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Al  benévolo  lector 


He  de  confesur  que  el  móvil  que  me  ka  impulsado  a  bosque- 
jar la  presente  monografía,  ha  sido  el  deseo  de  ofrecer  un  ob- 
sequio filial  a  mi  santa  y  amada  Madre,  la  Compañía  de  Jesús, 
con  ocasión  del  primer  centenario,  que  se  cumple  en  1936,  de  su 
nuevo  arribo  a  estas  benditas  playas  argentinas,  de  donde  había 
sido  arrojada  por  un  mal  aconsejado  Monarca  español,  envuelto 
inconscientemente  en  un  torbelUno  de  odio  sectario  y  cruel 
contra  la  Iglesia. 

Tal  vez  hubiera  podido  titularse  esta  obrilla:  Historia  del 
Seminario  de  Buenos  Aires;  pero  aparte  de  que  este  título  no 
abarcaría  todo  el  argumento,  pues  él  se  refiere  también  a  épocas 
anteriores  a  la  existencia  misma  del  Seminario,  tampoco  expre- 
saría lo  que  yo  deseaba  que  específicamente  expresase,  es  a  saber, 
la  parte  propia  y  peculiar  que  ha  tenido  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  formación  del  Clero  secular  de  Buenos  Aires,  como  reza  el  tí- 
tulo actual. 

Enfocado  asi  el  asunto,  se  comprende  cuán  grato  debía  ser- 
me; ya  que  no  podía  menos  de  halagarme  el  presentar  la  obra 
eficiente  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  educación  sacerdotal, 
género  de  educación  el  más  elevado  y  trascendental  que  existe 
para  la  Iglesia  y  para,  la  humana  sociedad;  y  esto  cabalmente  en 
la  ciudad  y  diócesis  de  Buenos  Aires,  a  la  que  ha  dispuesto  la 
Providencia  que  se  vincule  mi  vida  religiosa  con  los  lazos  de  la 
más  estrecha  caridad. 

Allegúese  la  novedad  de  la  materia;  la  cunl,  si  abundaba  en 
fuentes,  carecía  de  manos  diligentes,  que  hubiesen  explotado  sus 
raudales. 

He  aquí,  pues,  el  objetivo  de  estas  páginas.  Lo  confieso  pa- 
ladinamente para  que  nadie  se  llame  a  engaño;  además  de  que 
sería  inútil  querer  ocultar  el  afecto,  que  late  en  todo  el  libro, 
como  la  brasa  bajo  el  rescoldo.  Que  si  el  historiador  con  co^ 
razón  de  estuco  es  un  mito,  mucho  más  lo  será  para  los  hijos, 
al  historiar  las  proezas  de  una  tan  excelsa  y  amada  Madre,  cimI 
Ib  es  la  Compañía  de  Jesús. 
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En  suma,  que  aun  con  el  máximo  respeto  a  la  objetividad 
histórica  y  precisamente  a  base  de  este  respeto,  trátase  de  aña- 
dir una  página  de  gloria  a  las  muchas,  que  forman  el  haber  de 
la  Compañía  de  Jesús,  en  su^s  gestas  inmortales  del  Nuevo  Mun- 
do. Y  tú,  lector,  juzgarás  si  se  alcanza  este  objeto. 

Pero  como  la  Compañía  de  Jesús  es  para  la  Iglesia,  y  su 
vida  no  tiene  otra  finalidad  que  servir  a  la  vida  de  la  Iglesia,  de 
ahí  que  sus  glorias  no  sean  en  definitiva  más  que  glorias  de  la 
inmaculada  Esposa  de  Jesucristo;  y  urva  obra  sobre  la  formación 
del  Clero  de  Buenos  Aires,  no  venga  a  ser  más  que  un  capítulo 
de  la  historia  de  la  Iglesia  bonaerense,  a  cuyos  pies  me  com-. 
plazco  en  colocar  estas  páginas. 

Ahora,  para  expresar  todo  mi  pensamiento  te  diré,  lector 
amigo,  que  este  libro  tiene  su  intei'és  no  sólo  para  quienes  sigan 
afectuosamente  los  pasos  de  la  Iglesia  y  de  la  Compañía  de  Jesús, 
a  fin  de  gozarse  con  sus  triunfos,  sino  aun  para  los  indiferentes 
a  los  tales  triunfos,  y  que  sólo  se  preocupan  de  los  valores  hu- 
manos de  los  hechos;  pues  de  grado  o  por  fuerza  tienen  todos 
que  confesar  que  no  ha  habido  factor  social,  que  haya  contribuí- 
do,  en  la  América  española,  a  elaborar  con  más  eficacia  la  hu- 
mana civilización  qu^  la  Iglesia  Católica;  y  que  lian  sido  un 
auxiliar  valiosísimo  e  históricameyite  decisivo  en  la  obra  de  la 
Iglesia,  las  Ordenes  Religiosas,  entre  las  cuales  se  cuenta  la 
Compañía  de  Jesús,  a  la  cual  tocó  una  parte  importantísima 
para  el  logro  de  esa  elevación  humana  del  Nuevo  Mundo,  cual 
fué  cooperar  a  la  formación  de  la  juventud  y,  de  un  modo  es- 
pecial, a  la  formación  del  Clero,  representante  oficial  de  la  Igle- 
sia y  su  elemento  más  esencial. 

*  *  * 

Cuatro  períodos  comprende  propiamente  la  acción  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  formación  del  Clero  secular  de  Buenos 
Aires,  los  cuales  contienen  casi  en  su  totalidad  la  historia,  del 
Seminario  clerical. 

El  primero  comienza  en  la  erección  de  la  Catedral  de  Bue- 
nos Aires,  el  año  1622,  y  se  extiende  hasta  la  expulsión  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  tiempo  de  Carlos  III,  el  año  1767.  A  este 
primer  periodo  se  ha  añadido  un  capitulo  adicional,  que  abarca 
de  1767  a  1822,  fecha  de  la  llamada  Reforma  de  Rivadavia. 

El  segundo  periodo  empieza  en  1836,  bajo  el  gobierno  de 
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D.  Juan  Manuel  de  Rozas,  y  termina  en  18Jf3,  con  la  expulsión 
de  los  Jesuitas  por  el  mismo  gobernante. 

El  tercero  se  extiende  desde  18J^3  hasta  187U.  Este  periodo 
tiene  tres  partes  contenidas  en  otros  tantos  capítulos:  la  primera 
se  refiere  al  tiempo  del  destierro  de  los  Jesuítas  por  Rozas,  des- 
de 1843  a  1856;  la  segunda,  a  la  vida  del  Seminario,  bajo  la  di- 
rección de  la  Compañía  de  Jesús,  desde  1856  a  1865;  la  tercera, 
a  la  época,  en  que  pasó  el  Seminario  a  ser  regido  por  el  Clero 
secular  {1865 -187i). 

El  cuarto  período  es  el  actual,  que  comenzó  en  1874-  y  pro- 
sigue hoy,  hallándonos  en  su  año  62'>. 

Dos  palabras  sobre  los  materiales  históricos. 

Por  la  especialidad  del  asunto,  los  fondos  documentales  de 
que  me  convenía  principalmennte  disponer,  eran :  el  Archivo  de 
la  Curia  Eclesiástica  de  Buenos  Aires,  el  del  Seminario  y  el  de 
la  Misión  y  luego  Provincia  Jesuítica  de  la  Argentina;  y  he  de 
confesar  que  se  me  han  proporcionado  todas  las  facilidades  para 
el  estudio  detenido  de  los  documentos  contenidos  en  esos  depó- 
sitos. Complázcome  especialmente  en  hacer  constar  aquí  mi  más 
viva  gratitud  al  Rdo.  Sr.  Dr.  D.  Tomás  Solari,  Secretario  del 
Arzobispado  de  Buenos  Aires,  a  cuya  diligencia  e  interés  me 
reconozco  deudor  de  exquisitos  y  señalados  favores. 

Añadiré  que  son  copiosas  las  fuentes  manuscritas  e  inéditas 
conservadas  en  los  Archivos  privados  de  la  Provincia  Jesuítica 
y  del  Seminario ;  pues  es  costumbre  general  en  las  casas  de  la 
Compañía  de  Jesús  el  llevar  de  frente  varios  libros  historiales, 
es  a  saber,  la  Historia  domus,  las  Cartas  anuas  y  el  Diario  do- 
méstico; a  los  que  hay  que  añadir  el  Libro  de  las  Consultas, 
EL  DE  LOS  Memoriales  de  las  Visitas  canónicas  y  los  Catálogos. 
Con  esta  abundancia  de  materiales  difícilmente  puede  extra- 
viarse la  narración;  más  aún,  con  facilidad  se  puede  convertir 
ella  misma  en  un  tejido  continuado  de  textos  originales,  como 
sucede  en  algunos  capítulos  de  esta  obra;  razón  por  la  cual  se 
omite  frecuentemente  la  cita,  que  podría  añadirse  a  cada  frase. 

Respecto  de  la  historia  antigua  he  consultado  varias  obras 
impresas,  que  directa  o  iyidirectamente  han  hecho  alguna  refe- 
rencia al  argumento;  de  ellas  presento  una  modesta  Bibliografía. 

Buenos  Aires,  12  de  Marzo  de  1936. 
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1622-1822 


CAPITULO  I 


Desde  la  fundación  de  la  Catedral  de  Buenos  Aires 
hasta  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús 
(1622  -  1767) 

Sumario:  1.  Preliminares:  Las  leyes  de  España  y  del  Concilio  de  Trente, 
referentes  a  Seminarios.  —  2.  Favor  de  España  a  la  enseñanza  de  las  ciencias 
eclesiásticas.  —  3.  La  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  1620,  fecha  de  la  fundación 
de  s'ti  Obispado.  —  4.  Entrada  y  asiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Buenos 
Aires.  —  5.  Afecto  del  Cabildo  secular  a  la  Compañía.  —  6.  Erección  de  la 
Diócesis  de  BuerMS  Aires;  su  primer  Obispo;  acta  de  la  Iglesia  Catedral; 
el  artículo  33.  —  7.  El  Contrato  sobre  el  Seminario.  — ■  8.  Intervención  fa^ 
vorable  del  Caiiildo  secular.  —  9.  Cumplimiento  del  Contrato  en  los  días 
del  primer  Obispo.  —  10.  Y  en  tiempo  de  los  Obispos  que  próximamente 
le  sucedieron.  —  11.  Traslación  del  primitivo  Colegio  de  la  Compañía  al 
que  fué  llamado  luego  Colegio  Grande  de  San  Ignacio.  —  12.  Los  estudios 
eclesiásticos  en  el  nuevo  Colegio;  fuentes  de  información  y  testimonios.  — 
13.  El  Clero  de  Buenos  Aires  formado  en  la  Universidad  de  Córdoba,  di- 
Hgida  por  la  Compañía  de  Jesús.  — ■  H.  Empeño  para  establecer  la  Uni- 
versidad en  Buenos  Aires.  —  15.  Educación  moral  y^  religiosa  de  los  alum- 
nos. —  16.  Los  comienzos  del  Colegio  -  Seminario  de  Buenos  Aires.  —  17. 
Expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  y  sus  efectos  en  la  enseñanza  clerical. 

1.  "Encargamos  a  los  Arzobispos  y  Obispos  de  nuestras 
Indias  que  funden,  sustenten  y  conserven  los  Colegios  Semina- 
rios, que  dispone  el  Santo  Concilio  de  Trento.  Y  mandamos  a 
los  Virreyes,  Presidentes  y  Gobernadores,  que  tengan  muy  espe- 
cial cuidado  de  favorecerlos  y  dar  el  auxilio  necesario,  para  que 
así  se  ejecute,  dejando  el  gobierno  y  administración  a  los  Pre- 
lados ;  y  cuando  se  ofrezca  qué  advertirles,  lo  hagan,  y  nos  avi- 
sen, para  que  se  provea  y  dé  la  orden  que  pareciese  conveniente". 

Así  se  expresa  Felipe  II,  en  un  decreto  de  1592,  contenido 
como  Ley  Primera,  en  el  Título  XXIII,  De  los  Colegios  y  Semi- 
narios, de  la  "Recopilación  de  leyes  de  los  Reynos  de  las  Indias", 
expedido  en  Segovia  el  8,  y  en  Tordesillas  a  22  de  junio  de  1592. 

Esta  Ley  Primera,  que  encargaba  la  sapientísima  disposi- 
ción del  Concilio  de  Trento,  en  orden  al  establecimiento  de  Co- 
legios eclesiásticos,  no  era  letra  muerta  en  el  mundo  hispánico. 
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que  se  extendía  desde  las  Montañas  Roqueñas  y  California  hasta 
Magallanes. 

La  disposición  del  Tridentino,  a  que  se  refería  Felipe  II,  de- 
cía así: 

"Cerno  la  edad  juvenil,  si  no  se  educa  rectamente,  es  pro- 
pensa a  seguir  los  placeres  del  mundo;  y  si  no  se  forma  en  la 
piedad  y  religión  desde  los  tiernos  años,  antes  que  los  hábitos 
ociosos  se  apoderen  totalmente  del  hombre,  no  perseverará  en  la 
disciplina  eclesiástica  perfectamente,  sin  un  muy  grande  y  del 
todo  singular  auxilio  de  Dios  omnipotente,  el  santo  Concilio  es- 
tableció que  todas  las  iglesias  catedrales,  metropolitanas  y  las 
iglesias  mayores,  según  sus  facultades  y  la  amplitud  de  la  dió- 
cesis, están  obligadas  a  alimentar,  educar  religiosamente  y  for- 
mar en  las  disciplinas  eclesiásticas,  a  un  cierto  número  de  ni- 
ños de  la  misma  ciudad  y  diócesis  o  de  su  provincia,  en  un  co- 
legio, cerca  de  las  mismas  iglesias  o  en  otro  lugar  conveniente, 
que  debe  elegir  el  Obispo"  (1). 

2.  Es  de  notar  que  aun  antes  de  las  leyes  Tridentinas  y  su 
promulgación,  exi.stían  en  la  América  española  Universidades  y 
Colegios,  a  la  usanza  antigua  europea,  en  las  que  se  impartían 
las  ciencias  eclesiásticas  y  se  preparaba  el  clero  para  el  minis- 
terio sacerdotal  (2)  ;  aunque  no  con  el  carácter  exclusivo  de  es- 

(1)  Sesión  XXIII,  cap.  XVIII,  bajo  el  Pontificado  de  Pío  IV,  en  1.5 
de  julio  de  1563. 

(2)  Casi  desde  los  tiempos  de  Colón  comienza  la  preocupación  educa- 
dora de  los  Obispos  y  religiosos  a  favor  de  los  hijos  de  América.  Sorprende 
ver  cómo  aquellos  Prelados  y  misioneros,  bien  menguados  de  recursos,  du- 
rante mucho  tiempo,  se  empeñan  en  llevar  adelante  la  fundación  de  Co- 
legios y  hasta  Universidades. 

"En  1514,  cuando  aun  no  había  posibilidad  de  alumnos,  don  Pedro  de 
Deza,  Obispo  de  Concepción,  solicitó  del  Rey  "Estudio",  en  la  Española; 
y  en  1538,  los  dominicos  recababan  de  Paulo  III  la  Universidad  de  Santo 
Domingo,  a  la  que  Fuenmayor  agrega  un  colegio,  cuyos  cursos  gozasen 
de  validez  académica.  Zumárraga  aun  no  secas  las  paredes  de  la  recons- 
truida Méjico,  pide  para  ella  Universidad,  como  se  otorgó  a  Granada. 
Loaysa  reclama  la  misma  merced  para  los  Reyes  (Lima),  y  los  dominicos 
ofrecen  sus  personas  y  convento  para  las  cátedras;  lo  propio  hace  el  ilus- 
trísimo  Marroquín,  en  1547,  para  Guatemala;  y  el  Prelado  de  Quito,  Fr. 
Luis  López  Solís,  negocia  la  Universidad;  y  por  vía  de  ensayo  funda  el 
Colegio  de  San  Luis;  el  de  Santiago  de  Chile,  Pérez  Espinosa,  el  de  Cór- 
doba de  Tucumán,  Fr.  Hernando  de  Trejo,  el  de  Charcas,  don  Cristóbal 
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tablecimientos  destinados  al  cultivo  espiritual  y  científico  de  los 
jóvenes  destinados  al  altar,  como  dispuso  el  Concilio,  en  1563. 

Era  natural,  pues,  que  esa  fuese  la  preocupación  de  los 
nuevos  Prelados,  a  medida  que  se  fundaban  las  nuevas  sedes 


de  Castilla,  que  cede  su  palacio  para  las  clases...  Colegios  se  fundaron  a 
docenas,  etc.,  etc."  (Bayle  —  Prelados  y  religiosos  llevaron  a  Américn 
los  gérmenes  de  la  civiliza'dción  y  de  la  cultura;  "El  Debate".  Madrid,  12 
febrero,  1934). 

En  1551  salieron  las  dos  Reales  Cédulas  para  fundar  las  dos  más  cé- 
lebres Universidades  de  la  América  Española:  Méjico  y  Lima. 

El  Rey  Don  Carlos,  etcétera.  —  Por  cuanto  ansí  por  parte  de  la  ciu- 
dad de  Tenuxtitlán,  Méjico,  en  la  Nueva  España,  como  de  los  Prelados  y 
religiosos  de  ella,  de  don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  visorrey,  que  ha 
sido  de  la  dicha  Nueva  España,  ha  sido  suplicado  fuésemos  servidos  de 
tener  por  bien  que  en  la  dicha  ciudad  de  Méjico  se  fundase  un  estudio  e 
Universidad  de  todas  sciencias,  donde  los  naturales  y  los  hijos  de  españoles 
fuesen  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  católica  y  en  las 
demás  facultades,  y  las  concediésemos  los  privilegios  y  franquezas  y  liber- 
tades, que  así  tiene  el  estudio  e  Universidad  de  Salamanca,  con  las  limita- 
ciones que  fuésemos  servidos.  E  nos,  acatando  el  beneficio  que  de  ello  se 
seguirá  a  toda  aquella  tierra,  habérnoslo  habido  por  bien...".  La  de  Lima 
fué  sustancialmente  por  los  mismos  términos.  Por  aquella  fundación,  "los 
hijos  de  los  vecinos  de  ella  (Lima)  serían  doctrinados  y  enseñados  y  cobra- 
rían habilidad".  Así,  de  golpe,  el  Rey  de  España  abría  en  sus  lejanos  do- 
minios des  centros  de  ciencia,  y  los  ennoblece  con  los  privilegios  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  asombro  y  envidia  de  Europa. 

"La  Universidad  de  Lima,  llamada  de  San  Marcos,  contaba  en  1621, 
según  el  P.  Arriaga,  cerca  de  90  maestros  y  doctores  en  el  claustro.  Y  la  de 
Méjico,  hacia  1775,  época  de  la  revolución  de  los  Estados  Unidos,  o  sea, 
cuando  ni  había  Universidad,  ni  apenas  colegios,  sino  dos  y  ruines,  el  de 
Harward  y  de  Wigiam  and  Mary,  llevaba  graduados  29.882  bachilleres  y 
más  de  1.162  doctores  y  maestros".  ("Hispania",  Stanford  University, 
Calif.,  mayo  de  1930;  pág.  247).  De  la  Universidad  de  Méjico  salieron 
"ochenta  y  cuatro  señores  Arzobispos  y  Obispos  (de  los  cuales  tres  han  sido 
indios)  y  muchos  eminentes  togados,  en  las  reales  Audiencias  de  México,  Gua- 
dalajara,  Guatemala,  Santo  Domingo  y  Manila,  habiendo  acaecido  que  a  un 
mismo  tiempo  el  señor  Arzobispo  y  todos  los  señores  de  esta  Real  Audien- 
cia fuesen  alumnos  de  esta  Universidad"  (OsoRES.  —  Historia  de  los  cole- 
gios de  la  ciudad  de  México,  pág.  54),  y  añade  interminable  lista  de  digni- 
dades y  empleos  logrados  por  los  alumnos.  "El  Colegio  de  San  Martín,  de 
Lima,  arroja :  82  títulos  de  Castilla,  20  generales,  9  consejeros,  9  Arzobis- 
pos, 41  Obispos,  136  oidores  y  fiscales  de  Audiencia,  etc.,  etc.  Y  de  la  Uni- 
versidad, dice  Paz  Soldán,  que  halló  virreyes,  generales,  catedráticos  en 
Roma  y  Bolonia,  Arzobispos  y  Obispos,  gobernadores,  etc."  (Bayle.  —  Ar- 
tículo citado). 
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episcopales  en  América.  Y  así  sucedió  en  Buenos  Aires,  como 
consecuencia  de  la  creación  de  su  Obispado,  en  1620,  aunque  haá- 
ta  1621  no  tomó  posesión  de  la  nueva  diócesis  su  primer  Obispo 
don  Fray  Pedro  de  Carranza  (3). 

3.  La  ciudad  de  Buenos  Aires  no  era  entonces  más  que  un 
puñado  de  casas  desparramadas  sobre  la  costa  del  Río  de  la 
Plata,  entre  dos  inmensidades  el  ancho  río  y  la  pampa  dilatada. 
Ranchos  bajos,  paredes  de  tapia,  algunos  techos  de  teja  y  los 
más  de  paja,  cuyas  tijeras  estorbaban,  a  veces,  el  paso  de  las 
carretas  por  la  parte  seca  del  camino.  Sendas  de  tierra  endure- 
cida, pantanos  doquier,  hondonadas  cubiertas  de  maleza,  cardos 
y  biznagas  en  las  calles,  que  el  Cabildo  obligaba  a  cortar  a  los 
vecinos  y  el  avance  consiguiente  de  incómodas  sabandijas  (4). 

Como  centinela  avanzado  sobre  la  barranca,  un  recinto  for- 
tificado con  tapias  de  tierra,  fosos  y  algunos  malos  cañones,  lo- 
deaban  la  vivienda  del  Gobernador,  con  el  nombre  de  Fortaleza, 
haciendo  frente,  a  través  de  un  gran  espacio  baldío,  llamado 
Plaza  Mayor,  a  la  mezquina  casa  del  Ayuntamiento  (5). 

En  cuanto  al  régimen  eclesiástico  y  Ordenes  Religiosas  es- 


(3)  Como  la  consolidación  de  la  jurisdicción  civil  española  iba  descen- 
diendo desde  el  Perú,  lo  propio  sucedió  con  la  extensión  de  la  jerarquía 
eclesiástica.  El  vastísimo  territorio,  que  hoy  ocupan  la  Rep.  Argentina, 
Chile,  Bolivia,  Paraguay  y  Uruguay  dependió,  desde  los  primeros  tiem- 
pos, del  Arzobispado  de  Lima,  creado  en  1543.  Pero  ya  en  1547  se  creó 
la  diócesis  del  Río  de  la  Plata,  como  sufragánea  de  la  metropolitana  de 
Lima,  que  abarcaba  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  los  confines  del 
Perú.  Su  sede,  Asunción.  A  su  vez  le  tocó  desmembrarse  esta  inmensa  dió- 
cesis; y  así  fué  creada  la  de  Charcas  (llamada  también  Chuquisaca,  La 
Plata,  La  Paz),  en  1551;  la  de  Santiago  de  Chile,  en  1561;  la  de  Tucumán, 
con  su  sede  en  Santiago  del  Estero,  en  1570  y  la  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  en  1605.  La  de  Buenos  Aires  fué  la  última  en  dirección  al  Sud  y  en 
la  región  Este  de  los  Andes,  durante  el  período  español.  Así  debía  conti- 
nuar por  dos  siglos  y  medio,  esto  es,  hasta  la  creación  del  obispado,  hoy 
arzobispado  de  Montevideo,  en  1878.  Posteriormente  la  Jerarquía  ha  mul- 
tiplicado, en  la  misma  dirección  sud,  sus  sedes  residenciales.  Prescindiendo 
de  Chile  y  del  Uruguay,  en  1897  fué  creada  la  diócesis  de  La  Plata  y  en 
1934  fué  elevada  a  metropolitana  la  misma  diócesis  y  creadas  las  sedes 
episcopales  de  Azul,  Bahía   Blanca,   Mercedes  y  Viedma. 

(4)  Acuej-dos  capitulares.  Cita  de  José  A.  Pillado  en  su  obra  Buenos 
Aires  colonial,  pág.  155. 

(5)  José  A.  Pillado.  —  Obra  citada,  pág.  155-156. 
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tablecidas  en  la  ciudad,  Buenos  Aires  era  una  parroquia,  per- 
teneciente entonces  a  la  diócesis  de  la  Asunción,  cuyo  origen  se 
remontaba  a  los  primeros  tiempos  de  la  repoblación  de  la  ciu- 
dad, hecha  por  don  Juan  de  Garay,  en  1580,  aunque  no  hay  da- 


Ilmo.  y  R.dmo.  Si.  Fray  Pedro  Carranza,  de  la  orden  del  Carmen 
Primer  obispo  de  Buenos  Aires. 


tos  sobre  el  culto  público,  hasta  1581  o  1582,  en  que  se  estable- 
cieron en  este  Puerto  los  Padres  Franciscanos,  que  habilitaron 
inmediatamente  una  capilla  para  la  celebración  de  los  divinos 
oficios  (6).  Consta  además  que  en  1599  contaba  ya  Buenos  Aires 


(6)  Fr.  Antonio  S.  C.  Córdoba  O.  F.  M.  —  La  orden  Franciscana  en 
las  Repúblicas  del  Plata,  pág.  62. 
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con  una  iglesia  matriz,  consagrada  según  disposición  del  Fun- 
dador a  la  Santísima  Trinidad,  templo  que  mandó  derribar  Her- 
nandarias,  en  1603,  por  creerlo  pequeño  y  ruino.so,  comenzando 
otro  mejor,  que  estaba  ya  abierto  al  culto  en  1606.  Pero  tampo- 
co resultó  muy  sólida  la  obra  de  Hernandarias,  por  cuanto  se 
vino  al  suelo  en  1616,  siendo  preciso  reconstruirla,  como  se  hizo 
con  el  concurso  de  todo  el  pueblo.  La  obra  muy  costosa  para  las 
posibilidades  de  aquellos  colonos,  estaba  aún  inconclusa  cuando 
llegó  el  primer  Obispo  de  la  Diócesis,  en  1621. 

Después  de  los  Padres  Franciscanos,  llegaron  a  Buenos  Ai- 
res los  Mercedarios,  cuya  iglesia  se  remonta  al  año  1603,  y  luego 
los  Dominicos,  que  abrieron  la  suya  en  1604-  Finalmente  llegó 
a  estas  regiones  la  Orden  entonces  relativamente  nueva  de  la 
Compañía  de  Jesús,  estableciéndose  en  Buenos  Aires,  el  año  1608, 
como  luego  se  dirá. 

De  donde  se  desprende  que  es  la  benemérita  Orden  de  San 
Francisco  la  que  tiene  la  gloria  de  haber  echado  los  fundamentos 
de  la  vida  religiosa  de  este  centro  colonial,  destinado  a  ser  la 
más  populosa  ciudad  católica  de  habla  esüañola  en  todo  el  mun- 
do (7). 

4.  En  1620,  año  del  nombramiento  del  primer  Obispo  de 
Buenos  Aires,  la  Compañía  de  Jesús  tenía  ya  Colegio  en  la 
ciudad. 

En  1604,  dos  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola,  procedentes 
de  Tucumán,  los  Padres  Juan  Romero  y  Juan  Dario,  predicaron 
una  fervorosa  misión  en  la  futura  capital  del  Virreynato  del 
Río  de  la  Plata,  y  uno  de  sus  resultados  fué  agitarse  el  proyecto 
de  fundar  una  casa  de  la  Compañía,  en  la  incipiente  ciudad.  No 
tardó  en  realizarse  el  deseo  del  piadoso  vecindario.  Fué  en  1608, 
a  raíz  de  una  expedición  de  Jesuítas  españoles,  de  la  que  era 
Superior  el  P.  Francisco  del  Valle  (8). 

He  aquí  la  licencia  eclesiástica  para  establecer  la  primera 

(7)  RÓMULO  D.  Carbia.  —  Historia  Eclesiástica  del  Río  de  la  Plata, 
tomo  I,  Introducción,  III,  donde  se  trata  largamente  todo  lo  concerniente 
al  estado  religioso  de  Buenos  Aires,  antes  de  la  creación  del  Obispado. 

(8)  Sobre  aquella  expedición,  Hernandarias  de  Saavedra,  Gobernador 
a  la  sazón  de  Buenos  Aires,  escribió  al  Rey  de  España,  a  1*?  de  julio  de 
1608,  dándole  gracias  por  los  ocho  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  que  les 
enviaba;  parte  de  los  cuales  fundaron  en  Buenos  Aires  y  parte  en  las  ciu- 
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casa  que  tuvo  la  Compañía  de  Jesús  en  Buenos  Aires,  expedida 
por  el  Vicario  General  de  la  diócesis  del  Río  de  la  Plata,  cuya 
capital  era  la  Asunción,  y  se  hallaba  entonces  en  sede  vacante. 

Jesús 

Nos  don  Pedro  Fontana  de  Zárate,  Deán  de  la  Santa  Igle- 
sia de  la  Asunción,  Provisor  y  Vicario  General  en  todo  este  obis- 
pado del  Río  de  la  Plata  y  Comisario  General  de  la  Santa  Cru- 
zada, Sede  Vacante,  etc. :  Por  cuanto  sabemos  el  mucho  fruto 
espiritual  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  hacen  en  las 
almas  de  los  españoles  e  indios  donde  están,  y  nos  han  pedido 
les  demos  licencia  para  fundar  casas  e  iglesias  en  las  ciudades 
de  nuestro  obispado,  donde  no  las  tienen;  por  tanto,  usando  de 
la  authoridad  ordinaria  a  nos  concedida,  por  la  presente  conce- 
demos la  dicha  licencia  para  fundarlas,  y  particularmente  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  y  para  que  ejerciten  en  ella  sus  minis- 
terios espirituales,  a  mayor  gloria  divina,  y  mandamos  a  todos 
los  Curas  y  Vicarios,  y  a  todos  los  demás  fieles  de  dicha  ciudad 
y  obispado  los  reciban,  y  traten  como  a  obreros  fieles  del  Santo 
Evangelio.  En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar  y  damos  esta 
nuestra  licencia  y  mandato,  firmada  de  nuestra  mano  y  sellada 
con  el  sello  de  nuestra  iglesia  cathedral,  refrendada  de  nuestro 
infrascripto  Secretario,  que  es  hecha  en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 
a  28  días  del  mes  de  mayo  de  1608  años. 

Don  Pedro  Fontana  y  Zárate. 
Deán. 

Por  mandato  del  señor  Provisor, 
García  Torrejón. 

Esta  fundación  no  sólo  fué  favorecida  por  el  Gobernador 
Hernandarias  de  Saavedra,  cuñado  del  Beato  Mártir  Roque  Gon- 
zález de  Santa  Cruz,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  protector  de- 

dades  de  arriba;  añadiendo  que  por  ser  pocos  no  habían  podido  acudir  a 
los  gentiles.  Pablo  Pastélls,  s.  j.  —  Historia,  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  la  Provincia  del  Paraguay,  según  los  documentos  originales  del  Archivo 
General  de  Indias,  t.  I,  pág.  138.  El  documento  citado  tiene  la  signatura 
74-4-12.  Los  Jesuítas  que  llegaron  en  la  expedición  aludida  eran  los  PP. : 
Francisco  del  Valle,  Antonio  Mazada,  Francisco  San  Martín,  Mateo  Es- 
teban, Andrés  Jordán,  Simón  Mazeta,  Antonio  Aparicio  y  el  H.  Andrés 
Pérez  (Obra  citada,  pág.  138,  en  la  nota). 
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cidido  de  los  Jesuítas  y  de  sus  empresas  (9),  sino  también  del 
Cabildo  secular  de  Buenos  Aires,  presidido  por  su  Alcalde  de  pri- 
mer voto  el  Capitán  don  Manuel  de  Frías. 

Promovióla  el  P.  Juan  Romero,  en  compañía  del  P.  Fran- 
cisco del  Valle,  que  vino  como  Superior  de  la  nueva  casa,  y  del 
P.  Francisco  Mazero.  "En  hora  oportuna  llegaron  los  buenos  Pa- 
dres de  la  Compañía",  dice  el  autor  de  Buenos  Aires  Colonial 
(10).  En  efecto;  debiendo  partir  para  Madrid  y  Roma  el  P.  Juan 
Romero,  como  procurador  general  de  la  Viceprovincia  Jesuítica 
del  Paraguay  (11),  resolvió  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  nom- 
brarle también  a  él  su  representante  ante  la  Corte  de  España, 
pensando  sin  duda  que  la  influencia  de  la  Compañía  pesaría  en 
favor  de  los  intereses  de  la  ciudad.  Así  fué. 

He  aquí  el  Acuerdo  tomado  por  el  Cabildo  de  Buenos  Aires, 
a  23  de  junio  de  1608,  trasladado  con  su  ortografía  especial: 

"Y  estando  en  el  dicho  Cabildo,  el  dicho  Capitán  y  Alcalde 
Manuel  de  Frías  propuso  en  que  atento  questaba  el  Padre  Rec- 
tor Juan  Romero  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  de  presente  ba  a 
los  Reinos  de  España,  y  esta  ciudad  tiene  necesidad  de  dar  po- 
der a  persona  tal,  que  acuda  a  los  negocios  questán  pendientes 
desta  rrepública  y  a  seguir  ante  Su  Majeslvid  y  su  Real  Consexo 
de  las  Indias  las  apelaciones  ynterpuestas,  azerca  del  auto  prego- 
nado por  mandato  del  Señor  Gobernador  tocante  a  las  permi- 
siones, que  Su  Majestad  tiene  hecha  merced  a  e.sta  ciudad  y 
ansí  mismo  sobre  los  negros,  que  se  le  a  pedido  permiso  traer 
a  ella,  atento  a  la  gran  necesidad  que  las  pestes  y  enfermedades 
an  dexado  a  esta  dicha  ciudad,  y  que  anssí  mismo  se  pida  de 
nuebo  a  Su  Majestad  prorrogue  la  dicha  permisión  y  conceda 
otras  cossas  muy  convenientes  a  la  conserbagión  y  aumento  desta 
tierra,  se  de  poder  e  instrución  de  todo  a  el  dicho  Padre  Juan 
Romero.  Y  visto  la  dicha  propusición  por  los  dichos  Capitulares 


(9)  Lozano  hablando  de  Hernandarias  dice  que  "el  Colegio  de  Bue- 
nos Aires  le  debió  también  el  mayor  fomento  en  sus  principios,  y  las  flo- 
recientes misiones  de  los  guaranís,  que  son  la  corona  más  gloriosa  de  esta 
Provincia  (Jesuítica)  y  aun  de  toda  la  Compañía,  por  sus  ruegos  y  co- 
misión las  emprendieron".  —  Hist.  de  la  Conquista  del  Paraguay.  —  III, 
pág.  288. 

(10)  José  Antonio  Pillado,  pág.  156. 

(11)  Había  sido  nombrado  el  día  13  de  marzo  de  1608,  por  la  con- 
gregación de  la  Viceprovincia,  reunida  en  Santiago  del  Estero. 
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dixeron  todos  unánimes  y  conformes  que  se  aga  todo  como  lo  a 
ordenado  el  dicho  Capitán  y  Alcalde,  por  quanto  conbiene  assí 
y  que  se  le  dé  el  dicho  poder  e  intrugión  a  el  dicho  Padre  Juan 
Romero,  atento  ques  persona  de  satisfagión  y  confianza,  y  se  es- 
criba a  Su  Majestad ;  y  dixeron  que  para  hacer  la  dicha  ynstru- 
ción  y  escrebir  las  dichas  cartas  cometían  y  cometieron  para  lo 
haQer  a  el  Capitán  Manuel  de  Frías  y  a  Bernardo  de  León,  Re- 
gidor y  Depositario  general  desta  ciudad. 

Otrosí  acordaron  que  atento  questa  giudad  está  falta  de  pro- 
pios y  no  tiene  a  el  presente  de  donde  sacar  alguna  plata  para 
ynviar  los  dichos  rrecados  con  el  dicho  Padre  Juan  Romero  a 
la  dicha  Corte,  para  procurar  las  cossas  tratadas  desta  otra  par- 
te, y  como  dicho  es  no  ay  de  donde  salir  alguna  plata  dixeron 
todos  unánimes  y  conformes  que  se  le  pida  de  merced  a  el  Señor 
Gobernador  acuda  a  que  por  la  giudad  se  saque  alguna  plata  con 
el  dicho  Alcalde  Manuel  de  Frías  para  mandar  con  el  dicho  Pa- 
dre Rector  para  los  dichos  reinos  de  España,  para  los  dichos  ne- 
gocios" (12). 

El  poder  otorgado  al  P.  Juan  Romero  tiene  la  misma  fecha 
del  Acuerdo  y  es  del  tenor  siguiente: 

"Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieron  cómo  nos  el  Ca-  • 
vildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Trinidad  y  Puerto 
de  Santa  María  de  Buenos  Ayres  otorgamos  y  conocemos  por 
esta  presente  carta  que  damos  y  otorgamos,  todo  nuestro  poder, 
como  tal  qual  de  derecho  se  requiere,  e  deve  e  puede  dar  a  el 
Reberendo  Padre  Juan  Romero,  Retor  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  a  el  presente  está  en  esta  giudad,  de  partida  para  los  reinos 
de  España,  para  que  en  nombre  deste  Cavildo  y  giudad  y  veginos 
y  moradores  della  pueda  parecer  y  parezca  ante  el  Rey  don  Fe- 
lipe Nuestro  Señor  y  su  Real  Consexo  de  las  Indias  y  ante  otros 
cualesquier  Consexos,  Jueces  e  Justicias,  y  presentar  qualesquie- 
ra  yntrugiones  y  memoriales  y  otros  recados,  que  conbengan  pe- 

(12)  Acuerdos  del  extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires,  publicados  ba- 
jo la  dirección  del  Archivero  de  la  Nación,  José  Juan  Biedma.  —  Acuerdos 
de  1608;  tomo  II,  pág.  54. 

El  P.  Juan  Romero  llevaba  también  ante  Su  Majestad  y  el  Consejo  de 
Indias  la  representación  de  Córdoba,  según  consta  de  la  "Carta  de  la  ciudad 
de  Córdoba  del  T  ucumán  a  S.  M.",  fechada  el  22  de  mayo  de  1608  y  de  la 
"Instrucción  de  la  Ciudad  de  Córdoba  para  el  P.  Juan  Romero",  de  27  de 
mayo.  Pastells,  Obra  citada,  t.  I,  pág.  137  (74-4-11  y  14-4-19). 
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dir  para  el  bien  pro  aumento  desta  ciudad  y  su.s  vecino.s  y  mora- 
dores, y  en  rragon  dello  suplicar  a  Su  Magestad  haga  merced  a 
esta  dicha  ciudad;  y  ansi  mismo  ante  el  Real  y  Supremo  Con- 
sexo de  las  Indias  y  sacar  qualesquiera  reales  cédulas  y  probi- 
siones  de  poder  de  los  Secretarios  y  Escribano.s.  traerlas  o  en- 
viallas  a  esta  ?iudad  y  cavildo  dirigidas,  con  personas  de  con- 
fianga,  tal  qual  se  requiere;  que  el  poder  que  para  lo  dicho  es 
y  para  lo  demás  que  biere  conbenir  ese  propio  le  damos  y  otor- 
gamos, tan  cumplido  y  lleno  de  sustancia  tal  qual  conbiene,  sin 
que  le  falte  ni  mengue  cossa  alguna .  .  .  Fecho  en  esta  ciudad  de 
trynidad  Puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Ayres,  a  veinte  y 
tres  días  del  mes  de  Junio  de  mili  e  seis  cientos  y  ocho  años:  tes- 
tigos que  fueron  presentes  Antonio  de  León  y  Tomás  de  Escobar 
y  Antonio  Gutiérrez  Barragán,  veginos  y  moradores  en  esta  ciu- 
dad y  lo  firmaron.  —  Manuel  de  Frías  —  Bernardo  de  León  — 
Vittor  Casco  de  Mendoza  —  Antón  Higuera  de  Santana  —  Juan 
Nyeto  de  Umanes  de  MolyiuL  —  Bartolomé  López  —  Pedro  de 
Frías.  Ante  my:  Martín  de  Manchega,  Escribano  Público  y  de 
Cavildo"  (13). 

A  30  de  junio,  a  propuesta  siempre  de  don  Manuel  de  Frías, 
alcalde  ordinario,  expidió  el  Cabildo  una  "Instrucción  de  las  co- 
sas que  se  han  de  pedir  a  Su  Majestad  y  su  Real  Consejo  de  In- 
dias, en  nombre  de  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  por  el  M.  R.  P. 
Juan  Romero,  Viceprovincial  de  la  Compañía  de  Jesús"  14). 

5.  El  afecto  particular  del  Cabildo  secular  de  Buenos  Ai- 
res a  la  Compañía  se  manifestó  principalmente  en  la  graciosa 
donación  que  le  hizo,  el  mismo  día  23  de  junio,  en  que  resolvió 
nombrar  por  su  representante  al  P.  Romero,  del  terreno  en  que 
debía  levantar  su  colegio.  Tratábase  de  una  cuadra,  que  está  fron- 
tera del  FueHe  y  Plaza  de  esta  ciudad,  atento  que  está  la  dicha 
cuadra  despoblada . . .  por  no  haber  poblado  las  personas,  a  quien 
de  ella  estaba  hecha  merced  (15).  Este  terreno  se  hallaba  ha- 
cia el  medio  de  la  actual  Plaza  de  Mayo,  donde  se  levanta  la 
estatua  de  Belgrano.  teniendo  como  límite  al  Oeste  una  línea  que 
uniese  las  actuales  calles  de  Reconquista  y  Defensa.  Era  la  cua- 

(13)  Acuerdos  del  Cabildo;  1608,  t.  II,  pág.  56. 

(14)  José  Antonio  Pillado.  —  Obra  citada,  pág.  420,  Apéndice  36. 

(15)  Acuerdos  del  Cabildo;  1608,  t.  II,  pág.  55. 


Nxo     Je      Id  PlaXU. 


26      Cap.  I.  Desde  la  fundación  de  la  Catedral  de  Buenos  Aires. 


dra  que  Juan  de  Gaiay,  el  segundo  fundador  de  Buenos  Aires, 
al  distribuir  los  solares  de  la  ciudad,  había  acordado  al  Adelan- 
tado Torres  de  Vera,  quien  por  no  haber  tomado  posesión  de  ella, 
perdió  el  derecho  de  propiedad. 

Era  lugar  preferido;  tanto  que  el  Cabildo  había  gestionado 
establecer  allí  sus  Casas  Capitulares;  pero  renunció  a  este  pro- 
pósito, en  gracia  del  futuro  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  envió  un  comisionado  a  Hernandarias  para  que  recaba.se  a  fa- 
vor de  los  Padres  de  la  Compañía  la  cesión  de  la  dicha  cuadra, 
"atento  que  para  el  dicho  efeto  es  el  sitio  más  acomodado  y  me- 
xor  que  ay  en  esta  ciudad  para  el  tal  ministerio"  (16). 

Levantóse,  pues,  allí  la  primera  casa  o  colegio,  que  tuvo  la 
Compañía  de  Jesús  en  Buenos  Aires,  con  su  capilla  adjunta,  con- 
sagrada a  Ntra.  Señora  de  Loreto,  y  con  fachada  a  la  calle  de 
las  Torres,  actual  Rivadavia.  Era  de  mode.stísima  arquitectura, 
si  es  que  tenía  alguna,  y  muy  poco  sólida.  Una  construcción  no 
muy  extensa,  con  aposentos  paralelos  a  la  iglesia,  con  los  indis- 
pensables corredores,  sostenidos  por  pilares  de  madera  y  sus 
paredes  enlucidas  a  barro  crudo  y  de  la  mejor  manera  posi- 
ble (17).  La  iglesia  fué  terminada  al  llegar  de  su  misión  a  Eu- 
ropa el  P.  Romero,  quien  fué  nombrado  Superior  de  la  casa. 
Había  viajado  pobremente  y  gastado  la  mitad  del  dinero  que 
le  dieron  para  el  viaje,  que  ciertamente  no  montaba  gran  cosa. 

(16)  Acuerdos  del  Cabildo,  lugar  citado.  El  tal  Acuerdo  comienza  así: 
"Otrosí  acordaron  los  dichos  Capitulares  que  atento  que  los  Padres  de  la 
Compañía  an  heñido  a  esta  ciudad  a  pohlar  y  hager  conhento  y  fundar  cassa 
de  la  dicha  Compañía  y  es  necesario  se  le  dé  sitio  conbiniente  para  el 
dicho  efeto .  .  .  etc.". 

(17)  Hernandarias,  Gobernador  de  Buenos  Aires,  escribiendo  al  Rey, 
en  carta  fechada  en  Buenos  Aires  el  8  de  mayo  de  1G09,  le  da  cuenta  de 
algunas  cosas  de  este  puerto  y,  entre  otras,  le  dice  que  la  casa  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  de  que  ya  habló  el  año  anterior,  se  quedaba  fundando  y 
edificando;  que  él  había  ayudado  y  alentado  a  los  Padres  y  sigue  ha- 
ciéndolo en  lo  posible,  y  que  ya  dicen  misa  en  su  casa,  en  una  pequeña 
Iglesia :  Añade  que  son  de  mucho  momento  en  aquella  gobernación  y  de 
mucho  provecho  en  la  doctrina  de  naturales.  Y  que  si  fuese  posible,  en- 
viasen más  a  Buenos  Aires;  porque  al  presente,  de  los  cinco  o  seis  que 
entraren,  no  hay  más  que  uno;  que  la  provincia  de  Guayrá  está  necesitada 
y  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Vera  de  las  Siete  Corrientes  no  tienen 
ninguno.  —  Pablo  Pastélls,  s.  j.  —  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  Provincia  del  Paraguay,  según  los  documentos  originales  del  Archivo 
General  de  Indias,  t.  I,  pág.  143.  —  17-4-12. 
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Al  presentar  al  Cabildo  el  informe  de  sus  gestiones  y  las  Reales 
Cédulas  obtenidas,  recibió  por  honorarios  la  otra  mitad.  Llegó 
a  Buenos  el  1-  de  mayo  de  1610,  y  a  cuatro  del  mismo  mes,  es- 
cribía ya  Hernandarias  de  Saavedra  a  Su  Majestad,  el  Rey  de 
España,  testificándole  el  consuelo  que  recibió  la  ciudad  con  la 
llegada  del  P.  Juan  Romero  y  18  compañeros,  todos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús;  añade  que  aquel  consuelo  fué  templado  con  la 
disposición  que  llevaban  de  repartirse  entre  aquella  gobernación 
y  las  de  Tucumán  y  Chile ;  asegurando  que  sólo  para  aquella  pro- 
vincia y  la  de  Guayrá  se  habían  de  enviar  50  de  ellos  (18). 

Poco  conocemos  de  la  vida  de  aquella  incipiente  casa  reli- 
giosa; con  todo,  nos  consta  de  la  devoción  del  pueblo  a  San  Ig- 
nacio, no  canonizado  entonces  todavía  (19)  y  de  ciertas  expre- 
sivas muestras  de  benevolencia  de  parte  de  las  Autoridades  lo- 
cales, como  la  colación  con  que  celebró  el  Cabildo,  en  1610,  ia 
fiesta  del  Santo  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  probable- 
mente la  beatificación  (20)  y  la  preferencia  al  templo  de  los 
Jesuítas,  otorgada  por  el  mismo  Cabildo,  al  señalar  diputados 
para  las  funciones  sagradas  del  Jueves  y  Viernes  Santo,  nom- 


(18)  Pablo  Pastélls,  s.  j.  —  Obra  citada,  t.  I,  pág.  175  —  74-4-12. 

(19)  San  Ignacio  de  Loyola  fué  beatificado  en  1609,  por  el  Papa  Pau- 
lo V,  y  canonizado  el  12  de  marzo  de  1622,  por  el  Sumo  Pontífice  Grego- 
rio XV. 

(20)  D.  Diego  Marín  Negrón,  Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  1612, 
escribiendo  al  Rey  con  fecha  8  de  enero  de  1612,  le  dice  que  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  cuentan  con  tres  casas  en  este  Gobierno.  En  la 
Asunción  fundaron  28  años  ha;  en  Buenos  Aires,  4;  en  Santa  Fe,  2.  To- 
das sus  casas  están  por  hacer.  En  Buenos  Aires  no  tienen  casa  ni  iglesia 
terminadas,  por  ser  las  que  hay  muy  pequeñas  y  mal  cubierta  la  casa. 
Pablo  Pastélls,  s.  j.  —  Obra  citada,  t.  I.  pág.  208.  —  74-4-34.  "Están  en 
esta  residencia  de  Buenos  Aires,  escribe  el  P.  Provincial  Diego  de  Torres, 
dos  Padres  y  un  Hermano,  acuden  a  nuestros  ministerios  con  españoles  e 
indios,  hay  cuidado  en  catequizar  cada  día  los  indios  infieles,  que  son 
muchos  los  que  allí  acuden,  así  charrúas  como  de  otras  naciones;  hanse 
hecho  algunos  bautismos  y  en  sólo  uno  se  bautizaron  de  una  vez  veinte  y 
ocho.  Es  puesto  de  consideración,  así  por  su  puerto  como  por  residir  allí  el 
Gobernador  del  Paraguay,  que  es  muy  afecto  a  la  Compañía.  Hase  hecho 
una  capilla  de  Ntra.  Sra.  de  Loreto,  con  quien  ha  cobrado  esta  ciudad  ex- 
traordinaria devoción...  Desea  el  P.  Romero,  que  es  Superior  de  esta 
Residencia,  tener  compañeros  para  entrar  a  la  misión  de  los  charrúas; 
en  habiendo  gente  se  les  acudirá.  Córdoba  de  Tucumán  y  Febrero  de  1612". 
Anuas  oHginales,  año  1612. 
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brando  a  dos  Regidores,  que  seguían  en  preeminencia  a  los  que 
asistieron  a  la  Iglesia  Mayor  (21),  honor  que  aumentó  en  1616, 
nombrando  tres  Regidores  y  un  Alcalde  para  el  mismo  ceremo- 
nial (22).  También  nos  consta  que  el  Colegio  de  la  Compañía 
fué  el  centro  obligado  de  la  catequización  de  los  indígenas  in- 
fieles, ya  que  por  disposición  del  Visitador  don  Francisco  de  Al- 
faro  debían  enviarse  allí  los  indios,  bajo  pena  de  multa,  todos 
los  días  una  hora  por  la  mañana.  Y  en  efecto  allí  se  adoctrina- 
ban en  toda  virtud  y  buena  educación  religiosa,  con  notable  apro- 
vechamiento moral  de  la  población. 

He  aquí  el  texto  de  Alfaro,  tal  como  se  consigna  en  los 
Acuerdos  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  después  del  habido  a  28 
de  junio  de  1611 : 

"En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  en 
veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  once 
años,  el  licenciado  Don  Francisco  de  Alfaro,  oidor  de  Su  Majes- 
tad de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  Visitador  de  las  Provin- 
cias de  Tucumán  y  Paraguay  por  el  Rey  nuestro  Señor,  dijo : 
que  atento  que  por  las  visitas  fechas  en  los  indios  desta  ciudad 
consta .  .  .  mucho  número  de  indios ...  así  de  los  que  sirven  en 
las  casas...  los  que  vienen  desta  ciudad...  mucho  tiempo 
que ...  no  están  bau .  .  .  para  bautizarse .  . .  manda  Su  Majes- 
tad ...  y  para  que  todo  lo  suso  dicho  ce.se,  mandaba  y  mandó  se 
pregone  públicamente  en  esta  ciudad  que  todos  y  cualesquiera 
vecinos,  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad,  que  tuvieren  en  su 
casa  indios  infieles  por.  .  .  o  por  mitas  o  sin  limitación.  .  .  o  por 
concierto  o  sin  él,  tengan  obligación  a  traellos  o  inviallos,  todos 
los  días,  una  hora  por  la  mañana,  en  tocando  la  campana  para 
la  doctrina  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que 
allí  sean  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé  Cristiana, 


(21)  "En  este  cabildo  se  trató  como  se  tiene  costumbre  acudir  a  las 
yglesias  desta  ciudad  los  juebes  y  viernes  santos,  al  enzierro  y  desencierro 
del  Santísimo  Sacramento,  y  para  que  se  aga  con  la  puntualidad  que  se 
debe,  se  señaló  a  el  capitán  Mateo  Leal  de  Ayala,  Justicia  Mayor,  el  allai'se 
en  la  Iglesia  Mayor  con  el  capitán  Bitcr  Casco  y  capitán  Francisco  Rome- 
ro, Regidores,  y  el  presente  Escrivano  de  Cavildo;  y  en  la  Compañía  de 
Jesús,  el  Capitán  Juan  de  Vergara  con  Hernán  Suárez  Maldonado,  Re- 
gidor; y  en  San  Francisco,  etc.".  Acuerdos  de  1614,  t.  III,  pág.  72. 

(22)  Acuerdos.  —  Ed.  of.  —  III.  —  77  y  323.  Cita  de  Pillado,  obra 
citada,  págs.  171  y  172. 
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so  pena  de  cincuenta  pesos  aplicados  por  tercias  partes,  cámaras, 
juez  y  denunciador,  y  privado  de  poderse  servir  del  tal  indio 
ni  gozar  tributo  dél,  por  dos  años,  en  que  desde  luego  le  da  por 
condenado;  y  por  la  segunda  vez  la  pena  precuniaria  doblada  y 
privación  del  repartimiento  que  tuviere,  lo  cual  no  será  escusa 
decir  que  sus  indios  algunas  veces  no  quisieron  ir,  o  que  por 
ganar  el  jornal  entero  lo  hicieron,  porque  lo  suso  dicho  se  ha  de 
cumplir  precisa  e  inviolablemente,  y  se  podría  proceder  a  ma- 
yor rigor ;  y  así  lo  proveyó  y  firmó.  —  En  la  ciudad  de  la  Tri- 
nidad, a  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Julio  de  mil  seiscientos 
y  once  años,  en  la  plaza  pública  desta  dicha  ciudad,  ante  mucha 
gente,  por  voz  de  Pedro,  indio  ladino,  se  publicó  y  pregonó  el 
auto  de  suso.  —  Hernán  Suares  Maldonado  y  Rodrigo  Alonso 
del  Granado  y  otros;  y  dello  doy  feé  Alonso  Navarro,  escribano 
de  gobernación.  —  Concuerda  con  el  original.  —  Cristóbal  Re- 
món,  Escribano  público  y  del  cabildo"  (23). 

La  nueva  casa  jesuítica  de  Buenos  Aires  denominóse  Residen- 
cia hasta  1616.  En  las  Cartas  anuas  de  1617,  es  decir,  las  cartas 
que  de  oficio  enviaba  el  Superior  local  de  los  Jesuítas  al  Supe- 
rior general,  residente  en  Roma,  para  dar  cuenta  de  la  marcha 
de  las  cosas  del  Instituto,  es  llamada  Colegio  por  vez  primera,  y 
se  añade  que  "este  es  uno  de  los  miejores  puestos  de  la  Provin- 
cia y  donde  la  Compañía  está  muy  acreditada  y  recibida.  .  .  y 
este  año  con  una  iglesia  que  se  ha  edificado  quedará  muy  aco- 
modada de  vivienda  y  nuestros  ministerios  se  podrán  hacer  con 
más  comodidad  que  hasta  aquí".  (24). 


(23)  Véase  también  Ordenanzas  de  Alfaro;  Título  de  Doctrinas  (Se- 
villa, Archivo  de  Indias,  74-4-4)  y  Trelles  —  Registros  Estadísticos  de 
1867,  pág.  83. 

(24)  Documentos  para  la  Historia  Argentina,  tomo  XX.  Curtas  anuas 
de  la  Provincia  del  Paraguay,  Chile  y  Tucumán,  de  la  Compañía  de  Jesús; 
Carta  décima  del  P.  Pedro  de  Oñate,  pág.  109. 

D.  Diego  de  Góngora,  Gobernador  del  Río  de  la  Plata,  con  fecha  8 
de  febrero  de  1619,  escribe  a  Su  Majestad,  y  al  tratar  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas dice  que  la  Compañía  es  la  de  más  religiosos  y  que  más  trabaja  en 
Buenos  Aires,  así  en  la  educación  de  los  hijos  de  los  vecinos,  como  en  la 
frecuencia  de  sacramentos.  Dice  que  además  del  Rector,  hay  otros  tres 
religiosos  de  misa  y  un  lego,  personas  de  grande  religión  y  doctrina,  y  que 
tiene  el  cuidado  que  es  razón  do  acudirles  y  ayudar  a  su  aumento  y  con- 
servación. Pastélls,  obra  citada,  t.  I,  pág.  311  —  74-4-12. 
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6.  Dividida  en  dos  la  primitiva  provincia  del  Río  de  la  Pla- 
ta, por  cédula  de  16  de  diciembre  de  1617,  con  la  denominación 
de  Guairá,  la  una,  cuya  capital  era  la  Asunción,  y  de  Río  de  la 
Plata,  la  otra,  con  capital  en  Buenos  Aires,  ello  trajo  inmedia- 
tamente consigo  la  división  del  obispado,  aprobada  por  el  Papa 
Paulo  V,  en  el  consistorio  de  16  de  marzo  de  1620.  Para  el  obis- 
pado de  Guairá  o  Paraguay  fué  propuesto  y  aceptado  don  To- 
más de  la  Torre,  y  para  el  del  Río  de  la  Plata  fué  nombrado 
Fray  Pedro  de  Carranza,  de  la  Orden  del  Carmen,  en  el  consis- 
torio de  16  de  abril  del  mismo  año  (25). 

Expedida  la  Bula  de  erección  por  el  Papa  Paulo  V,  a  peti- 
ción del  Rey  de  España,  Don  Felipe  III,  fué  encargada  la  eje- 
cución de  la  misma  al  Obispo  electo,  quien  llegó  a  Buenos  Aires 
el  9  de  enero  de  1621,  tomando  posesión  a  19  del  mismo  mes  (26). 

El  acto  se  llevó  a  cabo,  a  las  5  de  la  tarde  del  día  indicado, 
de  acuerdo  con  el  ceremonial  de  estilo,  asistiendo  a  él  todas  las 
autoridades  civiles,  todo  el  clero,  y  las  cofradías  con  cruces  y 
estandartes.  El  Obispo  fué  conducido  bajo  palio  desde  el  Fuer- 
te hasta  la  Iglesia  Mayor,  donde  se  cantó  un  Te  Deum  solemne. 
Allí  Fray  Pedro  de  Carranza  exhibió  sus  bulas,  a  las  que  todos 
prestaron  acatamiento,  y  declaró  que  elegía  por  catedral  a  la 
Iglesia  Mayor,  atento  a  que  en  !a  ciudad  no  había  otra  más  a 
propósito.  Luego  de  levantarse  un  acta,  ante  escribano,  de  todo 
lo  ejecutado,  finalizó  la  ceremonia  con  la  pompa  que  era  de  cir- 
cunstancias (27). 

Como  no  estaba  consagrado  aún,  pasó  a  Santiago  del  Estero, 
sede  a  la  sazón  de  la  diócesis  de  Tucumán,  para  recibir  la  con- 
sagración de  manos  del  limo.  Sr.  D.  Julián  de  Cortázar,  Obispo 
de  Tucumán,  como  en  efecto  la  recibió  el  día  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  29  de  junio,  de  aquel  año.  De  vuelta  de  Santiago,  des- 
pués de  una  gira  misional  por  Santa  Fe  y  por  sus  poblados  y 


(25)  Pablo  Hernández,  s.  j.  —  Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado 
de  Buenos  Aires,  IV,  p.  625. 

(26)  Fray  Pedro  de  Carranza  nació  en  Sevilla  en  1567  y  entró  en  la 
Orden  del  Carmen,  a  los  15  años  de  edad.  Fué  graduado  de  maestro  en  la 
Universidad  de  Osuna  y  nombrado  Prior  sucesivamente  de  varios  Monas- 
terios de  su  Orden,  hasta  llegar  a  Provincial  y  Consultor  del  Santo  Oficio. 

(27)  Rómulo  D.  Carbia.  —  Obra  citada,  tomo  I,  pág.  121. 
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estancias  (28),  se  dedicó  el  limo.  Sr.  Carranza  a  organizar  su 
diócesis  y  su  catedral. 

La  primera  era  extensísima,  aunque  de  muy  escasa  pobla- 
ción. Sus  límites,  que  parece  debían  ser  los  mismos  que  abarcaba 
la  jurisdicción  de  la  provincia  del  Río  de  la  Plata,  comprendían 
las  ciudades  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz,  San 
Juan  de  Vera  de  las  Siete  Corrientes  y  Concepción  del  Bermejo, 
con  tres  reducciones  en  Corrientes  (San  Francisco,  Itatí  y  San 
Luis),  tres  en  Santa  Fe  (San  Lorenzo,  San  Miguel  y  San  Barto- 
lomé) y  tres  en  Buenos  Aires  (Baradero,  la  del  cacique  Bagual 
y  la  del  cacique  Tubichamí) .  En  total,  unas  230  leguas  de  ex- 
tensión. En  cuanto  a  población,  Buenos  Aires  contaba  entonces 
según  el  empadronamiento  de  1620,  con  212  entre  vecinos  y  mo- 
radores y  con  103  indios,  sin  los  forasteros.  Santa  Fe  contaba 
con  126  moradores  y  266  indios.  En  Corrientes  había  89  indios 
y  en  Concepción  de  Bermejo  81  vecinos  y  399  indios.  Las  reduc- 
ciones eran  de  puros  indígenas,  sumando  en  total  1737  indios  y 
1354  muchachos. 

Eclesiásticamente  formaban  la  nueva  diócesis  cuatro  parro- 
quias, las  de  las  cuatro  ciudades  dichas,  y  nueve  doctrinas,  care- 
ciendo la  mayor  parte  de  éstas  de  sacerdote  que  las  atendiera. 

Sobre  la  catedral,  materialmente  considerada,  poseemos  el 
informe  que  el  mismo  limo.  Sr.  Carranza  elevó  al  Rey,  en  4  de 
marzo  de  1621,  dándole  cuenta  del  resultado  de  la  visita  canó- 
nica hecha  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  En  él  decía  el  Prelado 
que  la  ciudad  tenía  una  sola  iglesia  de  clérigos,  y  que  era  tan 
indecente  que  en  España  había  lugares  en  los  campos  de  pas- 
tores y  ganados,  más  acomodados  y  limpios.  Que  en  la  iglesia 
no  había  sacristía,  sino  una  vieja,  corta  e  indecente,  de  cañas, 
lloviéndose  toda,  con  suma  pobreza  de  ornamentos,  que  ni  casu- 
lla ni  capa  ni  frontal  había  para  celebrar  los  oficios  divinos,  ni 
órganos  ni  libros  para  cantar.  Que  el  Santísimo  estaba  en  una 

(28)  En  esta  gira  apostólica  del  limo.  Sr.  Carranza,  descúbrese  ya 
una  muestra  de  aprecio  y  confianza  en  la  Compañía  de  Jesús,  de  parte  del 
primer  Obispo  de  Buenos  Aires.  En  efecto;  en  el  Diario  de  la  Santa  Vi- 
sita hállase  la  siguiente  nota  referente  a  Santa  Fe:  "Dejó  asentado  que 
hubiese  escuela  y  enseñanza  y  doctrina  para  los  niños  y  muchas  cosas,  de 
que  se  encargó  el  P.  Juan  de  Salas,  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  la  dicha  ciudad".  Testimonio  de  Pedro  Ledesma,  Secretario  del 
Obispo.  Santa  Fe  a  20  de  mayo  de  1621. 
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caja  de  madera  tosca  y  mal  parada;  que  había  una  o  dos  capas 
viejas  y  un  mal  frontal.  Que  no  había  tablas  sino  cañas  en  el 
techo,  con  cantidad  de  nidos  de  murciélagos,  todo  lleno  de  polvo, 
con  un  retablo  viejo  de  lienzo,  y  sin  coro,  ni  cosa  que  huela  a  de- 
voción ni  decencia. 

Añadía  que  con  la  limosna  de  Su  Majestad  hizo  se  repara- 
ran los  ornamentos;  pero  que  urgía  arreglar  el  edificio  de  la 
iglesia,  pues  de  lo  contrario  se  vendría  a  tierra.  Por  fin  indica- 
ba que  los  vecinos  eran  pobres,  pues  no  tenían  otra  fuente  de 
recursos  que  el  producto  de  la  labranza  de  la  tierra  y  de  la 
crianza  de  animales  vacunos,  de  los  que  había  en  abundancia,  no 
obstante  lo  cual,  en  los  años  estériles  se  padecía  verdadera  nece- 
sidad. 

En  verdad,  pobre  era  el  vecindario  de  la  nueva  diócesis  y 
pobrísimo  y  muy  mezquino  su  templo  catedral;  pero  en  manera 
alguna  lo  era  el  ánimo  de  su  Pastor,  quien  con  el  espíritu  lleno 
sin  duda  de  las  magnificencias  del  culto  en  España  y  de  las  obras 
que  allí  emprendían,  por  aquel  mismo  tiempo,  los  grandes  Pre- 
lados españoles,  no  trepida  en  organizar  su  escasísimo  clero  ca- 
tedralicio en  forma  de  Cabildo  en  miniatura,  con  deanato  y  arce- 
deanato,  y,  por  no  poder  más,  dos  canongías  (29). 

Con  fecha  12  de  mayo  de  1622,  expidió  el  Obispo  ei  auto  de 
erección  de  la  Iglesia  Catedral,  que  luego  fué  proclamado  solem- 
nemente el  domingo,  día  26  de  junio,  en  presencia  del  Sr.  Obispo, 
Cabildo  eclesiástico  y  secular,  clero,  gobernador,  superiores  de 
las  Ordenes  religiosas  y  todo  el  pueblo. 

He  aquí  el  título  y  el  introito  de  este  venerable  documento, 
que  es  como  la  piedra  angular  de  la  Iglesia  episcopal  dé  Buenos 
Aires : 

Erección  de  la  Iglesia  Primera  Catedral'.  Puerto  de  Buenos 
Aires,  Ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  en  el  Reino  del  Perú 
y  Río  de  la  Plata,  hecha  con  Autoridad  apostólica,  concedida,  por 


(29)  Aun  antes  de  la  erección  catedralicia,  celebró  el  limo.  Sr.  Carran- 
za en  su  Iglesia  Mayor,  a  13  de  abril  de  1622,  las  honras  fúnebres  del  Rey 
Don  Felipe  III,  en  las  que  pronunció  el  mismo  Prelado  una  conceptuosa  y 
piadosa  oración  necrológica,  en  que  se  destacan  las  alabanzas  de  los  Reyes 
de  la  Casa  de  Austria,  por  razón  de  su  acendrada  piedad,  y,  sobre  todo, 
por  su  devoción  al  Santísimo  Sacramento  (Archivo  General  de  Indias: 
74-6-48).  Fué  publicada  por  la  "Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado  de 
Buenos  Aires",  año  1907,  pág.  780. 
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A''.  M.  S.  Padre  Paulo  Papa  V,  de  feliz  recordación,  a  instanóia 
y  petición  del  católico  rey  y  gran  Monarca  Felipe  III,  de  gloriosa 
memoria. 

Nos  Don  Fray  Pedro  de  Carranza,  Comisario  Apostólico  en 
esta  parte,  para  el  buen  acierto  que  sabemos  de  tener  en  materia 
tan  importante,  como  es  la  erección  de  nuestra  Iglesia  Catedral, 
habiendo  dicho  por  nuestra  parte  una  misa  al  Espíritu  Santo 
para  que  nos  gobierne  y  encamine  en  su  santo  servicio :  universis 
et  singulis  Christi  fidelibus,  praesentes  litteras  inspecturis,  pa~ 
riter  et  audituris,  Frater  Petrns  de  Carranza,  in  sacra  Theolo- 
gia  Magister  et  alias,  professus  in  Sancta  Religione  Carmelita- 
7"um  et  Sancti  Officii  Qualificator,  Dei  et  Apostolioae  Sedis  gra- 
tia,  Episcopus  Fluvii  Argentini  Imlianim  maris  Occeani,  Regius- 
que  Comiliarius,  etc.,  Spiritus  Sancti  consolationem. 

Como  seam.os  hijos  de  obediencia  y  ejecutores  de  mandatos 
apostólicos  de  nuestro  Santo  Padre  Paulo  Papa  V,  a  Nos  ende- 
rezados, y  de  que  gozamos  en  esta  parte,  a  instancia  y  petición 
de  la  Majestad  Real :  In  nomine  Sanctissimae  Trinitatis  Patris, 
Filii  et  Spiritus  Sancti,  a  cuya  gloria  y  debajo  de  cuya  advoca- 
ción y  título  es  dirigida  Nuestra  Iglesia  Catedral,  y  honra  de  la 
Virgen  Santísima  María,  concebida  sin  mancha  de  pecado  ori- 
ginal y  a  honra  y  gloria  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo. 

1?  Nombramos  y  señalamos  la  dicha  Iglesia  por  Catedral, 
etcétera. 

Siguen  44  artículos,  en  que  se  nombran  todas  las  dignidades 
catedralicias,  no  sólo  posibles  en  la  actualidad,  sino  posibles  en 
lo  futuro,  señalando  sus  deberes,  atribuciones  y  entradas;  los 
Párrocos  de  toda  la  diócesis,  que  serán  dos  en  cada  iglesia,  uno 
de  españoles  y  otro  de  naturales  (30)  ;  se  dispone  la  distribución 
de  los  diezmos  y  primicias;  el  modo  de  optar  a  los  curatos,  que 
será  por  oposición;  se  indica  la  institución  del  Seminario  y  se 
establecen  las  reservas  del  Prelado  en  el  nombramiento  de  los 
cargos  inferiores  y  en  las  entradas  de  los  prebendados,  cayendo 
bajo  pena  de  excomunión  mayor  latae  sententiae  todo  lo  que  a 
emolumentos  se  refiere.  Finalmente  se   ordena,   también  bajo 

(30)  Denominábanse  españoles,  en  el  lenguaje  de  la  época  no  sólo  los 
peninsulares  o  nacidos  en  España,  sino  también  los  hijos  de  españoles  na- 
cidos en  América,  que  en  lenguaje  familiar  eran  llamados  también  criollos. 
Por  naturales  entendíanse  los  indios. 
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censura  de  excomunión  mayor,  que  ninguno  quite,  ni  borre,  ni 
sustituya  letra  ni  renglón  ninguno,  ni  esconda  hoja  de  la  tal 
erección,  la  cual  estará  en  un  archivo,  que  se  hará  en  la  dicha 
Iglesia,  y  puesta  en  un  libro  especial ;  guardándose  un  traslado 
de  ella  en  romance,  fielmente  sacado,  en  el  lugar  del  Protocolo, 
en  la  caja  Real,  para  que  en  adelante,  si  aconteciera  perderse 
la  latina,  sea  gobierno  de  los  venideros  (31). 

Es  documento  amplísimo  y  de  largas  miras,  que  si  contras- 
ta con  la  exigüidad  del  clero  entonces  existente  y  la  miseria  de 
la  Iglesia  elegida  para  Catedral,  "tan  pobre  y  tan  mal  parada, 
con  grande  indecencia",  en  cambio  descubre  la  grandeza  de  alma 
de  aquellos  Prelados  de  la  colonización  española,  que  parece  que 
teniendo  ante  sus  ojos  los  siglos  venideros  legislaban  para  la 
eternidad. 

Por  lo  que  hace  al  argumento  particular  de  nuestra  obra, 
observaremos  que  en  ese  mismo  solemne  documento  sobre  la 
erección  de  la  Iglesia  Primera  Catedral  de  la  entonces  capital  de 
la  Gobernación  del  Río  de  la  Plata  y  hoy  de  la  República  Ar- 
gentina, establécese  con  bastante  claridad  la  vinculación  que  de- 
bía perpetuarse  a  través  de  los  tiempos,  entre  el  Seminario  cle- 
rical de  Buenos  Aires  y  la  Compañía  de  Jesús. 

Dice  así  el  limo.  Sr.  Carranza: 

Articulo  33.  —  Por  lo  que  toca  a  la  institiición  del  Semi- 
nario, y  en  qité  forma  pueda  haber  por  ahora  alguna  erección, 
ponemos  después  de  esta  erección  lo  que  con  el  Reverendisimo 
Padre  Pedro  Oñate,  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  hemos 
tratado,  y  eso  queremos  se  guarde  a  la  letra. 

7.  La  importancia  del  contrato  celebrado  entre  el  Sr.  Obis- 
po de  Buenos  Aires  y  el  P.  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús 
parece  obligarnos  a  insertar  íntegramente  un  documento  tan  sin- 
gular, sobre  todo  cuando,  según  la  mente  del  Prelado,  él  es  un 
apéndice  del  mismo  decreto  de  erección,  y  sobre  cuya  observan- 
cia manifiesta  la  más  decidida  y  firme  voluntad.  Es  del  tenor 
siguiente : 

Contrata  sobre  el  Seminario. 
Somos  convenidos  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Pedro  Carranza, 
Obispo  de  el  Río  de  la  Plata  y  el  Padre  Pedro  de  Oñate,  Provin- 

(31)  Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires,  año  1901, 
pág.  744  y  siguientes. 
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cial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay,  en 
esta  manera :  que  su  lima,  viendo  que  la  renta  de  tres  por  cien- 
to de  este  su  Obispado  es  tan  tenue  y  corta  que  con  ella  no  sólo 
no  se  puede  fundar  Colegio  Seminario  en  forma  para  criar  es- 
tudiantes para  eclesiásticos,  conforme  al  orden  del  Sacro  Tri- 
dentino,  sino  que  tampoco  alcanza  para  la  congrua .  substentación 
de  un  maestro  que  les  lea  Gramática,  y  por  otra  parte,  sabiendo 
Su  Señoría  cuán  acertadamente  cría  la  Compañía  de  Jesús  en 
virtud  y  letras,  conforme  a  su  Instituto,  los  estudiantes  de  que 
se  encarga,  y  que  no  pondrán  los  ojos  en  lo  poco  que  se  da  de 
renta  para  sustentar  el  maestro,  sino  en  el  gran  servicio  que 
se  hace  a  Nuestro  Señor,  en  la  buena  educación  de  los  dichos 
Seminaristas  Eclesiásticos,  encarga  y  entrega  S.  lima,  los  es- 
tudiantes de  Gramática  de  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  al  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús  de  ella,  y  juntamente  la  renta  de 
tres  por  ciento,  que,  conforme  al  sobredicho  Santo  Concilio,  está 
señalada  para  el  Colegio  Seminario  Eclesiástico,  para  el  susten- 
to de  un  maestro  de  Latinidad,  que  la  dicha  Compañía  ha  de 
tener  siempre  puesto  en  los  dichos  Estudios,  sin  faltar  a  este  mi- 
nisterio, confiando  en  lo  que  la  experiencia  muestra  de  las  ve- 
ras con  que  la  Compañía  toma  este  asunto,  que  por  este  medio 
los  dichos  Estudiantes  serán  más  aprovechados  que  por  otro  nin- 
guno y  la  dicha  renta  tendría  más  útil  empleo. 

Pero  porque  los  dichos  estudiantes  se  han  de  criar  y  ende- 
rezar desde  sus  principios  para  buenos  (eclesiásticos,  para  lo 
cual,  importa  mucho  que  sepan  cantar  canto  llano  y  de  órgano, 
es  condición  que  así  el  Padre  Maestro  de  la  Gramática  como  el 
Padre  Rector  de  el  dicho  Colegio  han  de  permitir,  persuadir  y 
exhortar  a  los  dichos  estudiantes  que  hayan  de  aprender  a  can- 
tar con  el  Maestro  que  Su  Señoría  tuviese  señalado  en  la  Iglesia 
Mayor,  como  no  sea  a  las  horas  señaladas  para  las  lecciones  de 
sus  estudios. 

Item :  es  condición  que  para  que  se  vayan  criando  como  ecle- 
siásticos conforme  al  Sto.  Concilio  Tridentino  y  sepan  servir  a 
la  Iglesia,  acudan  allá  tres  estudiantes  todos  los  domingos  y  fies- 
tas de  guardar,  desde  las  primeras  vísperas  hasta  las  segundas 
y  Misa  mayor,  los  cuales  deben  ser  escogidos  principalmente 
de  los  ordenandos  de  primera  tonsura,  y  otros  órdenes;  fuera  de 
esto,  acudan  todos,  los  días  de  las  Pascuas,  la  fiesta  del  Corpus 
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Chiisti  y  su  octava,  y  el  Día  de  S.  Pedro  y  fiesta  Titular  de  la 
Iglesia;  los  días  de  las  procesiones  generales;  en  todos  los  cua- 
les días,  no  sólo  no  los  impidan  los  Padres  que  acudan  a  la  Igle- 
sia, antes  los  enviarán,  persuadirán  y  exhortarán  a  que  vayan. 

Item,  es  condición,  que  si  con  el  tiempo  creciere  la  renta, 
queda  el  alterar  el  modo  que  .«e  haya  de  guardar  a  la  disposición 
y  orden  de  los  Obispos,  solos,  sin  que  otro  tribunal  eclesiá.stico 
ni  secular  se  entrometa  en  esto,  sino  con  el  orden  expreso  de  Su 
Majestad. 

Item,  que  los  que  se  hubieren  de  recibir  al  dicho  Seminario, 
cuando  entraren  por  vía  de  colegiales-seminaristas,  creciendo  las 
rentas,  han  de  ser  aprobados  por  el  Sr.  Obispo  o  su  Provisor. 

Item  de  parte  del  P.  Provincial  y  de  el  dicho  Colegio  de  la 
Compañía,  es  condición  que  fuera  de  los  dichos  días  arriba  se- 
ñalados, en  que  los  estudiantes  han  de  acudir  a  la  Iglesia,  con 
todos  los  demás,  el  dicho  Sr.  Obispo  ni  su  Provisor,  no  han  de 
mandar  a  los  dichos  estudiantes  de  la  Compañía  que  acudan  a 
servir  a  la  Iglesia  mayor,  cantar  Misas  ,o  ayudarlas,  o  ser  acó- 
litos o  entierros,  u  otros  cualesquiera  ministerios  o  servicios  de 
la  Iglesia.  Atento  a  que  lo  principal  en  que  se  ponen  los  ojos, 
así  de  Señoría  Ilustrísima  de  esta  Santa  Iglesia,  como  de  parte 
de  la  Compañía  de  Jesús,  es  que  se  críen  buenos  eclesiásticos  en 
.  las  letras  y  virtud,  lo  cual  no  se  podría  conseguir  si  fuera  de  lo 
dicho  se  ocupasen  más  en  el  servicio  y  ministerio  de  la  Iglesia; 
y  porque  así  estamos  convenidos,  y  lo  cumpliremos  ambas  las 
partes  dichas  lo  firmamos  de  nuestros  nombres.  Fecha  en  Bue- 
nos Aires,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seis- 
cientos veinte  y  dos.  El  Obispo  de  el  Río  de  la  Plata  —  Pedro 
de  Oñate,  Provincial. 

De  este  Contrato  se  infiere  cuál  fué  el  objetivo  del  limo.  Sr. 
Carranza  al  establecer  el  primer  esbozo  de  Seminario  en  Buenos 
Aires. 

No  pudiendo  por  la  escasez  de  la  renta  de  que  podía  dispo- 
ner — el  tres  por  ciento  de  las  exiguas  entradas  del  Obispado — 
fundar  un  Colegio-Seminario  aparte,  para  formar  los  jóvenes 
llamados  al  sacerdocio,  conforme  a  las  disposiciones  del  Concilio 
de  Trento,  y  no  alcanzando  siquiera  el  subsidio  para  la  susten- 
tación de  un  maestro  de  Gramática,  conviene  con  el  R.  P.  Pro- 
vincial de  la  Compañía  de  Jesús  que  se  encargue  la  Compañía 
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de  educar  a  los  tales  jóvenes  en  su  ¡iropio  Colegio,  en  la  seguri- 
dad, repetidas  veces  significada  por  el  Prelado,  de  que  la  Com- 
pañía desempeñará  empeñosa  y  acertadamente  el  cometido,  por 
el  gran  servicio  de  Dios  que  él  supone,  y  sin  poner  los  ojos  en  la 
exigüidad  de  la  remuneración. 

.  Se  entiende  que  se  trata  de  estudiantes  externos,  pues  se 
apunta  el  caso  posible  y  futuro  de  que  en  algún  tiempo,  "entra- 
ren por  vía  de  Colegiales-Se7ninaristas ,  creciendo  la  renta". 

Por  lo  demás  resalta  la  confianza  absoluta  del  Obispo  en  la 
Compañía,  aunque  se  fijan  algunas  condiciones  muy  razonables 
para  favorecer  la  formación  clerical,  cuales  son  las  que  se  re- 
fieren a  la  enseñanza  del  canto  eclesiástico,  a  la  asistencia  de  al- 
gunos alumnos  a  la  Iglesia  Mayor,  todos  los  días  de  fiesta,  y  a 
la  asistencia  colectiva  de  todos  los  seminarisitas,  ciertos  días 
más  señalados. 

Cuán  empeñosamente  deseara  Fray  Pedro,  de  Carranza  la 
ejecución  exacta  y  escrupulosa  de  su  Contrato  con  la  Compañía 
de  Jesús,  despréndese  de  haber  adicionado  ese  documento  al 
Auto  ereccional  de  la  Catedral  de  Buenos  Aires,  convirtiéndolo 
virtualmente  en  parte  integrante  de  él.  Lo  cual  se  comprende 
más  si  se  tiene  en  cuenta  que  reservó  las  cláusulas  finales  exhor- 
tatorias y  conminatorias  de  la  Erección,  para  después  de  la  tras- 
cripción del  Contrato  con  el  P.  Pedro  de  Oñate.  Por  ser  notables 
las  tales  clásulas  conviene  dejarlas  tam.bién  consignadas  en  este 
lugar.  Dicen  así: 

"Y  Nos  Don  Fray  Pedro  de  Carranza,  Obispo  de  el  Río  de 
la  Plata,  de  el  Consejo  de  S.  M.  y  Comisario  Apostólico,  por 
cuanto  en  tiempo  de  sede  vacante  se  suelen  turbar  las  cosas  que 
están  serenas  y  firmes  en  las  Iglesias,  y  esconderse  y  hundirse 
los  Estatutos  de  ellas,  y  las  Erecciones,  que  las  dichas  Iglesias 
tienen  por  particulares  fines  o  intereses,  lo  cual  sería  un  gran 
daño  y  perjuicio  de  la  formación  y  buen  gobierno,  y  en  detri- 
mento del  Patronazgo  Real  de  S.  M. :  Por  tanto,  con  autoridad 
Apostólica  de  que  en  esta  parte  usamos,  desde  ahora  para  en- 
tonces, que  se  ofreciesen  las  dichas  vacantes,  invocamos  el  Auxi- 
lio Real  de  la  fuerza  de  todas  las  Justicias,  así  Gobernadores  co- 
mo Alcaldes  y  Oficiales  Reales,  que  son  o  por  tiempo  fueren,  pa- 
ra que  esta  dicha  nuestra  Erección  la  hagan  guardar  en  todo  y 
en  parte,  siendo  advertidos  de  que  hay  sede  vacante.  Y  les  man- 
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damos  so  pena  de  excomunión  mayor  latae  sententiae,  una  pro 
trina  canónica  monitione  premisa,  hagan  observar  y  guardar  to- 
do lo  en  esta  Nuestra  Erección  contenido,  si  vieren  o  les  cons- 
tase que  en  alguna  cosa  se  altera,  trueca  o  muda  en  el  dicho 
tiempo  de  Sede  vacante  tan  solamente.  Y  esta  nuestra  dicha 
Erección  originalmente  firmada  y  sellada  con  nuestro  sello  y 
firma  se  deposite  en  la  caja  real,  para  que  sea  el  protocolo  y 
gobierno,  si  acaso  faltare  la  Erección  en  latín,  que  corresponde 
a  ésta  de  romance.  Fecha  en  Nuestro  Palacio  Episcopal,  a  doce 
de  mayo  de  mil  seiscientos  veinte  y  dos"  (32). 

8.  El  Cabildo  secular  de  la  ciudad  intervino  en  el  asunto, 
y  en  acuerdo  tomado  al  día  siguiente  de  firmarse  el  Contrato  del 
Obispo  con  la  Compañía,  día  30  de  marzo  de  1622,  nombró  di- 
putados para  que  activasen  su  cumplimiento.  He  aquí  el 
Acuerdo : 

"En  este  cavildo  se  trató  que  para  que  los  estudiantes  que 
han  de  estar  en  el  seminario  desta  ciudad  se  les  enseñe  gramá- 
tica y  virtud,  por  la  gran  falta,  que  en  los  tiempos  pasados  ávido 
en  esta  ciudad,  se  pida  de  parte  deste  cavildo  a  el  muy  reverendo 
padre  Pedro  de  Onate,  provincial  desta  provincia  se  sirba  que 
antes  que  salga  desta  ciudad  se  sirba  de  asentar  y  dejar  orden 
para  que  tenga  efecto  el  dicho  Seminario,  en  el  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  della;  para  lo  cual  nombraron  por  diputados 
a  los  capitanes  Pedro  de  Icarra  y  D.  Diego  Clavijo,  alcaldes  or- 
dinarios, los  quales  questavan  presentes,  lo  asetaron"  (33). 

Tal  vez  para  el  mismo  efecto  o  por  otro  relacionado  sin  du- 
da con  el  bien  "desta  república" ,  requería  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  por  marzo  del  año  siguiente,  1623,  la  presencia  del  P.  Pro- 

(32)  El  documento  íntegro  de  la  erección  de  la  Catedral  de  Buenos 
Aires  fué  publicado  por  don  Vicente  G.  Quesada  en  La  Revista  de  Bue- 
nos Aires,  tomo  XVIII,  págs.  352-361,  año  1869;  quien  da  testimonio  de 
haberlo  copiado  del  original  prestado  por  el  Dr.  Federico  Aneiros,  Secre- 
tario a  la  sazón  del  Arzobispado.  En  la  publicación  de  Quesada  aparece 
el  documento,  según  el  orden  comentado  en  el  texto.  La  Revista  Ecleaiás- 
tica  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires,  año  1901,  págs.  743-756,  lo  reproduce 
en  el  mismo  orden,  afirmando  que  responde  a  la  primera  de  las  cuatro 
copias  existententes  en  el  Archivo  Capitular  de  la  Metropolitana,  traduci- 
das del  original  latino   (Arch.  del  Cabildo  Bonaerense,  tomo  V). 

(33)  Acuerdos  del  extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires,  t.  V,  Acuerdos 
de  1622,  Cabildo  de  30  de  marzo,  pág.  206. 
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vincial.  El  Acuerdo  tiene  la  fecha  de  24  de  aquel  mes  y  dice 
así: 

"En  este  cavildo  propuso  el  dicho  alcalde  Hernán  Suares 
Maldonado  que  para  cossas  tocantes  a  el  servicio  de  Dios  y  al 
bien  desta  república  combendría  que  el  padre  provincial  de  la 
Compañía  de  Jesús  se  hallase  en  esta  ciudad  para  tratárselas  y 
comunicárselas,  y  por  el  dicho  cavildo  vista  la  dicha  propusición 
unánimes  y  conformes  acordaron  que  a  el  dicho  padre  provincial 
se  le  escriva  y  pida  que  venga  a  esta  ciudad  y  para  eso  se  le 
escriva  y  despache  persona  a  el  efecto,  y  cometieron  el  escribir 
la  dicha  carta  a  Bernardo  de  León  y  a  mí  el  presente  escriba- 
no" (34).  El  escribano  se  llamaba  Pedro  de  Roxas  y  Acevedo. 

Consta,  pues,  como  punto  de  partida  de  la  historia  que  nos 
ocupa,  que  a  29  de  marzo  de  1622  se  firmó  un  contrato  bilateral 
entre  el  primer  Obispo  de  Buenos  Aires  y  el  P.  Provincial  de 
la  Compañía  de  Jesús,  por  el  cual  el  primero  puso  en  manos  de 
los  Jesuítas  el  plantel  educacional  de  sus  jóvenes  levitas,  acep- 
tándolo ellos  con  las  condiciones  estipuladas  en  el  instrumento 
jurídico  labrado  para  el  caso  (35). 

9.  Ahora  bien,  que  se  realizasen  inmediatamente  los  insis- 
tentes deseos  del  limo.  Sr.  Carranza  no  cabe  dudarlo.  Sabemos 
por  documentos  oficiales  de  Estadística  que  en  1623,  es  decir,  al 
año  del  Contrato,  el  Colegio  de  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  cuyo  Rector  era  el  P.  Francisco  Velázquez,  y  que  contaba 
con  siete  sacerdotes,  recibía  en  sus  aulas,  por  orden  del  Sr.  Obis- 
po, a  los  jóvenes  estudiantes,  a  quienes  enseñaba  la  gramática 
latina,  "la  doctrina,  policía  y  buenas  costumbres" ;  como  sabe- 
mos que  sus  alumnos  acudían  esmeradamente  al  servicio  de  la 

(34)  Acuerdos,  etc.,  t.  V,  Acuerdos  de  1623;  Cabildo  de  24  de  marzo, 
pág.  348. 

(35)  El  año  1622  es  notable  en  los  fastos  áe  la  Compañía  de  Jesús. 
El  día  12  del  mismo  mes  de  marzo,  en  que  se  firmó  el  contrato  de  referen- 
cia, fué  canonizado  en  Roma  su  Fundador  San  Ignacio  de  Loyola,  junta- 
mente con  San  Francisco  Javier,  por  el  Papa  Gregorio  XV.  El  mismo  año 
padecieron  el  martirio  en  el  Japón  catorce  hijos  de  la  Compañía,  tres  ita- 
lianos y  once  japoneses,  que  luego  fueron  beatificados  por  Pío  IX,  en  1864. 
En  otro  orden  de  hechos,  el  mismo  año,  1622,  el  Papa  Gregorio  XV  y  el 
Rey  de  España  Felipe  III  elevaron  oficialmente  la  Universidad  de  Córdoba 
de  Tucumán  a  la  categoría  de  tal  y  le  otorgaron  el  privilegio  de  dar  títulos 
válidos  en  todos  los  dominios  españoles. 
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Catedral.  Y  aun  cuando  "el  Seminario  era  poco",  los  Padres  tra- 
bajaban con  empeño  para  formar  a  sus  alumnos,  a  quienes  sus 
maestros  enseñaban  "con  particular  amor  y  voluntad"  (36)  . 
Fra.ses  textuales  que  han  llegado  hasta  nosotros,  y  que  parecen 
eco  de  las  que  había  escrito  Cervantes,  pocos  años  hacía,  en  una 
de  sus  más  famosas  obras,  sobre  el  modo  de  enseñar  que  tenían 
los  Jesuítas  del  Colegio  de  Sevilla  (37). 


(36)  Juan  María  Gutiérrez.  —  Origen  y  desarrollo  dv  la  Enseñanza 
Pública  Superior  en  Buenos  Aires,  pág.  238.  Dice  así  el  Autor  en  una  no- 
ta: "Según  un  documento  que  acaba  de  imprimirse  por  primera  vez  en  las 
páginas  del  "Registro  Estadístico  de  la  Provincia",  documento  correspon- 
diente al  año  1623,  contaba  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  con  siete 
sacerdotes...",  "y  estudiantes  que  acuden  a  sus  estudios,  en  el  dicho  Co- 
legio de  la  Compañía,  donde  se  les  lee  con  órdenes  del  Sr.  Obispo;  y  aun- 
que el  seminario  es  poco,  los  Padres  de  la  dicha  Compañía,  con  grande  celo 
del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  tienen  maestro  de  Gramática,  y  con 
particular  amor  y  voluntad  se  lee  a  los  hijos  de  loS  vecinos  y  moradores, 
y  enseñan  la  doctrina  y  policía  y  buenas  costumbres,  acuden  al  servicio 
de  la  Catedral  con  todo  cuidado  y  buen  orden...".  (Véase  R.  Ertadística, 
tomo  II  del  año  1865,  pág.  66)  . 

(37)  En  el  "Coloquio  de  los  Perros",  una  de  las  célebres  Novelas  ejem- 
plares del  Príncipe  de  los  Ingenios,  describiendo  el  autor  varias  clases  de 
la  sociedad  de  entonces,  tomó  ocasión  de  trazar  un  elogio  admirable  de  los 
Colegios  de  la  Compañía  de  Jesús.  Supone  Cervantes  que  el  perro  Bei-- 
ganza,  narrando  las  aventuras  de  su  vida  al  perro  Cipión,  cuenta  que  en 
Sevilla  entró  en  el  aula  del  Estudio  de  la  Compañía  de  Jesús  y  sentándose 
"en  cuclillas  a  la  puerta  del  aula,  mirando  de  hito  en  hito  al  maestro  que 
en  la  cátedra  leía,  dice  estas  palabras:  "No  sé  qué  tiene  la  virtud,  que 
con  alcanzárseme  a  mí  tan  poco  o  nada  della,  luego  recibí  gusto  de  ver  el 
amor,  el  término,  la  solicitud  y  la  industria  con  que  aquellos  benditos  Padres 
y  maestros  enseñaban  a  aquellos  niños,  enderezando  las  tiernas  varas  de  su 
juventud,  porque  no  torciesen  ni  tomasen  mal  siniestro  en  el  camino  de  la 
virtud,  que  juntamente  con  las  letras  les  mostraban;  consideraba  cómo 
los  reñían  con  suavidad,  los  castigaban  con  misericordia,  los  animaban  con 
ejemplos,  los  incitaban  con  premios,  y  los  sobrellevaban  con  cordura;  y 
finalmente  cómo  les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de  los  vicios,  y  les  di- 
bujaban la  hermosura  de  las  virtudes,  para  que  aborrecidos  ellos  y  amadas 
ellas,  consiguiesen  el  fin  para  que  fueron  criados. 

"Cipión.  —  Muy  bien  dices,  Berganza,  porque  yo  he  oído  decir  desa 
bendita  gente,  que  para  repúbliccs  del  mundo  no  los  hay  tan  prudentes  en 
todo  él,  y  para  guiadores  y  adalides  del  camino  del  cielo,  pocos  les  llegan : 
son  espejos  donde  se  mira  la  honestidad,  la  católica  doctrina,  la  singular 
prudencia,  y  finalmente  la  humildad  profunda.  Cosa  sobre  quien  se  levanta 
todo  el  edificio  de  la  bienaventuranza. 

"Berganza.  —  Todo  es  así  como  lo  dices.". 
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Pero  el  testimonio  más  autorizado  se  lo  debemos  al  mismo 
Obispo,  su  fundador.  Cuatro  años  después  de  la  fundación,  a  5 
de  octubre  de  1626,  escribía  el  limo.  Sr.  Carranza  al  Rey  de  Es- 
paña D.  Felipe  IV,  y,  dándole  cuenta  del  estado  de  la  nueva  dió- 
cesis y  de  las  instituciones  que  había  implantado  en  ella  le  de- 
cía que  "luego  que  se  consagró  visitó  su  Obispado"  y  da  cuenta 
a  Su  Majestad  de  la  visita. . .  Y  añade:  "los  Padres  de  la  Com- 
pañía en  este  Puerto  de  Buenos  Aires  tienen  el  Seminario,  donde 
con  cuidado  enseñan  letras  y  virtud,  y  se  van  criando  algunos 
sujetos  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  serán  de  importancia"  (38)  . 
Y  a  7  de  marzo  de  1632,  poco  antes  de  morir,  escribía  el  mismo 
Sr.  Obispo  que  "en  los  dos  colegios  de  Buenos  Aires  y  de  Santa 
Fe  tienen  los  Padres  de  la  Compañía  muy  pocos  sacerdotes  y 
hermanos  para  tantos  ministerios  de  predicar,  confesar  y  doc- 
trinar a  la  gente  ruda  y  enseñar  a  la  juventud"  (39). 

A  fines  del  gobierno  del  limo.  Sr.  Carranza  aconteció  un 
hecho  memorable  en  la  historia  eclesiástica  del  Río  de  la  Plata, 
que  afecta  a  la  diócesis  de  Buenos  Aires  lo  mismo  que  a  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Nos  referimos  al  martirio  de  los  Padres  Roque 
González  de  Santa  Cruz,  Alfonso  Rodríguez  y  Juan  del  Castillo, 
natural  el  primero  de  la  Asunción  del  Paraguay  y  los  demás  de 
Zamora  y  de  Belmonte  de  Cuenca,  en  España,  respectivamente. 
Este  martirio  tuvo  lugar  el  15  y  el  17  de  noviembre  de  1628,  en 
el  Caaró  e  Ijuí,-  parajes  pertenecientes  entonces  a  la  diócesis  de 
Buenos  Aires  y  comprendidos  hoy  en  los  actuales  confines  del 
Brasil.  El  hecho  ya  tan  interesante  en  sí,  por'  tratarse  del  testi- 
monio de  la  sangre  rendido  a  la  palabra  de  Dios,  por  tres  de 
aquellos  evangelizadores  y  civilizadores  de  pueblos,  que  tan  hon- 
da huella  imprimieron  en  la  historia  americana,  ha  resultado 
todavía  de  interés  mayor  por  haber  sido  los  susodichos  Jesuítas 
mártires,  los  primeros  que  han  merecido  los  honores  de  los  al- 


(38)  Pablo  Pastélls,  s.  j.  —  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
Provincia  del  Paraguay,  tomo  I,  Copia  del  Archivo  de  Indias:  75-61.  Con- 
cuerdan  con  las  palabras  del  Sr.  Obispo  las  del  P.  Nicolás  Mastrillo  Durán, 
quien  en  la  Carta  anua,  que  se  refiere  a  los  años  1626  y  1627,  atestigua 
que  había  en  el  Colegio  de  Buenos  Aires  un  Hermano  que  enseñaba  Gra- 
mática. {Documentos  para  la  Historia  Argentina,  tomo  XX.  Cartas  anuas 
de  la  Provincia  del  Paraguay,  Chile  y  Tucumán  de  la  Compañía  de  Jesús; 
Carta  duodécima,  pág.  223). 

(39)  Pablo  Pastélls,  s.  j.  —  Obra  citada;  Archivo  de  Indias:  75'-61. 
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tares,  decretados  por  la  Iglesia,  entre  los  numerosos  misioneros 
ya  de  la  misma  Compañía,  ya  de  otras  ilustres  Ordenes  religio- 
sas, que  sellaron  su  apostolado  con  su  sangre  en  estas  regiones, 
cabiéndole  por  consiguiente  a  la  Iglesia  de  Buenos  Aires  la  glo- 
ria de  haber  empezado  su  Martirologio  con  esos  tres  hijos  de 
San  Ignacio,  martirizados  por  Cristo  (40). 

El  29  de  noviembre  de  1632  fallecía  el  primer  Obispo  de 
Buenos  Aires,  don  Fray  Pedro  de  Carranza  (41),  dejando  por  al- 
bacea  al  P.  Juan  Pastor,  de  la  Compañía  de  Jesús  (42).  Su 
cuerpo  fué  solemnemente  sepultado  en  la  Catedral,  bajo  la  mesa 
del  altar  mayor.  Entre  los  ministerios  episcopales  realizados  en 
los  diez  años  de  Obispo  hallamos  que  ordenó  a  treinta  religiosos 
y  a  diez  clérigos  de  su  obispado  y  de  otros  ajenos  (43). 

10.  ¿Cómo  continuó,  después  de  sus  días,  el  plantel  sacer- 
dotal que  él  tan  empeñosamente  había  confiado  a  la  Compañía 
de  Jesús? 

Aunque  no  con  la  abundancia  de  datos  que  sería  de  desear, 
pues  es  inmensa  la  documentación  extraviada  o  perdida  del  todo, 
por  los  destierros  y  confiscaciones,  creemos  po.seer  los  suficientes 
para  contestar  bastante  satisfactoriamente  a  la  pregunta  anterior. 

Por  de  pronto  obsérvese  que  el  limo.  Sr.  Carranza  no  esta- 
bleció un  Seminario  Conciliar  en  forma.  Fundó  y  dotó  una  cá- 
tedra de  Gramática  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  la 
que  deberían  acudir  los  jóvenes  que  se  sintiesen  con  vocación 


(40)  Fueron  beatificados  en  la  Basílica  de  San  Pedro  de  Roma,  el 
día  28  de  enero  de  1934  por  el  Sumo  Pontífice  Pío  XI,  a  quien  nos  consta 
que  complugo  sobre  manera  aquella  glorificación,  por  gozarse  el  Vicario  de 
Cristo  con  el  pensamiento  de  que  con  ella  proporcionaba  Patronos  propios 
a  los  países  ríoplatenses.  Hay  un  hecho  que  demuestra  cuán  en  el  corazón 
tenía  Pío  XI  aquella  glorificación,  y  es  que  al  impartir  él  mismo,  por  radio 
y  desde  el  Vaticano,  su  bendición  a  la  inmensa  asamblea  mundial  reunida 
en  Buenos  Aires,  con  motivo  del  Congreso  Eucarístico  Internacional,  el 
día  14  de  octubre  de  1934,  modificó  la  fórmula  ritual,  intercalando  las  pa- 
labras Per  intercesionem  Beatorum  Martyrum  Rochi  González,  Alfonsi  Ro- 
drií/nez  et  Joannis  del  Castillo. 

(41)  Carta  del  Gobernador  Dávila  del  20  de  agosto  de  1634;  Archivo 
de  Indias:  74-4-13. 

(42)  Ms.  del  Sr.  Canóniffo  Seguróla,  citado  por  Vicente  G.  Quesada.  — 
La  Revista  de  Buenos  Aires,  tomo  I,  pág.  337. 

(•43)  Rómulo  D.  Carbia.  —  Obra  citada,  tomo  I,  pág.  147. 
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sacerdotal,  en  previsión  y  esperanza  de  que  algún  día  pudiesen 
admitir  los  Jesuítas  Colegiales  Seminaristas,  vale  decir,  estu- 
diantes internos  becados,  o  cosa  equivalente,  pero  siempre  en  su 
propio  Colegio.  Con  todo,  era  natural  que  los  Prelados,  sucesores 
del  Sr.  Carranza,  aspirasen  a  montar  un  establecimiento  separa- 
do del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  consagrarlo  exclu- 
sivamente a  Seminario,  regido  o  no  por  la  Compañía.  Y  esto  es 
lo  que  parece  desprenderse  de  la  deficiente  documentación  que 
poseemos  sobre  el  particular. 

A  Don  Fray  Pedro  de  Carranza  sucedió  en  la  sede  bonae- 
rense Don  Fray  Cristóbal  de  Aresti,  Benedictino  (44),  que  ocu- 
paba la  sede  de  la  Asunción  al  morir  su  antecesor.  De  él  ningún 
otro  dato  poseemos  con  respecto  al  asunto  que  nos  ocupa,  sino 
que  durante  la  sede  vacante,  que  duró  de  1632  a  1636,  estuvo  en 
Buenos  Aires,  donde  ordenó  algunos  sacerdotes.  Falleció  en  1638. 

El  8  de  abril  de  1642  y  después  de  otra  larga  sede  vacante, 
fué  elegido  para  sucederle  Don  Fray  Pedro  de  Mancha  y  Velazco, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  (45),  aunque  no  se  hizo  cargo 
de  su  puesto  hasta  principios  de  octubre  de  1646  (46). 

Durante  su  gobierno  tuvieron  lugar  varios  hechos  relaciona- 
dos con  el  Seminario  de  Buenos  Aires.  Ellos  demuestran  el  em- 
peño decidido  del  limo.  Sr.  Mancha  y  Velazco  de  fundarlo  defi- 
nitivamente. 

En  carta  escrita  al  Rey,  el  20  de  noviembre  de  1646,  por  los 
oficiales  de  la  Real  Hacienda,  se  hace  constar  que  el  nuevo  Pre- 
lado "da  muestras  de  procurar  el  bien  de  las  almas"  y  anda  en 
trámites  "para  fundar  un  Seminario"  (47).  Para  ello  dispuso  que 


(44)  Nació  en  Valladolid  y  fué  religioso  del  convento  de  San  Julián 
de  Samos  (Galicia).  En  1628  fué  elevado  a  la  Silla  episcopal  del  Paraguay. 

(45)  Nació  en  Lima,  donde  tomó  el  hábito  y  allí  mismo  fué  consa- 
grado Obispo  en  1645. 

(46)  Pertenece  al  intervalo  de  tiempo  de  la  sede  vacante  anterior, 
una  nota  regocijada,  que  nos  ha  conservado  la  historia,  que  es  reflejo  de 
la  época  y  supone  activa  vida  escolar  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  Buenos  Aires.  Nos  referimos  a  los  festejos  con  que  celebró  el 
Colegio  el  Primer  Siglo  de  existencia  de  la  Compañía,  el  año  1640,  según 
el  programa  de  los  cuales  hubo  un  Auto  sacramental  representado  por  los 
escolares  y  dos  carrozas  triunfales,  una  en  forma  de  castillo  y  otra  en 
forma  de  nave,  que  recorrieron  las  calles  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  — 
Guillermo  Furlong,  s.  j.  —  Los  Jesuítas  y  la  CuUnra  Ríoplatense,  pá- 
gina 120. 

(47)  Archivo  de  Indias:  74-4-13. 
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fuese  aplicado  a  su  dotación  un  legado  de  don  Pedro  Sánchez 
Garzón,  quien  había  dejado  al  morir  las  casas  que  tenía  en  el 
Hueco  de  las  Animas  (48)  para  remediar  la  miseria  de  los  po- 
bres de  la  ciudad,  apoyándose  el  Prelado  en  la  facultad  de  con- 
mutar una  obra  pía  por  otra,  habiendo  razón  suficiente  para 
ello,  y  en  que  la  necesidad  de  un  Seminario  era  imperiosa.  Ello 
fué  que  por  auto  de  26  de  febrero  de  1647  dispuso  que  el  legado 
de  Sánchez  Garzón  fuera  aplicado  a  la  erección  del  referido 
establecimiento. 

Desgraciadamente  por  aquel  entonces  habíanse  producido 
agrias  divergencias  entre  el  Sr.  Obispo  y  el  Gobernador  Don 
Jacinto  de  Láriz,  el  cual  tomando  pretexto  de  la  transferencia  de 
los  bienes  del  Sr.  Sánchez  Garzón  hecha  por  el  Prelado,  dispuso 
estorbar  violentamente  aquella  disposición  y  entrando  en  la  ca- 
sa, donde  ya  funcionaba  el  Seminario,  ordenó  a  todos  los  que  allí 
estaban  que  la  abandonaran  inmediatamente.  A  la  orden  siguie- 
ron los  hechos,  y,  una  vez  salidos  los  moradores,  Láriz  hizo  que 
sus  soldados  arrojaran  a  la  calle  los  muebles  y  los  útiles  de  los 
que  se  alojaban  en  la  casa,  apostando  luego  guardias  armados  a 
la  puerta.  Este  desafuero  dió  lugar  a  la  excomunión  del  Gober- 
nador (49). 

Pero  no  desistió  el  Sr.  Mancha  por  este  contratiempo  en 
su  empeño  de  fundar  el  Seminario.  En  sus  informaciones  a  Ma- 
drid insistió  repetidas  veces  sobre  el  asunto,  lo  cual  dió  lugar 
a  que  se  pidieran  informes  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  res- 
pecto de  la  posibilidad  de  llevar  a  cabo  el  proyecto  del  Prelado 
sin  gravamen  de  la  real  hacienda,  a  lo  que  fué  respondido  des- 
favorablemente por  el  Gobernador,  demostrando  que  era  de  ma- 
yor urgencia  adecentar  la  Catedral,  que  hasta  carecía  de  torre. 


(48)  Parece  que  la  palabra  hueco  significaba,  en  el  lenguaje  vulgar  de 
Buenos  Aires,  un  paraje  baldío,  sin  urbanizar,  o  una  plazoleta,  donde  se 
reunían  las  carretas,  que  provenían  del  interior.  Había  varios  huecos:  el 
de  Lorea  (plaza  Lorea),  el  de  las  Cabecillas  (plaza  Libertad),  el  de  las 
Animas  (hoy  Banco  de  la  Nación).  —  Véase  José  Antonio  Wilde.  —  Bue- 
nos Ai)es  desde  retenta  años  atrás,  cap.  VIII,  pág.  89. 

(49)  RÓMULO  D.  Carbia.  —  Obra  citada,  tomo  I,  cap.  VII,  donde  se 
narran  por  extenso  las  desaveniencias  entre  el  Gobernador  y  el  Prelado, 
las  cuales  no  terminaron  hasta  ser  sometido  Láriz  al  juicio  de  residencia, 
en  el  que  fué  condenado  por  el  Consejo  de  Indias  al  destierro  de  las  In- 
dias, a  la  confiscación  de  bienes  y  al  pago  de  las  costas  del  juicio. 
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Mas  habiendo  insistido  todavía  el  Prelado  ante  Su  Majestad,  el 
Rey  Don  Felipe  IV,  pidiéndole  que  se  le  permitiera  adjudicar  al 
sostenimiento  del  Seminario  una  parte  de  los  diezmos,  tuvo  por 
respuesta  una  Real  Cédula,  expedida  a  12  de  agosto  de  1653,  que 
puso  punto  final  por  entonces  al  negocio  del  Seminario  y  que  fué 
por  largo  tiempo  como  una  losa  funeraria  del  proyecto.  Esta 
Cédula,  que  resume  las  variadas  gestiones  de  algunos  años  y  es 
un  modelo  de  los  documentos  de  la  época,  en  que  con  tanta  na- 
turalidad se  mezclaba  la  autoridad  civil  con  la  eclesiástica,  vale 
la  pena  de  ser  conocida  m  extenso  (50).  Dice  así: 

El  Rey 

Rdo.  en  Cristo  Padre  Obispo  de  la  Iglesia  Catedral  de  la 
ciudad  de  la  Trinidad  y  Puerto  de  Buenos  Aires. 

Habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  una  carta  vues- 
tra de  tres  de  junio  del  año  pasado  de  mil  seiscientos  y  cuarenta 
y  ocho,  en  que  me  disteis  cuenta  de  haber  dado  principio  a  un 
Seminario,  suplicándome  que  para  su  efecto  y  permanencia  fue- 
se servido  de  mandar  aplicar  los  dos  novenos  que  me  tocan  en 
los  diezmos  de  ese  Obispado  y  juntamente  alguna  ayuda  de  costa. 
Por  cédula  mía  de  veinte  y  tres  de  julio  de  mil  seiscientos  y 
cuarenta  y  nueve  mandé  responderos  que  estas  fundaciones  no 
se  pueden  hacer  sin  preceder  licencia  mía,  y  denegando  la  gra- 
cia que  me  propusisteis,  os  ordené  cesásedes  en  la  dicha  funda- 
ción, y  que  para  saber  el  estado  en  que  se  hallaba  y  si  sería 
posible  que  tuviese  efecto  y  se  conservase  sin  la  aplicación  de 
los  dos  novenos,  y  las  conveniencias  o  inconvenientes  que  resul- 
tarían de  que  pasase  adelante,  me  embiásedes  relación  de  todo, 
juntamente  (con)  vuestro  parecer,  para  que  visto,  se  proveyese 
lo  que  más  conviniese.  .  .  hasta  no  se  ha  recibido  más  carta  vues- 
tra sobre  la  dicha  fundación.  Todavía  habiéndose  vuelto  a  ver 
en  el  dicho  mi  Consejo  la  referida  carta  de  tres  de  junio  de  mil 
seiscientos  y  cuarenta  y  ocho,  con  los  papeles  que  me  enviasteis 
con  ella,  y  lo  que  por  orden  mía  ha  informado  sobre  esta ...  el 
Gobernador  de  esas  Provincias,  en  carta  de  veintitrés. . .  de  mil 
seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  juntamente  con  lo  que  en  razón 


(50)  Consérvase  el  original  algo  deteriorado  y  en  algunos  puntos  ile- 
gible, en  el  fondo  arltiguo,  del  Archivo  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires. 
Legajo  Seminario. 
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de  ello  dijo  y  pidió  mi  Fiscal  en  él,  ha  parecido  deciros  que  se 
reconoce  vuestro  buen  celo,  en  orden  a  la  fundación,  si  bien  aten- 
diendo a  que  el  santo  Concilio  de  Trento  encarga  la  erección  de 
Seminarios  en  las  partes  que  hubiere  posibilidad  para  ello,  y 
que  en  esa  ciudad  no  la  hay  (siendo  así  que  apenas  se  pueden 
sustentar  solos  cuatro  prebendados  en  la  Iglesia  Catedral  de  ella, 
sin  haber  hasta  ahora  una  torre,  en  que  se  puedan  poner  las 
campanas),  me  ha  parecido  deciros  que  no  conviene  hacer  nove- 
dad en  esto,  y  así  os  ruego  y  encargo  suspendáis  el  proceder  a 
la  erección  del  dicho  Seminario,  a  costa  de  los  diezmos  de  esa 
Diócesis  y  de  los  dos  novenos  que  me  pertenecen,  ni  en  otra  for- 
ma. Dándome  cuenta.  Fecha  en  Madrid,  a  doce  de  agosto  de  mil 

seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años.  ,  „ 

Yo  el  Rey. 

Este  fué  el  fallo  adverso  en  aquella  fecha ;  en  tiempo  de 
Felipe  II  sin  duda  fuera  otro. 

Hasta  esa  fecha  nos  acompaña,  pues,  alguna  luz  por  medio 
de  una  serie  de  documentos  relativos  al  Seminario  de  Buenos 
Aires,  que  luego  nos  abandona,  dejándonos  en  la  oscuridad,  para 
reaparecer  muy  entrado  el  siglo  XVIII. 

Entre  tanto,  ¿qué  había  sido  de  aquella  cátedra  de  Gramá- 
tica fundada  tan  empeñosamente  por  el  primer  Obispo  de  Bue- 
nos Aires  para  la  formación  del  clero,  en  el  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús?  ¿Había  desaparecido?  ¿Se  habrían  negado  los 
Padres  Jesuítas  a  contribuir  a  la  formación  del  clero  del  país? 

En  verdad,  ningún  argumento  positivo  tenemos  al  presente 
para  suponer  que  los  Jesuítas  hubiesen  dejado  de  cumplir  el 
contrato  con  el  limo.  Don  Pedro  de  Carranza;  antes  al  contrario, 
podemos  y  debemos  creer,  ante  los  testimonios  que  poseemos,  que 
el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Buenos  Aires,  que  hacia 
1660,  siendo  Obispo  Fray  Pedro  de  Mancha  y  Velazco,  se  tras- 
ladó desde  la  Plaza  Mayor  a  la  actual  calle  Bolívar,  continuó 
siendo  un  centro  de  formción  para  el  clero  secular. 

11.  Aun  el  hecho  de  la  traslación  no  deja  de  tener  su  in- 
terés histórico;  no  sólo  para  la  vida  edilicia  de  Buenos  Aires; 
sino  también  porque  el  Colegio  de  San  Ignacio,  que  se  levantó 
en  el  nuevo  solar,  llegó  a  ser  el  centro  cultural  más  importante 
de  la  ciudad  y  un  núcleo  feraz  de  instituciones  educacionales,  al- 
gunas de  las  cuales  permanecen  honrosamente  hasta  hoy. 


Buenos  Aires,  Colegio  de  San  lénacio,  edificado  por  los  Padres  de  lá  Compañía 
de  Jesús,  en  la  calle  de  la  Santísima  Trinidad,  actual  calle  Bolivar. 
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Desde  1608  a  1661,  estuvieron  los  Padres  en  tranquila  po- 
sesión de  lo  que  habían  adquirido;  y  el  primer  medio  siglo  de 
su  permanencia  en  Buenos  Aires  había  sido  para  sus  ministerios 
culturales,  de  visible  prosperidad  material  y  moral.  El  terreno 
en  su  totalidad  estaba  dividido  en  dos  porciones  iguales,  cerca- 
das, dejando  en  medio  una  callejuela,  que  conducía  de  la  Plaza 
Mayor  a  la  Real  Fortaleza.  Estas  partes  de  terreno  estaban  plan- 
tadas con  árboles  y  huerta.  Consta  que  cuando  .se  trató  del  des- 
alojo, dejaron  los  Padres  al  retirarse  17  naranjos,  5  limas  y 
una  palmera  de  dátiles,  sin  mencionar  los  cipreses  y  un  pino  de 
Castilla,  que  llevaron  a  San  Ignacio  (51). 

Por  otra  parte,  la  iglesita,  dedicada  a  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  era  muy  frecuentada  por  el  vecindario,  y  el  Colegio  ad- 
junto, un  activo  centro  de  educación.  En  las  Cartas  anuas  de 
1645  se  habla  de  ocho  colegios  establecidos  en  otras  tantas  ciu- 
dades: Córdoba,  Buenos  Aires,  Rioja,  San  Miguel  de  Tucumán, 
Santiago  del  Estero,  Salta,  Santa  Fe  y  Asunción,  y  de  todos  se 
afirma  que  se  enseñaba  la  Gramática;  frase  con  que  se  significa 
la  introducción  en  los  estudios  clásicos.  En  las  Cartas  de  1652  a 
1654  y  en  las  de  1658  a  1660,  se  anota  que  los  estudios  literarios 
han  progresado,  precisamente  en  el  Colegio  de  Buenos  Ai- 
res (52). 

Ocurrió,  pues,  que  deseando  el  Gobierno  de  España  fortifi- 
car el  puerto  de  Buenos  Aires,  a  fin  de  ponerlo  en  estado  de  de- 
fensa contra  cualquier  ataque  extranjero,  creyó  necesario  des- 
embarazar el  frente  oeste  de  la  Fortaleza  para  poder  usar  de  su 
artillería  libremente,  lo  cual  exigía  la  demolición  del  Colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús,  pues  "estaba  tan  inmediato,  que  el  ene- 
migo podría  atrincherarse  en  él  y  desde  sus  paredes  poner  es- 
calas al  Castillo".  Tratado  el  asunto  entre  el  Gobernador  Mer- 
cado y  el  P.  Rector  del  Colegio,  Cristóbal  Gómez,  se  extendieron 
las  capitulaciones  del  caso  y  se  estipuló  la  indemnización  corres- 
pondiente, con  la  cual  fué  comprado  el  lote  de  terreno,  en  que 


(51)  José  Antonio  Pillado.  —  Buenos  Aires  colonial;  El  Piquete 
de  San  Martín,  pág.  177. 

(52)  Carlos  Leonhardt,  s.  j.  —  Acción  educadora  de  los  Jesuítas 
espa fióles  en  los  países  que  f orinaron  el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata. 
(Trabajo  premiado  en  el  Certamen  organizado  en  Buenos  Aires  por  la 
Academia  Literaria  del  Plata,  año  1922). 
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se  edificó  el  Colegio  de  San  Ignacio,  o  Colegio  Grande,  con  su 
iglesia  adyacente  (53). 

La  misma  traslación  a  la  nueva  morada  de  la  Compañía  de 
Jesús  dió  ocasión  a  regocijos  públicos.  El  Cabildo  resolvió  que 
en  atención  al  celo  y  caridad  que  desplegaban  en  Buenos  Aires 
los  religiosos  Jesuítas,  administrando  los  sacramentos,  y  dedi- 
cándose a  la  enseñanza  de  los  niños,  concurriría  con  "una  arroba 
de  cera",  haciéndoles  presente  la  cortedad  de  los  recursos,  pero 
demostrando  con  eso  su  buena  voluntad.  "Y  asi  mismo,  agrega 
el  acta,  ofrece  este  Cabildo  hacer  subir  a  caballo  la  víspera  de 
dicha  festividad  y  acudir  todos  los  días  que  durase  ella,  y  que 
se  ensiendan  luminarias  la  víspera,  cuyo  orden  se  dará  a  todos 
los  vesinos  para  que  assi  se  escecute"  (54). 

(53)  José  Antonio  Pillado.  —  Obra  citada,  pág.  181.  Con  el  tiempo, 
el  Colegio  de  San  Ignacio  fué  llamado  "Colegio  Grande",  en  contraposición 
al  Colegio  de  Belén,  actual  Parroquia  de  San  Telmo  y  sus  edificios  con- 
tiguos. 

Hay  una  Real  Cédula  a  la  Audiencia  de  Buenos  Aires,  fechada  en  Madrid, 
a  13  de  noviembre  de  1665,  aprobando  lo  que  el  Gobernador  D.  Alonso 
de  Mercado  y  Villacorta,  en  conformidad  con  la  Real  Cédula  de  10  junio 
de  1659,  capituló  en  25  de  mayo  de  1661,  sobre  la  mudanza  del  Colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús,  de  Buenos  Aires,  con  el  Provincial  Simón  de  Ojeda, 
a  otro  sitio,  dentro  de  quince  meses,  con  diferentes  condiciones;  por  haberse 
reconocido  que  el  Colegio  imposibilitaba  la  defensa  del  puerto  en  caso  de 
invasión  de  enemigos,  y  con  calidad  que  hubiese  de  dar  para  ello  de  la 
Real  Caja  3.000  pesos  de  contado,  como  con  efecto  se  entregaron  al  P. 
Cristóbal  Gómez,  su  Rector,  de  que  dió  cuenta  el  gobernador  al  Virrey, 
Conde  de  Santisteban,  quien  lo  aprobó,  en  carta  de  2  de  febrero  de  1662 
y  ordenó  se  socorriese  al  Colegio  con  otros  3.000  pesos,  que  los  oficiales 
Reales  de  Hacienda  pagaron  al  P.  Vicente  Badía,  su  Rector  actual;  y  des- 
pués se  le  dieron  310  pesos,  en  que  se  tasó  un  pedazo  de  huerta  y  otro  de 
ranchería,  sin  lo  edificado,  que  les  tomó  D.  Pedro  de  Baygorri,  siendo 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  para  que  pudiese  jugar  la  artillería  del  puer- 
to.. .  Y  se  ajustó  con  dicho  Rector  los  materiales  y  otras  cosas,  que  del 
edificio  antiguo  se  había  de  llevar  para  la  fábrica  del  nuevo,  y  que  fuese 
de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  la  demolición  y  el  poner  estos  géneros  en 
estado  de  conducirlos,  y  por  la  del  Colegio  el  trasporte  de  ellcs.  .  .  El  re- 
sultado de  la  liquidación  fué  de  23.631  pesos  por  el  valor  del  Colegio  viejo 
y  gastos  de  demolición,  de  los  cuales  rebajados  16.678,  que  importaron  los 
6.000  que  se  dieron  en  dinero  y  los  materiales  que  de  él  se  llevaron  al 
nuevo  sitio,  se  le  quedaron  debiendo  6.953  pesos...  todo  lo  cual  fué  apro- 
bado en  Madrid,  ordenando  a  los  Oficiales  Reales  de  Hacienda  el  pago  de 
la  dicha  cantidad.  Pastélls.  —  Obra  citada,  t.  II,  pág.  706  —  (122-3-2). 

(54)  Cabildo  de  Buenos  Aires,  libro  XIV,  año  1675.  Cita  de  D.  Enri- 
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Trasladado,  pues,  el  primitivo  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús,  donde  se  hicieron  los  primeros  estudios  eclesiásticos  de 
Buenos  Aires,  desde  el  paraje,  que  se  denominó  con  el  tiempo 
Plaza  de  la  Victoria,  en  recuerdo  de  la  que  obtuvieron  los  por- 
teños contra  los  ingleses,  a  la  calle  llamada  entonces  de  la  San- 
tísima Trinidad  y  hoy  Bolívar,  termina  la  historia  de  la  primera 
fundación  material,  que  los  Jesuítas  tuvieron  en  Buenos  Aires. 
Empero  buena  parte  de  aquel  modesto  edificio  quedó  todavía  en 
I)ie,  durante  mucho  tiempo,  denominándosele  "La  Compañía"  o 
"Piquete  de  San  Martín"  (55),  y  sirvió  para  muy  distintos  usos, 
incluso  de  parapeto  para  debelar  desde  allí  a  los  invasores  in- 
gleses, en  1806  y  1807.  Las  ruinas  no  fueron  totalmente  demoli- 
das hasta  1821. 

12.  En  el  nuevo  Colegio  se  entablaron  con  más  brío  aún  los 
estudios  literarios.  En  las  Cartas  Anuas  de  1681  a  1682,  escritas 
por  el  P.  Provincial  Tomás  Dombidas  al  P.  General  Tirso  Gon- 
zález, se  habla  de  los  Colegios  de  la  Provincia,  en  estos  términos 
encomiásticos:  "En  ningún  tiempo  se  ha  experimentado  ni  tan 
crecido  número  de  estudiantes,  ni  más  aprovechados" .  Afirm¿i- 
ción  optimista  que  rechaza  de  plano  la  suposición  de  decadencia 
en  los  estudios,  y  mucho  más  la  desaparición  de  una  cátedra  tan 
esencial,  según  se  juzgaba  entonces,  para  cualquier  rama  del  sa- 
ber, como  la  de  la  literatura  latina.  Y  si  cupiese  alguna  duda  so- 
bre, la  interpretación  que  deba  darse  al  texto  anterior  y  a  los 
demás  que  se  han  aducido,  obsérvese  que  en  las  mismas  Anuas 
del  P.  Dombidas,  se  hallan  estas  terminantes  palabras,  que  po- 
nen a  plena  luz  el  asunto  de  la  enseñanza  eclesiástica  en  el  Cole- 
gio de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Buenos  Aires: 

que  Udaondo  en  su  monografía  "Reseña  histórica  del  templo  de  San  Igna- 
cio", pág.  7,  quien  añade:  "En  la  sesión  del  Cabildo  del  24  de  julio  se 
confirmó  lo  resuelto  en  el  acuevdo  anteriormente  relacionado,  con  el  agre- 
gado de  que  para  las  fiestas  se  hicieran  "ogueras",  y  se  comunicara  la 
resolución  al  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia". 

(55)  Parece  que  este  último  nombre  se  debió  a  haberse  acuartelado 
allí,  el  año  1680,  para  que  hiciera  guarda  de  vivac,  un  piquete  de  la  fuer- 
za con  que  el  Capitán  Juan  de  San  Martín,  de  orden  del  Gobernador  José 
Garro,  hizo  su  entrada  contra  los  indios  pampas.  (Pillado.  —  Obra  citada, 
pág.  183).  Allí  cerca  se  levantó  en  1809  la  llamada  Recova  Vieja,  que  fué 
demolida  en  1884,  uniendo  así  definitivamente  la  Plaza  de  la  Victoria  con 
la  del  25  de  Mayo. 
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"Los  estudios  inferiores,  dice,  están  en  la  mejor  forma  que 
se  puede;  y  en  ninguna  parte  se  experimenta  así  la  necesidad 
como  la  utilidad  de  este  ministerio,  tan  propio  de  nuestro  santo 
Instituto,  que  en  estas  Provincias,  EN  donde  el  E.stado  Ecle- 
siástico NO  TIENE  MÁS  LETRAS  QUE  LAS  QUE  LA  COMPAÑÍA  EN- 
SEÑA" (56).  Aserción  amplísima,  demasiado  tal  vez,  pues  no  hay 
que  echar  en  olvido  la  benemérita  cooperación  de  otras  Ordenes 
religiosas  respecto  de  las  letras  del  Estado  eclesiástico  (57)  ;  la 
cual  no  parece  que  deba  referirse  tan  sólo  a  los  estudios  prima- 
rios y  secundarios;  pues  la  palabra  letras  tenía  frecuentemente 
en  aquel  tiempo  la  significación  general  de  estudios  (58).  Lo 
que  Be  pondrá  más  de  manifiesto  si  se  tiene  en  cuenta  la  docu- 
mentación siguiente. 

Nos  consta  positivamente  por  diferentes  testimonios  que  en 
el  Colegio  de  San  Ignacio  de  Buenos  Aires  se  regentaron  cáte- 
dras de  estudios  superiores  eclesiásticos,  en  donde  bebieron  la 
ciencia  para  ejercer  los  sagrados  ministerios,  jóvenes  consagra- 
dos al  estado  sacerdotal. 

Fuentes  de  información  histórica  son,  sin  duda  alguna,  los 
Memoriales  de  las  Visitas  canónicas,  escritos  por  los  Padres  Pro- 
vinciales de  la  Provincia  del  Paraguay  y  los  Catálogos,  o  Regis- 
tros de  estadística,  pertenecientes  al  tiempo.  Según  los  primeros, 
consta  que  en  1728  el  P.  Manuel  Querini,  enseñaba  Teología  Mo- 
ral, en  el  Colegio  de  Buenos  Aires;  que  en  1733,  había  allí  cáte- 
dra de  Filosofía,  cuyo  profesor  era  el  P.  Pedro  de  Logu ;  que  en 
1736,  había  curso  de  Artes,  cuyo  profesor  era  el  P.  Ignacio  Pa- 
rra; que  en  1740  había  asimismo  estudios  menores  y  mayores 

(56)  Carlos  Leonhardt,  s.  j.  —  Obra  citada. 

(57)  "En  el  siglo  XVII,  en  todos  los  conventos  de  América  se  ense- 
ñaban desde  las  primeras  letras  hasta  las  más  abstractas  nociones  de 
Teología".  —  Amunátegui  Solar,  Personajes  de  la  Colonia,  pág.  189.  Adu- 
cimos el  texto  anterior  para  hacer  constar  la  cooperación  de  las  diferentes 
Familias  religiosas  en  la  enseñanza  de  la  ciencia  sagrada;  aunque  el  sen- 
tido literal  es  evidentemente  hiperbólico.  Más  ajustado  a  la  verdad  nos 
parece  Bustos,  Anales  de  la  Universidad  de  Córdoba  ,t.  I,  pág.  65,  cuando 
dice:  "Conjuntamente  con  la  institución  jesuítica,  trabajaron  asiduamen- 
te para  ilustrar  el  período  colonial  con  sus  aulas  superiores  y  escuelas  pri- 
marias los  institutos  dominicano,  mercedario  y  franciscano.  .  .  en  estas  pro- 
vincias del  Tucumán,  Río  de  la  Plata  y  Paraguay". 

(58)  Véase  sobre  el  significado  de  la  palabra  letras,  Ruíz  Amado  — 
Historia  de  la  educación  y  pedagogía,  pág.  181. 
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con  maestros  de  Gramática,  Filosofía  y  Teología;  y,  según  los 
segundos,  consta  del  mismo  modo  que  en  1742,  había  dos  pro- 
fesores de  Teología,  los  Padres  Ignacio  de  Leiva  y  Antonio  Mi- 
randa y  un  profesor  de  Filosofía,  que  era  el  P.  Cosme  de  Aga- 
lló (59). 

En  1735,  el  Gobernador  del  Tucumán  D.  Juan  de  Ormaza  y 
Arregui,  dirigía  al  Rey  desde  Córdoba,  con  fecha  23  de  agosto, 
un  testimonio  magnífico  sobre  la  actividad  de  los  Jesuítas  en 
estos  países,  del  que  insertaremos  aquí  un  párrafo  pertinente  a 
nuestro  argumento,  que  dice  así: 

"Cónstame  de  vista  en  los  cotegios  de  este  gobierno  y  del 
de  Buenos  Aires  y  por  noticias  ciertas  de  los  de  los  demás,  que 
en  todos  ellos  hay  escuelas,  y  son  las  únicas  en  las  ciudades,  en 
que  enseñan  a  los  niños  a  leer,  escribir  y  contar  y  la  doctrina 
cristiana,  imponiéndoles  al  mismo  tiempo  en  el  santo  temor  de 
Dios  con  grande  aplicación  y  desvelo ;  para  lo  cual  en  los  más 
colegios  tienen  destinado  un  sacerdote.  En  todos  los  colegios  hay 
también  otro  sacerdote  ocupado  en  enseñar  la  gramática,  y  en 
el  de  Buenos  Aires,  por  ser  aquella  ciudad  la  más  populosa  de 
estas  provincias,  han  establecido  dos  cátedras  de  filosofía  y  teo- 
logía Moral"  (60). 

El  P.  Guillermo  Furlong,  s.  J.,  diligentísimo  investigador 
de  la  historia  del  Río  de  la  Plata,  afirma  que  en  1741  se  inau- 
guró una  cátedra  de  Filosofía  en  el  Colegio  Grande  de  Buenos 
Aires,  y  que  un  año  antes  se  había  elevado  a  dos  el  número  de 
cátedras  de  Teología  (61),  lo  cual  supone  la  existencia  anterior 
de  la  enseñanza  teológica.  En  confirmación  de  lo  cual  existe  el 

(59)  Archivo  General  de  la  Nación.  "Jesuítas",  año  1742;  Catálogo  de 
ia  Provincia  del  Paraguay. 

(60)  Archivo  de  Indias,  76-5-10. 

(61)  "En  1739  el  señor  García  Ros  donó  al  Colegia  la  suma  de  dos 
mil  pesos  para  amplificación  de  sus  estudios,  y  sabemos  que  por  el  mismo 
tiempo  otro  caballero  de  la  ciudad,  el  señor  Pedro  de  Vargas,  donó  igual 
suma  para  que  se  fundara  una  cátedra  de  Filosofía,  como  en  efecto  se 
fundó."  Guillermo  Furlong,  s.  j.  —  Los  Jesuítas  y  la  cuUura  riopla- 
tcnse,  cap.  XIX,  pág.  120.  Juan  M*.  Gutiérrez.  —  Origen  y  Desarrollo 
de  la  Enseñanza  Pública  Superior  en  Buenos  Aires,  pág.  124,  da  tal  vez 
la  misma  noticia,  pero  algo  modificada.  Dice  constar  de  un  documento  en 
que  D.  Pedro  de  Vargas,  a  14  de  nov.  de  1739,  deja  1500  pesos  para  que 
en  el  Colegio  de  San  Ignacio  "se  lea  tercera  cátedra  de  Teología,  fuera  de 
las  dos  que  el  expresado  Colegio  instituye". 
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hecho  de  que  en  1733  .se  habían  tenido  ya  públicamente,  en  la 
iglesia  del  Colegio  de  San  Ignacio,  de  Buenos  Aires,  conclusio- 
nes públicas,  "no  sin  grande  admiración  de  los  habitantes  de  la 
ciudad,  que  acudieron  a  presenciar  acto  tan  novedoso". 

El  P.  Jo.sé  M.  Peramás,  que  con  el  sugestivo  titulo  de  Annus 
patiens,  dejó  escrita  en  Turín,  año  de  1768,  una  fidelísima  his- 
toria de  la  labor  jesuítica  en  estos  países,  con  el  consiguiente 
derrumbe  de  sus  obras,  que  trajo  consigo  la  Pragmática  de  Car- 
los III,  dice  sencillamente  al  tratar  de  la  capital  del  Río  de  la 
Plata :  "Buenos  Aires :  dos  Colegios,  con  dos  casas  para  dar  Ejer- 
cicios. En  el  Colegio  Grande  (el  de  San  Ignacio)  se  enseñaba 
a  leer,  escribir,  Gramática,  Filosofía  y  Teología  (62). 

El  P.  José  Cardiel,  que  dedicó  sus  ocios  y  sus  cariños  de 
misionero  del  Paraguay,  desterrado  en  Faenza,  a  historiar  y  a 
vindicar  las  antiguas  misiones  guaraníticas,  envió  al  P.  Pedro 
Calatayud,  coleccionador  de  testimonios  y  fragmentos  históri- 
cos, el  párrafo  siguiente:  "En  Buenos  Aires  (había)  tres  cáte- 
dras de  Teología,  con  cuatro  o  seis  discípulos,  que  todos  se  dan 
allí  a  la  mercancía  y  una  de  Filosofía  (63) . 

Y  ya  que  hemos  hecho  mención  de  los  Fragmentos  históri- 
cos, del  P.  Pedro  Calatayud,  anotemos  sus  palabras  terminantes 
contenidas  en  el  cap.  II  de  su  Sinopsis:  "La  Filosofía  y  Teolo- 
gía escolástica,  la  Moral  y  la  Canónica  sólo  la  enseñaban  los  Je- 
suítas en  las  ciudades  de  Buenos  Aires,  la  Asunción  y  Córdoba 
de  Tucumán"  (64). 

Ni  se  crea  que  los  estudios  eclesiásticos  de  Filosofía  y  Teo- 
logía, a  que  hacen  referencia  los  testimonios  aducidos,  fueran, 
por  lo  que  se  refiere  a  Buenos  Aires,  los  estudios  de  los  jóvenes 
Jesuítas,  que  se  preparaban  en  el  país  para  el  sacerdocio  pues 
éstos  se  formaban  en  Córdoba,  y  sólo  en  Córdoba  tuvieron  sus 

(62)  Conservóse  el  original  de  este  escrito  en  el  Archivo  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  de  Granada,  y  fué  traducido  por  el  P.  Pablo  Hernán- 
dez, S.  J.,  quien  lo  publicó  en  la  Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado  de 
Buenos  Aires,  años  1906-1907,  con  el  epígrafe:  "Historia  de  la  expulsión 
de  los  Jesuítas  de  América,  en  tiempo  de  Carlos  III,  por  el  P.  José  M . 
Peramás". 

(63)  Carlos  Leonhardt,  s.  j.,  Obra  citada. 

(64)  Sinopsis  o  Ensayo  de  loi?  daños  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal, 
sfguidos  del  destierro  de  los  Jesuítas  de  la  Provincia  del  Paraguay.  El 
original  se  ha  conservado  en  el  Archivo  de  Loyola,  hasta  la  disolución  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  España,  año  1932. 
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cátedras  propias.  Precisamente  el  hecho  de  haber  sido  admitidos 
a  las  aulas  del  llamado  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Je- 
sús jóvenes  seculares,  dió  lugar  a  la  fundación  de  la  famosa 
Universidad  cordobesa.  He  aquí  cómo  el  P.  Pedro  de  Oñate,  Pro- 
vincial en  1615,  da  cuenta  en  la  Carta  anua  de  aquel  mismo  año, 
de  lo  que  podríamos  llamar  la  génesis  de  la  futura  Universidad: 
"Hay  en  este  Colegio  (de  Córdoba)  — dice —  estudios  de  latín. 
Artes  y  Teología;. .  .  de  los  de  fuera,  perseveran  13  en  Teología, 
y  en  Latín  poco  más".  Este  fué  el  plantel:  al  lado  de  los  indivi- 
duos de  la  Compañía  de  Jesús  comenzó  a  formarse  también  el 
clero  secular ;  más  aún :  con  esta  ocasión  entró  una  especie  de  no- 
ble emulación  en  las  otras  Ordenes  religiosas.  Ya  las  siguientes 
Cartas  anuas,  las  de  1616,  pueden  anunciar  que  también  "otros 
religiosos  han  puesto  aulas  de  latín"  (65). 

No  cabe,  pues,  la  menor  duda  sobre  el  particular.  El  Colegio 
de  San  Ignacio  de  Buenos  Aires,  dirigido  por  la  Compañía  de 
Jesús,  si  no  fué  un  Seminario  Conciliar,  en  el  sentido  canónico 
de  la  palabra,  porque  no  podía  serlo,  suplió  en  cuanto  pudo  su 
falta,  proporcionando  cátedras  y  profesores,  que  enseñasen  las 
letras  y  las  ciencias  eclesiásticas  a  los  jóvenes  aspirantes  al  al- 
tar. Y  esto  aun  cuando  fueran  éstos  en  tan  reducido  número, 
dada  la  escasez  de  la  población,  como  lo  confirma  el  testimonio 
aducido  del  P.  Cardiel.  Realizó  lo  que  algunos  Padres  del  Con- 
cilio de  Trento  presintieron  que  realizarían  los  Colegios  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  circunstancias  especiales,  es  a  saber,  que 
suplirían  los  Seminarios  clericales-  (66). 

13.  Pero  el  clero  de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires  debe  más 
a  la  Compañía  de  Jesús  que  la  obra  realizada  por  el  Colegio  de 
San  Ignacio.  Nos  referimos  a  la  Universidad  de  Córdoba,  que 
acabamos  de  nombrar,  y  cuya  influencia  cultural  se  dejó  sentir 
eficazmente  en  los  vastos  territorios  que  integraban  las  tres  Go- 
bernaciones de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Asunción.  He  aquí  un 
aspecto  de  la  cuestión,  que  en  manera  alguna  se  debe  preterir. 

(65)  Cablos  Leonhardt.  —  Obra  citada. 

(66)  LuDOVico  Pastor.  —  Historia  de  los  Papas,  vol.  XVI,  edición 
castellana,  pág.  73.  "Según  la  mer,lte  del  Concilio  de  Trento  fueron  tam- 
bién consideraÁm  como  Seminarios  los  Colegios  de  los  Jesuítas . . .  Por  eso, 
después  de  la  pubUcación  del  decreto  sobre  los  Seminarios,  algunos  Obis- 
pos procuraron  satisfacer  a  su  obligación,  pidiendo  Colegios  de  Jesuítas 
para  sus  diócesis". 
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Sabemos  que  lo  que  fué  en  su  origen,  año  1610,  un  Colegio 
especial  de  la  Compañía  de  Jesús  para  la  formación  de  los  miem- 
bros de  la  misma  Orden,  destinados  a  la  evangelización  de  esta 
porción  del  mundo  americano,  se  convirtió  rápidamente  en  una 
especie  de  Universidad,  cuando  en  1622,  el  mismo  año  en  que  se 
erigiría  la  catedral  de  Buenos  Aires  y  establecía  su  primer  Obis- 
po la  cátedra  de  Gramática  para  la  formación  del  clero,  el  Papa 
Gregorio  XV  y  el  Rey  de  España  Don  Felipe  III,  a  instancias 
del  Obispo  de  Tucumán  don  Fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria, 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  la  elevaron  oficialmente  a  la  ca- 
tegoría de  tal,  otorgándole  el  privilegio  de  dar  títulos  válidos  en 
todos  los  dominios  españoles  (67).  Desde  entonces  fué  la  Uni- 
versidad de  Córdoba  la  expresión  más  elocuente  de  la  cultura 
jesuítica  en  esta  parte  del  mundo  colonial  hispánico  y  el  foco 

(67)  Pablo  Pastélls,  s.  j.  —  Historia  de  la  Compañía  de  Jesú»  en 
la  Provincia}  del  Paraguay,  según  los  documentos  originales  del  Archivo 
General  de  Indias,  tomo  I,  pág.  330.  "15  de  marzo  de  1614.;  —  Carta  del 
Obispo  de  Tucumán  a  Su  Majestad.  —  Da  cuenta...  que  tiene  entre  ma- 
nos la  fundación  de  un  Colegio  de  la  Compañía,  en  Córdoba,  donde  se  lea 
Latín,  Artes  y  Teología,  para  que  haya  sacerdotes  aptos  en  virtud  y  letras 
en  aquellos  dos  Obispados,  de  que  hay  suma  necesidad;  y  que  sería  acepto  a 
Muestro  Señor  conceder  licencia  para  que  los  Padres  de  la  Compañía  pue- 
dan dar  grados  en  Artes  y  Teología  en  dicho  Colegio..."  Con  fecha  8  de 
(diciembre  de  1621:  "Testimonio  legalizado  de  haber  sido  pasado  por  el 
Consejo,  a  11  de  noviembre  de  1621,  el  Breve  de  Su  Santidad  Gregorio  XV, 
expedido  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el 
día  8  de  agosto  de  1621.  En  él,  a  petición  del  Rey  Don  Felipe  III,  pone  Su 
Santidad  la  forma  que  se  ha  de  tener  en  dar  grados  a  los  estudiantes  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  las  islas  Filipinas,  Chile,  Tucumán,  La  Plata  y 
Nuevo  Reino,  distante  200  millas  de  donde  hubiere  Universidad  de  Estu- 
dio General". 

De  la  fundación  de  Universidad  de  Córdoba  se  trata  también  en  la 
Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Provincia  del  Paraguay,  por  el 
P.  Pedro  Lozano,  s.  J.,  tomo  II,  pág.  582  y  sigs.;  y  en  la  Historia  del  Pa- 
rag\uay  por  el  P.  José  Charlevoix,  s.  J.  (edición  Muriel-Hernández) ,  tomo 
II,  pág.  244. 

Fray  Femando  de  Trejo  y  Sanabria  fué  admirador  y  sincero  amigo 
de  la  Compañía.  Empezó  un  sermón  público  con  estas  palabras,  índices  de 
un  amor  a  la  ciencia,  a  la  cultura,  no  menos  que  a  la  Compañía:  "Si  a  la 
voluntad  alcanzare  la  posibilidad  de  las  rentas,  no  quedaría  ciudad  ni  pue- 
blo en  mi  obispado  que  no  fortaleciese  con  un  Colegio  de  la  Compañía, 
como  presidio  seguro  para  combatir  la  ignorancia  y  el  vicio".  —  LiQUENO, 
Fr.  Hernando  de  Trejo,  t.  I,  págs.  320,  334.  "Trejo  murió  en  1614  y  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  la  Compañía".  Julián  Alameda,  o.  s.  b.  ;  Ai-- 
gentina  Católica,  pág.  42. 
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más  poderoso  de  ciencia,  que  irradió  su  luz  a  miles  de  leguas  a 
la  redonda  (68)  ;  tanto,  que  los  contemporáneos  no  dudan  en  pa- 
rangonarla con  los  más  acreditados  centros  científicos  del  mun- 
do antiguo.  "Florecen  en  ella  los  Estudios,  dice  D.  Juan  de  Sa- 
rricolea.  Obispo  de  Tucumán,  escribiendo  al  Papa  Clemente  XII, 
en  1930,  no  en  menor  grado  que  en  las  más  afamadas  Academias 
del  mundo.  Se  podría  llamar  con  razón:  Alcalá  americana"  (68). 

Ahora  bien,  es  indudable  que  la  influencia  cultural  de  la 
Universidad  de  Córdoba  se  dejó  sentir  principalmente  en  la  cla- 
se sacerdotal,  pues  fué,  desde  su  fundación,  un  centro  eclesiás- 
tico, que  no  llegó  a  poseer,  hasta  la  expulsión  de  los  Jesuítas 
otras  Facultades  que  las  que  se  referían  a  la  formación  del  clero ; 
aunque  por  su  natural  desenvolvimiento  hubiera  tenido,  andando 
el  tiempo,  las  demás  Facultades  implantadas  por  España  en  las 
mejores  Universidades  de  aquella  época,  es  a  saber,  el  Derecho 
civil,  la  Medicina,  las  Matemáticas,  la  Astronomía  y  las  Lenguas 
indígenas  (70). 

Pero  ello  no  invalida,  antes  da  nueva  fuerza  a  la  demostra- 


(68)  Juan  Garro,  egregio  historiador  de  la  Universidad  de  Córdoba, 
dice  que  al  ocuparnos  de  ella  "nos  hallamos  en  presencia  de  un  estableci- 
miento, que  ha  irradiado  en  nuestro  suelo  las  luces  del  saber  por  espacio 
de  268  años,  y  que  puede  ostentar  con  orgullo  una  vida  sin  mancilla,  así 
en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna".  La  Universidad  de  Córdoba, 
pág.  7. 

(69)  José  Charlevoix,  s.  j.  Historia  del  Paragtuty,  edición  de  Madrid, 
1915,  tomo  V,  Documentos,  pág.  427.  En  las  Cartas  anuas  de  1618  a  1619, 
escribe  el  P.  Provincial,  Pedro  de  Oñate:  "Por  ser  este  Colegio  (de  Córdo- 
ba) Colegio  primario  de  la  Provincia,  y  donde  están  los  estudios  della,  se 
pone  en  él  sumo  cuidado,  en  que  los  estudios  se  entablen  de  todo  conforme 
al  libro  De  Ratione  Studiorum,  y  con  esto,  y  con  los  buenos  maestros,  sa- 
len de  ellos  buenos  estudiantes,  que  en  cualquier  parte  de  Europa  pudieran 
lucir". 

(70)  Angel  Clavero  Navarro.  —  Establecimientos  de  enseñanza  crea- 
dos por  España  durante  su  dominación  en  América.  "Si  es  cierto  que  el 
carácter  de  la  Universidad  (de  Córdoba)  fué,  durante  la  colonia,  pura- 
mente eclesiástico,  es  lo  también  que  desde  mediados  del  siglo  XVIII  pen- 
saron los  Jesuítas  en  introducir  en  ella  las  Facultades  de  Derecho  Civil 
y  Medicina.  Si  no  se  llegó  a  realizar  el  pensamiento,  no  fué  culpa  de  los 
Jesuítas".  Véase  también  Pablo  Cabrera.  —  Cidtura  y  Beneficencia  du- 
rante la  Colonia,  donde  trata  por  extenso  el  asunto.  De  hecho  el  P.  General 
Lorenzo  Ricci  concedió  la  creación  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  a  pe- 
tición de  los  Jesuítas  de  Córdoba,  en  1762.  Carlos  Leonhardt.  Obra  ci- 
tada: Las  nuevas  cátedras. 
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ción  que  traemos  entre  manos.  Pues  si  es  un  hecho  incontestable 
la  influencia  de  la  Universidad  de  Córdoba  en  el  Río  de  la  Plata, 
y  aquella  Universidad  fué  específicamente  un  centro  de  forma- 
ción eclesiástica,  su  influencia  necesariamente  se  dejó  sentir  en 
la  educación  del  clero  de  este  país. 

El  P.  Pedro  Calatayud  en  sus  Fragmentos  históricos  ya  ci- 
tados, refiriéndose  a  la  Universidad  de  Córdoba,  afirma  categó- 
ricamente que  ella  "surtía  abundantemente  las  catedrales  de  ca- 
nónigos doctos  y  ejemplares  y  aun  de  Obispos  verdaderamente 
apostólicos";  y  que  "proveía  las  parroquias  de  las  ciudades  y 
de  la  campaña  de  pastores  celosos,  desinteresados  y  vigilan- 
tes. . .  "  (71). 

Aun  de  fechas  muy  anteriores  a  los  tiempos  del  P.  Calata- 
yud, se  consideraba  de  tanto  prestigio  el  haber  sido  graduado  en 
la  Universidad  de  Córdoba,  para  ocupar  los  beneficios  eclesiás- 
ticos, en  las  tres  Gobernaciones  y  Obispados  de  Tucumán,  Bue- 
nos Aires  y  Paraguay,  que,  ya  en  1679,  en  el  Memorial  del  P. 
Tomás  Dombidas,  enviado  como  Procurador  general  de  la  Pro- 
vincia Jesuítica  del  Paraguay  a  Su  Majestad,  el  Rey  Don  Car- 
los II,  se  habla  de  una  Real  Cédula,  enviada  a  los  Prelados  y  Go- 
bernadores de  las  tres  Gobernaciones  para  que  los  graduados  en 
la  Universidad  de  Córdoba  fuesen  antepuestos  a  los  demás  clé- 
rigos, en  las  prebendas  de  las  catedrales  de  aquellas  provincias 
y  en  las  sustituciones  que  haya  en  las  vacantes  de  ellas  y  en  los 
curatos  de  españoles  y  de  indios  (72). 

El  P.  Dombidas  que.  sin  duda  a  petición  de  los  interesados, 
Ileyaba  encargo  apremiante  de  agenciar  el  asunto  en  la  Corte  de 
España,  no  se  quedó  corto  para  recabar  el  cumplimiento  de  la 
Real  Cédula  aludida,  pues  en  el  Memorial  presentado  a  Su  Ma- 
jestad en  1680,  suplica  se  otorgue  otra  Cédula  para  que  más 
urgentemente  se  ordene  a  los  Obispos  de  Tucumán,  Buenos  Ai- 
res y  Paraguay,  que  promuevan  a  los  graduados  en  la  Univer- 
sidad de  Córdoba  de  Tucumán;  y  a  los  Gobernadores  para  que 
les  antepongan  en  las  nominaciones  que  hicieren  los  Obispos, 


(71)  Carlos  Leonhardt.  —  Obra  citada:  Juicios  críticos  de  los  con- 
temporáneos. 

(72)  Pablo  Pastélls,  s.  j.  ■ —  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  Provincia  del  Paraguay,  según  los  documentos  originales  del  Archivo 
General  de  Indias,  tomo  III,  pág.  279.  Ed.  Madrid,  1918. 
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con  antelación  de  los  grados,  y  que  el  Real  Consejo  los  tenga  pre- 
sentes para  promoverlos  en  las  vacantes  de  prebendas,  constán- 
doles  sus  méritos  y  suficiencias.  Tanta  solicitud  del  P.  Dombi- 
das  no  quedó  defraudada.  Ál  dorso  del  documento  original  se  lee: 
"Hay  un  decreto  del  Consejo  de  13  de  febrero  de  1680,  que  otor- 
ga la  petición"  (73). 

En  consecuencia  de  estas  gestiones  fueron  expedidas  en  Ma- 
drid con  fecha  19  de  marzo  de  1680,  dos  cédulas  reales:  una  al 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  la  que  se  le  ordenaba  que,  a 
petición  del  P.  Tomás  Dombidas,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Pro- 
curador general  del  Paraguay,  atienda  a  anteponer,  en  las  no- 
minaciones que  le  hiciera  el  Obispo  de  aquella  diócesis,  a  los 
sujetos  graduados  en  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán; 
y  otra  en  el  mismo  sentido  al  Sr.  Obispo  de  la  misma  ciu- 
dad (74). 

14.  Se  comprende,  sin  embargo,  que  la  importancia  del 
puerto  de  Buenos  Aires,  que  ya  se  perfilaba  como  capital  del 
futuro  Virreinato  del  Río  de  la  Plata  (establecióse  en  1776), 
aspirase  a  tener  un  centro  propio,  en  que  se  pudiesen  obtener 
los  grados  académicos,  por  lo  menos  como  en  Córdoba. 

Lo  cual  explica  el  hecho  de  que,  según  las  Cartas  anuas  de 
1714  a  1720,  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Buenos 
Aires,  tendiese  ya  a  ser  Universidad,  ensanchando  aún  su  edi- 
ficio material,  como  para  prepararse  a  serlo  (75)  :  Dormís  aucta 

(73)  Pablo  Pastélls,  s.  j.  —  Obra,  citada,  pág.  279. 

(74)  Pablo  Pastélls.  —  Obra,  citada,  pág.  279.  El  radio  de  influen- 
cia de  la  Univei'sidad  de  Córdoba  llegaba,  como  se  ha  indicado  en  el  texto, 
hasta  la  Iglesia  del  Paraguay.  En  31  de  marzo  de  1682,  Don  Fray  Faustino 
de  las  Casas,  Obispo  de  la  Asunción,  escribia  a  Su  Majestad,  informándole 
de  los  sujetos  beneméritos  del  Obispado  y  decía  que  eran:  "el  Doctor  por 
la  Universidad  de  Córdoba  D.  José  Bernardino  Cei^vín,  Deán  de  esta  San- 
ta Iglesia;  el  Dr.  D.  Gregorio  Suárez  Cordero,  por  la  misma  Universidad, 
Chantre,  y  por  la  Sede  vacante  Visitador  de  toda  la  provincia  y  doctrinas 
que  están  a  cargo  de  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús;  el  Dr.  D. 
José  Cervín,  por  la  misma  Universidad,  hermano  del  dicho  Deán;  el  P. 
Matías  de  Silva,  el  Maestro  D.  Andi'és  Chacón,  aprobado  para  Doctor  en 
dicha  Universidad,  cuyo  grado  no  obtuvo  por  falta  de  salud".  Termina  di- 
ciendo que  no  informa  de  seculares,  porque  para  puestos  y  oficios  no  halló 
ninguno  a  propósito.  Pastélls,  pág.  444.  Archivo  de  Indias,  74-6-47. 

(75)  Es  muy  de  notar  con  qué  empeño  tomaron  los  Jesuítas  la  cons- 
trucción del  nuevo  Colegio  y  de  la  nueva  Iglesia  de  San  Ignacio,  en  el  solar 
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cst  novo  aedificio;  la  casa  se  agrandó  con  un  nuevo  edificio;  que 
según  las  de  1750  a  1756,  era  ya  un  hecho  la  petición  formal 
tanto  del  Obispo  como  del  Gobernador,  para  instalar  la  Acade- 
mia universitaria:  Exeunte  1756  Ilmus.  Episcopus  et  Senatus 
petierunt  Magistros  et  Academiam;  a  fines  de  1756,  el  limo.  Sr. 
Obispo  y  el  Gobierno  han  pedido  profesores  e  instalar  la  Acade- 
mia; y,  finalmente,  que  .según  las  Actas  de  la  Congregación 
Provincial,  celebrada  en  1762,  el  "Colegio  Grande"  de  Buenos 
Aires  fuese  ya  Academia  o  Universidad  completa.  Es  decir,  que 
contaba  con  las  Facultades  de  Filosofía.  Teología  Escolá.stica  y 
Moral,  y  ya  se  estaba  tramitando  la  erección  de  una  Facultad 
Matemática,  "cuyo  profesor  ya  estaba  cerca"  (76). 

15.  Pero  la  parte  que  tomó  la  Compañía  en  la  formación 
del  clero  no  podía  ceñirse  a  la  enseñanza,  aunque  fuese  de  la 
clásica  latinidad  y  de  las  ciencias  sagradas.  Se  comprende  que 
su  influencia  debía  dejarse  sentir  principalmente  en  la  educa- 


de  la  actual  calle  Bolívar,  después  de  haber  tenido  que  abandonar  su  pri- 
mer asiento  de  la  Plaza  Mayor  en  1661.  Desde  luego  se  levantaron  edificios 
provisorios.  Las  Actas  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  (tomo  XIV,  pág.  230) 
dan  cuenta  de  que  en  30  de  julio  de  1675,  víspera  de  San  Ignacio,  el  P. 
Dombidas,  Rector  del  antiguo  Colegio,  ha  notificado  al  Cabildo  el  traslado 
del  Santísimo  a  la  nueva  Iglesia.  Sin  embargo,  medio  siglo  más  tarde  to- 
davía no  habían  terminado  los  Jesuítas  su  Iglesia  y  Colegio.  El  plano  de 
una  y  otro  se  debió  al  H.  Coadjutor  Juan  Kraus,  alemán,  quien  mientras 
se  hallaba  construyendo  las  iglesias  de  las  misiones  guaraniticas,  fué  11a- 
m.ado  para  ponerse  al  frente  de  las  construcciones  de  Buenos  Aires.  En 
1705,  se  estaba  levantando  la  obra,  la  cual  llegó  a  parecer  demasiado  sun- 
tuosa a  algunos  Padres,  que  temieron  se  escandalizase  el  pueblo.  No  lo 
juzgó  así  el  Provincial  y  fué  adelante.  En  1714  murió  el  H.  Kraus  y  quedó 
interrumpida  la  obra  hasta  1717,  en  que  la  prosiguió  el  H.  Juan  Prímoli, 
italiano,  quedando  terminada  hacia  173.'-!.  La  impresión  que  producía  el 
nuevo  edificio  se  manifiesta  en  la  carta  escrita  por  el  P.  Carlos  Gervasoni, 
dando  cuenta  de  haber  llegado  a  Buenos  Aires,  el  día  15  de  abril  de  1729, 
que  dice  así:  "Nuestro  Colegio  podrá  figurar  decorosamente  en  cualquier 
ciudad  de  Europa"  (Revista  de  Buenos  Aires,  tomo  VIII,  pág.  214).  El  H. 
Prímoli  dirigió  asimismo  en  Buenos  Aires  la  construcción  del  Cabildo  se- 
cular, de  las  iglesias  de  la  Merced,  la  Recoleta  y  San  Telmo  y  la  fachada 
de  la  Catedral.  En  Córdoba,  construyó  la  Catedral  y  la  Iglesia  de  la 
Compañía.  También  construyó  la  antigua  basílica  de  Luján. 

(76)  Carlos  Leonhardt,  s.  j.  —  Ohrm  citada;  XI  Los  doce  Colegios. 
En  el  Colegio  de  Belén,  de  Buenos  Aires,  vivía  a  la  sazón  el  insigne  ma- 
temático y  explorador  P.  José  Quiroga. 
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ción  moral  y  religiosa  de  los  alumnos,  destinados  muchos  de 
ellos  a  ser  ministros  del  Santuario. 

La  Compañía,  Orden  religiosa  consagrada  a  la  educación 
de  la  juventud  casi  desde  sus  principios,  tiene  sobre  el  particu- 
lar una  rica  legislación  y,  lo  que  es  más,  una  larga  experiencia. 
Su  Ratio  Stvdiorum,  sus  Reglas  de  los  Estudiantes,  las  Consti- 
tuciones de  la  misma  Orden  y  las  disposiciones  emanadas  de  sus 
Congregaciones  generales  ofrecen  un  arsenal  de  medios  muy  de- 
purados y  eficaces  para  lograr  el  objeto  pretendido,  y  su  histo- 
ria abunda  en  éxitos  educacionales  nada  despreciables,  como  lo 
reconocen  amigos  y  enemigos. 

En  verdad,  escasean  los  datos  concretos  sobre  el  tema  his- 
tórico en  cuestión,  porque  supusieron  los  cronistas  que  era  ocio- 
so consignarlos,  ya  que  la  Compañía  tanto  en  el  Colegio  de 
Buenos  Aires,  como  en  la  Universidad  de  Córdoba  y  en  todas 
partes,  procedía  conforme  a  su  espíritu  educador  y  santificador 
de  las  almas  de  los  jóvenes  por  los  medios  que  ella  usa  de  or- 
(iinario,  y  que  se  consideran  los  más  probados  y  seguros,  es  a 
saber,  la  instrucción  religiosa  y  moral,  los  Ejercicios  Espiritua- 
les, la  frecuencia  de  Sacramentos,  la  piedad  acendrada  y  pro- 
movida por  medio  de  las  Congregaciones  Marianas  y,  finalmen- 
te, la  disciplina  general,  la  formación  del  carácter  cristiano  y  el 
rigor  por  lo  que  se  refiere  a  la  honestidad  de  las  costumbres. 

Empero,  aunque  no  son  abundantes  los  testimonios  explí- 
citos, no  faltan  los  suficientes  para  dar  luz  sobre  el  particular. 

En  las  Cartas  anuas  de  1681-1692,  escritas  por  el  Provin- 
cial P.  Dombidas  al  General  P.  Tirso  González,  refiriéndose  a  los 
Colegios  en  general,  se  halla  el  siguiente  testimonio:  "Pénese 
todo  cuidado  — dice —  en  que  los  estudiantes  que  acuden  a  nues- 
tras escuelas  se  críen  en  el  santo  Temor  de  Dios".  En  las  de 
1730-1735,  se  afirma  que  "los  profesores.  .  .  se  empeñan  en  in- 
filtrar la  piedad  en  los  corazones  juveniles" :  Instülandae  tene- 
liis  mentihus  pietati  insudant  egregie.  En  las  de  1735-1742,  se 
habla  de  los  Ejeccicios  Espirituales  y  de  las  Congregaciones. 
"En  los  Colegios  — dice —  estaban  ya  introducidos  los  Ejercicios 
Espirituales  de  San  Ignacio,  los  que  se  hacían  cada  año  y  para 
ei  fomento  de  la  piedad  había  Congregación  Mariana". 

El  P.  Calatayud,  en  sus  ya  citados  Fragmentos  históricos, 
hablando  en  general  de  los  Colegios  de  esta  Provincia  Jesuítica, 
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afirma  lo  siguiente:  "En  los  Colegios  había  Congregaciones, 
donde  se  hacían  con  mucho  fruto  los  ejercicios  propios  de  ellos, 
velando  siempre  los  Prefectos  por  el  aprovechamiento  de  los 
Congregantes".  Y  del  Colegio  de  Montserrat,  en  particular  dice 
así :  "En  él  florecía  la  virtud  y  las  letras,  y  en  ambas  líneas  sa- 
lían excelentes  sujetos". 

Un  documento  hay,  que  ha  llegado  íntegro  hasta  nosotros, 
en  donde  aparece  el  ideal,  que  se  proponían  alcanzar  los  Jesuítas, 
en  la  educación  y  formación  de  aquellos  jóvenes,  que  la  Provi- 
dencia colocaba  en  sus  manos.  Nos  referimos  a  las  Ordenacio- 
nes del  P.  Pedro  de  Oñate,  Provincial  del  Paraguay,  del  régi^- 
wen  que  convendrá  que  haya,  en  nuestros  estudios  para  dar  los 
grados,  conforme  a  la  Bula  de  Su  Santidad  (77).  E.stas  Orde- 
naciones del  P.  Oñate,  Provincial  de  1617-1622,  ejercieron  una 
influencia  decisiva  en  la  organización  de  aquel  famoso  centro 
de  estudios  eclesiásticos  de  Córdoba,  que  tanto  influjo  a  su  vez 
ejerció  en  el  clero  de  la  Gobernación  del  Río  de  la.  Plata.  Pues 
bien ;  según  ellas,  no  parece  que  fuese  otro  el  objetivo  supremo 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  desvelos  para  instruir  y  educar 
a  sus  alumnos  que  el  lograr  que  fuesen  verdaderamente  virtuo- 
sos y,  sobre  todo,  que  confesasen  y  comulgasen  a  menudo. 
He  aquí  algunos  párrafos  de  las  célebres  Ordenaciones: 
"Conviene  sin  duda  tomar  este  negocio  como  de  tanta  gra- 
'\edad  e  importancia,  así  para  que  los  aprobados  sean  dignos 
de  los  grados  y  con  ellos  idóneos  ministros  de  la  Iglesia  para 
la  salud  de  las  almas,  como  para  que  se  entienda  con  cuánta  ra- 
zón confían  los  Sumos  Pontífices  cosa  tan  grave  a  la  Com- 
pañía. 

"No  llevemos  nosotros  nada  a  los  que  .se  gradúen  por  la 
aprobación  de  su  suficiencia,  ni  por  vía  de  propina  de  los  actos, 
ni  por  otra  ninguna,  no  lo  admitamos,  aunque  se  nos  ofrezca 
de  gracia,  y  aunque  sean  cosas  de  comer... 

"Entiendan  los  estudiantes,  máxime  los  que  se  han  de  gra- 
duar, que  en  lugar  de  toda  paga  temporal,  que  suelen  llevar  los 
Maestros  de  Letras,  no  pretende  la  Compañía  otra,  sino  la  de 
sus  buenas  y  loables  costumbres,  y  que  así  no  sólo  no  se  han 

(77)  Archivo  General  de  la  Compañía  de  Jesús  (E.)  Paraquaria  II. 
Obsérvese  que  es  el  mismo  Provincial,  que  recibió  del  primer  Obispo  de  Bue- 
nos Aires,  Fray  Pedro  de  Carranza,  y  en  nombre  de  la  Compañía  de  Jesús, 
el  encargo  de  formar  los  jóvenes  bonaerenses  para  el  sacerdocio. 
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de  consentir  en  nuestros  estudios,  juegos,  juramentos,  armas 
y  otras  inquietudes  y  vicios,  máxime  en  materia  de  honestidad, 
negando  la  aprobación  de  los  grados  a  quien  diera  nota  de  sí 
en  esta  parte;  sino  que  en  ninguna  manera  pueden  mostrar  más 
la  gratitud  que  deben  a  la  Compañía,  que  los  cría  en  letras  has- 
ta promoverlos  a  los  grados,  que  en  ser  virtuosos  y  ejemplares, 
máxime  en  confesar  y  comulgar  a  menucio". 

Finalmente  hay  una  prueba  fehaciente  del  excelente  mé- 
todo empleado  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  edu- 
cación ascética  de  sus  alumnos,  en  sus  establecimientos  de  ense- 
ñanza de  este  país,  y  es  el  número"  considerable  de  vocaciones 
religiosas  que,  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  brotaron  de  sus 
Colegios,  ya  para  la  misma  Compañía  ya  para  otras  Ordenes  Re- 
ligiosas. 

Es  verdad  que  al  principio,  no  fueron  abundantes  los  Jesuí- 
tas americanos.  Pero  es  sorprendente  el  número  de  Jesuítas 
"criollos",  en  los  tiempos  posteriores,  y  no  menos  su  valer  y  su 
prestigio.  Hay  noticia  de  que  los  hubo  ya  en  1614,  y  que  conti- 
nuó habiéndolos  siempre.  He  aquí  el  cómputo  hecho  en  sólo  el 
año  1767,  según  unas  listas  probablemente  incompletas:  Jesuí- 
tas de  Córdoba,  9;  Jesuítas  de  Santiago  del  Estero,  9;  Jesuítas 
de  La  Rioja,  5;  Jesuítas  de  Catamarca,  1;  Jesuítas  de  Salta,  7; 
Jesuítas  de  Tucumán,  6;  Jesuítas  de  Corrientes,  2;  Jesuítas  de 
Santa  Fe,  10;  Jesuítas  de  Buenos  Aires,  8.  Los  nombres  de  los  de 
esta  última  ciudad  eran:  Domingo  Navarro,  Domingo  Giles, 
Francisco  Oroño,  José  Rodríguez,  José  Ignacio  Juanzaras,  José 
Rivadavia,  Martín  Suero  y  Ramón  Julio  Rospigliosi. 

En  cuanto  a  otras  Ordenes,  el  P.  Calatayud,  después  de  ha- 
cer notar  que  el  Seminario  de  Córdoba  era  un  semillero  de  vo- 
caciones para  la  Compañía,  añade  que  "abastecía  las  Casas  Re- 
ligiosas (aun  de  otras  Ordenes)  de  sujetos  dignos  y  de  impor- 
tancia" (78). 

La  luz  que  arroja  toda  esta  documentación  es  clarísima.  Se- 
gún ella,  el  Colegio  de  Buenos  Aires,  dirigido  por  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús,  contrajo  ante  el  primer  Obispo  de  la  dió- 
cesis, limo.  Don  Fray  Pedro  de  Carranza,  la  obligación  de  tener 
abierta  una  cátedra  de  Gramática  latina,  para  iniciar  en  la  ca- 


(78)  Carlos  Leonhardt.  —  Obra  citada.  Desarrollo  definitivo  de  los 
Colegios.  Discípulos  aprovechados.  Vocaciones  religiosas. 
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irera  eclesiástica  a  los  neófitos  del  santuario.  Aquella  cátedra 
se  abrió,  pero  además  subsistió,  agregándosele  paulatinamente 
los  demás  estudios,  que  por  entonces  se  juzgaron  indispensables 
para  la  formación  clerical.  Simultáneamente  florecía  en  Córdoba 
ia  famosa  Universidad,  con  su  Colegio-Seminario  (Internado) 
anejo,  llamado  de  Montserrat,  a  cargo  también  de  la  Compañía 
de  Jesús,  de  la  cual  salían  graduados  numerosos  talentos  del  país, 
que  ocupaban  no  raras  veces  las  prebendas  y  cargos  eclesiásticos 
de  la  diócesis  de  Buenos  Aires,  lo  cual  llegó  a  estar  apoyado  has- 
ta en  el  ruego  y  uñando  de  las  cédulas  reales.  Y  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  permitieron  fué  también  el  mismo  Colegio  de  Bue- 
nos Aires  el  que  se  trasformó  en  Academia  completa,  con  capa- 
cidad de  otorgar  los  grados  que  otorgaba  Córdoba.  A  lo  cual  hay 
que  añadir  que  el  proyecto  de  establecer  asimismo  en  Buenos 
Aires  un  Colegio-Seminario,  a  semejanza  del  de  Córdoba,  había 
llegado  a  su  madurez  hacia  1760. 

16.  En  efecto.  El  10  de  mayo  de  aquel  año  tomó  posesión 
del  Obispado  de  Buenos  Aires  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Antonio 
Barzuco,  natural  de  Buenos  Aires,  quien  en  el  brevísimo  espacio 
de  su  gobierno,  que  no  llegó  a  un  año,  pues  murió  el  5  de  febre- 
ro de  1761,  se  preocupó  seriamente  de  la  edificación  del  Colegio 
Real  o  Seminario,  cuya  necesidad  era  evidente;  pero  su  prema- 
tura muerte  no  le  piermitió  terminar  la  obra  (79).  Sin  embargo, 
está  fuera  de  toda  duda  que  aquel  Seminario  se  comenzó  a  cons- 
truir, y  que  debía  ser  encomendado  a  la  Compañía  de  Jesús.  El 
Cabildo  secular  tomó  cartas  en  el  asunto.  "En  acuerdo  del  Ca- 
bildo del  22  de  marzo  de  1762.  se  hizo  presente  por  el  Síndico 
Procurador  D.  Eugenio  Lerdo,  lo  útil  que  sería  el  que  en  esta 
ciudad  haya  un  Colegio,  en  el  que  se  enseñe  a  los  jóvenes  bajo 
]a  dirección  de  los  Jesuítas"  (80). 

El  P.  Pedro  Calatayud  en  sus  Fragmentos  históricos,  cita- 
dos arriba,  después  de  recordar  los  abundantes  frutos  recogidos 
para  la  Religión  y  la  cultura,  en  el  Seminario  de  Córdoba,  re- 
genteado por  la  Compañía,  exclama:  "¡Y  cuántos  más  abundan- 
tes se  habían  de  esperar  del  otro  (Seminario),  que  ya  iba  fun- 

(79)  RÓMULO  D.  Carbia.  —  Historia  Eclesiástica  del  Río  de  la  Plata, 
tomo  II,  pág.  139. 

(80)  Juan  M"  Gutiérrez.  —  Origen  y  desarrollo  de  la  Enseñanza 
Pública  Swperior  en  Buenos  Aires,  pág.  45,  Nota. 
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cíándose  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires !"  Y  agrega :  "El  fundador 
era  D.  Juan  Bautista  Alquizalete,  vizcaíno  de  nación,  vecino  de 
Buenos  Aires,  o,ue  d^jó  por  testamento  casi  todos  sus  bienes 
para  esta  fundación,  y  ya  los  Cabildos  Eclesiástico  y  Seglar  y 
su  Gobernador  y  Capitán  General,  el  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Ce- 
vallos,  habían  pedido  al  Rey  la  licencia  (81). 

17.  En  ese  momento  de  la  historia  ocurrió  el  extrañamien- 
to de  la  Compañía  de  Jesús  de  los  dominios  del  Rey  de  España, 
en  virtud  del  decreto  de  Carlos  III,  fechado  en  el  Pardo  a  27  de 
febrero  de  1767,  publicado  en  Madrid  el  2  de  abril  y  ejecutado 
on  Buenos  Aires,  el  2  de  julio  del  mismo  año.  Y  como  quedó 
automáticamente  interrumpida  la  obra  admirable  de  las  flore- 
cientes Misiones  del  Paraguay  (82),  así  quedó  también  abando- 
nada la  obra  inmensa  de  cultura,  establecida  por  la  Compañía 
de  Jesús  en  el  Nuevo  Mundo  hispánico  y  en  particular  en  estos 
países  ríoplatenses. 

Cuando  sobrevino  aquel  destierro  colectivo,  existían  en  las 
regiones  comprendidas  con  el  nombre  de  Provincia  Jesuítica  del 
Paraguay  (hoy  Argentina,  Paraguay,  Uruguay,  parte  de  Bolivia 
y  del  Estado  de  Río  Grande  do  Sul  en  el  Brasil),  sesenta  domi- 
cilios, de  los  cuales  14  eran  Colegios.  Los  demás,  Residencias  o 
Reducciones  de  indios  ya  cristianos,  de  las  cuales  había  16  so- 
bre el  Río  Uruguay,  13  sobre  el  Paraná,  8  en  el  Gran  Chaco  y 
10  entre  los  indios  Chiquitos.  Los  Jesuítas  ocupados  en  todas  es- 
tas obras  de  evangelización  y  cultura  eran  457,  entre  los  cuales 
había  295  españoles  peninsulares,  81  españoles  americanos  y  los 
demás  de  otras  naciones  europeas. 

"El  vandálico  decreto  de  1767  — dice  D.  Marcelino  Menén- 
üez  y  Pelayo —  ordenando  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  produjo 

(81)  Carlos  Leonhardt.  —  Acción  educadora  de  los  Jesuítas  españo- 
les en  los  países  que  formaron  el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata.  Revista 
"Estudios",  1923,  pág.  276. 

(82)  En  las  Misiones  se  ejecutó  el  decreto  de  extrañamiento,  en  agos- 
to de  1768.  "Los  Jesuítas...  fueron  los  verdaderos  conquistadores  de  Amé- 
rica para  la  civilización...  las  misiones  que  por  codas  partes  donde  arri- 
baron, fundaron  los  Jesuítas  eran  no  sólo  centros  de  instrucción  para  el  po- 
bre desvalido,  como  para  el  hijo  de  la  más  pudiente  familia,  sino  que 
consuituían  otros  tantos  centros  de  civilización".  —  Francisco  Bravo.  — 
Colección  de  documentos  relativos  a  la  expulsión  de  los  Jesuíta^:,  página 
LXVII. 
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en  la.s  gobernaciones  del  Paraguay,  Río  de  la  Plata  y  Tucumán 
todavía  mayor  trastorno  que  en  lo  restante  de  América,  porque 
las  circunstancias  sociales  eran  muy  diversas.  En  otras  partes 
existían  diversos  elementos  de  cultura,  que  podían  llenar  en  al- 
guna medida  el  vacío  causado  por  la  supresión  de  los  regulares 
de  la  Compañía;  pero  en  las  provincias  argentinas  no  había  más 
educadores  que  ellos"  (83). 

Propiamente  quedaría  aquí  terminado  el  primer  período  de 
nuestro  bosquejo  histórico,  que  se  refiere  a  las  relaciones  entre 
la  Compañía  de  Jesús  y  la  formación  del  clero  secular  de  Buenos 
Aires;  pues  la  desaparición  violenta  de  la  Compañía  interrum- 
pió de  un  modo  brusco  tales  relaciones;  sin  embargo,  para  no 
dejar  al  aire  el  asunto  que  nos  ocupa  y  porque  fueron  los  domi- 
cilios y  los  bienes  de  la  desterrada  Compañía  los  que  se  continua- 
ron utilizando  en  buena  parte  para  la  formación  del  clero  secu- 
lar, anotaremos  suscintamente,  aunque  en  capítulo  aparte  la  mar- 
cha de  los  sucesos. 


(83)  Historia  de  la  poesía  hispano-americana,  tomo  2",  cap.  XII,  pág. 
387.  El  insigne  polígrafo  español  continúa  en  una  nota:  "Oígase  a  Gutiérrez 
(Don  Juan  María),  ciertamente  nada  sospechoso  de  parcialidad  en  favor 
de  los  Jesuítas: 

"Cualquiera  que  haya  hecho  estudio  de  la  literatura  sud-americana 
hasta  fines  del  siglo  pasado,  no  podrá  menos  de  confesar  que  ninguna  co- 
lonia europea  ha  producido  más  talentos  ni  mayor  número  de  hombres 
estudiosos  que  la  española  en  el  Nuevo  Mundo.  Sólo  la  Compañía  de  Jesús 
cuenta  en  él  muchos  más  de  doscientos  entre  profesores  y  predicadores, 
filólogos  e  historiadores,  brillando  entre  estos  últimos  los  chilenos  Ovalle 
y  Molina,  el  mejicano  Clavijero,  el  ecuatoriano  Velasco  y  los  argentinos 
Iturri,  Juárez,  Morales,  Suárez,  etc.,  etc.,  cuyas  obras  corren  craducidas  a 
\  arias  lenguas  cultas  de  Europa.  Lacunza  dió  prueba  en  su  tiempo  de  una 
vasta  lectura  y  de  un  hondo  conocimiento  de  los  libros  sagrados,  estu- 
diándolos en  las  lenguas  griega  y  hebrea.  Buenaventura  Suárez,  autor  del 
conocido  Lunario  Perpetuo,  cuya  primera  edición  es  de  Lisboa,  adquirió 
por  sí  mismo  en  los  claustros  de  Córdoba  y  en  los  bosques  silenciosos  del 
Paraguay  conocimiento  profundo  en  las  ciencias  matemáticas  aplicadas  a 
la  astronomía,  dejando  pruebas  prácticas  de  su  capacidad  en  los  gnómones 
polares  con  que  decoró  los  patios  del  colegio,  en  donde  pasó  (obscuro  y 
decdeñado]  de  los  suyos)  la  mayor  parte  de  su  vida,  manteniendo  comuni- 
cación epistolar  con  afamados  astrónomos  de  su  tiempo...  Vióse  en  la  ne- 
cesidad de  construir  los  instrumentos  de  observación  con  sus  propias  ma- 
nos, empleando  las  maderas  tersas  y  consistentes  de  los  bosques  vírgenes, 
en  aquellas  piezas  que  requerían  bronce  o  platino  para  recibir  las  delicadas 
graduaciones  con  que  se  miden  las  distancias  entre  los  astros  y  se  señala 
su  paso  por  el  meridiano".  (Revista  del  Río  de  la  Plata,  tomo  X,  pág.  312). 


CAPITULO  II 


Desde  el  extrañamiento  de  los  Jesuítas  hasta  la  llamada 
"  Reforma  del  Clero  " 
(1767-1822) 

Sumario:  l.  Los  enemigos  de  los  Jesuítas.  —  2.  Sentimiento  de  la  Ciu- 
dad de  Buenos  Aires  por  el  destierro  de  la  Compañía  de  Jesús.  —  3.  Aplí- 
canse  los  bienes  de  la  Compañía  a  la  creación  del  Colegio  de  San  Carlos.  — 
4.  Vicisitudes  del  Seminario  clerical.  —  5.  Extínguese  el  Seminario.  — 
6.  El  Obispo  Sr.  Lúe  y  Riega;  erígese  de  nuevo  el  Seminario.  —  7.  El  Co- 
legio de  San  Carlos;  su  decadencia.  —  8.  Restauraciones  pasajeras  e  in- 
tromisiones del  Estado  en  los  estudios  eclesiásticos.  —  .9.  La  "Reforma  del 
Clero"  y  el  Seminario. 

1.  Cuando  hacia  el  último  tercio  del  siglo  XVIII,  el  volte- 
rianismo coaligado  con  la  masonería,  dominando  sigilosamente 
el  Gobierno  de  Madrid,  como  dominó  las  demás  Cortes  Borbóni- 
cas, resolvió  perder  a  la  Compañía  de  Jesús,  procuró  preparar 
los  elementos  que  necesitaba,  y  tomó  la  resolución  de  diseminar 
por  las  provincias  americanas  Gobernadores  enemigos  de  los  Je- 
suítas. 

El  destinado  por  la  Corte  de  España  a  realizar  aquella  obra 
de  iniquidad  en  estas  regiones  de  América  fué  D.  Francisco  de 
Paula  Bucarelli,  hombre  lleno  de  prejuicios  absurdos  contra  los 
Jesuítas,  cuanto  era  su  presunción  sobre  su  propio  valer,  como 
se  vió  por  los  deplorables  resultados  de  sus  gestiones  en  las  Mi- 
siones del  Paraguay  (1). 


(1)  Sobre  el  modo  despótico  de  obrar  de  Bucarelli  véase  el  P.  Pablo 
Hernández,  s.  j.  Orgdnización  social  de  las  Doctrinas  GuarunUicas  de  ¡a 
Compañía  de  Jesús,  tomo  II,  pág.  173.  Véase  también  la  obra  del  mismo 
autor:  El  Extrañamiento  de  los  Jesuítas  del  Río  de  la  Plata,  págs.  58  y 
siguientes.  He  aquí  algunos  párrafos  del  célebre  Bando  publicado  por  Bu- 
carelli, por  las  calles  más  públicas  de  Buenos  Aires,  el  día  3  de  julio  de 
1767:  "Ordeno  y  mando,  en  nombre  de  S.  M.,  a  todos  moradores  y  vecinos 
de  esta  ciudad  y  su  jurisdicción,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean. 
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La  desaparición  de  los  Jesuítas  significaba  en  Buenos  Aires 
el  abandono  de  sus  obras  culturales,  y  por  consiguiente  la  inte- 
rrupción de  la  enseñanza  eclesiástica  que  se  impartía  en  el  Cole- 
gio de  San  Ignacio. 

2.  Por  este  y  por  otros  motivos,  el  sentimiento  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  por  el  de.stierro  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué 
muy  grande.  "Entre  todas  las  ciudades  de  América  .se  distinguió 
la  de  Buenos  Aires  en  hacer  público  el  entrañable  dolor  que  le 
causaba  la  pérdida  de  sus  amados  Jesuítas,  pues  todos  sus  veci- 
nos quedaron  poseídos  de  una  mortal  tristeza,  que  ocho  días  des- 
pués de  intimado  el  arresto,  aun  no  se  había  abierto  ninguna  de 
tantas  tiendas  como  hay  en  aquel  emporio  de  la  América  meri- 
dional, oyéndo.se  desde  la  calle  los  inconsolables  y  amargos  llan- 
tos con  que  las  gentes,  a  puerta  cerrada  y  en  el  retiro  de  sus 
casas,  desahogaban,  como  podían,  su  dolor.  Esta  tan  general  y 
tan  expresiva  demostración  del  más  vivo  sentimiento  la  llevó 
muy  a  mal  el  Sr.  Bucarelli,  Gobernador  de  Buenos  Aires,  por  lo 
que  dió  luego  las  órdenes  más  estrechas,  acompañadas  de  las  más 
graves  penas,  para  que  se  abriesen  todas  las  tiendas  de  merca- 
deres, y  al  mismo  tiempo  tomó  la  tiránica  providencia  de  prohi- 
bir que  nadie  llorase  por  el  arresto  de  los  Jesuítas;  enviando  di- 


que con  ninpún  pretexto,  directa  o  indirectamente,  por  sí  o  per  interpósitas 
personas,  de  palabra  o  por  escrito,  traten  ni  comuniquen  desde  hoy  en 
adelante  con  los  referidos  religiosos,  bajo  la  pena  de  ser  tenido,  cualquiera 
que  lo  ejecutare,  por  traidor  y  rebelde  a  la  Corona,  y  de  que  indispensa- 
blemente sufrirá  el  último  suplicio,  sin  otra  averiguación  ni  requisito  que 
la  deposición  de  un  testigo  fidedigno,  en  cuya  virtud  se  procederá  a  las 
demás  penas  que  tienen  establecidos  los  derechos  contra  los  traidores  y 
rebeldes.  Las  cuales  se  extenderán  del  mismo  modo  a  todos  aquellos  que 
pública  o  privadamente  censuraren  la  Real  resolución  con  las  djemás  disposi- 
ciones que  se  tomaren  para  su  más  pronto  y  cumplido  efecto;  y  que  por 
escrito  o  de  palabra  vertieren  expresiones  o  hagan  discursos  sediciosos  en- 
caminados a  malquistar  las  providencias  del  Soberano  e  indisponer  con 
éste  los  ánimos  de  sus  vasallos.  .  .  Debiendo  igualmente  quedar  sujetos  a 
las  enunciadas  penas  todos  aquellos  que,  teniendo  en  su  poder  bienes  al- 
gunos, de  cualquier  especie  que  sean,  pertenecientes  a  los  mencionados 
religiosos,  no  me  lo  manifestasen  con  los  respectivos  documentos,  dentro 
de  tercero  día;  o  que  sabiendo  que  otro  alguno  los  tenga,  por  cualquiera 
título  que  sea,  no  me  lo  denuncie  dentro  del  mismo  término,  que  desde  luego 
señalo  por  perentorio".  (Original.  Chile:  Biblioteca  Nacional,  Sección  de 
Manuscritos,  Colección  Jesuítas,  vol.  277,  fol.  5.) 
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ferentes  patrullas  de  soldados  por  los  barrios  de  la  ciudad,  que 
entrasen  en  las  casas  donde  oyesen  llantos  y  gemidos,  y  con  ame- 
nazas de  penas  pecuniarias,  de  cárceles  y  destierros,  obligasen 
por  fuerza  y  por  violencia  a  los  dueños  de  las  casas  a  enjugar 
las  lágrimas  y  a  sofocar  en  sus  pechos  los  tristes  sollozos  y  sus- 
piros que  de  continuo  les  arrancaba  el  dolor  de  perder  a  sus  ama- 
dos Jesuítas"  (2).  Así  describe  el  P.  Oleína  el  dolor  de  Buenos 
Aires. 

3.  Desde  aquella  infausta  noche  del  2  de  junio  de  1767, 
quedó  como  dispersa  y  desorientada  la  selecta  y  florida  juven- 
tud, que  se  agrupaba  en  torno  a  las  cátedras  de  Filosofía  y  Teo- 
logía Dogmática  y  Moral  del  Colegio  de  San  Igna,cio,  de  la  que 
salía  en  buena  parte  el  clero  del  país.  Al  primer  momento  de 
confusión  sucedió  la  reacción  natural  ante  la  necesidad  imperio- 
sa de  proseguir  de  algún  modo  la  obra  educadora  de  la  Compañía 
de  Jesús,  ya  que  otra,  oficializada,  en  cierto  modo,  no  la  había 
en  Buenos  Aires  (3),  y  se  pensó  en  aplicar  a  ello  los  bienes  arre- 
batados a  los  Jesuítas,  aplicación  que,  para  salvar  apariencias 
y  suavizar  asperezas,  ya  se  prevenía  en  las  disposiciones  confis- 
cadoras  de  la  Corte  de  Madrid.  Excogitáronse  diferentes  arbi- 
trios y  se  resolvió  por  fin  conforme  a  los  deseos  manifestados 
en  sus  Informes  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  por  el  Cabildo 
Eclesiástico,  el  Cabildo  Secular  y  el  Procurador  general  de  la 
ciudad,  D.  Manuel  de  Basabilbaso,  trasformar  el  Colegio  Jesuí- 
tico de  San  Ignacio  en  Colegio-Convictorio  y  así  se  hizo,  dando 
ello  lugar,  por  de  pronto,  a  la  creación  del  llamado  Real  Colegio 
de  San  Carlos  o  Carolino,  en  honor  de  Carlos  III,  en  el  mismo 
edificio  del  histórico  Colegio  de  San  Ignacio  y  con  los  mismos 
bienes  de  la  Compañía,  a  los  que  dieron  en  llamar,  por  cierto  eu- 
femismo, Temporalidades.  No  dejaremos  de  hacer  notar  que  al- 
gunos de  aquellos  bienes  habían  sido  legados  a  la  Compañía  de  Je- 
sús expresamente  para  secundar  la  fundación  de  un  Colegio  - 
Convictorio,  semejante  al  que  se  aconsejaba  ahora  fundar.  En 
testimonio  de  lo  cual  podemos  aducir  el  Informe    del  Cabildo 

(2)  Olcina.  —  Casos  relativos  a  las  persecuciones  de  la  Compañía. 
Manuscrito  conservado  en  el  Archivo  de  la  Prov.  de  Aragón,  pág.  143. 

(3)  Véase  el  Informe  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Buenos  Aires  al  Go- 
bernador, de  5  de  diciembre  de  1771,  en  que  se  afirn-.a  que  los  "Regulares 
(de  la  Compañía  de  Jesús)  eran  los  que  en  esta  ciudad  tenían  a  su  cargo 
la  educación  de  la  juventud". 
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Eclesiástico,  el  cual,  al  exponer  el  plan  de  un  Colegio,  decía:  "Se 
aplicará  al  Colegio,  en  primer  lugar  la  casa  inmediata,  que  lla- 
man del  Convictorio.  .  .  y  asimismo  se  le  adjudicará  la  quinta  del 
Convictorio...  Esta  aplicación  y  adjudicación  es  de  rigurosa 
justicia,  porque  así  la  casa  como  la  quinta  las  aplicó  para  este 
mismo  fin  el  Padre  Juan  Antonio  Alquizalete,  cuando  las  here- 
dó por  muerte  de  su  padre  Juan  Bautista"  (4)  . 

La  instalación  oficial  de  los  Reales  Estudios  de  San  Carlos 
se  verificó  el  3  de  noviembre  de  1783,  aunque  desde  mucho  an- 
tes, esto  es,  desde  febrero  de  1770,  existían  allí  estudios  públi- 
cos superiores  para  alumnos  externos,  bajo  la  denominación  de 
Colegio  de  San  Carlos  (5)  . 

4.  Por  lo  que  respecta  al  Seminario  clerical,  el  limo,  de  La 
Torre,  Obispo  de  Buenos  Aires,  también  pensó  en  los  bienes  de 
los  Jesuítas  para  sacarlo  adelante,  máxime  cuando,  con  el  des- 
tierro de  los  hijos  de  San  Ignacio  la  falta  de  clero  para  el  cul- 
tivo de  las  almas  dejó.se  sentir  inmediatamente  (6).  Al  efecto,  se 
apresuró  a  dirigir  a  Carlos  III  dos  representaciones,  en  10  de 
junio  y  en  29  de  octubre  de  1769  respectivamente,  pidiendo  que 
se  aplicase  algo  de  las  Temporalidades  a  la  continuación  y  sus- 
tento de  aquella  obra.  En  realidad  poco  obtuvo  en  definitiva. 
La  Junta  que  administraba  las  famosas  Temporalidades  resolvió 
que  el  Seminario  se  instalase  en  el  llamado  Colegio  de  Belén  (7), 
hoy  Parroquia  de  San  Pedro  Telmo;  pero  con  el  increíble  des- 
acierto de  dedicar  a  reclusión  de  mujeres  públicas  la  adjunta 
Casa  de  Ejercicios,  también  de  la  Compañía  de  Jesús,  hoy  Co- 


(4)  Juan  María  Gutiérrez.  —  Origen  y  desarrollo  de  la  Enseñanza 
Pública  Superior  en  Buenos  Aires,  pág.  235.  El  P.  Juan  Antonio  Alquiza- 
lete era  Jesuíta,  natural  de  Buenos  Aires.  Su  nombre  aparece  en  las  lis- 
tas de  1746.  Carlos  Leonhardt.  —  Acción  educadora  de  los  Jesuítas  es- 
pañoles en  los  países  que  formaron  el  Virreinato  del  Río  de  la  Planta,  n*?  X. 

(5)  Juan  M*.  Gutiérrez.  —  Obra  citada,  pág.  45. 

(6)  El  mismo  Prelado  escribía  a  S.  M.  con  fecha  14  de  noviembre 
de  1768:  "Al  ver  esta  ciudad  tan  populosa,  tan  llena  de  vicios,  los  que  cada 
día  crecen  más  y  al  mismo  tiempo  tan  vacía  de  operaciones  que...  hoy  se 
halla  cwasi  en  extrema  necesidad".  Bravo.  —  Colección  general  de  provi- 
dencias .  . .  pág.  260.  Sobre  el  proceder  del  Iltmo.  de  la  Torre  con  los  Je- 
suítas véase  la  magistral  obra  del  P.  Hernández,  ya  citada,  t.  I  pág.  36 
y  t.  II  pág.  714  y  siguientes. 

(7)  Acta  de  la  Junta  de  Temporalidades  de  24  de  septiembre  de  1773. 
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rreccional  de  Mujeres,  bajo  el  cuidado  de  la  Congregación  del 
Buen  Pastor,  en  la  inteligencia  de  que  la  tal  reclusión  estaría 
pared  por  medio  del  Seminario  (8). 

Afortunadamente  no  se  realizó  este  plan  en  lo  que  se  refie- 
re al  Seminario,  cuya  ubicación  corrió  muy  variada  suerte. 

El  Virrey  Vértiz,  en  una  "Memoria  de  Gobierno",  que  dejó 
■a  su  sucesor  el  Marqués  de  Loreto,  consigna  algunas  noticias 
interesantes  sobre  las  vicisitudes  del  Seminario  Conciliar  de  Bue- 
nos Aires.  En  esta  Memoria,  que  lleva  la  fecha  de  12  de  marzo 
de  1784  (9),  refiere  Vértiz  que  habiéndosele  mandado  a  él  por 
Real  Cédula  de  30  de  junio  de  1774,  que  auxiliase  al  Prelado 


(8)  En  el  art.  3"  de  la  Pragmática  sanción  de  2  de  abril  de  1767,  de- 
cía Carlos  III:  Declaro  que  en.  la  ocupación  de  las  temporalidades  de  la 
Compañía  se  comprenden  los  bienes  y  efectos,  así  muebles  como  raíces  o 
rentas  eclesiásticas  que  legítimame'nte  posean.  Con  qué  facultad  eran  usur- 
pados éstos,  que  por  ser  bienes  eclesiásticos,  no  se  podían  tocar  sin  sacri- 
legio, y  sin  incurrir  en  excomunión  reservada  en  la  Bula  de  la  Cena  los 
que  lo  decretaban  y  los  que  lo  ejecutaban,  atrepellando  un  derecho  de  pro- 
piedad sagrado  y  disponiendo  al  antojo  de  la  autoridad  civil  de  unos  bie- 
nes, que  la  voluntad  de  los  fieles  había  dado  expresamente  para  determi- 
nadas personas  y  determinados  fines  piadosos;  esto  nunca  se  aclaró.  Pero 
habrá  que  decir  que  entre  tantos  atropellos  y  sacrilegios  cometidos  contra 
las  personas,  juzgándolas  y  sentenciándolas  jueces  legos,  incurriendo  igual- 
mente con  esto  en  excomuniones,  la  usurpación  de  los  bienes  eclesiásticos 
se  miraba  como  una  pequeña  parte  de  todo  aquel  conjunto,  un  sacrilegio 
y  excomunión  más.  Pablo  Hernández,  s.  j.  —  El  Extrañamiento  de  los 
Jesuítas  del  Río  de  la  Plata  pág.  267.  Respecto  de  la  aplicación  de  los  bie- 
nes de  los  Jesuítas,  dice  así  el  historiador  Domínguez:  "En  cada  provincia 
se  estableció  una  Junta  general  de  aplicaciones,  y  en  cada  ciudad,  otra 
municipal,  dependiente  de  aquélla,  para  administrar  estos  bienes  y  darles 
el  destino  ordenado  por  el  Rey,  que  fué  el  fomento  de  la  instrucción  pú- 
blica y  de  los  establecimientos  de  beneficencia.  De  este  modo  se  paliaba  el 
carácter  odioso  de  la  confiscación  de  unas  propiedades,  que  estuvieron  siem- 
pre aplicadas  a  los  mismos  fines.  La  Junta  Superior  de  Buenos  Aires  es- 
taba compuesta  del  Gobernador  y  del  doctor  don  Juan  Manuel  de  Lavar- 
dén,  D.  Manuel  Basavilbaso,  D.  José  Gainza  y  el  Dr.  Leiva.  Los  dos  pri- 
meros eran  de  la  intimidad  de  Bucarelli  y  le  habían  ayudado  personalmen- 
te en  el  acto  de  la  expulsión".  Cita  luego  el  inventario,  y  continúa:  "Todo 
desapareció  después  con  poco  provecho  para  el  Estado  o  para  el  público.  .  . 
Ni  hay  que  admirarse  de  esto,  porque  la  historia  de  todos  los  países  enseña 
que  el  verdadero  motivo  y  el  fin  oculto  de  toda  confiscación  eclesiástica... 
es  la  aplicación  de  los  bienes  expoliados  en  beneficio  de  los  innovadores". 
Domínguez.  —  Historia  argentina,  sec.  III,  cap.  XIII,  pág.  251,  4'^  edición. 

(9)  Juan  M'^  Gutiérrez.  —  Obra  •citada,  pág.  330. 
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diocesano  para  que  estableciese  el  Seminario  Conciliar,  él  cum- 
plió con  el  encargo,  ofreciendo  al  Obispo  cuantos  auxilios  depen- 
diesen de  su  arbitrio.  Por  entonces,  parece  que  ya  se  había  ter- 
minado la  obra  material  del  Seminario,  faltando  sólo  el  estable- 
cimiento formal  (10).  Pero  he  aquí  que  llegando  a  Buenos  Aires 
el  nuevo  Obispo  Don  Fray  Sebastián  iVIalvar  y  Pinto  en  1780, 
eligió  para  habitación  suya  particular  el  edificio  del  Seminario 
y  en  él  permaneció  hasta  1783.  en  que  fué  ascendido  al  Arzobis- 
pado de  Santiago  de  Galicia. 

Sucedió  entonces  una  larga  sede  vacante,  durante  la  cual  el 
Cabildo  Eclesiástico  dispuso  que  fuese  reparado  el  edificio  del 
Seminario,  que  se  hallaba  muy  maltrecho,  y,  luego,  que  el  Chan- 
tre, D.  Pedro  Picazarri,  lo  ocupara  con  seis  seminaristas,  cuya 
manutención  él  costearía,  a  causa  de  carecerse  de  fondos.  El 
Chantre,  según  disposición  del  Cabildo,  sólo  debía  preocuparse 
de  instruir  a  los  seminaristas  en  las  ceremonias  de  la  Iglesia  y 
en  las  primeras  letras.  Un  mes  después  de  la  in.stalación  de  este 
Seminario,  al  que  se  le  dió  el  título  de  "Nuestra  Señora  de  ¡a. 
Concepción",  fué  aprobado  por  el  Virrey,  Marqués  de  Loreto, 
debiéndose  notar,  sin  embargo,  que  el  tal  Seminario  era  consi- 
derado como  provisorio,  por  el  hecho  de  no  haber  sido  erigido 
aún  canónicamente.  Con  todo,  no  dejó  de  dotarlo  de  Constitu- 
ciones propias,  su  Rector,  el  Sr.  Picazarri.  Según  ellas,  los  alum- 
nos del  Seminario,  así  que  fuesen  admitidos,  debían  ser  presen- 
tados al  Prelado  para  que  los  promoviese  a  la  primera  tonsura. 
En  particular  se  les  prohibía  criar  moños  y  guedejas,  "según 
está  ordenado  por  el  Concilio  Tercero  limense  para  todos  los  clé- 
rigos". Respecto  al  uso  de  los  Sacramentos  se  dispone  que  "todos 
se  confesarán  a  lo  menos  una  vez  cada  mes  y  recibirán  con  gran- 
de devoción  y  fervor  de  espíritu  la  sagrada  Comunión  y  ninguno 
dejará  de  comulgar,  a  menos  que  al  confesor  le  parezca  conve- 
niente que  lo  difiera".  Son  notables  también  los  párrafos  siguien- 
tes: "En  la  provisión  que  se  haga  de  las  becas,  han  de  ser  pre- 
feridos, en  igualdad  de  méritos,  los  hijos  y  descendientes  de  los 
descubridores  y  pacificadores  y  pobladores  de  estas  Provincias; 
gente  honrada  de  buenas  esperanzas  y  respetos .  .  .  Además  se 
tendrán  presentes  las  nuevas  pragmáticas  de  Su  Magestad,  que 


(10)  RÓMULO  D.  Carbia.  —  Historia  Eclesiástica  del  Río  de  la  Plata, 
pág.  207. 
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declara  por  nobles  todos  los  oficios  mecánicos  y  por  gente  de 
honra  a  los  que  se  ejerciten  en  ellos,  si  p!or  otra  parte  no  dege- 
neran por  sus  malas  costumbres"  (11). 

Como  se  ve,  algo  se  había  hecho.  El  Seminario  ocupaba  su 
edificio  propio,  el  cual  se  hallaba  situado  en  uno  de  los  lados  de 
la  Plaza  Mayor  (actual  Plaza  de  Mayo),  en  el  sitio  que  ocupa 
actualmente  ¡a  Intendencia  Municipal  y  parte  de  la  Avenida  de 
Mayo,  "hasta  las  Casas  del  Cabildo",  y  se  llevaba  adelante  la 
instrucción  de  seis  seminaristas,  la  cual  se  reducía  allí  a  la  Gra- 
mática, como  se  expresan  las  Contituciones  del  Sr.  Picazarri, 
pero  que  debía  completarse  con  la  Filosofía  y  Teología,  que  cur- 
sarían los  alumnos  en  los  Reales  Estudios  del  Colegio  de  San 
Carlos. 

5.  Sin  embargo,  aquel  brote  de  Seminario,  que  parecía  iba 
arraigándose,  se  secó  muy  pronto. 

Efectivamente;  cuando  a  19  de  mayo  de  1788  llegó  el  nuevo 
Obispo  de  Buenos  Aires,  Dr.  D.  Manuel  Azamor  y  Rodríguez  a 
su  sede,  halló  en  ruinas  su  palacio  episcopal,  y,  después  de  ha- 
berse alojado  algún  tiempo  en  el  convento  de  San  Francisco,  pa- 
só a  habitar  en  la  casa  del  Seminario,  como  ya  lo  había  hecho 
su  antecesor ;  pero  conviviendo  con  los  maestros  y  los  seis  mii~ 
chachos,  de  que  constaba  el  alumnado,  según  frase  del  Cabildo 
en  un  Acuerdo  dirigido  al  Prelado,  con  motivo  de  su  arribo . 
Y  en  el  seminario  vivió  hasta  su  muerte,  que  acaeció  el  2  de 
octubre  de  1794,  aunque  en  aquella  fecha  no  había  ya  semina- 
rista alguno,  pues  el  Seminario  se  había  extinguido  el  21  de 
agosto  de  1792,  con  la  ordenación  de  los  postreros  alumnos  (12) 
y  extinguido  quedó  por  espacio  de  varios  años. 

(11)  Archivo  del  Arzobispado.  Actas  del  Cabildo  Eclesiástico  concer- 
nientes a  la  época.  La  última  de  las  disposiciones  indicadas  en  el  texto  está 
del  codo  en  desacuerdo  con  la  que  trae  a  colación  el  Sr.  Probst  (Documentos 
para  la  Historia  Argentina,  t.  XVIII,  Cultura  (1771-1810),  pág.  XXXIII  de 
1?.  Introducción) sobre  la  expresa  prohibición  de  la  admisión  de  los  hijos  de 
"oficiales  mecánicos"  a  los  seminarios  conciliares. 

(12)  Archivo  del  Arzobispado;  Actas  del  Cabildo.  Es  inexplicable  la 
nota  que  traen  "Las  Guías  de  Forasteros  en  la  Ciudad  y  Virreynato  de 
Buenos  Aires"  para  los  años  1793,  1794  y  1796,  señalando  la  existencia, 
aquellos  años,  de  un  Seminario  Conciliar,  al  que  dedica  estas  palabras: 
"Este  Colegio  mantiene  en  el  día  seis  jóvenes,  que  asisten  a  las  funciones 
de  la  Catedral.  Se  instruyen  en  el  canto  eclesiástico  y  cursan  las  Aulas  pú- 
blicas de  los  Reales  estudios". 
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Entonces  el  Cabildo  secular  acudió  al  Virrey,  pidiéndole  que 
urgiese  la  erección  canónica  y  definitiva  del  Seminario  y  que 
no  permitiese  que  aquel  su  edificio  se  utilizara  para  otro  objeto 
que  para  el  suyo  propio,  al  tenor  de  las  leyes  del  Tridentino  y 
de  Indias.  Por  otra  parte,  el  Rey  de  España  D.  Carlos  IV  firmó 
en  Aranjuez,  el  1'^  de  junio  de  1799,  una  cédula  relativa  a  las 
rentas  eclesiásticas,  que  debían  contribuir  para  la  sustentación 
del  Seminario  de  Buenos  Aires.  Según  ella,  todas  las  Parroquias, 
Ordenes  religiosas,  cofradías,  capellanías,  fundaciones,  legados, 
etcétera,  debían  aportar  el  tres  por  ciento  de  sus  entradas.  Es- 
tas aportaciones,  añadidas  a  los  réditos  producidos  por  un  ca- 
pital de  51.500  $,  que  poseía  el  Seminario,  y  a  la  tasa  sobre  la 
masa  de  los  diezmos,  señalada  también  por  el  Rey,  debían  ren- 
dir lo  necesario  para  asegurar  holgadamente  la  vida  económica 
del  Seminario. 

Con  estos  antecedentes  acudió  de  nuevo  el  Cabildo,  junta- 
mente con  la  Justicia  y  Regimiento  de  Buenos  Aires  al  Virrey 
Don  Joaquín  del  Pino,  con  fecha  10  de  noviembre  de  1802,  ur- 
giendo la  erección  del  Seminario  y  haciendo  notar  que  había  edi- 
ficio destinado  para  él  y  rentas  suficientes  para  sostenerse. 
"En  esta  capital,  decían,  se  ha  ejecutado  lo  que  manda  el  sagra- 
do Concilio  y  ordenan  nuestras  Leyes;  pues  de  muchos  años 
a  esta  parte  está  fundado  materialmente  el  Colegio  Conciliar, 
situado  en  la  Plaza  pública,  inmediato  a  las  casas  de  este  Ca- 
bildo; pero  no  ha  tenido  hasta  ahora  casi  cumplimiento  en  lo 
formal  de  estas  erecciones,  que  es  la  educación  de  la  juventud 
para  hacerse  útil  a  la  Iglesia  y  al  Estado". 

6.  Por  fin  el  limo.  Sr.  D.  Benito  Lúe  y  Riega,  último  Obis- 
po de  la  época  colonial,  que  en  1803  se  hizo  cargo  del  gobierno 
eclesiástico  de  Buenos  Aires,  emprendió  con  ejemplar  tesón  y 
actividad  el  asunto  del  Seminario  y,  en  cuanto  estuvo  de  su  par- 
te, lo  llevó  a  feliz  término.  Asesorado  por  los  informes  del  Vi- 
rrey y  del  Deán,  Sr.  Picazarri,  quien,  en  aquella  fecha,  hacía  33 
años  que  administraba  los  bienes  del  Seminario,  de  que  éste  po- 
seía bienes  suficientes  para  desenvolverse,  comenzó  por  nombrar 
las  dos  Juntas  de  consiliarios,  al  tenor  de  las  disposiciones  del 
Concilio  de  Trento  y  se  dió  a  estudiar  un  plan  de  Constitucio- 
nes, que  resultaron,  en  definitiva,  muy  semejantes  a  las  que  ha- 
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bía  bosquejado  el  Sr.  Picazarri.  Según  ellas,  se  erigiría  el  Se- 
minario bajo  la  advocación  de  la  Purísima  Concepción  y  San 
Carlos  Borromeo,  para  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  bien  de 
la  Iglesia  y  educación  cristiana  de  la  juventud  en  esta  Ciudad 
y  diócesis.  En  ellas  se  especificaban  muy  detalladamente  los  di- 
ferentes cargos  que  habría  en  el  gobierno  de  la  institución.  De- 
bía haber  14  seminaristas  becados  y  el  número  que  se  estimase 
conveniente  de  seminaristas  porcionistas  (luego  se  fijó  el  nú- 
mero en  24),  quienes  deberían  pagar  la  pensión  de  100  pesos 
anuales.  Para  proveer  las  becas  se  tendría  en  cuenta  esta  pro- 
porción :  3  por  la  parroquia  de  la  Catedral,  2  por  la  de  San  Ni- 
colás, 2  por  la  de  Montevideo  y  1  por  cada  una  de  las  demás  pa- 
ircquias.  En  cualesquiera  de  las  categorías,  los  aspirantes  no 
debían  ser  mayores  de  15  años  ni  menores  de  12.  Serían  semi- 
naristas de  número  los  pobres  honrados,  que  no  pudieran  cos- 
tearse la  carrera  y  porcionistas  los  pudientes,  en  iguales  condi- 
ciones morales.  Por  las  mismas  Constituciones  se  establecía  que 
el  Seminario  sería  también  casa  de  reclusión  para  aquellos  clé- 
rigos que  estaban  obligados  a  cumplir  alguna  penitencia.  Los 
tales  estarían  bajo  la  vigilancia  y  disciplina  del  Rector  del  Se- 
minario, quien  debería  trabajar  para  hacerles  concebir  mejor 
espíritu  y  desengañarlos.  Se  disponía  también  que  cuando  no  se 
lograse  oue  todos  los  aspirantes  al  sacerdocio  cursasen  todos 
sus  estudios  en  el  Seminario,  por  lo  menos  deberían  vivir  en  él 
durante  los  instersticios  de  las  sagradas  órdenes,  manteniéndose^ 
a  su  cuenta.  Sobre  la  recepción  de  sacramentos  establecíase  en 
las  Constituciones  del  limo.  Sr.  Lúe  y  Riega,  que  para  cada  pri- 
mer domingo  de  mes  se  confesarían  todos,  así  los  seminaristas 
como  los  demás  dependientes  de  la  casa,  proporcionando  el  Rec- 
tor confesores,  la  víspera  a  la  tarde,  con  el  fin  de  que  al  día  si- 
guiente comulgaran  en  la  misa  del  Seminario.  Además  comulga- 
rían los  seminaristas  en  las  festividades  de  la  Virgen  María,  pri- 
mera y  segunda  clase,  el  día  de  Corpus,  día  de  San  Carlos,  Epi- 
fanía, Ascensión  del  Señor  y  Jueves  Santo  en  la  Catedral  (13). 


(13)  Archivo  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires.  Actas  y  Notas  de  los 
Obispos:  limo.  Sr.  Lúe  y  Riega.  La  idea  de  Seminario,  casa  de  corrección, 
estaba  basada  en  la  Novísima  Recapitulación  de  las  leyes  de  España,  li- 
bro I,  título  XI,  ley  II,  que  decía  así:  "En  cada  provincia  eclesiástica, 
porque  en  todas  ellas  podrá  haber  Colegios  retirados,  se  hará  la  erección 


El  Obispo  Sr.  Lúe  y  Riega;  erígese  de  nuevo  el  Seminario 
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A  principios  de  1806  publicó  el  Sr.  Obispo  Lúe  y  Riega  sus 
Constituciones,  ampliando  lo  relativo  a  ios  estudios  y  añadiendo 
un  preámbulo  que  decía  así: 

"Por  cuanto  ha  llegado  el  momento  tan  deseado,  de  poder 
verificar  la  erección  de  un  Seminario  Conciliar  clerical  y  de 
corrección,  que  con  arreglo  al  santo  Concilio  de  Trento  y  sobe- 
ranas disposiciones  de  Su  Majestad,  hemos  realizado  en  9  de 
marzo  del  año  pasado  de  mil  ochocientos  cinco,  en  medio  de 
las  faenas  y  fatigas  de  la  santa  y  general  visita  de  esta  nuestra 
dilatada  Diócesis,  objeto  que  siempre  tuvimos  a  la  vista  y  que 
ha  ocupado  nuestra  principal  atención,  desde  nuestro  ingreso  al 
gobierno  de  este  Obispado,  etc.",  anuncia  que  se  hará  !a  apertu- 
ra oficial  del  Seminario  el  1-  de  febrero,  "recibiendo  en  clase  de 
Seminaristas"  a  los  agraciados  con  la  beca  y  ya  examinados. 
Esta  es,  pues,  la  fecha  de  la  erección  canónica  del  Seminario 
Conciliar  de  Buenos  Aires  que  fué  aprobada  oficialmente  en  Ma- 
drid, por  Real  cédula  de  27  de  enero  de  1808  (14). 

Entraba  en  los  designios  de  la  Providencia  que  durase  muy 
poco  la  tranquilidad  en  torno  a  la  creación  del  limo.  Sr.  Lúe  y 
Riega.  Las  invasiones  armadas  que  Inglaterra,  la  eterna  enemi- 
ga de  España,  intentó  en  Buenos  Aires,  con  el  visible  propósito 
de  apoderarse  de  estas  colonias  españolas,  en  los  momentos  an- 
gustiosos para  la  Madre  patria,  de  hallarse  en  lucha  con  Napo- 
león, acaecidas  en  1806  y  1807,  excitaron  ciertamente  el  patrio- 
tismo de  los  hijos  del  país,  que  defendieron  heroicamente  su 
propio  suelo  y  los  derechos  de  España;  pero  no  dejaron  de  pro- 
ducir trastornos,  en  los  que  fué  envuelto  el  Seminario,  cuyo  edi- 
ficio fué  ocupado  por  un  batallón  de  soldados  voluntarios,  lla- 
mados Rivereños  (15). 


de  un  Seminario  de  corrección,  para  reducir  a  jjenitencia  les  clérigos  dísco- 
los y  criminosos,  e  infundirles  la  doctrina  y  piedad  de  que  se  hallan  des- 
tituidos. .  .  no  siendo  incompatible  que  al  mismo  tiempo  se  dediquen  sus 
Directores  y  maestros  a  la  enseñanza  de  la  juventud".  D.  Carlos  III,  por 
real  cédula  de  14  de  agosto  de  1768,  cap.  25. 

(14)  En  cuanto  a  los  estudios,  las  Constituciones  del  Sr.  Lúe  refleja- 
ban las  de  las  Universidades  de  España,  con  sus  seis  años  de  Teología, 
cátedras  desempeñadas  por  los  señores  canónigos,  conclusiones  públicas 
en  la  catedral,  etc. 

(15)  En  este  intervalo  de  tiempo  ocurrió  un  curioso  incidente  entre 
el  Cabildo  eclesiástico  y  el  Prelado  sobre  la  asistencia  de  los  seminaristas 
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No  desapareció,  con  todo,  la  institución,  pues  con  fecha  3 
de  abril  de  1808  fué  alquilada  una  casa  bastante  capaz  a  D.  José 
M.  del  Pino,  situada  en  la  Plazoleta  del  Fuerte,  donde  fué  ins- 
talada y  donde  permaneció  por  lo  menos  hasta  el  año  1810. 

Entretanto,  no  cesaban  las  preocupaciones  del  Prelado  a 
favor  de  su  Seminario.  En  junta  celebrada  el  13  de  enero  de 
1809  con  las  dos  comisiones  de  sus  Consiliarios,  tratóse  de  lo- 
grar para  el  Seminario  de  Buenos  Aires  los  honores  de  Univer- 
sidad, con  facultad  de  conferir  grados  mayores  y  menores,  en 
Teología  y  Cánones;  y  además  se  acordó,  entonces  mismo,  que 
se  promoviesen  nuevas  instancias  al  Exmo.  Sr.  Vin'ey  para  que, 
cuanto  antes  lo  permitiesen  las  circunstancias,  se  reintegrase  el 
Seminario  a  su  propia  casa  de  habitación. 

Ni  una  cosa  ni  otra  debía  ver  en  sus  días  el  limo.  Sr.  Lúe 
y  Riega. 

Obsérvese  la  tendencia  sentida  en  Buenos  Aires,  a  posesr 
la  facultad  de  conferir  grados,  aun  en  los  estudios  eclesiásticos; 
tendencia  que  apareció  insistente  hacia  1762,  cuando  la  Com- 
pañía de  Jesús  daba  los  últimos  pasos  para  lograrla,  poco  antes 
de  su  no  presentido  extrañamiento  (16)  ;  y  que  reaparece  de 


a  la  Catedral.  Con  fecha  12  de  enero  de  1807,  el  Presidente  del  Cabildo  se 
dirigió  por  oficio  al  Sr.  Obispo  exponiéndole  que  según  las  Leyes  Recopi- 
ladas de  estos  Dominios,  los  seminaristas  debían  asistir  diariamente  a  la 
Catedral,  y  pedía  la  ejecución  de  las  tales  leyes.  A  lo  cual  contestó  el 
Sr.  Obispo  con  fecha  4  de  febrero,  que  habiendo  tenido  presentes  aquellas 
leyes,  pero  también  otras  leyes  reales  y  económicas  posteriores  a  las  pri- 
meras, y  a  vista  de  ellas,  había  restringido  la  asistencia  a  los  domingos  y 
días  festivos,  y  añade:  "Mientras  Su  Majestad  no  resuelva  otra  cosa,  sería 
promover  un  trastorno  si  yo  propendiese  a  condescender  con  V.  S.  en  in- 
novaciones impertinentes,  muy  fuera  de  tiempo  y  demasiado  perjudiciales 
a  la  buena  educación  de  la  juventud,  que  me  he  propuesto  por  mi  primer 
objeto  en  la  erección  canónica  del  Seminario,  presentada  a  la  Soberana 
Aprobación".  (Archii'o  del  Arzobispado  —  Actas  y  notas  del  limo.  Sr.  Lúe 
y  Riega.) 

(16)  "Muchos  años  hace  suspira  esta  ciudad  por  un  Colegio  y  Uni- 
versidad, en  que  se  formen  sus  jóvenes  para  el  servicio  útil  de  la  Iglesia 
y  del  Estado.  Su  numerosa  y  populosa  población  en  el  estado  que  hoy 
tiene  no  cede  a  ninguna  de  esta  América  Meridional,  al  ver  que  muchas 
que  le  son  del  todo  inferiores  gozaban  ya  de  tan  propicio  beneficio  y  de- 
coroso blasón,  le  producía  una  especie  de  sensible  emulación  que  le  hacía 
insoportables  sus  penas.  Pues  no  sólo  la  ciudad  de  Lima,  sino  también  la 
de  Quito,  el  Cuzco,  Chile,  Chuquisaca  y  Córdoba  tienen  Universidades". 
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nuevo  ahora,  pero  momentos  antes  también  de  que  la  obra  del 
Sr.  Lúe  y  Riega,  sacudida  por  los  acontecimientos  políticos  que 
tuvieron  lugar  en  el  país,  en  1810,  casi  se  arruinase. 

El  limo.  Sr.  Lúe  y  Riega  murió  en  Buenos  Aires  el  21  de 
marzo  de  1812. 

7.  El  Real  Colegio  de  San  Carlos,  cuya  inauguración  ofi- 
cial había  tenido  lugar,  como  se  dijo  arriba,  en  3  de  noviembre 
de  1783,  aunque  de  hecho  existía  desde  1773,  comenzó  a  funcio- 
nar rigiéndose  por  Constituciones  especiales  para  "su  mejor 
arreglo  en  lo  temporal  y  espiritual" ;  Constituciones  que  el  Vi- 
rrey elevó  a  la  regia  aprobación  en  nota  de  31  de  diciembre  de 
1785,  y  de  las  cuales  dió  testimonio  el  Deán  Gregorio  Funes  que 
"tenían  por  modelo  a  las  vigentes  en  el  Colegio  de  Montserrat 
de  Córdoba,  dictadas  por  los  Jesuítas" .  (17) . 

Fué,  pues,  el  Colegio  de  San  Carlos  una  como  prolongación 
del  régimen  escolar  y  aun,  en  cierto  modo,  del  espíritu  del  Cole- 
gio de  San  Ignacio,  ya  que  no  sólo  el  edificio  y  las  rentas  de  que 
se  sostenía  eran  de  los  Jesuítas,  sino  que  lo  eran  también  las 
leyes  porque  se  gobernaba,  y  aun  resultaban  ser  de  formación 
Jesuítica  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  lo  regían.  Lo  cier- 
to es  que  los  Reales  Estudios  de  San  Carlos  tuvieron  su  esplen- 
dor, y  aquella  primera  generación  dió  aún  hombres  eminentes  al 
país,  incluso  miembros  distinguidos  del  clero. 

Ciñéndonos  a  los  estudios  eclesiásticos,  observaremos  que 
cuando  en  1773  se  instalaron  los  nuevos  estudios  filosóficos  y 


Informe  del  Cabildo  Eclesiástico  al  Gobernador  del  Río  de  la  Plata,  con  fe- 
cha 5  de  diciembre  de  1771. 

(17)  Gutiérrez.  —  Obré  citada,  pág.  47.  —  Hablaba  de  ellas  el  In- 
forme del  Cabildo  Eclesiástico  de  Buenos  Aires  y  aconsejaba  decididamente 
que  se  aceptasen  para  el  Colegio-Convictorio  de  Buenos  Aires.  Decía  así: 
"Por  la  experiencia  que  tienen  todas  estas  Provincias  de  los  buenos  frutos 
que  constantemente  ha  producido  el  régimen  del  Convictorio  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  se  puede  decir  que  no  es  fácil  presentar  un  cuerpo  de  constti- 
tuciones  más  adecuado  que  el  de  aquel  Colegio  para  que  se  consigan  en 
éste,  cuando  no  mayores  al  menos  los  mismos  favorables  resultados.  La 
prudencia  aconseja  que  no  se  aventuren  medios  desconocidos  para  la  con- 
secución de  un  fin,  cuando  se  tienen  conocidos  los  que  proporcionan  su  lo- 
gro. Alguna  mutación  será  siempre  necesario  hacer  por  razón  de  la  diver- 
sidad de  los  tiempos...  pero  esto  no  puede  alterar  notablemente  la  sus- 
tancia de  los  reglamentos  relativos  a  los  estudios". 
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teológicos  en  el  Colegio  de  San  Carlo.s,  hallában.se  distribuidos 
en  diferentes  Casas  religiosas  un  regular  número  de  estudiantes, 
aspirantes  al  sacerdocio,  lo  cual  pone  de  manifiesto  que  no  se 
habían  interrumpido  del  todo  los  estudios  sagrados,  merced  a  la 
cooperación  de  varias  Ordenes  religiosas.  Así  hallamos  que  aquel 
año  cursaban  en  Santo  Domingo  18  estudiantes  de  Filosofía  con 
10  de  Teología;  en  San  Francisco,  13  y  2  respectivamente  y  en 
la  Merced,  29  y  4.  Total,  60  de  Filosofía  y  16  de  Teología  (18). 
Los  Gramáticos  eran  mucho  más  numerosos,  pues  sólo  en  San 
Francisco  eran  38  (19). 

En  el  Colegio  de  San  Carlos  empezó  por  haber,  en  1773,  18 
estudiantes  de  Filosofía,  que  ascendieron  a  47  en  el  curso  filo- 
sófico de  1777  a  1779  y  a  89  en  el  de  1787  a  1789,  decreciendo 
luego  algún  tanto,  aunque  no  tan  rápidamente  que  no  alcanzase 
todavía,  en  el  curso  de  1.805  a  1807,  el  número  de  63  alumnos, 
de  los  cuales,  sin  embargo,  muy  pocos  se  presentaron  a  exá- 
menes y  aun  fueron  aprobados  sólo  14.  En  el  curso  de  1807  a 
1809  los  aprobados  fueron  únicamente  4  y  en  el  de  1809  a  1811, 
sólo  3.  Los  estudiantes  teólogos  siguieron  los  mismos  pasos.  En 
1784  llegáron  a  28  y  en  1888  a  37,  que  fué  el  mayor  número  de 
matrículas  nuevas  de  Teología  que  alcanzó  San  Carlos.  En  ade- 
lante, oscila  la  entrada  anual  entre  25  y  15  alumnos,  hasta  1808, 
en  que  sólo  se  matricularon  6  y  en  1909,  en  que  hubo  uno  solo. 

Es  que  "las  invasiones  inglesas  y  más  tarde  el  movimiento 
revolucionario  despoblaron  el  Colegio  y  las  aulas  de  Filosofía 
escolástica  y  de  Teología.  El  edificio  del  Colegio  fué  destinado 
para  cuartel  de  soldados,  y,  según  la  Gaceta  del  13  de  septiem- 
bre de  1810,  los  Estudios  públicos  casi  ya  no  existían  en  aquella 
época"  (20) . 

A  pesar  de  lo  cual,  se  registró  una  leve  reacción,  que  pro- 
longó un  tanto  aquella  especie  de  agonía  de  los  estudios  ecle- 
siásticos. En  el  curso  filosófico  de  1811  a  1813  hubo  aún  4  apro- 


(18)  Gutiérrez.  —  Obi-a  citada,  pág.  290. 

(19)  El  P.  Abraham  Argañaraz,  en  su  obra  Crónica-  del  Convento 
Franciscano  de  Buenos  Aires,  refiriéndose  al  tiempo  del  destierro  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  dice:  "Por  la  medida  del  mayor  número  de  maestros  nues- 
tros, la  juventud  estudiosa,  distribuida  proporcionalmente  entre  las  otras 
aulas  claustrales,  concurrió  a  las  nuestras". 

(20)  Gutiérrez.  —  Obra  citada,  pág.  48. 
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bados  en  Filosofía  y  en  el  siguiente,  1813-1816,  llegó  a  haber  18; 
del  curso  siguiente  ya  faltan  datos.  En  Teología  hubo  6  concu- 
rrentes en  1812;  3  en  1813  y  10  en  1814,  descendiendo  de  nue- 
vo hasta  3  en  1816  (21).  La  decadencia  era  manifiesta  en  aquel 
Centro  oficial. 

¿Sucedería  lo  mismo  en  las  Casas  religiosas? 

Por  aquel  entonces,  a  23  de  diciembre  de  1816,  el  Gobierno 
pasó  una  circular  a  los  conventos,  pidiendo  informes  sobre  el 
estado  de  sus  estudios.  El  de  la  Merced  contesta  a  3  de  enero 
de  1817,  que:  "excede  a  un  sexenio  el  tiempo  que  no  se  ven  cur- 
sar jóvenes  en  estas  aulas;  y  que,  a  pesar  de  la  bella  disposición 
de  los  que  podían  ocuparse  en  el  Ministerio,  se  halla  este  con- 
vento sin  más  ramo  de  educación  que  el  de  una  pobre  escuela". 
De  la  Recoleta  Franciscana  informa  el  Regente  de  Estudios  Fr. 
Francisco  Castañeda,  a  15  de  diciembre  de  1816,  que  "tres  años 
ha  que  en  este  convento  no  hay  clase  de  Filosofía",  y  que  "va 
para  cuatro  meses  que  los  lectores  de  Teología  estamos  aquí 
ociosos...  sin  un  solo  discípulo";  y  en  nota  algo  posterior  (2 
meses  de  1817),  habla  de  la  "total  ruina  y  lamentable  destruc- 
ción de  nuestros  estudios".  De  Santo  Domingo  tampoco  se  lo- 
graron informes  positivos  (22). 

Como  se  ve,  se  iban  extinguiendo  paulatinamente  todas  las 
luces  del  santuario  y  las  tinieblas  amenazaban  invadir  la  Iglesia 
argentina.  Triste  estado,  debido  a  las  turbulencias  de  los  tiem- 
pos, y  más  aún  a  la  prolongada  acefalía  episcopal,  no  sólo  en 
Buenos  Aires,  sino  en  todo  el  país.  El  limo.  Sr.  Lúe  y  Riega 
había  fallecido  en  1812;  el  limo.  Sr.  Orellana,  Obispo  de  Cór- 
doba, había  sido  promovido  a  la  sede  de  Avila,  y  el  Obispo  ar- 
gentino, limo.  Sr.  Videla  del  Pino,  Obispo  de  Salta,  murió  en  el 
convento  de  la  Merced  de  Buenos  Aires,  en  marzo  de  1819.  Con 
él  desapareció  el  último  Obispo  de  las  regiones  del  Plata. 

8.    Veamos  ahora  lo  que  sucedía  en  el  campo  cultural. 
Sin  duda,  deseando  imprimir  algún  impulso  a  la  decaída  en- 
señanza, el  Directorio  presidido  por  D.  Juan  Martín  Pueyrre- 

(21)  Gutiérrez.  —  Obra  citada,  págs.  48  y  124.  De  esta  obra  se  han 
tomado  los  datos  estadísticos  del  texto,  por  creerlos  fidedignos,  ya  que  su 
diligente  autor,  que  desempeñó  el  cargo  de  Rector  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  dispuso  holgadamente  de  los  archivos  de  la  Institución. 

(22)  Gutiérrez.  —  Obra  citada,  pág.  297  y  siguientes. 
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dón,  decretó  el  2  de  junio  de  1817,  "restaurar  el  Colegio  de  San 
Carlos  y  los  estudios  públicos  de  esta  Capital".  Lo  cual  se  hizo, 
liquidando  precisamente  el  .Colegio  Carolino  y  creando  en  un 
lugar  el  Colegio  llamado  de  la  Unión  del  Siod.  Su  apertura  se 
realizó  con  gran  solemnidad,  en  la  iglesia  de  San  Ignacio,  de  la 
cual  parece  que  no  se  podía  prescindir  para  semejantes  actos, 
el  día  16  de  julio  de  1818,  en  que  se  celebró  aquel  año  el  aniver- 
sario de  la  declaración  de  la  Independencia.  Este  hecho  se  con- 
sideró por  la  prensa  oficial  como  "el  más  grande"  de  la  Admi- 
nistración de  entonces  (23)  . 

El  Colegio  de  la  Unión  del  Sud,  al  que  se  quiso  señalar  nue- 
vos rumbos,  conformes  a  los  tiempos  nuevos,  conservaba  toda- 
vía algo  del  carácter  religioso  y  aun  eclesiástico  de  su  antecesor. 
Decían  así  sus  Constituciones:  "La  vida  cristiana  y  virtuosa  es 
la  primera  base,  en  que  debe  descansar  todo  establecimiento  de 
educación  para  la  juventud;  por  tanto  el  Rector  debe  cuidar  que 
sus  alumnos  cumplan  con  las  obligaciones  de  cristianos  y  que  se 
encaminen  a  la  virtud  por  los  medios  que  suministra  nuestra 
santa  Religión.  A  este  intento  señalará  los  días  y  fiestas  princi- 
pales, en  que  los  colegiales  deben  confesar  y  comulgar  en  comu- 
nidad ;  cuidará  igualmente  de  hacerles  cumplir  con  el  precepto 
de  la  misa,  y  dispondrá  que  en  algunos  días  del  año  se  les  haga 
algunas  pláticas  morales  reprimiendo  los  vicios  o  abusos  que  se 
note  más  frecuentes"  (24)  . 

En  cuanto  a  los  estudios  del  Seminario,  obsérvese  que  del 
mismo  modo  que  la  Asamblea  General  Constituyente  de  1813  ha- 
bía resuelto  que  se  reuniesen  y  formasen  un  solo  cuerpo  con  los 
del  Colegio  de  San  Carlos  (25),  ahora,  en  1818,  dispuso  el  Di- 


(23)  Artículo  de  "La  Gaceta",  de  Bueros  Aires,  día  22  de'  julio 
de  1818. 

(24)  Cap.  6,  art.  7. 

(25)  Es  notable  el  decreto  en  que  se  ordena  esto,  por  aparecer  en  él 
la  tendencia  a  la  uniformidad  de  la  educación  de  la  juventud  (eclesiástica 
o  no),  dada  por  los  profesores  del  Estado.  Dice  así:  "La  Asamblea  Gene- 
ral ordena  que  a  fin  de  uniformar  en  lo  posible,  por  ahora,  la  educación 
de  la  juventud  y  hasta  la  formación  del  plan  general  de  estudios  encar- 
gados a  una  comisión  interior,  los  estudios,  que  en  la  actualidad  se  hacen 
en  los  Colegios  de  San  Cai-los  y  Seminario,  se  reúnan  en  un  solo  cuerpo, 
debiendo  ser  regenteadas  las  cátedras  por  los  que  las  sirviesen  con  la  do- 
tación del  Estado  en  dicho  Colegio  de  San  Carlos".  —  Firmado:  Gervasio 
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rectorio  y  por  decreto  del  Supremo  Director  D.  Juan  Martín 
Pueyrredón  (26),  fechado  el  2  de  julio,  que  fuesen  trasladados 
al  nuevo  Colegio  de  la  Unión  del  Sud.  Intromisiones  del  Estado, 
que  con  penosa  insistencia  dejábanse  sentir  en  los  estudios  ecle- 
siásticos, y  que  presagiaban  para  corto  plazo  su  ruina  total. 

En  mayo  de  1823,  el  Colegio  de  la  Unión  del  Sud  fué  tras- 
formado  en  otro,  que  tomó  el  nombre  de  Colegio  de  Ciencias 
Morales,  al  que  ya  no  debían  acudir  para  su  enseñanza  los  alum- 
nos del  Seminario  (27)  ;  pues  las  clases  principales  habían  sido 
trasladadas  a  la  Universidad  recién  fundada- (28) . 


Posadas,  Presidente.  —  Hipólito  Vieytes,  Secretario.  Su  fecha,  el  31  de  ju- 
lio. El  Redactor  de  la  Asamblea  de  1813. 

(26)  Gutiérrez.  —  Obra  citadai,  pág.  333. 

(27)  El  Colegio  de  Ciencias  Morales  fué  suprimido,  a  su  vez,  a  28  de 
septiembre  de  1830,  por  el  Gobierno  de  Balcarce.  El  decreto  decía  así: 

"Siendo  incompatible  con  las  graves  y  urgentes  atenciones  del  erario 
público  de  esta  Provincia,  la  permanencia  del  Colegio  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  y  no  correspondiendo  sus  ventajas  a  las  erogaciones  que 
causa,  ni  a  los  fines  que  debieron  motivar  su  fundación,  el  Gobierno  ha 
acordado  y  decreta : 

"Artículo  1°.  El  31  de  diicembre  del  presente  año,  quedará  disuelto 
el  expresado  Colegio,  y  cesarán  en  sus  funciones  el  Rector,  Vicerrector  y 
demás  empleados  de  este  establecimiento." 

(28)  La  fundación  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  en  1821  fué  el 
término  de  un  proceso  que  databa  de  años.  En  el  cap.  I  de  este  libro,  se 
demostró  que  cuando  fué  desterrada  de  Buenos  Aires  la  Compañía  de  Je- 
sús, en  1767,  estaban  los  Jesuítas  en  los  lútimos  trámites  para  la  funda- 
ción de  la  Universidad.  En  realidad,  se  hubiera  fundado  entonces  mismo, 
si  no  hubiera  sobrevenido  aquel  hecho  luctuoso,  y  Buenos  Aires  hubiera 
tenido  Universidad  desde  aquella  fecha,  con  los  mismos  privilegios,  por  lo 
menos,  que  tenía  la  de  Córdoba.  Al  ser  desterrada  la  Compañía,  insistie- 
ron ambos  Cabildos  y  el  Procurador  General  de  la  Ciudad  en  que  fuese 
creada  la  Universidad,  a  base  de  los  bienes  que  habían  sido  arrebatados 
a  los  Jesuítas.  Pero  aun  así,  las  facilidades  para  ejecutar  el  tal  designio 
ya  no  eran  las  mismas.  No  se  faltó,  ciertamente,  por  parte  de  Madrid, 
donde  no  sólo  se  mostraron  fáciles  para  otorgar  la  licencia,  sino  que  ma- 
nifestaron la  más  decidida  voluntad,  de  que  se  crease,  pidiendo  informes 
sobre  ello.  Esto  pasaba  en  1778;  pero  diez  y  nueve  años  después,  no  se  ha- 
bían enviado  aún.  En  20  de  noviembre  de  1798,  se  urgía  de  nuevo  el  asunto, 
desde  San  Lorenzo  del  Escorial,  y  se  mostraba  extrañeza  de  que  se  tomase 
tan  morosamente  aquel  negocio.  Sin  embargo  nada  se  hizo.  En  181íí,  Puey- 
rredón estaba  resuelto  a  fundar  la  Universidad;  pero  las  calamidades  del 
año  veinte  (son  palabras  del  gobernador  Don  Martín  Rodríguez),  lo  impi- 
dieron. Por  fin,  restablecida  algún  tanto  la  tranquilidad  pública,  se  dió  a 
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En  efecto;  el  día  12  de  agosto  de  1821  había  sido  inaugu- 
rada la  Universidad  de  Buenos  Aires,  celebrándose  la  solemni- 
dad augural  en  el  templo  de  San  Ignacio,  "lugar  tradicional  de 
las  grandes  fiestas  de  la  inteligencia",  dice  Juan  María  Gutié- 
rrez (29),  en  la  cual  se  estableció  el  llamado  Departamento  de 
Ciencias  Eclesiásticas. 

9.  A  21  de  diciembre  de  1822  apareció  la  ley  titulada:  Re- 
forma del  Clero  de  Bueno  Aires,  obra  de  Rivadavia,  la  cual,  por 
lo  que  respecta  a  nuestro  asunto,  decía  así  en  su  artículo  S'>:  "El 
Seminario  llamado  Conciliar  será  en  adelante  Colegio  Nacional 
de  Estudios  Eclesiásticos,  dotado  por  el  erario".  (30). 

Rivadavia,  después  de  un  año  largo,  a  7  de  abril  de  1824, 
publicó  un  Reglamento,  por  el  cual  creaba  tres  cátedras,  en  el 
local  de  su  Colegio  Nacional  de  Estudios  Eclesiásticos,  las  cua- 
les formarían,  a  su  entender,  "el  respectivo  departamento  de  la 
Universidad".  Las  cátedras  serían:  1»,  Moral  Evangélica  y  De- 
recho Público  Eclesiástico;  2',  Historia  y  Disciplina  eclesiásti- 
ca;      Griego  y  Latín. 

Tal  fué  la  obra  reformadora  de  Rivadavia  respecto  del  Se- 
minario. En  cuanto  al  edificio  material  del  mismo,  fué  conver- 
tido en  dependencias  del  Estado  (31). 


9  de  agosto  de  1821  el  decreto  de  erección  de  una  Universidad  mayor,  con 
fuero  y  jia-isdicción  académica  y  una  sala  general  de  Doctores,  que  se 
compond)'ía  de  todos  los  que  hubiesen  obtenido  el  grado  de  doctor  en  las 
demás  Universidades.  (Véase  Gutiérrez,  Obra  citada:  "Erección  y  desarro- 
llo de  la  Universidad",  donde  hay  una  larga  documentación  sobre  el  par- 
ticular) . 

(29)  Origen  y  decarrollo  de  la  Enseñanza  Pública  Superior  en  Buenos 
Aires,  pág.  238 . 

(30)  Hay  una  extensa  literatura  sobre  Rivadavia  y  su  Reforma  del 
Clero.  Se  leerán  con  interés  las  obras  siguientes:  "El  Doctor  Pedro  Ignacio 
de  Castro  Barros,  procer  de  la  Independencia  arge'ntiyici",  pág.  118,  por 
Jacinto  E.  Ríos;  "Historia  de  la  Confederación  Argentina;  Rozas  y  su  épo- 
ca", t.  I,  cap.  VI,  pág.  156  y  siguientes,  por  Adolfo  Saldías;  "Nociones  de 
Historia  Eclesiástica",  pág.  69,  por  Mons.  Abel  Bazán  y  Bustos,  Obispo  de 
Paraná;  "La  Compañía  de  Jesús  en  Sudamérica",  pág.  50,  por  Rafael  Pé- 
rez, s.  J. 

(31)  Desde  1808  a  1817  había  andado  errante  el  Seminario,  ocupando 
varios  domicilios,  hasta  la  última  fecha,  en  que  las  tropas  evacuaron  el  edi- 
ficio propio  del  Seminario,  situado  en  la  Plaza  de  Mayo,  aunque  dejándolo 
en  muy  mal  estado.  Hechas  las  reparaciones  necesarias,  lo  ocupó  de  nuevo 
el  Seminario,  hasta  que  el  Gobierno  se  apoderó  de  él. 


Buenos  Aires.  Interior  de  la  Iglesia  del  Colegio  de  San  Ignacio,  donde  celebra- 
ron los  Jesuítas  los  grandes  actos  académicos  en  los  tiempos  coloniales,  y  donde 
se  inauguró  la  Universidad  oficial  de  Buenos  Aires,  el  día  12  de  Agosto  de  1821. 
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En  realidad,  ningún  fruto  apreciable  debía  dar  el  famoso 
Colegio  Nacional  de  Estudios  Eclesiásticos;  creación  híbrida 
que  no  había  nacido  de  la  Iglesia  ni  se  alimentaba  de  su  savia, 
no  podía  menos  de  languidecer,  secarse  y  morir. 

Por  consiguiente,  la  formación  eclesiástica  que,  cual  co- 
rriente de  aguas  vivas  de  ciencia  y  de  virtud  había  atravesado 
dos  centurias  de  la  historia  de  Buenos  Aires,  purificando  las  al- 
mas selectas  y  preparándolas  para  el  sacerdocio  de  Cristo,  había 
venido  a  fenecer  en  las  arenas  muertas  del  regalismo. 

Pero  esto  fué  la  superficie;  porque  la  corriente  más  honda 
no  debía  agotarse  en  manera  alguna.  A  su  tiempo  debía  resur- 
gir para  hacer  reflorecer  los  campos  agostados  de  la  Iglesia  ar- 
gentina. 


* 


SEGUNDO  PERIODO 
(1836-1843) 


CAPITULO  III 


Desde  la  segunda  llegada  de  los  Jesuítas  a  Buenos  Aires 
hasta   su  destierro, 
(1836-1843) 

Sumario:  1.  Tiempos  sombríos  pura  la  Iglesia.  —  2.  D.  Juan  Manuel 
de  Rozas;  preocúpase  de  poner  remedio  a  aquel  estado  lamentable.  —  3. 
Monseñor  Medrana,  Obispo  de  Buenos  Aires.  —  ^.  Monseñor  Escalada, 
Obispo  Titular  de  Anión.  —  5.  Plan  de  restablecer  la  Compañía.  —  6.  Nue- 
vas persecuciones  en  España.  —  7.  Nuevos  centros  de  misiones.  —  8.  Uno 
de  ellos,  la  República  Argentina;  preliminar-es  de  la  fundación.  —  9.  En 
viaje  a  Buenos  Aires.  —  10.  El  asunto  del  Seminario.  —  11.  La  llegada  al 
puerto;  instálanse  los  Padres  en  su  antiguo  Colegio  de  San  Igmacio.  —  12. 
Acción  de  gradas;  discurso  de  Mons.  Escalada.  —  13.  Favor  del  Gobierno 
a  los  Jesuítas;  proyéctase  entregarles  el  Seminario.  —  H.  Reanudación 
del  Colegio  -  Semhiar^io  de  San  Ignacio.  —  15.  Noviciado  de  Regina  Ma)<- 
tyrum.  —  16.  Misiones  rurales.  —  17.  Sucesos  prósperos;  expansión  de  Im 
Compañía.  —  18.  Evangeliz ación  de  los  indios.  —  19.  Violencias  de  Rozas  y 
situación  de  los  Jesuíta^.  —  20.  Su  destierro  y  dispersión.  —  21.  La,  obríct 
fecunda  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  breve  permanencia  en  Buenos 
Aires. 

1.  La  llamada  Ley  de  Reforma  del  Clero  destruyó,  como  se 
ha  visto,  el  único  plantel  oficial  de  educación  eclesiástica  que 
existía  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  sustituyéndolo  por  un 
Colegio  Nacional,  obra  de  Rivadavia,  o.ue  ninguna  confianza  pu- 
do inspirar  y  que  acabó  de  un  modo  ignominioso.  Fueron  aqué- 
llos los  tiempos  más  sombríos  de  la  Iglesia  en  la  Argentina,  que 
se  prolongaron  durante  los  gobiernos  de  Las  Heras  (1824-1826), 
del  mismo  Rivadavia  (1826-1827),  de  Vicente  López  (1827),  de 
Dorrego  (1828),  de  Lavalle  (1828-1829)  y  de  Viamont  (1829), 
gobiernos  todos  efímeros  e  impotentes  para  restablecer  el  orden 
profundamente  alterado  por  Rivadavia  (1).  Imposible  pensar 

(1)  El  Cardenal  Della  Somaglia,  Secretario  de  Estado  de  León  XII, 
dando  cuenta  de  la  fracasada  misión  de  M  onseñoi'  IMuzi,  cerca  del  Go- 
bierno argentino,  en  su  paso  para  Chile,  misión  que  carecía  absolutamente 
de  carácter  político,  como  obstinadamente  se  empeñó  Rivadavia  en  atri- 
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en  ordenar  los  asuntos  eclesiásticos,  en  aquel  desconcierto  que 
reinaba  en  el  país;  imposible  por  consiguiente  reabrir  el  Semi- 
nario Conciliar. 

Los  pocos  jóvenes  que  se  sentian  con  arre.stos  para  llevar 
adelante  su  vocación  sacerdotal,  emprendían  el  largo  viaje  de 
Santiago  de  Chile,  donde  con  dificultad  se  sostuvo  su  Obispo,  el 
limo.  Sr.  D.  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  hasta  fines  de 
1.825,  o  se  aprovechaban  de  los  estudios  entablados  en  los  con- 
ventos de  Religiosos  de  Buenos  Aires,  en  especial  de  Francisca- 
nos (2),  aunque  sin  esperanza  de  llegar  a  las  sagradas  Ordenes, 
por  lo  menos  de  inmediato.  Con  lo  cual  comenzóse  a  sentir  la  es- 
casez del  clero,  con  perspectivas  de  tiempos  peores. 

En  la  carta  enviada  por  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  D. 
Juan  José  Viamont  a  Su  Santidad  el  Papa  León  XH,  fechada  en 
Buenos  Aires  el  8  de  octubre  de  1829,  después  de  pintar  "el  de- 
plorable estado",  a  que  había  llegado  "el  sagrado  decoro  de  la 
Iglesia  en  estas  Provincias",  se  añade:  "Ya  escaseamos  de  Mi- 
nistros para  el  culto,  en  términos  de  no  contar  con  los  necesarios 
para  proveer  los  curatos  de  campaña",  y  se  pide  por  lo  menos 
un  Obispo  in  partibus,  para  la  afligida  Sede  de  Buenos  Aires, 
"autorizado  para  reformar,  reparar,  revalidar,  etc.,  lo  que  fue- 
re conveniente"  (3)  . 

2.  Pero  he  aquí  que  a  los  dos  meses  de  la  data,  por  diciem- 
bre de  1829,  sube  al  poder  un  hombre  extraordinario,  destinado 
por  la  Providencia  para  iniciar,  por  lo  menos,  una  era  de  paz 
y  de  reorganización  social.  Este  hombre  era  D.  Juan  Manuel  de 


huirle,  escribía  a  Mons.  Lambruschini,  Nuncio  en  París,  con  fecha  23  de 
abril  de  1825:  "Los  nuevos  estados  de  América  van  recorriendo  una  a 
una  todas  las  fases  de  la  revolución...  El  robo  de  los  bienes  eclesiásticos 
y  la  insubordinación  a  las  autoridades  eclesiásticas  corren  parejas  con  la 
insubordinación  al  Gobierno  político"  (Leturia,  "Razón  y  Fe",  Rivadavia 
y  Mons.  Muzi;  julio  de  1832). 

(2)  "A  partir  de  1823,  en  que  fueron  extinguidos  los  grandes  maes- 
tros dominicos,  nosotros  quedamos  solos  al  frente  de  la  estudiosa  juven- 
tud bonaerense;  nosotros  hicimos  cuanto  pudimos  en  la  educación  cientí- 
fica del  clero  y  pueblo".  P.  Abrahán  Argañaraz.  —  Crónica  del  Convento 
Franciscano  de  Buenos  Aires,  pág.  47.  (Cita  de  Fr.  Antonio  J.  C.  Cór- 
doba, O.  F.  M.,  en  su  obra  "La  Orden  Franciscana  en  las  Repúblicas  del 
Plata",  pág.  139). 

(3)  Memoricd  ajustado,  págs.  63  y  sig.  Buenos  Aires,  1834. 


D.  Juan  Manuel  de  Rozas 
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Rozas,  nombre  que  ha  pasado  a  cierta  historia  como  un  símbolo 
de  tiranía;  pero  sobre  el  cual  la  historia  imparcial  está  dispues- 
ta a  hacer  reservas  de  consideración  (4).  Nadie  puede  negar  que 
Rozas  subió  al  poder  inspirando  las  más  lisonjeras  esperanzas, 


D.  Juan  Manuel  de  Rozas.  Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  1836. 

como  pacificador  de  la  guerra  civil,  que  tenía  anarquizado  al 
país  y  organizador  de  la  nacionalidad  argentina;  como  tampoco, 


(4)  "Si  juzgamos  a  Rozas  con  el  criterio  contemporáneo,  justo  es  y 
lógico  también  que  a  sus  adversarios  los  midamos  con  la  misma  métrica 
vara.  Si  Rozas,  declarado  infalible  por  una  Legislatura,  resucitara,  pro- 
bablemente insistiría  en  que  su  gobierno  fué  lo  mejor  denti'O  de  lo  po- 
sible. Muchos  de  los  que  le  sobreviven  y  que  le  sirvieron  de  buena  fe,  to- 
davía juran  que  aquellos  tiempos  no  eran  tan  malos  como  se  dice".  Lucio 
V.  Mansilla,  Rozas,  cap.  V.  —  "Con  su  advenimiento  desapareció  la  anar- 
quía creada  por  Rivadavia  y  sus  adláteres,  y  renació  la  calma  y  con  ella 
el  progreso  y  la  cultura".  Julián  Alameda,  o.  s.  b.,  Argentina  Católica, 
pág.  224. 
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que  todos  los  hombres  más  conspicuos  se  pusieron  a  su  lado;  y 
que,  en  general,  el  primer  periodo  de  su  gobierno  fué  un  modelo 
de  excelente  admini.stración.  ¿Por  qué  no  puede  decirse  lo  mis- 
mo del  segundo  periodo?  ¿Fué  sólo  Rozas  responsable  de  los  ac- 
tos de  violencia  que  en  él,  sin  duda,  se  cometieron?  He  aqui  una 
pregunta,  a  la  que  la  Historia  no  ha  dado  aún  su  respuesta  de- 
finitiva (5). 


(5)  "En  este  hombre,  a  juicio  de  los  conocedores  de  la  historia  ame- 
ricana, se  deben  distinguir,  con  cuidado,  el  partido  que  representaba  y 
parecía  personificar  en  el  país,  y  el  modo  cómo  llevó  adelante  sus  preten- 
siones; e  igualmente  su  primer  gobierno,  desde  diciembre  de  1829  hasta 
diciembre  de  1832,  y  el  segundo,  desde  1835,  prolongado  hasta  1852.  El 
partido  que  representaba  era  el  llamado  federal,  que  quería  la  autonomía 
de  las  provincias,  de  modo  que  cada  una  eligiese  también  su  Gobernador; 
y  quizá  pudiera  llamarse  tradicional,  nq  sólo  porque  la  tendencia  a  la  auto- 
nomía y  federación  era  cierta  continuación  de  la  antigua  forma  de  go- 
bierno española,  sino  porque  este  partido  se  adhería  fuertemente  a  la  Re- 
ligión Católica  y  detestaba  y  rechazaba  toda  novedad  en  tal  materia,  cosa 
igualmente  propia  de  la  tradición  dicha.  El  partido  a  quien  se  oponía  era 
el  llamado  unitario,  que  profesaba  la  centralización  del  poder,  de  suerte 
que  los  Gobernadores  fuesen  nombrados  per  el  Presidente,  y  las  provin- 
cias fueran  dependencias  del  gobierno  general ;  y  quizá  pudiera  llamarse 
partido  francés,  porque  en  los  principios  y  prácticas  de  la  Revolución  fran- 
cesa se  inspiraba  para  romper  la  tradición  española,  no  sólo  en  este  punto, 
sino  también  en  otros  más  graves  de  religión.  El  modo  cómo  llevó  Rozas 
adelante  sus  pretensiones,  sobre  todo  de.sde  1837  en  adelante,  no  puede 
menos  de  ser  calificado  de  tiránico,  bárbaro  y  salvaje,  contra  todo  respeto 
de  ley  natural  y  humanidad,  como  consta  de  la  histeria".  Pablo  Hernán- 
dez, s.  J.  La  Compañía  de  Jesús  en  las  Repúblicas  del  Sur  de  América 
(1836-1914),  pág.  7.  Desenvolviendo  algo  más  su  pensamiento,  añade  el  P. 
Hernández,  como  nota  a  lo  dicho:  "Consta  que  Rozas  y  los  federales  eran 
grandes  enemigos  de  la  masonería;  por  el  contrario,  los  unitarios,  no  sólo 
dejaban  subsistir  las  logias,  sino  que  muchos  pertenecían  a  ellas.  Al  par- 
tido de  Rozas  pertenecieron  las  personas  más  caracterizadas  entre  los  ca- 
tólicos: el  Obispo  Sr.  Medrano,  el  Obispo  Sr.  Escalada,  el  P.  Francisco 
Castañeda,  el  Dr.  D.  Tomás  Manuel  de  Anchorena,  etc.,  como  entre  los  uni- 
tarios se  encontraron  los  poseídos  de  las  irreligiosas  ideas  francesas:  bas- 
te citar  por  todos  a  D.  Bernardino  Rivadavia  y  a  Juan  Cruz  Várela.  Y 
en  cuanto  a  la  juventud  de  Buenos  Aires  o  Asociación  de  Mayo,  que  en 
1837  viro  en  cierto  modo  a  suceder  a  los  unitarios  o  a  auxiliares  en  su 
guerra  contra  Rozas,  nótese  que  Echeverría,  expositor  de  su  doctrina,  era 
discípulo  de  Lamenais;  que  en  la  exposición  misma,  asienta  conjo  necesi- 
dad, suprema  el  romper  con  todas  las  tradiciones  que  quedaron  de  Espa- 
ña; y  que  aunque  habla  de  religión  y  cristianismo,  quiere  que  en  estas  pa- 
labras se  entienda  el  racionalismo;  dice  que  el  Evangelio  ha  proclamado 


D.  Juan  Manuel  de  Rozas 
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Pero  sea  que  Rozas  se  inspirase  al  principio  en  sus  senti- 
mientos sinceramente  religiosos,  sea  por  cálculos  políticos,  es  lo 
cierto  que  se  preocupó  seriamente  de  poner  fin  al  estado  lamen- 
table en  que  se  hallaba  la  Iglesia  de  Buenos  Aires.  Al  efecto,  im- 


Monseñot  Mariano  Medrano,  Obispo  de  Buenos  Aires,  en  l836. 

puso  a!  Cabildo  eclesiástico  la  persona  del  Dr.  Medrano,  que  tan 
dignamente  había  defendido  los  derechos  de  la  Iglesia  contra  los 


la  independencia  de  la  razón,  etc.,  denigrando  a  la  Iglesia  argentina  y  a  la 
Iglesia  católica  romana,  menospreciando  la  religión  Cristina  y  abriendo 
los  brazos  para  recibir  una  soñada  religión  más  perfecta  que  el  cristianis- 
mo, fundada  en  la  filosofía  de  Pedro  Leroux".  (Sentido  filosófico  de  la  Re- 
volución de  Febrero,  en  Francia). 
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vejámenes  de  Rivadavia  (6)  ;  y  logró  que  el  Papa  León  XII  nom- 
brase Obispo  Titular  de  Aulón  y  Vicario  Apostólico  de  Buenos 
Aires,  al  señor  doctor  don  Mariano  Medrano.  Todavía  hizo  más; 
antes  de  terminar  su  primer  periodo  gubernamental  (1829-1832), 
propuso  al  mismo  Monseñor  Medrano  para  Obispo  diocesano  de 
Buenos  Aires,  propuesta  que  fué  aceptada  en  Roma  por  el  Sumo 
Pontífice  Gregorio  XVI,  siendo  preconizado  el  nuevo  Pastor  de 
Buenos  Aires  el  2  de  julio  de  1832.  Juntamente  con  esta  preco- 
nización fué  agenciada  la  del  señor  Doctor  D.  Mariano  José  Es- 
calada para  Obispo  in  partibus  de  Aulón.  Pero  como  llegasen  las 
Bulas  a  Buenos  Aires  cuando  ya  Rozas  había  dejado  el  poder,  el 
cual  cayó  en  manos  de  hombres  muy  preocupados  por  errores  y 
exigencias  regalistas,  interceptóse  por  largo  tiempo  su  pase,  de 
tal  manera  que  Monseñor  Medrano  no  pudo  tomar  posesión  do 
su  diócesis  hasta  el  25  de  marzo  de  1834,  a  los  22  años  justos  de 
sede  vacante  (7),  y  Monseñor  Escalada  no  pudo  consagrarse 
hasta  que  Rozas  subió  de  nuevo  al  poder  el  año  1835  (8). 

3.  Al  empuñar  el  timón  de  la  zarandeada  barca  de  la  Igle- 
sia de  Buenos  Aires,  Monseñor  Medrano.  era  ya  tal  la  escasez  de 
clero  secular,  que  el  Gobierno  de  Viamonte  dictó  el  17  de  marzo 
de  aquel  mismo  año  de  1834  un  decreto,  que  tiene  todos  los  ca- 
racteres de  una  llamada  alarmante  a  la  conciencia  del  país.  He- 
lo aquí: 

Buenos  Aires,  marzo  17  de  1834  —  Año  25  —  de  la  Liber- 


(6)  Monseñor  Muzi,  delegado  de  la  Santa  Sede  ante  el  Gobierno  de 
Chile,  al  regresar  de  su  misión,  a  fines  de  1824,  nombró  desde  Montevideo 
y  con  carácter  reservado,  a  D.  Mariano  Medrano,  delegado  apostólico,  con 
todas  las  facultades  del  vicario  capitular,  sede  vacante.  En  el  nombra- 
miento se  contenían  estas  palabras:  "Exhortamos  en  el  Señor  y  sobre- 
manera inculcamos  que  use  muy  cautelosamente  y  con  prudencia  de  esta 
facultad,  porque  únicamente  se  dirige  a  socorrer  los  gravísimos  males  que 
gravísimamente  afligen  a  esta  diócesis"  (Memorial  ajustado,  pág.  24).  Es- 
ta reserva  obedecía  a  la  mala  disposición  que  hacia  su  persona  había  ma- 
nifestado Rivadavia,  cuando  Mons.  Muzi  estuvo  de  paso  en  Buenos  Aires 
para  dirigirse  a  Chile. 

(7)  El  limo.  Sr.  Lúe  y  Riega,  anterior  Obispo  de  Buenos  Aires,  había 
muerto  en  1812. 

(8)  Rozas  tomó  el  mando  investido  de  la  suma  del  poder  público,  y 
esto  en  virtud  de  un  plebiscito  popular  y  entusiasta.  "Debo  decirlo  en  ob- 
sequio de  la  verdad  histórica:  nunca  hubo  gobierno  más  popular,  más  de- 
seado, ni  más  bien  sostenido  por  la  opinión".  Sarmiento;  Facundo,  pá- 
gina 177. 
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tad  y  19  de  la  Independencia.  —  Alarmado  justamente  el  Go- 
bierno por  la  falta  notable  de  Sacerdotes  que  se  siente  ya  en  la 
Provincia,  y  recelando  que  ésa  se  aumente,  si  no  se  acude  desde 
luego  a  proveer  por  cuantos  medios  son  posibles,  a  la  educación 
de  jóvenes  que  sean  capaces  de  llenar  cumplidamente  las  funcio- 
nes del  sagrado  Ministerio,  y  de  conservar  la  gloria  del  Clero 
de  Buenos  Aires,  siempre  distinguido  por  sus  costumbres,  por 
su  saber  y  por  su  eminente  patriotismo;  ha  acordado  y  decreta: 
Art.  1-,  De  conformidad  a  lo  dispuesto  por  la  Ley  de  21  de  di- 
ciembre de  1822,  se  establecerá  nuevamente  el  Colegio  de  Es- 
tudios Eclesiásticos.  —  2^,  Por  el  Ministro  Secretario  de  Gobier- 
no se  nombrará  una  Comisión  que  a  la  posible  brevedad  forme 
el  Reglamento  del  Colegio  expresado,  tanto  en  la  parte  de  los 
estudios,  como  en  el  régimen  económico.  —  3'-,  Luego  que  se 
presente  el  Reglamento  y  antes  de  su  aprobación,  se  pasará  en 
consulta  al  Reverendo  Obispo,  Gobernador  de  la  Diócesis.  —  4', 
El  Ministro  Secretario  de  Gobierno  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto,  etc.  —  Viamonte  —  Manuel  J.  García. 

En  verdad,  desesperado  era  el  arbitrio  que  se  proponía  el 
Gobierno  al  pretender  resucitar  la  obra  de  Rivadavia.  No  debía 
ser  aquél  el  remedio  que  a  tanto  mal  deparaba  la  Providencia. 

Con  la  consagración  episcopal  de  Monseñor  Escalada  entra 
a  formar  parte  destacada  de  la  Historia  eclesiástica  de  Buenos 
Aires  un  hombre  providencial,  que  debía  llegar  a  ser  el  verda- 
dero restaurador  de  la  Iglesia  bonaerense,  a  la  que  había  de  le- 
vantar de  sus  ruinas  y  poner  en  vías  de  llegar  a  obtener  su  an- 
tiguo esplendor. 

4.  Mariano  José  de  Escalada  y  Bustillos  Zeballos  nació  de 
aristocrática  familia  en  Buenos  Aires,  el  26  de  noviembre  de 
1799  (8*).  Hijo  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata,  presenció  en 
su  infancia  el  cambio  político  de  su  patria,  que  él  abrazó  con 


(8")  Fué  hijo  de  D.  Francisco  Antonio  de  Escalada  y  de  Doña  María 
Gertrudis  de  Bustillos  Zeballos;  nieto  por  parte  paterna  de  D.  Manuel  de 
Escalada  y  de  Doña  María  Luisa  de  Sarria;  por  la  materna,  de  D.  Juan 
Antonio  Bustillos  Zeballos  y  de  Doña  Isabel  de  Onián.  Fué  bautizado  al 
día  siguiente  de  nacer,  por  temerse  su  muerte;  fué  su  padrino  D.  Antonio 
José  de  Escalada.  Libro  de  Bautismos  de  la  Catedral  al  Norte,  fecha  del 
btíMismo,  27  de  noviembre  de  1799. 
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entusiasmo  (9),  y  los-  trastornos  que  ocurrieron  entonces  en  el 
país.  Mas  ello  no  torció  su  camino,  que  no  era  otro  que  el  del 
santuario,  cuando  tan  difícil  y  poco  halagüeño  era  llegar  a  él. 
Declinando  ya  el  Real  Colegio  de  San  Carlos,  aparece  en  él  el 
joven  Escalada  animando  sus  aulas  de  Teología,  y  a  los  18  años, 
el  día  19  de  noviembre  de  1817,  sostiene  un  acto  público  de  Teo- 
logía, en  la  iglesia  de  San  Ignacio,  con  tal  éxito,  que  el  claustro, 
presidido  por  el  Dr.  D.  José  León  Benegas,  le  otorga  la  aproba- 
ción del  curso,  por  virtud  del  acto  público  victoriosamente  de- 
fendido (10).  Insuperable  parecía  la  dificultad  para  ordenarse, 
puesto  que  no  existía  ningún  Obispo  en  la  Argentina,  cuando 
Escalada  llegó  a  la  edad  competente  para  el  sacerdocio.  Mas  él 
no  se  arredra.  Va  a  Santiago  de  Chile,  donde  su  Obispo,  Mon- 
señor José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla  podría  hacerle  sacerdote 
de  Cristo.  Allí  termina  sus  estudios  hasta  el  Doctorado  inclusive 
y  recibe  las  sagradas  Ordenes  el  3  de  noviembre  de  1822,  el  mis- 
mo año,  cabalmente,  en  que  Rivadavia  dictaba  en  la  Argentina 
una  ley,  que  contenía  en  sí  el  germen  del  cisma. 

Obsérvese  que  cuando  el  espíritu  antirreligioso  de  ciertos 
políticos  argentinos  maquinaba  para  destruir  la  Iglesia,  el  espí- 
ritu de  Dios  preparaba  y  perfeccionaba  en  suelo  extranjero,  al 
hombre  extraordinario  que  debía  salvarla. 

De  vuelta  a  Buenos  Aires  el  Dr.  Escalada,  joven  sacerdote 
de  24  años,  se  hizo  merecedor  por  sus  acrisoladas  virtudes  y  ex- 
celentes cualidades  oratorias,  del  respeto  y  estima  de  sus  con- 
ciudadanos, quienes  comenzaron  a  considerarle  como  una  gloria 
común.  Monseñor  Mariano  Medrano  le  hizo  su  secretario,  al  ser 
él  nombrado  Obispo  de  Aulón,  añadiendo  luego,  en  17  de  octu- 
bre de  1831,  el  cargo  de  Provisor  y  Vicario  General  "confiando 
plenamente  en  la  fidelidad,  probidad,  prudencia,  ciencia  y  de- 
más virtudes  que  le  adornan";  y  cuando  fué  elevado  él  mismo 
a  la  séde  de  Buenos  Aires,  le  agenció  la  dignidad  episcopal  (11). 


(9)  Véase  la  obra  "El  Clero  Argentino  de  1810  a  1830",  tomo  II, 
pág.  319  y  sigs.,  donde  se  insertan  unas  preciosas  cartas  del  joven  Esca- 
lada, escritas  desde  Chile  a  su  padre  D.  Francisco  Antonio  de  Escalada, 
en  que  se  manifiesta  el  intenso  cariño  del  autor  a  su  patria  independiente. 

(10)  Así  consta  en  el  Libro  de  Aprobaciones  del  Colegio  de  San  Car- 
los, p.  III,  V. 

(11)  En  1830,  Monseñor  Medrano  envió  a  Monseñor  Ostini,  Nuncio 
del  Brasil  y  Delegado  pontificio  para  la  América  española,  una  lista  de 
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En  el  decurso  de  este  libro  se  verá  con  cuánto  empeño  tra- 
bajó Monseñor  Escalada  para  la  erección  del  nuevo  Seminario 
de  Buenos  Aires- y  cuánto  contribuyó  a  su  fundación. 

Con  principios  favorables  a  la  Iglesia  empezó  Rozas  la  se- 
gunda etapa  de  su  gobierno,  con  lo  cual  nada  extraño  fué  que 
se  atrajera  las  simpatías  de  las  personas  piadosas,  eclesiásticas 
y  seglares,  máxime  cuando  eran  tan  recientes  los  desastrosos 
efectos  producidos  por  las  leyes  cismáticas  de  Rivadavia.  Des- 
graciadamente la  conducta  de  Rozas  no  fué  constante;  fuese  por 
la  ambición  del  mando,  fuese  por  las  circunstancias  apretadas 
en  que  le  colocaron  sus  enemigos,  es  lo  cierto  que  antes  de  ter- 
minar el  segundo  período  de  cinco  años  para  que  había  sido  ele- 
gido, cambió  de  principios,  si  es  que  los  tenía,  y  ejecutó  actos 
que  nada  tenían  que  ver  con  las  esperanzas  que  la  Iglesia  había 
depositado  en  él  (12). 

5.  Entre  tanto,  la  Compañía  de  Jesús  no  había  sido  olvi- 
dada por  los  pueblos  americanos.  Cuando  en  1810,  fueron  convo- 
cados por  el  Gobierno  de  España  a  las  Cortes  extraordinarias  de 
Cádiz,  los  diputados  de  América,  presentaron  conjuntamente  (29 
de  los  30  que  eran)  a  la  Asamblea,  una  petición  expresa  de  que 
se  restableciese  en  América  la  Compañía  de  Jesús,  como  muy 
necesaria  para  el  cultivo  de  las  ciencias  y  para  las  misiones  de 
infieles.  Se  formuló  así:  "Reputándose  de  la  mayor  importancia 
para  el  cultivo  de  las  ciencias  y  para  el  progreso  de  las  misiones, 
que  introducen  y  propagan  la  fe  entre  los  indios  infieles  la  res- 
titución de  los  Jesuítas,  se  concede  por  las  Cortes  para  los  reinos 
de  América"  (13).  Casi  por  el  mismo  tiempo  formulaba  análoga 
petición  en  Córdoba,  el  que  fué  su  Gobernador  D.  Ambrosio  Fu- 


los candidatos  para  Obispo  auxiliar  suyo,  que  fué  enviada,  a  su  vez, 
por  el  Nuncio  a  Roma.  La  lista  estaba  formulada  así:  Eligendorum  nota: 
José  Reina,  de  67  años;  Domingo  Caviedes,  de  53  años;  Fr.  Silveira,  de 
52  años;  Martín  Boneo,  de  34  años;  Fr.  Buenaventura  Hidalgo,  de  45  años; 
Fr.  Nicolás  Aldazor,  de  45  años;  Dr.  Mariano  Escalada,  de  30  años  (a 
quien  conozco  y  es  dignísimo,  añadió  el  Nuncio).  Fué  el  elegido  en  Roma, 
a  pesar  de  su  juventud.  —  José  A.  Verdaguer.  —  Historia  Eclesiástica 
de  Cuyo,  t.  I,  pág.  842. 

(12)  Rafael  Pérez,  s.  j.  —  La  Compañía  de  Jesús  en  Sudamérica, 
pág.  56. 

(13)  Diario  de  las  Cortes,  tomo  III,  pág.  305. 
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nes,  logrando  hacerla  inscribir  en  el  libro  de  Acuerdo.s  capitu- 
lares, y  presentándola  al  año  siguiente  de  1811,  con  una  expo- 
sición razonada,  a  la  Junta  Gubernativa  instalada  en  Buenos 
Aires.  Finalmente,  se  sabe  que  el  Deán  D.  Gregorio  Funes  llevó 
al  Congreso  de  Tucumán  de  1816  un  Memorial,  en  el  que  se  pe- 
día al  mismo  que  trabajara  a  fin  de  lograr  que  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  volvieran  a  la  Argentina  (14). 

También  de  España  soplaban  vientos  favorables.  El  10  de 
septiembre  de  1815,  Fernando  VII,  a  propuesta  del  Consejo  de 
Indias,  permitió  restablecer  la  Compañía  de  Jesús  en  toda  Amé- 
rica. Pero  este  decreto  no  se  pudo  cumplir,  a  excepción  de  Mé- 
jico, por  hallarse  todos  los  demás  países  convulsionados  por  la 
guerra  de  emancipación  de  la  Madre  Patria,  y  no  reconocer  la 
autoridad  del  Rey. 

6.  Elocuentes  son  todas  esas  manifestaciones  de  benevolen- 
cia hacia  la  Compañía,  suscitadas  en  unos  por  el  sentimiento  de 
los  males,  que  sobrevinieron  a  su  destrucción,  en  otros  por  la 
nostalgia  de  los  bienes  perdidos  por  su  destierro;  sin  embargo, 
no  fué  por  decretos  ni  memoriales  cómo  volvieron  los  Jesuítas 
a  Buenos  Aires.  Dios  lo  dispuso  de  otro  modo,  aplicando  aquel 
su  misterioso  principio,  que  San  Agustín  formula,  diciendo :  "Dios 
prefiere  permitir  el  mal,  antes  que  privarse  de  la  ocasión  de  sa- 
car el  bien  del  mismo  mal"  (15). 

Los  hechos  ocurrieron  así: 

La  marejada  impía,  que  aguardaba  en  España  la  muerte  de 
Fernando  VII,  acaecida  el  29  de  septiembre  de  1833,  para  en- 
volver el  trono  real,  y  cuyo  primer  asalto  fué  el  horrible  asesi- 
nato, en  julio  de  1834,  de  los  Religiosos  de  Madrid,  entre  los 
cuales  se  hallaban  15  Jesuítas  del  Colegio  Imperial,  había  llega- 
do a  amedrentar  el  ánimo  de  la  Regente,  Doña  Cristina,  a  quien 
el  4  de  julio  de  1835  presentó  el  Conde  de  Toreno,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  un  decreto,  en  el  que  se  restablecía  la 
Pragmática  de  Carlos  UI,  promulgada  el  2  de  abril  de  1767  y 
derogada  solemnemente  por  Fernando  VII  en  1815  y  en  1816. 


(14)  Guillermo  Furlong,  s.  j.  —  Los  Jesuítas  y  la  cultura  Ríopla- 
tense,  pág.  144. 

(15)  "Melius  enhn  judicavit  de  malis  bene  faceré,  qiiam  mala  ñutía 
esse  permitiere".  San  Agustín.  —  Enchiridion,  cap.  27. 


Sevilla.  -  Noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  l8l7,  donde  entró 
el  P.  Maiíano  Berdu^o,  piimei  Supetior  de  la  Misión. 
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En  él  se  suprimía  de  nuevo  en  todo  el  territorio  de  España  la 
Compañía  de  Jesús,  se  disolvían  sus  casas  y  el  Gobierno  ocupa- 
ba, sin  pérdida  de  momento,  todos  sus  bienes.  Como  indemniza- 
ción se  asignaba  una  miserable  pensión  a  los  Jesuítas,  que  no 
saliesen  de  España.  A  este  decreto,  que  dejaba  en  la  calle  y  casi 
en  la  miseria  a  cuatrocientos  Jesuítas,  siguió  una  Instrucción  a 
los  Obispos,  cuyo  artículo  5''  es  digno  de  ser  copiado  aquí.  De- 
cía así: 

"Como  puede  ser  fácil  que  los  Reverendos  Diocesanos,  co- 
nociendo la  utilidad  que  aquéllos  (los  Jesuítas)  pueden  repor- 
tar a  la  Religión  y  al  Estado  por  sus  eminentes  conocimientos  y 
virtudes,  destinen  a  alguno  de  ellos  para  cura  de  almas  u  otros 
cargos  de  su  peculiar  Instituto,  se  encai'ga  a  los  Intendentes  se 
pongan  de  acuerdo  con  los  primeros,  para  que  en  el  caso  indi- 
cado se  sirvan  avisarlo  oportunamente  para  que  cese  la  asigna- 
ción que  se  les  concede  por  dicho  Real  decreto". 

La  palmaria  contradicción  'del  espíritu  del  párrafo  anterior 
con  el  decreto  de  disolución  de  la  Compañía  de  Jesús,  salta  a  la 
vista.  Según  él,  el  Gobierno  de  España  reconocía  que  los  Jesuí- 
tas, por  sus  eminentes  conocimientos  y  virtudes,  podían  repor- 
tar utilidad  a  la  Religión  y  al  Estado,  ejerciendo  precisamente 
cargos  de  su  peculiar  Instituto.  ¿Por  qué,  pues,  suprimir  la  Com- 
pañía, disolver  sus  casas  e  incautarse  de  sus  bienes?  ¿Sería  por 
el  crimen  de  poseer  eminentes  conocimientos  y  virtudes  con  que 
poder  ser  útiles  a  la  Patria? 

Este  hecho  como  tantos  otros  parecidos,  que  en  el  decurso 
del  siglo  XIX  pusieron  de  manifiesto  el  odio  intolerante  y  hasta 
cruel  de  las  sectas  secretas  contra  la  Compañía  de  Jesús,  es  una 
de  las  pruebas  más  fehacientes  del  cuidado  con  que  la  sabia  Pro- 
videncia dispone  que  aun  los  acontecimientos  más  adversos  para 
ella  le  resulten  gloriosos. 

V  7.  Obsérvese  que  las  violentas  evoluciones  políticas  de  Eu- 
ropa, que  dieron  lugar  a  las  persecuciones  y  destierros  de  las 
Ordenes  religiosas,  eran  acompañadas  paralelamente  por  una  ex- 
tensa penetración  colonial  en  países  casi  desconocidos  u  olvida- 
dos de  Africa  y  de  Asia,  y,  sobre  todo,  por  una  trasformación  en 
pueblos  independientes  y  estables  del  antiguo  imperio  español, 
en  el  Nuevo  Mundo.  De  donde  resultó  que  lo  mismo  que  parecía 
un  justo  castigo  para  los  antiguos  e  ingratos  pueblos  europeos. 


Nuevos  centros  de  misiones 
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era  a  la  vez  una  bendición  del  cielo  para  otros  pueblos  nuevos 
para  el  Cristianismo,  a  donde  eran  aventadas  por  el  huracán  de 
la  persecución  las  fecundas  semillas  del  Evangelio. 

Tal  sucedió  con  la  Compañía  de  Jesús,  respecto  de  varios 
centros  de  misión,  a  donde  se  dirigieron  sus  hijos  para  hallar 
la  libertad  de  trabajar  y  de  sacrificarse  por  la  gloria  de  Dios  y 
el  bien  del  prójimo  que  no  encontraban  en  su  patria.  Precisa- 
mente, y  como  presintiendo  el  vuelo  misional  que  debía  tomar 


Madrid.  -  Noviciado  de  la  Compañía,  en   1816,  donde  se   formaron  los 
Jesuítas  que  vinieron  a  Buenos  Aires  con  el  P.  Berduáo. 


la  Compañía  después  de  su  restauración  (1814),  el  R.  P.  Juan 
Roothaan,  General  de  la  Orden,  que  gobernó  de  1829  a  1853,  aca- 
baba de  enviar,  en  el  momento  histórico  en  que  nos  hallamos, 
una  carta  circular  a  todos  sus  subditos,  fechada  el  3  de  diciem- 
bre de  1833,  animándoles  a  concebir  deseos  de  ir  a  naciones  ex- 
tranjeras (16). 


(16)  En  ella,  después  de  haber  recordado  los  insignes  monumentos  del 
celo  de  los  Padres  de  la  antigua  Compañía,  los  cuales  con  increíble  forta- 
leza penetraron  en  muchos  reinos  de  la  India,  en  el  Imperio  de  la  China  y 
del  Japón,  en  las  llanuras  de  Egipto  y  de  Etiopía,  en  las  vastísimas  re- 
giones de  una  y  otra  América  y  esparcieron  entre  inmensos  riesgos  y  tra- 
bajos la  semilla  evangélica,  añade:    "Ahora  bien;   con   cuánto   fruto  los 
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Esta  circular  no  fué  infructuosa.  Sólo  bajo  el  gobierno  del 
P.  Roothaan  y  siendo  Pontífice  Gregorio  XVI  fundó  la  Compa- 
ñía diez  Misiones  (17). 

8.  Una  de  ellas,  la  de  la  República  Argentina  (18).  A  ello 
contribuyó  naturalmente  la  dificultad  para  ejercer  los  ministe- 
rios, en  que  quedaron  los  Jesuítas  españoles,  después  del  decre- 


Nuesíros  se  aplicaron  hasta  el  fin  a  ese  apostólico  trabajo  y  cuánto  daño 
provino  a  los  progresos  de  la  fe,  en  aquellos  remotos  países,  por  faltar 
la  Compañía,  a  nosotros  nos  conviene  más  bien  piadosamente  callarlo  que 
recordarlo.  Yo,  a  la  verdad.  Padres  y  Hermanos  carísimos,  cuando  leo  o 
cuando,  por  testigos  de  vista,  como  muchas  veces  me  sucede,  oigo  narrar 
las  lamentables  ruinas  de  tantas  almas  y  de  tantas  gentes,  y  entiendo  que 
muchas  y  muchas  de  ellas  se  acuerdan  aún  de  nuestros  Padres,  estando 
])rivadas  ahora  de  obreros  evangélicos,  no  puedo  menos  de  sentir  profun- 
damente conmovido,  penetrado  y. transido  el  corazón...  Yo  creo  que  no 
habrá  uno  solo  de  vosotros.  Padres  y  Hermanos  carísimos,  que  no  sienta 
compasión  y  que  no  derrame  lágrimas  de  amarguísimo  dolor,  a  vista  de 
la  desventura  y  de  la  pérdida  de  tantas  almas". 

(17)  Hoy,  en  1935,  trabaja  la  Compañía  de  Jesús  en  52  Misiones  di- 
versas, esparcidas  por  todas  las  partes  del  mundo:  América,  Europa,  Asia, 
Africa  y  Oceanía.  De  hecho  han  sido  las  persecuciones  uno  de  los  grandes 
propulsores  de  las  misiones.  En  los  122  años  últimos  ha  sufrido  la  Com- 
pañía de  Jesús  más  de  20  persecuciones  de  importansia  sólo  en  Europa. 
Esto  que  ha  producido  gravísimos  trastornos,  redundó  también  en  favor 
de  las  misiones.  El  case  es  que  en  1818,  al  ser  expulsados  los  Padres  Bel- 
gas, varios  de  ellos  emigraron  a  las  misiones  de  la  América  del  Norte; 
a  California  arrastraron  personal  abundante  los  destierros  de  Suiza,  Ita- 
lia y  Alemania,  lo  mismo  que  a  Nuevo  Méjico  y  a  Estados  Unidos.  De 
Francia  se  retiraren  a  Siria,  Madagascar  y  China.  Y  de  las  persecucio- 
nes de  España  partieron  para  la  Argentina.  Aun  por  aquí  pudiera  enten- 
derse bajo  un  nuevo  punto  de  vista  el  por  qué  de  la  gracia  pedida  por  San 
Ignacio  de  abundantes  persecuciones  para  sus  hijos.  "Cuando  España  o  su 
Gobierno  echaba  de  sí  a  los  Jesuítas  y  demás  religiosos,  América  no  sólo 
los  recibía  sino  que  los  buscaba.  Y  en  verdad  que,  de  no  haber  sobrevenido 
aquí  la  supresión,  no  hubiera  podido  la  Compañía  extenderse  tan  pron- 
to a  aquellas  regiones.  .  .  No  había  pasado  aún  el  funesto  año  de  35,  cuan- 
do en  Buenos  Aires  y  Montevideo  se  trataba  ya  de  llevar  por  allá  a  los 
Jesuítas,  cuya  buena  memoria  perduraba  en  aquellas  partes  al  cabo  de  casi 
setenta  años  de  expulsión".  Lesmes  Frías,  s.  j.  La  Provincia  de  España  de 
la  Compañía  de  Jesús,  pág.  1J.7. 

(18)  Tómase  aquí  la  palabra  misión  en  el  sentido  más  amplio  de  la 
palabra.  Trátase  de  religiosos  enviados  al  extranjero  para  trabajar  en  el 
campo  espiritual  de  la  Iglesia  Católica,  que  es  universal,  sean  o  nó  países 
de  infieles. 
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to  de  1835,  la  vida  de  dispersión  que  forzosamente  debían  llevar 
y  el  ser  constantemente  acechados  por  los  agentes  del  Gobierno 
perseguidor.  Este  estado  anómalo  de  cosas  fué  causa  de  que  va- 


Madrid.  -  Colegio  Imperial,  donde  estudiaron  los  Jesuítas  que  vinieron 
a  Buenos  Aires. 

rias  personas  celosas  del  bien  de  América  entrasen  en  esperanza 
de  ver  realizado  el  antiguo  y  nunca  abandonado  deseo  de  intro- 
ducir de  nuevo  en  estas  regiones  a  los  que  tanto  habían  contri- 
buido en  otro  tiempo  a  su  gloria  y  prosperidad.  Uno  de  ellos  fué 
el  Dr.  D.  José  Rafael  de  Reina,  anciana  sacerdote  que  había  co- 
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nocido  a  los  Jesuítas,  antes  del  destierro  de  la  Compañía  de  Je- 
sús (19).  A  este  venerable  varón,  que  conservaba  fresca  y  agra- 
decida la  memoria  de  los  Padres,  se  debe  en  gran  parte  la  vuelta 
a  Buenos  Aires  de  la  Compañía  de  Jesús  (20). 

En  efecto;  atrevióse  a  proponer  él  mismo  el  asunto  al  Go- 
bernador Rozas  ante  quien  parece  que  tenía  el  Dr.  Reina  alguna 
entrada,  y  éste  que  deseaba  afianzarse  en  el  poder,  imaginóse 
que  tendría  en  los  Jesuítas  instrumentos  dóciles  para  sus  desig- 
nios, que  le  autorizarían  ante  sus  enemigos  políticos  y  le  harían 
pasar  por  protector  de  la  Religión  y  de  la  instrucción  pública. 
Con  esto  accedió  fácilmente  a  la  demanda  del  Dr.  Reina,  quien 
sin  duda  con  más  rectitud  de  miras  se  puso  en  movimiento  para 
lograr  la  empresa  (21). 


(19)  El  Dr.  D.  José  Rafael  de  Reina  fué  capellán  real  de  los  Virreyes 
del  Río  de  la  Plata.  Más  tarde  desempeñó  cargos  honoríficos  en  el  Real 
Colegio  de  San  Carlos. 

(20)  Parece  que  cooperaron  con  él  tres  caballeros,  cuyos  nombres  nos 
es  grato  consignar  aquí.  "Dos  piadosos  comerciantes  catalanes  D.  José  Ra- 
basa  y  D.  Gervasio  Parera,  con  un  médico  también  catalán  D.  Salvio 
Gafaré  y  un  respetable  sacerdote,  de  origen  español,  pero  nacido  en  las 
aguas  del  Plata,  Dr.  D.  José  Rafael  de  Reina,  concibieron  y  maduraron 
el  pensamiento  de  llamar  a  los  Padres  de  la  Compañía".  —  NiCASlo  M. 
Mola,  s.  j.  —  Ms.  titulado:  "Apuntes  para  un  esqueleto  de  Historia  de  la 
Misión  Paraguaya-Chilena   (1836-1883)".  Archivo  priv.  de  la  Provincia. 

(21)  Está  fuera  de  toda  duda  que  Rozas,  con  anterioridad  a  las  ges- 
tiones del  Dr.  Reina,  había  dispuesto  se  diesen  pasos  para  traer  Jesuítas 
de  Europa.  Se  trataba  no  de  España,  sino  de  Francia.  Aquellos  pasos  fra- 
casaron del  todo.  He  aquí  un  documento  interesante: 

"Consulado  de  la  República  Argentina  —  Burdeos  y  febrero  de  1832.  — 
El  infrascrito  Cónsul  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  en 
conformidad  a  lo  que  se  le  previene  por  las  Notas  del  10  y  24  de  sept. 
último,  que  ha  tenido  el  honor  de  recibir  del  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  ha  procedido  a  tomar  informes  con  el  celo  que  se  le 
recomienda  respecto  de  los  Jesuítas  que  residen  en  Francia,  de  saber,  pro- 
bidad y  demás  cualidades  requerentes,  a  fin  de  hacerles  conocer  la  pro- 
tección y  favorables  disposiciones,  que  les  ofrece  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  para  darles  acogida,  asegurándoles  una  subsistencia  cómoda  y  muy 
principalmente  para  conferirles  la  dirección  de  un  Seminario  Conciliar, 
tan  necesario  en  esa  capital.  Para  excitar  esta  clase  de  emigración  y  po- 
der conseguir  el  objeto  de  una  medida,  que  tanto  reclama  la  moral  pública 
y  el  servicio  del  culto  religioso  de  esa  provincia,  no  ha  omitido  el  que  sus- 
cribe ninguna  diligencia,  ni  menos  por  consiguiente  la  de  asegurar  que  las 
circunstancias  políticas  de  la  Rep.  Argentina,  con  la  experiercia  de  sus 
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Prescindiendo  de  detalles  y  fijándonos  en  lo  que  atañe  a 
nuestro  propósito,  haremos  notar  que,  desde  los  primeros  pasos 
que  se  dieron  en  el  asunto  de  traer  la  Compañía  le  Jesús  a  Bue- 
nos Aires,  pensóse  en  el  Seminario  eclesiástico.  En  una  carta  es- 
crita por  encargo  del  Dr.  Reina  a  D.  Gervasio  Parera,  acauda- 
lado y  piadoso  comerciante  español  residente  en  Montevideo, 
quien  a  lo  que  parece  tenía  extensas  vinculaciones  en  España,  se 
le  pide  que  escriba  a  los  Jesuítas  españoles  haciéndoles  entender 
que  "si  algunos  de  ellos  pueden  venir  acá,  serán  recibidos  con  la 
mayor  benevolencia  por  el  Supremo  Gobierno,  que  les  ofrece  su 
protección  y  se  obliga  a  mantenerlos" ;  y  que  "inmediatamente 
serán  colocados  en  la  Universidad,  Colegios  y  Seminario" .  Lue- 
go añade:  "Tanto  el  Presidente  de  la  República  como  su  minis- 
tro más  íntimo  están  íntimamente  persuadidos  de  que  éstos  son 
los  únicos,  a  quienes  puede  confiarse  la  educación  y  dirección 
de  la  juventud"  (22). 

El  Sr.  Parera  cumplió  diligentemente  el  encargo  y  escribió 
a  los  Padres  Jesuítas  residentes  en  Sevilla,  poniéndoles  al  tanto 
del  asunto,  quienes  lo  pusieron  en  conocimiento  del  P.  Antonio 
Morey,  Provincial  de  España,  que  residía  en  Madrid,  y  éste  a 
su  vez  lo  comunicó  al  P.  General  Juan  Roothaan,  residente  en 


pasadas  desgracias  y  con  el  apoyo  de  las  justas  y  sabias  providencias  de 
un  Gobierno  rodeado  de  la  opinión  pública,  señalan  aquel  país  tan  favore- 
cido por  la  naturaleza  y  por  el  carácter  hospitalario  de  sus  habitantes, 
como  el  mejor  asilo  donde  el  hombre  desgraciado  pueda  mejorar  su  suerte. 
El  infrascrito  instruirá  por  sus  comunicaciones  subsiguientes  del  resultado 
de  estas  diligencias;  pero  en  el  Ínterin  es  de  su  deber  manifestar  al  Exmo. 
Sr.  Ministro  que  es  tan  reducido  el  número  de  Jesuítas  residentes  en  Fran- 
cia, que  se  hace  muy  difícil  sino  imposible  el  encontrar  algunos  y  se  hallen 
dispuestos  a  emigrar,  exornados  de  las  cualidades  que  se  les  designan  y 
sobre  todo  expertos  en  el  idioma  castellano.  Desde  luego,  en  el  territorio 
de  esta  Provincia  no  existe  ninguno;  y  es  tal  la  escasez  que  se  observa  en 
ella  de  toda  clase  de  sacerdotes  que  para  el  servicio  de  los  curatos  católi- 
cos del  campo,  ha  tenido  este  Sr.  Arzolrispo  de  valerse  de  clérigos  emigra- 
dos de  España.  El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  tener  el 
honor  de  reiterar  al  Exmo.  Sr.  Ministro,  a  quien  dirige  sus  protestas  de 
su  más  distinguida  y  elevada  consideración.  —  (Edo.).  C.  M.  de  Santa 
Coloma.  —  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Buenos  Aires". 
(Del  Archivo  General  de  la  Nación).  Copia  del  Arch.  priv.  de  la  Pro- 
vincia. 

(22)  Archivo  priv.  de  la  Prov.  Jesuítica.  Leg.  2,  n.  1. 
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Roma.  Cabalmente  tratábase  entonces  de  preparar  una  misión 
para  las  Islas  Filipinas;  pero  ante  la  demanda  de  Buenos  Aires, 
se  dió  la  preferencia  a  la  Argentina,  donde  se  ofrecía  la  protec- 
ción oficial,  cuando  en  Filipinas,  posesión  española,  deberían 
tropezar  los  Jesuítas  con  las  mismas  dificultades  que  en  la  pro- 
pia España  (23). 

9.  A  principios  de  mayo  de  1836,  estaban  dispuestos  para 
salir  de  Cádiz  los  Padres  Mariano  Berdugo,  Francisco  Majesté, 
Cesáreo  González,  Juan  Coris.  Juan  de  Mata  Macarrón  y  el 
Hermano  Ildefonso  Romero.  De  todos  era  Superior  el  P.  Maria- 
no Berdugo,  quien  desempeñaba  el  cargo  de  profesor  de  Filoso- 
fía en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid  y  de  Mae-stro  de  novicios, 
cuando  tuvo  lugar  el  asalto  de  aquel  Colegio,  el  17  de  jiulio  de 
1834  (24). 

El  28  de  mayo  se  dieron  a  la  vela  y  el  8  de  agosto  hallá- 
banse a  vista  de  Buenos  Aires,  desembarcando  el  día  9,  haciéndo- 
les el  Gobierno,  el  Clero  y  el  pueblo  un  entusiasta  recibimiento,  en 
el  que  no  faltaron  repiques  de  campanas,  estallido  de  cohetes  y 
hasta  lluvia  de  flores,  desde  los  balcones,  sobre  los  Jesuítas  recién 
llegados.  Muestras  de  afecto,  que  dieron  a  la  nueva  entrada  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Buenos  Aires  un  carácter  triunfal,  que  reve- 
laba la  grata  memoria  que  conservaba  el  pueblo  bonaerense  de 
los  antiguos  hijos  de  la  Compañía. 

10.  Por  entonces,  ya  se  había  procurado  oficiosamente  que 
Monseñor  Medrano,  Obispo  de   Buenos  Aires,    promoviese  el 


(23)  La  Misión  de  Filipinas  fué  fundada  en  1859. 

(24)  El  P.  Mai-iano  Berdugo  nació  en  Sevilla  el  día  16  de  mayo  de 
1803  y  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  el  30  de  mayo  de  1817,  a  los  14  años 
de  edad.  El  fué  el  primer  novicio  del  Noviciado  abierto  en  Sevilla,  del  cual 
era  Rector  y  Maestro  de  novicos  el  P.  Gaspar  de  la  Carrera,  anciano  de 
76  años  de  edad,  perteneciente  a  la  antigua  Compañía.  En  la  apertura 
del  Noviciado,  en  que  vistió  la  sotana  el  P.  Berdugo  presidió  el  acto  el  P. 
Manuel  de  Zúñiga,  otro  anciano  de  70  años  de  edad,  quien  había  asistido 
en  Roma,  a  la  lectura  de  la  Bula  de  Pío  VII,  restableciendo  la  Compañía 
el  7  de  agosto  de  1814  y  era  entonces  Comisario  General  en  España.  Estos 
hechos  demuestran  las  vinculaciones  del  P.  Mariano  Berdugo  primer  Su- 
perior de  los  nuevos  Jesuítas  en  la  Argentina,  con  los  Padres  de  la  anti- 
gua Compañía;  lo  cual  es  una  especial  garantía  de  la  legítima  sucesión 
espiritual  entre  los  antiguos  y  los  nuevos  Jesuítas. 
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asunto  del  Seminario.  En  una  carta  escrita  el  22  de  julio  por  el 
Dr.  Reina  a  D.  José  Rabasa,  otro  piadoso  español,  que  se  inte- 
resaba decididamente  por  la  vuelta  de  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  que  se  hallaba  en  Montevideo,  se  le  hablaba  del 
acuerdo  que  se  había  tomado  para  que  el  Sr.  Obispo  Diocesano 
iniciase  el  expediente  por  medio  de  una  representación  oficial, 
para  que,  basándose  en  ella,  extendiese  Rozas  "el  decreto  corres- 
pondiente relativo  al  objeto  del  Seminario".  Pero  como  se  pre- 
tendía envolver  con  mucha  reserva  los  planes  del  Gobierno,  se 
quiso  que  las  gestiones  del  Prelado  a  favor  del  Seminario  apare- 
cieran como  desligadas  de  la  Compañía. 

Efectivamente,  a  2  de  agosto,  cuando  estaban  por  arribar 
a  Buenos  Aires  los  Jesuítas,  dirigió  Monseñor  Medrano  al  Su- 
perior Gobierno,  es  decir,  a  D.  Juan  Manuel  de  Rozas  y  bajo  el 
signo  de  ¡Viva  la  Federación!  una  nota,  en  que  exponía  la  ne- 
cesidad de  erigir  un  Seminario  Eclesiástico  "para  la  educación 
de  los  jóvenes  que  aspiren  al  servicio  de  la  Iglesia,  a  fin  de  que 
bien  probados  de  su  vocación,  e  instruidos  igualmente  en»  la 
doctrina  y  moral  del  Evangelio,  se  proporcionasen  a  los  pueblos 
unos  verdaderos  Pastores  que  los  instruyeren  en  todas  sus  obli- 
gaciones cristianas  y  civiles,  de  cuyo  exacto  cumplimiento  de- 
pende la  verdadera  felicidad  de  las  naciones".  El  Prelado  ates- 
tigua que  el  Gobierno  se  ha  comprometido  a  sostener  económi- 
camente aquella  obra,  lo  cual  exalta  "a  un  grado  superior  el  fa- 
vor que  V.  E.  se  propone  dispensar  a  la  Iglesia  de  Buenos  Ai- 
res". "El  Colegio,  dice,  llevará  siempre  un  propio  título  de  Se- 
minario Conciliar,  bajo  la  protección  del  Gobierno  Provincial 
y  su  superior  inspección,  en  lo  concerniente  a  su  contabilidad". 
Y  termina :  "Desde  luego,  que  tuvimos  el  consuelo  de  saber  el 
consentimiento  verbal  de  V.  E.  para  que  se  buscara  casa  para 
este  efecto,  la  encontramos  muy  a  propósito  por  su  localidad, 
capacidad  y  asentamiento  en  la  misma  Plaza  del  25  de  Mayo 
N"?  13,  donde  estuvo  en  otro  tiempo  el  antiguo  Seminario.  Esta 
tiene  proporción  para  todo  y  distante  sólo  una  cuadra  de  la  Igle- 
sia Catedral,  cuya  cercanía  encarga  el  Concilio  para  el  servicio 
que  en  ella  deben  prestar  los  colegiales;  su  alquiler  es  sólo  el 
de  trescientos  pesos  mensuales,  contratada  desde  que  lo  comu- 
niqué a  V.  E.  Necesita  alguna  refacción  de  poca  consideración, 
la  cual,  con  otros  utensilios  necesarios  al  establecimiento  pen- 
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samos  encargar  a  Don  José  Antonio  Picasarri,  por  su  recomen- 
dable actividad  e  inteligencia"  (25). 

Como  se  ve,  aun  antes  de  la  llegada  de  los  Jesuítas  y  con- 
tando con  su  anuencia,  se  planeaba  la  erección  de  un  Seminario 
Conciliar,  que  sería  dirigido  por  ellos,  separado  del  Colegio  que 
también  se  trataba  de  fundar.  Luego  se  verá  que  los  hechos  se 
realizaron  de  otro  modo. 

11.  El  secreto  que  se  pretendía  conservar  tuvo  que  des- 
aparecer a  la  llegada  de  los  Padres  que  tuvo  lugar  el  9  de  agos- 
to; cosa,  a  la  verdad,  no  desconocida  por  los  interesados,  a 
quienes  no  tomó  desprevenidos,  como  se  vió  por  el  solemne  re- 
cibimiento que  les  hicieron.  He  aquí  cómo  se  expresaba  la  Gaceta 
Oficial  de  Buenos  Aires,  con  fecha  13  del  mismo  mes: 

"Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  la  llegada  a  esta  ciu- 
dad de  seis  religiosos  Jesuítas,  los  que  han  sido  recibidos  del 
modo  más  cordial  y  afectuoso.  Estos  recomendables  hijos  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  pertenecientes  a  la  Compañía  de  Jesús,  Or- 
den célebre  en  el  Cristianismo  y  en  la  República  literaria,  ha 
excitado  en  nosotros  la  mayor  simpatía.  Su  residencia  en  esta 
ciudad  facilitará  nuevos  y  celosos  operarios  en  los  trabajos  evan- 
gélicos, y  aumentará  el  número  de  los  ministros  del  culto,  obje- 
tos de  la  mayor  importancia  para  estos  pueblos  nutridos  en  la 
sana  y  saludable  doctrina  de  nuestra  sagrada  Religión  católica, 
apostólica,  Romana,  de  la  que  nuestro  Gobierno  es  un  hijo  fiel 
y  decidido  protector,  en  ejercicio  de  sus  más  altas  y  recomenda- 
bles funciones.  —  Las  virtudes  e  ilustración  que  adornan  a  los 
mencionados  religiosos  y  su  acreditado  celo  piadoso,  son  cuali- 
dades que  los  recomiendan  en  sumo  grado  y  hacen  importante 
su  adquisición". 

Por  su  parte,  Monseñor  Mariano  Medrano,  Obispo  de  Bue- 
nos Aires,  escribía  así  al  R.  P.  Juan  Roothaan,  General  de  la 
Compañía,  con  fecha  16  del  mismo  mes  de  agosto: 

Reverendísimo  Padre  General: 

Tenemos  la  gran  satisfacción  de  comunicar  a  V.  Rdma.  la 
feliz  e  inesperada  llegada  a  esta  Capital  de  Buenos  Aires  de  seis 

(25)  Archivo  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires.  —  "Libro  del  limo. 
Sr.  Dr.  D.  Mariano  Medrano,  Vicario  Apostólico  y  después  Obispo  de  esta 
Diócesis  de  Buenos  Aires". 
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Religiosos  Jesuítas,  en  los  que  se  cuentan  cinco  sacerdotes  y  un 
coadjutor.  No  nos  es  fácil  exponer  a  V.  Rdma.  el  placer  y  con- 
tento con  que  han  sido  recibidos  por  el  Gobernador  político,  por 
el  pueblo  y  por  nosotros.  Luego  que  llegó  a  entender  el  Gobier- 
no su  arribo  a  estas  Balizas,  disputó  a  un  venerable  Eclesiástico 
para  que  a  su  nombre  los  recibiese  tan  luego  como  pusiesen  pie 
en  tierra;  se  reunieron  varios  eclesiásticos  y  todos  juntos  les 
dieron  la  mejor  prueba  de  sus  sentimientos  y  afecciones  parti- 
culares, que  no  eran  más  que  un  recuerdo  de  los  sentimientos 
del  pueblo  en  general.  Se  dirigieron  inmediatamente  al  templo  de 
San  Ignacio  de  Loyola,  construido  por  sus  antecesores,  y  que  aun 
se  mantiene  en  el  mejor  estado;  entraron  a  la  Iglesia,  siendo  ra- 
cibidos  en  la  puerta  principal  por  el  Cura  Párroco  de  ella,  quien 
dándoles  el  lugar  correspondiente,  se  encaminaron  al  altar  ma- 
yor, donde  se  expuso  Su  Divina  Majestad  y  se  cantó  un  solemne 
Te  Deum,  en  acción  de  gracias  por  tan  feliz  acontecimiento.  Un 
numeroso  concurso  de  gente  los  acompañaba,  y  después  de  cum- 
plir con  los  cumplimientos  debidos  a  las  autoridades,  se  les  dió 
posada,  y  se  mantienen  en  el  mismo  Colegio,  que  construyeron 
y  habitaron  sus  mayores.  No  sé  que  se  puedan  hacer  mayores 
demostraciones  de  júbilo  y  contento  a  alguna  otra  persona.  Ellos 
están  convencidos  de  esta  verdad;  levantan  las  manos  al  cielo  y 
le  rinden  las  gracias  más  debidas  por  un  suceso  que  aunque  ellos 
calculaban  ser  como  ha  sucedido,  debían  estar  con  algunos  temo- 
res que  se  cubriese  de  alguna  perplejidad.  El  Gobierno  civil  les 
tiene  ya  destinado  el  lugar  de  su  habitación,  y  se  forjan  planes, 
en  que  manifestarán  su  celo  y  secundarán  los  esfuerzos,  que  an- 
teriormente hicieron  sus  hermanos.  Muy  en  breve  se  abrirán  es- 
cuelas de  enseñanza  y  se  ocuparán  otros  en  catequizar  indígenas. 
Era  de  desear  que  el  número  de  ellos  se  aumentara ;  las  ciuda- 
des convecinas  y  toda  la  Confederación  los  piden  y  desean;  to- 
das tienen  un  mismo  sentimiento  en  su  favor;  tal  vez  en  los  re- 
cursos de  V.  Rma.  encontrará  medios  para  colmar  nuestros  de- 
seos. En  esta  América  todos  los  desean,  y  ya  que  la  desgracia 
ha  suprimido  en  la  culta  Europa  sus  Colegios,  aquí  encontrarán 
lugares  en  que  sean  hospedados  con  la  mayor  cordialidad,  pu- 
diendo  entablar  y  formular  la  mejor  moralidad,  tan  propia  de 
su  Ministerio  y  carácter. 

Nosotros  tenemos  la  gloria  de  felicitar  a  V.  Rma.  y  tribu- 
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tarle  las  más  expresivas  gracias  por  el  bien  que  estamos  experi- 
mentando y  aun  por  el  mayor  que  esperamos  con  la  venida  de 
estos  jóvenes  Sacerdotes.  Nosotros  no  los  separaremos  de  nues- 
tro lado,  mientras  las  circunstancias  no  nos  obliguen  a  otra  cosa. 
Ellos  se  hacen  dignos  de  toda  demostración  favorable  por  su  vir- 
tud, moralidad  y  sentimientos  que  manifiestan.  Quiera  el  cielo 
fomentar  sus  sentimientos  en  este  nuevo  mundo;  pues  que,  más 
prudente  que  alguno  de  los  Reinos  de  la  culta  Europa,  piensa 
más  en  su  felicidad  eterna  que  en  negocios  políticos,  que  no  son 
más  que  un  engaño  e  ilusión  de  nuestro  amor  propio. 

Tengo  con  esta  ocasión  el  honor  de  ofrecerme  a  V.  Rma.  su 
más  atento  Capellán  que  sus  manos  besa. 

Mariano,  Obispo  de  Buenos  Aires. 
Y  el  P.  Berdugo  escribía  a  su  vez: 

"Las  miras  que  el  Gobernador  tiene  sobre  la  Compañía  son 
muy  vastas;  no  sólo  desea  que  en  la  Capital  se  abran  escuelas  y 
Seminario  para  los  ciudadanos  y  jóvenes  eclesiásticos,  sino  que 
que  extiende  a  querer  confiarnos  las  poblaciones  nuevas  que  aca- 
ba de  hacer". 

Al  efecto,  Rozas  mismo,  a  los  quince  días  de  haber  aportado 
a  Buenos  Aires  los  Jesuítas,  hizo  publicar  un  decreto  por  el  que 
la  Compañía  quedaba  legalmente  reconocida  como  Orden  reli- 
giosa, y  en  tal  concepto  admitida  en  el  país ;  se  les  abría  la  puer- 
ta a  todos  sus  miembros  para  que  entrasen  libremente  en  la 
República,  se  les  destinaba  a  la  enseñanza  y  por  de  pronto  se 
Ies  proveía  de  un  edificio  para  este  objeto,  que  era  parte  del 
antiguo  Colegio  de  San  Ignacio,  el  mismo  que  había  sido  levan- 
tado por  los  Jesuítas  y  les  había  pertenecido  hasta  que  se  lo 
arrebató  el  Rey  de  España  Carlos  III. 

Este  decreto,  que  llevaba  la  fecha  de  26  de  agosto,  fué  co- 
mentado a  los  dos  días  por  un  artículo  publicado  en  la  Gazeta 
Oficial,  en  el  que  el  Gobierno,  a  vueltas  de  alabarse  a  sí  mismo, 
daba  testimonio  de  la  alta  estima  que  decía  tener  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  se  hacía  eco  del  general  aplauso,  con  que  el  pue- 
blo había  acompañado  la  vuelta  de  los  Jesuítas  a  Buenos  Aires. 

Los  Padres,  pues,  instalados  en  el  piso  alto  del  Colegio  de 
San  Ignacio,  comenzaron  a  ejercer  sus  ministerios  en  su  propia 
iglesia  y  en  otras  de  la  ciudad,  con  aceptación  general  de  las 
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personas  que  se  interesaban  por  los  intereses  religiosos  del  país. 
De  un  modo  particular  eran  llamados  para  asistir  a  los  mori- 
bundos y  para  confesar  a  los  que  se  recogían  a  hacer  Ejercicios 
en  la  casa  fundada  por  la  Madre  María  Antonia  de  San  José, 
mujer  muy  célebre  en  los  anales  de  la  Iglesia  argentina  y  aun 
en  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  ya  que  parece  que  fué  suscitada 


R.  P.  Juan  RootKaan,  Prepósito  General 
de  la  Compañía  de   Jesús,    (  l829  -  1853  ). 

Ustán  muy   adelantados  los  trabajos  en  or- 
den a  su  Beatificación. 


por  el  Cíelo  para  mantener  el  fervor  religioso,  que  los  Jesuítas 
habían  cultivado  en  el  pueblo  cristiano  de  estas  regiones,  por 
medio  de  los  Ejercicios  espirituales,  de  ios  que  fué  ella  un  após- 
tol incansable  y  prodigioso,  cuando  fué  expulsada  la  Compañía 
de  Jesús  de  los  territorios  del  Río  de  la  Plata,  erigiendo  para 
llevar  a  cabo  sus  propósitos  y  perpetuarlos,  una  Casa  de  Ejer- 
cicios y  un  Beaterío  de  mujeres  piadosas  que  los  promoviesen, 
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instituciones  ambas  que  hasta  hoy  perduran,  aunque  convertido 
el  Beaterio  en  Congregación  religiosa  (26). 

A  la  par  que  los  ministerios  religiosos  comenzaron  los  Je- 
suitas  la  enseñanza,  aunque  de  un  modo  particular  y  privado; 
pues  eran  muchas  las  familias  que  deseabn  que  sus  hijos  i-eci- 
biesen  lecciones  de  los  Padres  de  la  Compañía,  lo  cual  era  tanto 
más  factible  cuanto  que  no  se  había  abierto  aún  oficialmente  el 
Colegio  de  San  Ignacio. 

12.  Grande  era  la  .satisfacción  que  la  sociedad  católica  de 
Buenos  Aires  había  recibido  por  la  llegada  de  la  Compañía  de 
Jesús;  y  para  dar  gracias  a  Dios  por  tan  fausto  acontecimiento 
resolvióse  celebrar  una  solemne  función  religiosa,  en  la  iglesia 
de  San  Ignacio.  Fijóse  la  fecha  para  el  6  de  noviembre,  y  a  ella 
fueron  invitadas  las  autoridades,  así  eclesiásticas  como  civiles, 
las  Ordenes  religiosas  y  las  personas  más  autorizadas  de  la  ciu- 
dad (27)  .  En  ella  celebró  de  pontifical  Monseñor  Mariano 
Medrano,  Obispo  de  Buenos  Aires,  y  pronunció  un  magnífico 
sermón  Monseñor  Mariano  José  de  Escalada,  quien  había  sido 
consagrado  Obispo  Titular  de  Aulón,  precisamente  en  aquella 
misma  iglesia  de  San  Ignacio,  el  día  21  de  junio  de  1835,  por 
Monseñor  Medrano  (28). 


(26)  Ha  sido  ya  introducida  canónicamente  la  Causa  de  la  Beatifica- 
ción y  Canonización  de  la  M.  María  Antonia  de  San  José,  por  Decreto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  8  de  agosto  de  1917. 

(27)  He  aquí  la  invitación  impresa  que  se  dirigió  a  personas  distin- 
guidas, para  aquella  función: 

Ad  majorem  Dei  gloriam 
I  H  S 
¡Viva  la  Federación! 
Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  i-esidentes  en  esta  ciudad,  de- 
seando dar  un  público  testimonio  de  su  gratitud  al  Altísimo,  por  el  res- 
tablecimiento del  cuerpo  Religioso  a  que  pertenecen,  e  interesar  su  cle- 
mencia en  favor  del  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes,  actual  Gobernador 
de  esta  Provincia,  autor  de  tan  piadosa  obra;  han  dispuesto  celebrar  una 
solemne  función  con  Te  Deum,  en  la  Iglesia  del  Patriarca  San  Ignacio,  el 
Domingo  seis  del  presente  mes  de  Noviembre,  a  las  diez  de  la  mañana,  y 
al  ponerlo  en  conocimiento  de  Vd.  se  permiten  suplicarle  se  digne  honrar- 
los con  su  asistencia;  a  cuyo  obsequio  quedarán  reconocidos. 

(28)  La  consagración  episcopal  de  Monseñor  Escalada  fué  acompa- 
ñada de  circunstancias,  que  contribuyeron  a  reafirmar  en  él  su  carácter 
eclesiástico  y  antiregalista.  Presentado  por  Rozas  al  Sumo  Pontífice  Gre- 
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Este  discurso  panegírico  es  un  documento  de  verdadero  va- 
lor, ya  por  la  autoridad  moral  de  su  eminente  autor,  el  futuro 
primer  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  ya  por  las  ideas  que  en  él 
fueron  emitidas,  eco  sin  duda  de  la  opinión  pública  sobre  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Tomó  por  texto  Monseñor  Escalada  aquellas  pa- 
labras del  Profeta  Zacarías:  "Señor  de  los  ejércitos,  ¿hasta  cuán- 
do no  te  apiadarás  de  Jérusalén?  Este  año  es  ya  el  septuagésimo. 
Por  tanto  esto  dice  el  Señor:  me  volveré  hacia  Jencsalén  con  mi- 
sericordia, y  mi  casa  será  edificada  en  ella.  Mis  ciudades  aun 
abundarán  de  bienes"  (29).  En  el  exordio,  recuerda  la  situación 
aflictiva  de  Jérusalén  y  del  Reino  de  Judá,  destruido  por  Na- 
bucodonosor,  a  la  par  que  la  promesa  de  Dios  de  reedificar  la 
Ciudad  santa  y  levantar  a  su  pueblo  de  sus  ruinas.  Este  recuer- 
do le  lleva  al  orador  a  hablar  de  la  situación  deplorable,  en  que 
se  halla,  en  el  país,  la  Religión,  la  cual  "lloró  con  lágrimas  in- 
consolables los  males  que  fueron  consiguientes  a  la  separación 
de  esa  Orden  ilustre".  Y  refiriéndose  al  clero,  dice:  "Ella  (la 
Iglesia)  perdió  en  poco  tiempo  muchos  de  sus  más  ilustrados  y 
piadosos  ministros;  veía  que  la  muerte  le  arrebataba  en  cada 
año  un  gran  número  de  ellos  mismos  y  careciendo  por  la  des- 
gracia de  los  tiempos  de  todo  plantel,  en  qué  formar  otros  nue- 
vos que  les  sucediesen,  tocando  ya  también  la  dificultad  de  es- 
tablecerlo, había  empezado  a  temer  la  entera  consumación  de 
su  Sacerdocio".  Pero  ha  llegado  ya  el  tiempo  venturoso,  seña- 


gorio  XVI  para  la  investidura  de  Obispo  T.  de  Aulón  y  aceptado  por  el 
Papa,  fueron  expedidas  las  Bulas  del  caso  en  1832;  mas  como  llegasen  a 
Buenos  Aires  cuando  ya  Rozas  no  ocupaba  el  poder,  fueron  retenidas  por 
el  Gobierno,  en  virtud  del  pretendido  derecho  de  Patronato.  Inútil  fué  que 
Monseñor  Escalada  dirigiese  al  Gobierno  una  bien  razonada  exposición, 
haciendo  ver  que  aun  supuesto  el  derecho  de  Patronato,  su  promoción  ae 
hallaba  fuera  del  alcance  de  la  jurisdicción  de  los  patronos,  por  no  tra- 
tarse de  un  beneficio  de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires,  sino  de  una  dignidad, 
que  confería  el  Sumo  Pontífice,  motu  proprio;  porque  medió  en  el  asunto 
el  fiscal  del  Gobierno  Sr.  Agrelo,  antiguo  secretario  de  Rivadavia,  quien 
dió  contra  Monseñor  Escalada  un  dictamen  de  subido  color  liberal;  y  aun 
cuando  fué  refutado  victoriosamente  por  el  Dr.  D.  Tomás  de  Anchorena, 
con  todo  fué  rechazado  el  nombramiento  por  decreto  de  29  de  marzo  de 
1834.  Para  llegar  a  ser  consagrado,  fué  necesario  que  subiese  de  nuevo  al 
poder  D.  Juan  Manuel  de  Rozas  (7  de  marzo  de  1835),  el  cual,  después  de 
deponer  a  Agrelo,  dió  el  pase  o  las  Bulas  de  Monseñor  Escalada. 
(29)  Cap.  I,  V.  12,  16,  17, 
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lado  por  Dios  para  renovar  en  favor  de  la  Iglesia  de  Buenos 
Aires  las  misericordias  que  obró  un  tiempo  en  favor  de  Jeru- 
salén;  designio  de  Dios,  que  se  verifica  ya,  "restableciendo  en 
nuestro  pueblo  aquella  santa  Sociedad,  que  adornada  y  distin- 
guida juntamente  con  su  dulce  Nombre,  ha  merecido  su  divino 
amor,  como  una  de  las  bellas  columnas  que  sostienen  su  santa 
Casa". 

Establece  luego  la  división  de  su  discurso;  en  la  primera 
parte  hablará  del  mérito  de  la  Compañía  de  Jesús,  "para  que 
forméis  así  un  justo  concepto  de  la  misericordia  que  el  Señor 
nos  ha  dispensado  al  restablecerla  en  nuestra  pueblo";  en  la 
segunda,  anunciará  los  importantes  bienes  que  resultarán  a  la 
patria,  "por  la  feliz  recuperación  de  esa  religión  santa,  con  la 
que  ha  querido  favorecernos  la  amorosa  Providencia  de'  Se- 
ñor". Y  entrando  en  materia,  teje  en  la  primera  parte  una  es- 
pléndida corona  histórica  de  la  obra  universal  de  la  Compañía, 
desde  su  fundación  hasta  su  extinción  por  Clemente  XIV  y  su 
restauración  por  Pío  VII;  en  la  segunda,  canta  la  obra  de  los 
antiguos  Jesuítas  de  las  Misiones  del  Paraguay  y  augura  los 
preciosos  bienes  que  los  hijos  de  San  Ignacio  han  de  reportar 
al  país.  Enumerando  estos  bienes,  dice  como  profetizando: 
"Nuestra  Iglesia  recibirá  también  de  sus  manos  dignos  minis- 
tros, que  ilustrados  por  sus  lecciones  y  animados  de  su  mismo 
espíritu,  renueven  su  antiguo  esplendor  y  la  adornen  con  nueva 
gloria".  Por  fin  tributa  un  expresivo  elogio  al  "piadoso  Gobier- 
no", que  se  ha  dignado  restablecer  la  Compañía  de  Jesús;  y  di- 
rigiéndose a  los  Padres  Jesuítas,  que  se  hallaban  presentes,  cie- 
rra su  discurso  manifestándoles  sus  sentimientos  íntimos  y  per- 
sonales, con  aquellas  dulces  palabras  del  Apóstol  a  los  Corintios: 
Multa  mihi  fiducia  est  apud  vos,  multa  mihi  gloriatio.  pro  vo- 
bis,  repletu^  sum  consolatione,  superabundo  gaudio:  Gran  con- 
fianza tengo  concebida  acerca  de  vosotros,  gran  gloria  sois 
vosotros  para  mí,  estoy  lleno  de  consuelo,  redundo  de  gozo  (30). 

Tal  fué  el  discurso  de  Monseñor  Escalada,  sustancioso  en 
el  fondo,  elegante  y  aun  de  corte  clásico  en  la  forma,  oportuno 
por  las  circunstancias,  saturado  todo  él  de  afecto  entrañable  a 
la  Compañía  de  Jesús,  a  la  que  no  se  cansa  de  admirar  y  ala- 


(30)  2  Cor.  7,  4. 
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bar  (31).  Este  afecto  a  la  Compañía  no  se  entibió  un  sólo  mo- 
mento, en  su  larga  vida  pastoral,  como  tendrán  ocasión  de 
demostrarlo  repetidas  veces  estas  páginas  históricas  (32). 

13.  Por  aquel  tiempo  el  Gobierno  dió  dos  decretos:  por  el 
primero  autorizaba  a  los  Jesuítas  la  apertui-a  de  su  Colegio, 
proveyéndolo  de  local  y  útiles  escolares;  por  el  segundo  asegu- 
raba la  subsistencia  de  los  directores  y  profesores  del  mismo, 
aunque  provisoriamente.  Los  dos  estaban  fechados  el  7  de  di- 
ciembre. Es  muy  de  notar  el  primer  artículo  del  decreto  de  au- 
torización que  decía  así:  "Se  faculta  a  los  expresados  Padres 
para  abrir  desde  ahora  en  dicho  Colegio  aulas  públicas  de  Gra- 
mática Latina,  y  después,  cuando  puedan  y  lo  indiquen  las  cir- 


(31)  Publicóse  este  discurso  por  el  Dr.  D.  Francisco  P.  Actis,  Pres- 
bítero, en  una  colección  titulada:  El  Clero  Argentino:  Oraciones  fúnebres, 
panegíricos,  discursos  inéditos.  Edición  del  Semanario  "San  Isidro".  Salió 
a  luz  en  1927,  como  un  homenaje  a  Mons.  Santiago  L.  Copello,  entonces 
Obispo  T.  de  Aulón  y  Auxiliar  de  La  Plata  y  hoy  Arzobispo  de  Buenos 
Aires  y  Cardenal  de  la  Sta.  Romana  Iglesia,  por  celebrarse  entonces  sus 
bodas  de  plata  sacerdotales.  El  Dr.  Actis  supone  que  este  discurso  sei  pro- 
nunció en  la  Catedral  de  Buenos  Aires;  pero  no  fué  en  la  Catedral,  que 
se  hallaba  clausurada  por  reparaciones,  en  la  fecha  en  que  tuvo  lugar  la 
solemnidad.  La  Catedral  no  se  abrió  al  culto  hasta  el  11  del  mismo  mes, 
festividad  de  San  Martín. 

(32)  Monseñor  Escalada,  en  un  discurso  pronunciado  el  año  anterior 
(1835),  en  la  misma  iglesia  de  San  Ignacio,  ya  se  había  referido  al  anhe- 
lado restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Confederación  Argen- 
tina. El  mismo  nos  lo  recuerda,  diciendo:  "Cuando  en  el  año  anterior  tuve 
la  honra  de  ocupar  este  mismo  sagrado  lugar  para  pronunciar  el  panegí- 
rico del  gran  Patriarca  San  Ignacio  de  Loyola,  al  exponer,  en  aumento  de 
su  gloria,  el  brillante  mérito  de  su  ilustre  Compañía,  y  después  de  refe- 
rir la  utilidad  que  habían  reportado  con  su  restablecimiento  los  Reinos  de 
Nápoles,  las  Dos  Sicilias,  y  en  otros  países,  llamé  vuestra  atención  sobre 
las  ventajas  que  adquiriría  nuestra  patria,  si  volviese  a  recibir  en  su 
seno  esta  santa  Sociedad,  dada  por  Dios  a  la  Iglesia  como  una  resplande- 
ciente antorcha  para  comunicar  a  los  infieles  la  luz  de  la  fe,  y  concedida 
también  a  los  pueblos  como  un  preservativo  contra  la  ignorancia  y  corrup- 
ción de  la  juventud,  y  describiendo  al  efecto  sus  presentes  necesidades,  os 
hice  observar  un  triste  cuadro,  en  que  se  veían  desiertos  nuestros  antiguos 
colegios,  la  juventud  necesitada,  el  clero  casi  expirante,  la  campaña  sin 
instrucción  y  los  mismos  infieles,  que  tan  gloriosamente  habíais  vencido, 
careciendo  todavía  de  la  luz  del  Evangelio.  Un  presentimiento  feliz  me 
hizo  decir  entonces  que  quizá  estaba  reservada  al  Héroe  de  tan  grande  em- 
presa, la  nueva  e  incorruptible  corona  de  proporcionarles  la  fe  de  Jesu- 


» 
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cunstancias,  enseñar  la  lengua  griega  y  Retórica,  poner  escuela 
de  primeras  letras  para  varones,  y  establecer  cátedras  de  Fi- 
losofía, Teología,  Cánones,  Derecho  natural  y  de  Gentes,  De- 
recho público  Eclesiástico,  como  también  de  Matemáticas". 

Estos  decretos  ponían  muy  de  manifiesto  que  el  Gobierno 
de  Rozas  mostraba  empeño  de  colocar  en  manos  de  los  Jesuítas 
la  dirección  de  la  enseñanza  entera  de  Buenos  Aires;  pues  co- 
mo decía  al  P.  Berdugo,  Superior  de  los  Jesuítas,  una  persona 
muy  allegada  al  Gobernador,  "la  doctrina  de  los  Jesuítas  se 
reputa  como  la  más  segura;  y  tomando  ellos  solos  la  enseñanza 
a  su  cargo,  aunque  conserve  la  Universidad  el  honor  de  confe- 
rir los  grados,  resultará  de  la  uniformidad  de  la  doctrina,  la 
uniformidad  en  el  ejercicio  de  las  funciones  sagradas  respecto 
del  clero,  e  igual  uniformidad  en  los  jueces  y  magistrados,  en 
todo  lo  que  atañe  al  foro  civil  y  administración  de  la  justi- 
cia" (33). 

De  ahí  se  desprende  también  el  propósito  que  hubo  desde 
el  principio  de  que  se  encargase  la  Compañía  de  Jesús  de  la 
formación  del  Clero. 

En  la  primera  carta  que  escribió  el  P.  Berdugo  al  R.  P. 
General,  apenas  llegado  a  Buenos  Aires,  es  decir,  el  15  de  agos- 
to de  1836,  le  dice  textualmente  que  lo  que  se  pretende  es  "que 
se  establezca  inmediatamente  el  Colegio  y  el  Seminario"  (34). 
Y  prosigue:  "Todos  desean  que  abramos  las  aulas  públicas  y 
el  Seminario;  principalmente  para  que  el  clero  comience  a  for- 
marse, pues  la  falta  de  sacerdotes  es  grande  y  mucha  la  mies" 
(35).  En  la  carta  segunda,  escrita  al  mismo  P.  General,  el  13 


cristo  por  medio  de  tan  diestros  y  fieles  misioneros.  Cuánta  debe  ser,  pues, 
hoy  mi  satisfacción,  al  ver  ya  arraigadas  en  el  jardín  de  nuestra  Iglesia 
las  gloriosas  flores,  que  deberán  componer  aquella  guirnalda  inmarcesible, 
y  cuánta  también  mi  alegría,  cuando  por  el  honor  que  sin  mérito  alguno 
me  ha  sido  dispensado,  me  hallo  en  el  caso  de  anunciaros  con  seguridad  el 
pronto  remedio  de  aquellas  necesidades,  por  los  bienes  que  van  a  resultar 
a  nuestra  patria  por  la  feliz  recuperación  que  acaba  de  hacer  de  esa  ilus- 
tre Religión". 

(33)  Rafael  Pérez,  s.  j.  —  La  Compañía  de  Jesús  en  Siodamérica, 
pág.  83. 

(34)  "Ut  Collegium  et  Seminarium  statim  instituatur" . 

(35)  "Aulas  publicas  et  Seminai'ium  omnes  cupiunt  ut  aperíamus; 
praecipve  vero  ubi  incipiat  clerus  formari,  penuria  enim  magna  est  sa- 
cerdotum,  multaque  messis". 
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de  septiembre,  se  expresa  de  esta  manera:  "En  gran  manera 
desean  todos  que  se  abran  las  escuelas,  desde  la  primera  ense- 
ñanza hasta  las  ciencias  teológicas;  éstas  se  hallan  postradas; 
el  número  de  sacerdotes,  exiguo ;  los  eclesiásticos  jóvenes,  ig- 
norantes; los  antiguos  no  son  para  enseñar;  por  consiguiente, 
se  nos  impone  ese  cargo"  (36).  Y  en  la  del  24  de  diciembre,  se 
afirma  en  lo  mismo,  escribiendo:  "Se  desea  absolutamente  que 
tomemos  el  Seminario;  de  ahí  vendrán  muchos  bienes  a  la  Re- 
pública ;  es  a  saber . . .  que  espera  que  tendrá  Eclesiásticos  bien 
formados"  (37). 

Naturalmente  que  a  quien  interesaba  más  el  asunto  era  a 
Monseñor  Medrano,  Obispo  de  Buenos  Aires,  el  cual,  ante  la 
favorable  acogida  que  la  Compañía  había  tenido  en  el  país,  y 
ante  los  frutos  que  se  iban  recogiendo  de  sus  ministerios,  as- 
piraba a  que  se  aumentase  el  número  de  operarios,  y  a  este  fin 
escribió  él  mismo  al  Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Gre- 
gorio XVI,  empeñándole  que  obtuviese  del  P.  General  que  des- 
tinase a  Buenos  Aires  algunos  Jesuítas  españoles  de  los  que 
residían  en  Roma. 

Pero  además,  empeñábase  él  mismo  en  Buenos  Aires,  ya 
ante  el  Gobierno,  ya  ante  el  P.  Berdugo,  para  que  le  ayudasen 
a  abrir  su  Seminario  Conciliar,  separadamente  del  Colegio  de 
San  Ignacio.  Sin  embargo  no  era  difícil  comprender  que  esta 
última  circunstancia  era  irrealizable  por  la  escasez  de  sujetos. 
Por  el  momento  era  preferible  que  el  mismo  Colegio  de  San 
Ignacio  abriese  sus  puertas  a  toda  clase  de  estudiantes,  com- 
prometiéndose los  Superiores  a  dedicar  un  cuidado  especial  a 
la  educación  e  instrucción  de  aquellos  que  abrazasen  la  carrera 
sacerdotal.  Así,  como  lo  único  posible,  se  acordó  con  Monseñor 
Medrano  (38). 


(36)  Supra  modum  cupiunt  onmes  iit  aperiantur  scholae  a  prima  ins- 
titiitione  usque  ad  theologicas  scientias;  hae  omnino  jacent;  numeráis  sa- 
cerdotiim  exiguns;  ecclesiastici  juvenes  inscii;  aritiqui  vero  non  sunt  do- 
cendo   (¡ad  docendum)  ;  quapropter  hoc  munus  nobis  imponitur" . 

(37)  "In  votis  omnino  est  ut  Seminarium  a  nobis  instituatur;  inde 
enin  plura  commodaí  evenient  Reipublicae ;  scilicet. . .  ut  E eclesiásticos 
hene  instructor  habituram  se  sper&t". 

(38)  "El  empeño  decidido  de  autoridades  y  pueblo  me  han  determi- 
nado a  dar  principios  al  convictorio,  que  siendo  más  extensivo  que  para 
clérigos,  reúne  las  ventajas  de  una  educación  uniforme  para  todas  carre- 
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14.  Y  henos  aquí  con  la  reanudación  del  Seminario  de 
Buenos  Aires,  cuya  vida  se  hallaba  interrumpida  desde  los  acia- 
gos días  de  Rivadavia.  Quince  años  habían  pasado  sin  que  exis- 
tiese oficialmente  en  Buenos  Aires  un  instituto  de  educación 
clerical,  cuando  el  P.  Juan  Coris,  en  el  discurso  que  pronunció, 
al  inaugurarse  solemnemente  los  cursos  del  Colegio  de  San  Ig- 
nacio, a  principios  de  1837,  pudo  anunciar  que  se  iban  a  rea- 
nudar, en  forma,  los  estudios  ecles-iásticos. 

Abrióse,  pues,  el  Colegio,  con  el  carácter  de  internado  y 
externado.  Como  internos  vSÓlo  pudieron  ser  admitidos  doce 
alumnos  el  día  de  la  apertura,  escogidos  entre  los  muchos  que 
lo  habían  solicitado,  pues  no  permitía  más,  entonces,  el  local ; 
aunque  aquel  mismo  año  llegaron  a  40;  los  externos  alcanzaban 
a  doscientos.  Respecto  de  la  enseñanza,  fué  el  Ratio  Stvdioti/m, 
propio  de  la  Compañía  de  Jesús,  lo  que  se  puso  en  planta  desde 
el  principio,  abriéndose  dos  clases  de  Gramática,  a  las  que  se 
añadió  más  tarde  la  de  Humanidades,  con  los  alumnos  más 
aventajados  entre  los  que  habían  preparado  los  Padres,  desde 
su  llegada  a  Buenos  Aires.  El  uniforme  era  manto  y  beca,  al 
ufto  tradicional  de  los  estudiantes,  el  cual  estrenaron  el  día  25 
de  Mayo,  aniversario  de  la  Independencia,  en  que  se  presenta- 
ron uniformados;  sólo  se  admitieron  niños  de  corta  edad  y  no 
se  permitían  salidas  del  Colegio  sino  muy  rara  vez.  La  pensión 
alimenticia  era  de  10  pesos  mensuales,  muy  módica  por  cierto, 
sobre  todo  si  se  atiende  a  que  el  papel,  única  moneda  corrien- 
te, subía  y  bajaba  constantemente  de  precio,  y  con  él,  como  era 
natural,  los  principales  artículos  del  comercio  (39). 

En  verdad,  ni  grandes  comodidades,  ni  magnificencia  ex- 
terior del  edificio,  ni  especiales  medios  pedagógicos  podían 
ofrecer  al  público  los  Jesuítas,  pues  carecían  de  recursos  para 
ello;  pero  podían  ofrecer  su  preparación  personal  y  su  buena 
voluntad  a  toda  prueba,  y  eso  ofrecieron  a  la  sociedad  bonae- 
rense, deseosa  de  beneficiarse  de  los  buenos  servicios  de  aquel 
puñado  de  hijos  de  San  Ignacio,  en  favor  de  la  juventud,  muy 
necesitada,  por  cierto,  de  cristiana  educación. 


ras  y  la  eclesiástica  será  con  especialidad  atendida".  Carta  del  P.  Ber- 
dugo  al  P.  Antonio  Morey,  Provincial  de '  España  — •  30  abril,  1837. 

(39)  Rafael  Pérez,  s.  j.  —  La  Compañía  de  Jesús  en  Sudatnérica, 
pág.  85. 
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Pesada  era  la  carga  que  se  echaba  encima  la  Compañía,  pe- 
ro se  la  echaba  alegremente  pensando  en  el  fruto  de  su  labor. 
El  P.  Superior,  rebosando  de  entusiasmo,  escribía  al  P.  Gene- 
ral el  17  de  julio  de  aquel  año:  "Si  las  circunstancias  nos  fa- 
vorecen, el  Seminario,  dentro  de  un  año  tendrá  más  de  200 
alumnos"  (40). 

En  carta  escrita  al  P.  Antonio  Morey,  Provincial  de  Es- 
paña, a  mediados  de  1837,  por  el  P.  Bernardo  Parés,  recién  lle- 
gado a  Buenos  Aires  (41),  se  dice,  refiriéndose  a  los  Padres 
que  halló  en  el  Colegio  de  San  Ignacio:  "Los  de  ésta  todos  bue- 
nos, aunque  cada  uno  con  carga  sobrada  para  seis  robustos; 
es  menester  verlo  para  formar  idea  de  lo  que  se  trabaja".  En 
realidad,  apenas  puede  concebirse  cómo  aquellos  cinco  hombres 
habían  podido  sostener  los  ministerios  de  la  primera  cuaresma. 
Pues  ultra  de  llevar  de  frente  el  Colegio,  se  predicaron  en  ella 
cuarenta  y  cinco  sermones,  se  atendió  de  continuo  al  confeso- 
nario en  la  iglesia  de  San  Ignacio  y  en  la  Casa  de  Ejercicios, 
se  asistió  a  los  enfermos  de  la  ciudad,  para  lo  cual  eran  muy 
frecuentemente  requeridos,  y  en  el  hospital.  Además,  se  dierón 
los  Ejercicios  a  los  alumnos  del  Colegio,  a  quienes  distribuyó 
la  comunión  pascual,  el  miércoles  santo,  Monseñor  Escalada, 
Obispo  T.  de  Aulón. 

Con  estos  bríos  empezó  ©1  que  podemos  llamar  Colegio  - 
Seminario  de  San  Ignacio  de  Buenos  Aires,  anhelando  para 
muy  luego  mayores  empresas,  según  consta  por  un  memorial 
elevado  por  el  P.  Berdugo  al  Gobierno  de  Rozas,  aunque  extra- 
oficialmente,  en  el  que  propone  un  extenso  plan  de  ministerios 
relacionados  con  la  educación  de  la  juventud,  no  sólo  en  Buenos 
Aires,  sino  "en  toda  la  extensión  de  la  República",  con  el  cul- 
tivo espiritual  de  los  pueblos  del  campo,  por  medio  de  misiones, 
y  con  la  reducción  cristiana  de  los  infieles,  sostenida  gradual- 
mente hasta  que  toque  a  su  perfección.  En  verdad  que  eran 
vastos  los  planes  -ideados  por  el  fervoroso  espíritu  del  buen 


(40)  "Si  caetera  constiterint,  Seminarium  posit  annnm  pluribua  quotmt 
200  alumnis  constabit". 

(41)  E.  P.  Bernardo  Parés  aportó  a  la  Capital  argentina,  en  com- 
pañía de  los  PP.  Ramón  Cabré,  Juan  Gandásegui,  Francisco  Colldeíors, 
Miguel  Cabeza  y  los  HH.  Coadjutores  Antonio  Domingo  y  Gabriel  Fio!. 


122      Caf.  III.  Desde  la  segunda  llegada  de  los  Jesuítas  a  Bs.  As. 


Superior,  a  quien  estimulaba  el  recuerdo  glorioso  de  las  gran- 
des obras  llevadas  a  cabo,  en  estas  mismas  tierras,  por  la  an- 
tigua Compañia,  y  soñaba  tal  vez  llegar  de  un  salto  a  la  misma 
altura;  pero  ¡con  cuán  e.scasos  medios  contaba  para  realizar  de 
un  golpe  lo  que  realizara  otrora  la  Compañía  por  espacio  de 
dos  siglos! 

15.  El  principal  de  todos  era  el  personal,  que  constaba 
entonces  de  diez  sacerdotes  y  tres  Hermanos  coadjutores,  aun- 
que esperaba  el  Superior  que  no  tardarla  en  aumentar  aquel 
número.  Además,  indicaba  ya  la  idea  de  instalar  un  Noviciado, 
que  creía  no  menos  necesario  que  factible,  ya  que,  como  escribe 
en  el  Memorial  antedicho,  "Nada  más  fácil  que  hallar  en  los 
extremos  de  la  ciudad  una  casa  independiente  o  Quinta  aislada, 
en  la  cual  trasladados  tres  individuos  de  esta  casa,  lo  comenza- 
sen; y  si  en  alguna  de  sus  piezas  se  habilitase  una  capilla  pú- 
blica, el  pueblo  sería  servido  con  la  celebración  de  la  Misa,  el 
ejercicio  de  la  Buena  Muerte,  con  la  explicación  de  la  doctrina 
cristiana  a  los  niños  y  administración  de  los  Sacramentos".  A 
lo  cual  añade  que  la  instancia  y  deseos  del  P.  General  de  la  Com- 
pañía y  "algunas  vocaciones  que  va  el  Señor  suscitando",  le  ha- 
cen creer  que  interesa  sin  pérdida  de  tiempo  poner  en  ejecución 
esa  obra  del  Noviciado. 

Sin  duda  que  el  P.  Berdugo  al  escribir  las  líneas  preceden- 
tes tenía  ya  en  vista  "la  casa  independiente  o  Quinta  aislada, 
en  los  extremos  de  la  ciudad",  llamada  entonces  Salinas  y  per- 
teneciente a  Monseñor  Escalada,  tan  fino  amigo  de  la  Compa- 
ñía, en  la  que  efectivamente  se  estableció  el  primer  noviciado 
de  los  Jesuítas  en  los  tiempos  modernos. 

"Tratando  el  P.  Superior,  dice  el  P  .Rafael  Pérez  (42),  so- 
bre el  Noviciado  con  el  limo.  Sr.  Obispo  Escalada,  él  espontá- 
neamente ofreció  para  este  objeto  una  quinta  muy  amena  que 
poseía  en  las  afueras  de  la  ciudad,  con  su  pequeña  capilla  pú- 
blica, denominada  de  Salinas,  apellido  de  su  fundadora.  Es 
cierto  que  la  casa  era  muy  estrecha  y  se  hallaba  en  mal  estado; 
pero  tenía  bastante  espacio  para  ampliarse  más  si  las  circuns- 
tancias lo  exigían,  y  estaba  en  tal  situación,  que  los  Padres  que 


(42)  Lcí  Compañía  de  Jesús  en  Sudmrnérica,  pág.  107. 
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allí  habitaran  tendrían  vasto  campo  que  cultivar  en  la  muche- 
dumbre de  gente  inculta  y  abandonada  que  habitaba  aquel  ba- 
rrio. Aceptada  la  oferta  pasaron  a  vivir  allá  el  P.  Francisco  Ra- 
món, destinado  para  maestro  de  novicios  con  el  P.  Miguel  Ca- 
beza y  un  H.  Coadjutor;  tomaron  posesión  el  día  15  de  agosto 
(1837)  bajo  la  protección  de  la  Santísima  Virgen,  a  cuyos  dolo- 
res estaba  dedicada  la  capilla  que  desde  aquel  día  se  tituló  "Re- 
gina Martyrum".  Comenzóse  por  construir  algunos  aposentos 
más  y  reparar  los  tres  que  había,  preparar  las  oficinas  más  in- 
dispensables, todo  a  costa  de  la  caridad  de  los  fieles,  única  renta 
con  que  se  contaba  (43).  Mientras  tanto  dedicáronse  los  PP. 
al  ejercicio  de  los  ministerios:  catequizaban  multitud  de  negros 
bautizados,  sí,  pero  en  un  estado  de  ignorancia  lastimoso;  con- 
fesaban a  'los  enfermos,  asistían  a  los  moribundos,  y  a  poco  les 
cobraron  tanta  confianza  los  negros  y  mulatos,  que  a  cualquier 
hora  del  día  se  presentaban  en  casa  para  que  les  instruyeran  en 
la  doctrina  cristiana,  que  también  se  preguntaba  y  explicaba  más 
de  propósito  los  domingos.  Con  esto,  aquel  barrio  cambió  de  faz; 
el  pueblo,  antes  tan  olvidado,  comenzó  a  frecuentar  los  Sacra- 
mentos y  a  vivir  de  una  manera  más  cristiana;  en  fin,  se  había 
logrado  en  poco  tiempo  todo  el  fruto  que  se  deseaba.  Sumamen- 
te satisfecho  el  párroco  de  la  mudanza  de  costumbres  en  aquella 
parte  de  la  feligresía,  instaba  porque  los  Padres  administraran 
también  en  su  capilla  los  sacramentos  que  son  de  derecho  parro- 
quial; mas  ellos  lo  rehusaron,  ayudándole,  sí,  en  la  parte  más 
laboriosa  del  ministerio,  pero  sin  tomar  parte  en  los  que  llevan 
consigo  algún  provento,  como  cosa  opuesta  al  Instituto  de  la 
Compañía.  Al  cabo  de  algún  tiempo  pasaron  al  Noviciado  dos 
sacerdotes  y  un  joven  estudiante  a  comenzar  su  probación". 

Ciertamente  parece  providencial  que  aquella  humilde  quin- 
ta de  campo  que,  andando  el  tiempo,  había  de  ser  la  cuna  del 
definitivo  Seminario  de  Buenos  Aires,  por  disposición  de  su 
dueño  Monseñor  Escalada,  comenzase  por  ser  Noviciado  de  la 
Compañía  de  Jesús,  por  expresa  voluntad  también  del  mismo 
noble  Obispo,  tan  interesado  por  el  progreso  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Argentina  como  por  la  formación  del  clero  secular; 


(43)  La  principal  bienhechora  del  Noviciado  de  la  Compañía  de  Je- 
sús abierto  en  Regina  Martyrum  fué  Doña  Tadea  Martínez  hasta  1840,  en 
que  el  Noviciado  fué  trasladado  a  Córdoba. 
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instituciones  bien  distintas,  pero  que  estuvieron  íntimamente 
unidas  en  el  ánimo  del  gran  Prelado  hasta  su  muerte,  según  se 
verá  más  adelante. 

16.  Entretanto  preparábase  una  serie  de  misiones  rurales 
muy  deseadas  por  el  Sr.  Obispo  diocesano  no  menos  que  por  los 
Jesuítas.  Emprendiéronse  a  la  entrada  de  la  primavera,  por  sep- 
tiembre de  1837,  y  duraron  hasta  principios  de  1838.  Fueron 
misionados  con  magnífico  resultado  los  pueblos  de  San  Isidro, 
San  Fernando,  Santa  Cruz,  Baradero,  San  Pedro  y  San  Nicolás 
de  los  Arroyos.  Los  misioneros  fueron  los  PP.  Berdugo,  Cabeza 
y  Majesté,  pero  con  ellos  anduvo  siempre  Monseñor  Escalada, 
administrando  el  sacramento  de  la  Confirmación  y  desempeñan- 
do poco  menos  que  el  oficio  de  misionero.  Esta  larga  conviven- 
cia del  celoso  Obispo  con  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
compartiendo  con  ellos  los  trabajos  del  apostolado  y  los  azares 
de  los  caminos,  acabó  de  sellar  el  afecto  que  les  profesaba;  y 
ya  el  salir  con  ellos  a  misiones  fué  deseo  constante  que  procuró 
realizar  en  adelante  cuantas  veces  pudo,  como  sucedió  el  año 
siguiente,  1838,  que  emprendió  otra  gira  misionera  con  los  Pa- 
dres por  la  Guardia,  Luján  y  San  José  de  Flores,  con  el  éxito 
sorprendente  de  siempre. 

Como  prueba  de  gratitud  a  los  favores  que  Monseñor  Esca- 
lada dispensaba  a  la  Compañía,  escribióle  el  P.  Roothaan  una 
carta  llena  de  afectuoso  reconocimiento,  a  la  que  contestó  el  Sr. 
Obispo  con  otra  no  menos  afectuosa,  que  decía  así: 

"Doy  a  V.  P.  mil  gracias  por  su  bondad  conmigo;  bien  co- 
nozco la  pequeñez  de  mis  servicios  para  con  esa  dignísima  Com- 
pañía, aunque  es  muy  grande  el  amor  que  la  tengo. .  .  Nada  he 
hecho  sino  prestarle  el  homenaje  que  de  justicia  le  debía.  Ojalá 
me  fuese  dado  hacer  por  ella  cuanto  deseo  y  sobre  todo  trabajar 
per  su  sólido  establecimiento,  necesario  para  el  bien  de  la  Reli- 
gión y  de  la  República.  Gozo  al  ver  cada  día  los  bienes  incalcula- 
bles que  éstas  reciben  de  tan  excelentes  operarios,  que  adorna- 
dos de  singular  caridad,  celo,  doctrina  y  ejemplo  de  vida,  se 
ocupan  asiduamente  en  la  predicación  de  la  palabra  divina,  en 
la  asistencia  de  los  enfermos,  dirección  de  los  Ejercicios  espiri- 
tuales, educación  de  la  juventud  y  administración  de  los  Sacra- 
mentos; pero  especialmente  en  las  misiones  rurales  a  las  cuales 
me  cupo  el  honor  de  asociarme  y  como  compañero  suyo,  pude  ser 
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testigo  y  admirar  sus  fatigas,  al  par  que  la  enmienda  de  las  cos- 
tumbres, y  la  gratitud  de  los  pueblos.  ¡  Cuántas  gracias  debemos 
dar  a  Dios  por  este  poderoso  refuerzo,  mediante  el  cual  puede 
revivir  el  esplendor  casi  extinguido  de  la  Iglesia  de  Buenos  Ai- 
res!..." (44). 

17.  Prósperamente,  pues,  se  fueron  sucediendo  los  hechos, 
durante  los  dos  primeros  años  de  la  permanencia  de  los  Jesuítas 
en  Buenos  Aires.  El  Colegio  -  Seminario  de  San  Ignacio  desen- 
volvíase rápidamente  con  sus  propios  medios,  pues  el  Gobierno 
de  Rozas,  agobiado  por  la  crisis,  había  dejado  de  contribuir  a 
su  sustentación,  con  la  módica  pensión  prometida  en  el  decreto 
de  7  de  diciembre  de  1836  (45)  ;  a  pesar  de  lo  cual,  se  había 
refaccionado  y  ampliado  el  edificio,  haciéndolo  capaz  de  mucho 
mayor  número  de  estudiantes,  los  cuales  llegaron  en  1838  a  300, 
cosa  no  vista  aún  en  Buenos  Aires,  después  de  la  independencia 
política  de  España,  y  se  habían  montado  nuevas  clases,  que  ter- 
minaron con  éxito  muy  satisfactorio.  Sobre  lo  cual  escribía  al 
P.  Berdugo,  ausente  a  la  sazón  en  Córdoba,  D.  Gervasio  Parera: 
"La  Compañía  aquí  con  los  exámenes  generales  últimos  ha  to- 
mado un  ascendiente  brillantísimo,  como  que  los  presenció  lo  me- 
jor del  pueblo,  habiendo  distribuido  los  premios  los  Sres.  Obis- 
pos y  el  Ministro  de  Relaciones  exteriores,  Sr.  Arana.  Asistieron 
también  el  Sr.  D.  Tomás  Anchorena  y  el  Sr.  Oribe,  Gobernador 
de  Montevideo,  quien  al  salir  pidió  a  P.  Rector  lugar  para  la 
entrada  de  Colegial  de  un  hijo  suyo". 

Asimismo  iba  adelante  el  Noviciado  de  Regina  Martyrum, 


(44)  Colección  priv.,  Leg.  3,  n?  17. 

(45)  No  deja  de  ser  curioso  que  para  salir  de  los  apuros  financieros 
en  que  se  hallaba  el  Gobierno  de  Rozas,  se  dispuso  por  decreto  de  14  de 
octubre  de  1835  que  se  procediese  a  la  venta  pública  de  las  tierras  de 
Temporalidades .  .  .  "que  se  puedan  enagenar".  La  razón  era  porque  las 
tierras  y  las  fincas  llamadas  Temporalidades  (antiguos  bienes  de  los  Je- 
suítas) absorvían  lo  poco  que  producían  en  los  gastos  de  su  conservación. — 
José  Antonio  Pillado.  —  Buenos  Aires  colonial;  Apéndice,  pág.  380. 
A  eso  habían  venido  a  parar  los  famosos  bienes  de  los  Jesuítas,  los  cuales 
bien  administrados,  habían  sido  suficientes  para  mantener  sus  obras  de 
beneficencia  y  de  cultura;  y  luego,  arrebatados  a  las  manos  muertas,  pro- 
ducían tan  poco  que  no  valía  la  pena  de  conservarlos.  Pero  Rozas  dió 
buena  cuenta  de  ellos,  aplicándolos  a  la  amortización  de  billetes  de  Re- 
ceptoría. 
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el  cual  a  fines  de  1838  contaba  ya  con  ocho  sujetos.  Por  este 
tiempo  eran  39  los  Jesuítas  de  la  naciente  Misión,  elevada  por  el 
P.  General  al  rango  de  Vice  -  Provincia,  de  la  que  había  sido 
nombrado  Superior  Vice  -  Provincial  el  P,  Berdugo,  a  quien  su- 
cedió en  el  cargo  de  Rector  del  Colegio  -  Seminario  de  San  Igna- 
cio el  P.  Bernardo  Parés. 

La  fama  de  esa  institución,  con  el  resultado  de  las  misiones 
apostólicas  predicadas  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y,  en 
general,  el  movimiento  religioso  producido  en  la  Capital  argen- 
tina por  los  Jesuítas,  había  trascendido  al  interior  de  la  Repú- 
blica y  avivado  el  recuerdo  nunca  extinguido  de  la  antigua  Com- 
pañía de  Jesús,  que  hizo  de  este  suelo  americano  el  teatro  de 
sus  hazañas  legendarias.  Ello  fué  que  de  Mendoza,  Entre  Ríos, 
Córdoba  y  Salta  se  pusieron  empeños  para  que  la  Compañía  pa- 
sase a  establecerse  en  aquellas  provincias.  En  Mendoza,  la  Cá- 
mara de  Representantes  dió  un  decreto  facultando  al  Poder  Eje- 
cutivo para  proceder  al  restablecimiento;  en  Entre  Ríos  se  hizo 
otro  tanto,  y  su  Gobernador  D.  Pascual  Echagüe  dirigióse  al  P. 
Berdugo,  pidiéndole  profesores  "para  las  cátedras  de  Latín,  Fi- 
losofía y  Teología  y  una  clase  preparatoria".  "El  elevado  con- 
cepto, decía,  que  formaron  nuestros  mayores  de  los  Religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  procedente  sin  duda  de  las  ventajas  que 
ellos  lograron  bajo  su  dirección,  se  ha  trasmitido  sin  disminu- 
ción hasta  la  generación  presente".  En  Córdoba  fué  también  su 
Gobernador,  D.  Manuel  López,  quien  tomó  muy  a  pechos  la  res- 
tauración de  la  Compañía  en  aquella  ciudad  y  provincia,  de  tan 
imborrables  recuerdos  en  su  historia,  ya  que  ella  había  sido  el 
centro  de  sus  trabajos  en  todo  el  país  y  aun  en  las  célebres  Re- 
ducciones del  Paraguay  (46).  De  Salta,  el  Gobernador  D.  Manuel 
Solá  escribía  de  oficio  al  Superior  pidiéndole  ahincadamente  la 
fundación  de  un  colegio,  diciéndole:  "La  noticia  del  restableci- 
miento en  Buenos  Aires  de  los  Regulares  de  !a  digna  y  benéfica 
Compañía  de  Jesús  avivó  en  esta  Provincia  el  recuerdo  de  los 
beneficios  que  la  proporcionaron  en  otro  tiempo,  y  de  lo  que  per- 
dió con  su  separación;  y  al  anuncio  de  que  podían  deber  a  la 
bondad,  piedad,  desinterés  y  caridad  cristiana  de  la  Compañía 
de  Jesús,  la  venida  al  menos  de  seis  dignos  Padres  a  fundar  un 


(46)  Don  Manuel  López  fué  tan  lejos,  que  hasta  proyectó  devolver 
a  la  Compañía  de  Jesús  la  dirección  y  las  cátedras  de  la  Universidad. 
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Colegio,  en  que  la  juventud  se  perfeccione  en  conocimientos  úti- 
les, y  a  ayudar  al  Clero  secular  a  trasmitir  desde  la  Cátedra  del 
Espíritu  Santo  la  palabra  del  Dios  verdadero,  excitó  su  celo  por 
ver  cuanto  antes  en  su  seno  a  quienes  habían  amado  y  respe- 
tado". 

Finalmente,  hasta  el  otro  lado  de  los  Andes  y  fuera  de  la 
Argentina  llegó  la  fama  de  la  instalación  jesuítica  de  Buenos 
Aires,  y  de  Chile  vino  también  demanda  apremiante  dirigida  al 
Superior.  "Hemos  visto  con  placer  y  ternura,  en  los  periódicos 
argentinos,  escribía  D.  Ramón  Zisternas,  sacerdote  acaudalado 
y  piadoso,  promotor  de  la  empresa,  el  detalle  de  heroicas  opera- 
ciones evangélicas  de  V.  R.  y  demás  venerables  compañeros,  y 
desde  este  momento  se  ha  apoderado  de  las  gentes  de  este  paía 
una  santa  emulación  a  fin  de  lograr  tesoro  tan  preciado,  siendo 
igualmente  repuesta  entre  nosotros  la  Compañía  de  Jesús ...  El 
limo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  diócesis  se  interesa  en  grande  ma- 
nera en  el  restablecimiento  jesuítico  y  piensa  entregarles  el  Se- 
minario Episcopal,  llegados  que  sean  los  sujetos.  . .  Tengo  cons- 
truido un  grande  Colegio  recientemente  en  mi  hacienda  de  cam- 
po, y  Casa  de  Ejercicios.  . .  sin  otro  fin  que  darlo  perpetuamente 
a  los  enunciados  Padres,  con  la  renta  suficiente  para  su  subsis- 
tencia". 

En  verdad,  eran  extensas  y  promisoras  las  perspectivas  de 
fecundo  apostolado  que  se  ofrecían  a  los  hijos  de  San  Ignacio, 
en  estas  regiones  americanas  tan  necesitadas;  las  cuales,  llenas 
de  los  grandes  recuerdos  de  la  Compañía,  y  aun  de  los  monu- 
mentos que  los  atestiguaban  con  la  solemne  majestad  de  sus  ca- 
lladas ruinas,  no  podían  menos  de  añorar  aquel  cultivo  espiri- 
tual y  cultural,  que  otrora  les  ofreciera  a  manos  llenas  la  Orden 
ignaciana.  De  ahí  ese  coro  de  peticiones  y  demandas  oficiales  y 
extraoficiales,  saturadas  todas  de  intenso  afecto,  que  surgieron 
entonces  por  todas  partes,  como  flores  de  gratitud  brotadas  del 
suelo  americano,  en  las  que  se  hacía  casi  siempre  mención  de  co- 
legios y  aun  de  instituciones  de  enseñanza  eclesiástica,  como  en 
Entre  Ríos  y  en  Santiago  de  Chile. 

18.  Mas  aún ;  planeábase  seriamente  la  evangelización  de 
los  indios  infieles,  en  lo  que  nunca  había  dejado  de  pensar  el  P. 
Berdugo,  quien  se  puso  pronto  en  relación  con  algunos  distin- 
guidos caciques,  a  quienes  visitó  "en  la  Hacienda  llamada  Cha- 
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carita,  posesión  antes  de  la  Compañía",  y  de  quienes  fué  visita- 
do ostentosamente  y  con  gran  comitiva  en  el  Colegio  de  San  Ig- 
nacio (47).  El  mismo  P.  Berdugo  ansiaba  consagrarse  personal- 
mente a  las  misiones  de  infieles,  que  habían  sido  el  bello  ideal 
de  su  vida.  He  aquí  cómo  escribía  al  P.  General,  después  de  re- 
cibir la  visita  de  los  caciques  indios: 

"A  pesar  de  tener  presente  cuanto  Vuestra  Paternidad  se 
ha  servido  decirme  de  no  rehusar  el  cargo  de  Superior,  que  ha 
tenido  a  bien  confiarme,  no  puedo  menos  de  obedecer  a  los  fuer- 
tes impulsos  con  que  de  continuo  mi  alma  se  siente  espolear  por 
la  misión  de  los  indios.  Recuerdo  a  V.  P.  los  quince  años  que  he 
suspirado  por  ellos,  y  que  viéndome  ya  tan  cerca,  mi  destino  me 
aleja.  Estamos  rodeados  de  una  numerosa  gentilidad,  los  Pam- 
pas, los  Guaraníes,  las  muchas  naciones  del  gran  Chaco,  y  si  es 
cierta  la  profecía  de  de  S.  Francisco  Solano,  se  acerca  la  conver- 
sión de  ellos.  No  se  me  oculta  lo  imposible  que  por  ahora  parece 
entrar  a  ellos;  sin  embargo,  a  mí  me  anima  mucho  una  confian- 
za grande  en  Nuestro  Señor.  Luego  que  se  rompa  la  primera  ba- 
rrera, la  propagación  de  la  fe,  creo  que  volará  por  estas  pam- 
pas hasta  los  Andes.  Ya  he  puesto  esto  en  disposición  de  ir  mar- 
chando por  sí  mismo,  y  cualquiera  podrá  consolidarlo  o  llevarlo 
adelante.  Séame  ya  concedido  que,  relevado  de  mi  oficio,  pueda 
entregarme  sin  reserva  y  por  toda  mi  vida  a  la  enseñanza  in- 
mediata de  los  indios.  No  sé  qué  esperanza  me  sostiene  de  que 
por  una  muerte  violenta  he  de  acabar  mi  vida  entre  ellos.  Su- 
plico a  V.  P.  no  me  detenga,  y  me  dé  su  licencia  y  paternal  ben- 
dición para  ello,  y  le  ruego  no  me  responda  hasta  consultar  esta 
mi  solicitud  con  el  Santo  Apóstol  de  ellos,  mi  San  Javier.  Mi 
alma  espera  en  paz  la  santa  disposición  de  V.  P.,  y  desde  luego 
empiezo  a  prepararme  a  mi  misión,  en  cuyos  trabajos  y  penali- 


(47)  Rozas  parecía  mirar  con  buenos  ojos  esa  tendencia  misional. 
En  su  Mensaje  a  las  Cámaras  de  1839,  refiriéndose  a  la  Compañía  de 
Jesús,  decía:  "Esta  benemérita  Congregación,  cuya  memoria  conserva  la 
América  con  gratitud  y  con  admiración,  se  consagra  incesantemente  a  los 
objetos  más  dignos  de  los  ministros  del  Señor...  Está  ya  pronta  la  Mi- 
sión de  Jesuítas  para  fundar  en  oportunidad  el  templo  y  pueblo  de  la 
reducción  de  los  Indios  Pampas,  en  los  campos  destinados  a  este  objeto 
por  el  Gobierno.  Tanto  los  Pampas  como  las  demás  tribus  amigas  parti- 
ciparán de  este  inmenso  bien". 
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dades  espera  la  remisión  de  sus  infidelidades  el  último  de  sus 
hijos..."  (48). 

19.  Con  tantas  facilidades  como  parecían  ofrecerse  para 
los  ministerios  jesuíticos  y  con  un  Superior  animado  de  tan  fer- 
voroso espíritu,  parecía  indudable  que  había  llegado  la  hora,  en 
que  la  acción  apostólica  de  la  Compañía  de  Jesús  iba  a  difun- 
dirse en  muy  extensos  círculos.  Sin  embargo,  no  fué  así.  Los 
hechos  adversos  que  se  sucedieron,  no  por  culpa  ciertamente  de 
los  hijos  de  San  Ignacio,  marchitaron  las  hermosas  esperanzas 
de  tantos  pueblos  que  anhelaban  por  la  Compañía,  y  el  mismo 
plantel  de  Buenos  Aires  que  tanto  prometía,  fué  violentamente 
deshecho  y  dispersado  a  todos  los  vientos,  envolviendo  en  su 
ruina  el  tierno  árbol  del  Seminario,  con  tanto  empeño  allí  cul- 
tivado. 

El  hecho  fué  que  D.  Juan  Manuel  de  Rozas,  Gobernador  de 
Buenos  Aires  y  en  realidad  Dictador  con  poderes  absolutos,  de 
la  Confederación  Argentina,  comenzó  por  tropezar  por  ese  tiem- 
po con  dificultades  formidables,  promovidas  por  sus  enemigos 
políticos  y  también  por  el  disgusto  que  suscitaba  su  política  ab- 
sorvente.  Ello  hizo  que  se  exacerbase  su  carácter  y  que  montase 
uñ  gobierno  violento  y  lleno  de  suspicacias.  Para  merecer  su 
favor  o  simplemente  para  librarse  de  sus  iras,  era  menester  do- 
blegarse aun  a  sus  caprichos  y  sobre  todo  mostrar  fervor  y  en- 
tusiasmo por  el  sistema  político  representado  por  él. 

Los  Jesuítas  comprendieron  desde  su  llegada  a  Buenos  Ai- 
res que  era  peligroso  el  terreno  que  pisaban,  por  cuanto  envuel- 
tos, como  parecía,  por  el  favor  de  Rozas,  deberían  ser  poco  acep- 
tos a  sus  adversarios  políticos.  Pero,  en  realidad,  ellos  nunca  se 
embanderaron  con  el  partidismo  político;  quisieron  ser  de  to- 
dos y  servir  a  todos.  Deseaban  que  los  intereses  superiores  que 
representaban  los  colocasen  a  una  altura  inaccesible  a  las  divi- 
siones y  pasiones  de  los  dos  partidos  contendientes,  el  federal  y 
el  unitario,  entre  los  cuales  se  hallaban  personas  de  muy  buena 
voluntad,  que  deseaban  utilizar  sus  servicios,  sin  que  esto  amen- 
guase la  deferencia  y  el  respeto  debido  a  la  autoridad  consti- 
tuida. Pero  esto  no  satisfacía  a  Rozas,  que  aspiraba  a  tener  en 
los  Jesuítas  unos  instrumentos  dóciles  y  declarados  de  su  po- 


(48)  Arch.  priv.  —  Leg.  III,  23. 
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lítica;  y  de  ahí  sus  recelos,  primero,  y  su  hostilidad  abierta,  lue- 
go, contra  ellos,  a  quienes  condenaba  por  no  ir  de  frente,  a  fa- 
vor suyo. 

20.  El  resultado  fué  el  que  debía  ser,  tratándose  de  un  ri- 
val, que  tenía  en  sus  manos  la  suma  del  poder  público,  y  ante  el 
cual  no  podía  invocarse  ningún  derecho.  Después  de  varios  ar- 
bitrios excogitados  por  Rozas  y  por  algunos  clérigos  partidarios 
suyos,  para  quebrantar  la  constancia  de  los  Jesuítas,  en  no  ce- 
der a  lo  que  en  conciencia  no  creían  poder  ceder,  fué  decretado 
el  destierro  de  todos  los  Jesuítas  existentes  en  Buenos  Aires,  que 
no  fuesen  "ya  clérigos  secularizados",  obligándoles  a  salir  por 
mar  y  en  el  término  de  ocho  días.  Lo  de  clérigos  secidarizados 
se  refería  especialmente  a  los  Padres  Francisco  Majesté  e  Ilde- 
fonso García,  quienes  desde  años  atrás  se  habían  acomodado  a 
las  exigencias  del  Dictador,  revelándose  contra  su  legítimo  Su- 
perior. La  cosa  llegó  a  términos  que  tuvieron  que  ser  despedidos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  después  de  ser  tentados  todos  los  me- 
dios para  conservarles  en  su  vocación. 

El  hecho  de  la  resistencia  de  los  Jesuítas  a  las  arbitrarie- 
dades y  caprichos  de  Rozas  fué  tan  notorio  en  su  tiempo,  que 
no  hay  historiador  de  la  época  que  no  lo  mencione  .  Existe  sobre 
él  una  copiosa  literatura,  y  suele  citarse  por  los  admiradores  de 
los  Jesuítas  como  un  comprobante  de  su  independencia  moral 
ante  los  despotismos  de  los  poderosos  (49). 

Como  no  pretendemos  más  que  historiar  los  hechos  que  se 
refieren  al  Seminario  de  Buenos  Aires,  no  seguiremos  a  los  Je- 
suítas por  los  caminos  que  tuvieron  que  emprender  por  efecto 
de  su  destierro.  Tan  sólo  dejaremos  constancia  ahora  que  a  xi- 


(49)  Sea  un  ejemplo  JosÉ  Mármol,  en  su  Amalia,  tomo  II,  pág.  78, 
edición  de  Leipzig:  "Los  Jesuítas,  dice,  fueron  los  únicos  sacerdotes  que 
osaron  oponer  la  entereza  del  justo,  la  fortaleza  del  que  cumple  en  la 
tierra  una  misión  de  sacrificio  y  de  virtud,  a  la  profanación  que  hizo  al 
altar  la  enceguecida  pretensión  del  tirano".  —  "El  templo  de  San  Ignacio 
fundado  por  ellos  durante  la  dominación  española  y  de  donde  fueron  ex- 
pulsados después,  fué  vedado  por  ellos  en  1839,  y  cerradas  sus  puertas  a 
la  profana  imagen  con  que  se  intentaba  escarnecer  el  altar.  Ellos  pagaron 
más  tarde  al  Dictador  esta  resistencia  digna  de  los  propagadores  márti- 
res del  Cristianismo  en  América;  pero  ellos  recibieron  el  premio  de  su 
conciencia,  y  más  tarde  fo  recibirán  en  el  cielo". 
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nes  de  marzo  de  1843  no  existía  ninguno  de  ellos  en  la  Capital 
de  la  Confederación  argentina,  a  donde  habían  sido  llamados 
seis  años  antes  por  el  Gobierno,  que  les  abrió  de  par  en  par  sus 
puertas  y  Ies  llenó  de  elogios  en  sus  publicaciones  oficiales. 

21.  A  primera  vista  parece  que  nada  pudo  quedar  del  bre- 
ve paso  de  la  Compañía  de  Jesús  en  su  segunda  estada  en  Bue- 
nos Aires,  que  se  extiende  desde  el  9  de  agosto  de  1836  hasta 
el  22  de  marzo  de  1848,  en  que  Rozas  firmó  el  decreto  de  su 
destierro,  aun  cuando  el  Colegio  de  San  Ignacio  estaba  ya  ce- 
rrado a  principios  de  octubre  de  1841,  en  que  tuvo  que  disolver- 
se la  Comunidad.  Por  consiguiente,  parece  que  debió  ser  casi 
nula  su  influencia  en  la  formación  del  Clero  secular,  confiada  a 
su  celo  por  Monseñor  Medrano,  en  el  reducido  lapso  de  tiempo 
de  cuatro  años  y  medio,  en  que  estuvieron  abiertas  las  clases. 

Pero  no  fué  así.  Prescindiendo  de  la  elevación  moral  y  re- 
ligiosa tanto  en  la  ciudad  como  en  el  campo,  a  que  contribuye- 
ron empeñosamente  los  Jesuítas  con  sus  ministerios  sagrados  y 
con  sus  misiones,  prescindiendo  del  alto  ejemplo  de  carácter  y 
de  independencia  espiritual  que  se  atrevieron  a  dar,  cuando  tan 
común  era  por  aquel  entonces  el  rebajamiento  y  la  adulación, 
aun  entre  no  pocos  miembros  del  clero,  no  debemos  olvidar  su 
obra  de  cultura  emprendida  fervorosamente  en  el  Colegio  de 
San  Ignacio  y  llevada  tan  adelante  como  fué  posible  en  aquellas 
circunstancias.  Adviértase  que  casi  todos  los  libros  de  carácter 
didáctico,  que  se  publicaron  en  Buenos  Aires,  desde  1837  a  1841 
ya  por  la  Imprenta  del  Estado  (Plaza  25  de  Mayo,  n"^  13),  ya 
por  la  Imprenta  Argentina  (Calle  de  la  Universidad,  n"?  37), 
fueron  obras  de  Jesuítas  o  publicadas  por  los  Jesuítas  del  Cole- 
gio de  San  Ignacio.  Citaremos  del  año  1887 :  "Mitología  para  uso 
de  las  Escuelas  de  la  Compañía  de  Jesús";  Buenos  Aires  (166 
págs.),  con  un  compendio  de  la  Guerra  de  Troya;  Selecta  ex 
classicis  Latinitatis  auctorihus  m  quatuor  tomos  divisa  ad  Scho- 
larum  Societatis  Jesu  usum.  Se  reimprimieron  algunos  de  estos 
tomos.  "Breve  compendio  de  los  usos  y  costumbres  de  las  dos 
Repúblicas  Romana  y  Griega  para  uso  de  las  Escuelas  de  la 
Compañía  de  Jesús"  (152  págs.).  Del  año  1888:  "Compendio  de 
los  modos  más  comunes  de  hacer  oraciones,  dispuesto  para  la 
instrucción  de  los  principiantes  en  los  estudios  de  la  Compañía 
de  Jesús  (85  págs.).  Del  año  1839:  "Lógica",  por  el  P.  Juan  B. 
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Horvath,  s.  J.,  Profesor  de  la  Real  Universidad  de  Rodez,  y 
"Teorías  de  Física  superior  y  de  Física  experimental" ;  2  tomos 
(78  y  229  págs.  respectivamente).  De  1840:  "Examen  general 
a  que  se  presentan  los  discípulos  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
Buenos  Aires,  en  los  días  24,  25,  27,  28  y  30  de  noviembre  y  1'-' 
de  diciembre  de  1840,  de  9  a  12  de  la  mañana  y  de  4  a  7  de  la 
tarde"  (32  págs.).  Trátase  del  Programa  de  materias  presenta- 
das por  los  alumnos  para  ser  examinados  públicamente  tanto  por 
sus  profesores  como  por  los  señores  asistentes  al  acto.  El  cuul 
revestía  una  solemnidad  extraordinaria,  por  espacio  de  una  se- 
mana entera,  y  ponía  en  revuelo  toda  la  ciudad,  obligando  a 
asistir  a  él  a  cuanto  había  de  destacado  entre  el  público  intelec- 
tual. Los  Jesuítas  usaban  alguna  vez  de  ese  aparato  como  me- 
dio segurísimo  para  e.stimular  la  aplicación  de  sus  alumnos. 

Y  que  salieron  alumnos  aventajados  de  las  aulas  de  San 
Ignacio  es  indudable  (50).  Basta  pasar  la  vista  por  los  catálo- 
gos del  Colegio.  Allí  aparecen,  entre  otros,  los  nombres  de  Ja- 
cinto Vera,  Federico  Aneiros,  Martín  A.  Piñeyro,  Wenceslao  An- 
gel Brid,  José  García  Zúñiga,  Eduardo  O'Gorman,  Ventura  Mar- 
tínez, Manuel  M.  Escalada,  Daniel  M.  Cazón,  José  Benjamín  Go- 
rostiaga  ,Delfín  Huergo,  Benjamín  Victorica,  Miguel  Navarro 
Viola,  Juan  Manuel  Terrero,  Mariano  Berro,  Juan  Francisco 
Seguí,  Mariano  Lar.=en,  Guillermo  Zapiola,  José  M.  Malaver,  Sa- 
turnino Unzué,  Guillermo  Rav^^son. 

La  parte  del  Clero  entre  estos  nombres  ilustres  es  conside- 
rable. Aun  cuando  el  Colegio  -  Seminario  de  San  Ignacio,  en 
aquel  breve  tiempo  que  estuvo  en  manos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, no  hubiera  dado  a  la  Iglesia  más  que  los  nombres  de  Jacinto 
Vera  y  Federico  Aneiros,  podría  darse  por  satisfecho  y  conside- 
rar muy  bien  empleados  todos  sus  afanes.  Jacinto  Vera  llegó  a 
ser  el  primer  Obispo  de  Montevideo,  varón  eximio  ante  Dios  y 
ante  los  hombres,  brillante  florón  del  Uruguay,  cuya  Causa  de 
Beatificación  está  en  vísperas  de  ser  introducida  (51)  ;  Federi- 

(50)  A  15  de  julio  de  1841,  escribía  el  P.  Berdugo  al  P.  Ignacio 
Lerdo,  Asistente  de  España,  en  Roma:  "De  nuestras  escuelas  han  salido 
ya  seis  sacerdotes  y  varios  otros  se  van  preparando;  pero  tenemos  el  sen- 
timiento de  ver  que  por  falta  de  curas  salen  prematuramente". 

(51)  Monseñor  Jacinto  Vera  no  olvidó  nunca  a  la  Compañía,  ni  el 
Seminario  donde  recibió  su  primera  educación  clerical.  Siendo  Vicario  Apos- 
tólico de  Montevideo   (1863),  envió  5  jóvenes  uruguayos  a  los  Padres  Je- 
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co  Aneiros  llegó  a  ocupar  la  Sede  Arzobispal  de  Buenos  Aires 
para  proseguir  gloriosamente  la  obra  restauradora  de  Monse- 
ñor Escalada.  De  él  han  de  ocuparse  largamente  estas  páginas 
de  historia. 

Añadamos  que  aun  para  la  misma  Compañía  brotaron  flo- 
res exquisitas  en  el  Colegio  -  Seminario  de  San  Ignacio.  Citare- 
mos al  P.  Juan  Nepomuceno  Osúa,  natural  de  Buenos  Aires,  uno 
de  los  primeros  alumnos  de  S.  Ignacio  y  el  primer  novicio  de 
Regina  Martyrum,  que  murió  santamente  en  Córdoba,  recién 
ordenado  de  sacerdote,  a  los  24  años  de  edad;  al  Hermano  estu- 
diante Roque  García  Zúñiga,  natural  de  Montevideo,  oue  entró 
en  el  Colegio  de  S.  Ignacio  a  los  11  años  de  edad,  en  compañía 
de  su  hermano  José  García  Zúñiga,  luego  dignísimo  sacerdote. 
Roque  falleció  estudiando  Filosofía  en  Santa  Catalina  (Brasil), 
de  fiebre  amarilla  en  1853,  y  al  P.  José  de  León,  natural  de 
Santa  Fe,  quien  entró  en  San  Ignacio  a  los  13  años  y  en  el  no- 
viciado a  los  17,  siendo  ordenado  de  sacerdote  en  Roma,  en  1847. 
Pasó  luego  al  Brasil  y  al  Uruguay  y  finalmente  a  Chile,  donde 
fué  uno  de  los  fundadores  del  Colegio  de  San  Ignacio,  en  San- 
tiago; profesor,  hombre  de  consejo  y  amado  de  todos,  falleció  el 
20  de  marzo  de  1896. 

Estos  datos  demuestran  cuánto  prometía  aquella  obra  de 
educación,  que  un  gesto  arbitrario  de  Rozas  detuvo  en  su  mar- 
cha. 

Sin  embargo  ¡designios  adorables  de  la  Providencia!  Como 
la  persecución  de  España  había  traído  a  esta  parte  de  América 
del  Sud  a  los  hijos  de  San  Ignacio,  así  la  persecución  de  Buenos 
Aires  debía  llevarlos  a  otras  partes.  La  Compañía  desterrada 
por  Rozas  levantó  sus  pabellones,  de  paso  o  permanentemente, 
en  el  Brasil,  Chile,  Paraguay  y  Uruguay,  dando  fructuosas  mi- 
siones, erigiendo  residencias  y  aun  abriendo  un  colegio  en  ei 
Uruguay  y  otro  en  el  Brasil,  de  donde  ya  no  debía  salir  jamás. 

Por  otra  parte  la  semilla  sembrada  en  Buenos  Aires  debía 
rebrotar.  Aquel  pueblo  que  había  mostrado  elocuentemente  con 


suítas  de  Santa  Fe  para  que  los  formasen  para  el  sacerdocio.  Aquel  fué 
el  origen  del  Seminario  de  Santa  Fe,  del  que  a  su  vez  nació  el  de  Paraná 
y  el  de  Montevideo.  Rafael  Algorta  Camusso.  —  Mons.  D.  Jacinto  Vera, 
pág.  18. 
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cuánta  sinceridad  amaba  a  la  Compañía  de  Jesús,  no  la  olvida- 
ría. Rozas,  con  su  gobierno  despótico  debía  pasar,  como  pasan 
las  tempestades ;  y  volverían  .con  la  pública  tranquilidad  los  men- 
sajeros de  la  paz  evangélica.  Entonces  el  Seminario  de  Buenos 
Aires  resurgiría  por  fin  de  un  modo  definitivo  y  se  desenvolve- 
ría hasta  llegar  al  apogeo  en  que  se  halla  hoy. 


TERCER  PERIODO 
(1843-1874) 


CAPITULO  IV 


Desde  el  segundo  destierro  de  los  Jesuítas  de  Buenos  Aires 
hasta  la  apertura  de  la  Casa  de  Regina  para 
Residencia  y  Seminario 
(1843-1856) 

Sumario:  1.  La  persecución  de  Rozas  se  extiende  por  toda  la  Repú- 
blica. —  2.  Caída  del  Dictador;  restauración  de  la  Residencia  de  Córdoba. — 
3.  Prepara  Monseñor  Escalada  la  vuelta  de  la  Compañía  de  Jesús  a  Bue- 
nos Aires.  —  i..  Trabajos  apostólicos  del  Prelado.  —  5.  Un  Colegio  Ecle- 
siástico. —  6.  Monseñor  Escalada  y  el  P.  José  Sató;  Acuerdo  sobre  el 
Seminario. 

1.  Rudo  había  sido  el  golpe  descargado  por  Rozas  sobre 
aquel  puñado  de  Jesuítas  de  Buenos  Aires,  que  no  había  logrado 
rendir  a  sus  caprichosas  exigencias.  Con  saña  implacable  los 
había  molestado  de  varios  modos  y  aun  perseguido  abiertamen- 
te, hasta  arrojarlos  de  la  ciudad. 

Se  recordará  que  una  de  las  Provincias  del  interior,  que 
había  solicitado  la  instalación  de  la  Compañía  de  Jesús,  había 
sido  Córdoba.  El  P.  Mariano  Berdugo,  que  fué  personalmente  a 
visitar  aquella  ciudad,  centro  de  intensísima  actividad  jesuítica 
por  espacio  de  doscientos  años,  halló  que  reunía  las  mejores 
condiciones  para  abrir  en  ella  una  Residencia.  Y  así  se  hizo  en 
18B9  (1).  Más  aún;  comprendiendo  el  P.  Vice-provincial  que 
Córdoba  era  sitio  muy  a  propósito  para  establecer  en  ella  el  Co- 
legio Máximo  de  la  restaurada  Provincia  del  Paraguay,  Colegio 
que  antes  había  deseado  establecer  en  la  Capital  de  la  Argenti- 
na, envió  a  aquella  casa,  principiado  el  1840,  los  jóvenes  Jesuí- 
tas estudiantes  que  había  en  Buenos  Aires,  quedando  así  la  Re- 
sidencia de  Córdoba  convertida  en  casa  de  estudios.    Por  fin 


(1)  El  decreto  publicado  por  aquel  Gobierno  provincial  el  27  de  ma- 
yo, aunque  había  sido  firmado  el  23,  decía  en  su  primer  Artículo:  "Se  per- 
mite desde  esta  fecha  que  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  puedan 
libremente  establecerse  en  esta  Provincia,  y  vivir  en  ella  conforme  a  su 
Instituto". 
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resolvió  también  enviar  allá  los  seis  novicios  que  moraban  en 
la  casa  de  Regina  Martyrum,  quedando  en  ella  sólo  dos  sacer- 
dotes y  dos  hermanos  Coadjutores,  para  cultivar  con  sus  mi- 
•nisterios  el  barrio  adjunto,  suburbio  entonces  de  Buenos  Aires. 

Pero  Rozas  no  se  contentó  con  proscribir  a  los  Jesuítas 
de  la  capital,  sino  que  también  dirigió  la  proa  de  la  persecución 
a  los  de  Córdoba  (2)  e  intimidando  al  Gobernador  de  aquella 
Provincia,  que  era  el  General  Don  Manuel  López,  el  cual  de- 
seaba a  todo  trance  conservar  a  los  Jesuítas,  le  obligó  a  extra- 
ñarlos. Del  propio  modo  logró  que  fuesen  extrañados  de  las  pe- 
queñas residencias  de  Catamarca  y  de  San  Juan  de  Cuyo.  Pa- 
rece increíble  que  a  tanto  llegase  su  saña,  que  no  permitiese  si- 
quiera que  se  quedara  temporalmente  en  Córdoba  el  P.  Mauricio 
Colldeforns,  para  convalecer  , de  una  dolencia.  De  donde  vino  a 
suceder  que  del  año  1849  al  1852,  no  hubiese  ni  un  sólo  Jesuíta 
de  residencia  en  toda  la  Argentina. 

2.  Caído  el  Dictador  argentino,  en  febrero  de  1852,  por  ha- 
berse'  coaligado  contra  él  sus  numerosos  enemigos  políticos,  se 
pensó  seriamente  en  restaurar  el  orden  público  y  garantizar  los 
derechos  civiles  y  sociales,  conculcados  por  Rozas;  e  inmediata- 
mente concibieron  los  cordobeses  el  deseo  de  que  les  fuese  devuel- 
ta la  Compañía  de  Jesús,  y  así  lo  pidieron  al  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  su  Provincia,  Don  Manuel  López,  quien  por  de- 
creto de  7  de  abril  del  mismo  año  1852,  declaraba  "inocente,  ob- 
servante de  un  Instituto  y  benemérita  de  la  Patria  a  la  Compa- 
ñía de  Jesús";  y  que  "su  extrañamiento  había  sido  obra  de  la 
violencia  y  tiranía  del  Ex-gobernador  de  Buenos  Aires  D.  Juan 
Manuel  Rozas" ;  en  consecuencia  de  lo  cual,  se  declaraba  vigente 
el  decreto  de  su  adopción  y  se  le  garantía  la  libertad  de  restituir- 
se a  su  antiguo  estado,  con  las  prerrogativas,  franquicias  y  exen- 
ciones de  que  fué  violentamente  despojada". 

Sin  embargo,  no  podía  pensarse  en  volver  apresuradamente 


(2)  En  el  Mensaje  dirigido  a  la  25^  Legislatura,  con  fecha  27  de  di- 
ciembre de  1847,  Rozas  se  querellaba  de  la  existencia  de  Jesuítas  en  Cór- 
doba. "Otro  punto  de  gran  importancia,  decía,  llama  la  atención  de  los 
Representantes.  Ellos  lamentan  con  el  más  vivo  sentimiento  que  en  el  cen- 
tro mismo  de  una  República  como  la  nuestra...  exista  una  casa  de  Je- 
suítas". 


Caída  del  Dictador;  restauración  de  la  Residencia  de  Córdoba  139 


las  cosas  a  su  primera  situación ;  primero,  porque  los  Padres  des- 
terrados de  la  Argentina  se  habían  dispersado  por  varias  partes, 
consagrándose  a  los  diferentes  ministerios  de  su  Instituto,  que 
no  podian  ya  abandonar;  y  luego,  porque  la  Argentina  distaba 
mucho  de  haberse  pacificado  por  completo. 

Desde  luego,  se  había  asentado  más  la  Compañía  en  el  Uru- 
guay. Una  Residencia  y  después  de  ella,  un  pequeño  Colegio,  se 
habían  establecido  en  Montevideo,  que  había  sido  sitio  de  refu- 
gio inmediato  para  los  Jesuítas  desterrados  de  Buenos  Aires,  y 
punto  de  partida  para  la  consiguiente  dispersión  por  otros  paí- 
ses. Allí  solía  residir  de  ordinario  el  P.  Vice-provincial,  entre 
otros  motivos  para  estar  a  la  vista  de  los  acontecimientos  de  la 
República  Argentina  y  procurar  el  restablecimiento  en  ella,  así 
que  se  ofreciese  oportunidad.  Esto  hacía  que  mantuviese  rela- 
ciones epistolares  con  los  fervorosos  amigos  de  Buenos  Aires, 
especialmente  con  Monseñor  Mariano  José  de  Escalada,  que  tan- 
ta pena  había  tenido  por  la  partida  de  los  Padres  (3).  Precisa- 
mente, como  llegase  por  ese  tiempo  (1852)  la  noticia  de  la  bea- 
tificación del  Apóstol  de  los  negros,  el  entonces  Venerable  P. 
Pedro  Claver,  nada  creyeron  más  a  propósito  los  Jesuítas  de 
Montevideo  para  celebrar  con  solemnidad  algo  extraordinaria  la 
fiesta  de  aquel  gran  héroe  de  la  caridad  y  apóstol  americano,  que 
invitar  a  ella  a  Monseñor  Escalada,  Obispo  de  Aulón  y  entonces 
la  primera  personalidad  eclesiástica  de  Buenos  Aires,  cuyo  Obis- 
po Monseñor  Mariano  Medrano  había  fallecido  el  5  de  abril  de 
1851.  Monseñor  Escalada,  siempre  sincero  amigo  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  tuvo  especial  complacencia  en  acceder  a  la  invita- 
ción de  los  Padres  y  fué  a  Montevideo,  a  fines  de  julio.  Hospe- 
dóse en  la  humilde  casa  de  la  Compañía,  tomó  parte  en  el  solem- 


(3)  Monseñor  Escalada,  que  pertenecía  a  una  familia  rozista  (Véase 
la  obra  del  Dr.  Francisco  C.  Actis,  Pbro.:  Historia  de  la  Parroquia  de 
Sen  Isidro,  cap.  VIII,  "Los  tiempos  de  la  Federación"),  aunque  blanco  él 
también  de  los  atropellos  de  Rozas  por  no  acceder  a  sus  ridiculas  exigen- 
cias, por  las  que  se  le  quería  obligar  a  no  usar  del  color  verde,  en  sus 
capisayos  episcopales,  trabajó,  con  todo,  seriamente  para  que  los  Jesuítas 
no  salieran  de  Buenos  Aires,  proponiéndoles  que  cediesen  cuanto  les  fuese 
posible  a  las  imposiciones  de  Rozas.  En  verdad  que  no  deja  de  tener 
algún  peso  ante  la  historia  ese  parecer  de  Monseñor  Escalada,  varón  de 
conducta  irreprochable,  contra  la  conduca  que  creyeron  deberse  imponer 
los  Padres  en  los  asuntos  de  Rozas. 
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ne  triduo,  celebró  de  pontifical  el  día  de  agosto,  dedicado  al 
nuevo  Beato  Pedro  Claver  y  en  el  de  la  fiesta  de  la  Congrega- 
ción de  Santa  Filomena,  edificando  a  todos  con  el  ejemplo  y  la 
amabilidad  de  sus  virtudes.  "Concluidas  las  fiestas,  se  dedicó 
a  administrar  la  confirmación  a  innumerable  pueblo,  ya  en  una 
ya  en  otra  iglesia  de  la  ciudad,  y  aún  de  algunos  pueblos  distan- 
tes, y  para  que  nada  faltara  a  su  celo,  dió  las  sagradas  Ordenes 
a  tres  clérigos  de  la  Banda  Oriental  (4).  Cincuenta  días  perma- 
neció al  lado  de  los  Padres  como  un  religioso  edificante,  hasta 
que,  habiendo  ya  prestado  a  éstos  y  a  toda  la  capital  los  servi- 
cios propios  de  su  sagrado  carácter,  se  retiró  a  principios  de 
septiembre  a  Buenos  Aires,  llevando  consigo  las  simpatías  del 
religioso  pueblo  oriental"  (5). 

3.  Monseñor  Escalada  anhelaba  traer  a  Buenos  Aires  la 
Compañía  de  Jesús;  y  aun  cuando  no  era  aún  Obispo  de  la  dió- 
cesis, sin  embargo,  llevado  de  su  celo  apostólico,  creyó  que  había 
llegado  la  hora  de  utilizar  los  servicios  de  la  Compañía  a  favor 
de  Buenos  Aires  y  su  provincia  (6).  Su  plan  era  establecerlos 


(4)  Aun  cuando  desde  el  año  1832,  había  sido  disgregado  de  la  dió- 
cesis de  Buenos  Aires  el  territorio  del  Uruguay,  formándose  con  él  un  Vi- 
cariato Apostólico,  sin  embargo,  la  diócesis  de  Montevideo  no  fué  creada 
hasta  el  13  de  julio  de  1878,  siendo  su  primer  Obispo  Monseñor  Jacinto 
Vera,  a  quien  Monseñor  Escalada  consagrara  Obispo  T.  de  Megara,  el 
16  de  julio  de  1865. 

(5)  Rafael  Pérez,  s.  j.  —  La  Compañía  de  Jesús  en.  Sudamérica, 
pág.  577. 

(6)  El  mismo  año  de  la  caída  de  Rozas,  1852,  el  P.  Ramón  Cabré, 
que  por  razones  de  salud  estuvo  algún  tiempo  en  Buenos  Aires,  elevó,  a 
instancias  de  Monseñor  Escalada,  una  nota  al  Gobierno,  representando  los 
atropellos  padecidos  por  los  Jesuítas  es  el  Gobierno  anterior  y  pidiendo 
su  restitución.  Y  cuando  todos  se  afanaban  por  deshacer  las  arbitrarieda- 
des de  Rozas,  el  Gobierno  contestó  a  la  nota  del  P.  Cabré,  entregando  el 
Colegio  de  San  Ignacio  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  restablecien- 
do la  parroquia  en  la  contigua  iglesia  de  S.  Ignacio,  y  haciendo  saber  ex- 
traoficialmente  a  los  Jesuítas  que  podrían  trabajar  como  sacerdotes  par- 
ticulares, pero  no  formando  cuerpo.  El  principal  autor  de  tal  conducta  fué 
D.  Juan  M^  Gutiérrez,  hombre  erudito,  pero  liberal  empedernido  y  de  la 
vieja  escuela.  De  este  modo  increíble  correspondía  el  Gobierno  de  Urquiza 
o  el  que  le  representaba  entonces  en  Buenos  Aires,  al  ejemplo  de  elevación 
moral  que  habían  dado  los  Jesuítas,  no  doblando  su  rodilla  ante  el  ídolo 
de  Rozas.  Pablo  Hernández,  s.  j.  —  La  Compañía  de  Jesús  en  las  Re- 
públicas del  Sur  de  América,  1836-1914,  pág.  67. 
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en  Regina,  valerse  de  ellos  para  reanudar  las  misiones  rurales  y 
confiarles  la  formación  del  clero  con  su  Seminario,  lo  cual  era 
todo  su  ensueño.  El  3  de  agosto  de  1853,  escribiendo  al  P.  Ber- 
dugo,  que  había  vuelto  de  Chile,  y  refiriéndose  al  asedio  que 


£xino.  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano  José  de  Escalada, 
primer  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  (l799-l87o). 


acababa  de  sufrir  Buenos  Aires  de  parte  de  las  tropas  de  la 
Confederación  argentina,  le  dice  que  temía  que  Regina  hubiera 
quedado  destruida;  pero  que  no  fué  así.  "Fui  a  verla,  dice,  el  15 
de  julio,  figurándome  hallar  ruinas  solamente;  y  así  quedé  gus- 
tosamente sorprendido  cuando  la  hallé  en  pie,  aunque  con  gran- 
des destrozos,  pero  de  fácil  reparación;  y  no  era  para  menos, 
pues  han  caído  allí  7  granadas,  como  20  balas  de  cañón  e  innu- 
merables de  fusil ;  se  está  componiendo,  y  creo  que  el  día  de  la 
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Asunción  de  Ntra.  Sra.  podrá  ya  decirse  misa".  Y  hablando  de 
la  fundación  del  Colegio  de  Santa  Lucía  (Montevideo),  se  ex- 
presa así :  "¡  Cuántos  bienes  resultarán  de  su  ejecución !  La  Igle- 
sia de  Montevideo,  hasta  aquí  tan  destituida  y  hoy  acéfala,  po- 
drá fundar  esperanzas  muy  alhagüeñas,  la  población  de  la  ciu- 
dad y  campaña  ganará  mucho  en  lo  espiritual  y  temporal;  y  es- 
pero también  que  con  la  inmediación  en  que  nos  hallamos,  re- 
fluirán aquellos  bienes  en  esta  Iglesia  y  Provincia,  igualmente 
desgraciados".  Por  fin,  el  27  de  diciembre  del  mismo  año,  1853, 
Monseñor  Escalada  habla  por  vez  primera  con  toda  claridad  al 
P.  Berdugo.  de  fijarse  en  Regina,  y  desde  allí  salir  a  misiones. 
Le  dice  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  tiene  dificultad,  an- 
tes al  contrario.  Así  se  lo  ha  comunicado  su  primo  el  coronel 
D.  Manuel  de  Escalada,  Ministro  de  la  Guerra,  de  parte  del  Go- 
bierno. 

4.  Las  cosas  fueron  favoreciendo  los  deseos  del  Prelado. 
Jurada  el  23  de  mayo  de  1854  la  Constitución  del  e.stado  inde- 
pendiente de  Buenos  Aires,  la  cual  declaraba  religión  del  Es- 
tado la  Católica,  Apostólica,  Romana,  reunióse  su  Legislatura 
el  27  del  mismo  mes  y  nombró  Gobernador  constitucional  al  Doctor 
D.  Pastor  Obligado.  Al  mes  siguiente,  a  23  de  junio.  Monseñor 
Escalada  era  nombrado  Obispo  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires, 
dando  ello  lugar,  por  cierto,  a  una  respetuosa  protesta  de  su  par- 
te ante  el  Gobierno,  por  haber  agenciado  su  nombramiento  sin 
su  consentimiento.  Esta  Nota,  enviada  desde  la  población  de 
Ranchos,  donde  se  hallaba  misionando  el  Prelado,  con  fecha  5 
de  diciembre  de  1854,  va  dirigida  "al  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
General  del  Estado  de  Buenos  Aires,  Dr.  D.  Pastor  Obligado,  y 
empieza  así:  "Cuando  V.  E.  guiado  por  su  noble  interés  de  pro- 
curar el  bien  y  felicidad  de  nuestra  desgraciada  Patria,  fijó  su 
atención  en  el  lastimoso  estado  de  su  Iglesia,  agravado  última- 
mente por  la  viudedad  en  que  se  hallaba  constituida,  etc."  Se 
duele  luego  de  que  se  hubiese  dirigido  al  Papa  proponiéndole  pa- 
ra Obispo  de  Buenos  Aires  sin  que  él  lo  supiese,  porque  se  hu- 
biera opuesto  a  ello,  y  narra  las  gestiones  que  ha  hecho  ante  la 
Santa  Sede  para  que  no  se  le  impusiese  tal  carga ;  y  cómo  habien- 
do resultado  inútiles  sus  esfuerzos,  ha  aceptado  la  elección;  pero 
pide  garantías  y  propone  condiciones  para  gobernar  libre  y  dig- 
namente la  Diócesis.  Hace  una  tristísima  pintura  del  estado 
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presente  de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires  y  dice:  "Suprimido  tam- 
bién el  Seminario  Conciliar,  y  ocupados  sus  fondos  y  su  propia 
casa,  faltó  ese  plantel,  donde  debían  formarse,  nutridos  con  la 
virtud  y  las  ciencias  los  Ministros,  que  habían  de  servirla  y  sos- 
tenerla". Y  prosigue:  "Si  en  tiempos  más  felices  casi  no  había 
familia  alguna  distinguida  en  el  país,  que  no  se  honrase  en  con- 
tar entre  sus  individuos  algún  Eclesiástico,  desde  aquella  época, 
rara  es  la  que  ha  podido  obtener  este  honor,  a  la  vez  de  mucho 
consuelo.  Pasaron  largos  años  sin  que  se  viese  una  ordenación, 
y,  entretanto,  desapareció  en  la  mayor  parte  el  antiguo  y  respe- 
table Clero  de  esta  Iglesia,  y  hoy  no  ha  quedado  sino  un  triste 
esqueleto".  Habla,  pues,  de  "la  reorganización  de  su  Iglesia"  y  de 
que  es  indispensable  "aumentar  el  número  de  sacerdotes".  Final- 
mente presenta  las  Bulas  de  su  nombramiento  para  Obispo  de 
esta  Diócesis,  o  sea,  de  traslación  de  Aulón  a  Buenos  Aires,  para 
el  pase,  y  propone  la  fórmula  del  juramento  que  él  puede  hacer. 

Documento  notabilísimo,  en  que  se  siente  latir  el  alma  de 
los  grandes  Obispos  de  la  Iglesia,  que  apoyados  en  su  excelsa 
dignidad  y  en  virtud  de  su  superioridad  moral  no  trepidan  en 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia  ante  las  potestades  de  la  tie- 
rra, pues  saben  muy  bien  que  son  ellos  el  fundamento  más  sólido 
de  la  humana  sociedad.  Luego,  al  agradecer  el  exequátur  y  la 
contestación  a  su  Oficio,  dice  con  fecha  12  de  septiembre  de 
1855 :  "Me  ha  sido  muy  satisfactorio  saber  que  el  Exmo.  Gobier-. 
no  ha  apreciado  debidamente  los  fundamentos  de  los  deseos  ex- 
presados en  él,  y  deplorado  igualmente  que  yo,  el  estado  lamen- 
table de  esta  Iglesia  y  de  su  clero",  y  afirma  que  "se  prestará 
gustoso  a  extirpar  todo  lo  que  sea  abuso".  "Tal  declaración,  aña- 
de, que  tanto  honra  al  Exmo.  Gobierno  y  que  era  de  esperar  de 
la  justicia  y  religiosidad  que  lo  distinguen,  mitigan  de  algún  mo- 
do las  angustias  de  mi  espíritu,  abrumado  con  la  consideración 
del  enorme  peso  que  le  es  impuesto"  (7). 

Aun  cuando  el  Sr.  Obispo  no  tomó  posesión  de  su  diócesis 
hasta  el  18  de  noviembre  de  1855,  con  todo,  desde  el  momento 
de  su  elección,  como  sintiendo  ya  sobre  sí  el  peso  de  su  respon- 
sabilidad pastoral,  comenzó  a  obrar  con  más  libertad  y  energía 


(7)  Archivo  del  Arzobispado.  —  Libro  Copiador  de  Oficios  del  IIks- 
trísimo  Sr.  Dr.  Mariano  José  de  Escalada.  Obispo  de  Buenos  Aires,  N"  1, 
pág.  1  y  siguientes. 
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en  el  asunto  de  traer  a  los  Jesuítas,  comenzando  por  las  misio- 
nes. He  aquí  la  hermosa  carta  que  dirigió  al  P.  Berdugo: 

"No  puedo  fácilmente  expresar,  mi  muy  querido  Padre,  ol 
dolor  que  me  causó  y  lo  he  tenido  siempre  fijo  en  el  corazón,  el 
ver  interrumpidas  y  aun  prohibidas  las  misiones  que  con  tanto 
provecho  de  las  almas,  había  comenzado  a  dar  en  aquellos  tiem- 
pos la  Compañía.  Recuerdo  con  dolor  la  indigna  conducta  del 
Gobernador  Rozas  para  conmigo  y  la  sagrada  dignidad  episco- 
pal; contra  la  Compañía  de  Jesús,  para  mí  tan  querida,  que  des- 
de su  llegada  acá  tan  eficaz  ayuda  nos  ha  dado  en  nuestras  apos- 
tólicas excursiones;  pero,  a  Dios  gracias,  Rozas  y  su  Gobierno 
concluyeron;  no  hay  quien  ponga  óbices  a  las  misiones,  ni  se 
muestre  adverso  a  la  Compañía,  y  con  inmenso  júbilo  vemos  el 
camino  abierto  para  su  vuelta.  Me  es  bien  conocido  el  amor  de 
este  pueblo  para  con  ella,  y  sé  que  conserva  fresca  su  memoria, 
como  un  buen  hijo  la  de  su  padre ;  el  actual  Gobierno  por  otra 
parte,  si  no  es  amigo  decidido,  tampoco  es  opuesto  a  la  Com- 
pañía ni  a  las  misiones.  Pido,  pues,  y  suplico  a  V.  R.,  amadísimo 
Padre,  que  por  amor  a  Jesucristo  y  por  el  celo  de  la  salvación 
de  las  almas,  que  anima  a  todos  los  de  la  Compañía,  me  envíe  a 
lo  menos  tres  operarios  que  se  ocupen  en  predicar  y  confesar, 
misionando  por  los  pueblos  de  esta  campaña,  a  los  cuales  me 
uniré  yo  y  contribuiré  en  cuanto  pueda  al  incremento  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  de  la  salud  de  las  almas.  Aunque  todavía  no  me 
incumbe  esta  solicitud  como  a  Pastor  de  esta  grey;  mas  ¿cómo 
negarme  a  procurar  la  salvación  de  mis  conciudadanos?  ¿cómo 
no  empeñarme  por  todos  los  medios  que  están  en  mi  alcance  en 
curar  las  heridas  que  esta  sociedad  ha  recibido?  Confieso  que 
no  puedo  contener  las  lágrimas,  al  contemplar  estos  pueblos  ar- 
gentinos, resfriados  unos  en  la  piedad  a  causa  de  las  continuas 
guerras,  sumidos  otros  en  brutal  ignorancia  y  viviendo  a  mane- 
ra de  bestias,  que  tantos  daños  se  han  seguido  de  la  suspensión 
de  las  misiones  rurales;  sé  además  que  muchísimos  pueblos  de 
la  campaña  viven  enteramente  sin  religión,  sentados  en  las  ti- 
nieblas y  a  la  sombra  de  la  muerte,  sin  conocimiento  alguno  de 
su  Criador  y  Señor.  En  fin,  abrigando  la  esperanza  de  que  mi 
petición  será  oída,  recomiendo  tanto  a  V.  R.  la  continuación  de 
nuestras  misiones,  como  a  mi  propia  persona". 

Hermoso  documento  que  pone  de  relieve  el  celo  ardiente  por 
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la  salvación  de  las  almas,  del  fervoroso  Prelado,  y  el  constante 
amor  que  profesó  siempre  a  la  Compañía  "para  él  tan  querida". 

A  tal  petición  no  podía  menos  de  acceder  el  P.  Superior,  y 
dió  inmediatamente  sus  órdenes  para  que  de  la  casa  de  Monte- 
video salieran  para  Buenos  Aires  los  tres  Padres  que  pedía  Mon- 
señor Escalada.  Estos  fueron  los  Padres  Juan  Coris,  Ignacio 
Gurri  y  Pedro  Saderra,  el  primero  de  los  cuales  era  muy  conoci- 
do en  Buenos  Aires,  por  haber  llegado  a  la  Argentina  en  la  pri- 
mera expedición  misionera  de  1836.  Al  fondear  el  vapor  cerca 
de  Buenos  Aires,  ya  encontraron  dispuesta  una  goletilla  enviada 
por  el  Gobierno,  para  que  los  llevara  hasta  el  puerto,  pues  los 
buques  de  gran  cala  no  podían  en  aquellos  tiempos  aproximarse 
a  la  costa.  Iba  en  ella  un  sacerdote  comisionado  por  el  Sr.  Obis- 
po para  recibirlos  y  conducirlos  a  su  propia  casa.  Indescriptible 
fué  el  júbilo  del  excelente  Prelado  al  abrazar  a  los  Padres,  ala- 
bando al  Señor  por  haber  oído  sus  ruegos  y  colmado  sus  deseos. 
Detúvolos  consigo  todo  el  día  en  íntima  conversación  y,  al  caer 
de  la  tarde,  — era  un  día  caluroso,  a  mitad  de  febrero —  los  con- 
dujo a  su  quinta  de  Regina  Martymm,  lugar  que  le  pareció  más 
propio  y  cómodo  para  hospedarlos,  los  pocos  días  que  allí  per- 
maneciesen. Muy  cordial  fué  también  la  acogida  que  el  Gober- 
nador constitucional  les  hizo,  departiendo  con  ellos  sobre  la  ne- 
cesidad de  las  misiones  rurales  y  no  menos  la  del  Sr.  Goberna- 
dor de  la  mitra,  quien  les  comunicó  todas  sus  facultades  para 
facilitar  sus  ministerios  espirituales.  Seis  días  emplearon  en  los 
preparativos  indispensables,  y  el  21  de  febrero  emprendieron  la 
serie  de  sus  apostólicas  excursiones,  saliendo  en  un  coche  que 
quiso  darles  el  Gobierno,  como  para  tomar  alguna  parte  en  aque- 
lla obra  de  evangelización  social.  Tanto  los  párrocos  como  las  au- 
toridades civiles  estaban  de  antemano  prevenidos  por  el  Gober- 
nador Don  Pastor  Obligado  (8). 

Siete  misiones  formales  se  dieron  comenzando  por  el  pueblo 
de  San  Vicente  hasta  Santa  Rosa  de  Bragado,  fortín  entonces  o  es- 
tación militar  fronteriza  contra  las  excursiones  devastadoras  de 
los  indios,  llegando  a  visitar  a  los  mismos  indios  en  sus  ranche- 
rías. Empleáronse  en  ellas  cerca  de  cinco  meses,  en  los  que  se 
halló  comprendida  buena  parte  del  invierno,  con  todas  las  inco- 


(8)  Rafael  Pérez.  —  La  Compañía  de  Jesús  en  Sudamérica,  pág.  608, 
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modidade.s  de  los  caminos,  ríos,  lagunas  y  pantanos.  Siempre 
anduvo  con  ellos  el  Sr.  Obispo,  animándose  mutuamente  con  su 
fervor.  El  fruto  fué  copiosísimo.  Pero  Monseñor  Escalada  era 
incansable.  Pasado  el  invierno,  requirió  de  nuevo  a  los  Padres 
para  emprender  una  segunda  serie  de  misiones.  Fueron  recibi- 
dos en  Buenos  Aires  con  el  mismo  afecto  y  las  mismas  atencio- 
nes que  la  vez  primera,  ya  de  parte  del  Prelado  ya  por  los  miem- 
bros del  Gobierno,  y  aposentados  en  Regina,  de  donde  partieron 
para  el  campo  el  16  de  octubre,  empezando  a  misionar  en  Chas- 
comús,  en  compañía  siempre  del  Prelado.  Cinco  misiones  dieron, 
las  cuales  duraron  hasta  fines  de  año,  produciendo  los  abun- 
dantes frutos  espirituales  acostumbrados. 

Este  trato  íntimo  y  prolongado  de  Monseñor  Escalada  con 
los  Padres  Jesuítas  estrechó  más  y  más  los  vínculos  de  aprecio 
y  amistad  que  le  unía  a  ellos,  y  preparó  en  los  designios  de  la 
Providencia  la  solución  al  problema  del  Seminario. 

5.  Pero  antes  de  llegar  a  los  antecedentes  inmediatos,  ha- 
remos memoria  de  un  hecho  algo  extraño,  relacionado  con  el 
asunto  de  que  tratamos. 

A  3  de  enero  de  1854,  siendo  Gobernador  de  Buenos  Aires 
D.  Pastor  Obligado,  publicóse  un  decreto,  que  tenía  por  objeto 
la  creación  de  un  Colegio  Eclesiástico.  Hélo  aquí : 

"Persuadido  el  Gobierno  de  la  necesidad  de  dar  al  clero  de 
nuestra  iglesia  su  antiguo  esplendor  y  restablecer  en  el  dogma 
las  creencias  y  las  costumbres  religiosas  su  sagrada  influencia 
en  el  orden,  moralidad  y  virtudes  cívicas,  que  deben  caracterizar 
los  pueblos  libres;  considerando  que  para  el  logro  de  tan  impor- 
tante objeto  es  preciso  educar  el  corazón  y  la  inteligencia  de  la 
juventud,  desde  los  primeros  años,  en  los  principios  y  prácticas 
piadosas  de  nuestra  Santa  Religión,  y  que  el  ejemplo  de  todas 
las  naciones  cultas  demuestra  que  no  es  posible  obtener  este  re- 
sultado sin  el  establecimiento  de  colegios  especiales  y  adecuados 
para  este  género  de  educación;  ha  acordado  y  decreta: 

Art.  1".  Queda  nombrada  una  comisión  para  que  tomando 
el  local  necesario  en  el  antiguo  Colegio  de  la  Unión,  forme  de 
acuerdo  con  el  Departamento  Topográfico  el  presupuesto  de  la 
obra  que  demande  el  establecimiento  de  un  Colegio  Eclesiástico. 

Art.  2'.  La  misma  comisión  queda  encargada  de  formar  el 
reglamento  sobre  los  estudios  y  régimen  interior  de  dicho  Colé- 
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gio,  y  el  presupuesto  de  los  gastos  indispensables  para  su  soste- 
nimiento. 

Art.  3".  Por  ahora  el  número  de  becas  dotadas  por  el  Go- 
bierno será  el  de  cuarenta;  de  las  que  veinte  quedan  dedicadas 
para  jóvenes  pobres  de  las  provincias  del  interior. 

Art.  4'\  Nómbrase  para  formar  la  comisión  creada  por  el 
Art.  1'"  al  Discreto  Provisor  Gobernador  del  Obispado  Dr.  D. 
Miguel  García,  al  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Aulón  Dr.  D.  Ma- 
riano Escalada,  a  los  Dres.  D.  Domingo  de  Achaga,  D.  Ensebio 
Agüero,  D.  Ildefonso  García. 

Art.  5?.  Comuniqúese,  etc. — Obligado — Ireneo  Pórtela"  (9). 

Este  es  el  decreto  del  Gobierno  de  Obligado.  Ahora  bien, 
por  documentos  coetáneos  consta  que  quien  dirigió  aquella  crea- 
ción especial  de  Seminario  no  fué  Monseñor  Escalada,  Obispo 
preconizado  en  aquella  fecha,  de  Buenos  Aires,  sino  el  Dr.  José 
Ensebio  Agüero,  sacerdote  y  político  cordobés,  que  fué  nombra- 
do Rector  del  establecimiento  (10).  Y  además  consta  que  aque- 


(9)  Registró  Oficial,  185^.  —  Este  decreto  fué  enviado  a  cada  uno  de 
los  componentes  de  la  comisión,  con  esta  nota:  "La  mente  del  Gobierno  es- 
tá bien  explicada  en  los  considerandos  del  decreto;  plantear  un  Estableci- 
miento, de  que  tantos  años  há  carece  este  país;  y  cuyos  resultados  prácti- 
camente se  han  conocido  ya  en  épocas  anteriores  y  no  pueden  ser  otros 
que  los  más  propicios  a  la  educación  moral  y  religiosa  de  la  generación 
que  hoy  se  crea  y  que  promete  inmensos  bienes  a  la  Patria.  —  Cimentar 
esta  educación,  colocarla  sobre  bases  sólidas  y  convenientes  es  a  lo  que 
tiende  el  Gobierno,  para  que  de  este  modo,  no  se  hagan  ilusorias  sus  espe- 
ranzas, y  el  país  y  la  sociedad  reporten  las  ventajas  que  produce  siempre 
la  cultura  intelectual.  —  El  Gobierno  que  conoce  el  patriotismo,  etc.  d« 
V.  S.  espera  que  aceptando  V.  S.  el  cargo  para  que  es  nombrado,  se  asocia 
a  los  demás  señores,  a  quienes  se  refiere  el  artículo  4"  y  de  consuno  pro- 
pongan al  Gobierno  lo  que  estimen  oportuno  para  la  instalación  del  Co- 
legio que  debe  establecerse.  —  Dios  guarde,  etc.  —  Ireneo  Pórtelo,. 

(10)  Juan  María  Gutiérrez.  —  Origen  y  desarrollo  de  la  Enseñanza 
Pública  Superior  en  Buenos  Aires,  pág.  579.  En  un  artículo  publicado  en 
la  Revista  del  Plata,  n9  12,  y  titulado :  "La  Universidad  y  el  Colegio  Ecle- 
siástico se  dan  un  abrazo",  agosto  de  1854,  se  revela  que  fué  el  Dr.  José 
Eusegio  Agüero  el  que  tuvo  la  idea  de  crear  aquel  Seminario,  "en  donde 
se  cultivase  ante  todo  la  virtud  y  las  buenas  costumbres",  a  fin  de  que 
unido  a  la  Universidad  de  Buenos  Aires  le  prestase  elementos  de  mayor 
moralidad,  y  la  Universidad  a  su  vez  ofreciese  al  Seminario  "medios  más 
variados,  más  perfectos  y  más  baratos  de  instrucción".  Por  su  parte  el 
periódico  La  Religión  en  su  núm.  16,  pág.  189,  hablaba  con  alabanza  del 
decreto  "que  acaba  de  dar  el  Exmo.  Gobierno,  nombrando  una  comisión 
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lia  creación  no  fué  de  la  satisfacción  de  Monseñor  Escalada, 
quien  no  la  consideró  como  cosa  suya  y  ni  siquiera  como  Semi- 
nario (11),  El  hecho  es  que  él,  por  su  parte,  estaba  empeñado 
afanosamente  en  la  apertura  de  su  propio  Seminario,  para  en- 
tregar su  dirección  a  la  Compañía  de  Jesús,  como  luego  se  verá. 

Adelantando  algún  tanto  los  sucesos,  diremos  que  el  Colegio 
Eclesiástico  del  Dr.  Agüero  se  trasformó.  bajo  la  Presidencia  del 
General  D.  Bartolomé  Mitre,  en  Colegio  Nacional,  y  esto  sin  nin- 
guna dificultad.  Es  decir,  que  de  centro  de  enseñanza  eclesiásti- 
ca, al  parecer,  se  conviitió  en  centro  exclusivo  de  enseñanza  pro- 
fana. Con  razón  Monseñor  Escalada  tuvo  siempre  sus  reparos 
en  considerar  aquel  establecimiento  como  Seminario.  Con  fecha 
14  de  marzo  de  1863,  se  expidió  un  decreto  cuyo  primer  artículo 
decía  así:  "Sobre  la  base  del  Colegio  Seminario  y  de  Ciencias 
Morales,  y  bajo  la  denominación  de  "Colegio  Nacional",  se  eí=ta- 
blecerá  una  casa  de  educación  científica  preparatoria,  en  que  se 
cursarán  las  letras  y  Humanidades,  las  Ciencias  Morales  y  las 
Ciencias  Físicas  y  Exactas...";  y  D.  Eduardo  Costa,  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  en  su  Memoria  anual,  presentada  al  Con- 
greso de  1864,  decía  refiriéndose  a  la  trasformación  verificada 
ya:  "El  Gobierno  creyó  que  el  Colegio  Seminario  existente  en 
esta  ciudad,  y  que  había  quedado  bajo  su  administración,  po- 
dría ser  convertido  en  un  importante  establecimiento  de  educa- 
ción preparatoria .  .  .  "Así,  con  esa  facilidad,  el  Gobierno  del 
General  Mitre  extinguió  aquel  Seminario  Eclesiástico  y  creó  so- 
bre su  base  un  Colegio  Nacional. 


que  dictamine  todo  lo  concerniente  al  esiablecimiento  y  creación  de  un 
Seminario". 

(11)  En  carta  de  Monseñor  Escalada  al  Dr.  Ildefonso  García,  fechada 
el  19  de  julio  de  1854,  le  dice  lo  siguiente:  "Hoy...  se  ha  elevado  al  Go- 
bierno la  Constitución  del  colegio,  que  yo  no  lo  considero  Seminario;  por 
lo  que  confieso  a  Vd.  que  no  me  peta. . .  El  Dr.  Agüero  propone  recibir 
colegiales  o  más  bien  mantenerlos  en  el  Colegio,  hasta  que  concluyan  la 
Filosofía,  en  cuyo  caso  saldrán  de  aquél  les  que  no  quieran  ser  eclesiásti- 
cos, a  continuar  los  estudios  desde  sus  casas,  y  quedarán  en  él  solamente 
los  que  se  decidan  por  la  carrera  de  la  Iglesia,  debiendo  desde  entonces 
tonsurarse,  llevar  hábito  talar  y  sujetarse  al  régimen,  estatutos  y  plan  de 
estudios  interiores,  que  les  prescriba  el  Prelado,  con  consulta  del  Capítulo' 
y  con  acuerdo  del  Rector.  Vereynos  lo  que  sale".  (Archivo  priv.  de  la  Pro- 
vincia   Arg.  ChilencMj  S.  J.,  legajo  "Seminario"). 
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Y  volvamos  a  la  interrumpida  narración. 

Se  ha  dicho  que  Monseñor  Escalada  trabajaba  empeñosa- 
mente en  fundar  su  propio  Seminario,  para  entregar  su  direc- 
ción a  la  Compañía.  Con  fecha  29  de  marzo  de  1855  escribe  al 
Dr.  Ildefonso  García  que  el  P.  Berdugo  le  ha  escrito  desde  Mon- 
tevideo de  un  modo  consolatorio;  que  el  nuevo  General  y  sus 
asistentes  se  manifiestan  propensos  a  secundar  sus  deseos  en 
orden  al  negocio  del  Seminario,  que  aseguran  les  agradó.  Dice 
que  escribirá  al  P.  Berdugo  diciéndole  que  conviene  acercarse  a 
ese  asunto,  por  medio  de  la  continuación  de  las  misiones,  pasan- 
do los  intermedios  de  ellas  en  Regina. .  .  Con  esa  continuación  se 
preparará  más  la  opinión  a  su  favor,  y  acostumbrados  a  verlos 
en  la  ciudad,  no  se  extrañará  que  el  Obispo  eche  mano  de  ellos 
para  confiarles  el  Seminario  que  puede  establecer,  pues  al  fin  so- 
lamente podrá  llamarse  tal  el  que  él  estableciere  (12).  Y  termi- 
na diciendo  Monseñor  Escalada:  "De  todos  modos  ya  se  ve  que 
los  Padres  no  nos  dejarán,  como  era  de  temer;  y  esto  sólo  ya  es 
un  consuelo".  (13) . 

6.  En  noviembre  de  1855  tomó  posesión  de  su  sede  episco- 
pal Monseñor  Mariano  José  de  Escalada,  Obispo  de  Buenos  Ai- 
res. Desde  luego,  pensó  en  renovar  el  fervor  del  clero  secular  y 
lo  convocó  para  hacer  Ejercicios  espirituales,  que  quiso  dirigie- 
sen los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Al  efecto  escribió  al 
P.  Berduí^o,  que  residía  en  Montevideo,  pidiéndole  dos  Padres. 
Accedió  el  P.  Superior  y  él  mismo,  en  compañía  del  P.  Coris  vino 
a  Buenos  Aires  para  dar  los  Ejercicios  y  para  tratar  los  demás 
asuntos  que  preocupaban  vivamente  a  Monseñor  Escalada,  el 
principal  de  todos  los  cuales  era  el  Seminario. 

Sin  embargo,  no  debía  ser  el  P.  Berdugo  quien  continuara 
cooperando  a  los  planes  del  Sr.  Obispo  de  Buenos  Aires.  La  Pro- 


(12)  Las  últimas  palabras  parecen  hacer  alusión  al  Seminario  del 
Dr.  Agüero,  que  él  no  consideraba  tal.  Al  mismo  asunto  se  refiere  un  pá- 
rrafo del  P.  Sató,  en  carta  al  P.  Berdugo:  "El  Sr.  Obispo,  quien  ha  sido 
propuesto  para  diocesano,  dice  abiertamente  que  no  admitirá,  sin  que  se 
establezca  un  Seminario  dependiente  del  Obispo,  cuya  Dirección  se  confíe 
a  una  comunidad  capaz,  cual  ha  visto  ser  la  Compañía". 

(13)  ArchAvo  priv.  de  la  Prov.  Argev.fina  Chilena,  S.  J.,  legajo  ''Se- 
minario". 
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videncia  dispuso  que  fuese  otro  el  hombre  que  dirigiese  la  ac- 
ción de  los  Jesuítas  en  la  labor  de  la  tercera  etapa  que  iban  a 
emprender  en  la  Argentina.  A  poco  de  haber  llegado  el  P.  Ber- 
dugo  a  Montevideo,  de  vuelta  de  Buenos  Aires,  recibió  orden  de 
regresar  a  Europa,  nombrándole  por  sucesor  en  el  gobierno  al 
P.  José  Sató.  varón  dotado  de  cualidades  excepcionales  para  el 
cargo  que  se  le  encomendaba,  y  que  debía  llegar  a  ser  una  fi- 
gura descollante  de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires  (14). 


(14)  El  P.  Mariano  Berdugo  había  hecho  repetidas  instancias  al  P. 
General  de  la  Compañía  para  que  le  exonerase  del  cargo  de  Superior,  que 
venía  ejerciendo  en  Europa  y  América,  desde  el  año  18.31.  Llamado  por 
fin  a  Roma,  desempeñó  allí  el  cargo  de  P.  Espiritual  del  Colegio  Romano 
o  Universidad  Gregoriana,  durante  el  curso  de  1856  a  1857.  Y  allí  murió 
el  26  de  enero  de  este  último  año.  He  aquí  la  carta  en  que  se  anunció 
su  muerte:  "Hoy  (26  de  enero)  a  las  2  y  94  de  la  mañana  se  dignó  el 
Señor  llamar  para  sí,  desde  este  Colegio  Romano,  al  P.  Mariano  Berdugo, 
Profeso  de  cuatro  votos.  Desde  el  noviciado  pudieron  presagiarse  las  vir- 
tudes religiosas  que  le  habían  de  acompañar  hasta  su  muerte.  Mientras 
estudiaba  Teología  en  Roma,  era  un  modelo  acabado  de  puntualidad  y 
modestia,  por  lo  que  sus  condiscípulos  le  llamaban  "el  Berchmans  de  los 
teólogos".  Siendo  profesor  de  Filosofía  en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid, 
Rector  y  Maestro  de  novicios  (a  la  edad  de  28  años)  en  aquella  misma 
ciudad,  Maestro  del  Infante  D.  Sebastián,  en  la  Corte  de  España,  y  Su- 
perior de  nuestros  misioneros  en  Buenos  Aires,  fué  siempre  muy  querido 
de  todos  por  su  m.odestia  y  abnegación,  unida  a  una  santa  hilaridad  y  cor- 
tesanía. Los  Obispos  de  la  América  Meridional  y  los  Delegados  de  la  San- 
ta Sede  en  Río  Janeiro,  conociendo  su  virtud  y  prudencia,  se  valieron  de 
él  en  muchas  obras  de  la  gloria  de  Dios.  Amantísimo  de  la  Compañía  y 
verdadero  hijo  suyo,  todo  se  inflamaba  en  las  pláticas  a  sus  novicios,  es- 
pecialmente al  hablar  de  Jesucristo,  de  S.  Luis  y  de  la  obediencia.  Prece- 
día con  su  ejemplo  a  sus  discípulos,  en  las  visitas  a  las  cárceles  y  hospi- 
tales, y  con  frecuencia  salía  por  las  calles  de  Madrid  a  enseñar  la  doc- 
trina cristiana  a  los  niños,  llevándolos  en  seguida,  acompañados  de  una 
multitud  de  personas  de  todas  categorías  a  nuestra  iglesia,  donde  les  pre- 
dicaba. Revuelta  la  República  de  Buenos  Aires,  bajo  la  dominación  de  Ro- 
zas, por  no  haber  querido  condescender  con  las  pretensiones  de  este  dic- 
tador, ni  comprometer  su  sagrado  ministerio,  estuvo  en  gran  peligro  su 
vida,  como  lo  había  estado  en  el  degüello  de  Madrid,  antes  de  la  expulsión 
de  la  Compañía,  de  España.  Expulsado,  pues,  de  Buenos  Aires,  —  o  más 
bien  substraído  de  las  manos  de  Rozas,  —  prosiguió  con  gran  regularidad 
y  admirable  paz  haciendo  su  oficio  de  misionero,  mientras  visitaba  a  los 
Nuestros  diseminados  por  la  Confederación  Argentina,  Chile,  Brasil  y 
Uruguay.  Llamado  a  Roma  por  la  santa  Obediencia,  hacia  fines  del  año 
pasado,  y  destinado  al  Colegio  Romano  para  Prefecto  de  espíritu,  fué  im- 
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Así  que  conoció  Monseñor  Escalada  el  nombramiento  del 
P.  Sato,  deseó  avistarse  con  él  para  tratar  del  negocio  que  había 
iniciado  con  el  P.  Berdugo,  y  que  no  era  otro  que  el  estableci- 
miento de  una  casa  de  la  Compañía  en  Buenos  Aires.  En  efecto, 
vino  de  Montevideo  el  P.  Sató;  y,  en  completa  inteligencia,  el 
Sr.  Obispo  y  el  P.  Superior,  convinieron  en  que  mientras  se 
construían  algunas  piezas  en  la  quinta  de  Regina  Martyrum,  se 
ocuparían  los  Padres  dando  algunas  misiones  por  la  campaña,  de 
vuelta  de  las  cuales,  se  dedicarían  a  los  preparativos  inmediatos 
para  abrir  el  Seminario,  de  cuya  dirección  se  encargaría  la  Com- 
pañía de  Jesús,  como  también  de  la  enseñanza  de  la  Teología  y 
del  Latín,  únicas  materias  que  por  el  momento  serían  necesarias. 
Además  se  convino  que  los  seminaristas  que  estudiaban  en  San- 
ta Lucía,  establecimiento  de  enseñanza  que  tenían  los  Jesuítas 
cerca  de  Montevideo,  y  que  no  ofrecía  porvenir  apreciable,  se 
trasladarían  a  Buenos  Aires  con  su  profesor,  ya  porque  varios 
de  los  alumnos  que  allí  estudiaban  pertenecían  a  la  diócesis  de 
Buenos  Aires,  ya  también  porque  en  la  escasez  de  personal  en 
que  se  hallaba  entonces  la  Compañía,  no  le  hubiera  sido  posible 
dirigir  los  dos  Seminarios  (15). 

Preparado  este  plan,  regresó  el  P.  Sató  a  Montevideo,  desde 
donde  envió  a  los  Padres  Coris,  Rueda  y  Saderra  para  que  acom- 
pañasen a  Monseñor  Escalada  en  sus  misiones  de  campaña.  En 
cuatro  pueblos  se  dieron,  es  a  saber :  Giles,  Fortín  de  Areco,  Arre- 
cifes y  San  Antonio  de  Areco;  duraron  tres  meses  y  terminaron 
por  las  vueltas  de  Navidad  de  aquel  año  histórico  para  la  Com- 
pañía de  Jesús,  el  de  1856,  en  que  a  los  veinte  años  de  haber 


provisamente  acometido  de  un  ataque  apoplético  el  15  de  este  mes,  y,  des- 
pués de  diez  días  de  sufrimientos,  sobrellevados  con  edificante  paciencia  y 
resignación,  recibidos  todos  los  auxilios  de  la  religión,  terminó  su  vida, 
toda  de  sacrificio,  a  los  54  años  de  edad  y  41  de  Religión". 

(15)  En  realidad  fué  preferida  la  diócesis  de  Buenos  Aires;  pero  tén- 
gase presente  que  el  Uruguay  no  formaba  a  la  sazón  más  que  un  Vica- 
riato Apostólico,  que  gobernaba  un  sacerdote  eminente,  Monseñor  Jacinto 
Vera,  quien  lo  hizo  rápidamente  progresar.  Pero  por  entonces  no  dejaba 
de  ser  verdad  lo  que  escribía  Mons.  Escalada  al  P.  Berdugo,  a  27  de  mar- 
zo de  1856:  "Cada  día  me  persuado  más  de  que  en  Buenos  Aires  puede  hacerse 
mucho  más  que  en  Montevideo.  Todo  consiste  en  empezar...  dando  el  Obis- 
po la  iniciativa". 


152     Cap.  IV.  Desde  el  segundo  destierro  de  los  Jesuítas  de  Bs.  As. 


arribado  al  puerto  de  Buenos  Aires  (1836)  y  a  los  trece  de  ha- 
ber sido  expulsados  por  D.  Juan  Manuel  de  Rozas  (1843),  vol- 
vía a  esta  ciudad,  para  proseguir  en  ella  su  apostolado  evan- 
gélico, interrumpido  por  la  maldad  de  los  hombres,  pero  nunca 
olvidado  ni  por  los  designios  de  Dios  ni  por  los  deseos  de  la 
Compañía  de  Jesús. 


CAPITULO  V 


Desde  la  apertura  de  la  Casa  del  Seminario  en  Regina  Martyrum 
hasta  que  pasó  a  ser  dirigido  por  el  Clero  secular 
(1856-1865) 

Sumario:  1.  Plan  de  trabajo  de  Monseñor  Escalada  y  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  —  2.  Convenio  entre  las  partes.  —  3.  Salinas;  sus  ante- 
cedentes. —  i.  Residencia  de  Regina  Martyrum;  su  fecha  histórica.  — 
5.  El  12  de  marzo  de  1857;  apertura  del  Seminario.  —  6.  CoArácter  fami- 
liar de  la  instalación;  primeros  pasos.  —  7.  Fomento  de  piedad.  —  8.  Los 
estudios.  —  9.  Los  primeros  frvltos.  —  10.  Renovación  del  alumnado; 
actividad  escolar.  —  11.  El  solaz  y  la  cordialidad.  —  12.  Vida  económioa 
del  Seminario.  —  13.  Afecto  entrañable  del  Prelado.  —  H.  Su  piedad  es- 
pecial. —  15.  Contribuye  el  Seminario  de  Buenos  Aires  a  la  fundación 
del  Colegio  Pío  Latino  Americano,  de  Roma.  —  16.  Ley  de  Seminarios.  — 
17.  Amago  de  ataque  a  Buenos  Aires.  —  18.  Gobierno  y  expansión  de  la 
Compañía  en  la  Argentina.  —  19.  Un  nudo  en  la  historia.  —  20.  Factor 
inesperado:  el  decreto  Mitre  sobre  fundación  y  funcionamiento  del  Se- 
minario; solución  de  la  dÁficidtad. 

1.  Dos  cosas  tenía  en  el  alma  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano 
José  de  Escalada,  Obispo  de  Buenos  Aires,  al  llamar  de  nuevo 
a  los  Jesuítas  a  su  diócesis:  las  misiones  rurales  y  el  Seminario; 
y  para  ambas  cosas  quería  contar  con  la  Compañía.  Por  su  par- 
te, los  Jesuítas,  ansiosos  de  consagrarse  a  los  ministerios  de  su 
Instituto,  no  podían  menos  de  aceptar,  en  principio,  la  ocasión 
que  se  les  brindaba  para  volver  a  ocupar  su  lugar  en  el  laboreo 
de  esta  parte  del  campo  de  la  Iglesia.  Con  todo,  quizás  no  coin- 
cidía del  todo  el  plan  de  trabajo  que  ellos  concebían  con  el  con- 
cebido por  Monseñor  Escalada. 

Respecto  de  las  misiones  no  podía  caber  duda  alguna;  ellas 
fueron  y  serán  siempre  ministerio  característico  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Pero  no  sucedía  entonces  lo  propio  con  la  idea  del  Se- 
minario. La  Compañía  de  Jesús  por  una  vocación  especial,  que 
presidió  a  la  fundación  de  su  Instituto,  y  todavía  más  por  la 
experiencia  de  tres  siglos  de  su  historia,  sentíase  movida  a  le- 
vantar el  nivel  religioso  y  moral  del  pueblo  cristiano,  y  de  ahí 
su  tendencia  a  establecer  colegios  abiertos  a  la  juventud,  lia- 
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mada  a  influir  en  la  marcha  cristiana  de  la  sociedad.  Lo  cual 
no  quiere  decir  que  desdeñase  las  instituciones  de  formación 
eclesiástica,  ya  que  es  en  ellas  donde  se  educa  la  parte  de  la  ju- 
ventud cristiana,  destinada  al  sacerdocio  y  a  la  Jerarquía  Sa- 
cerdotal, la  más  influyente  categoría  del  orden  social  cri.stiano. 
Prueba  de  ello,  el  Colegio  Germánico  fundado  en  Roma  por  el 
mismo  San  Ignacio,  el  cual  debía  cooperar,  como  eficazmente 
cooperó,  al  restablecimiento  del  Catolicismo  en  la  nación  alema- 
na, por  medio  de  fervorosos  e  ilustrados  sacerdotes  seculares; 
prueba,  sobre  todo,  el  célebre  Colegio  Romano  de  la  Compañía 
de  Jesús,  establecido  por  el  mismo  Santo  en  la  Ciudad  Eterna, 
con  miras  vastísimas,  realizadas  ciertamente  a  través  de  su  glo- 
riosa historia,  las  cuales  no  eran  otras  que  llegar  a  ser  Semina- 
rium  omnium  nationum,  un  Seminario  de  todas  las  naciones,  se- 
gún frase  de  Gregorio  XIII.  Y  en  verdad,  que  la  Pontificia  Uni- 
versidad Gregoriana,  como  .«e  llama  ahora  el  antiguo  Colegio 
Romano,  es  hoy  un  centro  educacional  eclesiástico  de  primera 
importancia  para  el  mundo  católico  (1)  y  al  que  el  mi.smo  So- 
berano Pontífice  ha  llamado  repetidas  veces  su  verdadera  y 
propia  Universidad  (2)  ;  prueba  finalmente  y  muy  cercana  a  nos- 


(1)  En  1935,  en  que  escribimos  estas  líneas,  son  2107  los  alumnos  que 
frecuentan  sus  aulas,  es,  a  saber:  Facultad  de  Teología,  1334  alumnos; 
Curso  Seminarístico,  107;  Facultad  de  Derecho  Canónico,  192;  Facultad  de 
Filosofía,  404;  Facultad  de  Historia  Eclesiástica,  37;  Facultad  de  Misio- 
logía,  10;  Curso  Propedéutico,  13.  Pertenecen  estos  alumnos  a  más  de  50 
nacionalidades,  y  provienen  de  unas  80  Ordenes  y  Congregaciones  religio- 
sas y  Colegios  Eclesiásticos.  En  cuanto  a  resultados,  es  evidente  que  no 
hay  institución  semejante  que  pueda  ofrecerlos  mayores.  Han  sido  alumnos 
suyos  doce  Sumos  Pontífices,  incluyendo  el  Papa  Pío  XI,  y  se  cuentan 
entre  los  ex-alumnos  vivos,  según  reciente  estadística,  más  de  200  Arzo- 
bispos, Obispos  y  Vicarios  Apostólicos,  esparcidos  por  otras  tantas  diócesis, 
numerosos  Superiores  generales  y  provinciales  de  Ordenes  y  Congrega- 
ciones religiosas,  predicadores  y  escritores,  y  más  de  1000  profesores  de 
teología,  filosofía  y  ciencias  sagradas.  Pero  su  mayor  gloria  es  la  santi- 
dad. Fué  alumno,  profesor  y  Rector.de  la  Gregoriana  San  Roberto  Belar- 
mino,  Doctor  de  la  Iglesia;  fueron  sus  alumnos  S.  Luis  Gonzaga,  S.  Juan 
Berchmans,  S.  Camilo  de  Lellis,  S.  Leonardo  de  Porto  Mauricio,  S.  Juan 
B.  de  Rossi  y  más  de  30  Beatos  entre  mártires  y  confesores. 

(2)  "La  Gregoriana  es  para  el  Papa  lo  que  todos  saben  o  pueden  sa- 
ber: su  veixladera  y  propia  Univrsidad".  Pío  XI,  en  el  discurso  pronuncia- 
do ante  los  alumnos  de  la  Universidad  Gregoriana,  el  día  12  de  mayo  de 
1932. 


Roma.  -  Colegio  Romano,  mandado  construir  (lS82-84)  por  el  Papa  Gregorio  XIII, 
y  dado  a  la  Compañía  de  Jesús,  como  sede  de  la  Universidad  Gregoriana,  que 
allí  continuó  hasta  el  año  1873.  Actualmente  es  la  Universidad   Regia  de  Roma. 
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otros,  la  cooperación  de  la  Compañía  en  la  formación  del  clero, 
durante  la  época  colonial,  de  lo  que  se  ha  tratado  largamente  en 
el  capítulo  primero  de  la  presente  monografía  histórica. 

Pero  es  que  la  Compañía  de  Jesús,  fuerza  insignificante  de 
la  acción  católica  mundial,  está  muy  lejos  de  querer  y,  sobre 
todo,  de  poder  abarcarlo  todo  en  sus  obras  de  celo;  y  así,  acomo- 
dándose a  la  ley  de  la  división  razonable  del  trabajo,  ha  creído 
siempre  que  los  Seminarios  eclesiásticos  pueden  estar  muy  bien 
en  manos  de  sacerdotes  seculares,  complaciéndose  en  colaborar 
con  ellos  tan  sólo  para  la  formación  espiritual  de  los  alumnos. 

Por  otra  parte,  las  persistentes  y  sistemáticas  persecucio- 
nes, que  de  distintos  puntos  de  Europa  se  levantaron  contra  la 
Compañía  de  Jesús,  apenas  volvió  a  la  vida,  resucitada  por 
Pío  VII  en  1814,  giraron  casi  todas  en  torno  de  la  enseñanza. 
No  parece  sino  que  presintiendo  el  Soberano  Pontífice  lo  que  iba 
a  suceder,  hizo  expresa  mención  en  su  Bula:  "Sollicitudo  om- 
nium  Ecclesiarnm"  de  la  enseñanza  de  la  Compañía,  y  precisa- 
mente en  los  Colegios  y  Seminarios.  "Declaramos  además,  dice, 
— y  les  concedemos  poder  para  ello —  que  puedan  libre  y  lícita- 
mente dedicarse  a  educar  la  juventud  en  los  principios  de  la 
Religión  Católica,  a  formarla  en  buenas  costumbres,  a  dirigir 
Colegios  y  Seminarios".  En  Francia,  sobre  todo,  apareció  con 
evidencia  que  lo  que  el  espíritu  revolucionario  de  la  época  odia- 
ba en  la  Compañía,  era  la  enseñanza.  Este  proceder  de  las  sec- 
tas anticatólicas  era  un  grito  de  "alerta",  y  una  nueva  y  pal- 
maria demostración,  dada  por  el  enemigo,  de  la  importancia  de- 
cisiva que  tenía  la  enseñanza  netamente  católica  dada  por  la 
Compñía  de  Jesús  contra  los  designios  y  planes  masónicos,  que 
tanto  contribuyeron  a  los  trastornos  político-religiosos  del  siglo 
XIX.  Lo  cual  dió  por  resultado  que  la  Compañía  derivase  la 
corriente  de  sus  ministerios  principalmente  hacia  el  campo  de 
la  enseñanza,  ya  que  en  él  se  quería  reñir  la  gran  batalla  con- 
tra la  Iglesia.  Ya  el  P.  Roothaan,  General  de  la  Orden,  escri- 
biendo en  1838  al  P.  Berdugo,  cuando  andaba  en  la  fundación 
del  Colegio  de  San  Ignacio,  de  Buenos  Aires,  y  suspiraba  por 
dedicarse  a  misiones  de  indios,  alabando  su  deseo,  le  exhortaba 
sin  embargo,  a  que  asegurase  bien  la  obra  de  aquel  Colegio,  co- 
mo la  más  principal.  "En  medio  de  tantas  necesidades  de  los 
prójimos  y  la  extrema  escasez  de  socorros  espirituales,  me  pa- 


Roma.  -  La  actual    Universidad    Gregoriana,   construida  hacia  la  Piazza 
della  Pilotta.  Auníjue  din'áida  por  la  Compañía  de  Jesús,  pertenece  a  la 
Santa  Sede.  Fué  inaugurada  el  6  de  noviembre  de  l930. 
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recen  muy  oportunas  esas  excursiones  a  fructificar  por  la  cam- 
paña; pero  no  puedo  menos  de  encargarle  con  el  mayor  ahinco 
que,  puesto  que  hemos  admitido  y  nos  hemos  encargado  del  Co- 
legio de  Buenos  Aires,  ocupe  el  primer  lugar  todo  lo  relativo  a 
su  recta  administración,  y  nunca  se  saquen  de  él  los  sujetos  ne- 
casarios,  por  grandes  que  sean  las  esperanzas  de  fruto  espiri- 
tual que  en  otra  parte  se  presente.  Es  una  ilusión  de  que  tanto 
V.  R.  como  sus  compañeros  deben  precaverse,  el  pensar  que  ha- 
cen poco  mientras  están  encerrados  en  casa,  ocupados  en  el  tra- 
bajoso ministerio  de  la  educación  de  la  juventud.  No  se  ve  ni  se 
toca  el  fruto  espiritual  de  estas  faenas  domésticas  y  escolares; 
y  sin  embargo,  el  bien  que  se  hace  es  más  sólido,  más  necesario 
también  y  lo  aprovecha  la  posteridad...  No  sabe  cuán  grande 
es  el  bien  que  hace  quien  se  consagra  todo  a  la  enseñanza  y  edu- 
cación de  la  juventud,  y  cree  que  no  hace  nada  y  que  haría  mu- 
cho más  y  mejor  si  anduviera  dando  misiones;  no  lo  sabe  él, 
pero  lo  sabe  Dios  y  se  lo  recompensará.  Lo  saben  los  enemigos 
de  la  Religión,  que  no  llevan  a  mal  que  nuestros  operarios  ha- 
gan misiones,  en  Francia,  por  ejemplo;  pero  no  pueden  sufrir 
que  la  educación  de  la  juventud  se  ponga  en  nuestras  manos. 
Las  ideas  y  estratagemas  de  nuestros  enemigos  nos  deben  dejar 
advertidos  y  enseñados".  Y  como  señalándole  la  orientación  par- 
ticular que  debían  tomar  los  ministerios  de  la  Compañía  en  la 
América  de  nuestros  tiempos,  añade:  "Lo  que  llevo  dicho  con 
ocasión  del  Colegio  de  Buenos  Aires  Aires  debe  entenderse  de 
cualquier  otro  que  en  adelante  se  nos  ofrezca".  Quiso  decir,  pues, 
aquel  experto  y  santo  General,  tan  penetrado  del  espíritu  de  San 
Ignacio,  y  que  tanto  impulso  dió  a  las  actividades  contemporá- 
neas de  la  Compañía,  que  la  enseñanza,  en  cualquiera  de  sus  for- 
mas, era  hoy  la  obra  más  exigida  por  la  gloria  de  Dios,  blanco  e 
ideal  de  la  Compañía  de  Jesús.  Y  en  verdad  que  los  hechos  sub- 
siguientes han  corroborado  aquella  previsión. 

He  aquí,  pues,  en  qué  hubo  cierta  divergencia  de  pareceres 
entre  Monseñor  Escalada  y  los  Superiores  de  la  Compañía.  Pa- 
ra el  primero,  el  Seminario,  donde  formar  el  clero  casi  extin- 
guido de  Buenos  Aires,  era  con  razón  lo  principal,  y  a  él  debía 
hacer  converger  cuantos  recursos  estuviesen  a  su  alcance;  para 
los  segundos,  primaba  la  idea  de  un  Colegio  católico,  donde  ss 
formase  una  juventud  selecta,  con  espíritu  depuradamente  ca- 
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tólico  y  elevación  intelectual  y  moral  suficiente  para  influir  en 
un  pueblo  profundamente  trabajado  por  la  indiferencia  religio- 
sa y  por  ideas  exageradamente  regalistas  y  aun  impías,  con  el 
consiguiente  desnivel  moral  que  trae  consigo  la  irreligión.  Como 
se  ve,  dos  grandes  necesidades  que  exigían  remedio  inmediato. 

De  contar  con  personal  suficiente,  la  solución  no  ofreciera 
dificultad.  Dada  la  decidida  voluntad  de  Monseñor  Escalada  de 
que  fuesen  los  Jesuítas  los  que  se  encargasen  del  Seminario,  lo 
tomaran,  al  propio  tiempo  que  dirigieran  su  propio  Colegio. 
Pero  el  caso  no  podía  ser  éste.  La  dispersión  había  diseminado 
los  Jesuítas  por  diversos  puntos,  donde  ya  habían  arraigado,  y 
entonces  eran  poquísimos  los  que  podían  volver  a  Buenos  Aires. 
Además,  las  turbulencias  políticas  que  agitaron  al  país,  a  la  caí- 
da de  Rozas,  y  que  llegaron  a  desmembrar  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  de  las  restantes  provincias  argentinas,  cuya  capital  se 
estableció  en  Paraná  (1852  -  1861)  con  los  consiguientes  tras- 
tornos civiles,  por  efecto  del  estado  anormal  de  las  cosas,  no  con- 
vidaban por  cierto  a  emprender  ninguna  obra  seria  y  estable  de 
educación  y  mucho  menos  a  traer  elementos  del  exterior  para 
fomentarla. 

2.  Llegóse  con  todo  a  un  acuerdo  entre  las  partes.  Los 
Jesuítas  se  encargarían  del  Seminario,  mientras  preparasen  la 
apertura  de  un  Colegio  propio.  En  cuanto  al  local,  sería  por  de 
pronto  la  antigua  quinta  de  Salinas,  propiedad  particular  de 
Monseñor  Escalada,  donde  tendría  su  asiento  el  incipiente  Se- 
minario, lo  cual  en  la  mente  del  Sr.  Obispo  de  Buenos  Aires  dis- 
taba mucho  de  ser  algo  definitivo;  pues  él  no  cejó,  hasta  poco 
antes  de  su  muerte,  por  lograr  del  Gobierno,  o  la  devolución  del 
antiguo  edificio  del  Seminario,  o  la  entrega  de  otro  local  en 
sustitución  de  aquél,  o  finalmente  el  otorgamiento  de  una  canti- 
dad para  alquilar  un  inmueble  apto  para  la  institución.  En  cuan- 
to a  recursos  económicos,  ellos  brotarían  del  corazón  generoso 
del  Prelado  y  de  la  abnegada  voluntad  con  que  los  Padres  coope- 
rarían a  aquella  obra  de  tanta  gloria  de  Dios  y  servicio  de  la 
Iglesia.  Ciertamente,  en  aquella  fecha  en  que  se  planeaba  el 
asunto,  año  de  1856,  no  se  contaba  con  nada  seguro  y  mucho  me- 
nos con  emolumentos  del  Gobierno. 
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3.  Acabamos  de  decir  que  el  local  del  futuro  Seminario  se- 
ría por  el  momento  la  quinta  de  Regina  Martyrum,  sin  que  esto 
significase  que  debiera  ser  aquel  su  local  definitivo.  En  reali- 
dad lo  fué,  a  lo  menos  por  largos  años,  interrumpidos  sólo  por  un 
breve  espacio  de  tiempo. 

Este  parece,  pues,  el  sitio  oportuno  para  dedicar  un  espe- 
cial recuerdo  a  lo  que  fué  la  cuna  del  Seminario  actual  de  Bue- 
nos Aires  y  hogar  educacional  muy  amado  de  varias  generacio- 
nes de  fervorosos  sacerdotes,  que  nunca  pudieron  olvidar  la  fe- 
licidad, diríamos  paradisíaca,  que  gozaron  entre  las  estrecheces 
de  aquel  humilde  y  destartalado  local.  Para  los  Jesuítas  repre- 
senta también  Regina  Martyrum  un  lugar  histórico.  Despojados 
dos  veces  de  sus  bienes,  la  primera  por  Carlos  III  y  la  segunda 
i;or  Rozas,  sin  quedarles  en  Buenos  Aires  un  palmo  de  tierra 
donde  asentar  el  pie,  Regina  fué  su  asilo  y  el  punto  de  partida 
para  toda  su  expansión  contemporánea  por  la  República  Argen- 
tina. Con  razón,  pues,  los  Jesuítas  aman  a  Regina  y  se  compla- 
cen en  recordar  su  historia. 

La  referencia  más  antigua  a  Salinas  (3)  y  al  culto  de  la 
Virgen  de  los  Dolores  en  la  capillita  de  aquella  quinta,  se  halla 
en  el  testamento  de  Monseñor  Escalada,  fechado  el  3  de  septiem- 
bre de  1859,  quien  en  la  Cláusula  6»  del  mismo,  da  testimonio 
de  que  para  perpetuar  allí  los  cultos,  que  por  más  de  70  años  se 
habían  tributado  al  Señor  y  a  la  Sma.  Virgen  de  los  Dolores,  hizo 
construir  en  1834,  una  nueva  capilla  para  que  todo  el  vecinda- 
rio continuase  disfrutando  como  siempre  del  beneficio  de  la  mi- 
sa los  día.''  festivos.  De  donde  se  deduce  que  en  1834,  hacía  más 
de  70  años  que  allí  se  daba  culto  a  la  Virgen,  bajo  el  título  de 
los  Dolores,  lo  que  nos  remonta  por  lo  menos  al  año  1774. 

En  cuanto  a  documentos  directos,  el  más  lejano  que  hemos 
podido  lograr  es  del  año  1790. 

El  Licenciado  D.  Juan  José  Yolis,  Presbítero,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos  y  Provisor  y  Vicario  General  de  este  Obis- 
pado del  Río  de  la  Plata  por  el  limo.  Sr.  Azamor  y  Ramírez, 
testifica  que  se  ha  presentado  a  él  Don  Juan  Manuel  Salinas  con 
un  escrito,  en  que  expone  que  cerca  de  media  legua  de  la  Plaza 


(3)  Con  este  nombre  fué  conocida  primitivamente  aquella  finca,  por 
razón  del  apellido  de  su  antiguo  propietario,  como  luego  se  verá. 
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Mayor  de  esta  ciudad  posee  una  quinta,  "para  convalecencia  y 
desahogo  de  la  vida  natural  y  política",  y  que  habiendo  tenido 
que  residir  algunas  veces  en  ella,  ha  observado,  sobre  todo  en 
invierno,  que  las  lluvias  que  se  recogen  en  las  calles  y  pasajes 
de  sus  inmediaciones,  por  la  desigualdad  de  su  superficie  y  ser 
los  terrenos  blandos,  se  forman  unos  pantanos  muy  penosos,  que 
impiden  el  tránsito  de  las  gentes  a  las  Paroquias  a  oir  misa  en 
los  días  de  precepto  y  a  oir  la  explicación  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana; y  que  excediendo  aquel  vecindario  de  cincuenta  familias, 
entre  las  que  hay  feligreses  de  las  Parroquias  de  Montserrat  y 
la  Piedad,  estando  su  quinta  en  medio,  no  habiendo  por  la  parte 
Sud  y  Norte  otra  alguna  iglesia  ni  capilla,  todo  ello  le  ha  mo- 
vido a  establecer  en  su  posesión  un  oratorio  público;  por  lo  cual 
acudió  a  la  Autoridad  eclesiástica  para  el  permiso.  En  vista  de 
lo  cual,  y  después  de  informes  recibidos  de  los  Párrocos  de  las 
referidas  Parroquias,  y  con  atención  a  los  justos  motivos  alega- 
dos "inclinamos  nuestro  paternal  ánimo  a  la  condescendencia". 
Pero  para  que  tenga  efecto  se  decreta  que  D.  Juan  Manuel  Sa- 
linas, de  mancomún  con  su  consorte  doña  Serafina  Verois,  se  obli- 
gue a  costear  de  sus  bienes  un  sacerdote,  que  celebre  el  santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  todos  los  domingos  y  días  de  fiesta  del 
año,  sin  faltar  uno,  durante  el  tiempo  de  la  vida  de  ambos  con- 
sortes, lo  cual  hicieron  ante  el  Notario  mayor  de  la  Curia.  Por 
lo  cual  se  concede  la  licencia  pedida,  de  modo  que  puedan  allí 
cumplir  con  el  precepto  de  oir  misa  D.  Juan  Manuel  Salinas,  su 
esposa  Dña.  Serafina  Verois,  hijos  y  parientes,  consanguíneos  o 
afines,  sus  criados,  peones  y  domésticos  y  los  huéspedes  que  allí 
se  hallen,  como  también  los  vecinos  y  moradores  de  aquellos  con- 
tornos, sin  perjuicio  del  derecho  parroquial,  encargando  al  sa- 
cerdote que  celebre  que,  en  los  días  festivos,  especialmente  en 
los  domingos,  antes  de  la  misa  o  inmediatamente  después,  o  aca- 
bado el  primer  Evangelio,  explique  catequísticamente  un  punto 
de  doctrina  cristiana.  Y  a  fin  de  que  las  gentes  sepan  a  la  hora 
en  que  se  ha  de  decir  la  misa,  se  tendrá  en  alto  una  campana 
con  que  se  haga  la  señal  y  se  dé  competente  tiempo  para  el  con- 
curso de  los  fieles  (4). 


(4)  El  documento  está  fechado  en  Buenos  Aires,  a  6  de  julio  de  1790; 
(fdo.)  :  Licdo.  Dn.  Juan  José  Yolis;  por  mandato  del  Sr.  Provisor  y  Vica- 
rio General  (fdo.)  :  Antonio  de  Herroa. 
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Por  marzo  de  1792,  Don  Juan  Manuel  Salinas  se  dirige  al 
Sr.  Obispo  diocesano,  limo.  Sr.  D.  Manuel  de  Azamor  y  Ramí- 
rez, pidiéndole  se  sirva  confirmar  la  indulgencia  de  40  días  con- 
cedida a  los  que  rezaren  el  rosario  ante  la  imagen  de  Ntra.  Sra. 
de  Dolores,  "Patrona  de  su  capilla  de  la  Quinta"  e  ítem  de  la 
de  40  días  a  los  que  rezaren  la  Salve  ante  dicha  imagen  y  la  de 
otros  40  a  los  que  oyesen  la  palabra  de  Dios,  que  se  explicaba  los 
domingos  en  la  misma  capilla.  A  esa  petición  contesta  el  Pre- 
lado con  fecha  29  de  marzo,  accediendo  a  la  súplica  (5). 

En  1803,  siendo  Obispo  D.  Benito  Lúe  y  Riega,  visitó  el 
Prelado  el  oratorio  de  Salinas,  y  habiendo  hallado  que  carecía  de 
algunas  formalidades  de  Derecho,  como  por  ejemplo,  el  no  tener 
puerta  a  la  calle  o  camino  público,  amonestó  que  se  subsanase 
ese  defecto  en  el  término  de  un  año,  amenazando  con  que,  de  no 
ejecutarse,  prohibiría  celebrar  en  él  y  trasladaría  a  la  Parro- 
quia de  Montserrat  las  misas  fundadas  allí  para  los  días  festivos. 
Además  dispuso  que  el  sacerdote  secular  o  regular  que  celebra- 
se la  misa  debía  explicar  el  santo  Evangelio  o  un  punto  de  la 
doctrina  cristiana,  catequísticamente,  todos  los  domingos  y  días 
festivos  de  ambos  preceptos,  pena  de  suspensión,  y  prohibió  que 
se  administrase  allí  el  sacramento  de  la  penitencia,  no  siendo  a 
personas  enfermas  o  impedidas  de  concurrir  a  la  Parroquia,  y 
que  se  cantasen  misas  y  ejerciesen  otras  funciones  de  parro- 
quialidad (6). 

En  1805.  doña  Serafina  Verois,  viuda  de  don  Juan  Manuel 
Salinas,  acudió  al  Prelado,  dando  cuenta  de  haber  enmendado 
ios  defectos,  que  se  habían  hallado  en  la  capilla  pública  titula- 
da :  "Ntra.  Sra.  de  Dolores",  y  pidiendo  que  se  reconociese  la 
capilla,  y  que  si  se  hallase  conforme  a  Derecho,  se  sirviese  pro- 
rrogarle las  licencias  generales  para  celebrar,  predicar  y  admi- 
nistrar los  sacramentos  de  confesión  y  comunión.  En  vista  de  lo 


(5)  "Buenos  Aires  y  marzo  29  de  1792.  —  Concedemos  40  días  de 
indulgencia  a  los  fieles  de  Jesucristo,  que  devotamente  rezasen  el  Smo.  Ro- 
sario ante  la  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Dolores;  otros  40  a  los  que  recen 
una  salve  ante  esta  imagen;  otros  40  a  los  que  oyesen  la  palabra  de  Dios 
que  se  explica  en  la  capilla  que  aquí  se  expresa,  y  rueguen  a  Dios  por  la 
santa  Fe  y  necesidades  de  la  Iglesia.  —  (fdo.)  El  Obispo.  —  Por  mandato 
de  S.  S.  I.  el  Obispo,  mi  Señor  (fdo.)  Dn.  Juan  José  del  Río,  Secretario". 

(6)  Su  fecha,  14  de  diciembre.  Firma  el  Obispo,  con  el  Di:  D.  José 
Fernández  de  la  Riestra,  su  Secretario. 
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cual  se  tomaron  los  informes  del  caso  y  se  vino  en  prorrogar  la 
licencia  "para  el  uso  y  servicio  del  oratorio  de  Dña.  Serafina 
Verois"  (7). 

Pasaron  los  años,  y  la  quinta  de  Salinas,  con  su  capilla  pú- 
blica y  las  cargas  anejas  a  ella  vino  a  formar  parte  de  los  bienes 
de  la  familia  de  Escalada  (8).  Este  ya  es  terreno  más  conocido. 
Los  documentos  nos  hablan  de  las  visitas  que  el  niño  Mariano 
José  de  Escalada  hacía  en  compañía  de  su  piadosa  madre,  doña 
María  Gertrudis  de  Escalada  de  Bustillos  Zeballos  a  la  capilla 
de  la  Virgen  de  los  Dolores,  y  cómo  se  acostumbró  aquel  bendito 
niño,  desde  entonces,  a  cuidar  él  mismo,  por  sus  propias  ma- 
nos, la  imagen  de  la  Dolorosa,  cuyo  recuerdo  debía  quedar  tan 
grabado  en  su  espíritu,  que  ejercería  en  él  un  verdadero  seño- 
río, como  se  vió  por  las  cláusulas  de  su  testamento,  en  las  que 
de  nada  pareció  preocuparse  más  que  de  asegurar  su  culto  a  per- 
petuidad. ¡  Quién  sabe  si  a  la  dulcísima  influencia  de  la  Virgen 
de  los  Dolores  en  el  alma  de  aquel  distinguido  joven,  debe  la  his- 
toria de  la  Iglesia  argentina  el  haberle  contado  entre  sus  más 
ilustres  Prelados!  Por  lo  menos  fué  providencial  que  aquel  in- 
mueble con  todo  su  valor  fuese  adjudicado  por  D.  Francisco  An- 
tonio de  Escalada  a  su  hijo  Mariano  José,  en  la  partición  y  di- 
visión de  los  bienes  paternos  (9). 

Y  he  aquí  cómo  hallamos  en  poder  del  Sr.  Obispo  de  Buenos 
Aires,  el  limo.  Sr.  Escalada,  aquella  finca,  que  debía  alcanzar 
no  poca  importancia,  ya  para  el  Seminario,  ya  para  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  las  dos  instituciones  que  tanto  se  entrecruzaron  en 
la  vida  pastoral,  restauradora  y  apostólica  del  gran  Obispo. 

Como  se  ha  dicho,  el  plan  de  Monseñor  Escalada  fué  que 
los  Padres  entrasen  en  su  quinta  de  Salinas,  con  motivo  de  dar 


(7)  "Proveyó  y  firmó  el  Decreto  que  antecede  el  señor  Provisor  Vica- 
rio General,  Gobernador  de  este  Obispado  del  Río  de  la  Plata,  en  Buenos 
Aires,  a  16  de  octubre  de  1805.  (Fdo.)  Mauricio  de  Alva. 

Hállase  esta  documentación  en  el  Archivo  del  Arzobispado  de  Buenos 
Aires,  fondo  antiguo,  legajo  "Regina". 

(8)  Cómo  vino  a  suceder  ésto  no  aparece  claro  de  los  documentos  que 
hemos  podido  compulsar.  Sólo  se  afirma  incidentalmente  en  el  testamento 
de  Mons.  Escalada,  que  su  Sr.  Padre  era  albacea  de  doña  María  Serafina 
de  Verois,  y  que  como  tal  fundó  en  Regina  una  memoria  pía. 

(9)  Testamento  de  Monseñor  Escalada  —  Cláusula  5". 
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misiones;  y  que  luego  se  quedasen  permanentemente  allí  para  di- 
rigir el  Seminario.  Así  se  realizó. 

4.  Con  emoción  se  abre  e!  ya  amarillento  libro  historial  de 
la  Casa  de  Regina  Martynim  (10),  cuya  primera  página  hace 
constar  que  la  tarde  del  día  6  de  agosto  de  1856,  los  Padres  Juan 
Coris  y  Pedro  Saderra,  enviados  de  Montevideo  por  el  P.  José 
Sató,  Superior  de  la  denominada  entonces  Misión  Argentina, 
abrieron  las  puertas  de  aquella  Residencia,  con  las  de  la  capilla 
adjunta,  consagrada  a  la  Virgen  de  los  Dolores  (11).  Con  silen- 
cio y  humildad  se  verificó  el  hecho;  nada  de  ruido  y  aparato; 
con  todo,  aquel  día  se  inició  en  Buenos  Aires  la  nueva  vida  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  debía  desenvolverse  ampliamente  y  ex- 
tender su  influencia  por  gran  parte  de  la  República.  Ni  deja  de 
ser  sugestivo  que  esta  nueva  etapa  de  la  historia  de  la  Compa- 
ñía se  emprendiese  bajo  los  auspicios  de  la  Santísima  Virgen, 
con  la  advocación  tan  querida  de  sus  hijos,  de  Regina  Martyrum, 
Reina  de  los  Mártires,  como  para  que  comprendiesen  los  Jesuí- 
tas cuál  debía  ser  su  modelo,  su  esperanza  y  su  consuelo,  en  el 
nuevo  y  difícil  camino,  que  la  Providencia  les  ponía  delante  (12). 

A  30  de  septiembre  juntóse  a  los  dos  Padres  antedichos  el 
P.  Mariano  Rueda,  procedente  asimismo  de  Montevideo,  y  el  17 


(10)  Asi  parece  que  comenzó  a  llamarse  la  Quinta  de  Salinas,  hacia 
el  año  1837,  cuando,  en  tiempo  de  Rozas,  los  Jesuítas  establecieron  allí  su 
Noviciado. 

(11)  Según  el  Diario  de  Regina,  el  P.  Saderra  llegó  a  Buenos  Aires 
el  3  de  agosto,  dirigiéndose  a  casa  del  Sr.  Obispo,  calle  Perú,  donde  halló 
al  P.  Coris,  y  donde  dijo  misa.  Allí  estuvo  hasta  el  6.  "Salimos  de  casa 
del  Sr.  Obispo  y  acompañándonos  este  Señor  con  un  familiar,  pasamos  en 
coche  a  su  quinta  de  Regina  Martyrum,  para  fijar  allí  nuestra  Residen- 
cia. El  día  7,  Aniversario  del  Restablecimiento  de  la  Compañía,  se  resta- 
bleció la  Residencia  de  Regina...  Celebramos  las  misas  en  la  capilla,  en- 
cendiendo dos  velas  al  Sto.  Padre  Ignacio". 

(12)  La  fecha  del  6  de  agosto  no  quedó  olvidada.  En  el  decurso  de 
los  años  los  Jesuítas  la  recordarán;  y  aun  harán,  en  su  día  aniversario, 
una  alocución  a  los  jóvenes  Seminaristas,  trayendo  a  la  memoria  con  gra- 
titud el  favor  que  aquel  día  recibieron  del  Cielo.  Y  aun  ¡quién  sabe  si  in- 
fluyó en  la  elección  de  la  fiesta  Titular  de  la  Iglesia  del  Salvador,  Ja 
Transfiguración  del  Señor,  cabalmente  el  6  de  agosto!  Pues  no  hay  que 
olvidar  que  el  P.  Juan  Coris,  que  fué  el  primer  Rector  del  Seminario  de 
Regina,  fué  también,  a  su  tiempo,  el  primer  Rector  del  Colegio  del  Sal- 
vador. 
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de  octubre  salieron  los  tres  con  Monseñor  Escalada  para  las  mi- 
siones rurales.  Los  pueblos  principales,  donde  se  hizo  la  visita 
canónica  y  se  dió  misión  en  toda  forma,  fueron  Giles,  el  Fortín 
de  Areco,  Arrecifes  y  San  Antonio  de  Areco.  De  allí  regresaron 
a  Buenos  Aires  el  2  de  enero  de  1857,  a  donde  había  vuelto  con 
anticipación  el  Sr.  Obispo,  y  de  donde  el  mismo  Prelado,  en  com- 
pañía de  su  Secretario  el  Dr.  Federico  Aneiros  y  del  Provisor 
Dr.  Martín  Boneo,  salieron  a  recibirles  hasta  San  José  de  Flo- 
res. En  el  coche  del  Sr.  Obispo  fueron  conducidos  los  misioneros 
a  Regina  Martyrum,  donde  hallaron  dos  nuevas  piezas  habili- 
tadas para  la  Residencia  de  los  Padres,  y  hasta  la  comida  pre- 
parada para  ellos,  por  disposición  de  Monseñor  Escalada.  Deli- 
cadezas del  bondadoso  y  amante  Prelado,  que  se  encaminaban 
al  establecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  aquella  modes- 
tísima morada,  cuando  por  otra  parte  se  hallaban  los  Jesuítas 
faltos  de  todo  apoyo  y  necesitados  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
lo?  primeros  auxilios  para  su  vida  (13). 

Pero  Monseñor  Escalada  multiplicaba  sus  muestras  de  afec- 
to a  los  Padres,  sin  parecerle  nunca  que  hacía  bastante.  Los  vi- 


(13)  Por  la  correspondencia  del  P.  Coris,  con  el  P.  José  Sato,  nos 
enteramos  del  estado  de  Regina,  cuando  fué  ocupada  por  los  Jesuitas.  Le 
había  escrito  el  P.  Sato,  desde  Montevideo,  preguntándole  qué  muebles  ha- 
bía de  enviar  para  la  casa,  y  él  contesta,  a  7  de  enero  de  1857:  "Hemos 
hallado  levantada  la  salita  consabida,  donde  por  todo  me  parece  que  po- 
drían caber  unas  12  ó  14  camas  pequeñas,  como  las  marquesas  de  hierro, 
que  por  acá  se  usan;  falta  aún  poner  vidrios,  pintar  algo  y  blanquear 
y  levantar  un  tabiquito,  para  tener  cuarto  de  director  de  sala.  Se  va  a 
levantar  el  techo  de  un  cuartito  que  sirvió  de  despensa...  Veo  que  esta 
casa  no  haciendo  más  obra  que  la  hecha,  contiene  lo  siguinte:  la  dicha 
salita  con  el  cuarto  del  director  que  se  hará;  cuatro  cuartitos  más,  inclu- 
yendo los  dos  que  habitamos  ahora,  la  sala  en  que  vive  el  P.  Rueda,  una 
cocina  con  despensita,  que  podrá  ser  el  cuartito  contiguo  a  ella  y  el  an- 
tiguo comedor.  Esto  es  lo  único  que  esta  casa  da  de  sí,  no  edificando  más; 
quiere  decir  que  las  clases  o  la  clase  deberán  ser  en  la  sala  misma.  De 
aquí  sacará  V.  R.  qué  pocos  son  los  muebles  que  podrá  V.  R.  enviar  por 
el  poco  local;  con  todo,  algo  habrá  de  venir  a  su  tiempo;  por  ahora  nada 
pido,  pues  no  tenemos  más  casa  que  las  tres  piezas  que  sabe  V.  R."  Y  a 
17  de  febrero,  escribía  al  mismo  P.  Sató:  "Hay  la  sala  sola  y  aun  sin 
vidrios;  falta  blanquear  y  poner  puertas  y  ventanas  en  los  cuartos,  com- 
poner cocina,  comedor,  despensa  y  portería...  Con  todo,  yo  me  alegraría 
que  vayan  llegando  (los  dos  Padres  anunciados)  para  que  participen  de 
la  estrechez  un  poco". 
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sitaba  con  frecuencia,  pasaba  con  ellos  las  largas  horas  de  las 
tardes  calurosas  del  enero  de  Buenos  Aires  y  se  preocupaba  de- 
talladamente de  las  necesidades  de  la  casa.  Por  febrero,  para 
dar  lugar  al  arreglo  del  pequeño  edificio,  llevólos  a  su  quinta  de 
San  Isidro,  situada  en  lugar  amenísimo,  cerca  de  la  costa  del  río 
de  la  Plata,  y  allí  los  tuvo  varios  días  de  vacación  completa,  en 
su  compañía  (14). 

El  día  1"  de  marzo  fué  señalado  para  la  colocación  del  San- 
tísimo Sacramento  en  la  capilla  de  Regina,  lo  cual,  en  la  insta- 
lación de  una  casa  religiosa,  es  el  primer  acontecimiento  domés- 
tico de  verdadera  importancia. 

Por  fin,  el  día  10  llegaron  de  Montevideo  algunos  jóvenes 
Seminaristas,  entre  los  cuales  Inocencio  y  Rafael  Jéregui,  que 
tanto  habían  de  honrar  con  el  tiempo  el  clero  del  Uruguay.  Ve- 
nían para  incorporarse  al  alumnado  del  Seminario  que  iba  a 
abrirse. 

5.  Y  amaneció  el  día  12  de  marzo  de  1857,  fiesta  señalada 
en  la  Compañía  de  Jesús,  por  recurrir  en  esa  fecha  el  aniver- 
sario de  la  canonización  de  su  Padre  y  Fundador  San  Ignacio 
de  Loyola  y  de  su  gran  Apóstol  San  Francisco  Javier,  realizada 
por  Gregorio  XV,  el  12  de  marzo  de  1622.  En  este  día,  reunida 
la  pequeña  Comunidad  religiosa,  formada  por  los  Padres  Coris, 
Saderra  y  Rueda,  con  la  de  los  jóvenes  estudiantes,  que  eran  16, 
en  la  salita  nueva  de  la  casa,  fué  allí  recibido  Monseñor  Maria- 
no José  de  Escalada,  Obispo  de  Buenos  Aires,  quien  tomando 
asiento  ante  ellos,  pronunció  una  paternal  alocución  dirigida  a 
los  Padres  y  a  los  alumnos;  y  como  Prelado  y  Superior  jerár- 


(14)  Monseñor  Escalada,  satisfecho  con  haber  dado  el  primer  paso 
en  la  instalación  de  los  Jesuítas  en  Buenos  Aires,  al  par  que  trataba  de 
ampliar  el  edificio  de  Regina,  pedía  al  P.  Sató  más  Padres  para  atender 
tanto  al  Seminario  como  a  las  misiones.  Sobre  lo  cual  escribía  el  P.  Sató 
al  P.  General  de  la  Compañía,  con  fecha  20  de  febrero  de  1857:  "Conside- 
rando el  estado  del  personal  de  nuestra  Misión,  me  lleno  de  angustia,  no 
sabiendo  cómo  satisfacer  los  deseos  de  tan  insigne  bienhechor:  tres  Pa- 
dres deberían  destinarse  a  las  misiones,  y  no  tengo  uno  solo,  ni  aun  quien 
supla  convenientemente  la  clase  de  Teología  Moral,  pues  el  P.  Coris  se 
halla  constantemente  agobiado  de  su  penosa  enfermedad...  Necesitaría  a 
lo  menos  ocho  o  diez  Padres  aptos  para  el  desempeño  de  las  clases  y  mi- 
siones, entre  los  cuales  deb^ería  venir  uno  que  fuera  capaz  de  gobernar". 
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quico,  declaró  instalado  el  Seminario  de  Buenos  Aires.  Inme- 
diatamente leyó  el  P.  Coris  el  reglamento  de  la  institución  y  el 
horario  que  debía  regir  los  días  de  labor  y  los  de  descanso.  Res- 
pecto de  los  Jesuítas  allí  presentes,  el  P.  Coris  había  sido  nom- 
brado Rector  y  desempeñaría  la  cátedra  de  Teología  Moral  (15)  ; 
el  P.  Saderra  sería  Ministro  y  atendería  a  la  predicación  y  de- 
más ministerios  de  la  capilla  pública;  el  P.  Rueda  sería  profesor 
de  Latinidad.  De  los  16  Seminaristas  que  asistieron  a  la  instala- 
ción, 9  eran  de  Buenos  Aires  y  7  de  Santa  Lucía  (Uruguay)  . 
Del  total,  sólo  dos  eran  gramáticos;  los  demás  cursaban  Teolo- 
gía dogmática  y  moral.  A  los  ocho  días  habían  entrado  dos  nue- 
vos alumnos  de  Buenos  Aires  para  Gramática  y  había  llegado 
de  Montevideo  el  P.  Félix  del  Val,  destinado  a  enseñar  Teología 
dogmática,  con  otros  dos  alumnos  del  Uruguay.  Fueron,  pues,  4 
Padres  Jesuítas,  con  dos  hermanos  Coadjutores,  los  HH.  Gabriel 
Fiol  y  Ramón  Barbot,  y  unos  20  Seminaristas  los  que  echaron 
los  fundamentos  del  Seminario  de  Buenos  Aires. 

Las  Cartas  anuas  del  Seminario,  correspondientes  a  los 
años  1856  - 1857,  atestiguan  el  empeño  que  tuvo  Monseñor  Es- 
calada en  reunir  aquellos  jóvenes,  que  deseaban  llegar  al  sacer- 
docio y  que  andaban  errantes  como  ovejas  sin  pastor,  juntándo- 
los en  Regina,  a  fin  de  conservarlos  y  formarlos;  y  añaden  que 
esto  lo  hizo  el  buen  Prelado  summis  gaudiis  'peffusm,  penetrado 
de  intenso  gozo  (16).  Y  respecto  de  la  opinión  pública  dicen  tex- 
tualmente: "Cuando  se  supo  que  este  Seminario  incoado  había 
sido  entregado  por  el  Sr.  Obispo  a  la  Compañía,  todos  los  bue- 
nos lo  recibieron  con  inmenso  consuelo  y  alegría ;  los  malos  guar- 
daron un  profundo  silencio"  (17). 


(15)  El  P.  Juan  Coris  era  a  la  sazón  el  único  sobreviviente  de  la 
primera  expedición  de  Jesuítas,  llegada  a  Buenos  Aires  el  9  de  agosto  de 
1836.  Dentro  de  once  años,  en  1868,  será  nombrado  también  primer  Rec- 
tor del  Colegio  del  Salvador.  Hecho  notable  que  relaciona  íntimamente  las 
dos  primeras  Casas  Jesuíticas  de  Buenos  Aires  con  los  primeros  hijos 
de  San  Ignacio,  que  pisai'on  el  suelo  argentino. 

(16)  Archivo  priv.  de  esta  Provincia.  —  Litterae  annuae  Seminarii, 
1856  - 1857. 

(17)  Uhi  cognitum  istud  Seminar ium  inchoatum  Nostris  ab  Episcopo 
fuisse  traditum,  boni  ingenti  gratnlatione  receperunt  unvversi;  nequam  al- 
tum  egere  silentium.  It.,  it. 
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6.  Desde  luego  aparece  el  carácter  especial  que  debió  re- 
vestir la  instalación.  De  los  veinte  alumnos,  sólo  cuatro  eran  ni- 
ños de  corta  edad,  de  quienes  se  podría  esperar  que  bajo  el  ré- 
p:imen  solícito  y  paternal  de  los  Jesuítas  enderezarían  su  inteli- 
prcncia  y  su  voluntad;  los  restantes  eran  jóvenes  de  cierta  edad, 
algunos  ya  clérigos,  oue  se  llegaron  al  Seminario  de  muy  distin- 
tas procedencias  y  que,  como  era  natural,  .se  adaptarían  con  di- 
ficultad al  molde  disciplinario  de  la  casa,  por  poco  e.«trecho  que 
se  le  quiera  suponer.  De  hecho,  no  todos  terminaron  los  estu- 
dios eclesiá.sticos,  aunque  varios  de  ellos  llegaron  a  ser  excelen- 
tes sacerdotes. 

Por  otra  parte,  la  casa  de  Regina  Martyrum  era  lo  menos 
acomodado  que  se  pueda  imaginar  para  una  institución  .seme- 
jante. Constaba  de  las  piezas  aue  suele  tener  una  modesta  quin- 
ta de  campo  y  poco  más.  Ningún  plan  en  la  construcción  que 
favoreciese  la  vida  regular,  con  la  debida  separación  de  las  par- 
íes  del  edificio  nara  las  clases.  En  realidad,  en  nada  menos  se 
había  pensado  oue  en  construir  allí  un  Seminario.  Principalmen- 
te faltaba  local.  Por  ejemplo,  una  pieza  nueva,  que  fué  consti- 
tuida sala  de  visitas,  servía  también  para  clase,  comedor,  y  aun 
de  aula  máxima  para  los  actos  públicos  de  Teología.  Pero  es  que 
faltaba  también  todo  lo  demás,  menos  tal  vez  los  libros  indispen- 
sables. Aun  de  la  quinta  propiamente  dicha  no  podía,  al  princi- 
pio, el  Seminario  disponer,  porque  estaba  arrendada;  no  se  en- 
tregó a  los  Padres  hasta  el  1"^  de  junio. 

Con  este  bagaje  de  medios  para  emprender  la  obra,  comen- 
7.Ó  la  Compañía  de  Jesús  el  Seminario  de  Buenos  Aires.  Se  com- 
prende, pues,  que  los  Padres  no  pudiesen  ser  demasiado  exigen- 
tes respecto  de  los  alumnos,  a  quienes  por  otra  parte  tan  pocas 
comodidades  podían  ofrecer.  Y  ello  explica  quizás  el  carácter  es- 
l)ecialmente  familiar  que  tuvo  el  Seminario  de  Regina  desde  sus 
comienzos.  Sin  embargo,  no  faltaron  los  Jesuítas  a  su  deber,  a 
fin  de  sacar  de  aquel  precioso  plantel  que  Dios  les  confiaba,  to- 
do el  fruto  posible. 

Impresiona  leer  en  los  Anales  privados  de  la  casa,  que  el 
día  13  de  marzo,  es  decir,  el  día  siguiente  de  la  fundación,  ya  se 
abrieron  las  clases ;  que  a  los  tres  días,  ya  comenzó  la  lectura  en 
el  comedor  y  el  rezo  del  Oficio  Parvo;  que  el  16  empezó  a  regir 
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el  horario  de  !os  alumnos  (18)  y  que  el  22  del  mismo  mes  se 
iniciaron  las  Academias  de  Elocuencia  para  los  Teólogos,  las  cua- 
les debían  durar  una  hora  entera  los  jueves  y  los  domingos,  y  que 
los  casos  de  Moral,  en  los  que  tomaban  parte  los  Padres  y  los 
alumnos,  comenzaron  con  regularidad  el  24  de  abril. 

7.  Además,  se  estableció  inmediatamente  la  frecuencia  de 
Sacramentos,  alma  de  un  Seminario.  Al  principio,  comulgaban 
los  Seminaristas  mayores  cada  quince  días  y  los  menores  cada 
mes;  aunque  poco  a  poco  se  fueron  acortando  estas  distancias. 
Estaban  muy  lejos  aún  los  felices  días  de  Su  Santidad,  el  Pa- 
pa Pío  X,  el  gran  restaurador  de  la  comunión  frecuente  y  aun 
diaria,  sobre  todo  en  las  casas  de  educación.  Las  comuniones  ge- 
nerales revestían  cierta  solemnidad ;  los  clérigos  se  acercaban 
de  roquete  a  la  sagrada  Mesa,  se  tocaba  el  armonium  y  había 
cantos  piadosos.  La  primera  comunión  general  fué  el  25  de  mar- 
zo. Los  días  de  comunión  general  había  vacación  para  los  alum- 
nos y  salida  a  sus  casas,  por  la  tarde.  Por  lo  demás,  las  salidas 
para  visitar  las  familias  eran  frecuentes. 

El  día  2  de  mayo,  después  de  las  fiestas  pascuales,  tuvieron 
comienzo  las  exhortaciones  semanales  a  los  alumnos.  Entablá- 
ronse muy  pronto  los  Ejercicios  espirituales,  en  retiro  comple- 
to, aunque  ciertamente  muy  suaves.  Las  primeras  veces  que  se 
dieron  no  constaban  más  que  de  dos  meditaciones  diarias,  algu- 
nas lecturas  y  exámenes  de  conciencia;  lo  restante  del  día  era 
tiempo  libre,  aunque  se  guardaba  silencio  riguroso. 

Asimismo  se  fomentó  la  piedad  con  actos  extraordinarios 
litúrgicos  y  extralitúrgicos.  Ultra  de  la  asistencia  diaria  a  la 
santa  misa,  rezábase  el  rosario  en  común  y  teníase  lectura  espi- 
ritual. Las  fiestas  principales  de  la  iglesita  de  Regina  Martyrum, 
en  las  que  tomaban  parte  muy  activa  los  alumnos  del  Seminario, 
fueron  desde  luego  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y  la  de 
la  Epifanía  del  Señor.  La  primera  respondía  sobre  todo  a  la  en- 


(18)  Este  primer  horario  distribuía  el  día  ordinario  del  modo  siguien- 
te: 5.30,  levantarse,  asearse  y  ofrecer  obras;  6,  Puntos  y  Meditación;  6.30, 
Misa,  estudio,  desayuno;  9,  Clases,  estudio;  11.30,  tiempo  libre;  12,  silen- 
cio; 12.30,  comer,  recreo;  1.30,  descanso  libre  o  estudio;  2,  estudio;  3.30, 
Clases;  5,  recreo;  6.15,  Rosario,  lectura  espiritual;  0.45,  estudio;  8.30, 
cena,  recreo;  9.30,  devociones  particulares;  10,  Recogerse. 
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Irañable  devoción  que  Monseñor  Escalada  profesaba  a  la  San- 
tísima Virgen  en  los  misterios  de  su  dolor.  De  ahí  que  esa  fies- 
ta, que  se  celebraba  el  tercer  domingo  de  septiembre,  revistiese 
la  mayor  solemnidad. 

Existía  de  antiguo,  en  la  capilla  pública  una  devotísima  ima- 
gen de  la  Virgen  de  los  Dolores,  vestida  de  género,  según  se  es- 
tilaba entonces,  de  rostro  tallado  en  madera  y  de  facciones  muy 
perfectas,  expresión  del  más  sublime  dolor.  Esta  imagen  precio- 
sa fué  un  verdadero  imán  de  piedad  para  el  corazón  noble  y  de- 
licado de  Monseñor  Escalada.  Porque  no  sólo  desde  niño  la  aten- 
dió personalmente,  sino  que  aun  siendo  Obispo  y  luego  Arzobis- 
po de  Buenos  Aires,  no  se  dispensó  ningún  año  de  acudir  con 
tiempo  a  la  iglesia  de  Regina,  para  preparar  él  mismo  el  altar 
de  la  Virgen  para  su  fiesta,  y,  lo  que  es  más  conmovedor,  para 
componer  con  sus  propias  manos  la  sagrada  imagen,  engalanán- 
dola con  el  traje  de  rico  terciopelo  negro,  con  altos  bordados  de 
oro,  reservado  para  el  gran  día  del  año  (19). 

La  fiesta  iba  precedida  de  Vísperas  cantadas  por  el  Semi- 
nario, a  las  que  no  solía  faltar  el  Prelado.  La  nota  jubilosa,  que 
nos  describe  la  fiesta  celebrada  el  primer  año,  1857,  es  la  de  to- 
dos los  años.  "Fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  —  A  las 
8,  dicen  los  Anales  de  la  casa,  vino  el  Sr.  Obispo  y  dijo  la  misa 
de  los  Seminaristas  y  les  dió  la  comunión.  A  las  9.30,  mandó  Su 
Señoría  repicar  la  primera  vez  para  la  misa  mayor,  que  dijo  el 
P.  Saderra,  e  hizo  de  diácono  el  familiar  del  Sr.  Obispo  D.  Es- 
tevan  Guosdenovich  y  de  subdiácono  el  seminarista  Sr.  Reina; 
predicó  el  P.  Coris  y  cantaron  la  misa  los  Seminaristas.  Estu- 
vieron a  comer  el  Dr.  Aneiros,  el  Dr.  Ildefonso  García,  los  fami- 
liares del  Sr.  Obispo  y  los  jóvenes  Boneo,  sobrinos  del  Sr.  Pro- 
visor. A  las  5  se  repicó  y  cerca  de  las  seis  se  hizo  el  Septenario, 
al  fin  del  cual  el  Sr.  Obispo  dió  la  bendición  solemne.  De  casa 
del  Sr.  Obispo  vinieron  dos  criados  para  ayudar".  A  este  tenor 
es  la  fiesta  de  cada  año.  Alguna  vez  se  hace  notar  que  hubo  mu- 


(19)  Esta  imagen  se  conserva  piadosamente  hoy,  en  una  vitrina  de 
la  sacristía  de  Regina  Martyrum,  y  se  presenta  a  la  veneración  de  los  fie- 
les la  tarde  del  Viernes  Santo,  junto  al  sepulcro  del  Señor.  Además  es 
llevada  en  procesión  por  la  iglesia,  acompañada  por  el  canto  del  Stabat, 
el  día  de  Dolores,  sobre  magníficas  andas,  cubiertas  de  glicinias  moradas, 
color  simbólico  de  la  tristeza  y  del  luto. 
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chísimas  confesiones,  que  el  Sr.  Obispo  dió  la  comunión  a  mu- 
chas personas,  que  dijeron  misa  en  Regina  seis  o  siete  sacerdo- 
tes, entre  los  de  casa  y  otros,  y  finalmente  que  fué  día  de  rega- 
los y  obsequios  a  los  Padres  y  al  Seminario. 

Otra  fiesta  señalada  era  la  de  la  Epifanía,  precedida  de  una 
novena  al  Niño  Dios.  Era  también  devoción  antigua  en  la  ca- 
pilla de  Regina  y  cuyo  origen  desconocemos.  He  aquí  la  nota 
de  1858 :  "Vinieron  a  celebrar  el  Dr.  Aneiros,  el  Dr.  Ildefonso 
García  y  D.  Pedro  Durand.  A  las  11.30  se  cantó  la  misa  solem- 
ne. Hizo  el  panegírico  el  Dr.  Aneiros.  Al  fin  de  la  misa,  el  Sr. 
Obispo  dió  la  bendición,  a  la  que  siguió  la  adoración  del  Niño 
Dios;  el  primero  en  adorar  fué  el  Sr.  Obispo,  quien  lo  hizo  des- 
pués de  haber  incensado;  siguieron  luego  todos  los  sacerdotes  de 
estola  y  cada  uno  después  de  haber  incensado  también  al  Divino 
Niño.  El  Sr.  Obispo  hizo  preparar  comida  abundante  y  esplén- 
dida, y  se  quedó  a  comer  junto  con  sus  familiares,  y  además  los 
Dres.  Aneiros,  García,  etc.". 

Para  inspirar  la  sólida  piedad,  los  Jesuítas  no  podían  olvi- 
dar la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Las  primeras  no- 
ticias que  poseemos  sobre  esto  son  muy  modestas.  Se  refieren 
a  la  novena  y  a  la  fiesta  del  Sdo.  Corazón.  El  primer  año  (1857) 
se  celebró  la  novena  ante  un  cuadro,  alumbrado  con  dos  velas 
y  adornado  con  un  ramo  de  flores.  El  día  de  la  fiesta  hubo  co- 
munión y  media  hora  de  vacación  por  la  tarde.  En  1858,  ya  hubo 
bastantes  confesiones  del  pueblo  y  en  el  Seminario  vacación  ma- 
ñana y  tarde.  Además,  hiciéronse  por  la  noche  las  cinco  visitas 
al  Santísimo,  con  exposición  menor,  a  la  que  asistieron  dos  Se- 
minaristas de  roquete  y  los  demás  de  manteo,  según  estaba  en- 
tonces en  uso  para  ciertas  solemnidades.  Como  se  ve,  la  fiesta 
típica  de  la  Compañía  iba  lentamente  progresando.  A  ella  se 
añadió  la  práctica  de  los  llamados  Oficios  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  que  se  sorteaban  mensualmente  entre  los  alumnos  des- 
de 1858.  Esta  práctica  favoreció  notablemente  la  vida  espiritual 
e  interior. 

La  devoción  a  San  Luis,  patrono  de  la  juventud  estudiosa, 
entró  a  velas  desplegadas  en  el  Seminario  y  su  fiesta  revistió 
desde  luego  un  carácter  entusiasta  y  bullicioso.  Esta  devoción 
suplió  por  varios  años  las  prácticas  de  la  Congregación  María- 
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na.  que  debía  instalarse  andando  el  tiempo  bajo  la  advocación 
de  la  Virgen  Inmaculada  y  San  Juan  Berchman.s. 

Otra  práctica  de  piedad,  que  sirvió  eficazmente  para  elevar 
el  nivel  de  la  vida  fervorosa  del  Seminario  fué  el  Mes  de  María. 
Comenzaba  el  7  de  noviembre  y  terminaba  el  8  de  diciembre,  con 
gran  concurso  de  gente  y  muchas  comuniones.  Durante  el  mes, 
eran  los  alumnos  los  que  adornaban  con  flores  el  altar  de  la 
Virgen,  rezaban  el  rosario,  cantaban  y  aun  predicaban  algunos 
días  de  fiesta.  La  consideración  era  leída  de  ordinario  por  el  P, 
Saderra,  quien  tenía  gracia  especial  para  comentarla  mientras  la 
iba  leyendo,  lo  cual,  dicen  los  Apuntes  históricos  de  aquellos 
tiempos,  equivalía  a  una  plática. 

A  estos  actos  de  piedad  verificados  en  Regina  hay  que  aña- 
dir aquellos  que,  celebrándose  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires, 
exigían  la  presencia  de  los  Seminari.stas.  Estos  actos  eran  nu- 
merosos; pues  para  todas  las  grandes  solemnidades  catedralicias 
se  les  llamaba.  Iban,  pues,  a  la  Catedral,  no  sólo  para  los  Pon- 
tificales de  Pa.scua,  Pentecostés,  Corpus,  San  Pedro,  San  Mar- 
tín, etc.,  sino  también  pal"a  las  Rogativas  ordinarias  y  extraor- 
dinarias, para  los  días  patrios,  para  la  consagración  de  óleos  y 
de  aras  y,  sobre  todo,  para  el  triduo  mayor  o  de  Semana  Santa. 
En  todos  esos  casos  iban  los  alumnos  manteistas,  es  decir,  los 
mayores,  que  por  usar  manteo  se  les  denominaba  así,  de  tres  en 
tres,  a  cierta  distancia,  acompañados  siempre  de  uno  o  dos  Pa- 
dres, por  la  calle  de  Rivadavia  hasta  la  Catedral.  Allí  se  los  ocu- 
paba en  el  servicio  del  altar,  en  el  canto  de  coro,  en  el  acompa- 
ñamiento de  las  procesiones.  La  de  Rogativas  .solía  ir  de  la  Ca- 
tedral a  Santo  Domingo,  con  asistencia  del  Prelado,  Clero  y  Or- 
denes religiosas.  La  de  Corpus  y  aun  la  de  su  Octava  hacíase 
por  la  Plaza  de  Mayo.  La  consagración  de  aras  les  ocupaba  has- 
ta las  tres  y  aun  las  cuatro  de  la  tarde.  Lo  más  típico  era  la  vi- 
sita a  los  sagrarios,  la  noche  del  Jueves  Santo,  acompañando  a 
Monseñor  Escalada.  Para  ello,  después  del  Oficio  de  Tinieblas, 
ordenábase  el  cortejo,  que  dirigían  seis  faroles  en  alto,  seguidos 
de  los  Seminaristas  y  de  varios  sacerdotes,  en  dos  hileras,  presi- 
didos por  el  Prelado.  En  esta  guisa  se  visitaban  las  iglesias.  En 
1858,  se  visitaron  la  Merced,  San  Francisco,  Santo  Domingo,  San 
Ignacio,  San  Juan  y  San  Miguel.  Los  Seminaristas  solían  reti- 
rarse al  Seminario  hacia  las  once  de  la  noche,  y  como  debían 
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volver  a  la  Catedral  a  la  mañana  del  día  siguiente,  quedábanse 
algunos  a  dormir  en  la  misma  Catedral.  Estas  idas  y  venidas  a 
la  Iglesia  catedralicia  se  hacían  frecuentemente  imposibles  por 
hallarse  infranqueables  las  calles  por  efecto  de  la  lluvia.  Enton- 
ces se  dejaba  libre  el  ir  a  la  Catedral;  con  todo,  siempre  había 
alguno  que  se  animaba  a  tantear  el  vado. 

8.  Después  de  la  piedad  fueron  los  estudios  la  principal 
preocupación  de  los  Jesuítas.  Por  de  pronto  tuvieron  que  acomo- 
darse a  lo  que  exigía  la  heterogeneidad  de  los  alumnos,  que  Mon- 
señor Escalada  acababa  de  confiarles.  Diversos  y  de  distinto 
origen  eran  los  estudios  que  traían  hechos  los  mayores,  teólogos 
y  moralistas.  A  ellos  dedicaron  dos  Padres,  formalizando  sus  co- 
nocimientos de  Teología  Dogmática  y  Moral.  Era  preciso  sacar 
el  mejor  partido  de  aquel  grupo  de  jóvenes,  que  en  medio  de  di- 
ficultades nada  vulgares,  habían  llevado  tan  adelante  sus  estu- 
dios. Sin  embargo,  ya  se  comprende  que  la  mayor  y  más  larga 
esperanza  del  nuevo  Seminario  se  abrigaba  respecto  del  plantel 
que  comenzaba  entonces.  Los  niños,  las  vocaciones  en  flor,  que 
tantas  promesas  traían  en  esperanza  para  la  Iglesia,  serían,  co- 
mo era  natural,  el  objeto  de  toda  su  solicitud  paternal.  Con  ellos 
se  empezó  la  clase  de  Gramática.  Este  grupo  de  piadosos  niños, 
al  que  el  día  7  de  febrero  de  1859  se  incorporó  Antonio  Espino- 
sa, de  14  años  de  edad,  traído  de  la  mano  por  su  padrino  D.  An- 
tonio Modolell  (20),  es  el  verdadero  fundamento  del  nuevo  Se- 
minario de  Buenos  Aires,  que  tanto  lustre  había  de  dar  a  la  Re- 
ligión y  a  la  Patria. 

Que  tanto  los  estudios  superiores  como  los  inferiores  se  em- 
prendieran con  aliento  y  progresaran,  lo  demuestra  el  éxito  ob- 
tenido. Apenas  es  creíble  lo  que  lograron  de  sus  discípulos  aque- 
llos tres  buenos  Padres,  consagrados  por  cierto  totalmente  a 
ellos,  puesto  que  no  sólo  les  enseñaban  en  las  clases  y  procura- 


(20)  Antonio  Espinosa,  que  debía  ser  algún  día  el  primer  Obispo  de 
La  Plata  y  el  4*?  Arzobispo  de  Buenos  Aires.  —  Antonio  Modolell,  hijo  de 
José  Modolell,  natural  de  Sarriá  (Barcelona)  y  de  Dolores  Morull.  En 
1859  era  D.  Antonio  Modolell  dueño  de  la  quinta  y  capilla  de  Santa  Lucía 
(la  actual  Parroquia  de  Santa  Lucía).  —  Manuel  J.  Samperio,  Pbro.; 
Apuntes  hisfórieos  de  h(  capilla  e  iiiiafjen  de  Sta.  Lucía  en  Barracas, 
pág.  l'J. 
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ban  resolver  sus  dificultades,  sino  que  además  les  atendían  y 
cuidaban  en  el  estudio,  en  la  capilla,  en  el  comedor,  en  el  recreo, 
en  el  paseo,  en  todas  partes.  En  resolución,  puede  asegurarse 
que  ellos  lo  eran  todo  para  sus  alumnos,  con  quienes  se  identifi- 
caban, haciéndose  niños  con  los  niños,  cuanto  la  edad  provecta 
y  el  carácter  sacerdotal  lo  permitían  (21). 


(21)  Un  precioso  cuaderno,  guardado  escrupulosamente,  y  con  razón, 
por  la  Curia  eclesiástica  de  Buenos  Aires,  tiulado  "Libro  para  el  uso  de 
Antonio  Espinosa",  escrito  todo  de  mano  de  aquel  adolescente,  que  tanto 
debía  influir  en  la  historia  de  la  Iglesia  argentina,  nos  ofrece  interesan- 
tísimos detalles  de  aquella  vida  de  identificación,  altamente  edificante 
y  ciertamente  eficacísima  para  la  elevación  moral  de  los  alumnos  del  Se- 
minario de  Regina.  He  aquí  algunas  ingenuas  relaciones  de  ese  Libro  de 
apuntes. 

"El  24  de  junio  de  1861,  siendo  el  Santo  del  P.  Coris  (que  era  su  Rec- 
tor y  además  su  Profesor  de  Humanidades),  le  hice  una  composición  en 
verso  latino,  a  la  que  el  Padre  me  contestó  con  otra  también  en  dísticos; 
cumplió  este  año  55  años".  —  "El  1"  de  agosto  me  dió  el  P.  Corís  una 
bandera  argentina,  que  aun  conservo".  —  "El  6  de  agosto,  habiendo  pre- 
sentado un  cuaderno  de  versos  al  P.  Superior,  Joaquín  María  Suárez,  éste 
me  regaló  de  premio  el  crucifijo  que  tengo".  —  "El  día  13  de  junio  de 
1862,  día  de  mi  Santo,  recibí  una  carta  del  P.  Coris,  nuestro  maestro  de 
Retórica  y  Poética  y  también  Rector  del  Seminario.  Tuvimos  vacación  todo 
el  día  y  comida  extraordinaria,  cosas  nunca  hechas  en  el  Seminario,  el 
día  de  un  Santo".  —  "El  24  de  junio,  santo  del  R.  P.  Juan  Coris,  le  regalé 
un  sello  de  plata,  en  el  cual  estaba  grabado  el  I  H  S  y  le  entregué  una 
oda  sáfica,  que  tenía  para  este  día.  El  25  de  junio  recibí  la  contestación 
del  P.  Coris  en  15  dísticos.  El  2  de  julio,  día  de  mi  cumpleaños,  recibí 
unes  dísticos  del  P.  Coris,  con  una  linda  imagen;  tuvimos  vacación  a  la 
tarde,  cosas  que  en  este  día  nunca  se  habían  hecho,  pues  siempre  había 
pasado  desapercibida". 

*Es  de  notar  que  Espinosa  era  Bedel  de  los  alumnos  menores,  casi  des- 
de que  entró  en  el  Seminario,  y,  además,  el  primero  de  su  curso.  Nos  cons- 
ta por  unos  dísiicos  del  P.  Coris,  que  tienen  por  título:  Pueri  ex  mea  Rhe- 
loricae    schola,  y  que  empiezan  así: 

Espinosa  regit  pueros  et  C ansiáis  arma 
Dextra  gerit,  primos  occupat  inde  locos. 

Nos  los  ha  conservado  el  mismo  Espinosa.  Por  esas  anotaciones  cono- 
cemos los  condiscípulos  del  futuro  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  entre  los 
cuales  contáronse  por  aquel  tiempo  personas  tan  ilustres  como  los  señores 
Antonio  Pirán,  Benito  y  Ernesto  Nazar,  Faustino  Miñones,  Eufemio  Uba- 
lles,  Jacinto  Rivarola,  Mariano  Beovide,  Antonio  Escobar,  Juan  P.  Posse, 
Tomás  Aguiar,  Bernardo  Solveira  y  Teodoro  Rasabilvaso. 
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El  día  10  de  julio  debía  tener  lugar  la  primera  mensual  (22)  ; 
pero  por  llover  copiosamente  fué  trasladada  por  el  Sr.  Obispo  al 
día  21  del  mismo  mes.  Se  verificó  con  ingenua  e  impresionante 
solemnidad.  Presidió  Monseñor  Escalada  de  roquete,  acompa- 
ñado del  Provisor,  el  Dr.  Martín  Boneo  y  del  Dr.  Federico  Anei- 
ros.  Siguiendo  prácticas  venerables,  detúvose  la  marcha  del  re- 
loj, para  usar  un  reloj  de  arena,  que  estaba  a  la  vista.  El  acto 
fué  doble:  mañana  y  tarde;  por  la  mañana  argüyó  el  P.  Coris, 
por  la  tarde  el  D.  Aneiros.  Interrumpióse  con  comida  extraor- 
dinaria y  con  un  buen  paseo,  siguiendo  al  otro  día  vacación  com- 
pleta. Sólo  quien  conozca  lo  que  son  esas  disputas  científicas,  en 
riguroso  método  silogístico  y  en  lengua  latina,  podrá  apreciar 
lo  que  significa  haber  tenido  lugar  la  primera  a  los  cuatro  me- 
ses y  medio  de  abrirse  el  Seminario  y  con  los  elementos  indica- 
dos. La  segunda  mensual  del  curso  se  tuvo  el  30  de  septiembre. 
A  este  tenor  continuaron  las  mensuales  los  años  sucesivos,  con 
la  única  diferencia  de  que  ya  en  1858  argumentaron  los  mismos 
alumnos;  por  la  mañana,  los  señores  Madruga  y  Auferil  contra 
D.  Rafael  Jéregui,  y  por  la  tarde  los  señores  Echagüe  y  León 
contra  el  Sr.  Rodríguez. 

9.  Pero  el  fruto  más  precioso  del  Seminario  era  llegar  a 
la  madurez  de  las  Ordenes  sagradas,  y  a  esa  madurez  fueron 
conducidos  un  número  regular  de  aquellos  jóvenes,  que  el  día  12 
de  marzo  de  1857  entraron  en  Regina.  Las  primeras  Ordenes  se 
confirieron  el  27  de  febrero  de  1858 ;  los  señores  Rodríguez  y 
Yéregui  (Inocencio)  recibieron  el  diaconado  en  la  iglesia  de  San 
Ignacio,  yendo  luego  en  procesión  y  cantando  las  Letanías  lau- 
retanas  a  la  iglesia  de  San  Francisco.  Las  segundas  fueron  el 
día  18  de  diciembre  de  1858,  y  en  ellas  recibieron  el  presbitera- 
do de  manos  de  Monseñor  Escalada  los  señores  Echagüe,  Rodrí- 
guez, Yéregui  (Inocencio),  Madruga  y  León;;  además,  el  día  2 
de  enero  de  1859  lo  recibieron  los  señores  Seguí  y  Auferil.  Con 


(22)  Llámase  asi  una  palestra  de  talento  e  ingenio,  en  la  cual  el 
alumno  defendiente  propone  al  público  una  serie  escogida  de  tesis  o  propo- 
siciones teológicas  o  filosofeas,  comprometiéndose  a  demostrarlas  y  aun  a 
defenderlas  contra  las  objeciones  o  argumentos  que  quieran  dirigirle  los 
¡presentes.  Naturalmente  que  el  joven  contrincante  no  sale  a  la  lucha,  sin  ir 
acompañado  de  su  profesor,  quien  en  caso  de  necesidad  pueda  ayudarle. 
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esto,  a  principios  de  1859,  sólo  quedaban  por  ordenarse  dos  de 
los  mayores,  los  señores  Cayetano  Miseretti  y  Rafael  Yéregui, 
de  los  cuales  el  primero  recibió  el  sacerdocio  el  17  de  diciembre 
do  aquel  mismo  año  y  el  segundo,  a  fines  de  enero  de  1861.  To- 
tal, pues,  nueve  sacerdotes;  lo  cual  representaba  un  fruto  apre- 
ciabilísimo  del  nuevo  Seminario. 

10.  Desde  1859  puede  decirse  que  el  alumnado  era  casi  del 
todo  nuevo  y  las  clases  fueron  dos  de  Literatura  y  una  de  Filo- 
sofía; las  primeras  desempeñadas  por  los  Padres  Coris  y  Sade- 
rra  y  la  segunda  por  el  P.  Lorenzo  Canal,  que  se  había  incorpo- 
rado al  magisterio  en  1858.  Las  primeras  se  montaron  desde  el 
principio,  según  las  prescripciones  del  Ratio  Studionim  de  la 
Compañía,  y  empleando  aquellos  medios  de  emulación  y  estímulo, 
que  se  suelen  usar  en  las  clases  inferiores  de  los  Co'.egios  jesuí- 
ticos y  que  la  razón  y  la  experiencia  aprueban  de  consuno.  Exis- 
tían, pues,  sus  bandas  de  Roma  y  de  Cartago,  menudeaban  los 
actos  o  concertaciones  más  o  menos  públicas  y  aun  se  celebra- 
ban alguna  vez  las  llamadas  academias,  en  las  que  los  alumnos 
con  mayor  aparato  y  solemnidad  mostraban  sus  adelantos. 

Del  mismo  año  1859  es  la  siguiente  nota:  "Día  6  de  jidio. 
Después  de  misa  se  compuso  la  sala  para  la  Academia  con  sillas 
para  todos  y  una  mesa  adornada,  delante  del  Sr.  Obispo  y  otra 
pequeña  para  los  que  habían  de  recitar.  El  P.  Superior  (P. 
Sató)  con  el  P.  Solanellas.  llegaron  los  primeros  (23).  Después 
de  las  10  llegó  el  Sr.  Obispo  con  el  Dr.  García  y  se  les  recibió 
de  manteo  en  el  portón  de  la  quinta  (24).  Después  de  un  rato 
de  descanso  se  empezó  el  acto,  abriéndolo  con  un  gracioso  dis- 
curso el  pequeño  seminarista  Cruz  Paz.  Siguieron  los  discursos 
de  los  Humanistas  y  las  pruebas  de  los  mismos,  y  entonces  llegó 
el  Dr.  Aneiros  con  D.  Luis  Mancini.  Se  descansó  un  rato,  tomán- 
dose algún  dulce  con  una  copita  de  vino  y  se  volvió  de  nuevo. 
El  Seminarista  Pereda  salió  por  Roma  a  provocar  a  Cartago  y 
por  éste  salió  Martínez  a  admitir  el  desafío,  siguiéndose  las  pe- 


(23)  El  P.  José  Sató,  Superior  de  la  Misión,  se  había  trasladado  a 
Buenos  Aires,  alquilando  una  casa  en  la  calle  de  las  Piedras,  donde  formó 
una  pequeña  Residencia,  denominada  de  la  Cruz. 

(24)  El  portón  aludido  era  una  entrada  en  la  quinta  de  Regina,  si- 
tuada en  la  calle  Rivadavia. 
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leas  entre  romanos  y  cartagineses,  además  de  las  preguntas  que 
hicieron  los  asistentes.  Por  fin  se  leyeron  las  composiciones  de 
los  Humanistas  y  el  Seminarista  Casas  dió  fin  con  un  discurso. 
El  Sr.  Obispo  dijo  también  algunas  palabras"  (25).  Terminado 
el  acto,  preparóse  en  la  misma  sala  la  mesa  para  la  comida,  que 
comenzó  a  las  tres  y  de  la  que  participaron  29  personas  con  el 
Prelado.  Como  se  ve,  una  fiesta  completa  con  motivo  de  la  aca- 
demia. 

Los  exámenes  de  los  gramáticos  y  de  los  humanistas  no  de- 
jaban de  ser  rigurosos;  eran  escritos  y  orales.  Los  primeros 
constaban  de  una  composición  que  debían  hacer  los  alumnos  por 
separado  y  sin  libros  de  consulta.  Comenzaba  por  la  mañana  y 
proseguía  por  la  tarde,  después  de  la  interrupción  del  medio  día. 
A  esta  prueba  seguían  los  exámenes  orales.  A  los  exámenes  pri- 
vados seguían  los  públicos,  con  la  correspondiente  distribución 
de  premios,  lo  cual  revestía  cierto  carácter  espectacular.  En  1859 
se  tuvieron  por  primera  vez.  Fueron  el  20  de  diciembre,  y  por 
falta  de  local  apropiado  ,se  celebraron  en  la  quinta,  rellenando 
con  follaje  los  claros  del  parral  y  cubriendo  los  sustentáculos  con 
percales  de  color.  Arreglóse  un  toldo  para  el  Prelado  y  demás 
asistentes  de  respeto,  y  allí  mismo  y  ante  la  selecta  concurren- 
cia formada  por  eclesiásticos,  fueron  llamados  a  responder  los 
alumnos  aspirantes  a  los  premios,  que  recibieron  luego  de  ma- 
nos de  Su  Señoría.  La  comida  fué  también  bajo  el  parral. 

Hechos  son  estos  que  demuestran  la  cordialidad,  que  vin- 
culaba a  Monseñor  Escalada  a  su  humilde  pero  muy  amado  Se- 
minario de  Regina,  y  cuán  naturalmente  convertía  cualquiera  de 
sus  pequeños  acontecimientos  en  una  fiesta  de  familia. 

11.  Auxiliar  poderoso  e  indispensable  de  la  educación  es 
el  solaz  honesto,  que  sirve  para  mantener  frescas  las  energías 
juveniles  y  la  sana  alegría  del  espíritu.  En  este  punto,  los  Je- 
suítas consagrados  del  todo  a  la  formación  de  sus  alumnos,  se 
esmeraron  de  un  modo  especial.  Precisamente  era  en  los  recreos, 
paseos  y  días  de  campo,  en  que  convivían  más  con  ellos,  efecto 
de  lo  cual  fué  el  íntimo  espíritu  familiar  que  caracterizó  el  pri- 


(25)  Archivo  py-iv.  de  la  Provinca.  —  Dario  del  Seminario  de  Regina, 
año  1859,  día  6  de  julio. 
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mitivo  Seminario  de  Buenos  Aires  y  que  heredaron  las  genera- 
ciones subsiguientes. 

Los  paseos  se  hacían  dos  veces  a  la  semana,  y  siempre  que 
un  buen  día  de  sol  invitaba  para  ello,  máxime  en  los  fríos  y  llu- 
viosos meses  de  invierno.  Salían  los  seminaristas  por  las  calles 
de  Buenos  Aires,  dirigiéndose  al  Parque  de  Palermo  o  a  alguna 
quinta  conocida,  donde  con  frecuencia  se  merendaba.  Con  ellos 
iban  constantemente  uno  o  dos  Padres,  sin  desdeñarse  de  ser  uno 
de  ellos  el  P.  Rector  y  aun  el  P.  Sató,  Superior  de  la  Misión, 
quien  se  complacía  en  regalar  a  sus  seminaristas  con  una  me- 
rienda extraordinaria,  entre  la  arboleda  de  Palermo  o  en  las 
barrancas  de  Belgrano.  A  veces  los  paseos  eran  urbanos,  y  los 
términos  más  obligados  eran  la  Capilla  del  Carmen,  la  Recoleta, 
la  Catedral  y  la  Casa  de  Ejercicios. 

Los  más  típicos  de  estos  paseos  eran  los  llamados  días  de 
campo.  Aquellas  amenas  excursiones  tan  apetecidas  por  los 
alumnos,  eran  objeto  de  verdadera  preocupación  para  los  Padres, 
ya  para  escoger  el  campamento,  ya  para  que  no  faltase  lo  con- 
veniente al  fin  deseado,  que  era  un  esparcimiento  mayor  que  el 
ordinario,  sin  peligros  ni  excesos  de  ninguna  clase. 

El  disponer  de  un  día  entero  ofrecía  margen  para  la  varie- 
dad. He  ahí  algunos  tipos  de  esos  días  de  campo.  D.  Manuel 
Erausquin,  Párroco  de  Barracas,  era  íntimo  de  los  Padres,  y  se 
complacía  en  ver  en  su  casa  a  los  seminaristas;  pero  la  distancia 
de  Regina  a  Barracas  era  considerable  y  ello  daba  lugar  a  ex- 
cursiones bastante  historiadas,  a  cuenta  del  buen  D.  Manuel. 
Hable  el  P.  Ministro,  Pedro  Saderra,  en  su  Diario  de  la  casa: 

"Día  22  de  diciembre  (1857).  Arreglado  todo  con  D.  Manuel 
Erausquin,  desperté  a  los  niños  a  las  3,  y,  a  cosa  de  las  4,  sali- 
mos en  busca  de  la  diligencia  para  ir  a  Barracas.  Llegamos 
cuando  D.  Manuel  acababa  su  misa,  y  yo  dije  la  mía  a  los  se- 
minaristas. Luego,  a  las  6.30,  salimos  para  otra  casa,  donde  un 
señor  nos  tenía  preparado  un  carretón  de  viaje.  Montamos  to- 
dos y  anduvimos  una  legua,  costeando  un  río  hasta  una  chacra, 
en  que  había  una  loma  y  excelente  sombra.  Allí  comimos  y  es- 
tuvimos hasta  las  6,  en  que  regresamos  en  el  carretón,  y  a  las 
7.30  tomamos  la  misma  diligencia  de  la  mañana,  llegando  a 
casa  a  las  8.30". 
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También  era  muy  amigo  D.  Andrés  Ramos  Otero,  Párroco 
de  Flores. 

"Día  7  de  abril  (1858).  Fueron  los  seminaristas  con  los  Pa- 
dres Saderra  y  Rueda  a  San  José  de  Flores  en  el  ferrocarril  y 
llevaron  de  casa  un  almuerzo.  Descansaron  en  casa  de  D.  Andrés 
y  luego  los  llevó  a  una  casa  de  campo,  donde  almorzaron  a  la 
sombra  de  los  árboles.  A  las  3  regresaron  a  la  casa  del  Sr.  Cura, 
y  allí  hubo  la  comida  de  siéte  u  ocho  platos  que  les  había  prepa- 
rado. A  las  7.30  volvieron  a  la  ciudad,  dejando  el  tren  en  la 
Plaza  del  11  de  Septiembre". 

Otras  veces  era  el  Dr.  Aneiros,  entonces  Provisor,  el  que 
corría  con  el  obsequio  del  día  de  campo. 

"Día  20  de  diciembre  {1860).  Hoy  combinada  la  cosa  con  el 
Dr.  Aneiros,  salimos  en  el  tren  de  las  6  de  la  mañana,  dicho 
doctor,  el  Sr.  Balán,  los  Padres  Coris  y  Canal  y  el  H.  Barbot  y 
todos  los  señores  Seminaristas  que  había  en  casa,  y  llegamos 
hasta  la  estación  Moreno,  que  es  la  última,  y  allí  pasamos  el 
día.  Nos  hospedamos  en  un  edificio  en  construcción.  El  Dr . 
Aneiros  traía  gallinas,  dos  corderos  asados  y  varios  acompañan- 
tes. El  vino  se  compró  allí  mismo.  Regresamos  a  las  5  de  la 
tarde". 

Estas  excursiones  menudeaban  más,  naturalmente,  en  tiem- 
po de  vacaciones,  pues  eran  varios  los  alumnos  que  las  pasaban 
en  el  mismo  Seminario.  Entonces  usábase  también,  y  era  infal- 
table  todas  las  noches,  el  regocijado  entretenimiento  llamado 
cucú,  en  el  que  tomaban  parte  los  Padres  con  los  alumnos.  Y  no 
sólo  en  vacaciones;  siempre  que  la  depresión  de  espíritu  ame- 
nazase invadir  el  ánimo  de  los  alumnos,  sobre  todo  por  razón 
de  las  enfermedades  epidémicas,  no  infrecuentes  en  los  invier- 
nos de  Buenos  Aires,  se  jugaba  al  citcú  por  una  temporada,  ha- 
ciéndose los  Padres  niños  con  los  niños,  para  desvanecer  triste- 
zas y  alejar  pensamientos  congojosos. 

Esta  intimidad  de  trato  entre  profesores  y  alumnos  vinculaba 
a  unos  y  otros  con  estrecho  lazo  y  contribuía  poderosamente  a 
elevar  moralmente  a  aquellos  jóvenes  educandos,  quienes  tenían 
ante  sus  ojos  de  continuo  el  ejemplo  abnegado  de  aquellos  hom- 
bres, que  además  del  cuidado  asiduo  de  su  cultura  y  formación 
espiritual,  científica  y  literaria,  amén  del  cuidado  de  su  alimen- 
tación y  salud  corporal,  llevaban  también  el  peso  de  los  minis- 
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terios  sagrados  para  los  cuales  eran  frecuentemente  solicitados. 
Porque  es  así  que  fuera  de  la  frecuencia  de  sacramentos  promo- 
vida por  los  Padres  en  la  iglesita  de  Regina,  en  la  que  al  año 
de  abierto  el  Seminario  llegaban  a  250  las  comuniones  mensua- 
les del  pueblo,  cosa  notable  en  aquel  tiempo  y  en  aquel  barrio, 
al  que  cultivaban  además  con  frecuente  predicación  y  catecis- 
mos dominicales,  eran  llamados  los  profesores  frecuentemente 
para  confesar  en  la  santa  Casa  de  Ejercicios,  en  la  que  había 
tandas  de  200  y  aun  de  300  hombres,  como  la  que  se  dió  en  abril 
de  1859,  y  finalmente  para  la  predicación  de  la  divina  palabra, 
en  las  diversas  parroquias  de  la  ciudad  y  del  campo.  E.sto  último 
se  convertía  en  un  verdadero  problema  los  días  de  Semana  San- 
ta, para  la  cual,  con  mucha  anticipación  eran  requeridos  los  tra- 
bajos de  los  Padres,  para  predicar  y  confesar,  dentro  y  fuera 
de  Buenos  Aires,  siéndoles  imposible  satisfacer  las  demandas  de 
todos  los  que  los  deseaban. 

Pero  lo  que  más  edificaba  y  entusiasmaba  a  aquellos  jóve- 
nes, que  se  educaban  para  el  ministerio  sacerdotal,  eran  las  mi- 
siones rurales,  que  anualmente  solían  emprender  los  Padres,  a 
fin  de  curso,  ya  solos  ya  en  compañía  del  celoso  e  incansable 
Obispo  de  Buenos  Aires,  Monseñor  Escalada.  Estas  excursiones 
apostólicas  solían  emprenderse  por  octubre  y  duraban  hasta  Na- 
vidad o  principios  de  enero.  En  1857  fueron  los  Padres  Coris  y 
Saderra  los  que  acompañaron  al  Prelado.  En  1858,  los  Padres  Co- 
ris y  Solanellas,  venido  de  Montevideo  para  ese  efecto.  En  la  pri- 
mera fecha  salieron  de  Regina  en  coche  y  carretón  para  la  impe- 
dimenta, escoltados  por  un  numeroso  pelotón  de  jinetes,  que  ha- 
bían venido  de  Capilla  del  Señor  para  acompañar  a  los  misio- 
neros, que  allá  debían  dirigirse  para  comenzar  su  ministerio.  En 
la  segunda,  fuése  en  tren  hasta  Flores,  acompañando  a  los  mi- 
sioneros todo  el  Seminario.  Allí  se  dió  la  primera  misión,  pro- 
siguiendo luego  los  Padres  su  ruta  por  Morón,  Luján,  Mercedes, 
Chivilcoy,  con  vuelta  a  Luján  para  la  fiesta  de  la  Inmaculada. 
En  1859,  fué  favorecida  la  comarca  ribereña  de  San  Isidro,  San 
Fernando,  Las  Conchas  y  Santos  Lugares.  El  regreso  de  los  mi- 
sioneros con  el  Prelado,  acompañados  trjunfalmente  por  una 
larga  hilera  de  paisanos  a  caballo,  era  un  día  regocijado  para  el 
Seminario,  que  lo  celebraba  con  vacación,  dedicada  a  recordar 
las  peripecias  y  los  éxitos  del  viaje  apostólico. 
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12.  A  quien  se  debió  principalmente  la  cordialidad,  la  hol- 
gura de  corazón  y  el  especial  buen  espíritu,  que  caracterizó  el 
primitivo  plantel  eclesiástico  de  Buenos  Aires,  a  que  aquí  nos 
referimos,  fué  sin  duda  al  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano  José  de 
Escalada,  como  se  habrá  podido  adivinar  por  lo  que  llevamos 
expuesto.  En  efecto;  fué  Monseñor  Escalada  no  sólo  el  fundador, 
el  superior  y  el  protector  del  Seminario,  sino  también  el  padre 
amantísimo,  que  llevó  su  afectuosa  solicitud  hasta  donde  se  ex- 
tendieron sus  recursos  y  su  poder. 

De  sus  recursos  privados  sostenía  en  ese  tiempo  al  Semina- 
rio y  se  gozaba  en  llevar  personalmente  a  los  Padres  la  subsis- 
tencia mensual,  como  se  complacen  en  llamarla  los  Jesuítas,  en 
sus  notas  domésticas. 

En  realidad  no  se  había  hecho  un  contrato  formal,  desde  el 
principio,  entre  el  Sr.  Obispo  y  la  Compañía  de  Jesús  respecto 
de  la  ayuda  económica  con  que  el  Prelado  contribuiría  a  la  vida 
del  Seminario  (26).  Sin  embargo,  los  Jesuítas  llevaron  escru- 


(26)  El  P.  José  Sató,  en  su  primera  carta  escrita  como  Superior  de 
la  Misión  al  P.  General  Pedro  Beckx,  con  fecha  4  de  octubre  de  1856,  le  da 
cuenta  de  los  planes  de  Monseñor  Escalada  respecto  del  Seminario,  y  al 
referirse  a  las  condiciones  económicas  le  dice:  "Ipse  Rdmus.  d.  Episcopiis 
exemplar  legit  et  adprobavit,  quod  R.  P.  Provincialís  miserat  de  conven- 
cione  facta  pro  Seminario  Palentino":  el  mismo  Rdmo.  Sr.  Obispo  leyó  y 
aprobó  el  ejemplor  del  contrato  hecho  para  el  Seminario  de  Palencia,  en- 
viado por  el  R.  P.  Provincial.  Palabras  que  se  refieren  al  hecho  de  haber 
entregado  el  Sr.  Obispo  de  Palencia,  en  1854,  a  la  Compañía,  su  Semina- 
rio, situado  en  Carrión  de  los  Condes  (España),  enviando  el  P.  Provinial 
Domingo  de  Olascoaga,  un  ejemplar  del  contrato  celebrado  entre  aquel 
Prelado  y  la  Compañía,  para  que  pudiese  servir  de  pauta  a  los  Padres  de 
Buenos  Aires.  (Véase  Lesmes  Frías,  s.  J.:  La  Provincia  de  España  de  la 
Compañía  de  Jesús,  pág.  127).  Añade  luego  en  su  carta  el  P.  Sató:  "No 
traté  con  el  Rdmo.  Sr.  Obispo  el  asunto  de  la  sustentación  de  los  Jesuítas 
(del  Seminario)  por  dos  causas:  1',  porque  el  mismo  Rdmo.  Señor  copió 
el  contrato  de  Palencia  para  su  observancia,  y  segunda,  porque  su  libera- 
lidad, es  bien  conocida  y  confirmada  por  los  hechos".  Por  ser  documento 
ilustrativo  y  curioso,  creemos  útil  incluir  aquí  el  texto  del  contrato  cele- 
brad entre  el  Sr.  Obispo  de  Palencia  y  la  Compañía,  que  leyó  y  aprobó 
Mons.  Escalada  para  el  Seminario  de  Buenos  Aires.  Decía  así: 

Convenio  entre  el  limo.  Sr.  D.  Jerónimo  Fernández,  Obispo  de  Palen- 
cia, y  el  R.  P.  Domingo  Olascoaga,  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
España. 

1 .  El  P.  Provincial  tomará  bajo  la  inmediata  dirección  de  la  Compañía 
y  Superior  Inspección  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Palencia  los  Estudios 
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pulosamente  dos  Libros  de  entradas  y  salidas:  uno  que  se  refe- 
ría a  los  gastos  de  la  Comunidad  jesuítica  y  otro  al  Seminario, 
propiamente  dicho.  El  primero  se  intituló  así:  "Libro  de  Cargo 
y  Data  de  la  Residencia  de  Regina  Martyrum,  que  abrieron  en 
la  tarde  del  6  de  agosto  de  1856  los  Padres  Pedro  Saderra  y  Juan 
Coris,  pasándose  a  ella  desde  la  casa  del  limo.  Sr.  Obispo  dio- 
cesano D.  Mariano  José  de  Escalada,  quien  los  acompañó  y  dejó 
en  esta  Residencia".  En  este  libro,  que  es  el  único  que  se  usó 
desde  el  6  de  agosto  de  1856  al  12  de  marzo  de  1857,  en  que 
se  abrió  el  Seminario,  constan  1000  pesos  mensuales,  como  !i- 


de  Humanidades  del  Seminario,  que  .su  lima,  intenta  establecer  en  el 
monasterio  de  San  Zoilo,  de  Carrión  de  los  Condes. 

2.  En  virtud  de  esta  aceptación,  el  P.  Provincial  se  obliga  a  suministrar 
los  sujetos  necesarios  para  la  buena  dirección  y  enseñanza  del  estable- 
cimiento. Además  pondrá  Hermanos  Coadjutores  para  el  servicio  do- 
méstico; y  si  éstos  no  bastasen,  el  P.  Rector  tomará  los  criados  que 
juzgxie  necesarios. 

3.  El  P.  Provincial,  conservando  la  libre  disposición  de  sus  subditos,  pre- 
vendrá al  Hmo.  de  las  mutaciones  que  se  propone  en  los  Padres  em- 
pleados en  el  Seminario;  y  a  no  mediar  circunstancias  extraordinarias 
e  imprevistas,  no  hará  ningún  cambio  durante  el  curso  del  año  es- 
colar. 

4.  Y  si  quisiese  colocar  en  él  algunos  individuos  de  la  Compañía  para 
que  estudien,  podrá  hacerlo  con  el  consentimiento  del  Prelado  Dioce- 
sano, siendo  mantenidos  a  expensas  de  la  misma  Compañía. 

5.  A  todos  los  individuos  de  la  Compañía  empleados  en  el  Seminario  se 
les  suministrará  de  los  bienes  del  establecimiento,  la  habitación  amue- 
blada, los  alimentos,  la  ropa  de  cama  y  mesa,  el  lavado  de  toda  la 
ropa  y  la  entera  asistencia  en  sus  enfermedades. 

Además  se  pagará  a  cada  uno  de  los  dichos  individuos,  siendo 
Sacerdotes  o  maestros,  2000  reales,  al  año,  y  a  los  Coadjutores  a  mil 
reales.  Será  por  cuenta  de  ellos  o  de  la  Compañía  el  vestido  y  demás 
prendas  personales. 

De  los  expresados  bienes  del  establecimiento  se  pagarán  también 
los  gastos  del  viaje  de  los  sujetos  que  vayan  a  establecer  el  Seminario, 
y  de  los  que  fuesen  más  adelante  por  aumentarse  el  número  de  ellos, 
con  acuerdo  entre  el  Prelado  y  el  P.  Provincial. 

Pero  los  viajes  que  se  hagan  en  el  cambio  de  sujetos  por  dispo- 
sición del  P.  Provincial,  serán  a  cargo  de  la  Compañía. 
5.  El  P.  Rector,  por  medio  del  P.  Procurador,  que  será  también  de  la 
Compañía,  recibirá  las  pensiones  de  los  alumnos,  y  cuidará  del  gasto 
y  de  toda  la  economía  del  establecimiento. 

Los  demás  bienes  o  rentas,  que  el  Sr.  Obispo  aplique  al  Seminario 
serán  administrados  por  otro  sujeto  nombrado  por  S.  S.,  y  de  ellos 
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mosna  del  Sr.  Obispo  (27)  y  además  otros  donativos  de  perso- 
nas particulares,  cuyos  nombres  nos  complacemos  en  consignar 
aquí,  pues  son  los  primeros  favorecedores  de  la  Residencia  de 
Regina,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Son  D.  Daniel  Cazón,  el  Dr. 
Ildefonso  García,  Dña.  Carmen  García,  la  Familia  de  López 
Seco  y  D.  Vicente  Puga.  Estas  entradas  se  empleaban  no  sólo 
en  la  sustentación  de  la  Comunidad,  sino  también  en  el  arreglo 
y  mueblaje  de  la  casa  y  capilla. 

En  marzo  de  1857,  se  abrió  el  "Libro  de  Carga  y  Data  per- 
teneciente a  la  Casa  -  Seminario  del  limo.  Sr.  Obispo  diocesano 
de  Buenos  Aires",  y  en  él  comenzaron  a  anotarse  los  1000  pesos 
mensuales  de  Monseñor  Escalada,  destinados  a  la  manutención 
de  los  seminaristas  y  sus  profesores,  sin  entrada  especial  para 
éstos,  a  quienes  con  todo  ayudaba  alguna  vez  el  Prelado  con  al- 
gún socorro.  Pero  como  éste  era  inseguro  y  eventual,  eran  los 
mismos  Superiores  de  los  Jesuítas  los  que  tenían  que  proveer  a 
los  gastos  de  sus  súbditos  de  Regina.  Este  socorro  se  hacía  de 
ordinario  con  la  limosna  ofrecida  por  la  celebración  de  cierto 
número  de  misas. 

Por  mayo  de  1857,  aparece  ya  determinada  la  entrada  de 


se  irá  suministrando  al  P.  Rector,  o  al  P.  Procurador  el  dinero  ne- 
cesario, cuando  no  bastasen  las  dichas  pensiones. 

6.  Una  ve?  al  año  y  las  demás  que  al  Sr.  Obispo  pareciere,  se  presen- 
tarán a  S.  I.  los  libros  de  la  Procura  del  Establecimiento  para  su  exa- 
men y  aprobación. 

7.  El  P.  Rector  estará  autorizado  por  S.  I.  para  recibir  a  los  alumnos, 
que  pretendan  entrar  en  el  Seminario  y  para  despedir  al  que  con- 
venga. 

8.  La  Dirección  de  los  estudios,  que  será  según  el  Ratio  Studiorum  de  la 
Compañía,  así  como  el  reglamento  interior  del  Seminario  pertenecerá 
al  P.  Rector,  con  la  aprobación  del  Prelado  Diocesano,  a  quien  dará 
cuenta  del  estado  y  adelanto  de  los  alumnos. 

9.  El  Prelado  Diocesano  consiente  en  que  el  P.  Provincial,  cuando  lo 
crea  oportuno,  visite  por  sí  mismo  las  class  del  Seminario  y  asista 
a  los  exámenes  de  los  alumnos. 

(Aprobado  por  Nuestro  P.  General,  después  de  oídos  los  Padres 
Asistentes) . 

(27)  Téngase  en  cuenta  el  valor  de  la  moneda,  en  el  tiempo  a  que 
nos  referimos.  Sabiendo  que  una  onza  de  oro  equivalía  a  350  pesos  de  los 
que  corrían  entonces,  se  llega  a  la  conclusión  de  que  el  peso  valía  apenas 
diez  centavos  actuales;  por  consiguiente,  que  1000  pesos  eran  apenas  100 
de  hoy. 
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9  becas  o  pensiones  pagadas  por  el  Sr.  Obispo,  a  razón  de  300 
pesos  mensuales  por  cada  una  y  la  de  7  seminaristas,  que  satis- 
facían la  suya  a  razón  también  de  300  pesos  (28)  ;  empero,  como 

10  pagado  por  el  Sr.  Obispo  para  las  becas  subía  o  bajaba  según 
el  número  de  alumnos  que  había  cada  mes  y  eso  traía  sus  incon- 
venientes, por  fin  el  Prelado  fijó  la  entrada  total  en  5.000  pe- 
sos mensuales.  Además  el  Sr.  Obispo  contribuía  con  300  pesos 
mensuales  para  los  gastos  de  la  quinta.  Y  como  ocurría  alguna 
vez  morar  en  Regina,  aunque  de  paso,  algún  religioso  de  la  Com- 
pañía, ultra  de  los  precisos  para  el  Seminario,  dispuso  el  P.  Su- 
perior, en  1860,  que  cada  mes  se  pasasen  300  $  a  la  Procura  del 
Seminario,  en  atención  al  hospedaje  que  el  Seminario  ofrecía  a 
los  Jesuítas. 

Por  fin  anotaremos  el  hecho  ocurrido  en  1861  y  subsiguien- 
tes. Es  el  caso  que  no  resultando  suficientes  las  entradas  ordi- 
narias entregadas  por  el  Prelado  para  el  sustento  del  Seminario, 
se  vió  obligado  el  Rector  a  auxiliarlo  con  los  fondos  de  la  Pro- 
cura de  la  Residencia  de  la  Compañía.  Lo  cual  sabido  por  el  P. 
Joaquín  Suárez,  Superior  entonces  de  la  Misión,  dispuso  que  no 
sólo  se  condonase  al  Seminario  lo  que  adeudaba  a  los  Jesuítas, 
sino  que  en  adelante  pagase  mensualmente  la  Residencia  lo  que 
el  Seminario  gastase  de  más  sobre  sus  entradas,  lo  cual  oscilaba 
mensualmente  entre  1500  y  2500  pesos, 

A  pesar  de  lo  cual,  resultó  ser  bastante  holgada  la  vida  eco- 
nómica de  la  Residencia,  a  partir  del  año  1859;  por  lo  que  re- 
solvieron los  Superiores,  a  14  de  julio  de  aquel  año,  no  recibir 
estipendio  por  las  misas  que  los  fieles  encargaran. 

Como  se  ve,  no  le  faltaba  voluntad  al  excelente  Prelado  de 
fomentar  en  todos  sentidos  la  obra  de  su  Seminario;  en  reali- 
dad, lo  que  le  faltó  alguna  vez  fueron  los  recursos  pecuniarios 
que  ella  exigía;  pero  aun  así,  ella  no  detuvo  su  marcha,  ni  reci- 
bió de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  exigencia  alguna, 
sino  auxilio,  aun  en  el  terreno  económico.  Lo  cual  estaba  muy 
en  consonancia  con  la  inmensa  gratitud,  que  la  Compañía  debía 
a  su  insigne  Padre  y  Bienhechor,  Monseñor  Escalada. 

Manifestación  de  esa  gratitud  fué  la  carta  que  el  P.  Pedro 


(28)  Eran  los  Sres.  Echagüe,  Seguí,  Yéregui  (Inocencio  y  Rafael), 
León,  Moreno  y  Kelly. 
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Backs,  General  de  la  Compañía,  escribió,  con  fecha  6  de  no- 
viembre de  1857,  al  Sr.  Obispo  de  Buenos  Aires,  agradeciéndole 
el  empeño  que  había  tenido  en  favorecer  a  la  Compañía.  A  esa 
carta  contestó  Monseñor  Escalada,  con  fecha  1'^  de  marzo  de 
1858.  De  su  afectuosa  misiva  son  los  párrafos  que  siguen: 

"Me  fué  suníamente  grata,  Rdo.  Padre,  su  carta  de  6  de 
noviembre,  por  la  cual  me  agradece  mi  benevolencia  de  sus  ama- 
dos hijos  de  la  Compañía  de  Jesús  que  residen  en  este  Semina- 
rio, y  me  significa  su  gran  deseo  y  pronta  voluntad  de  aumentar 
esta  Misión. 

Ningún  motivo  hay,  Rdo.  Padre,  por  el  cual  deba  darme  a 
mí  las  gracias;  antes  en  ese  asunto  la  obligación  es  del  todo  mía. 
Puesto  que  es  muy  difícil  conmemorar  cuántos  sean  los  benefi- 
cios que  yo  he  recibido  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  todo  tiempo,  pero  más  en  el  presente,  ya  en  la  dirección  de  la 
estudiosa  juventud,  ya  en  las  misiones  evangélicas,  ya  en  muchas 
otras  obras  de  religión.  Y  cuántos  sean  los  bienes  que  espero  to- 
davía de  ellos,  sólo  podría  decirlo  Aquel  que  conoce  la  penuria 
mía  y  la  eximia  voluntad  y  preclaras  dotes  de  ellos.  Por  lo  tan- 
to, como  no  pueda  dar  a  V.  Paternidad  las  debidas  gracias,  no 
me  queda  otro  recurso  sino  pedir  a  Dios  Nuestro  Señor  que  ben- 
diga largamente  a  la  Compañía  de  Jesús  y  a  Vos,  su  amado  Pa- 
dre, os  conserve  incólume  y  feliz". 

13.  Pero  Monseñor  Escalada  no  sólo  contribuía  con  sus 
haberes  y  en  cuanto  le  era  posible,  a  la  sustentación  de  su  Semi- 
nario de  Regina,  sino  — lo  que  es  más  de  apreciar —  se  daba  a 
sí  mismo  a  él,  manifestándole  de  mil  maneras  su  afecto  entra- 
ñable. Sus  visitas  eran  frecuentísimas.  De  pie  o  en  coche  llegá- 
base a  aquella  su  querida  casa,  para  tener  un  rato  de  esparci- 
miento con  los  Padres,  y  entonces  acudía  a  la  sala  todo  el  Semi- 
nario, para  besarle  la  mano.  Lo  mismo  habían  dispuesto  los  Su- 
periores que  se  hiciese  al  ir  de  visita  el  Sr.  Provisor,  dignidad 
que  desempeñaron  sucesivamente  los  Dres.  Martín  Boneo  y  Fe- 
derico Aneiros. 

Su  afecto  al  Seminario  y  a  sus  alumnos  distaba  mucho  de 
ser  un  cumplimiento.  Aun  cuando  tenía  depositada  toda  su  con- 
fianza en  los  Superiores  de  Regina,  con  todo  deseaba  que  se  le 
enterase  detalladamente  de  la  marcha  de  las  cosas  y  de  la  con- 
ducta de  cada  educando,  poniéndose  siempre  de  parte  de  la  Di- 
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rección  del  Seminario,  cuando  se  requería  su  autoridad,  v.  gr, 
para  despedir  algún  alumno  difícil,  en  vista  de  los  informes  adu- 
cidos. Esos  casos  no  fueron  raros,  al  principio  del  Seminario, 
cuando  fué  preciso  purificar  el  elemento  que  entró  en  él.  Por 
lo  demás,  el  Sr.  Obispo  no  se  cansaba  de  agasajar  a  los  semina- 
ristas, cuando  lo  aconsejaba  la  ocasión.  Llegó  a  ser  costumbre 
que  los  días  de  Catedral,  es  decir,  los  días  en  que  acudían  los 
alumnos  a  las  funciones  de  la  iglesia  Catedral,  los  cuales  eran 
numerosos  en  el  decurso  del  año,  y,  alguna  vez,  .seguidos,  como  en 
Semana  Santa,  fuesen  a  comer  al  propio  palacio  del  Prelado  los 
que  habían  tomado  parte  en  la  función.  A  veces  se  restringía  ese 
número,  permitiendo  ir  a  comer  a  sus  propias  casas  a  los  que 
eran  de  la  ciudad  y  comiendo  en  palacio  los  restantes,  por  ejem- 
plo, los  de  Montevideo.  Así  es  frecuente  en  tales  días  e.sta  nota: 
"Los  de  Montevideo  han  comido  con  el  Sr.  Obispo".  Pero  este 
acto  de  caridad  y  benevolencia  de  parte  de  Monseñor  Escalada, 
en  ocasiones  se  acrecentaba  por  razón  de  las  circun.stancias.  Su- 
cedió alguna  vez  desencadenarse  una  tormenta,  durante  la  fun- 
ción de  la  tarde.  Maitines  de  Semana  Santa  o  Vísperas  de  San 
Pedro,  San  Martín,  etc. ;  y  entonces  el  alojamiento  en  palacio, 
comprendía  también  la  noche,  con  todo  el  trajín  de  buscar  col- 
chones y  armar  camas  para  los  seminaristas.  En  nuestros  tiem- 
pos nos  es  algo  difícil  comprender  esas  cosas,  que  parecen  de 
época  muy  lejana;  sin  embargo,  recuérdese  que  los  coches  eran 
por  aquel  entonces  asunto  de  lujo,  y  que  los  tranvías  no  se  ins- 
talaron en  Buenos  Aires  hasta  el  año  1868  (29). 

Había  días  clásicos,  en  que  el  Sr.  Obispo  no  podía  prescin- 
dir de  tener  a  los  seminaristas  en  su  propia  casa.  Entre  estos 
días  se  contaban  el  25  de  Mayo  y  el  9  de  Julio,  fechas  de  rego- 
cijo patriótico  en  la  República  Argentina.  En  ellos,  después  del 
Te  Deum  de  la  Catedral,  comían  los  seminaristas  en  palacio  de 
more  y  allí  se  quedaban  hasta  la  noche  para  ver  los  juegos  de  la 
plaza,  con  permiso  del  Prelado,  regresando  bien  tarde  al  Semi- 
nario, aunque  siempre  acompañados  de  los  Padres. 


(29)  En  1868  fué  muy  corto  el  circuito  que  se  les  permitió;  propia- 
mente no  se  desenvolvieron  los  tranvías  en  Buenos  Aires  hasta  1870  (Dic- 
cionario histórico  y  bibliográfico  de  la  República  Argentina,  por  Julio  A. 
Muzzio,  tomo  II,  pág.  407). 


Su  PIEDAD  ESPECIAL 


187 


14.  Con  el  interés  por  el  Seminario  y  la  caridad  con  los 
seminaristas,  juntábase  en  Monseñor  Escalada  una  profunda  y 
delicada  piedad.  Recuérdese  lo  que  ya  se  ha  dicho  sobre  su  de- 
voción a  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  cuya  fiesta  celebraba 
él  anualmente  en  Regina  Martyrum  con  tan  exquisitas  muestras 
de  fervor.  Pero  esto  no  le  bastaba.  Con  relativa  frecuencia  acu- 
día de  mañana  al  Seminario  con  su  capellán  D.  Juan  Perazzi  o 
con  su  familiar  D.  Esteban  Guosdenovich,  sacerdote  también, 
quienes  celebraban  el  santo  Sacrificio  en  el  altar  de  la  Virgen, 
oyéndola  Su  Señoría.  Por  ese  tiempo  emprendió  también  Mon- 
señor Escalada  la  trasformación  de  la  primitiva  capilla  en  una 
iglesita  regular,  cosa  que  no  pudo  llevar  a  término  tan  rápida- 
mente como  hubiera  deseado,  y  quedó  a  medio  hacer,  por  algu- 
nos años.  A  la  piedad  añadía  el  celo  por  la  salvación  de  las  al- 
mas y  por  el  honor  y  el  servicio  de  la  Iglesia.  De  lo  primero 
eran  buena  prueba  sus  misiones  rurales  emprendidas  cada  año 
en  compañía  de  los  Jesuítas,  en  las  que  él  tomaba  parte  como 
un  misionero  incansable  y  abnegado;  lo  segundo  se  manifestaba 
por  el  anhelo  en  llevar  adelante  la  obra  del  Seminario,  que  pesó 
casi  íntegramente  sobre  él,  durante  todo  ese  período,  hasta  que 
lograron  sus  repetidas  instancias  algún  emolumento  del  Gobier- 
no, como  luego  se  verá. 

Con  tan  edificantes  ejemplos  ante  la  vista,  nada  extraño  que 
el  mejor  espíritu  informase  aquel  grupo  de  jóvenes,  que  se  edu- 
caban para  el  sacerdocio.  Los  cuales,  además  de  manifestar  la 
piedad  y  la  aplicación  que  hemos  recordado,  sabemos  que  se  ejer- 
citaban en  la  oratoria  sagrada  en  el  comedor  de  los  Padres  y  en 
el  de  los  alumnos,  que  se  dedicaban  asiduamente  al  estudio  y 
ejercicio  de  la  liturgia,  que  enseñaban  constantemente  el  catecis- 
mo a  los  niños  de  la  barriada,  en  la  capilla  pública,  que  acompa- 
ñaban a  los  Padres  cuando  iban  a  administrar  los  sacramentos 
a  los  enfermos  y  que  atendían  al  cuidado  de  la  capilla,  barrién- 
dola y  aderezándola  para  las  fiestas.  He  aquí  un  detalle  suge- 
rente  de  su  progreso  en  la  virtud.  A  los  principios,  los  Padres 
no  creyeron  prudente  oponerse  a  ciertos  juegos  de  carnaval,  con- 
sistentes en  echarse  agua  por  sorpresa,  a  que  estarían  los  alum- 
nos acostumbrados,  y  aun  a  subir  a  la  azotea  para  presenciar  las 
mascaradas  de  la  calle.  Pero  bastó  notar  ellos  que  los  Padres 
no  participaban  de  aquellas  diversiones   para  que  espontánea- 
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mente  dejasen  de  hacerlas  y  aun  de  subir  a  la  azotea.  "Tomaron 
mate  en  la  quinta  y  este  fué  su  carnaval".  Así  reza  la  crónica. 

15.  No  pasaremos  en  silencio  que  en  1858  contribuyó  el 
Seminario  de  Regina  Martyrum  con  un  reglar  contingente  de 
alumnos  a  la  fundación  del  Colegio  Pío  Latino  Americano,  que 
aquel  año  se  estableció  en  Roma.  El  suceso  es  muy  honroso  para 
Monseñor  Escalada,  pues  revela  su  elevado  espíritu  y  su  acen- 
drado amor  a  la  Santa  Sede. 

D.  José  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  distinguido  sacerdote 
chileno,  concibió  el  plan  de  fundar  a  la  sombra  del  Vaticano  un 
centro  de  educación  sacerdotal,  donde  jóvenes  selectos  de  las  na- 
ciones ibero  -  americanas  se  formasen  esmeradamente,  a  fin  de 
ser  luego  sacerdotes  ejemplares,  que  avivasen  e  hiciesen  reflo- 
recer la  tradición  católica  de  su  patria.  Ese  plan  brotó  en  su 
mente  y  se  enseñoreó  de  su  espíritu,  después  de  haber  hecho  un 
prolongado  y  detenido  viaje  a  través  de  la  América  española,  en 
el  que  le  fué  dado  contemplar  las  ruinas  de  un  pasado  glorioso 
para  el  Catolicismo,  por  efecto  de  los  trastornos  que  acompaña- 
ron y  subsiguieron  a  las  guerras  de  la  independencia  (30). 

Insistiendo,  pues,  en  una  idea  semejante  a  la  que  presidió 
en  Roma  a  la  fundación  del  Colegio  Germánico,  creyó  que  sólo 
en  la  Ciudad  Eterna  existían  las  garantías  necesarias  para  el 
logro  de  su  objeto,  y  se  dirigió  a  Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX 
para  proponérsela.  Comprendió  el  Soberano  Pontífice  toda  Ja 
grandeza  del  pensamiento  y  lo  abrazó  con  entusiasmo,  concedien- 
do al  Sr.  Eyzaguirre  los  medios  que  requería  la  realización  de 
aquella  vasta  empresa.  Por  de  pronto,  el  mismo  Papa  dispuso 
que  la  obra  se  pusiese  en  manos  de  la  Compañía  de  Jesús;  y 
su  General,  el  P.  Pedro  Becks,  aceptó  complacido  el  honroso  en- 
cargo del  Vicario  de  Jesucristo. 

Inmediatamente  se  puso  en  movimiento  el  Sr.  Eyzaguirre,  y 
provisto  de  documentos  pontificios  se  convirtió  en  apóstol  de  su 


(30)  El  Sr.  Eyzaguirre  dejó  expuestas  sus  impresiones  de  viaje  en 
una  obra  muy  interesante  para  la  historia  americana  y  aun  para  la  litera- 
tura amena,  titulada:  "Los  intereses  católicos  en  América",  que  consta  de 
dos  tomos  y  que  se  imprimió  en  París  el  año  1859.  Además  publicó  otras 
obras  que  le  dieron  mucha  celebridad,  siendo  las  principales  la  Historia 
eclesiástica,  política  y  literaria  de  Chile  y  El  Catolicismo  en  presencia  de 
sus  disidentes. 
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ideal,  visitando  de  nuevo  los  Obispos  de  varias  naciones  ameri- 
canas, al  objeto  de  entusiasmarlos  para  que  contribuyesen  a  con- 
vertir en  una  hermosa  realidad  aquel  su  proyecto,  ya  con  dona- 
tivos pecuniarios,  ya  con  el  envío  a  Roma  de  jóvenes  de  sus  res- 
pectivos países.  A  donde  no  llegó  personalmente,  envió  sus  no- 
tas. A  23  de  julio  de  1856,  escribía  Monseñor  Escalada  al  Sr. 
Eyzaguirre : 

"Muy  estimado  señor:  Tuve  el  honor  de  recibir  una  nota  de 


Roma.  -   Universidad  Gregoriana;  el  Aula  núm.  I,  pagada  poi  la  noble  dama 
argentina  Doña  Isabel  P.  de  Cbopitea. 


V.,  en  que  se  ha  servido  comunicarme  las  bases  para  proceder, 
en  lo  relativo  al  Seminario  Americano  que  Nuestro  Santísimo 
Padre  ansia  establecer  en  Roma.  Si  el  pensamiento  del  Sumo 
Pontífice  no  pudo  menos  de  llenar  nuestro  ánimo,  de  satisfacción 
y  reconocimiento,  por  los  grandes  bienes  que  se  concibe  ha  de 
producir  su  realización  para  esta  parte  del  Orbe  católico,  no 
puedo  menos  de  confesar  a  V.  que  la  lectura  de  las  bases  de  que 
se  ha  servido  instruirme,  han  dilatado  el  sentimiento  de  mi  res- 
peto y  gratitud  hacia  el  Padre  común  de  la  Cristiandad.  Las 
condiciones  que  deben  adornar  a  los  jóvenes  que  se  envíen,  la 
garantía  de  su  vuelta  a  su  Diócesis  propia,  el  módico  costo,  todo 
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esto  unido  al  nombre  del  Ilustre  Pontífice,  bajo  cuya  inmediata 
protección  se  establecerá  el  Seminario  Americano  en  esa  Ciu- 
dad, que  ha  formado  tantos  hombres  eminentes  de  todo  género, 
.son  circunstancias  que  inspiran  la  más  grata  confianza.  Así  es 
que  conociendo  la  suma  utilidad  de  ese  proyecto  para  esta  pobre 
Diócesis,  lo  recibo  con  el  mayor  aprecio  e  interés,  y  aunque 
son  muchas  las  dificultades  que  se  ofrecen  para  su  realización, 
procuraré  vencerlas,  confiando  en  la  protección  divina,  tan  be- 
nigna y  notoriamente  pronunciada  a  favor  de  esta  Iglesia,  que 
dispondrá  las  cosas  de  modo  que  vencidos  los  obstáculos,  pue- 
da corresponder  a  los  generosos  deseos  de  Nuestro  Santísimo 
Padre". 

El  empeño  de  Pío  IX  se  dió  a  conocer  más  aún  por  la  inter- 
vención que  dispuso  tuviesen  en  el  asunto  sus  Nuncios  y  Dele- 
gados Apostólicos  en  América.  El  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano 
Marini,  Arzobispo  de  Palniira  y  Delegado  de  la  Santa  Sede  an- 
te la  Confederación  Argentina,  se  dirigió  a  Monseñor  Escalada, 
recomendándole  calurosamente  el  Colegio  que  iba  a  establecerse 
en  Roma.  Y  en  su  contestación  le  escribía  el  Sr.  Obispo  de  Bue- 
nos Aires,  con  fecha  29  de  julio  del  mismo  año  1856: 

"Exmo.  y  Rdmo.  Señor:  Tuve  el  honor  de  recibir  la  nota  de 
V.  S.,  fecha  8  de  junio,  en  que  se  sirve  recomendarme  coopere 
con  todo  interés  al  establecimiento  de  un  Seminario  Eclesiásti- 
co Americano  en  Roma,  a  cuyo  efecto  N.  S.  Padre  ha  acreditado 
para  tratar  con  los  Obispos  de  América  al  Presbítíero  Dr.  José 
J.  V.  Eyzaguirre.  Los  importantes  fines  de  su  proyecto  y  los  bie- 
nes que  de  él  resultarán  especialmente  a  Nuestra  Diócesis,  no 
han  podido  menos  de  llenar  mi  espíritu  de  satisfacción  y  grati- 
tud hacia  N.  S.  Padre.  Nada  más  grato,  pues,  para  mí  que  coo- 
perar por  parte  de  esta  Diócesis  a  una  obra  semejante,  y  aunque 
no  es  fácil  vencer  los  obstáculos  que  se  presentan,  desde  ahora 
me  dedico  a  ello  con  todo  empeño.  Confiando  en  la  protección 
divina,  que  nos  concederá  el  consuelo  de  corresponder  a  los  de- 
seos del  Sumo  Pontífice,  los  mismos  que  V.  S.  por  su  parte  me 
manifiesta  tan  encarecidamente.  Con  este  motivo  tengo  el  gusto 
y  honor  de  reiterarle  las  expresiones  de  mi  respeto  y  considera- 
ción". 

Esta  correspondencia  continuó  en  lo  restante  de  1856  y  en 
los  dos  años  siguientes,  con  más  precisión  cada  vez,  fijando  Mon- 
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señor  Escalada  la  cuota  pecuniaria  con  que  se  obligaba  a  Coope- 
rar anualmente,  que  serían  dos  mil  pesos  fuertes,  y  recomen- 
dando mucho  al  Sr.  Eyzaguirre  que  los  jóvenes  que  se  enviasen 
a  Roma  "perteneciesen  por  su  clase  y  por  sus  relaciones  a  la 
porción  más  honesta  de  la  sociedad". 

Por  fin,  en  julio  de  1858  comunica  el  Sr.  Delegado  Apostó- 
lico a  Monseñor  Escalada  que,  según  circular  del  Sr.  Cardenal 


Roma.  -  El  actual  Colegio  Pío  Latino  Americano,  en  la  Via  GioaccKino  Belli,  3. 
Fué  inaugurado  a  principios  de  noviembre  de  1887. 


Secretario  de  Estado,  ha  resuelto  el  Padre  Santo  que  en  el  pró- 
ximo octubre  se  verifique  la  apertura  del  Seminario  Americano 
de  Roma,  por  lo  cual  le  encarga  que  disponga  que  a  la  mayor 
brevedad  posible  estén  allí  los  jóvenes  que  deben  ir  de  Buenos 
Aires.  A  lo  que  contesta  Monseñor  Escalada:  "No  he  descuida- 
do de  tomar  todas  las  disposiciones  que  me  correspondían  y  hoy 
están  aquellos  jóvenes  en  aptitud  de  emprender  su  viaje,  espe- 
rando sólo  el  momento  de  la  partida  del  buque  que  debe  condu- 
cirlos bajo  la  dirección  de  un  sacerdote  de  mi  confianza"  (31). 


(31)  Archivo  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires.  Libro  de  Notas  del 
limo.  Sr.  Escalada,  Obispo  de  Buenos  Aires,  desde  1854  a  1863. 
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Embarcáronse  el  31  de  agosto.  Eran  nueve  los  argentinos 
que  emprendieron  aquel  viaje,  ocho  de  ellos  pertenecientes  a  la 
diócesis  de  Buenas  Aires,  aunque  no  todos  habían  pasado  por  las 
aulas  del  Seminario  de  Regina.  Sus  nombres:  Juan  Agustín  Bo- 
neo,  Mariano  Honorio  Boneo,  Torcuato  González,  Pedro  Macha- 
do, Fermín  Migoya,  Benjamín  Poucel,  Eugenio  Poucel,  Juan 
Romero  y  Federico  Toba!.  De  la  diócesis  de  Paraná  iba  Milcía- 
des  Echagüe.  Monseñor  Escalada  entregó  a  cada  uno  de  sus  sub- 
ditos su  carta  comendaticia  dirigida  al  P,  Rector  del  Colegio 
que  se  iba  a  inaugurar  (32).  Era  en  verdad  una  carta  paternal. 
"Quisiera,  le  decía,  que  reciba  Vd.  a  ese  jovencito  bajo  su  tutela 
y  autoridad,  principalmente  porque  lejos  él  de  mí  le  tendrá  a  Vd. 
y  le  venerará  en  mi  lugar.  Este  beneficio  será  tan  grande  que  a 
mí  no  me  será  posible  darle  jamás  las  debidas  gracias.  Por  con- 
siguiente no  cesaré  de  rogar  a  Dios  que  le  conserve  incólume  de 
todo  mal,  le  conceda  todo  bien  y  le  otorgue  que  sean  dóciles  y 
excelentes  sus  alumnos,  para  gran  consolación  del  Sumo  Pon- 
tífice, honor  suyo  de  Vd.  y  servicio  de  la  Iglesia"  (33).  El  sa- 
cerdote de  la  confianza  de  Monseñor  Escalada  fué  Fray  Pedro 
Durand,  Franciscano,  quien  aparece  entre  la  pequeña  comuni- 


(32)  El  P.  José  Fondá,  Jesuíta  español,  muy  conocido  en  la  Argenci- 
na,  Bolivia  y  Chile,  donde  de  1838  a  1854,  trabajó  fervorosamente  en  mi- 
nisterios y  correrías  apostólicas. 

(33)  Hay  que  confesar  que  el  primer  envío  de  estudiantes  bonaeren- 
ses al  futuro  Colegio  Pío  Latino  Americano  no  fué  coronado  por  un  éxito 
brillante.  Monseñor  Escalada,  en  su  correspondencia  con  el  Sr.  Eyzaguirre 
se  comprometió  a  enviar  cuatro  alumnos;  sin  embargo,  se  embarcaron 
nueve.  Tal  vez  a  última  hora  se  agregaron  algunos,  que  no  estaban  sufi- 
cientemente preparados  para  el  paso  que  iban  a  dar.  Lo  cierto  es  que  de 
los  nueve  sólo  tres  llegaron  al  sacerdocio:  Juan  Agustín  Boneo,  Fermín 
Migoya  y  Pedro  Machado.  Con  todo,  puede  gloriarse  la  diócesis  de  Buenos 
Aires  de  haber  contribuido  con  mayor  contingente  que  ninguna  otra  a  la 
apertura  de  aquel  famoso  centro  de  cultura  eclesiástica,  ya  que  de  los 
17  alumnos  que  asistieron  a  su  inauguración,  el  día  21  de  noviembre  de 
1858,  nueve  eran  de  Buenos  Aires,  uno  de  Paraná  (Argentina),  tres  de  Bo- 
gotá. (Colombia),  dos  de  Popayán  (Colombia),  uno  de  Medellín  (Colom- 
bia) y  uno  de  Trujillo  (Perú)  ;  como  fué  también  gloria  de  Buenos  Aires 
el  que  fuese  suyo  el  primer  sacerdote  ordenado  en  el  Pío  Latino  Americano, 
el  Rdo.  Sr.  Fermín  Migoya,  que  recibió  el  sacerdocio  el  12  de  febrero  de 
1860  y  murió  en  París  el  24  de  marzo  del  mismo  año;  lo  mismo  que  el 
único  de  los  fundadores  que  llegó  a  la  dignidad  episcopal,  Monseñor  Juan 
Agustín  Boneo,  Obispo  de  Sarta  Fe. 
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dad  doméstica  de  Monseñor  Escalada,  como  Maestro  de  Fami- 
liares y  capellán  del  Sr.  Obispo  (34), 

16.  Pertenecen  también  a  la  época  a  que  nos  referimos, 
dos  hechos  de  muy  distinta  índole,  pero  relacionados  ambos  con 
el  Seminario  y  con  la  Confederación  Argentina,  cuya  capital  era 


Roma.  -  A  la  sombra  de  San  Pedro.  La  Cittá  del   Vaticano  desde   la  terraza 
del  Colegio  Pió  Latino  Americano. 

Paraná,  de  la  cual,  como  ya  se  hizo  notar,  estaba  separada  por 
entonces  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

El  primero  es  la  Ley  dictada  por  el  Gobierno  de  la  Confe- 
deración, creando  en  todas  las  Iglesias  Catedrales  existentes  y 
por  existir,  un  Seminario  Conciliar,  dotado  por  el  Gobierno  Na- 


(34)  Monseñor  Escalada  escribió  una  carta  al  R.  P.  General  de  la 
Orden  de  San  Francisco  muy  laudatoria  de  Fr.  Pedro  Durand.  En  ella  le 
decía  que  era  "digno  de  toda  recomendación,  que  tenía  muy  buena  opinión 
para  con  todos  y  que  había  trabajado  empeñosamente  para  que  floreciese 
la  regular  observancia".  Fr.  Pedro  murió  a  poco  de  haber  llegado  a  Roma, 
el  27  de  mayo  de  1859.  Esta  muerte,  junto  con  la  del  Sr.  Migoya,  acaecida 
el  año  siguiente,  produjeron  una  opinión  adversa  al  envío  de  alumnos  a 
Roma,  que  costó  mucho  hacer  desaparecer. 


13 
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cional.  Corrían  por  aquel  tiempo  en  Paraná  vientos  favorables  a 
la  restauración  religiosa  bien  necesaria  en  el  país.  He  aquí  el 
texto  de  la  Ley: 

"El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Art.  1".  En  cada  una  de  las  Iglesias  Catedrales  de  la  Con- 
federación Argentina,  existentes  o  que  en  adelante  se  erigieren, 
habrá  un  Seminario  Conciliar,  dotado  por  el  Gobierno  Nacional 
del  modo  que  sigue: 

Doce  becas,  a  razón  de  cien  pesos  anuales  cada  una. 

Cuatro  catedráticos,  a  razón  de  seiscientos  pesos  anuales 
cada  uno. 

Para  el  Rector  y  servicio  interno,  mil  pesos  anuales. 

Art.  2'\  La  provisión  de  las  becas,  cátedras  y  rectorados 
de  los  Seminarios,  se  hará  conforme  a  las  leyes  de  la  Iglesia, 
por  el  Ordinario  Diocesano,  quien  deberá  dar  aviso  al  Poder 
Ejecutivo  Nacional  de  estas  provisiones  y  de  las  vacantes  que 
hubiese. 

Art.  3''.  En  conformidad  con  el  Art.  1'',  donde  no  hubiese 
edificio  para  el  Seminario  Conciliar,  se  entregará  al  Ordinario 
Diocesano,  tres  mil  pesos  anuales  para  su  fábrica,  hasta  con- 
cluirla. 

Art.  4".  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  inspeccionará  los  pla- 
nos, presupuestos  y  cuentas  de  inversión  para  su  aprobación 
correspondiente. 

Art.  5''.  La  presente  ley  comenzará  a  regir  desde  que  haya 
Obispos  Diocesanos  en  las  Iglesias  Argentinas. 

Art.  6'.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso,  en  el  Paraná,  Ca- 
pital provisoria  de  la  Confederación  Argentina,  a  siete  días  del 
mes  de  septiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho. 

(Edo.)  :  Pascual  E chagüe,  Carlos  M.  Saravia,  M.  Luque, 
Jonás  Largnia. 

Paraná,  septiembre  de  1858. 
Téngase  por  ley  de  la  Confederación  Argentina,  comuniqúe- 
se, publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional.  —  (Edo.)  :  Urquiza 
—  Santiago  Derqui". 

Es  evidente  que  había  evolucionado  mucho  el  espíritu  polí- 
tico argentino,  cuando  llegó  a  ser  posible  el  documento  anterior, 
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tan  distinto  de  los  documentos  similares  de  Rivadavia  y  sus  imi- 
tadores y  secuaces,  para  quienes  no  existía  la  libertad  de  la 
Iglesia.  Con  sus  defectos  y  todo,  sobre  todo  por  lo  que  se  refiere 
a  la  mezquindad  de  los  sueldos,  es  lo  cierto  que  en  toda  la  época 
independiente  no  se  había  dictado  sobre  el  particular  nada  se- 
mejante. Además  esa  ley  no  fué  letra  muerta.  Al  incorporarse 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  a  la  Confederación,  ella  no  quedó 
abrogada,  puesto  que  con  frecuencia  fué  citada  por  los  Prelados 
de  Buenos  Aires  para  invocar  su  cumplimiento. 

17.  El  otro  hecho  a  que  nos  referimos,  es  el  trastorno  pa- 
sajero producido  en  el  Seminario  de  Regina  por  el  amago  de  ata- 
que a  Buenos  Aires  por  las  tropas  de  la  Confederación  Argen- 
tina, por  octubre  de  1859.  Es  el  caso  que  habiendo  estallado  la 
guerra  entre  la  Confederación,  cuyo  Presidente  era  el  General 
D.  Justo  José  de  Urquiza,  y  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  cuyo 
Gobernador  era  D.  Adolfo  Alsina,  derrotado  el  General  D.  Bar- 
tolomé Mitre,  que  dirigía  las  fuerzas  de  la  Provincia  en  Cepeda, 
el  23  de  octubre  (35),  avanzó  Urquiza  en  persona,  al  frente  del 
ejército  de  la  Confederación  hacia  Buenos  Aires  y  acampó  en 
San  José  de  Flores,  imponiendo  desde  allí  las  condiciones  del 
rendimiento  de  la  ciudad,  las  cuales  fueron  aceptadas,  sin  mayo- 
res dificultades,  firmándose  el  11  de  noviembre  el  tratado  de  es- 
te nombre,  que  pareció  sellar  la  paz  y  la  concordia  de  la  Repú- 
blica Argentina. 

Sin  embargo,  el  acercamiento  a  Buenos  Aides  del  ejército 
victorioso  de  la  Confederación,  cuyas  intenciones  de  sitio  se  adi- 
vinaban, unido  al  abatimiento  producido  por  la  derrota  de  Ce- 
peda, hizo  que  se  tomasen  en  Buenos  Aires  medidas  apresura- 
das de  defensa,  y  entre  otras  la  de  atrincherar  la  ciudad,  sepa- 
rándola del  ejército  acampado  a  la  vista.  Ahora  bien,  el  Semi- 
nario de  Regina  iba  a  quedar  fuera  de  las  trincheras,  que  se 
extendían  por  las  actuales  calles  de  Callao  y  Entre  Ríos,  y, 
por  consiguiente,  entre  los  dos  fuegos  enemigos.  Esto  hizo 
que  se  dispersase  rápidamente  el  Seminario,  mandando  los 
alumnos  a  sus  familias  y  hospedándose  los  Padres  en  el  Con- 
vento de  Santo  Domingo  y  en  el  Colegio  de  San  Ignacio,  cuyo 


(35)  La  Cañada  de  Cepeda  se  halla  cerca  de  Arroyo  del  Medio,  al 
norte  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
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Rector  era  el  Dr.  Aguerre,  y  quedando  al  cuidado  de  la  casa 
una  familia  vecina.  En  Santo  Domingo  hallaron  los  Jesuítas 
la  más  cordial  acogida;  allí  residieron  los  Padres  Superior 
(Sató)  y  Coris  con  el  H.  Piñón,  participando  de  la  vida  de  la 
Comunidad.  En  San  Ignacio  no  se  obtuvo  más  que  alojamien- 
to. Allí  se  hospedaron  los  Padres  Rueda  y  Canal  con  el  H. 
Barbot,  quienes  recibían  de  fuera  lo  necesario  para  su  subsis- 
tencia. Ello  obedeció,  según  se  dijo,  al  deseo  de  evitar  compro- 
misos y  de  no  gravar  la  casa.  Entretanto  se  organizaron  las  cla- 
ses del  Seminario  en  el  convento  de  Santo  Domingo  y  allí  acu- 
dían los  alumnos  para  oír  a  sus  profesores.  Afortunadamente, 
este  estado  de  cosas  duró  poco.  Firmada  la  paz  el  11  de  noviem- 
bre, como  se  dijo,  dióse  orden  de  regresar  a  Regina,  instalán- 
dose allí  el  14  y  reanudándose  normalmente  el  16  todas  las  cla- 
ses (36). 

18.  Por  lo  que  toca  al  gobierno  y  desenvolvimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  Argentina,  algo  se  había  progresado; 
los  disturbios  políticos  del  país  por  una  parte,  y  la  falta  de  per- 
sonal por  otra,  no  habían  permitido  más. 

El  P.  José  Sató,  Superior  de  los  Jesuítas  en  la  Argentina 
desde  1856,  moró  en  Regina  hasta  la  apertura  del  curso  de  1859, 
en  que  por  no  ser  gravoso  al  Seminario,  alquiló  una  casa  en  la 
calle  Piedras,  según  se  dijo,  y  estableció  allí  una  modesta  Resi- 
dencia, el  14  de  marzo  de  aquel  año.  Allí  moraron  con  él  los  Pa- 
dres Cabré  y  Barceló  con  el  H.  Fiol  y  allí  murió  el  P.  Francisco 
Ramón  Cabré,  religioso  ejemplarísimo,  muy  benemérito  sobre 
todo  de  la  ciudad  de  Montevideo,  cuyo  apóstol  por  largos  años 
había  sido.  Pero  aquella  Residencia,  con  muy  poco  personal  y 
sin  iglesia  en  que  ejercer  los  ministerios,  vino  a  ser  un  establé- 


ese) Es  cierto  que  se  había  firmado  la  paz  entre  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  las  demás,  de  la  República  Argentina;  pero  la  verdadera 
pacificación  nacional  tardó  en  ser  una  realidad.  Sobrevino  aún  otro  rom- 
pimiento entre  las  provincias  del  interior  y  la  de  Buenos  Aires,  en  el  que 
salió  ésta  victoriosa  en  la  batalla  de  Pavón,  el  17  de  septiembre  de  1861, 
y  coronado  de  gloria  el  General  de  su  ejército  D.  Bartolomé  Mitre,  efecto 
de  lo  cual  reunióse  en  Buenos  Aires  un  Congreso  nacional,  que  se  abrió  el 
25  de  mayo  de  1862.  De  él  salió  elegido  Presidente  de  la  República  el  Ge- 
neral Mitre,  que  tomó  posesión  del  mando  el  12  de  octubre  de  aquel  año, 
regularizándose  desde  entonces  la  vida  política  de  la  nación. 
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cimiento  provisorio,  que  se  cerró  aquel  mismo  año,  para  abrir 
la  Residencia  de  la  ciudad  de  Córdoba,  la  cual  deseaba  ardiente- 
mente una  casa  de  la  Compañía.  Por  aquel  mismo  tiempo,  el 
Gobierno  de  la  Confederación  por  medio  de  su  Presidente  el  Dr. 
D.  Santiago  Derqui,  se  dirigía  al  P.  General  de  la  Compañía 
de  Jesús,  P.  Pedro  Becks,  y  aun  al  Sumo  Pontífice  Pío  IX,  pi- 
diendo instantemente  el  envío  de  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  para  que  trabajasen  en  la  moralización  del  pueblo,  en  la 
educación  religiosa  y  literaria  de  la  juventud  y  en  la  conversión 
de  los  indios  del  Chaco  y  de  las  Pampas  (37).  Esto  hizo  que  en 


(37)  La  carta  del  Sr.  Derqui  al  P.  General  de  la  Compañía,  decía  así: 
"Reverendísimo  Padre :  El  vivo  deseo  que  tengo  de  mejorar,  por  todos 
los  medios  que  están  a  mi  alcance,  la  suerte  de  estos  pueblos,  cuyo  gobierno 
por  disposición  de  la  "Divina  Providencia,  me  ha  sido  confiado,  me  anima 
a  dirigirme  a  V.  P. 

Creo  que  alcanzaría  el  objeto  que  me  he  propuesto,  procurando  se  mo- 
ralicen las  masas,  reciba  la  juventud  una  esmerada  educación  religiosa  y 
literaria,  y  se  civilicen  los  indios  salvajes  del  Chaco,  como  de  las  Pampas 
del  Sud;  pero  para  esto  necesito  del  concurso  del  clero,  y  como  su  número 
en  la  Confederación  Argentina  es  muy  limitado,  me  atrevo  a  suplicar  a 
V.  P.  el  envío  de  doce  o  más  Padres  de  la  Compañía  que  V.  P.  tan  digna- 
mente preside. 

Ellos  podrán  llenar  cumplidamente  mis  deseos,  porque  además  de  su 
reconocida  capacidad,  contarán  con  las  simpatías  de  estos  pueblos,  que  con- 
servan la  grata  memoria  de  los  grandes  beneficios,  que  en  otros  tiempos 
los  Padres  de  la  Compañía  hicieron  a  estas  regiones. 

Aceptando  V.  P.  mis  súplicas,  como  lo  espero,  los  Padres  que  vinieren 
encontrarán  en  la  ciudad  de  Córdoba  la  Casa  que  fué  el  Noviciado  de  los 
antiguos  Jesuítas,  donde  podrán  reunirse  con  los  cinco  que  se  hallan  esta- 
blecidos en  ella,  y  que  les  servirá  como  de  un  centro  para  después  exten- 
derse a  las  demás  provincias  de  la  Confederación  Argentina,  que  tanto  an- 
helan por  aprovecharse  de  sus  caritativos  e  importantes  trabajos.  Yo  pres- 
taré a  dichos  Padres  todo  el  apoyo  que  pueda  en  la  esfera  de  mis  atribu- 
ciones, los  auxiliaré  y  los  protegeré". 

Casi  en  los  mismos  términos  se  expresaba  el  Sr.  Presidente  en  su  car- 
ta dirigida  al  Sumo  Pontífice,  Pío  IX. 

"Deseoso  de  llevar  a  cabo  esta  empresa,  decía,  de  la  que  reportará  un 
inmenso  bien  la  Iglesia  y  el  Estado,  me  veo  en  la  precisión  de  suplicar  en- 
carecidamente a  V.  Santidad,  que  se  digne  enviar  algunos  Padres  de  la 
benemérita  Compañía  de  Jesús,  para  encargarse  especialmente  de  la  reduc- 
ción de  los  mencionados  indios  del  Chaco...  La  tradición  y  la  historia  se- 
ñalan a  dichos  Padres  como  los  más  adecuados  para  esta  obra  de  relig^ión 
y  civilización . . . ". 

Además,  el  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  de  Paraná  aseguraba  al  P.  Gene- 
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Roma  se  promoviese  el  envío  de  nuevos  sujetos  y  aun  el  de  un 
superior  a  propósito  para  realizar  los  deseos  manifestados  por 
el  Gobierno.  El  Superior  elegido  fué  el  P.  Joaquín  Suárez, 
que  desempeñaba  a  la  sazón  las  cátedras  de  Teología  y  Cá- 
nones en  el  Colegio  de  Guatemala,  de  donde  fué  llamado  a  Ro- 
ma, para  recibir  instrucciones  particulares  sobre  la  misión  ar- 
gentina que  se  le  confiaba,  y  arribó  a  nuestras  playas  a  princi- 
pios de  julio  de  1861,  tomando  posesión  de  su  cargo  el  14  del 
mismo  mes,  en  el  Seminario  de  Regina.  Las  instrucciones  reci- 
bidas por  el  nuevo  Superior  versaban  principalmente  sobre  el 
establecimiento  sólido  de  algún  Colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  la  República  Argentina.  Y  en  efecto,  aunque  salvando  di- 
ficultades al  parecer  insuperables,  sobre  todo  por  la  inestabili- 
dad polítíica  del  país,  pudo  el  P.  Suárez  ver  abiertos  en  un  solo 
año,  el  de  1862,  el  Colegio  de  Córdoba  (13  de  junio)  y  el  de 
Santa  Fe  (9  de  noviembre).  Además  estableció  el  Noviciado  en 
Córdoba,  al  que  entraron  ya  en  1863  tres  jovencitos  procedentes 
del  Colegio  que  se  acababa  de  abrir.  Este  número  creció,  de  mo- 
do que  al  año  siguiente  eran  ya  ocho  los  novicios.  Con  esto,  en 
1864,  la  Misión  argentina  de  la  Compañía  de  Jesús  contaba  con 
dos  Colegios,  que  comenzaban  a  florecer,  un  Noviciado,  que  da- 
ba esperanza  de  crecer  y  el  Seminario  -  Residencia  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  donde  se  trabajaba  activamente  para  abrir 
cuanto  antes  un  Colegio.  A  lo  que  hay  que  añadir  el  empeño  deci- 
dido con  que  Monseñor  Jacinto  Vera,  Vicario  Apostólico  de  Mon- 
tevideo, se  afanaba  ante  los  Superiores  de  América  y  de  Europa, 
y  aun  ante  el  Sumo  Pontífice,  para  establecer  en  aquella  ciudad 
un  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  verdad,  era  mucho  empuje  para  35  sujetos,  incluyendo 
los  8  novicios,  tanto  que  desde  Roma  se  manifestó  el  temor  de 
que  se  hubiese  apresurado  demasiado  en  abrir  nuevas  casas  el 


ral  que  se  había  resuelto  a  aceptar  el  Obispado  porque  "tenía  probabilida- 
des y  fundada  esperanza  de  que  conseguiría  para  aquellas  regiones  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  con  cuyo  auxilio  eficaz  podría  hacer  el  bien  que 
deseaba  a  las  almas  que  el  Señor  le  había  confiado...  Pero  como  es  in- 
mensa esta  República,,  y  todas  las  provincias  que  la  componen  tienen  graví- 
simas necesidades  espirituales,  me  ha  parecido.  . .  dirigirme  a  V.  R.  supli- 
cándole que  el  número  de  los  sujetos  que  vinieren,  sea  el  mayor  posible,  para 
que  alcancen  así  a  quedarse  algunos  en  este  Obispado,  para  misionar  en 
él  y  también  regentar  mi  Seminario". 
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P.  Suárez,  por  el  peligro  de  no  poder  sostener  dignamente  las 
obras  empezadas. 

Como  nota  de  interés  para  el  gobierno  de  la  Compañía  de 
Jesús  dejaremos  consignado  que  en  31  de  julio  de  1863  había 
sido  dividida,  en  España,  la  única  Provincia  jesuítica  hasta  en- 
tonces allí  existente,  en  dos  Provincias :  la  de  Castilla  y  la  de 
Aragón.  A  la  primera  le  fueron  adjudicadas  las  Misiones  de  Co- 
lombia, Centro  América  y  Ecuador;  y  a  la  segunda  las  de  la 
Argentina,  Chile  y  Uruguay.  La  Misión  del  Brasil,  fundada  por 
los  Padres  españoles,  que  habían  venido  a  la  Argentina,  había 
pasado  a  los  Jesuítas  de  Alemania  e  Italia. 

19.  Con  lo  cual  llegamos  a  una  especie  de  nudo  de  nuestra 
historia,  que  no  se  deshizo  sino  entregando  la  obra  del  Semina- 
rio al  Clero  secular. 

Como  se  indicó  al  principio  del  presente  capítulo,  la  Compa- 
ñía de  Jesús  no  tomó  la  dirección  del  Seminario  de  Buenos  Ai- 
res sino  ocasionalmente  y  sin  ningún  compromiso  en  firme;  lo 
cual  no  quiere  decir  que  no  comprendiese  la  importancia  de 
la  obra,  ni  que  dejase  de  abrazarla  con  fervor,  como  lo  prueba 
la  solicitud  y  aun  el  cariño  con  que  se  consagró  a  realizarla  y  los 
distinguidos  sujetos  que  como  profesores  y  superiores  le  dedicó; 
pero  es  que  en  aquel  entonces  las  directivas  de  Roma  se  inclina- 
ban, especialmente  para  la  Compañía,  hacia  el  vasto  campo  de 
la  enseñanza  pública,  y  por  consiguiente  hacia  la  fundación  de 
colegios  para  seglares,  y  era  natural  que  los  Padres  derivasen  su 
solicitud  en  el  sentido  de  tener  cuanto  antes  un  Colegio  en  Bue- 
nos Aires.  No  es  que  disminuyera  nunca  en  lo  más  mínimo  el 
afecto  y  el  sentimiento  de  gratitud,  que  profesó  siempre  la  Com- 
pañía al  virtuoso  y  noble  Sr.  Obispo  de  Buenos  Aires,  Monseñor 
Mariano  José  de  Escalada,  a  quien  consideraba  y  considera  aun 
hoy  a  través  de  su  historia,  como  su  gran  protector  y  su  aman- 
tísimo  padre;  pero  razones  que  parecieron  entonces  de  mayor 
gloria  de  Dios,  unidas  a  la  persuasión  de  que  el  Seminario  mar- 
charía también  adelante  en  manos  del  clero  secular,  hicieron 
que  se  plantease  ante  el  Prelado  la  cuestión  de  dejar  los  Jesuí- 
tas el  Seminario.  Mas  como  quiera  que  fuese.  Monseñor  Escala- 
da que  contemplaba  cómo  se  hacían  los  preparativos  de  la  nue- 
va obra,  puesto  que  se  había  adquirido  ya  el  terreno,  en  que  se 
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había  de  levantar  el  edificio  del  futuro  Colegio  del  Salvador  (38), 
veía  acercarse  con  honda  pena  el  día  en  que  los  Padres  abando- 
narían todo  su  querido  plantel  del  Seminario.  Ante  esta  contin- 
gencia escribió  al  P.  Provincial  de  Aragón  y  al  P.  General  en 
Roma,  cartas  muy  expresivas,  que  dejaban  entrever  el  descon- 
suelo que  le  producía  aquel  abandono  (39). 

De  una  y  otra  parte,  pues,  vino  encargo  apretado  al  Superior 
de  la  Argentina  para  que  se  complaciese  a  Monseñor  Escalada 
del  mejor  modo  que  fuese  posible. 

Ahora,  para  comprender  los  sucesos  que  ocurrieron  enton- 
ces, debe  tenerse  en  cuenta  la  intervención  de  un  nuevo  factor 
que  influyó  en  el  proceso  de  las  cosas;  nos  referimos  a  la  parte 
que  tomó  el  Gobierno  Nacional  en  los  asuntos  del  Seminario.  La 
intervención  pretendida  por  la  Autoridad  eclesiástica  se  refería 
al  local  y  a  los  gastos;  pero  después  de  varias  alternativas,  se 
fué  más  lejos. 

Desde  que  se  abrió  el  Seminario  en  la  quinta  de  Regina, 
propiedad  particular  de  Monseñor  Escalada,  se  entendió  que 
aquel  local  era  provisorio  y  que  sería  ocupado  por  el  Seminario 
hasta  tanto  que  las  circunstancias  ofreciesen  algo  mejor.  I'or 


(38)  El  P.  Joaquín  Suárez  compró  al  sacerdote  irlandés  D.  Antonio 
Fahy,  con  fecha  10  de  diciembre  de  1864,  la  manzana  de  terreno  compren- 
dida entre  las  calles  Callao  y  Ríobamba,  al  E.  y  O.  y  las  de  Tucumán  y 
Parque  (hoy  Lavalle)  respectivamente  al  N.  y  S.¿  formalizándose  la  es- 
critura a  nombre  del  P.  José  Sató,  que  era  el  alma  del  nuevo  Colegio,  que 
allí  se  comenzó  a  contruir. 

(39)  El  P.  Fermín  Costa,  Provincial  de  Aragón,  en  carta  al  P.  Ber- 
nardo Parés,  20  abril  de  1865,  menciona  una  segunda  carta  sentidísimo,  de 
Monseñor  Escalada,  dirigida  a  él,  quejándose  porque  se  trataba  de  dejar 
la  casa  y  Seminario  de  Salinas  o  Regina.  (Archivo  priv.  de  la  Provincia.  — 
Litterae  ProvinciaUnm) .  Lo  cual  no  quiere  decir  que  la  Curia  eclesiástica 
de  Buenos  Aires  no  desease  a  su  vez  la  apertura  del  Colegio  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Existe  una  minuta  del  P.  Costa,  desgraciadamente  sin  fecha, 
pero  sin  duda  de  ese  tiempo,  que  lo  atestigua.  Dice  así :  "Hay  una  carta 
de  D.  Federico  Aneiros,  Secretario  del  Obispo  de  Buenos  Aires  al  P.  Gene- 
ral, pidiendo  instantemente  la  fundación  de  un  Colegio  de  educación  com- 
pleta en  Buenos  Aires.  En  ella  se  habla  en  nombre  de  muchos  eclesiásticos 
y  padres  de  familia,  y  se  deplora  que  mei-ced  a  la  completa  libertad  que 
hay  en  este  punto,  se  han  establecido  muchos  colegios  que  no  inspiran  con- 
fianza y  algunos  son  dirigidos  por  protestantes.  Se  habla  que  se  ha  enten- 
dido para  esta  petición  con  el  P.  Joaquín  Suárez,  y  dice  que  con  la  misma 
fecha  el  Sr.  Obispo  se  dirige  al  Sumo  Pontífice,  en  el  mismo  sentido". 
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otra  parte  carecía  el  Prelado  de  los  recursos  necesarios  para  sos- 
tener él  solo  y  por  largo  tiempo  la  carga  económica  de  aquella 
obra.  Por  una  y  por  otra  razón  los  ojos  se  dirigían  hacia  el  Go- 
bierno. Pues  bien;  cuando  los  sucesos  políticos  de  1861  dieron 
por  resultado  la  unión  definitiva  de  las  Provincias  argentinas, 
fijándose  en  Buenos  Aires  la  sede  del  Gobierno  Nacional,  conci- 
bió el  Prelado  fundadas  esperanzas  de  mejorar  la  suerte  del  lo- 
cal, lo  mismo  que  la  economía  del  Seminario,  apoyándose  en  la 
Ley  de  Seminarios,  dada  en  Paraná  el  7  de  septiembre  de  1858. 
Del  mismo  parecer  era  Monseñor  Mariano  Marini,  Delegado 
Apostólico  en  la  República  Argentina,  quien  pasó  a  residir  jun- 
to al  Gobierno,  en  Buenos  Aires.  En  connivencia,  pues,  de  la  Au- 
toridad civil,  dirigió  Monseñor  Escalada,  con  fecha  20  de  abril 
de  1863,  una  nota  al  Ministro  de  Culto,  D.  Eduardo  Costa,  en 
que  a  vueltas  de  un  plan  de  presupuesto  que  le  presentaba,  le 
hacía  al  Ministro  algunas  insinuaciones  sobre  el  local  conve- 
niente para  el  Seminario.  Además,  por  esa  Nota  nos  enteramos 
que  ya  en  enero  de  1854,  se  había  dado  un  decreto,  que  no  se 
llevó  a  la  práctica,  devolviendo  a  la  Iglesia  y  al  Seminario  el 
edificio  de  su  antigua  propiedad,  que  había  sido  ocupado  primero 
por  la  Policía  y  luego  por  la  Municipalidad;  y  que  existió  en- 
tonces el  proyecto  de  reunir  en  uno  el  Seminario  de  Buenos 
Aires  con  el  del  Paraná.  La  Nota  decía  así: 

"Tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E.  el  adjunto  Presupuesto 
para  el  Seminario,  que  se  ha  de  establecer  en  Buenos  Aires  y 
debo  hacer  algunas  observaciones  para  su  ejecución.  Suponien- 
do que  el  Diocesano  dará  las  Constituciones  y  el  Reglamento  pa- 
ra el  Seminario  oportunamente,  es  desde  luego  indispensable 
proveerle  de  una  casa  correspondiente,  esto  es,  cómoda  y  exten- 
sa, cual  es  la  de  la  propiedad  de  la  Iglesia  y  del  Seminario,  que 
ocupa  hace  cuarenta  años  la  Policía  y  hoy  la  Municipalidad  y 
cual  es  el  edificio  que  se  destinó  para  Seminario  por  decreto  de 
enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro. 

En  el  orden  regular,  el  Seminario  es  un  anexo  a  la  Igle- 
sia Catedral,  a  la  que  presta  algunos  servicios,  en  la  celebración 
de  las  fiestas  y  culto  divino. 

Para  esto  es  necesario  que  el  Seminario  esté  inmediato  a  la 
Catedral.  Para  que  dicha  casa  tenga  todo  lo  necesario  en  mue- 
bles, hay  que  hacer  algunos  indeterminados,  que  conviene  se 
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hagan  por  la  dirección  de  la  Autoridad  Eclesiástica,  que  deseo 
sea  lo  más  pronto  posible. 

Es  escusado  decir  a  V.  E.  que  el  Seminario  es  un  Colegio 
especial  y  que  en  todo  se  ha  de  acomodar  a  las  miras  que  se 
han  tenido  al  instituirlo.  Dejando  a  la  pirudencia  del  Exmo. 
Gobierno  la  dotación  de  las  becas,  se  ha  presupuestado  con  mu- 
cha premeditación  y  experiencia  en  la  cantidad  asignada  por  el 
Presupuesto  y  teniendo  en  vista  que  los  alumnos  necesitan  mu- 
cho más  que  el  alimento. 

Los  profesores  tendrán  clases  dobles  cada  uno  y  se  les  ha 
asignado  el  sueldo  de  los  Catedráticos  de  la  Universidad  por  ca- 
da asignatura,  y  puesto  que  el  Exmo.  Gobierno  piensa  reasumir 
en  uno  el  Seminario  de  esta  Diócesis  y  el  de  la  del  Paraná,  es 
mucho  lo  que  se  economiza  con  esta  disposición  y  alguno  el 
aumento  del  trabajo,  lo  que  no  ha  debido  olvidarse  al  formar  el 
Presupuesto". 

Pronto  se  vió  que  no  prosperó  ninguna  de  las  insinuaciones 
del  Prelado  acerca  del  edificio  y  que  la  cuestión  presupuesto 
había  quedado  muy  mermada  en  el  Congreso  Nacional. 

Sin  embargo,  Monseñor  Escalada  no  era  Obispo  que  se 
arredrase  por  una  dificultad  más  o  menos,  al  tratarse  de  un 
asunto  de  tamaña  importancia  para  la  Iglesia ;  y  a  26  de  abril 
de  1864,  en  una  nota  al  mivsmo  Dr.  D.  Eduardo  Costa,  dándole 
cuenta  del  estado  del  clero  en  su  diócesis,  el  cual  sólo  contaba 
con  35  sacerdotes  nacionales  y  aun  de  ellos,  seis  eran  originarios 
de  otras  diócesis,  añade: 

"Esta  relación  hace  ver  la  gran  necesidad  de  un  Seminario 
Eclesiástico  competentemente  dotado,  como  el  que  en  otros  tiem- 
pos tuvo  esta  Diócesis.  Sólo  allí  puede  formarse  un  clero  nacio- 
nal tan  ilustrado  y  moral  como  lo  exige  nuestra  República  en 
esta  época.  Con  los  recursos  que  he  reunido,  sostengo  en  mi  pro- 
pia casa-quinta  un  pequeño  Seminario.  Ya  que  se  ha  votado  en 
el  Presupuesto  Nacional  la  dotación  para  Seminario,  si  no  pu- 
diese realizarse  su  establecimiento,  desearía  que  al  menos  se 
auxiliase  aquel  pequeño  Seminario,  dotando  algunas  plazas  tan 
solicitadas  por  algunos  aspirantes  al  clero,  como  reclamadas  por 
la  Iglesia  y  por  el  país.  El  aumento  considerable  de  la  pobla- 
ción, que  ha  hecho  y  hace  necesaria  la  erección  de  nuevos  par- 
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tidos,  pide  también  nuevas  parroquias  y  este  es  otro  motivo  pa- 
ra la  pronta  realización  del  Seminario". 

Y  a  23  de  noviembre  del  mismo  año,  insistía  en  otra  nota 
dirigida  al  Dr.  D.  Pablo  Cárdenas,  Minisro  de  Gobierno  de  la 
Provincia,  que  era  del  tenor  siguiente : 

"Señor  Ministro: 

Hallándonos  ocupados  del  establecimiento  del  Seminario 
Eclesiástico  de  esa  Diócesis  de  Buenos  Aires,  estando  sanciona- 
da por  el  Congreso  Nacional  su  dotación,  aun  no  se  ha  construí- 
do  la  casa  propia  que  debe  tener,  según  una  ley  de  la  Nación, 
por  las  dificultades  que  son  de  pública  notoriedad.  La  necesidad 
suma  de  este  establecimieno  no  permite  esperar  por  más  tiempo 
la  realización  de  dicha  obra  y  aconseja  buscar  un  local  adecua- 
do, en  que  cuanto  antes  se  dé  principio  a  la  formación  del  clero 
nacional,  hoy  casi  extinguido.  Ningún  edificio  será  de  las  con- 
diciones de  algunos  que  pertenecen  a  esta  rica  Provincia,  y  fi- 
jándonos en  la  parte  del  Convento  de  San  Francisco,  que  ocupa 
la  cárcel  de  deudores  y  escuela  contigua,  no  puedo  menos  de  ha- 
cerlo presente  al  Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia,  implorando 
la  gracia  de  que  nos  sea  facilitada  a  ese  importante  objeto". 

El  Gobierno  Provincial  no  acecdió  a  la  solicitud  del  Prelado 
y  contestó  por  el  Ministerio  de  Gobierno  que  le  ofrecía  un  local 
contiguo  a  la  Casa  de  Expósitos,  ocupado  entonces  como  depó- 
sito de  Aduana.  Con  todo,  el  Gobierno  Provincial  promovió  an- 
te las  Cámaras  la  creación  de  becas,  asignando  400  $  para  cada 
una  de  ellas,  y  en  efecto,  fueron  sancionadas  seis,  que  serían  in- 
cluidas en  el  Presupuesto  de  1866. 

Entonces  se  pensó  en  alquilar  una  casa  capaz  donde  insta- 
lar el  Seminario  y  así  se  hizo  el  1''  de  enero  de  1865. 

20.  Mientras  se  daban  estos  pasos,  apareció  un  decreto  es- 
pecial, dictado  por  el  Gobierno  Nacional  de  la  República  Argen- 
tina, cuyo  Presidente  era  el  General  D.  Bartolomé  Mitre,  sobre 
la  fundación  y  funcionamiento  del  Seminario  Conciliar  de  Bue- 
nos Aires.  Este  importante  documento  decía  así: 

"Buenos  Aires,  Febrero  15  de  1865. 

En  virtud  de  la  autorización  que  confiere  la  Ley  general 
del  Prespuesto, 
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El  Presidente  de  la  República  ha  acordado  y  decreta: 
Art.  1',  Bajo  la  denominación  de  Seminario  Conciliar  de 
Buenos  Aires,  se  establecerá  en  esta  ciudad  una  casa  de  educa- 
ción para  !os  jóvenes  que  se  inclinen  o  dediquen  a  la  carrera 
Eclesiástica. 

Art.  2'>.  El  Seminario  de  Buenos  Aires  estará  bajo  la  in- 
mediata inspección  y  dirección  del  Obispo  de  esta  Diócesis,  que 
propondrá  al  Gobierno  sus  empleados  y  profesores,  el  plan  de 
estudios  y  reglamento  para  el  régimen  interno. 

Art.  3''.  Se  educarán  por  cuenta  de  la  Nación  en  este  Se- 
minario veinte  y  cinco  jóvenes  de  familias  pobres,  elegidos  en- 
tre aquellos  que  más  se  distingan  por  su  moralidad  y  aplicación 
al  estudio  y  que  manifiesten  una  temprana  inclinación  a  la  ca- 
rrera Eclesiástica.  Podrán  además  admitirse  los  alumnos  inter- 
nos y  externos  que  el  local  admitiese,  abonando  los  primeros 
quince  pesos  fuertes  al  mes  y  los  segundos,  cuatro.  De  los  vein- 
te y  cinco  jóvenes  a  cargo  del  Tesoro  público,  quince  correspon- 
derán a  la  Diócesis  de  Buenos  Aires  y  diez  a  la  del  Litoral. 

Art.  4^  La  instalación  del  Seminario  se  hará  tan  luego 
como  esté  pronto  el  local  que  al  efecto  se  prepara. 

Art.  5".  Comuniqúese,  p'ublíquese,  etc. 

Mitre. 
Edvurdo  Costa". 

Tal  fué  el  decreto,  que  tanto  influjo  debía  ejercer  en  la  vi- 
da del  Seminario.  En  verdad  que  no  era  despreciable  la  creación 
de  veinte  y  cinco  becas,  aunque  distribuidas  en  las  dos  diócesis 
de  Buenos  Aires  y  Paraná;  pero  ¿qué  decir  de  la  obligación  de 
'proponer  al  Gobierno  los  empleados  y  profesores,  el  plan  de  es- 
tudios y  el  reglamento  del  régimen  interior  del  Seminario?  Si 
el  Seminario  debía  estar,  según  el  mismo  Art.  2-',  bajo  la  in- 
mediata inspección  y  dirección  del  Obispo  de  la  Diócesis,  ¿qué 
alcance  podría  tener  aquella  obligación?  He  aquí  lo  que  no  se 
vió  entonces  claro,  antes  muy  oscuro,  y  con  fundados  temores 
de  desinteligencias,  el  día  en  que  un  espíritu  sectario  se  empe- 
ñase en  interpretar  el  decreto  en  sentido  unilateral  y  hostil.  Sin 
embargo,  se  calló  por  el  momento,  esperando  que  los  hechos  ha- 
blasen. 

En  este  estado  de  cosas  y  supuesta  la  resolución  tomada  ya 
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de  dejar  el  Seminario,  la  Compañía  de  Jesús  accedió  con  todo  a 
prestar  su  ayuda  a  Monseñor  Escalada,  aceptando  desempeñar 
algunas  cátedras  y  la  dirección  espiritual  del  nuevo  Seminario 
que  se  iba  a  establecer.  Además  accedió  la  Compañía  en  perma- 
necer en  el  edificio  de  Regina  para  atender  al  culto  de  la  capilla, 
cosa  que  pidió  con  suma  instancia  Monseñor  Escalada.  Precisa- 
mente a  principios  de  febrero  de  1865  había  logrado  terminar 
e  inaugurar  el  ensanche  de  la  iglesia,  que  fué  prolongada  hasta 
el  crucero  actual,  donde  están  los  pulpitos,  afirmando  Monse- 
ñor que  había  realizado  aquella  obra  para  que  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  tuvieran  un  templo  más  capaz  para  sus  mi- 
nisterios. Y  para  mostrar  su  empeño  en  favorecer  a  los  Padres, 
no  aceptó  los  muebles  que  ellos  le  ofrecieron,  antes  quiso  que  to- 
dos quedasen  en  Regina,  para  el  servicio  de  la  Residencia  (40). 


(40)  Archivo  priv.  de  la  Provincia.  Cartas  anuas  del  Seminario,  año 
1863-1864  y  1864-1865. 


CAPITULO  VI 


Desde  que  el  Seminario  fué  confiado  al  Clero  secular  hasta 
que  volvió  a  la  dirección  de  la  Compañía  de  Jesús 
(1865-1874) 

Sumario:  1.  Preliminares  de  la  instalación  del  nuevo  Seminario:  la 
casa  alquilada;  las  Comisiones;  el  perso7ial.  —  2.  Solemne  apertura  en  la 
Catedral.  —  3.  Cambio  de  notas.  —  4-  Dificultades  económicas.  —  5.  Vuelve 
el  Seminario  a  Regina.  —  6.  Régimen  interno.  —  7.  La  Congregación  Ma^ 
riana\.  —  8.  Gobierno  del  Seminario.  —  9.  Optimismo  de  los  Informes.  — 
10.  Monseñor  Eccalada  asiste  al  Concilio  Vaticano  y  muere  en  Roma.  —  11. 
Monseñor  León  Federico  Aneiros,  Vicario  Caj)itular  y  Obispo  Titular  de 
Aulón.  — ■  12.  Vida  normal  del  Seminario  desde  1870  a  187^.  —  13.  Fervor 
religioso.  —  H.  Desea  Mons.  Aneiros  que  el  Seminario  vuelva  a  la  Cotru- 
pañía  de  Jesiís;  diligencias  en  este  sentido.  —  15.  Es  nombrado  Arzobispo 
e  insiste  en  su  propósito;  correspondencia  sobre  el  particular;  se  realiza 
su  deseo. 

1.  El  1''  de  enero  de  1865  fué  alquilada,  como  se  dijo,  una 
casa,  situada  en  la  calle  Potosí,  entre  las  de  Perú  y.  Chacabuco, 
frente  al  Mercado  Viejo,  donde  provisoriamente  se  instalaría  el 
Seminario,  hasta  que  se  edificase  su  casa  propia.  Pertenecía  a 
la  familia  Lastra  y  fué  alquilada  por  una  fuerte  cantidad  men- 
sual. Pero  no  contando  el  Sr.  Obispo  de  Buenos  Aires  con  los 
recursos  necesarios  para  hacer  frente  a  los  gastos  que  exigían 
las  reparaciones  indispensables  que  debían  hacerse  en  la  tal 
casa,  ni  para  adquirir  el  mobiliario  de  la  nueva  instalación,  se 
dirigió  al  Gobierno  Nacional,  solicitando  alguna  ayuda,  lo  cual 
dió  lugar  a  que  por  decreto  le  fuesen  entregados  2.000  pesos 
fuertes. 

Desde  luego,  fué  pasada  una  nota  al  Cabildo  eclesiástico  pa- 
ra la  intervención  que  el  Concilio  de  Trento  le  acuerda  (1),  y 
en  consecuencia,  fueron  nombradas  las  Comisiones  del  caso.  El 
Sr.  Obispo  eligió  al  Dr.  León  Federico  Aneiros  y  a  D.  Nicolás 


(1)  Sesión  XXIII,  cap.  XVIII. 
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Flores,  el  primero  Maestrescuela  y  el  segundo  Tesorero  del  Ca- 
bildo, para  componer  la  concerniente  a  lo  espiritual;  para  lo 
temporal,  el  Cabildo  eligió  por  su  diputado  al  Chantre  D.  Ave- 
lino  Piñero;  el  Sr.  Obispo,  al  Canónigo  Don  Francisco  Villar;  y  el 
Clero,  al  Párroco  del  Sagrario  de  la  Catedral  Sud,  D.  Apolina- 
rio  del  Carmen  Heredia,  y  a  D.  Enrique  Ordóñez.  Así  consta  en 
acta  firmada,  a  8  de  febrero  de  1865,  por  D.  Jacinto  Balán, 
secretario  de  la  Comisión  (2). 

El  mismo  día  comenzó  a  funcionar  la  primera  Comisión, 
bajo  la  presidencia  de  Monseñor  E.scalada.  Se  acordó  que  conti- 
nuaran rigiendo  las  Constituciones  del  antiguo  Seminario,  con 
las  modificaciones  exigidas  por  las  circunstancias,  aunque  con- 
sideradas como  provisionales,  y  que  fuesen  admitidos  varios  Se- 
minaristas a  beca,  que  ya  habían  cursado  en  el  Seminario  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  otros  nuevos  como  pensionistas.  Además, 
propuso  el  Sr.  Obispo  a  D.  Martín  Boneo  para  Rector  del  nuevo 
establecimiento,  y  manifestó  la  esperanza  de  lograr  que  dos  Pa- 
dres Jesuítas  continuaran  siendo  profesores  del  Seminario  (3). 

La  segunda  Comisión  abrió  sus  sesiones  el  día  14,  e  inme- 
diatamente se  presentó  consulta  de  cómo  arbitrar  recursos  para 
sostener  el  Seminario.  Por  el  momento  sólo  se  contaba  con  2.000 
pesos  metálicos,  legado  de  D.  Ensebio  Agüero,  con  el  escaso  pre- 
supuesto del  Gobierno  Nacional  y  con  6.000  $  moneda  corriente 
con  que  contribuiría  la  Curia.  Dijo  el  Prelado  que  se  había  lle- 
gado al  caso  de  gravar  los  Beneficios  eclesiásticos  y  demás  que 
designa  el  Concilio  de  Trento,  con  la  correspondiente  contribu- 
ción (4)  ;  aunque  bien  veía  la  miseria  de  algunos  curatos  de 
campaña.  Y  se  convino  que  la  contribución  de  los  beneficiados, 
es  decir,  aquellos  que  tenían  asignada  alguna  renta  en  el  Pre- 
supuesto general  del  Clero  de  la  diócesis,  sería  proporcionada  a 
sus  respectivas  entradas. 

Monseñor  Escalada  no  olvidó  al  Gobierno    de   la  Provin- 


(2)  Archivo  de  la  Secretaría  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires,  año 
1865. 

(3)  Se  convino  también  en  poner  aviso  en  los  periódicos  de  la  ciudad 
(como  efectivamente  se  hizo  al  día  siguiente),  para  que  los  padres  de  fa- 
milia que  quisiesen  colocar  sus  hijos  en  el  Seminario  presentasen  sus  so- 
licitudes a  la  Secretaría  de  la  Curia  Eclesiástica. 

(4)  Loe.  cit. 
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cia  (5),  y  a  20  de  febrero  se  dirigió  al  Ministro  de  Gobierno,  re- 
cordándole su  nota  de  27  de  octubre  ppdo.,  en  la  que  anunciaba 
la  creación  de  algunas  becas  para  el  Seminario,  y  manifestándo- 
le la  necesidad  de  aquel  auxilio,  sobre  todo,  añadía,  que  se  aca- 
ban de  presentar  algunos  jóvenes  para  ser  admitidos,  y  tendría 
gran  dolor  de  no  poder  recibirlos,  "si  no  contase  con  la  protec- 
ción del  Gobierno  a  que  pertenecen". 

Finalmente,  a  27  de  febrero,  nombró  Mons.  Escalada  el  per- 
sonal directivo  y  docente  del  nuevo  Seminario,  el  cual  resultó 
integrado  del  modo  siguiente:  Rector,  Dr.  D.  Martín  Boneo,  Ar- 
cediano de  la  santa  Iglesia  Catedral;  Vice-Rector,  D.  Juan  Pa- 
ge.  Presbítero;  Inspector,  D.  Juan  Agustín  Boneo,  clérigo  de  Me- 
nores; Profesor  de  Teología  Dogmática,  P.  José  Saladino,  de  la 
Compañía  de  Jesús;  Prefecto  de  Estudios,  Profesor  de  Cáno- 
nes y  de  Elocuencia  sagrada,  P.  Félix  del  Val,  de  la  Compañía 
de  Jesús;  Profesor  de  Retórica  y  Humanidades,  D.  Juan  Agustín 
Boneo;  Profesor  de  Latinidad,  D.  Juan  Page.  El  mismo  día  di- 
rigió el  Prelado  una  nota  al  Ministro  del  Culto,  D.  Eduardo 
Costa,  notificándole  las  elecciones  que  había  hecho,  y  dándole 
al  propio  tiempo  las  gracias  por  la  confianza  que  le  dispensaba 
el  Gobierno  dejando  a  su  elección  los  jóvenes,  que  habían  de 
ser  agraciados  por  las  15  becas  dotadas  para  la  diócesis  de  Bue- 
nos Aires  (6) . 

2.  Estando  todo  dispuesto,  se  verificó  el  acto  de  la  insta- 
lación, a  que  se  le  quiso  dar  una  brillante  solemnidad.  Efectiva- 
mente, la  tarde  del  primer  día  de  marzo  de  1865,  concurrieron 
a  la  Catedral  de  Buenos  Aires  todos  los  jóvenes  que  debían  in- 
gresar en  el  Seminario,  acompañados  por  el  limo.  Sr.  Obispo, 
Monseñor  Mariano  José  de  Escalada,  por  el  Rector  del  Semina- 
rio, Dr.  D.  Martín  Boneo,  por  el  Ministro  de  la  Provincia,  D. 
Pablo  Cárdenas  y  por  una  numerosa  concurrencia;  y  ante  aque- 
lla asamblea  pronunció  D.  Felipe  Elortondo  y  Palacio,  Deán  de  la 


(5)  En  aquel  tiempo  la  ciudad  de  Buenos  Aires  era  asiento  del  Go- 
bierno Nacional  y  del  Provincial. 

(6)  Archivo  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires.  —  Notas  y  Oficios  del 
limo.  Sr.  Escalada,  año  1865.  A  29  de  marzo,  el  Prelado  comunica  al  Mi- 
nistro que  las  15  becas  han  sido  provistas  desde  1?  del  mes,  siendo  todos 
jóvenes  de  Buenos  Aires. 
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Catedral,  un  di.scurso,  en  el  que  después  de  hacer  una  breve  his- 
toria de  las  vicisitude.s  por  que  había  pasado  el  Seminario  y  de 
enaltecer  el  cometido  de  la  obra  que  se  emprendía,  declaró  con 
anuencia  del  Prelado,  que  quedaba  instalado  el  Seminario  Con- 
ciliar de  Buenos  Aire.s,  bajo  la  protección  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción y  San  Alfonso  María  de  Ligorio  (7).  Y  desde  el  día  si- 
guiente comenzaron  a  funcionar  las  clases  de  Teoiogía  Dogmá- 
tica, Derecho  Canónico,  Elocuencia  Sagrada,  Retórica,  Humani- 
dades y  Latinidad,  a  las  que  se  agregaron  las  de  Gramática,  Cas- 
tellano y  Aritmética  (8). 

3.  Pero  no  todo  habían  sido  satisfacciones  aquel  día.  Con 
la  misma  fecha,  el  Vice-Presidente  de  la  República,  en  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  D.  Marcos  Paz.  expidió  un  decre- 
to nombrando  el  personal  directivo  y  docente  del  Seminario. 
Este  decreto  dió  lugar  a  un  cambio  de  notas  interesante  entre  el 
Prelado  y  el  Representante  del  Poder  Ejecutivo,  el  que  continuó 
con  motivo  del  nombramiento  del  nuevo  Rector,  el  Rdo.  D.  An- 
gel Brid,  Párroco  de  Balvanera,  en  sustitución  del  Dr.  D.  Mar- 
tín Boneo,  fallecido  el  15  de  julio  de  1865  (9).  Tratábase  de  la 


(7)  Este  discurso  fué  impreso  el  mismo  año  1865,  con  el  título:  Dvi- 
cioso  del  Deán  de  esta  Stu.  Iglesia  Catedral  D.  Felipe  Elortondo  y  Palacio, 
dicho  con  ocasión  de  la  Inauguración  del  Seminario  de  Buenos  Airef. 

(8)  Lo  consignado  por  las  Cámaras  en  el  Presupuesto  para  el  año 


1865  fué  lo  siguiente: 

Honorarios  del  Rector,  pesos  fuertes    56 

„            „    Vice-Rector,   pesos   fuertes    38 

„            „    Inspector,  pesos   fuertes    30 

„          de  cuatro  Profesores,  a  38  $  cada  uno.  152 

Para  alquiler  de  casa    94 

Por  15  becas,  a  13  pesos  cada  ura    195 


(9)  El  Dr.  D.  Martín  Boneo  fué  una  figura  distinguida  del  clero  secu- 
lar de  Buenos  Aires.  Nació  en  esta  ciudad  el  año  1805  fué  Vice-Rector  del 
Colegio  de  la  Unión  del  Sud,  desde  1822  a  1825,  en  que  fué  nombrado  Cu- 
ra Vicario  de  la  Parroquia  de  Jesús  Amoroso  (San  Martín)  hasta  1830, 
en  que  fué  elegido  Cura  Vicario  de  San  José  de  Flores,  el  cual  cargo  des- 
empeñó hasta  1852  y  cuya  iglesia  edificó  hasta  terminal-.  Fué  Canónigo 
Arcediano,  Provisor  y  Vicario  General,  Misionero  Apostólico  por  nombra- 
miento de  Pío  IX  y  socio  del  Instituto  Episcopal  de  Río  de  Janeiro.  Ocupó 
el  rectorado  del  Seminario  Conciliar  desde  el  1^  de  marzo  y  falleció  piado- 
samente el  15  de  julio  de  1865.  El  Dr.  Martín  Boneo  fué  mucha  parte 
en  la  dirección  espiritual  de  su  sobrino,  el  joven  Juan  Agustín  Boneo,  cuyos 
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interpretación  de  ciertas  cláusulas  del  Decreto  Mitre  de  15  de 
febrero  del  mismo  año.  Este  cambio  de  notas  terminó  con  las 
mayores  muestras  de  deferencia  del  Poder  Ejecutivo  Nacional 
al  Prelado  de  Buenos  Aires,  dándole  seguridades  de  que  siempre 
serían  atendidas  sus  indicaciones  respecto  de  las  personas  que 
debían  formar  parte  del  cuerpo  dirigente  del  Seminario  (10). 

4.  Una  fuente  de  disgustos  para  Monseñor  Escalada  fué  la 
vida  económica  del  Seminario. 

Ya  a  8  de  marzo  de  1865,  es  decir,  a  los  ocho  días  de  la 
inauguración  del  establecimiento,  pasó  una  nota  al  Deán  y  Ca- 
bildo de  la  Catedral,  en  la  que  manifestaba  que  habiendo  sido 
erigido  el  Seminario  Conciliar  y  no  siendo  suficiente  la  dota- 
ción que  le  había  sido  asignada  por  el  Gobierno  Nacional  para  sub- 
venir a  sus  necesidades,  se  hacía  necesario  crearle  rentas;  por 
lo  cual  teniendo  en  vista  lo  que  disponen  las  leyes  eclesiásticas 
— las  que  estuvieron  en  práctica  en  la  diócesis  de  Buenos  Aires, 
mientras  subsistió  el  antiguo  Seminario  (11) —  había  resuelto 
que  desde  el  comienzo  del  mismo  corriente  mes  de  marzo,  con- 
tribuyeran con  el  tres  por  ciento  de  sus  entradas,  todos  los  be- 
neficios eclesiásticos.  A  los  Párrocos  de  la  ciudad  y  de  la  cam- 
paña se  les  intimó  lo  mismo  con  fecha  13  de  mayo,  recordándo- 
les las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento  y  fijándoles  la  can- 
tidad (del  tres  al  cinco  por  ciento)  con  que  debían  contribuir, 
aunque  previniéndoles  que  si  pudiesen  contribuir  con  mayor 
cantidad,  se  harían  acreedores  a  mayor  gratitud ;  pero  también, 
en  la  inteligencia  de  que,  si  tuviesen  la  asignación  impuesta  por 
superior  a  lo  que  les  correspondía  de  derecho,  lo  manifestasen 
presentando  pruebas  suficientes. 

Por  su  parte  el  Cabildo  contestó  a  la  nota  que  le  enviara 
Mons.  Escalada  desconociendo  su  autoridad  para  intimarle  la 
obligación  de  contribuir  al  sostén  del  Seminario  Conciliar  con 


pasos  encaminó  al  Seminario  de  Regina  y  de  allí  al  Colegio  Pío  Latina 
Americano  de  Roma,  del  que  fué  alumno  fundador  el  futuro  Obispo  de 
Santa  Fe  y  Administrador  Apostólico  de  Buenos  Aires. 

(10)  Sobre  este  argumento  hay  abundante  material  histórico  en  el  Ar- 
chivo del  Arzobispado  de  Buenos  Aires,  sobre  todo  en  los  infolios  titulados: 
"Notas  y  oficios  de  Monseñor  Escalada,  Arzobispo  de  Buenos  Aires". 

(11)  Recuérdese  lo  establecido  por  Real  Cédula  expedida  por  Carlos 
IV,  el  1?  de  junio  de  1799. 
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un  tres  por  ciento  del  sueldo,  que  a  cada  uno  de  sus  miembros 
asignaba  el  Gobierno  Nacional,  alegando  por  razón  que  las  ren- 
tas que  percibían  del  Gobierno  tenían  el  mismo  carácter  que  el 
salario,  que  pasa  el  Gobierno  a  los  empleados  de  otros  ramos  de 
la  administración. 

En  verdad  que  no  era  difícil  al  Sr.  Obi.spo  deshacer  el  ar- 
gumento en  que  apoyaba  el  Cabildo  su  oposición.  Le  dirigió, 
pues,  una  extensa  nota  demostrándole  que  las  rentas  que  reci- 
bían sus  miembros  de  parte  del  Gobierno  Nacional,  en  calidad 
de  canónigos,  eran  rentas  eclesiásticas  y  verdaderos  beneficios, 
razón  por  la  cual  estaban  comprendidos  los  capitulares  en  las 
leyes  de  la  Iglesia,  que  prescribían  la  obligación  que  tienen  los 
beneficiados  de  contribuir  al  sostenimiento  del  Seminario  Con- 
ciliar (12). 

Afortunadamente  este  conflicto  con  el  Cabildo  terminó  con 
una  transacción.  El  25  de  abril  dirigió  la  misma  corporación 
una  nota  al  Prelado,  comunicándole  que  había  resuelto  que,  a 
contar  desde  el  1-  de  marzo  ppdo.,  entregaría  cada  uno  de  sus 
miembros  cien  pesos  moneda  corriente  cada  mes  para  el  Semi- 
nario Conciliar.  Con  los  Párrocos  si  no  hubo  conflicto  especial, 
hubo  dificultad  notable  en  regularizar  las  contribuciones  asig- 
nadas, debiendo  ser  frecuentes  las  amonestaciones  a  los  morosos 
para  recordarles  su  obligación.  Aun  en  el  Memorial  de  la  Visita 
canónica  a  las  Parroquias  es  frecuente  hallar  consignada  esa  amo- 
nestación (13). 


(12)  La  pejisión  que  en  la  América  Latina  pagan  los  gobiernos  a  los 
Obispos,  canónigos  y  párrocos,  tiene  el  lugar  de  los  beneficios,  ya  que  han 
sucedido  en  su  lugar.  Por  lo  cual  debe  ser  considerada  como  un  bieyi  ecle- 
siástico, según  aparece  de  varias  respuestas  de  la  Sagrada  Penitenciaría. 
Compervdiiim  Theologiae  Moralis,  por  el  P.  Juan  B.  Ferreres,  t.  I,  núm.  153. 
El  mismo  autor  trae  en  otro  lugar  (t.  II,  núm.  696)  diferentes  respuestas 
de  la  Sda.  Congregación,  dadas  a  este  propósito  para  diferentes  países, 
V.  gr.,  Bélgica  y  Francia,  las  cuales  valen,  por  la  paridad,  entre  nosotros. 
De  ellas  se  desprende  la  doctrina  asentada  anteriormente.  Aun  por  su  fe- 
cha, pudo  Mons.  Escalada  apoyarse  en  ellas.  Son  de  1819  y  1821,  respecti- 
vamente. Por  lo  demás,  se  halla  la  misma  doctrina,  establecida  en  el  Con- 
cilio Plenario  de  la  América  Latina,  núm.  843,  donde  dice:  "Las  pensiones 
que  pagan  los  Gobiernos  a  los  beneficiados  revisten  el  carácter  de  réditos 
beneficia-Ies" . 

(13)  Archivo  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires.  —  "Notas  y  Oficios 
del  limo,  Sr,  Escalada",  passim. 
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A  pesar  de  todo,  se  hacía  cada  día  más  difícil  el  sosteni- 
miento económico  del  Seminario.  Añádase  que  la  casa  alquilada 
en  la  calle  Potosí  resultó  de  pésimas  condiciones  sanitarias,  de 
tal  manera  que  muchos  alumnos  enfermaron,  teniendo  que  in- 
terrumpir sus  estudios  (14).  Sin  embargo,  el  alquiler  era  de 
240  pesos  fuertes  mensuales,  de  los  que  el  Gobierno  sólo  satis- 
facía noventa.  Por  otra  parte,  era  difícil  encontrar  profesores 
por  la  escasa  asignación  de  38  pesos  fuertes  que  les  señalaba  el 
presupuesto. 

5.  Ante  estas  dificultades  resolvió  Mons.  Escalada  trasla- 
dar de  nuevo  el  Seminario  a  Regina  y  emplear  la  modesta  asig- 
nación del  alquiler  que  suministraba  el  Gobierno,  en  mejorar  el 
edificio  de  aquella  casa.  Esto  se  verificó  al  año  próximamente 
de  haberse  instalado  el  Seminario  en  la  calle  Potosí,  o  sea,  en 
abril  de  1866  (15). 

Por  efecto  de  este  nuevo  traslado  del  Seminario  a  Regina, 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  dejaron  entonces  del  todo 
su  residencia  en  aquel  lugar,  recogiéndose  a  unas  humildes  vi- 
viendas, que  de  antiguo  existían  dentro  del  solar  que  se  había 
adquirido  para  establecer  el  Colegio  del  Salvador,  cuyas  pare- 
des se  iban  lentamente  levantando.  En  aquella  fecha  sólo  quedó 
en  contacto  con  el  Seminario  el  P.  José  Sató,  quien  continuó 
siendo  su  Director  Espiritual. 

Entre  tanto  había  llegado  a  su  madurez  el  proyecto  de  ele- 
var a  metropolitana  la  Sede  episcopal  de  Buenos  Aires,  y  a  5  de 
marzo  de  1865  se  firmó  la  Bula  pontificia  de  la  erección  del  Ar- 
zobispado a  favor  de  Monseñor  Mariano  José  de  Escalada.  La 
imposición  del  Palio  tuvo  lugar  con  pompa  y  solemnidad,  el  día 
18  de  octubre  de  1866,  en  la  Iglesia  Catedral  de  Buenos  Aires, 
siendo  Monseñor  Jacinto  Vera,  entonces  Obispo  T.  de  Megara, 


(14)  "La  insalubridad  de  la  casa  ha  hecho  que  los  seminaristas  aban- 
donaran continuamente  el  estudio  por  hallarse  enfermos".  —  Informe  del 
Prelado  al  Ministro,  18  de  abril,  1866. 

(15)  Otro  de  los  motivos  que  tuvo  Mons.  Escalada  para  volver  el 
Seminario  a  Regina  fué  el  que  aquella  casa  alquilada  se  hallaba  en  el 
centro  de  la  ciudad,  y  era  por  consiguiente  motivo  de  distracción  y  desaso- 
siego para  los  alumnos.  {Carta  de  Mons.  Marcos  Ezcurra  al  autor;  Buenos 
Aires,  25  julio  de  1932). 
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y  Vicario  Apostólico  y  luego  primer  Obispo  de  Montevideo,  cl 
encargado  de  realizar  la  ceremonia  ritual. 

6.  Era  natural  que  la  primera  preocupación  del  Prelado 
respecto  del  Seminario,  fuese  asegurar  un  buen  régimen  interior. 
Al  efecto  se  aceptaron,  como  se  ha  dicho,  las  Constituciones  del 
limo.  Sr.  Lúe  y  Riega,  aunque  algo  modificadas.  En  ellas  apa- 
rece el  cargo  particular  de  Director  Espiritual,  que  no  vse  men- 
ciona en  las  primeras.  Además,  los  seminaristas  tendrían  con- 
fesores las  vísperas  de  !as  fiestas,  para  que  pudiesen  comulgar 
el  día  siguiente.  Comulgarían  por  lo  menos  una  vez  al  mes;  sin 
embargo,  las  comuniones  generales  de  reglamento  sólo  .serían  el 
día  de  la  Inmaculada,  el  día  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio, 
segundo  Patrono  de!  Seminario  (en  vez  de  San  Carlos  Borro- 
meo)  y  el  día  del  Jueves  Santo.  Las  becas  del  Gobierno  Nacional 
.«erían  25  y  las  del  Provincial,  6;  a  más,  podríanse  recibir  pen- 
sionistas de  pago,  según  permitiese  la  comodidad  de  la  casa.  El 
Seminario  continuaba  teniendo  el  carácter  de  casa  de  clérigos 
recogidos  para  la  corrección,  como  en  las  Constituciones  del 
limo.  Sr.  Lúe.  Respecto  de  las  vacaciones,  dicen  así:  "En  tiem- 
po de  vacaciones,  que  serán  desde  la  Pascua  de  Navidad  hasta 
el  1 "  de  febrero,  a  no  ser  que  el  Prelado  por  algún  motivo  par- 
ticular quisiese  extenderlas,  si  se  proporcionase  alguna  buena 
casa  de  campo,  a  donde  puedan  ir  todos  en  comunidad,  saldrán 
a  ella  por  toda  la  temporada,  en  compañía  del  Rector  y  demás 
Superiores;  y  si  no  pudiese  ser  así,  tendrán  paseo  de  una  a  dos 
horas,  todos  los  días  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  en  los  días  de 
trabajo,  y  solamente  por  la  tarde  en  los  días  de  fiesta ;  pero 
nunca  se  concederá  licencia  a  ninguno  en  particular  para  que 
vaya  al  campo,  a  no  ser  por  causa  de  conocida  enfermedad  y  en 
tal  caso,  con  todas  las  precauciones  que  se  estimen  convenientes 
por  el  Rector,  de  acuerdo  con  el  Prelado".  Firma  las  Constitu- 
ciones modificadas,  a  1'^  de  marzo  de  1865,  Mons.  Escalada  con 
el  Secretario  Jacinto  Balán  (16). 

El  plan  de  estudios  lo  encomendó  Mons.  Escalada  al  Dr. 
Ildefonso  García,  quien  lo  elaboró  prolijamente  y  lo  presentó  al 


(16)  Tomamos  estos  datos  del  ms.  tiltulado:  "Apuntes  relativos  a  la 
fundación  del  Seminario  Conciliar  de  Buenos  Aires"  por  Francisco  Arra- 
che   (Archivo  priv.  del  Seminario). 
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Prelado  el  10  de  marzo  de  1866,  siendo  aprobado  en  un  todo  por 
Mons.  Escalada,  que  mandó  se  observase  con  toda  puntualidad. 

Era  un  plan  sencillo  y  práctico.  Diez  años  de  estudios,  de 
los  que  se  dedicaban  cuatro  a  Latín  con  Retórica,  Historia  de  la 
Literatura,  Geografía  e  Idiomas  vivos;  dos  de  Filosofía  con  Me- 
tafísica, Física  e  Historia  profana  y  cuatro  de  Teología  Dogmá- 


Caadro  del  Beato  Juan  Berchmans,  ante  el  cual  celebró 
sus  asambleas  la  piimitiva  Congregación. 

tica,  con  Teología  Moral,  Derecho  canónico  y  Sagrada  Escritu- 
ra. Se  exigía  también  el  estudio  de  la  Liturgia,  la  práctica  pa- 
rroquial y  la  composición  para  llegar  a  poseer  estilo  literario. 
Además  de  los  exámenes  públicos  y  generales,  habría  dos  ejer- 
cicios literarios  públicos  cada  año  uno  por  junio  y  otro  por  sep- 
tiembre, y  cada  dos  meses  se  reunirían  los  profesores  para  tratar 
sobre  la  marcha  y  progresos  del  Seminario  (17). 


(17)  No  fué  éste  el  único  cometido  de  confianza,  que  encargó  Mons. 
Escalada  al  Dr.  Ildefonso  García.  A  de  septiembre  de  1868  nombróle 
para  que  en  unión  del  Jefe  del  Departamento  Topográfico  se  unificasen 
los  límites  de  la  jurisdicción  civil  y  eclesiástica  del  municipio  de  Buenos 
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7.  Para  fomento  de  la  piedad  fué  establecida  entre  los  se- 
minaristas, el  15  de  marzo  de  1868  la  Congregación  Mariana, 
bajo  el  título  de  Congregación  de  María  Inmaculada  y  el  B.  Juan 
Berchmans.  Fueron  sus  promotores  el  P.  Ramón  Riera,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Director  Espiritual  del  Seminario  en  aque- 
lla fecha  (18),  y  el  Dr.  Juan  Oca,  Vice-Rector  y  profesor  de  Fi- 
losofía del  mismo,  quien  en  junio  de  1871  entró  en  la  Compañía 
de  Jesús;  y  fueron  los  primeros  congregantes  los  jóvenes  D.  Luis 
de  la  Torre  y  Zúñiga,  que  fué  su  primer  Presidente,  D.  Juan 
Aicardi,  D.  Zoilo  Caraballo,  D.  Benjamín  Carranza,  D.  Marcos 
Ezcurra,  D.  Ceferino  Méndez,  D.  Juan  Sarasola  y  D.  Francisco 
Rodríguez  Avellón  (19). 

8.  En  cuanto  al  gobierno  del  Seminario,  se  recordará  que 
habiendo  fallecido  su  primer  Rector,  el  Dr.  D.  Martín  Boneo,  le 
vsucedió  D.  Angel  Brid;  además,  como  renunciasen  los  Sres.  Pa- 
ge  y  Boneo  (Juan  Agusín),  los  cargos  de  Vice-Rector  e  Inspector, 
que  respectivamente  desempeñaban,  fueron  sustituidos  por  D. 
Juan  Oca  y  D.  Felipe  F.  Olivera.  El  profesorado  hallábase  cons- 


Aires.  El  Gobierno  de  la  Provincia  había  manifestado  al  Sr.  Arzobispo  su 
deseo  de  que  fuese  llevado  a  cabo  el  tal  trabajo,  para  el  cual  el  Prelado 
nombró  como  delegado  suyo  al  Dr.  García. 

(18)  El  P.  Ramón  Riera  ocupa  un  lugar  distinguido  en  los  anales  de 
la  caridad  cristiana  y  entre  los  hijos  beneméritos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Cuando  en  1871  se  apoderó  de  Buenos  Aires  la  fiebre  amarilla,  los 
Padres  y  Hermanos  Jesuítas  del  Colegio  del  Salvador  se  dedicaron  todos 
a  la  asistencia  de  los  apestados,  siendo  dos  de  ellos  víctimas  de  la  caridad. 
Uno  fué  el  P.  Riera,  varón  destacado  no  sólo  por  sus  estudios,  pues  ade- 
más de  haber  hecho  los  cursos  eclesiásticos,  poseía  el  doctorado  en  Dere- 
cho por  la  Universidad  de  Madrid,  sino  por  los  cargos  de  gobierno  y  cáte- 
dras de  enseñanza  que  había  desempeñado.  Su  epitafio,  que  fué  escrito  por 
el  P.  Camilo  M'.  M.  Jordán,  decía  así,  traducido  del  latín  al  castellano: 
"Suplicamos  al  benignísimo  Salvador  de  los  hombres,  que  conceda  la  paz 
eterna  al  Rdo.  P.  Ramón  Riera,  Sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús,  el 
cual  administrando  los  últimos  auxilios  de  la  Religión  a  los  enfermos,  mien- 
tras una  fiebre  pestífera  dominaba  en  la  ciudad,  fué  arrebatado  por  el 
mismo  contagio,  el  día  12  de  abril  del  año  de  nuestra  salvación  1871". 

(19)  Los  actos  de  la  Congregación  Mariana  se  realizaron  desde  el 
principio  ante  un  cuadro  al  óleo  del  entonces  B.  Juan  Berchmans,  el  cual 
se  conserva  todavía  en  la  cripta  del  Seminario  actual  de  Buenos  Aires, 
donde  los  actuales  congregantes  suelen  practicar  sus  tradicionales  ejerci- 
cios. Ese  cuadro  se  colocaba  en  el  altar  de  la  Santísima  Virgen. 
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tituído  en  1867  del  siguiente  modo:  Catedrático  de  Sagrada  Es- 
critura, Teología  Dogmática  y  Moral,  D.  Patricio  Dillon;  de  Fi- 
losofía y  Matemáticas,  D.  Juan  Oca;  de  Retórica  y  Humanida- 
des, Dr.  Juan  A.  Boneo;  de  Latinidad,  D.  Ramón  Domínguez; 
de  Religión  e  Historia  Sagrada,  D.  Felipe  F.  Olivera;  maestro 
de  música,  D.  Marcelino  Antoñana.  En  1868  el  Dr.  Boneo  ocupó 
el  cargo  de  Vice-Rector  por  renuncia  de  D.  Juan  Oca,  y  D.  Mar- 
celino López  Vigo  ocupó  la  cátedra  de  Latinidad.  En  1870  el 
Sr.  Olivera  enseña  Sagrada  Escritura  y  D.  Nicolás  Palmieri, 
Filosofía  y  Francés.  En  1869,  se  suprime  la  cátedra  de  Teología, 
la  cual  reaparece  en  1870.  En  cambio,  quedó  indefinidamente 
suprimida  la  cátedra  de  Derecho  canónico  y  de  Elocuencia  sa- 
grada, desde  1866,  por  falta  de  fondos. 

9.  En  medio  de  todo,  los  informes  dirigidos  al  Ministro  de 
Culto  por  Monseñor  Escalada,  uno  en  1866  y  otro  en  1867,  res- 
piran un  franco  optimismo  respecto  de  la  marcha  del  Semina- 
rio; lo  único  que  lamenta  el  Prelado  es  la  falta  de  los  fondos  re- 
queridos para  sostener  dignamente  las  cátedras  indispensables 
para  la  formación  del  clero,  pues  hay  cátedras  que  se  sirven  sin 
ninguna  asignación.  Por  lo  demás,  los  alumnos  han  satisfecho  la 
expectativa  que  se  tenía  sobre  su  aplicación,  como  lo  demuestran 
los  exámenes  públicos  que  dieron  en  la  Iglesia  Catedral. 

El  movimiento  del  alumnado  de  1865  a  1870,  según  datos 
conservados  por  la  Secretaría  del  Seminario,  fué  el  siguiente: 

En  1865  hubo  35  alumnos,  33  de  ellos  bonaerenses;  los  de- 
más extranjeros,  es  decir,  de  España  o  de  Italia ;  25  tuvieron 
becas ;  los  demás  fueron  pensionistas.  Diez  dejaron  la  carrera 
eclesiástica.  Hubo  para  exámenes,  en  Teología  y  Derecho,  6  alum- 
nos, en  Latín  14,  en  Retórica  5.  Todos  fueron  aprobados. 

En  1866,  hubo  42  alumnos ;  36  de  Buenos  Aires,  los  demás 
extranjeros;  35  con  beca,  los  demás  pensionistas.  Salieron  7  del 
Seminario.  En  exámenes,  todos  aprobados. 

En  1867  hubo  40  alumnos,  29  de  Buenos  Aires,  2  del  Uru- 
guay y  9  europeos.  Hubo  34  becas;  salieron  9;  en  exámenes  hu- 
bo un  solo  reprobado. 

En  1868,  comenzó  el  curso  con  42  alumnos,  saliendo  11  du- 
rante el  año.  Hubo  29  becas.  Todos  fueron  aprobados  en  exá- 
menes. 
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En  1869  hubo  36  alumnos,  de  los  que  terminaron  los  estu- 
dios 5  y  salieron  del  Seminario  8.  Hubo  30  becas  y  6  pensionis- 
tas. Hubo  dos  suspensos  en  exámenes.  24  alumnos  eran  de  Bue- 
nos Aires;  los  demás,  europeos. 

En  1870,  hubo  49  alumnos,  de  los  cuales  terminaron  los  es- 
tudios 2  y  dejaron  el  Seminario  10.  Hubo  44  becas;  40  alumnos 
eran  de  Buenos  Aires,  un  entrerriano,  los  demás,  europeos.  To- 
dos fueron  aprobados  (20). 

El  mismo  optimismo  refleja  la  instrucción,  que  dió  el  Sr. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires  al  R.  P.  Antonio  Oxieri,  Franciscano, 
Comisario  de  Tierra  Santa,  para  que  ejecutare  en  su  nombre  la 
visita  ad  limina.  Esta  Instrucción  lleva  la  fecha  de  11  de  julio 
de  1867,  y  por  lo  que  se  refiere  al  Seminario,  atestif^ua  que  se 
ha  impuesto  la  contribución  del  tres  por  ciento  al  Arzobispo,  a 
los  Canónigos  y  a  los  Párrocos  (cap.  I,  n"  9),  la  cual  contribución 
se  exige,  aunque  algunos  son  morosos  en  pagarla  (cap.  VII,  n''  7)  ; 
que  el  Gobierno  sufraga  la  sustentación  de  37  alumnos  (cap.  I, 
n"  9)  ;  que  éstos  son  examinados  por  los  examinadores  prosino- 
dales  antes  de  la  tonsura  v  órdenes  menores  (cap.  II.  n''  12)  y 
que  nara  las  mayores  hacen  Ejercicios  en  la  Casa  destinada  pa- 
ra ello  (cap.  I,  n"  9).  Finalmente  atestigua  que  todos  los  estu- 
dios se  hacen  cum  magno  profectu,  con  gran  aprovechamiento 
(cap.  VI,  n"  8).  Añade  que  hace  poco  dió  cuenta  por  escrito  de 
todo  ello  y  de  otras  cosas  a  Monseñor  Mariano  Marini,  entonces 
Delegado  Apostólico  en  la  Argentina. 

10.  El  no  haber  Monseñor  Escalada  ido  personalmente  a 
Roma  para  la  visita  ad  limina,  en  1867,  obedecía  al  propósito, 
que  el  fervoroso  Prelado  concibió,  de  asistir  al  Concilio  Vatica- 
no, desde  que  comenzó  a  divulgarse  el  designio  que  tenía  de  con- 
vocarlo Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX. 

En  efecto,  tiempo  hacía  que  la  idea  de  un  Concilio  ecumé- 
nico flotaba  en  el  ambiente  eclesiástico,  sobre  todo  desde  la  En- 
oíclica  Quanta  cura,  de  fecha  8  de  diciembre  de  1864  y  del  Index 
adjunto,  denominado  Sillabus,  o  sea,  colección  de  los  principales 
errores  condenados  en  diversos  documentos  del  mismo  Soberano 


(20)  Francisco  Arrache.  —  Apuntes  relativos  a  la  fundación  del 
Seminario  Conciliar  de  Buenos  Aires.  (Archivo  priv.  del  Seminario). 
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Pontífice.  La  idea  se  acentuó  más,  cuando  el  día  26  de  junio  de 
1867,  Pío  IX  ante  una  asamblea  numerosa  de  Obispos,  que  ha- 
bían acudido  a  Roma  para  celebrar  el  XVIII  aniversario  secular 
del  martirio  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles,  San  Pedro  y  San 
Pablo,  reveló  su  propósito  formal  de  congregar  un  Concilio  uni- 
versal. El  propósito  del  Papa  fué  acogido  en  general  con  entu- 
siasmo por  el  mundo  católico,  como  lo  mostró  el  mensaje  diri- 
gido a  Pío  IX,  pidiendo  el  Concilio,  y  que  firmaron  489  Obispos, 
que  se  hallaban  presentes  en  Roma. 

Con  lo  que  sólo  faltaba  la  Bula  de  Indicción,  la  cual  fué  pu- 
blicada solemnemente  en  la  Ciudad  de  los  Papas,  el  29  de  junio 
de  1868.  En  ella  convocaba  el  Sumo  Pontífice  un  Concilio  ecu- 
ménico, que  debería  inaugurarse  en  el  Vaticano  el  8  de  diciem- 
bre de  1869,  ordenando  a  todos  los  Obispos  del  mundo  que  acu- 
diesen a  él,  salvo  legítimo  impedimento. 

El  Arzobispo  de  Buenos  Aires  no  se  rehusó  a  emprender 
el  largo  y  fatigoso  viaje,  a  pesar  de  su  avanzada  edad  de  70 
años,  para  asistir  personalmente  a  la  magna  asmblea  de  la  Igle- 
sia. Ante  un  deber  tan  estricto  y  una  honra  tan  preclara,  no  se 
arredró  el  ánimo  recto  y  noble  del  excelso  Arzobispo.  Así  lo  co- 
municó al  Gobierno  de  la  República,  al  Cabildo  eclesiástico,  al 
clero  en  general  y  a  los  fieles  todos  de  su  diócesis,  en  notas  es- 
peciales, que  revelaban  su  piedad  y  su  devoción  a  la  Santa  Se- 
de (21). 

Monseñor  Mariano  José  de  Escalada  zarpó  de  Buenos  Aires 
para  la  Ciudad  Eterna,  el  día  26  de  septiembre  de  1869,  dejan- 
do de  Gobernador  del  Arzobispado  al  Dr.  Federico  Aneiros,  su 
Vicario  General,  y  en  caso  de  faltar  éste,  a  D.  Angel  Brid,  ca- 
nónigo; y  a  falta  de  éste  a  D.  Manuel  Vilar,  Cura  de  Monserrat. 
La  despedida  que  Buenos  Aires  hizo  a  su  venerado  Pastor  fué 
emocionante  y  digna  de  aquel  excelente  Prelado,  que  tan  alto 
ascendiente  había  alcanzado  en  el  ánimo  de  su  pueblo  por  su 
talento,  por  sus  cualidades  personales  y,  sobre  todo,  por  sus  vir- 
tudes (22). 


(21)  Archivos  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires.  —  Notas  y  Oficios 
del  limo.  Sr.  Escalada,  año  1869. 

(22)  He  ahí  una  página  de  la  obra  de  Ismael  Biicich  Escobar,  titulada 
"Visiones  de  la  gran  aldea  —  Buenos  Aires  hace  sesenta  años",  que  se  re- 
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En  Roma  se  incorporó  Monseñor  Escalada  a  aquella  bri- 
llantísima asamblea  de  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  Católica, 
la  más  brillante  y  numerosa  que  jamás  se  había  reunido,  asistien- 
do a  la  inauguración  del  Concilio  Vaticano,  que  tuvo  lugar  en  la 


fiere  a  la  partida  para  Roma  del  primer  Arzobispo  de  Buenos  Aires.  Di- 
ce así: 

"Una  nutrida  muchedumbre  llenaba  el  muelle  de  pasajeros  y  sus  in- 
mediaciones, el  día  27  de  .septiembre  de  1869.  Gente  de  toda  condición  so- 
cial, entre  la  que  predominaban  las  mujeres,  ocupaba  la  parte  disponible 
de  la  calzada  sobre  el  muelle,  el  Paseo  de  Julio  y  las  inmediaciones. 

¿Qué  pran  acontecimiento  se  desarrollaba  allí?  ¿Qué  pasajero  ilustre 
llegaba  o  salía  de  Buenos  Aires? 

Era  el  Arzobispo,  Monseñor  Mariano  José  de  Escalada,  quien  se  em- 
barcaba esa  tarde  rumbo  al  viejo  mundo,  a  tomar  parte  en  el  Concilio 
Ecuménico  del  Vaticano,  que  se  celebraría  en  Roma,  con  la  presencia  de 
centenares  de  Obispos  de  todo  el  mundo  católico. 

Por  entonces  Monseñor  Escalada  era  la  figura  descollante  de  la  Igle- 
sia argentina.  Antes  que  él  nadie  había  obtenido  el  palio  arzobispal.  Fué 
el  último  Obispo  diocesano  de  Buenos  Aires  y  el  primer  arzobispo,  porque 
la  elevación  jerárquica  se  produjo  durante  su  obispado.  Recibióse  del  go- 
bierno eclesiástico  de  Buenos  Aires  en  1855,  por  muerte  del  Obispo  Medra- 
no,  siendo  consagrado  arzobispo  en  1866.  Hacía,  pues,  tres  años,  para  en- 
tonces, que  ejercía  el  gobierno  de  la  Iglesia  argentina  y  frisaba  ya  en  los 
70  de  edad. 

La  sociedad  argentina  tenía  por  él  adoración.  Descendía  de  una  fami- 
lia patricia  por  excelencia  y  su  bondad,  su  distinción,  la  solemnidad  de  sus 
maneras  en  las  ceremonias  religiosas  y  su  sencillez  en  el  trato  diario,  lo 
asemejaban  a  un  cardenal  romano  o  a  un  primado  de  España. 

Aquel  día  su  llegada  al  embarcadero  fué  saludada  con  aplausos  por 
los  millares  de  personas  que  lo  aguardaban.  Descendió  de  su  carroza  e  in- 
mediatamente se  aproximaron  a  él  numerosos  caballeros  de  distinción.  El 
ministro  de  Culto,  doctor  Avellaneda,  lo  tomó  respetuosamente  de  un  bra- 
zo, haciendo  lo  propio,  acto  continuo,  el  ministro  del  Interior  doctor  Vélez 
Sársfield.  Ocupando  el  centro  de  una  fila  de  personalidades  destacadas, 
emprendió  el  ilustre  Prelado  su  marcha  hasta  el  centro  del  muelle,  a  pasos 
lentos,  debido  a  la  gran  aglomeración. 

Después  de  cambiar  saludos  y  apretones  de  mano,  y  entre  el  murmu- 
llo popular  que  no  cesaba  de  acompañar  al  arbozispo  en  su  partida,  Mon- 
señor Escalada  subió  a  una  falúa  de  la  capitanía  que,  en  pocos  ^minutos, 
lo  condujo  hasta  el  paquete  "Arno",  anclado  en  balizas. 

Ya  atardecía,  cuando  la  silueta  del  "Arno"  se  perdía  en  los  confines 
del  Plata.  El  Arzobispo  Escalada  se  alejaba  de  la  patria  para  no  volver 
más,  porque  la  muerte  lo  sorprendería  en  la  Ciudad  Eterna  y  sólo  vendrían 
sus  restos  venerados  para  recibir  sepultura  en  su  ciudad  natal"."£'í  Pue- 
blo", 19  de  diciembre  de  1932. 
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Basílica  de  San  Pedro,  el  día  8  de  diciembre  de  1869,  festividad 
de  la  Concepción  Inmaculada  de  María.  Aquel  día  tomaron  par- 
te en  el  acto  inaugural,  en  torno  del  Vicario  de  Cristo,  el  Papa 
Pío  IX,  más  de  ochocientos  Padres  conciliares,  entre  Cardena- 
les, Arzobispos,  Obispos  y  Generales  de  Ordenes  religiosas. 

Con  perfecta  salud  pasó  el  venerable  Arzobispo  de  Buenos 
Aires  el  invierno  de  Roma,  asistiendo  a  las  asambleas  generales 
del  Concilio,  viviendo  en  armonía  íntima  con  los  Obispos  ar- 
gentinos Mons.  Fray  Rizo  Patrón,  de  Salta,  y  Mons.  Wenceslao 
Achával,  de  San  Juan  de  Cuyo,  al  par  que  con  su  entrañable  ami- 
go Mons.  Jacinto  Vera,  Vicario  Apostólico  de  Montevideo,  sir- 
viéndole de  secretario  privado  el  joven  sacerdote  argentino,  re- 
cién ordenado  en  el  Colegio  Pío  Latino  Americano,  Dr.  Antonio 
Espinosa  (23).  El  18  de  julio  de  1870  tuvo  la  satisfacción  gran- 
demente anhelada,  de  asistir  a  la  asamblea  del  Concilio  Vatica- 
no, en  que  fué  declarado  el  dogma  de  la  Infalibilidad  pontificia, 
cabiéndole  la  gloria  de  pronunciar  su  Placet,  con  la  inmensa 
mayoría  de  los  Padres  del  Concilio. 

En  verdad,  después  de  ese  hecho  podía  pedir  al  cielo  cerrar 
los  ojos  a  la  luz  de  este  mundo,  pues  habían  visto  lo  que  él  sin 
duda  más  había  deseado  ver,  pronunciando  con  el  anciano  Si- 
meón del  Evangelio  su  Nunc  dimittis. 

A  los  ocho  días  del  magno  acontecimiento.  Monseñor  Esca- 
lada se  sintió  súbitamente  atacado  del  mal  de  la  muerte.  Inútiles 
fueron  todos  los  cuidados  que  solícitamente  se  le  prodigaron. 
Una  fiebre  perniciosa,  como  la  califica  en  una  carta  sentidísima 
el  joven  Espinosa,  escrita  a  Monseñor  Aneiros,  probablemente 
efecto  de  los  calores  caniculares  de  Roma  o  de  la  malaria  tibe- 
rina,  entonces  tan  temible,  se  lo  llevó  a  la  eternidad,  con  plá- 
cida y  santa  muerte,  el  día  28  de  julio,  a  las  10.25  de  la  noche, 
asistido,  corporal  y  espiritualmente  por  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  la  curia  y  del  Colegio  Pío  Latino  America- 
no (24),  por  Monseñor  Marini  y  por  Monseñor  Vera  (25). 


(23)  El  Dr.  Antonio  Espinosa  había  sido  enviado  a  Roma  por  Mons. 
Escalada,  a  la  edad,  de  21  años,  para  que  prosiguiese  allí  sus  estudios. 
Allí  recibió  el  sacerdocio  el  11  de  abril  de  1868. 

(24)  Desde  su  llegada  a  Roma,  Mons.  Escalada  había  elegido  por 
confesor  al  P.  José  Saderra,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

(25)  La  muerte  de  Mons.  Escalada.  —  Carta  de  Antonio  Espinosa  a 
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El  cadáver  del  Arzobispo  de  Buenos  Aires  recibió  en  Roma 
todo  el  honor  que  se  le  debía.  Por  la  tarde  del  día  29  fué  condu- 
cido con  acompañamiento  de  muchos  Arzobispos  y  Obispos  a  la 
iglesia  de  San  Vital,  que  era  la  del  Colegio  Pío  Latino,  luego  fué 
embalsamado,  y  el  día  1"  de  agosto  se  celebró  un  funeral  solemne 
en  el  que  pontificó  el  Arzobispo  de  La  Paz  (Bolivia)  Monseñor 
Calixto  Clavijo.  Inmediatamente  se  hicieron  gestiones  para  con- 
ducir los  restos  a  Buenos  Aires,  en  lo  que  trabajó  activamente 
el  Cónsul  argentino  Sr,  Tarnasi,  quien  envió  anuncio  oficial  al 
Gobierno  de  la  República  Argentina,  de  la  muerte  del  Arzobis- 
po (26). 

El  día  9  de  septiembre  se  recibió  en  Buenos  Aires  la  noticia 
cierta  del  fallecimiento  de  Monseñor  Escalada,  y  el  mismo  día  se 
reunió  el  Cabildo  para  tratar  de  la  elección  del  Vicario  Capitu- 
lar, resultando  elegido,  el  día  12  de  septiembre.  Monseñor  León 
Federico  Aneiros  (27).  El  20,  se  celebraron  solemnes  funerales 
en  la  Iglesia  Metropolitana,  en  los  que  pronunció  la  oración  fú- 
nebre el  mismo  Mons.  Aneiros. 


Mons.  Federico  Aneiros,  Obispo  de  Aulón;  Roma,  agosto  I?  de  1870.  —  Se 
publicó  en  la  "Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires", 
año  XXV,  núm.  289,  pág.  185. 

(26)  En  el  espacio  de  ocho  meses,  es  decir,  desde  el  8  de  diciembre 
de  1869  al  8  de  agosto  de  1870,  murieron  22  Padres  del  Concilio,  es  a  sa- 
ber, 3  Cardenales,  3  Arzobispos  y  16  Obispos;  cifra  notable  en  absoluto, 
aunque  no  tanto,  si  se  tiene  en  cuenta  la  avanzada  edad  de  muchos  Prela- 
dos y  la  mudanza  de  clima  a  que  se  debieron  sujetar.  —  Emilio  Moreno 
Cebada.  EL  Santo  Concilio  Ecuménico  Vaticano,  tomo  II,  pág.  237. 

(27)  León  Federico  Aneiros  nació  en  Buenos  Aires  el  28  de  junio 
de  1826.  Fueron  sus  piadosos  padres  D.  Tomás  Aneiros,  español,  y  Doña 
Antonia  Salas,  de  Buenos  Aires.  Fué  alumno  del  Colegio-Seminario  de  San 
Ignacio,  dirigido  por  la  Compañía  de  Jesús.  Cuando  en  1841  se  cerró  aquel 
Colegio,  el  joven  Aneiros  prosiguió  sus  estudios  eclesiásticos  en  el  Co.-i- 
vento  de  San  Francisco.  Doctoróse  en  Teología  en  1846  y  en  Jurispru- 
dencia en  1848,  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Aquel  mismo  año  fué 
ordenado  de  sacerdote  por  el  limo.  Sr.  Medrano,  Obispo  de  la  diócesis.  En 
1852  fué  nombrado  canónigo  honorario.  Fué  fundador  del  periódico  "La 
Religión"  publicación  de  combate  contra  los  errores  doctrinales  y  la  co- 
rrupción ambiente  de  la  época.  Fué  también  profesor  de  Derecho  Canónico 
en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  y  diputado  a  la  primera  legislatura 
provincial.  En  1855,  Mons.  Escalada  le  nombró  su  secretario  y  luego  Pro- 
visor y  Vicario  General.  ' 


MoNS.  León  Federico  Aneiros  Vicario  Capitular 


223 


11.  Monseñor  Escalada  que  había  llevado  a  Roma  el  pro- 
pósito de  agenciar  !a  dignidad  episcopal  para  su  fiel  cooperador 
en  la  reforma  de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires,  el  Dr.  Aneiros,  lo- 
gró que  fuera  preconizado  Obispo  de  Aulón  iu  partibus  infide- 
liuni,  en  el  Consistorio  de  21  de  marzo  de  1870;  y  Mons.  Aneiros 
recibió  la  consagración  episcopal  de  manos  de  Fray  José  Wen- 
ceslao Achával,  Obispo  de  San  Juan  de  Cuyo,  en  la  capilla  de  la 
fcanta  Casa  de  Ejercicios,  el  día  23  de  octubre  del  mismo  año  (28). 

El  4  de  abril  de  1871  llegaron  a  Buenos  Aires  los  restos 
mortales  de  su  Arzobispo  Monseñor  Escalada,  siendo  deposita- 
dos en  la  Catedral,  donde  fueron  celebradas  de  nuevo  solemnísi- 
mas exequias,  y  a  28  de  julio,  aniversario  de  la  muerte  del  Ar- 
zobispo, fué  trasladado  el  cadáver  de  Mons.  Escalada  a  la  igle- 
sia de  Regina  Martyium,  para  recibir  cristiana  sepultura  bajo 
las  bóvedas  de  aquel  templo,  que  él  había  levantado,  y  que  había 
sido  el  relicario  de  los  afectos  más  vivos  de  su  piadoso  cora- 
zón (29).  Con  este  motivo  toda  la  prensa  de  Buenos  Aires  tri- 


(28)  Como  curiosidad,  consignaremos  el  hecho  de  que  la  solicitud  pre- 
sentada al  Gobierno,  en  aquel  mismo  mes  de  octubre  de  1870,  por  los  Pa- 
dres del  Colegio  del  Salvador,  pidiendo  autorización  para  levantar  su  igle- 
sia, Mons.  Aneiros  añadió  esta  recomendación  dirigida  al  Sr.  Ministro: 
"Tiene  el  honor  el  infrascrito  de  dirigirse  a  V.  E.,  remitiendo  la  adjunta 
solicitud  con  la  mayor  recomendación,  por  la  grande  utilidad  que  reporta- 
rá esta  Capital  y  principalmente  el  remoto  vecindario  del  templo  que  ce 
intenta  construir".  Obsérvese  que  aquel  templo  del  Colegio  del  Salvador, 
que  en  1870  se  trataba  de  erigir  en  tan  remoto  vecindario,  ocupa  en  la 
actualidad  uno  de  los  barrios  más  céntricos  y  populosos  de  Buenos  Aires. 

(29)  "¡Regina  Martyrinn!  Estás  destinada  a  hospedar  quizá  hasta  el 
último  de  los  dias,  los  inanimados  restos  de  aquel  que  desde  niño  hacía  sus 
paseos  hacia  ti  y  se  ocupaba  en  adornarte;  que  siempre  sostuvo  en  tu  re- 
cinto perenne  el  culto  para  alivio  y  provecho  de  los  vecinos;  que  con  sus 
propios  bienes  ha  levantado  desde  su  cimiento  tan  hermosa  obra  y  provisto 
cuanto  ella  encierra  y  dispuesto  de  modo  que  se  agrande  la  fábrica  y  se 
conserve  perpetuo  el  sacrificio  a  la  Divinidad  y  las  alabanzas  a  la  Dolo- 
rosa  Madre  del  Redentor".  —  Mons.  Aneiros  en  su  oración  fúnebre  pro- 
nunciada en  la  Catedral,  el  día  20  de  septiembre  de  1870.  Este  discurso  fué 
impreso  en  1874. 

El  epitafio  de  Mons.  Escalada,  grabado  en  mármol  blanco,  dice  así: 
El  Rimo,  y  Rdmo.  /  Señor  Doctor  /  D.  Mariano  José  I  de  Escalada  I 
Bustillos  y  Zeballos  /  Primer  Arzobispo  I  de  esta  Metrópoli  I  Fundador  I 
del  Seminario  Conciliar  I  Falleció  en  Roma  /  Durante  el  Concilio  ¡  Ecu- 
ménico Vaticano  I  el  28  de  Jxdio  I  de  1870  /  a  los  71  años  de  edad  I  Sus 
venerables  restos  I  descansan  I  en  esta  sif  capilla  I  particular. 
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butó  un  fervoroso  homenaje  a  Mons.  Escalada,  a  quien  la  Histo- 
ria de  la  Iglesia  Argentina  considerará  siempre,  con  razón,  co- 
mo un  varón  providencial  y  el  verdadero  restaurador  de  la  vida 
católica  en  Buenos  Aires,  después  de  las  ruinas  acumuladas  por 
las  luchas  de  la  independencia  política,  de  las  pseudoreformas 
rivadavianas  y  las  imposiciones  despóticas  del  gobierno  de  Ro- 
zas, y  ante  el  ultra  regalismo  de  los  gobiernos  liberales  que  le 
sucedieron  (30). 


(30)  "Sólo  él  era  capaz,  por  sus  relevantes  dotes  intelectuales  y  mo- 
rales, por  la  autoridad  que  daban  a  su  persona  sus  inmaculados  antece- 
dentes de  sacerdote  y  de  ciudadano,  de  afrontar  con  alguna  suerte  de 
éxito  la  reconstrucción  de  tantas  ruinas.  Y  todo  esto  con  el  prestigio  de 
su  abolengo  ilustre  y  los  recursos  de  su  fortuna  privada,  lo  puso  decidida- 
mente al  servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  .  .  Sólo  os  diré  que  formalizó 
la  fundación  del  Seminario  Conciliar,  iniciada  antes  de  ser  Obispo  dioce- 
sano, en  un  fundo  de  su  propiedad,  donde  ha  funcionado  hasta  el  presente 
y  donde  hemos  aprendido  muchas  generaciones  de  sacerdotes  a  bendecir 
su  generosidad  paternal;  que  reorginazó  la  Curia  eclesiástica  y  el  Cabildo 
Metropolitano;  que  creó  numerosos  curatos  en  la  capital  y  en  la  campa- 
ña; que  estableció  la  práctica  de  los  Ejercicios  espirituales  y  de  las  con- 
ferencias morales  para  el  clero;  que  creó  las  misiones  permanentes  a  la 
campaña,  que  él  en  persona  realizaba  y  que,  continuadas  después  de  él, 
tanto  han  contribuido  a  moralizar  y  civilizar  las  poblaciones  rurales;  que 
estableció  un  Patronato  de  Indios  y  otro  de  Huérfanos;  que  trajo  al  país  las 
primeras  Hermanas  de  la  Caridad,  las  Congregaciones  de  Lazaristas,  Es- 
colapios y  Padres  del  Sdo.  Corazón  de  Betharram,  contribuyendo  eficaz- 
mente a  la  vuelta  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  no  omitió  di- 
ligencia alguna  para  hacer  florecer  la  observancia  en  las  comunidades 
religiosas,  de  uno  y  otro  sexo,  existentes  ya,  y  en  las  que  notara  síntomas 
de  relajamiento  de  la  disciplina  monástica;  que  estableció  la  enseñanza 
de  la  doctrina  cristiana  en  la  iglesia  y  en  la  escuela,  bajo  la  autoridad  y 
vigilancia  de  los  párrocos;  que  reavivó  con  el  mandato  y  con  el  ejemplo 
la  descuidada  predicación  de  la  palabra  divina;  que  puso  orden  y  método 
en  la  administración  temporal  de  las  parroquias,  en  sus  libros  de  actas 
y  en  sus  archivos,  practicando  con  minuciosa  prolijidad  la  visita  car.ónica, 
uniformando  las  buenas  prácticas  existentes  y  proscribiendo  rigurosamen- 
te las  abusivas;  todo  ello  con  una  firmeza  comparable  a  su  prudencia  pro- 
verbial y  a  su  inalterable  ecuanimidad  y  dulzura;  porque  su  autoridad 
paternal  y  misericordiosa  sabía  hacerse  obedecer  sin  inútiles  violencias; 
antes  de  pesar  con  sus  mandatos  sobre  las  voluntades,  se  había  ganado 
con  su  bondad  sus  corazones;  y  el  afecto  y  veneración  hacia  su  persona 
se  apoderaban  al  mismo  tiempo  del  ánimo  de  todo  el  que  se  le  acercaba... 
Creo  sinceramente  que  ninguno  de  nuestros  Prelados,  ni  antes  ni  después 
de  Monseñor  Escalada,  ha  tenido  oportunidad  de  poner  la  mano  en  obras 
de  más  alta  y  fecunda  trascendencia  religiosa,  ni  de  crear  tantas  cosas 
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12.  La  vida  del  Seminario,  desde  1870.  a  1874  se  desenvol- 
vió con  las  mismas  características  que  hemos  observado  en  los 
años  que  inmediatamente  les  precedieran. 

En  cuanto  al  gobierno,  el  Dr.  Juan  Agustín  Boneo  había  su- 
cedido en  su  cargo  de  Rector,  en  junio  de  1877,  al  Dr.  Angel 
Brid,  por  haber  sido  nombrado  el  Sr.  Brid,  Provisor  del  Arzobis- 
pado. Para  Vice-Rector  fué  nombrado  entonces  D.  Felipe  Olive- 
ra y  para  Prefecto  D.  Francisco  Camba,  quien  renunció  el  31  de 
julio,  y  fué  sustituido  por  D.  José  de  San  Martín,  el  cual,  renun- 
ciando también,  tuvo  por  reemplazante  a  D.  Antonio  Mac  Ñama- 
ra. En  1872  y  1873,  se  menciona  también  al  Cancelario  de  Es- 
tudios, Sr.  Canónigo  D.  Patricio  Dillon. 

La  docencia  abarcaba  las  cátedras  de  Teología  Dogmática 
y  Moral,  Filosofía,  Retórica,  Humanidades  y  Latinidad,  amén  de 
las  Matemáticas,  Física,  Historia,  Geografía,  Inglés  y  Música  vo- 
cal. En  1873  reaparece  la  cátedra  de  Derecho  Canónico,  Sagrada 
Escritura  y  Teología  Pastoral. 

El  movimiento  de  los  alumnos  fué  el  siguiente: 

1871.  Alumnos,  48,  de  los  que  salieron  10  y  murieron  2. 
De  ellos,  35  eran  de  Buenos  Aires,  uno  de  Paraná,  uno  de  Chile, 
uno  del  Uruguay,  cuatro  de  Italia  y  seis  de  España.  45  alumnos 
tuvieron  beca.  Sólo  tres  fueron  aplazados  para  segundo  examen. 
Este  año  tuvo  que  dispersarse  el  Seminario,  recién  abiertas  las 
clases,  después  de  las  vacaciones,  por  razón  de  la  epidemia  de- 
nominada fiebre  amarilla,  que  hizo  estragos  en  la  ciudad,  no 
reanudándose  la  vida  normal  del  establecimiento  hasta  mediados 
de  junio. 

1872.  Alumnos,  45,  de  los  cuales  terminaron  sus  estudios 


nuevas  o  de  resucitar  tantas  cosas  muertas;  y,  por  lo  mismo,  que  a  nin- 
guno de  ellos  le  ha  tocado  influir,  desde  "más  lejos  y  más  poderosamente 
que  él  en  la  preparación  del  porvenir.  Sus  iniciativas,  sus  fundaciones,  sus 
reformas,  todas  viven,  todas  han  llegado  en  la  actualidad  a  un  alto  grado 
de  prosperidad,  solícitamente  fomentadas  por  sus  sucesores  y  completadas 
con  otras  nuevas,  que  el  progreso  de  los  tiempos  há  permitido  implantar. 
La  primera  piedra  del  edificio  de  la  restauración  religiosa  la  puso  su  dies- 
tra; otras  manos  han  seguido  después  colocando  las  demás  en  la  ancha 
zanja  por  él  abierta  en  la  tieiTa  yerma  y  endurecida".  —  Mons.  Luis  Dn- 
prat,  en  el  discurso  pronunciado  con  motivo  del  centenario  del  nacimiento 
de  Monseñor  Escalada,  celebrado  por  la  Academia  Literaria  del  Plata,  en  el 
Colegio  del  Salvador,  el  26  de  noviembre  de  1899. 
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tres.  23  eran  de  Buenos  Aires,  12  españoles  y  3  italianos.  Las 
becas  fueron  41.  No  se  hace  mención  de  ningún  suspenso. 

1873.  Ingresaron  el  día  de  la  apertura  del  curso  38  alum- 
nos y  durante  el  curso,  14.  Terminaron  sus  estudios  6  alumnos. 
32  eran  naturales  de  Buenos  Aires,  .seis  del  interior,  diez  espa- 
ñoles, tres  italianos  y  un  irlandés.  Sólo  se  hace  mención  de  un 
reprobado  en  Retórica  (31). 

La  vida  interior  del  Seminario,  logró  cierto  impulso  con  las 
nuevas  modificaciones  introducidas  en  las  Constituciones.  Al  to- 
mar las  riendas  del  rectorado  el  Dr.  Juan  Agu.stín  Boneo,  por  ju- 
nio de  1871.  el  Vicario  Capitular  le  dirigió  una  nota  indicándole 
que,  habiéndose  notado  algunas  deficiencias  en  el  gobierno  del 
establecimiento,  le  autorizaba,  según  que  ya  habían  convenido, 
para  que  introdujese  en  las  Constituciones  aquellas  variantes  que 
fuesen  conducentes,  a  su  juicio  y  al  de  la  mayor  parte  de  los 
profesores,  para  el  mejor  gobierno  del  Seminario.  Esto  dió  lugar 
a  una  refundición  de  las  Constituciones  primitivas,  en  la  que  se 
reafirmaba  el  principio  de  autoridad,  se  descendía  a  muchos  por- 
menores, y,  en  general,  parecía  revestirse  la  vida  del  alumno  de 
un  cierto  espíritu  de  rigidez.  Con  todo,  las  vacaciones  las  debe- 
rían pasar  los  alumnos  en  sus  casas,  comenzándolas  el  9  de  di- 
ciembre para  terminar  el  miércoles  de  Ceniza.  Además,  no  se 
hace  ya  mención  del  carácter  de  casa  de  corrección,  que  hasta 
entonces  había  tenido  el  Seminario  para  los  clérigos  que  lo  ne- 
cesitasen, obedeciendo  la  Pragmática  de  Carlos  III  (32). 

Es  el  primer  documento  de  su  género,  que  hace  alusión  a  la 
Congregación  del  Bienaventurado  Beato  Berchmans,  establecida 
ya  en  el  Seminario  desde  1868  (33).  "A  ella,  dice,  serán  admi- 


(31)  Francisco  Arrache.  —  Ms.  citado. 

(32)  El  ejemplar  que  tenemos  a  la  vista  y  que  parece  ser  el  texto 
original,  tiene  la  huella  de  varias  manos  que  han  tomado  parte  en  su  con- 
fección, y  trae  las  firmas  originales  de  Dillon,  Boneo  y  Olivera,  al  pie  del 
Conforme. 

(33)  Monseñor  Escalada  había  agenciado  en  Roma,  mientras  se  cele- 
braba el  Concilio  Vaticano,  la  agregación  de  la  Congregación  del  Semina- 
rio de  Buenos  Aires  a  la  Prima  Primaria,  que  allí  dirige  la  Compañía  de 
Jesús.  El  Diploma  de  agregación  fué  expedido  por  el  R.  P.  Pedro  Beckx, 
General  de  la  Compañía  de  Jesús.  Es  un  documento  de  redacción  amplia, 
de  mucha  historia  y  afectuoso  lenguaje  hacia  la  Congregación  de  alumnos 
del  Seminario,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  de  la  América  Meridional. 
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tidos  los  alumnos  que  lo  merezcan  por  su  buena  conducta".  Y 
añade  que  "el  título  de  congregante  importa  el  progreso  en  la 
virtud  y  la  obligación  de  animar  a  sus  compañeros  al  bien  con 
su  propio  ejemplo".  De  ella  tomó  entonces  la  dirección  el  misnio 
Rector,  D.  Juan  Agustín  Boneo. 

13.  La  caída  de  Roma  en  poder  de  los  enemigos  del  Ponti- 
iicado  y  de  la  Iglesia,  acaecida  el  20  de  septiembre  de  1870,  ha- 
bía enardecido  el  espíritu  católico  de  todo  el  mundo  y  buscábanse 
empeñosamente  las  ocasiones  de  manifestar  la  adhesión  de  las 
almas  fieles  al  Soberano  Pontífice.  La  maravillosa  longevidad 
del  Papa  Pío  IX,  que  había  sobrepasado  los  días  de  San  Pedro, 
llegando  al  26"  aniversario  de  pontificado,  ofreció  una  de  esas 
ocasiones,  que  Monseñor  Aneiros  aprovechó  gustoso  para  enfer- 
vorizar el  pueblo  católico  de  Buenos  Aires.  Al  efecto,  concibió 
una  magna  concentración  de  niños  para  el  día  de  San  Luis  Gon- 
zaga,  Patrono  de  la  juventud,  en  que  se  cumplía  el  fausto  ani- 
versario, y  se  dirigió  a  todas  las  parroquias,  colegios  y  socieda- 
des municipales  y  de  Beneficencia  para  lograr  un  éxito  comple- 
to. "Por  tanto,  decía  una  de  las  circulares,  invito  a  todas  vues- 
tras escuelas  a  ofrecer  en  aquel  día  mencionado  la  Comunión  por 
el  Sto.  Padre,  asistir  a  las  funciones,  firmar  un  álbum  y  dar  una 
pequeña  limosna.  Una  comisión  de  niños  del  Seminario  presen- 
tará al  Santo  Padre  la  generosa  ofrenda  de  la  juventud  argen- 
tina". 

Tal  como  se  ideó  se  realizó,  resultando  la  fiesta  "una  de- 
mostración católica",  como  la  califica  Mons.  Aneiros  en  carta 
dirigida  al  Sr.  Nuncio  Apostlico  de  Río  de  Janeiro,  a  30  de  junio 
de  1872.  En  cuanto  al  álbum  y  al  óbolo,  que  debían  presentarse 
al  Papa,  valióse,  en  efecto,  Mons.  Aneiros  de  cuatro  jóvenes  se- 
minaristas argentinos,  a  quienes  envió  a  Roma,  por  julio  del  mis- 
mo año,  con  el  objeto  de  que  ingresaran  en  el  Colegio  Pío  Latino 
Americano  (34).  Mons.  Aneiros  siguiendo  el  ejemplo  del  primer 


Fué  expedido  el  17  de  enero  de  1870,  y  tiene  la  particularidad  de  que  ade- 
más de  la  firma  del  P.  General,  tiene  la  del  P.  José  Saderra,  como  sustitu- 
to del  Secretario  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  mismo  que  andando  el  tiem- 
po debía  ser  Rector  del  Seminario  de  Buenos  Aires.  (Archivo  de  la  Congre- 
gación del  Seminario) . 

(34)  Eran  los  alumnos  José  Arrache,  Federico  Rasore,  Juan  Perazzo 
y  Emilio  Loza. 
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Arzobispo  de  Buenos  Aires,  no  se  olvidaba  de  aquel  centro  de 
estudios  eclesiá.sticos,  tan  amado  de  la  Santa  Sede  y  tan  prove- 
choso a  la  América  española;  y  como  Monseñor  Escalada,  al  en- 
viar a  sus  hijos,  los  acompañaba  con  las  expresiones  más  deli- 
cadas del  afecto  paternal.  "Los  he  hecho  escoger,  escribia  al  P. 
Agustín  Santinelli,  S.  J.,  Rector  entonces  del  Pío  Latino,  entre 
los  alumnos  del  Seminario  y  he  procurado  en  primer  lugar  que 
sean  niños  piado.sos;  de  ingenio  más  que  de  mediocre  y  de  buena 
salud.  Ellos  entregarán  a  V.  R.  el  dinero  para  la  pensión  y  gas- 
tos del  Colegio.  Al  recomendarlos  a  V.  R.  lo  hago  con  la  segu- 
ridad de  que  ellos  encontrarán  en  V.  R.  y  en  los  demás  superio- 
res unos  Padres  afectuosos  que,  al  procurar  formarles  en  la  pie- 
dad y  en  las  letras,  les  prodigarán  los  cuidados  que  la  separación 
de  la  familia,  la  distancia  de  la  patria  y  demás  especiales  cir- 
cunstancias exigen.  Les  acompaña  el  joven  Presb.  Dn.  Felipe  Oli- 
vera, quien  pronto  deberá  volver,  y  así  ruego  a  V.  R.  albergarlo 
en  el  Colegio  durante  su  corta  permanencia  en  Roma.  Ellos  lle- 
van una  suma  de  dinero  y  un  gran  número  de  firmas  para  for- 
mar un  álbum  y  presentarlo  al  Sto.  Padre,  en  nombre  de  la  ju- 
ventud estudiosa  de  esta  Arquidiócesis.  —  A  V.  R.  no  le  será 
difícil  por  medio  de  Mons.  Marini  obtenerles  la  audiencia  para 
que  puedan  presentar  esto,  junto  con  la  carta  que  acompaño  pa- 
ra Su  Santidad". 

14.  Es  innegable  que  Monseñor  Federico  Aneiros,  desde 
que  fué  nombrado  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  y  aun  mucho  an- 
tes, deseó  ardientemente  y  trabajó  sin  descanso  y  hasta  conse- 
guirlo, para  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  volvieran  a 
tomar  la  dirección  del  Seminario  de  Buenos  Aires.  Podrán  dis- 
cutirse los  motiv'os  que  a  ello  le  indujeron ;  pero  el  hecho  no  pue- 
de ponerse  en  duda.  Sobre  ese  asunto  abunda  la  documentación, 
no  sólo  en  los  archivos  de  la  Compañía  de  Jesús,  sino  también 
en  los  libros  de  Notas  y  Oficios  de  la  Secretaría  del  Arzobis- 
pado. 

Este  deseo  creció  en  el  ánimo  de  Monseñor  Aneiros  al  cono- 
cer la  cláusula  del  testamento  de  Monseñor  Escalada  (35),  por 


(35)  El  testamento  del  primer  Arzobispo  de  Buenos  Aires  lleva  la 
fecha  de  3  de  septiembre  de  1859  y  las  Instrucciones  hechas  por  él  a  sus 
albaceas  y  ejecutores  testamentarios,  las  fechas  de  1864  y  1868.  Al  partir 
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la  cual  dejaba  su  casa-quinta  de  Regina  para  que  hubiese  allí  un 
establecimiento  religioso,  como  estaba  entonces,  al  hacer  el  tes- 
tamento, en  que  se  hallaban  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
dirigiendo  el  Seminario;  con  la  advertencia  de  que  saliendo  los 
Padres  de  la  Compañía,  pasase  a  otra  Congregación  religiosa, 
prefiriendo  la  Orden  de  la  Visitación  (36). 


Monseñor  León    Federico  Aneiros 
2"  Arzobispo  de  Buenos  Aires 


para  Roma  el  26  de  septiembre  de  1869,  lo  dejó  en  manos  de  su  hermano 
D.  Victorino  José  de  Escalada.  (Carta  de  Antonio  Espinosa  a  Mons.  Anei- 
ros, escrita  en  Roma  el  1"  de  marzo  de  1870,  dándole  cuenta  de  la  muerte 
del  Arzobispo). 

(36)  Esta  última  parte  de  la  cláusula  hizo  que  Mons.  Aneiros  cediese 
a  favor  de  las  Salesas  una  parte  de  la  finca  del  Seminario,  para  lo  cual 
pidió  facultad  apostólica,  el  30  de  octubre  de  1872.  Sin  embargo,  algunas 
personas  que  dirigían  a  las  Religiosas  no  estaban  contentas  con  aquella 
cesión  y  pensaban  que  les  correspondía  todo. 
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Consultado  el  caso  con  personas  competentes,  se  creyó  que  la 
mejor  solución  era  que  la  Compañía  de  Jesús  tomase  de  nuevo 
la  dirección  del  Seminario  en  Regina  Martyrum.  Pero  a  esta  so- 
lución vse  oponían  enérgicamente  los  Superiores  de  la  Compañía, 
alegando  la  poderosa  razón  de  la  escasez  de  sujetos  con  que  con- 
taban, y  la  necesidad  de  dar  impulso  al  nuevo  Colegio  del  Sal- 
vador, cuyas  aulas  se  acababan  de  abrir  por  mayo  de  1868. 

Pero  Monseñor  Aneiros  no  cejará  en  su  propósito.  La  cláu- 
sula del  testamento  de  Monseñor  Escalada  será  un  punto  de 
apoyo  que  no  abandonará,  y  él  afirmará  resueltamente  que  quiere 
cumplirla  (37). 


(37)  He  aquí  la  famosa  cláusula  contenida  en  el  Artículo  2"  de  las 
Instrucciones  reservadas  por  ejecutar  su  testamento,  que  Monseñor  Es- 
calada dejó  a  sus  albaceas. 

"Dejando  como  deja  por  heredera  única  y  universal  a  su  alma  y  a 
la  de  sus  padres  y  hermanos,  del  remanente  de  sus  bienes,  que  es  su  casa 
y  quinta,  quiere  que  todos  sus  productos  se  inviertan  precisamente  en  obras 
pías  y  sufragios,  mirando  como  la  principal  de  aquellas,  la  conservación 
del  culto  a  Dios  Ntro.  Señor  y  a  la  Sma.  Virgen  de  los  Dolores,  en  la  ca- 
pilla establecida  en  la  misma  quinta;  y  como  el  medio  más  seguro  para  con- 
seguir este  fin  y  para  la  mayor  utilidad  espiritual  de  todo  aquel  vecinda- 
rio es  el  que  esté  allí  mismo  algún  establecimiento  religioso,  como  lo  está 
actualmente  su  Seminario,  a  cargo  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, recomienda  y  encarga  con  el  mayor  encarecimiento  a  sus  albaceas 
que  procuren  siempre  por  todos  los  medios  posibles,  que  eso  se  verifique,  y 
en  caso  que  no  pudiesen  continuar  dichos  Padres,  sirva  alguna  otra  Con- 
gregación religiosa  ya  de  hombres,  ya  de  mujeres,  prefiriendo  en  igualdad 
de  circunstancias  a  las  monjas  Salesas;  y  cualquiera  que  fwera  la  Con- 
gregación o  Instituto  que  allí  se  estableciese,  tendrá  el  usufructo  de  la 
casa  y  quinta,  con  la  obligación  de  sostener  el  culto  en  la  capilla  y  cele- 
brar en  ella  todos  los  años  el  Septenario  y  función  de  Ntra.  Señora  de  los 
Dolores,  en  el  tercer  domingo  del  mes  ds  septiembre,  para  cumplir  con  la 
memoria  pía  de  dos  mil  pesos  plata,  fundada  sobre  la  misma  quinta  por 
disposición  de  Dña.  María  Serafina  Verois,  esposa  de  D.  Juan  Manuel  Sa- 
linas, por  cuyas  almas  debe  aplicarse  la  Misa  cantada  de  dicha  función 
También  deberá  celebrar  la  novena  y  función  del  Nacimiento  del  Ni.ño 
Dios,  la  que  habiendo  él  celebrado  en  ella  desde  su  juventud,  quiere  que 
se  continúe  siempre,  y  por  lo  mismo  las  nueve  misas  que  se  digan  en  esa 
novena,  y  la  solemne  que  deberá  ser  el  día  de  la  Epifanía,  serán  aplica- 
das por  su  alma.  Ha  dichó  que  la  Congregación  o  instituto  que  estu- 
viese establecido  en  dicha  casa-quinta  sólo  tendrá  el  usufructo  de  ella,  y 
no  la  propiedad,  para  evitar  que  en  el  caso  que  aquélla  se  extinguiese, 
ningún  gobierno  pretenda  apropiársela,  pues  quiere  que  en  todo  tiempo 
sea  destinado  a  las  obras  pías,  que  expresa  en  estas  instrucciones,  por  lo 
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Por  de  pronto  se  dirigió  a  Roma.  Era  su  agente  por  aquel 
entonces  en  la  Ciudad  Eterna,  Monseñor  Mariano  Marini,  Arzo- 
bispo T.  de  Palmira,  quien  había  desempeñado  la  Delegación 
Apostólica  en  Paraná  y  en  Buenos  Aires,  intimando  con  Monse- 
ñor Escalada  y  con  su  digno  Vicario  General  Monseñor  Aneiros. 
Escribiéndole,  pues,  con  fecha  30  de  enero  de  1873,  después  de 
ponerle  en  antecedentes,  le  pide  que  interceda  en  su  favor  ante 
el  Soberano  Pontífice  y  formula  su  deseo  con  las  siguintes  expre- 
sivas frases:  "Por  tanto,  pido  con  ésta  encarecidamente  a  Su 
Santidad  que  encargue  al  P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús 
que  haga  que  los  Padres  de  la  misma  Compañía  se  encarguen 
en  todo  y  por  todo  del  Seminario  Conciliar  de  esta  Arquidióce- 
sis."  Pero  Mons.  Aneiros,  que  no  podía  olvidar  la  objeción  que 
ponían  los  Padres,  basada  en  la  escasez  de  personal,  la  resuelve 
a  su  manera;  en  primer  lugar,  llamando  la  atención  de  Monse- 
ñor Marini  sobre  el  hecho  de  la  dispersión  Jesuítica  de  la  Misión 
de  Guatemala  en  Centro  América  y  la  más  extensa  todavía  de 
las  Provincias  de  España,  Alemania  e  Italia.  Por  este  hecho  pa- 
recíale a  Mons.  Aneiros  que  la  escusa  de  la  falta  de  sujetos  no 
tenía  ya  razón  de  ser.  Pero  como  dudando  de  una  solución  tan 
fácil,  tienta  el  vado  por  otra  vía,  es  a  saber,  porque  no  habrá 
necesidad  de  profesores  especiales;  "tanto  más,  dice,  cuanto  pa- 
ra este  Seminario  no  serían  necesarios  profesores  de  Teología, 
pues  teniendo  esta  Misión  su  Teologado  en  el  Colegio  del  Salva- 
dor de  esta  ciudad,  los  seminaristas  podrían  ir  allí  a  las  clases 
de  Teología"  (38).  Finalmente  aludía  a  los  sueldos  de  los  pro- 
fesores, que  no  le  parecían  despreciables,  y  a  los  gastos  del  via- 
je de  los  Padres  y  Hermanos  para  el  Seminario,  "los  cuales  se- 
rían abonados  por  esta  Curia  Eclesiástica,  quien  sabiendo  el  nú- 
mero de  individuos  podría  anticiparlos,  si  bien  prefería  darlos 
al  llegar  aquí,  para  que  así  pudieran  venir  cuanto  abites". 

A  vista  de  esta  carta  tan  apremiante,  escribió  Monseñor 
Marini  una  nota  para  presentar  quizás  al  Santo  Padre,  la  cual, 
el  mismo  tiempo  que  informaba  del  asunto,  sugería  sus  propios 

que  mis  albaceas  todos  y  hasta  el  último  que  quedare,  tomarán  todas  las 
medidas  más  prudentes  para  la  seguridad  de  esta  disposición,  y  en  un 
caso  extremo,  los  descendientes  legítimos  de  mis  hermanos  podrán  celar 
y  defender  el  cumplimiento  de  ella". 

(38)  En  verdad  que  era  extraña  esta  solución;  pues  no  creemos  que 
se  pensara  jamás  seriamente  en  establecer  el  Teologado  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  el  Colegio  del  Salvador  de  Buenos  Aires. 
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puntos  de  vista,  en  los  que  se  reflejaba  la  previsión  y  la  pru- 
dencia. De  ella  envió  copia  a  Mons.  Aneiros.  Confesaba  cierta- 
mente que  uno  de  los  servicios  más  importantes  que  la  Compa- 
ñía de  Jesús  podía  prestar  a  la  Iglesia  en  América  era  contri- 
buyendo a  la  formación  del  clero  cosa  que  ya  había  hecho  en 
Buenos  Aires,  aunque  en  pequeña  escala,  puesto  que  la  estrechez 
del  lugar  y  la  escasez  de  vocaciones  no  permitieron  más  (39). 
Ahora,  pues,  el  ofrecimiento  del  Seminario  de  Buenos  Aires  he- 
cho nuevamente  a  la  Compañía,  era  un  medio  de  hacer  bien  al 
clero  y  evitar  una  disputa,  según  aseguraba  el  Vicario  Capitu- 
lar (42).  Pero  observaba  dos  cosas:  la  primera,  que  habiendo  la 
Compañía  abierto  un  Colegio  en  Buenos  Aires  no  tenía  el  núme- 
ro suficiente  de  profesores  para  las  dos  casas.  Es  cierto  que 
Mons.  Aneiros  dice  que  los  teólogos  podrán  asistir  a  las  clases 
de  Teología,  que  los  Jesuítas  tienen  en  su  Colegio  para  la  for- 
mación de  sus  jóvenes  religiosos;  pero  esas  clases  durarán  mien- 
tras puedan  reunir  un  número  discreto  de  alumnos  lo  cual  no  es 
cosa  segura  por  la  escasez  de  vocaciones  al  estado  religioso;  y 
también  no  es  cosa  fácil  que  los  teólogos  del  seminario  entien- 
dan las  explicaciones  en  latín  que  se  imparten  a  los  jóvenes  de 
la  Compañía.  La  segunda  es  ésta.  En  la  propuesta  de  Mons. 
Aneiros  no  se  menciona  más  que  a  los  teólogos;  pero  ¿y  los  filó- 
sofos y  humanistas  del  Seminario?  ¿Habrán  de  ir  también  ellos 
a  las  clases  respectivas  del  Colegio,  o  bien  deberán  tener  pro- 
fesores de  la  Compañía  en  el  Seminario?  Esto  no  sería  fácil  por 
ahora,  habida  en  cuenta  la  falta  de  sujetos.  Pero  no  pudiendo 
ser  grande  el  número  de  seminaristas,  se  echa  de  ver  ser  más 
hacedero  lo  primero,  esto  es,  que  todos  asistan  a  las  clases  del 
Colegio.  Finalmente,  además  de  la  asistencia  a  las  clases,  los  se- 
minaristas deberán  tener  en  su  casa  una  distribución  del  tiem- 
po y  una  dirección  para  los  estudios  y  para  el  espíritu;  y  para 
esto  sería  conveniente  saber  qué  número  de  Padres  y  Hermanos 
sería  menester.  Para  fijar  estos  puntos  y  otros  que  pueden  ocu- 
rrir, sería  oportuno  que  Mons.  Aneiros  se  pusiese  de  acuerdo  con 
el  Superior  de  la  Compañía  en  esas  regiones,  y  trazasen  las  ba- 

(39)  Uno  del  servigi  piú  importanti  che  la  Compagwia  di  Gesú  puó 
prestare  alia  Chiesa  in  quell' America  é  certamente  il  contribuiré  alia  for- 
mazione  del  Clero.  Nella  diócesi  di  Buenos  Aires  lo  ha  fattto,  benché  in  pic- 
colo;  giacché  la  strettezza  del  lugo  e  la  scarsezza  delle  vocazioni  non  per- 
melitteranno  altro. 

(42)  En  aquella  fecha,  Mons.  Aneiros  era  todavía  Vicario  Capitular. 
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ses  y  condiciones  con  las  cuales  la  Compañía  podría  aceptar  el 
Seminario;  cosa  que  en  Roma  no  puede  resolverse  con  facilidad. 
Una  vez  allí  convenidos  se  podrá  aprobar  en  Roma.  La  dilación 
no  será  perjudicial,  puesto  que  el  curso  escolar  ha  comenzado  y 
no  podrá  verificarse  el  establecimiento  si  no  hasta  fines  del  año 
73  o  comienzos  del  74.  Estos  son  los  puntos  de  vista  de  Mons. 
Marini. 

15.  Así  las  cosas,  y  en  medio  de  estos  trámites,  llególe  a 
Mons.  Aneiros,  Obispo  T.  de  Aulón,  la  designación  de  Arzobispo 
de  Buenos  Aires,  la  cual  fué  fechada  en  Roma  a  25  de  julio  de 
1873.  La  imposición  del  palio  se  verificó  el  19  de  octubre  con 
extraordinaria  solemnidad  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires,  sien- 
do Don  Fray  Wenceslao  Achával,  Obispo  de  Cuyo,  el  encargado 
de  la  sagrada  ceremonia.  A  ella  asistió  el  Gobierno  Nacional, 
al  frente  del  cual  se  hallaba  el  Presidente  D.  Domingo  F.  Sar- 
miento, el  Cuerpo  diplomático,  el  Clero  secular  y  regular  y  una 
inmensa  y  lucida  concurrencia,  constituyendo  la  fiesta  un  hecho 
memorable  en  la  ciudad. 

"Investido  Monseñor  Aneiros  con  la  suprema  dignidad  de 
la  Iglesia  argentina,  procuró  desde  un  principio  dejar  bien  asen- 
tados, ante  el  Gobierno,  los  límites  de  las  atribuciones  de  éste,  en 
los  asuntos  de  disciplina  y  moral  eclesiástica  ;  haciendo  presen- 
tes sus  ideas  sobre  el  particular  en  la  primera  memoria  al  Mi- 
nistro de  Culto,  a  fin  de  sentar  un  precedente  para  sus  recla- 
maciones venideras"  (40). 

Ya  Arzobispo  Mons.  Aneiros,  vuelve  a  la  carga  sobre  el  Se- 
minario; y  puesto  que  el  P.  General  de  la  Compañía  dispuso  que 
se  entendiese  con  el  Superior  local,  a  él  se  dirige  con  resolución. 
Al  efecto,  pone  en  juego  una  doble  acción,  hablada  y  escrita,  y 
esto  por  la  siguiente  razón.  Era  Superior  entonces  de  la  Misión 
Jesuítica  el  P.  Juan  Bta.  Pujol ;  pero  he  aquí  que  por  junio  de 
1872  había  llegado  a  Buenos  Aires  como  Visitador  de  la  misma 
Misión,  enviado  por  el  P.  General,  el  P.  Baltasar  Homs,  a  quien 
acompañaba  de  secretario  el  P.  José  Reinal.  Mons.  Aneiros,  pues, 
se  dirige  ya  al  P.  Pujol,  ya  al  P.  Homs,  como  vamos  a  ver  (41). 


(40)  RÓMULO  D.  Carbia.  —  Mone.  León  Federico  Aneiros,  cap.  V, 
pág.  57. 

(41)  Monseñor  Aneiros  no  sólo  deseaba  Jesuítas  para  su  Seminario, 
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Al  P.  Visitador  le  escribe,  con  fecha  27  de  diciembre  de 
1873,  que  lo  único  que  le  objetaba  el  P.  Superior  era  la  falta  de 
sujetos;  pero  "V.  P.,  añade,  podrá  arreglar  esto;  lo  deseo  y  lo 
pido  muy  encarecidamente,  de  modo  que  pueda  empezarse  el  cur- 
so en  marzo".  Y  continúa:  "Estando  autorizado  por  la  Iglesia  pa- 
ra encargar  el  Seminario  a  una  corporación  religiosa,  pretendo 
hacerlo,  como  se  me  permite,  con  la  Compañía  de  Jesús;  el  fi- 
nado Sr.  Escalada,  mi  venerable  predecesor,  dispuso  en  su  tes- 
tamento que  se  entregase  su  casa-quinta  para  el  Seminario,  a 
cargo  de  los  Padres  de  la  Compañía;  aunque  ocurren  algunas 
oposiciones,  las  voy  venciendo  y  espero  vencerlas  del  todo  pron- 
to, y  en  tal  caso  entregar  a  los  Padres  toda  la  casa,  en  que  está 
hoy  el  Seminario,  con  una  capilla  pública.  Hay  bastante  edificio 
para  cincuenta  alumnos  y  poder  aumentarse...  Si  tuviese  la 
dicha  de  ver  otra  vez  a  V.  P.  hablaríamos  despacio.  De  todos 
modos  espero  mucho  de  la  buena  voluntad  que  le  reconozco  y 
espero  me  ordene,  etc.". 

A  esta  carta  contcvStó  el  P.  Homs  manifestando  al  Sr.  Arzo- 
bispo que  de  su  parte  no  había  inconveniente  en  que  la  Compa- 
ñía se  encargase  del  Seminario  aunque  en  las  condiciones  de  in- 
terinato, con  el  número  exiguo  de  sujetos  con  que  él  se  conten- 
taba y  contando  con  la  aquiescencia  del  P.  Superior.  Inmediata- 


sino  también  para  las  colonias  católicas  irlandesas  y  alemanas  de  la  Arqui- 
diócesis.  He  aquí  un  resumen  de  una  Nota  enviada  por  él  al  P.  General  de 
la  Compañía,  tal  cual  se  halla  en  el  Libro  de  Notas  y  Oficios  de  su  ad- 
ministración, con  fecha  4  de  noviembre  de  1873. 

"Del  Señor  Arzobispo, 

al  R.  P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  Pedro  Beck. 

Pidiéndole  quiera  enviar  a  esta  Arquidiócesis  4  Padres  de  la  Compa- 
ñía, 2  irlandeses  y  2  alemanes,  a  quienes  se  les  costeará  el  viaje,  man- 
dándoles el  boleto  de  primera  clase  para  que  se  embarquen  en  el  puerto 
que  designe  el  Rmo.  P.  Gral.,  remitiéndoles  al  mismo  tiempo  una  Letra, 
importe  del  dinero  que  sea  preciso  para  el  viaje  por  tierra,  o  entregándolo 
aquí  al  Procurador,  según  lo  crea  conveniente  el  R.  P.  General. 

Haciéndole  saber  también  que  estos  PP.  además  de  ser  de  gran  ne- 
cesidad para  las  colonias  católicas,  irlandesa  y  alemana,  de  esta  Arquidió- 
cesis, serán  de  suma  utilidad  al  Colegio  del  Salvador  que  la  Compañía 
tiene  aquí  establecido;  pues,  según  lo  manifestado  por  el  R.  P.  Rector  de 
este  establecimiento,  podrán  servir  para  enseñar  los  idiomas  respectivos, 
evitando  así  tener  que  llamar  maestros  de  afuera,  que  no  siempre  reúnen 
las  cualidades  que  sería  de  desear". 
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niente  se  dirigió  Mons.  Aneiros  al  P.  Pujol,  comunicándole  su 
triunfo  y  logrando  entenderse  ya  con  él,  aunque  de  un  modo  al- 
go indeciso,  sobre  el  asunto.  Pero  Mons.  Aneiros  estaba  sobre  la 
marcha  y  no  le  era  ya  fácil  detenerse.  A  28  de  febrero  de  1874 
escribió  al  P.  Pujol  la  siguiente  nota: 

"Con  esta  fecha  ha  comunicado  el  infrascrito  al  Sr.  Rector 
del  Seminario  Conciliar  (era  el  Dr.  Juan  Agustín  Boneo)  lo  con- 
venido con  V.  R.  acerca  del  establecimiento  de  los  RR.  PP.  de 
la  Compañía  en  el  Seminario  Conciliar.  Terminadas  las  vacacio- 
nes convendría  iniciarse  las  aulas  y  espero  lo  determine  V.  R. 
tan  luego  como  fuere  posible,  recibiéndose  antes,  por  sí  o  por 
otro  de  la  casa  y  demás.  El  Sr.  Rector  está  dispuesto  a  hacer  la 
entrega  y  facilitar  los  datos  para  la  instalación.  Dios  guarde 
a  V.  R.  (Fdo.)  :  Federico  Aneiros". 

Esta  carta,  tuvo  de  inmediato  la  interesante  contestación 
siguiente : 

"Buenos  Aires,  marzo  2  de  1874.  —  limo,  y  Exmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Buenos  Aires,  Dr.  D.  Federico  Aneiros.  —  He  reci- 
bido en  esta  fecha  la  nota  de  V.  S.  I.,  de  28  del  pasado  mes,  en 
que  me  avisa  haber  comunicado  al  Sr.  Rector  del  Seminario  lo 
convenido  conmigo  acerca  del  establecimiento  de  los  Padres  de 
la  Compañía  en  el  Seminario  Conciliar,  y  añade  que  terminadas 
las  vacaciones  convendría  iniciarse  las  aulas,  esperando  que  yo 
lo  determine  tan  luego  como  sea  posible,  recibiéndome  antes  por 
mí  o  por  otro  de  la  casa  y  demás.  En  contestación  a  esta  nota 
repetiré  lo  que  de  palabra  expuse  ya  a  V.  S.  I.  Gustoso  me  ofre- 
cí y  ofrezco  de  nuevo  a  ayudar  con  mi  contingente  y  salvar  la 
premiosa  necesidad,  en  que  en  el  presente  año  se  encuentra  el 
Seminario,  correspondiendo  así  de  algún  modo  a  lo  mucho  que 
debe  a  V.  S.  I.  la  Compañía  de  Jesús.  Hago  esta  salvedad,  limo. 
Sr.,  porque  mi  silencio  en  este  punto  no  pueda  más  tarde  ser 
interpretado  como  una  verdadera  aceptación,  o  como  una  toma 
de  posesión  del  Seminario;  aceptación  y  posesión  que,  como  hs 
dicho,  no  está  en  mis  atribuciones  sin  previa  autorización  de  N. 
Padre  General.  Por  este  año,  pues,  y  sólo  interinamente,  no  sin 
algún  sacrificio,  que  hago  con  gusto  por  V.  S.  I.,  pongo  a  su  dis- 
posición los  tres  Padres  que  me  ha  pedido,  a  saber,  uno  para 
Director,  otro  para  profesor  de  Teología  Dogmática  y  Moral  y 
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el  tercero  para  la  clase  de  Latinidad.  Me  repito  su  muy  atento. 
—  Juan  B.  Pujol". 

A  esta  carta,  y  en  el  mismo  papel,  contestó  el  Arzobispo  de 
Buenos  Aires  con  estas  palabras  de  su  puño  y  letra: 

"Agradezco  a  V.  R.  este  servicio  y  espero  que  por  su  parte 
contribuirá  cuanto  le  sea  posible  para  que,  arregladas  las  bases 
de  común  acuerdo,  los  Superiores  mayores  acuerden  su  autori- 
zación para  que  la  Compañía  pueda  hacerse  cargo  del  Seminario 
de  una  manera  definitiva". 

La  nota  dirigida  por  el  Sr.  Arzobispo  al  antiguo  Rector  del 
Seminario,  Dr.  Juan  Agustín  Boneo,  era  sumamente  honrosa  pa- 
ra él.  Decía  así: 

"Por  las  razones  que  he  expuesto  varias  veces  y  son  fáciles 
de  ver,  ha  determinado  el  infrascrito  encargar  el  Seminario  Con- 
ciliar a  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.  Como  en  manera 
alguna  entra  en  este  pensamiento  nada  desfavorable  a  V.  S., 
que  fué  siempre  el  honor  y  la  columna  de  ese  establecimiento, 
e.^-  mi  deber  consignarlo  aquí,  y  manifestarle  a  nombre  de  la 
Iglesia,  las  más  expresivas  gracias,  asegurándole  que  sus  servi- 
cios son  necesarios  en  otros  puntos,  donde  desde  luego,  aprovecha- 
rá su  buena  voluntad  y  dedicación.  —  Dígnese  Vd.  hacer  pre- 
sente esto  mismo  a  los  señores  que  han  compartido  con  V.  S.  las 
tareas  de  la  enseñanza  y  dirección  del  Seminario.  —  Dios  guar- 
de a  V.  S.". 

Intervino  todavía  otra  nota  disponiendo  que  hiciese  entre- 
ga del  Seminario  al  P.  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  a 
ella  contestó  el  Dr.  Boneo,  con  fecha  7  de  marzo: 

"Me  cabe  el  honor  de  participar  a  V.  S.  lima,  y  Rdma.  ha- 
ber dado  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  la  Nota  de  V.  S.  lima, 
y  Rdma.,  fecha  2  del  corriente,  en  que  se  me  ordenaba  hacer  en- 
trega del  Seminario  Conciliar  al  R.  P.  Superior  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  o  a  la  persona  designada  por  él,  con  motivo  de  ha- 
ber determinado  V.  S.  lima,  y  Rdma.,  por  razones  ya  manifes- 
tadas, confiar  la  dirección  de  dicho  Seminario  a  los  RR.  Padres 
de  la  expresada  Compañía.  Al  retirarme,  libre  de  tan  honroso 
pero  delicado  puesto,  para  dedicarme  al  estudio  y  atender  tam- 
bién a  mi  salud,  siento  el  estricto  deber  de  dar  a  V.  S.  lima,  y 
Rdma.  las  más  rendidas  gracias,  así  por  la  confianza  con  que 
basta  aquí  se  ha  dignado  honrarme,  como  por  la  aprobación  que 
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V.  S.  lima,  y  Rdma.  ha  tenido  a  bien  hacer  de  mi  conducta  en 
el  desempeño  del  puesto  que  dejo,  de  lo  que  no  me  considero  en 
manera  alguna  merecedor.  Aprovecho  la  oportunidad,  etc.  — 
(Fdo.)  :  Juan  Agustín  Boneo. 

Aquellos  días  las  Notas  se  multiplicaban.  Con  fecha  4  de 
marzo  se  expidieron  tres:  al  Ministro  de  Culto,  al  Cabildo  y  a 
la  Comisión  del  Seminario. 

Por  la  primera  comunicaba  Mons.  Aneiros  al  Ministro,  que 
siendo  necesario  dar  al  Seminario  Eclesiástico  de  la  Arquidió- 
cesis  un  personal,  que  no  sea  preciso  distraer  a  otras  atenciones, 
en  las  que  se  pueden  prestar  importantes  servicios,  había  hecho 
algunas  variaciones,  nombrando  de  conformidad  con  el  art.  2" 
de  la  ley  de  septiembre  de  1858,  Rector  del  Seminario  al  R.  P. 
José  Sató;  Profesor  de  Teología  Dogmática  y  Moral,  al  R.  P. 
Félix  M.  Del  Val  y  Profesor  de  Latinidad,  al  R.  P.  Manuel  Pon- 
celis. 

La  dirigida  al  Cabildo  Metropolitano,  decía  así: 

"El  Arzobispo,  etc.  Por  varias  causas  que  VV.  SS.  fácilmen- 
te comprenderán,  he  determinado  hacer  alguna  variación  en  el 
Seminario  Conciliar,  nombrando  Rector  al  R.  P.  José  Sató". 

Y  la  dirigida  por  el  Secretario  del  Arzobispado  a  la  Comi- 
sión del  Seminario  le  comunicaba  lo  mismo  que  antecede,  y  ade- 
más, que  como  bien  sabían  los  miembros  de  las  Comisiones  del 
Seminario,  alguna  diferencia  existe  en  el  régimen  ordinario  y 
en  el  extraordinario  de  un  Seminario,  cuando  se  encarga  a  Re- 
ligiosos, y  por  lo  mismo,  en  la  intervención  de  las  comisiones, 
aunque  no  concluyen  por  este  hecho. 

Entretanto  la  Compañía  de  Jesús  se  encargaba  de  nuevo  de 
la  dirección  del  Seminario  de  Buenos  Aires,  y  el  Sr.  Arzobispo 
Mons.  Federico  Aneiros,  resumía  sus  trabajos  para  lograrlo,  en 
estas  expresiones :  "Al  fin,  después  de  tantos  sacrificios,  oracio- 
nes y  lágrimas,  he  podido  lograr  lo  que  tanto  deseaba,  que  la  Com- 
pañía se  encargase  de  nuevo  del  Seminario.  En  ellos  se  cifra  la 
esperanza  de  la  diócesis"  (42). 


(42)  Palabras  conservadas  y  trasmitidas  por  el  P.  José  Sató,  hombre 
'recto  y  prudente  y  de  ninguna  sensiblería.  {Archivo  priv.  de  la  Provincia, 
le^jaio  "Apuntes  varios".) 


CUARTO  PERIODO 
(1874-1936) 


CAPITULO  VII 


Desde  que  volvió  el  Seminario  a  la  dirección  de  la  Compañía 
de  Jesús,  hasta  la  muerte  del  P.  Sató 
(1874-1882) 

Sumario:  l.  Comienzos  humildes  y  difíciles.  —  2.  Diligencias  de  Mons. 
Aneiros  para  lograr  la  aceptación  definitiva  del  Seminario  de  parte  de  la 
Compañía;  convenio  entre  las  partes.  —  3.  Aceptación  condicional  del  P. 
General  de  la  Compañía  y  solución  de  hecho,  por  el  aporte  de  los  pro- 
fesores necesarios  y  por  la  entrega  jurídica  del  edificio  de  Regina  al  usu- 
fructo de  la  Compañía.  —  i.  Vida  interior  del  Seminario.  —  5.  Incendio 
del  Colegio  del  Salvador,  en  28  de  febrero  de  1875;  consecuencias  en.  el  Se- 
minario. —  6.  Desenvolvimiento  de  la  obra  educadora  de  la  Compañía  de 
Jesús;  ijrogresos  materiales  y  científicos.  —  7.  Vida  económica.  —  S.  For- 
mación de  los  alumnos,  obra  del  P.  José  Sató.  —  ,9.  Tentativa  de  modifica- 
ción del  Plan  de  Estudios  por  ingerencia  del  Gobierno.  —  10.  Asunto  de 
lq,s  vacaciones  de  verano.  —  11.  El  Seminario  y  el  Colegio  del  Salvador.  — 
12.  Deceso  del  P.  José  Sató;  el  duelo  público;  sic  tumba. 

1.  Con  mucha  sencillez  en  la  forma  y  con  verdadero  sacri- 
ficio en  el  fondo,  a  lo  menos  de  parte  de  la  Compañía  de  Jesús, 
se  verificó  el  cambio  de  dirección  del  Seminario  de  Buenos  Aires, 
obra  toda  ella  de  la  decidida  y  enérgica  voluntad  del  Arzobispo 
Monseñor  Federico  Aneiros. 

Sus  súplicas  e  instancias  habían  logrado  finalmente  el  mí- 
nimum con  que  se  contentaba  por  el  momento :  dirección  interi- 
na y  tres  sujetos.  Pero  él  sabía  con  quién  trataba  y  esperaba  con- 
fiadamente lo  que  iba  a  suceder. 

A  principios  de  marzo  de  1874,  el  P.  Juan  B.  Pujol,  Supe- 
rior de  la  Misión  Argentina  de  la  Compañía  de  Jesús,  designó 
al  P.  José  Sató  para  Rector  del  Seminario  de  Regina,  al  P.  Fé- 
lix del  Val  para  profesor  de  Teología  Dogmática  y  Moral  y  al  P. 
Manuel  Poncelis  para  profesor  de  Latinidad,  con  la  dirección 
espiritual  y  la  Congregación.  Ningún  otro  sujeto  podía  conce- 
der aquel  año  el  P.  Superior.  Era  evidente  que  sólo  con  esos  ele- 
mentos no  se  podía  llevar  la  totalidad  del  Seminario;  y  el  P.  Sató 
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con  la  libertad  de  quien  defiende  una  causa  que  no  necesita  más 
que  ser  expuesta,  se  dirigió  al  Prelado  para  pedirle  favor.  De- 
cíale que  era  mucha  la  dificultad  que  él  sentía  para  entrar  en 
la  dirección  del  Seminario,  pues  ya  no  se  sentía  con  fuerzas  para 
enseñar;  que  lo  único  para  que  servía  era  para  ser  intermediario 
en  el  arreglo  definitivo  del  asunto  y  para  ayudarle  a  salir  del 
apuro  presente.  Por  consiguiente,  que  era  indispensable  contar 
con  algunos  elementos  del  régimen  anterior.  Terminaba  de  este 
modo:  "Así,  se  cuenta  con  el  Sr.  Olivera  con  los  cargos  que  ha 
tenido  en  el  Seminario  y  con  alguna  clase  que  hará  el  Sr.  Canó- 
nigo Boneo.  Sin  estos  elementos,  como  también  sin  el  auxilio  del 
Sr.  Cambra,  no  me  sería  posible  entrar  en  una  ocupación,  que 
no  podría  llenar.  El  hacer  presente  esto  a  V.  S.  I.,  es  con  el  ob- 
jeto de  ser  ayudado  con  su  conocida  bondad,  en  una  cosa  de  tan- 
ta importancia  y  conveniencia  para  esta  Iglesia.  Cabiéndome 
el  gusto  de  repetirme,  etc.  Colegio  del  Salvador,  4  marzo  de 
1874".  En  la  misma  carta  contestó  Monseñor  Aneiras,  agrade- 
ciendo al  P.  Sató  el  valioso  auxilio  que  le  prestaba,  aceptando  el 
cargo  de  Rector  del  Seminario  y  testificándole  que  ya  había  ma- 
nifestado su  deseo  a  los  directores  anteriores  del  establecimien- 
to para  que  se  quedasen. 

El  día  9  de  marzo  fué  nombrado  públicamente  el  P.  Sató 
Rector  del  Seminario,  y  el  10  comenzaron  las  clases.  Eran  algo 
más  de  40  los  alumnos,  ios  cuales  fueron  agrupados  en  torno  de 
cuatro  cátedras :  Teología,  Filosofía,  Retórica  y  Latín ;  a  las  que 
se  añadieron  las  Matemáticas,  la  Historia,  la  Geografía,  la  Mú- 
sica y  el  Canto.  Auxiliaron  a  los  Padres  ios  señores  Cambra, 
Olivera  y  Rafael  Fanego,  joven  sacerdote  español,  que  acababa 
de  ordenarse,  quien  se  encargó  de  la  cátedra  de  Latín,  ocupan- 
do el  P.  Poncelis  la  de  Retórica,  de  la  que  era  muy  capaz  (1)  . 
El  Sr.  Francisco  Arrache  fué  nombrado  Secretario;  y  los  señores 
Sinforiano  Gamallo  y  Marcial  Alvarez  prestarían  su  contingente 
en  las>  materias  secundarias. 

2.  Ya  en  marcha  de  nuevo  el  hogar  educacional  del  Clsro 
de  Buenos  Aires,  en  manos  de  la  Compañía,  observemos  que  ni 


(1)  El  P.  Manuel  Poncelis  es  el  autor  de  la  conocida  Historia  de  la 
Literatura,  de  la  que  se  han  hecho  varias  ediciones  en  la  Argentina  y  en 
Chile. 
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el  Sr.  Arzobispo  ni  los  Superiores  de  ella  querían  dejar  a  medias 
el  asunto  de  la  aceptación  definitiva  del  Seminario.  A  todos  con- 
venía dilucidar  y  fijar  los  puntos  en  que  debían  convenir.  El 
P.  Baltasar  Homs,  Visitador  de  la  Compañía  de  Jesús,  al  salir 
de  Buenos  Aires  para  continuar  la  visita  de  la  Misión  en  las  re- 
giones trasandinas,  había  dejado  todas  sus  facultades  para  ese 
negocio  en  manos  del  P.  Pujol,  el  cual,  después  de  tratarlo  pri- 
vadamente y  repetidas  veces  con  el  P'relado,  le  presentó  un  pro- 
yecto de  convenio  bajo  este  título:  "Bases  propuestas  al  Exmo. 
Sr.  Arzobispo  por  el  R.  P.  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús, 
para  hacerse  cargo  del  Serninario  Conciliar  de  Buenos  Aires,  el 
16  de  marzo  de  187Jt.".  Por  la  importancia  del  documento  creemos 
útil  reproducirlo  aquí  íntegramente.  Decía  así: 

"1".  El  R.  P.  Provincial  o  el  R.  P.  Superior  de  la  Misión, 
tomará  bajo  la  inmediata  dirección  de  la  Compañía  y  superior 
inspección  del  limo,  y  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  el 
Seminario  con  sus  estudios,  ubicado  en  la  quinta  dicha  de  Sa- 
linas. 

2^  En  virtud  de  esta  aceptación,  el  R.  P.  Provincial  se 
obliga  a  suministrar  los  sujetos  necesarios  para  la  buena  direc- 
ción y  enseñanza  del  Establecimiento;  si  bien  en  caso  de  necesi- 
dad podrá  echar  mano  de  profesores  externos,  de  toda  confianza. 
Además  pondrá  algunos  Hermanos  Coadjutores  para  los  oficios 
principales  del  servicio  doméstico,  y  para  los  demás  el  P.  Rector 
tomará  los  criados  que  juzgue  necesarios. 

3".  Los  ramos  que  la  Compañía  se  obliga  a  enseñar  por  sí 
o  por  otros,  son:  Teología  Dogmática,  Moral,  Sagrada  Escritura, 
Cánones,  Filosofía  Escolástica,  Matemáticas,  Física,  Química. 
Retórica,  Latinidad,  algo  de  Griego,  Historia  y  Geografía. 

4".  El  R.  P.  Provincial,  conservando  la  libre  disposición  de 
sus  subditos,  pirevendrá  al  Sr.  Arzobispo  de  las  mutaciones  que 
se  propone  en  los  Padres  o  Hermanos  empleados  en  el  Semina- 
rio; y  a  no  mediar  circunstancias  extraordinarias  e  imprevistas, 
no  hará  ningún  cambio  durante  el  curso  del  año  escolar. 

5''.  Si  quisiere  colocar  en  él  algunos  individuos  de  la  Com- 
pañía para  que  estudien  u  otro  objeto,  podrá  hacerlo  con  con- 
sentimiento del  Prelado  diocesano,  siendo  mantenido  a  expensa<5 
de  la  misma  Compañía. 

6".  A  todos  los  individuos  de  la  Compañía  empleados  en  el 
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Seminario,  se  les  suministrará  de  los  bienes  del  Establecimiento, 
la  habitación  amueblada,  los  alimentos,  la  ropa  de  cama  y  mesa, 
el  lavado  de  toda  la  ropa  y  la  entera  asistencia  en  sus  enferme- 
dades. 

7''.  Además  se  pagará  al  Superior  de  la  Misión  por  semes- 
tre, cual  honorario  de  los  Superiores,  Profesores  y  servicio  de 
los  HH.  Coadjutores,  la  cantidad  anual  de  (5000)  cinco  mil  pe- 
sos fuertes.  En  este  artículo  van  comprendidos  los  solos  Profe- 
sores de  las  asignaturas,  a  cuya  enseñanza  se  obliga  la  Compa- 
ñia,  no  de  lo  otros  que  serán  pagados  por  el  E.stablecimiento. 
También  son  excluidos  los  criados  seglares,  cuyo  honorario  co- 
rrerá por  cuenta  del  Seminario. 

8".  Será  por  cuenta  de  los  Padres  y  Hermanos,  o  sea,  de  la 
Compañia,  ^1  vestido  y  demás  prendas  personales. 

9".  El  Rector  seguirá  recibiendo  las  asignaciones  mensua- 
les que  eroga  el  Gobierno  al  Seminario;  y  al  fin  del  semestre 
sacará  de  ellas  sus  2500  $  fuertes,  y  demás  necesario,  o  sea,  el 
importe  de  los  muebles  de  los  Padres,  de  la  ropa  de  la  cama  y 
mesa,  lavado  y  médico. 

10''.  Como  las  pensiones  que  el  Gobierno  da  al  personal  del 
Seminario  suben  al  año  a  6.600  $  fuertes;  si  pagado  el  honora- 
rio a  los  Padres  de  5.000  $  fuertes  y  cubiertos  los  gastos  indi- 
cados en  el  artículo  anterior  hubiere  algún  residuo,  éste  será 
empleado  en  becas  o  en  utilidad  del  mismo  Seminario;  mas  si 
faltare  algo,  se  acudirá  al  Secretario  de  su  Sría.  Ilustrísima, 
quien  completará  lo  que  no  alcanzaren  dichas  asignaciones. 

ll"?.  El  P.  Rector,  por  medio  del  Procurador,  que  será  tam- 
bién de  la  Compañía,  recibirá  las  pensiones  de  los  alumnos  y 
cuidará  del  gasto  y  de  toda  la  economía  del  Establecimiento. 

12".  Los  demás  bienes  o  rentas  que  el  Sr.  Arzobispo  apli- 
que al  Seminario,  serán  administrados  por  otro  sujeto  nombra- 
do por  su  Sría.  Ilustrísima,  y  de  ellos  se  irá  suministrando  al  P. 
Rector  o  al  P.  Procurador  el  dinero  necesario,  cuando  no  basten 
las  dichas  pensiones. 

13".  Una  vez  al  año  y  las  demás  que  al  Sr.  Arzobispo  pare- 
ciere, se  presentarán  al  Sr.  Arzobispo  los  libros  de  la  procura 
del  Establecimiento  para  su  examen  y  aprobación. 

14".  El  P.  Rector  estará  autorizado  por  su  Sría.  lima,  para 
recibir  a  los  alumnos,  que  no  sean  agraciados  con  beca  y  preten- 
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dan  entrar  en  el  Seminario  en  calidad  de  internos.  Lo  estará 
también  para  despedir  a  los  que  convenga. 

15"^.  La  dirección  de  los  estudios,  así  como  el  reglamento 
interior  del  Seminario,  pertenecerá  al  P.  Rector,  con  la  aproba- 
ción del  Prelado  diocesano,  a  quien  dará  cuenta  del  estado  y 
adelantos  de  los  alumnos. 

16'^.  El  Prelado  diocesano  consiente  en  que  el  Superior  de 
la  Misión,  cuando  lo  crea  oportuno,  haga  la  visita  acostumbrada 
en  la  Compañía,  a  los  Padres  y  Hermanos  y  Clases  del  Semi- 
nario. 

N.  B.  —  Calculo  que  no  pueden  ser  menos  de  trece  los  Nues- 
tros que  formen  el  personal  del  Establecimiento,  y  son  los  si- 
guientes : 

Un  Rector  que  no  acostumbra  enseñar;  un  Vice  Rector  o 
Ministro,  que  puede  ser  Procurador;  un  Profesor  de  Teología 
Dogmática,  que  tiene  diariamente  clase,  mañana  y  tarde,  y  círcu- 
lo o  repetición ;  un  Profesor  de  Moral,  Sagrada  Escritura  y  Cá- 
nones, con  sus  casos  de  Moral ;  un  Profesor  de  Filosofía  Racio- 
nal, que  dura  dos  años,  con  dos  horas  de  clase  diarias,  cada  año; 
uno  de  Matemáticas,  Física,  Química  e  Historia  Natural ;  uno  de 
Retórica,  con  cuatro  horas  de  clase,  y  algo  de  Historia;  dos  de 
Latinidad  y  algo  de  Griego,  Geografía  e  Historia;  cuatro  horas 
de  clase;  cuatro  Hermanos  Coadjutores  para  los  oficios  de  Por- 
tero, Cocinero  principal.  Despensero,  Sacristán,  Enfermero,  ayu- 
dante del  Procurador  y  Ropero.  5000  $  fuertes  divididos  por  13, 
son  384  y  8/10,  o  sea,  omitiendo  la  fracción,  32  pesos  fuertes 
mensuales"  (2). 

A  los  tres  días,  el  19  de  marzo,  festividad  de  San  José,  Mon- 
señor Aneiros  devolvió  al  P.  Pujol  las  Bases  anteriores  con  la 
siguiente  aprobación : 

"El  Arzobispo  infrascrito  acepta,  con  sólo  que  el  Habilitado 
del  Clero,  que  paga  las  cantidades  que  están  en  el  presupuesto 
nacional,  por  lo  que  hace  al  Seminario,  recoja  las  firmas  de  re- 
cibo como  antes,  y  en  cuanto  necesitare:  bien  entendido  que  el 
residuo  de  las  asignaciones  del  Presupuesto  y  pago  de  los  cinco 
mil,  más  lo  que  deba  emplearse  en  cada  individuo,  según  un  ar- 


(2)  Archivo  priv.  del  Seminario  de  Buenos  Aires;  Ms.  rotulado:  Do- 
cumenta fundationis  Seniinarii  Bonaerensis. 
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tículo,  el  tal  residuo,  si  lo  hubiere,  será  destinado  para  Becas  o 
en  utilidad  del  Seminario.  Sólo  resta  que  el  P.  Rector  saque  de  lo 
que  haya  recibido  del  Colegio  el  primer  semestre  y  demás  nece- 
sario, y  en  caso  de  no  alcanzar  lo  avise  a  nuestro  Secretario. 
Buenos  Aires,  marzo  19  de  1874.  —  t  Federico,  Arzobispo  de 
Buenos  Aires". 

Poniendo  en  forma  la  aprobación  anterior,  propuso  el  P. 
Superior,  con  fecha  30  del  mismo  mes  de  marzo,  que  quedase 
redactada  así: 

"El  ■  Rector  seguirá  recibiendo  las  asignaciones  mensuales 
que  eroga  el  Gobierno  al  Seminario  y  al  fin  del  semestre  sacará 
de  ellas  sus  2.500  $  fuertes  y  demás  necesario,  o  sea,  el  importe 
de  los  muebles  de  los  Padres,  de  la  ropa  de  cama  y  mesa,  lavado 
y  médico.  Como  las  pensiones  que  el  Gobierno  da  al  personal  del 
Seminario,  suben  al  año  6.600  fuertes,  si  pagado  el  honorario 
de  los  Padres  de  5.000  pesos  fuertes  y  cubiertos  los  gastos  indi- 
cados en  el  artículo  anterior,  hubiere  algún  residuo,  éste  será 
empleado  en  Becas  o  en  utilidad  del  mismo  Seminario;  mas  si 
faltase  algo,  se  acudirá  al  Secretario  de  S.  S.  lima.,  quien  com- 
pletará lo  que  no  alcanzasen  las  dichas  asignaciones". 

Y  al  día  siguiente,  31  de  marzo,  Mons.  Aneiros,  Arzobispo 
de  Buenos  Aires,  aceptó  esos  nuevos  artículos,  según  copia  auto- 
rizada de  ellos,  que  tenemos  a  la  vista,  por  el  entonces  Secretario 
del  Arzobispo,  el  Dr.  D.  Antonio  Espinosa  (3). 

Este  convenio  entre  el  Arzobispo  y  el  Superior  de  los  Jesuí- 
tas en  Buenos  Aires  fué  enviado  a  Roma,  para  ser  aprobado  por 
el  R.  P.  Pedro  Becks,  General  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Analizando  el  Convenio  propuesto  por  el  P.  Pujol,  aparece 
un  plan  moderado,  aunque  suficientemente  completo  de  estudios, 
bastante  para  las  exigencias  del  momento  y  con  base  para  am- 
plitud mayor,  a  medida  que  el  número  de  alumnos  lo  exigiere,  al 
propio  tiempo  que  resalta  en  ellas  la  tendencia  a  la  estabilidad 
y  al  orden.  La  Compañía  se  compromete  a  dedicar  al  servicio 
del  Seminario  los  Padres  y  Hermanos  que  sean  necesarios  para 
la  formación  de  los  alumnos  y  que  se  supone  no  llegarán  a  ser 
menos  de  trece ;  pero  exige  también  la  seguridad  de  una  erogá- 


is) D.  Antonio  Espinosa  fué  nombrado  secretario  de  Mons.  Aneiros, 
el  1"?  de  iunio  de  1871. 
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ción  razonable,  aunque  mínima,  cedijendo  el  remanente  del  Pre- 
supuesto a  favor  del  mismo  Seminario.  Como  se  verá  muy  pron- 
to, la  base  económica  de  parte  del  Gobierno,  con  que  se  contaba 
al  presente,  flaqueó  notablemente  y  aun  llegó  a  faltar  del  todo 
por  algún  tiempo ;  lo  que  no  faltó  fué  la  cooperación  inalterable 
y  cada  día  mayor  de  parte  de  la  Compañía,  a  pesar  de  todas  las 
alteraciones  económicas. 

El  P.  Pujol,  satisfecho  con  haber  dado  salida  al  asunto,  lle- 
nando los  deseos  del  Sr.  Arzobispo,  se  apresuró  a  comunicarlo 
telegráficamente  al  P.  Visitador,  que  se  hallaba  en  Concepción 
(Chile),  aun  antes  de  presentadas  oficialmente  las  Bases  y  fir- 
mado el  Convenio,  añadiendo  que  el  Prelado  estaba  contento  con 
lo  que  se  había  hecho.  Por  lo  cual  escribió  inmediatamente  el  P. 
Homs  al  Sr.  Arzobispo,  dando  gracias  a  Dios  por  el  arreglo, 
"porque  este  asunto  del  Seminario,  decía,  me  tenía  en  grande 
ansiedad".  Y  añadía :  "Puede  V.  E.  estar  seguro  de  que  nada 
negaré  de  cuanto  haya  concedido  en  favor  del  Seminario  el  P. 
Pujol;  sin  embargo,  si  V.  E.  pretende  obtener  algo  más  de  lo 
que  se  ha  concedido,  suplico  a  V.  E.  que  con  tiempo  pida  lo  que 
parezca  conveniente,  para  que,  caso  que  sea  necesario  escribir  a 
Europa,  tengamos  tiempo  de  recibir  la  respuesta  de  N.  Muy  Rdo. 
P.  General".  Y  terminaba  de  este  modo:  "Para  sacar  a  V.  E.  de 
los  apuros  en  que  se  hallaba,  encargué  al  P.  Pujol  que  fuese  a 
ver  a  V.  E.,  dándole  al  mismo  tiempo  todas  mis  facultades  para 
resolver  esta  cuestión  del  Seminario.  Creo  haber  hecho,  pues,  to- 
do cuanto  me  ha  sido  posible  y  felicito  a  V.  E.  y  me  felicito  a 
mí  mismo  de  que  todo  se  haya  arreglado,  según  los  deseos  de 
V.  E." 

A  esta  carta  del  P.  Visitador,  fechada  el  13  de  marzo,  con- 
testó Mons.  Aneiros,  dando  testimonio  de  lo  que  se  había  hecho. 
Con  todo,  él  deseaba  que  los  Padres  tomasen  desde  luego,  de  un 
modo  definitivo  el  Seminario;  "pero  no  ha  podido  ser  así.  escri- 
bía, por  necesitarse  licencia  del  P.  General".  Sin  embargo,  "he- 
mos hecho  un  tratado,  decía,  de  todo  lo  concerniente  a  la  acep- 
tación definitiva  del  Seminario  y  el  P.  Superior  lo  ha  enviado  a 
Roma.  En  este  estado  están  las  cosas".  Termina  pidiéndole  que 
se  interese  pará  con  el  P.  General,  a  fin  de  que  puedan  cuanto 
antes  recibirse  los  Padres  definitivamente  del  Seminario,  "con 
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lo  que  no  se  le  oculta  a  V.  R.  el  bien  inmenso  que  podrán  hacer 
a  estos  pueblos"  (4). 

3.  Entretanto  el  R.  P.  Pedro  Becks,  Prepósito  General  de 
la  Compañía  de  Jesús,  enterado  del  asunto,  por  las  cartas  y  do- 
cumentos enviados  desde  Buenos  Aires,  escribía  por  agosto  del 
mismo  año,  1874,  al  Provincial  de  Aragón,  el  P.  Mariano  Or- 
landis,  de  quien  dependía  inmediatamente  la  Misión  Argentina: 
"Si  Vdes.  pueden  arreglar  el  asunto  con  el  Sr.  Arzobispo,  acerca 
del  número  de  sujetos  y  régimen  del  Seminario,  por  mí  no  hay 
inconveniente  que  lo  acepten  (per  me  licet  ut  illud  accipiatis) . 
El  contrato  puede  aceptarse  ad  interim  y  luego,  hecha  la  expe- 
riencia por  algún  tiempo,  si  parece  que  la  cosa  va  bien,  podrá 
definitivamente  cerrar.se". 

Compréndese  la  satisfacción  de  Mons.  Aneiros  al  conocer 
esa  resolución  del  P.  General,  que  le  fué  inmediatamente  comu- 
nicada; para  él  ya  no  había  lugar  a  hesitación.  Con  todo,  de- 
.seando  a.«egurar  la  aprobación  definitiva  del  General  y  ser  él 
mismo  quien  la  recibiese  directamente,  escribióle,  con  fecha  25 
de  noviembre,  insistiendo  en  el  carácter  definitivo  de  la  acepta- 
ción del  Seminario  por  parte  de  la  Compañía.  A  lo  que  el  P. 
Becks,  desde  Fiésole,  donde  moraba  entonces,  contestó,  con  fe- 
cha 10  de  febrero  de  1875,  una  carta  humanísima,  en  la  que  le 
recordaba  a  Mons.  Aneiros,  que  si  no  se  había  hecho  más  por 
él.  no  se  debía  atribuir  sino  a  la  escasez  de  sujetos  (nonnisi  So- 
ciorum  inopiae  tribuendum  est.)  Con  todo,  le  asegura  que  avisa 
de  nuevo  a  los  Superiores  inmediatos  para  que  traten  con  Su 
Excia.,  a  fin  de  que  de  algún  modo  se  provea  a  la  necesidad  del 
Seminario,  por  lo  menos  hasta  que  el  Señor  envíe  muchos  opera- 
rios a  su  miés  (5). 


(4)  Toda  esta  documentación  se  halla  prolijamente  anotada  en  el  "Li- 
bro de  Notas  y  Oficios  del  Exmo.  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Federico  Aneiros"; 
(Archivo  del  Arzobispado),  en  el  que  cronológicamente  se  encuentran  asen- 
tados y  numerados  los  documentos.  Así,  por  ej.,  la  carta  del  P.  Homs,  a 
que  se  hace  referencia  en  el  texto,  lleva  el  núm.  163  y  la  copia  de  la  con- 
testación del  Sr.  Arzobispo  se  halla  bajo  el  rúm.  164,  con  la  particularidad 
de  carecer  de  fecha. 

(5)  Tamen  Superiores  inmediatos  moneo  iteiiim  u,t  cum  Dominatione 
Va.  agant,  ut  aliquo  modo  Seminarii  necesitati  provideatiir,  sallem  usque 
dum  Dominiis  mittat  plures  operarios  in  messem  suam. 
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Así  las  cosas,  ocurrió  a  28  de  aquel  mismo  mes  de  fe- 
brero, el  asalto  e  incendio  del  Colegio  del  Salvador  de  Buenos 
Aires,  del  que  nos  ocuparemos  luego,  juntamente  con  los  destro- 
zos del  Palacio  Arzobispal.  Y  Mons.  Aneiros,  comprendiendo  el 
efecto  que  aquellos  sucesos  habían  de  producir  en  el  ánimo  del 
P.  General  de  la  Compañía,  se  apresuró  a  escribirle,  dándole 
cuenta  del  entusiasmo  con  que  se  había  emp'rendido  en  Buenos 
Aires  la  inmediata  reedificación  del  Colegio,  obra  de  amigos  de 
la  Compañía  de  Jesús  y  de  padres  de  familia,  que  querían  con- 
fiar a  los  Jesuítas  la  educación  de  sus  hijos.  Al  mismo  tiempo  le 
enviaba  una  copia  de  la  cláusula  testamentaria  de  Mons.  Esca- 
lada referente  a  la  Compañía,  y  por  fin  insistía  en  que  con- 
cediese facultad  al  Superior  de  la  Misión  para  concluir  definiti- 
vamente con  él  el  negocio  del  Seminario. 

En  verdad,  que  no  eran  aquellas  circunstancias  favorables 
al  asunto,  antes  podía  temerse  más  bien  un  retroceso  en  los  pa- 
sos que  se  habían  dado.  El  P.  Becks,  pues,  contestó  a  7  de  sep- 
tiembre de  1875.  como  era  de  presumir.  "Dudo,  le  dice  a  Mons. 
Aneiros,  si  en  las  presentes  circunstancias  pueda  establecerse  al- 
go definitivo"  pero  en  obsequio  de  su  Sría.  lima,  escribirá  al  P. 
Superior  para  que  de  un  modo  pi-ovisorio  se  establezca  algo,  es 
a  saber,  un  modus  vivendi,  "^puesto  que  existe  ya  allí  el  Semi- 
nario, los  Padres  de  la  Compañía  lo  dirigen  y  promueven  el  culto 
de  la  capilla,  según  la  intención  expresa  de  Mons.  Escalada;  des- 
pués, con  más  luz  y  más  paz  todo  se  podrá  concluir". 

Entendemos  que  esta  fué  la  última  palabra  escrita,  en  el 
asunto  de  la  aceptación  definitiva  del  Seminario.  En  adelante 
fueron  los  hechos  los  que  hablaron.  En  realidad,  el  modus  viven- 
di, a  que  se  refería  el  P.  Becks,  estaba  ya  aprobado  desde  el  31 
de  marzo  de  1874.  con  la  particularidad  de  revestir,  según  la  in- 
tención del  Arzobispo,  el  carácter  definitivo,  intención  que  co- 
nocía el  Superior  de  Buenos  Aires,  y  a  la  que  no  se  oponía  sino 
condicionalmente,  por  esperar  la  aprobación  explícita  del  Gene- 
ral, quien  a  su  vez  manifestó  repetidas  veces  sinceros  deseos  de 
complacer  al  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  asegurando  que  si 
no  accedía  inmediatamente  era  por  la  falta  de  sujetos.  Parece, 
pues,  que  si  se  obviaba  esa  dificultad,  la  voluntad  del  P.  Gene- 
ral era  de  aceptar  definitivamente  el  Seminario.  Así  se  entendió 
y  no  se  volvió  ya  más  sobre  ello. 
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Y  que  hubo  empeño  de  parte  de  lo.s  Superiores  de  la  Argen- 
tina (6)  en  proveer  al  ^Seminario  de  Bueno.s  Aire.s  de  los  sujetos 
indispensables  para  llevarlo  adelante,  demuéstralo  su  conducta; 
lo  cual  pone  de  manifie.sto  (jue  también  ellos,  por  su  parte,  consi- 
deraban como  definitiva  la  aceptación  del  Seminario.  Lo  cierto 
es  que  aquel  modus  vivendi  se  convirtió  por  las  circunstancias 
en  un  modo  estable. 

Efectivamente;  terminado  el  primer  curso,  el  P.  Superior 
envió,  a  principios  de  1875,  nuevos  nrofesores  al  Seminario,  es  a 
saber,  el  P.  Pedro  Saderra  para  enseñar  Teología  Moral,  el  P. 
Cosme  Ro.selló  para  enseñar  Dogma  y  el  P.  Sebastián  Colomer 
para  la  Filosofía  y  ciencias  accesorias,  y  además  colocó  en  el  Se- 
minario de  Regina  dos  estudiantes  Jesuítas,  para  que  allí  mismo 
prosiguieran  sus  estudios  de  Teología.  E.stas  disposiciones  con- 
tinuaron, de  modo  que  en  1876  todos  los  profesores  del  Semina- 
rio eran  ya  Jesuítas,  contándose  además  varios  jóvenes.  Jesuí- 
tas también,  que  ultra  de  estudiar,  Dre.staban  sus  servicios  en  el 
régimen  di.sciplinario  de!  establecimiento.  Muv  rápidamente  se 
había  verificado  la  previsión  de  Mons.  Aneiros;  y  los  tres  suje- 
tos con  que  él  se  contentaba  para  entregar  el  Seminario  a  la 
Compañía  de  Jesús,  se  habían  convertido  en  una  Comunidad  de 
12  Jesuítas:  6  sacerdotes,  4  hermanos  estudiantes  y  dos  herma- 
nos coadjutores.  Las  cátedras  eran:  Gramática  (dos  secciones). 
Humanidades,  Retórica,  Filosofía  1er.  año,  Teología  Dogmática 
y  Moral,  Derecho  Público  Eclesiá.stico  y  Derecho  Canónico.  Esto 
sucedía  en  1877  (7).  Para  50  alumnos,  que  se  contaban  aquel 
año,  era  ya  bastante. 

Además  sucedió  otro  hecho,  interesante  en  sí  y  en  su  signi- 
ficado. Por  la  falta  de  definitiva  autorización,  que  en  1874  ha- 
bía tenido  la  fundación  del  Seminario,  se  había  considerado  la 
Comunidad  de  Regina  como  dependencia,  en  el  orden  canónico, 
del  Rector  del  Salvador.  Esto  hizo  que  se  dictasen  disposiciones 


(6)  El  P.  Baltasar  Homs  había  sido  nombrado  Superior  de  la  Misión, 
en  sustitución  del  P.  Juan  Pujol,  el  22  de  octubre  de  1874.  El  P.  Homs, 
hombre  animoso  y  complaciente,  siempre  se  mostró  inclinado  a  favorecer 
los  planes  de  Mons.  Aneiros. 

(7)  Catálogo  de  la  Provincia  de  Aragón;  Misión  Argentina,  año  1877. 
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particulares,  a  fin  de  regular  la  marcha  del  gobierno  de  la  nue- 
va casa,  en  la  situación  especial  en  que  se  hallaba  (8). 

Pues  bien,  este  estado  de  cosas  cesó  en  1877.  El  P.  Baltasar 
Homs,  Superior  de  la  Misión,  autorizado  por  el  P.  General,  dis- 
puso que  la  Comunidad  del  Seminario  de  Regina  Martyrum  for- 
mase en  adelante  cuerpo  aparte  e  independiente  del  Colegio  del 
Salvador,  con  todas  las  facultades  y  prerrogativas  que  correspon- 
den a  los  tales,  según  los  Cánones  y  las  leyes  propias  de  la  Compa- 
ñía. En  consecuencia,  el  P.  José  Sató  fué  nombrado  Rector  del 
Seminario,  el  día  27  de  agosto  de  1877,  según  todas  las  normas 
del  Derecho  Canónico  y  de  la  Orden. 

Por  su  parte,  el  Sr.  Arzobispo  no  mostró  menos  su  genero- 
sidad ;  con  lo  que  se  empeñó  en  sellar  el  carácter  definitivo,  que 
él  quiso  siempre  imprimir  a  la  dirección  del  Seminario  por  la 
Compañía  de  Jesús. 

El  hecho  fué  oficial  y  solemne.  Tratábase  de  la  entrega  ju- 
rídica del  legado  en  usufructo  de  Monseñor  Mariano  José  de 
Escalada  a  la  Compañía  de  Jesús,  hecha  por  Mons.  Aneiros,  ya 
como  único  albacea  testamentario,  ya  como  Jefe  de  la  Iglesia  de 
Buenos  Aires. 

Al  efecto,  hizo  formalizar  por  escritura  pública  el  inventa- 
rio y  estado  del  edificio,  terrenos  y  demás,  pertenecientes  a  su 
predecesor,  el  Sr.  Escalada,  según  lo  que  dispone  el  Código  Ci- 
vil (9),  "para  hacer  en  seguida  la  entrega  de  dicho  edificio  a 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  hoy  lo  tienen  ya  a  su 
cargo,  en  razón  de  haberlo  legado  en  usufructo  a  esa  institución 


(8)  En  la  segunda  quincena  de  marzo  de  1875,  a  raíz  del  incendio 
del  Colegio  del  Salvador,  túvose  una  consulta  extraordinaria  de  los  Padres 
más  distinguidos  que  se  hallaban  en  Buenos  Aires.  En  ella  se  redactaron 
las  "Observaciones  que  conviene  que  tengan  •presentes  los  Superiores  y  Con- 
sultores de  Buenos  Aires",  la  primera  de  las  cuales  decía  así:  "Nótese  bien 
que  el  Seminario,  según  fué  constituido  por  el  R.  P.  Juan  M.  Pujol,  apro- 
bándolo el  que  era  entonces  Visitador  de  la  Misión,  no  forma  casa  distinta 
del  Colegio  del  Salvador,  sino  una  sección  de  él,  de  modo  que  los  PP.  Sató, 
Del  Val  y  Poncelis  fueron  simple  y  únicamente  prestados  al  Sr.  Arzobispo. 
Esta  interinidad  debe  durar,  según  la  intención  de  los  Superiores,  hasta 
que  se  acepte  el  Seminario  con  la  forma  y  modo  que  pide  nuestro  Instituto". 
(Archivo  privado  de  la  Provincia.  —  Histor-ia  Semdnarii  Bonaerensis  ad 
Reginac  Martyruvi) . 

(9)  Artículos  40,  41  y  44  del  Título  "Del  Usufructo". 
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religiosa  el  dicho  Ilustrísimo  señor  Escalada,  como  así  consta,  en 
la  cláusula  primera  de  sus  instrucciones  reservadas,  que  forman 
parte  integrante  de  su  testamento".  El  inventario  se  verificó 
el  día  18  de  febrero  de  1879,  estando  presentes  el  Sr.  Arzobispo 
y  el  P.  Baltasar  Homs,  Superior  de  la  Compañía.  He  aquí  el  re- 
sultado del  inventario  oficial,  que  incluímos  en  estas  páginas, 
por  creer  que  no  deben  verse  privadas  de  un  documento  tan  im- 
portante para  la  Historia  del  Seminario  de  Regina  (10).  Dice 
así  la  parte  pertinente: 

Inmuebles.  —  Terreno.  El  terreno  que  pertenece  hoy  a  di- 
cha sucesión  es  toda  la  manzana  compi'endida  entre  las  calles 
Victoria,  Sarandí,  Rivadavia  y  Rincón,  a  excepción  del  que  ocu- 
pan once  casitas  con  frente  a  la  calle  de  Rivadavia,  que  fueron 
legadas  al  Monasterio  de  Madres  Salesas,  quienes  están  ya  en 


(10)  Al  inventario  oficial  de  que  aquí  se  trata  habían  precedido  otros 
dos;  uno  en  1874,  al  entrar  en  su  oficio  de  Rector  el  P.  José  Sató,  quien  se 
recibió  también  de  los  diferentes  objetos  que  Mons.  Escalada  había  dejado 
en  su  testamento  a  favor  de  la  Capilla  de  Regina.  Estos  objetos  se  halla- 
ban designados  en  el  Testamento  de  Mons.  Escalada,  con  estas  palabras: 
"Fuera  de  los  pectorales,  mitras,  báculos  y  cáliz  de  valor  que  deja  a  la 
Catedral,  lo  mismo  que  las  hebillas  de  topacios  ricos  que  usa  y  que  perte- 
necieron a  su  predecesor,  el  Sr.  Azamor,  para  que  puedan  usarlos  los 
Obispos,  sus  sucesores,  todos  los  demás  ornamentos  sagrados,  cálices,  vina- 
geras,  misales  y  titiles  de  esta  clase  que  posee,  los  deja  ■precisamente  ^)ara 
la  capilla  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores,  establecida  en  su  Quinta".  Y  en  las 
InfitiKcciones  reservadas,  que  para  efectuar  su  testamento  dejó  a  sus  alba- 
ceas,  decía  en  la  8':  "Sus  estantes  de  libros  serán  para  su  albacea  y  Se- 
cretario, Dr.  D.  Federico  Aneiros,  a  quien  encarga  conserve  todas  las  obras 
que  hay  de  la  Teología  de  Perrone  y  de  la  de  Gury,  que  son  del  Seminario" ; 
en  la  11^:  "El  gran  cuadro  de  la  Sma.  Trinidad,  que  tiene  en  su  altar, 
servirá  para  el  mismo  fin,  en  la  capilla  de  su  Quinta";  y  en  la  12^:  "El 
zahumador  de  plata,  con  sobrepuestos  de  oro,  que  está  en  una  de  las  rin- 
coneras de  su  capilla,  es  para  la  capilla  de  su  quir.ta,  pues  con  este  objeto 
se  lo  regaló  el  finado  Sr.  Obispo  Molina". 

Otro  inventario  se  había  verificado  en  1876,  y  por  él  sabíamos  que 
existían  entonces  en  aquel  pequeño  templo  cinco  altares:  el  mayor,  con 
la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  la  de  San  Ignacio  y  la  de  San  Es- 
tanislao, una  pintura  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús  y  otra  de  San  Luis  Gon- 
zaga;  el  de  la  Virgen  de  las  Mercedes,  donde  había  el  cuadro  de  San  Juan 
Berchmans,  que  presidía  los  actos  de  la  Congregación;  el  de  Santa  Rosa; 
el  de  San  José  y  el  de  la  Sma.  Trinidad,  donde  se  veneraba  también  el 
Misterio  de  la  Natividad  del  Señor. 
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posesión  de  dichas  casas;  de  manera  que  el  terreno  que  se  in- 
ventaría, tiene  los  siguientes  límites  y  distancias:  en  la  línea 
que  mira  al  Sud,  lindando  con  la  calle  de  la  Victoria,  ciento  diez 
y  seis  metros  seis  decímetros,  equivalentes  a  ciento  treinta  y 
cuatro  varas  y  sesenta  y  cuatro  centésimos  de  vara:  en  la  línea 
que  mira  al  Este,  lindaíido  con  la  calle  de  Sarandí,  ciento  cinco 
metros,  dos  decímetros,  equivalentes  a  ciento  veinte  y  una  va- 
ras y  cuarenta  y  ocho  centésimos  de  vara :  en  la  línea  de  su  fon- 
do al  Norte,  lindando  con  el  nuevo  medianero  que  separa  las  pro- 
piedades de  las  Salesas,  ciento  diez  y  seis  metros  seis  decímetros, 
equivalentes  a  ciento  treinta  y  cuatro  varas  y  sesenta  y  cuatro 
centésimo  de  vara;  se  advierte  que  en  la  línea  dicha,  a  los  sesen- 
ta y  un  metros  seis  decímetros,  viniendo  desde  la  calle  del  Rin- 
cón hacia  el  Este,  se  encuentra  una  fracción  de  terreno  de  la 
pertenencia  de  esta  testamentería,  que  sirve  de  pasadizo  o  en- 
trada al  Seminario  por  la  calle  de  Rivadavia,  cuya  fracción  que 
va  angostando  hacia  dicha  calle,  mide  próximamente  cuatro  me- 
tros cinco  decímetros  de  ancho  en  la  parte  interior,  por  quince 
metros  cinco  decímetros  de  largo  y  en  la  parte  exterior,  o  sea  en 
la  línea  de  la  calle  de  Rivadavia,  tiene  de  ancho  esta  fracción 
dos  metros  veinte  y  cinco  centímetros:  y  en  la  línea  que  mira  al 
Oeste  sobre  la  calle  del  Rincón  ochenta  y  ocho  metros  ochenta 
y  cinco  centímetros,  equivalentes  a  ciento  dos  varas,  cincuenta 
y  nueve  centésimos  de  vara. 

Edificios.  —  Pertenecen  a  la  sucesión  lo  siguiente:  La  Ca- 
pilla de  culto  público  titulada  "Regina  Martyrum",  que  ocupa 
una  extensión  incluyendo  su  atrio,  con  frente  a  la  calle  Victoria, 
de  diez  y  ocho  metros  de  ancho  por  veinte  y  siete  metros  tres  de- 
címetros de  largo.  Este  edificio  con  techo  de  hierro  abovedado 
se  encuentra  en  buen  estado  y  tiene  adyacente  una  pieza  que 
sirve  de  Sacristía,  en  su  ángulo  Nor-Oeste,  cuya  pieza  de  mate- 
rial, techo  de  azotea,  mide  cinco  metros  seis  decímetros  de  an- 
cho por  cinco  metros  seis  decímetros  de  largo.  Una  casa  de  cons- 
trucción moderna  edificada  en  la  esquina  de  las  calles  Sarandí 
y  Victoria.  Este  edificio  con  techos  de  azotea,  mide  veinte  y  un 
metros  nueve  decímetros  de  frente  sobre  la  calle  Victoria,  y 
quince  metros  ocho  decímetros  de  fondo  sobre  la  calle  Sarandí. 
Se  encuentra  en  buen  estado.  Otro  edificio  en  la  esquina  de  las 
calles  Sarandí  y  Rivadavia,  cuya  construcción  mide  diez  y  seis 
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metros  sobre  la  calle  Sarandí,  y  diez  y  seis  metros  quince  cen- 
tímetros sobre  la  calle  de  Rivadavia,  con  un  martillo  en  su  con- 
tra sobre  el  costado  Oeste  de  dos  metros  treinta  centímetros  de 
ancho,  por  diez  metros  setenta  y  cinco  centímetros  de  largo;  es- 
ta casa  se  encuentra  en  regular  estado.  El  edificio  que  ocupa 
el  Seminario  Conciliar  tiene  una  extensión  de  setenta  y  seis  me- 
tros setenta  centímetros  de  largo  sobre  la  calle  Victoria,  por  vein- 
te y  ocho  metros  cincuenta  centímetros  de  ancho  sobre  la  calle 
Rincón.  Este  edificio,  según  lo  manifiesta  en  este  acto  el  Ilu.strí- 
simo  Señor  Arzobispo,  fué  construido  sobre  el  terreno  que  ocu- 
pa, del  señor  E.scalada.  y  con  el  beneplácito  de  éste,  con  fondos 
pertenecientes  al  Seminario,  por  cuya  razón  no  se  inventaría 
aquí  detalladamente.  Pertenecen  también  a  la  testamentería  los 
muros  exteriores  de  pared  sobre  las  calles  Sarandí  y  Rincón  y 
todas  las  arboledas  y  plantío  que  sobre  el  terreno  existen. 

Muebles.  —  Existen  en  la  Capilla  Regina  Martyrum  lo  que 
va  a  detallarse,  a  saber.  —  Cinco  altares  provisorios,  con  todo 
lo  accesorio  a  los  mismos.  —  Un  pulpito.  —  Tres  confesionarios. 
—  Dos  comulgatorios.  —  Dos  bancos  grandes.  —  Un  harmo- 
nium.  —  Un  cuadro  al  óleo  representando  un  episodio  de  la  vida 
de  San  Lorenzo.  —  La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores, 
que  se  venera  en  el  altar  mayor.  —  Las  de  San  Estanislao  y  San 
Ignacio  en  el  mismo  altar,  —  La  de  San  Alfonso  Ligorio.  —  y 
la  de  Sta.  Rosa  en  su  altar.  —  En  la  Sacristía.  —  Un  crucifijo. — 
Dos  cajones  conteniendo  los  ornamentos.  —  En  el  patio:  una 
escalera  de  hierro  para  subir  al  coro. 

Ornamentos  de  la  Capilla :  Ornamentos  blancos :  una  capa  de 
raso  blanco  bordada  de  oro.  —  Una  casulla  blanca  bordada  de 
oro  con  tunicellas  blancas  y  gremil.  —  Dos  casullas  de  lana  pla- 
teadas, una  bastante  usada.  —  Una  casulla  de  tisú  algo  usada.  — 
Dos  casullas  nuevas,  bordadas.  —  Ornamentos  colorados:  Una 
casulla  de  terciopelo  bordada  de  plata.  —  Una  ídem  de  piqué 
bordada  de  plata.  —  Una  ídem  de  moaré  floreada,  —  Una  ídem 
bastante  usada.  —  Ornamentos  morados:  Una  rica  casulla  bor- 
dada de  plata  con  turnicelas  y  gramil.  —  Una  ídem  de  lana  bor- 
dada. —  Una  ídem  nueva  floreada.  —  Otra  bastante  usada  y 
estolón.  —  Ornamentos  negros:  Una  rica  casulla  de  terciopelo 
bordada  de  seda  con  galón  de  oro.  —  Ornamentos  verdes:  una 
casulla  de  raso  floreada  de  plata,  con  cíngulos,  cálices,  albas, 


Y  SOLUCIÓN  DE  HECHO. 


256 


manteles  y  corporales.  —  Cuatro  albas  de  hilo,  tres  de  ellas  fi- 
nas. —  Dos  manteles  de  hilo.  —  Dos  docenas  de  purificadores. — 
Seis  corporales.  —  Cuatro  cíngulos  de  cinta  y  uno  de  cordón.  — 
Dos  cálices  de  plata  y  un  par  de  vinageras  de  lo  mismo.  —  Un 
misal  usado  y  un  atril.  —  Un  terno  completo  de  tisú  floreado.  — 
Un  terno  blanco  floreado.  —  Una  capa  blanca  de  damasco.  — 
Una  casulla  bordada.  —  Una  ídem  floreada.  —  Ornamentos  en- 
carnados :  Una  casulla  plateada.  —  Tres  ídem  bastante  usadas. 
—  Ornamentos  morados:  Una  casulla  con  galones  de  plata.  — 
Ornamentos  negros:  Una  casulla  de  terciopelo  con  galones  do- 
rados. —  Ornamentos  verdes:  Dos  casullas  de  seda.  —  Ornamen- 
tos de  hilo :  Cinco  albas,  cuatro  para  diario  y  una  fina.  —  Ocho 
cíngulos  de  cordón.  —  Un  mantel  bordado  de  oro.  —  Seis  man- 
teles de  hilo  y  cuatro  docenas  de  purificadores.  —  Tres  pulpi- 
teras  de  hilo  y  una  docena  de  corporales.  —  Seis  visos  de  hilo.  — 
Un  par  de  paños  bordados  para  comulgatorio.  —  Cuatro  paños 
más  de  segunda  clase.  —  Dos  tohallas  bordadas.  —  Dos  ídem 
más  ordinarias.  —  Ornamentos  de  plata:  Un  Cristo  de  plata  y 
cruz  de  platina.  —  Un  atril  de  platina.  —  Una  custodia  de  plata 
dorada.  —  Dos  pares  de  vinageras,  una  de  plata  y  otra  de  pla- 
tina. —  Un  copón  de  plata.  —  Dos  incensarios  de  platina  y  dos 
navetas.  —  Cuatro  docenas  de  candeleros  nuevos  de  platina.  — 
Catorce  candeleros  usados.  —  Un  par  de  ciriales  de  platina.  — 
Otros  efectos:  Cuatro  pares  ramos  de  flores  artificiales.  —  Una 
alfombra  de  tripe  usada.  —  Un  dosel  con  todos  sus  adornos  de 
damasco  punzó.  —  Una  colcha  de  damasco  punzó.  —  Un  vestido 
de  raso  negro  bordado  de  oro  (de  la  Virgen).  —  Un  vestido  de 
terciopelo  negro.  —  Un  vestido  de  terciopelo  morado.  —  Un  ves- 
tido de  terciopelo  bordado  de  oro  para  la  imagen  pequeña.  —  Un 
Niño  Dios  con  todos  sus  adornos.  —  Un  Niño  Dios  sin  adornos.  — 
Dos  trajes  de  seda  para  el  Misterio.  —  Todo  lo  inventariado  es 
cuanto  existe  como  perteneciente  a  la  sucesión  del  Ilustrísimo 
señor  Escalada. 

De  todo  se  recibió  en  el  acto  el  P.  Baltasar  Homs,  "como 
legítimo  representante  de  la  citada  Compañía  de  Jesús,  a  la 
cual...  el  Ilustrísimo  Señor  Escalada  mandó  entregar  en  usu- 
fructo todo  lo  que  se  ha  inventariado,  por  sus  disposiciones  de 
última  voluntad".  Este  instrumento,  que  fué  firmado  por  Mons. 
Federico  Aneiros,  el  P.  Homs  y  los  testigos  Benito  Rey  e  Isidro 
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Casanova  y  extendido  por  el  Escribano  Público  D.  Jo.sé  Angel 
Castillo,  fué  confirmado  por  la  escriturn  pública  que,  el  20  del 
mismo  mes  de  febrero  de  1879,  se  otorgó  para  formalizar  la 
constitución  del  usufructo  susodicho.  La  cual  comienza  así: 

"En  esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  estando  en  su  .sala  de  re- 
cibo del  Palacio  episcopal  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor 
Arzobispo  de  e.sta  Arquidiócesis  Doctor  Don  Federico  Aneiros, 
y  estando  también  presente,  en  nombre  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, el  Reverendo  Padrj  Baltasar  Homs.  Superior  de  la  Misión 
Paracuariense  en  estas  Repúblicas,  del  conocimiento  de  los  cua- 
les yo  el  autorizante  doy  fe.  Su  Señoría  Ilu.strisima  y  Reveren- 
dísima, por  ante  mí  José  Angel  Castillo,  E.scribano  Público  y  el 
competente  número  de  testigos  que  al  final  se  nombrarán,  dijo: 
Que  viene  a  otorgar  el  presente  acto  jurídico,  en  su  doble  carác- 
ter de  Gefe  de  la  Iglesia  aquí  y  de  único  albacea  testamentario 
hoy  de  su  predecesor,  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Ar- 
zobispo Doctor  Don  Mariano  José  de  E.scalada,  fallecido  en  Ro- 
ma, en  el  año  de  mil  ochocientos  setenta". 

Copia  luego  la  cláusula  testamentaria  que  acredita  a  Mons. 
Aneiros  su  carácter  de  albacea  (11),  y  luego  de  testificar  que 
han  fallecido  los  demás  albaceas  nombrados  por  el  testador,  cópia- 
se  la  cláusula,  en  que  Mons.  Escalada  deja  por  heredera  única  y 
universal  a  su  alma  y  las  almas  de  sus  padres  y  hermanos,  y  dis- 
pone su  voluntad  sobre  el  remanente  de  sus  bienes,  que  es  su 
casa-quinta,  de  modo  que  todos  sus  productos  se  inviertan  pre- 
cisamente en  obras  pías...  "y  como  el  medio  más  seguro,  dice 
Mons.  Escalada,  para  conseguir  este  fin  y  para  la  mayor  utili- 


(11)  Cláusula  Vigésima  segunda.  —  "Para  ejecutar  este  mi  testamen- 
to y  última  voluntad,  elijo  y  nombro  por  mis  albaceas  de  mancomún  et  -n 
solidum,  a  mis  hermanos  Don  Inocencio  y  Don  Victorino  Escalada,  a  mi 
hermano  político  Don  Antonio  de  los  Reyes,  al  Canónigo  Dignidad  Don 
Martín  Boneo  mi  actual  Provisor,  y  al  Canónigo  Honorario  Doctor  Don 
Federico  Aneiros,  mi  Secretario,  a  quienes  doy  todo  mi  poder  y  facultad 
tan  extensa  como  por  derecho  se  requiera,  para  que  se  apoderen  de  todos 
mis  bienes  y  cumplan  y  ejecuten  todo  lo  que  dejo  ordenado  y  dispuesto  fn 
este  mi  testamento  y  última  voluntad,  y  en  el  caso  de  que  alguno  o  algunos 
de  ellos  fallezcan  y  no  puedan  entrar  a  desempeñar  este  cargo,  los  que 
queden  serán  mis  albaceas  mancomunados,  prorrogándoles,  para  su  cum- 
plimiento todo  el  término  competente  que  necesiten  a  más  del  dipuesto  por 
derecho". 


Y  SOLUCIÓN  DE  HKCHO. 


257 


dad  espiritual  de  todo  aquel  vecindario,  es  el  que  esté  allí  mismo 
algún  establecimiento  religioso,  como  lo  está  actualmente  mi  Se- 
minario, a  cargo  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  reco- 
miendo y  encargo  con  el  mayor  encarecimiento  a  mis  albaceas, 
que  procuren  siempre  por  todos  los  medios  posibles,  que  esto  se 
verifique". 

A  lo  cual  añadió  Monseñor  Aneiros,  que  existiendo  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  establecidos  en  la  casa-quinta  de 
que  se  trata,  en  la  que  tenían  a  su  cargo  la  dirección  del  Semi- 
nario Conciliar,  había  llegado  el  caso  de  cumplir  las  últimas  dis- 
posiciones de  Su  Ilustrísimo  predecesor,  el  Sr.  Escalada,  hacien- 
do la  entrega  de  dicha  casa  y  quinta  a  aquella  institución  reli- 
giosa; que  para  llenar  los  requisitos  que  prescribe  el  Código 
Civil  de  la  Nación  sobre  la  constitución  del  usufructo,  se  levantó 
un  inventario  y  estado  de  los  inmuebles  que  comprende  la  refe- 
rida casa  y  quinta ;  y  que  ahora,  en  virtud  de  la  escritura  pública 
que  otorgaba  y  en  la  vía  y  forma  que  más  hubiere  lugar  en  de- 
recho, declaraba  y  otorgaba :  "Que  en  nombre  de  la  testamentaría 
que  representa,  da,  entrega,  cede  y  transfiere  en  usufructo,  des- 
de ahora  y  por  el  tiempo  máximo  que  establezca  la  ley,  a  la  Com- 
pañía de  Jesús,  todos  los  bienes  inmuebles  y  muebles  que  como 
de  la  pertenencia  de  la  testamentaría,  se  detallan  y  consignan 
en  la  referida  escritura  de  inventario,  la  que  formará  parte  inte- 
grante de  este  instrumento,  para  que  poseyendo  dichos  bienes, 
de  los  que  les  hizo  ya  tradición,  los  administren,  gocen,  perciban 
sus  productos  y  ejerzan  libremente  y  sin  restricción  alguna,  to- 
dos los  derechos,  facultades  y  prerrogativas  que  las  leyes  acuer- 
dan hoy  y  acuerden  en  lo  sucesivo  a  los  usufructuarios,  quedan- 
do a  cargo  de  los  mismos,  la  conservación  y  reparación  de  los 
bienes,  el  pago  de  los  impuestos  municipales  y  contribuciones  y 
el  cumplimiento  de  las  demás  obligaciones  a  que  estén  sujetos  co- 
mo tales  usufructuarios". 

Y  añadió  Su  Señoría,  "que  él  reconoce  en  el  compareciente 
Reverendo  Padre  Homs,  por  constarle  que  éste  es  aquí  el  Supe- 
rior de  la  Compañía,  la  personería  Canónica  que  a  su  juicio  es 
bastante  para  que  pueda  aceptar  a  nombre  de  la  misma,  este 
legado  de  usufructo,  y  que  en  su  consecuencia,  desapodera  y  apar- 
ta a  la  sucesión  del  Señor  Escalada  de  los  derechos,  que  en  cuan- 
to a  ese  usufructo  había  y  tenía  en  los  bienes  de  que  se  trata  y 
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todos  los  cede  y  traspasa  a  la  dicha  Compañía  de  Jesús,  consin- 
tiendo se  expidan  a  la  misma  cuantos  testimonios  solicitare  de 
este  instrumento,  como  de  la  escritura  de  inventario  que  se  ha 
relacionado,  y  a  la  mayor  validez  y  firmeza  de  lo  expuesto,  el 
Señor  Arzobispo  otorgante  se  obliga  por  la  representación  que 
ejerce  con  arreglo  a  derecho". 

El  P.  Baltasar  Homs,  impuesto  de  todo  lo  que  acababa  de 
actuarse,  expuso  que  en  nombre  de  la  Compañia  de  Jesús  él  acep- 
taba el  legado  de  usufructo  que  por  aquella  escritura  se  consti- 
tuía a  favor  de  la  dicha  Compañía;  y  que  obligaba  a  la  misma 
al  cumplimiento  de  todas  las  obligciones  generales  y  especiales 
que  la  aceptación  de  tal  legado  le  imponían.  La  escritura  fué 
firmada  por  el  Sr.  Arzobispo,  el  P.  Homs  y  los  testigos  Rey  y 
Casanova  y  extendida  por  el  Escribano  público  D.  José  A.  Cas- 
tillo (12). 

Así,  con  esa  firmeza  y  solemnidad  quiso  asegurar  el  Arzo- 
bispo de  Buenos  Aires  la  obra  de  su  entrega  del  Seminario  a  la 
Compañía  de  Jesús,  dando  con  ello  un  claro  testimonio  de  la  con- 
fianza que  le  inspiraba  la  Compañía  y  del  amor  que  le  profe- 
saba. 

4.  Reasumiendo  la  vida  interior  del  Seminario,  como  hogar 
educacional  de  los  jóvenes  alumnos  destinados  al  sagrado  mi- 
nisterio, los  documentos  de  la  época  nos  la  presentan  ordenada 
e  intensa.  Por  de  pronto,  ninguna  modificación  se  introdujo  en 
las  Constituciones  del  Seminario,  elaboradas  y  promulgadas  por 
la  Administración  anterior,  y  los  alumnos  pudieron  persuadirse 
que  de  ninguna  otra  cosa  se  preocupaban  los  nuevos  directores, 
que  de  su  aprovechamiento-  intelectual  y  moral.  -Lo  cual  no  quie- 
re decir  que  no  debieron  vencerse  prevenciones  y  aun  malqueren- 
cias, excitadas  por  elementos  ajenos  al  Seminario,  los  cuales  mi- 
raban con  malos  ojos  el  proceder  de  Mons.  Aneiros  al  entregar 
su  Seminario  a  la  Compañía;  pero  se  vencieron,  gracias  princi- 


(12)  La  copia  autorizada  por  el  mismo  Escribano  público  y  de  la 
que  nos  hemos  servido,  lleva  la  fecha  de  3  de  marzo  de  1879.  —  "Libro 
de  Notas  y  Oficios  del  Exmo.  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Federico  Aneiros",  bajo 
el  título:  Testimonios  de  las  escrituras  otorgadas  por  la  sucesión  del  Ilus- 
trisimo  y  Reverendísimo  Arzobispo  Doctor  Don  Mariano  José  de  Escalada 
para  la  entrega  de  un  legado  de  usufructo  a  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús. 
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pálmente  a  las  dotes  extraordinarias  de  prudencia  que  adorna- 
ban al  P.  José  Sató,  Rector  del  Seminario,  quien  había  ejercido 
el  cargo  de  P.  Espiritual  del  establecimiento,  cuando  estuvo  ba- 


R.  P.  José  Sató 


jo  la  dirección  del  clero  secular.  Lo  cierto  es  que  tanto  los  exá- 
menes semestrales,  que  dieron  los  alumnos  a  último  de  julio,  co- 
mo los  finales  que  rindieron  a  principios  de  diciembre,  ante  el 
Sr.  Arzobispo  y  su  Secretario  el  Dr.  Espinosa,  fueron  brillantes, 
y  de  ellos  quedó  muy  satisfecho  el  Prelado.  Lo  único  que  se  notó 
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en  ambas  circunstancias  fué  la  casi  absoluta  ausencia  de  clero 
secular  que  acompañase  al  Sr.  Arzobispo.  Por  otra  parte  no  de- 
jaban los  Padres  de  ejercitar  los  ministerios  espirituales  según 
les  permitían  las  ocupaciones  del  Seminario  con  lo  cual  contri- 
buían eficazmente  a  la  edificación  y  al  ejemplo  de  sus  alumnos: 
pláticas,  ejercicios  espirituales  a  comunidades  religiosas  y  a  sa- 
cerdotes particulares,  sermones  en  las  iglesias  de  la  ciudad  y 
pueblos  vecinos,  sobre  todo  predicación  frecuente  en  Regina  y 
asidua  asistencia  al  confesonario,  con  el  fomento  natural  de  la 
comunión.  En  1874,  hubo  en  la  pequeña  capilla  de  Regina  más 
de  5.000  comuniones  (13). 

5.  Con  muy  buen  pie  iba,  pues,  a  empezar  el  curso  de  1875, 
reforzada  la  Comunidad  docente  con  otros  tres  sacerdotes,  se- 
gún se  dijo,  cuando  ocurrió  un  hecho  lamentable,  cuya  conse- 
cuencia, según  la  intención  de  sus  autores  y  promotores  había 
de  ser  alejar  violentamente  a  los  Jesuítas  de  Buenos  Aires,  tron- 
chando otra  vez  en  flor  la  obra  educacional  de  la  Compañía  de 
Jesús,  iniciada  en  el  Colegio  del  Salvador,  el  año  1868  y  reanu- 
dada en  el  Seminario  de  Regina  en  1874. 

El  pretexto  de  que  se  valió  el  sectarismo  masónico,  muy 
prevalente  aquellos  días  (14),  para  soliviantar  la  opinión  contra 


(13)  Archivo  priv.  del  Seminario:  Historia  dormís  anni  1874;  Litterae 
annuae  ejusdem  anni;  Carta  del  P.  Manuel  Poncelis  al  P.  José  Guarda,  fe- 
chada en  Valparaíso  el  11  de  junio  de  1898. 

(14)  Recuérdese  que  Europa  se  hallaba  invadida  en  aquel  entonces  por 
una  ola  de  impiedad  que  parecía  avasallarlo  todo.  La  caída  de  Roma  en 
manos  de  los  enemigos  del  Pontificado,  la  humillación  de  Austria  en 
derrota  de  Sadowa,  el  derrumbe  del  Imperio  católico  de  Napoleón  III  para 
ser  suplantado  por  el  Imperio  protestante  de  Alemania,  con  la  persecución 
que  se  desencadenó  muy  pronto,  la  creación  de  la  República  francesa  pro- 
fundamente masónica,  el  malestar  político  de  España,  efecto  de  la  revolu- 
ción impía  que  derribó  el  trono  de  Isabel  II;  todos  eran  hechos  concor- 
dantes en  la  enemiga  contra  la  Iglesia  y  que  parecían  robustecer  los  idea- 
les de  la  Masonería,  el  enemigo  jurado  del  Cristianismo.  Ante  ese  avance 
de  la  secta  ya  se  comprende  cuál  podía  ser  la  suerte  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Baste  decir  que  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa  se  hallaba  o  proscrita 
o  perseguida.  Ni  estaban  mejor  los  asuntos  religiosos  en  Chile,  Perú,  Ve- 
nezuela, Guatemala  y  Méjico,  de  la  América  católica.  El  Brasil  dominado 
entonces  completamente  por  la  Masonería  no  podía  menos  de  entrar  en  el 
movimiento  persecutorio,  máxime  cuando  el  Vizconde  de  Río  Branco,  J.  M. 
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la  Compañía  de  Jesús,  que  tranquilamente  trabajaba  en  la  edu- 
cación de  la  juventud  seglar  y  eclesiástica,  en  sus  dos  casas  de 
Buenos  Aires,  fué  un  hecho  trivial  y  que  ni  sombra  de  delito  po- 
día constituir  para  los  Jesuítas.  Hubiera  faltado  el  tal  pretexto 
y  la  chispa  hubiera  saltado  del  mismo  modo. 

Monseñor  Aneiros,  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  por  un  acto 
de  hidalguía  y  aun  de  equidad  resolvió,  devolver  el  templo  de 
San  Ignacio  a  la  Compañía  de  Jesús,  que  lo  había  levantado  a 
su  costa  y  ennoblecido  con  sus  trabajos  y  ministerios  por  espa- 
cio de  cien  años,  constituyéndolo  centro  de  una  intensa  irradia- 
ción religiosa  y  educacional,  tan  beneficiosa  para  Buenos  Aires, 
como  atestigua  la  historia  de  la  cultura  de  esta  ciudad  (15). 
Añádase  que  aun  cuando  se  habían  incautado  de  él,  primero  Car- 
los III,  y  luego,  D.  Juan  Manuel  de  Rozas,  sin  embargo,  sobre  la 
tal  incautación  nada  había  manifestado  la  Autoridad  eclesiásti- 
ca, a  quien  competía  hablar  por  tratarse  de  bienes  de  la  Igle- 
sia (16).  Al  efecto,  pues,  dispuso  el  Sr.  Arzobispo  devolver  la 


da  Silva  Paranhos,  gran  figura  de  la  secta,  desempeñaba  el  cargo  de  Mi- 
nistro de  Su  Majestad  Imperial  D.  Pedro  II.  Y  las  relaciones  de  la  maso- 
nería argentina  con  la  brasileña  eran  de  contacto  y  algo  más.  Comenzó, 
pues,  el  Brasil  la  persecución  contra  los  Jesuítas,  cuyo  Colegio  de  Per- 
nambuco  fué  asaltado,  y  como  consecuencia  fueron  desterrados  los  Padres 
que  moraban  en  él.  Sucedió  esto  el  21  de  diciembre  de  1874.  Al  mes  si- 
guiente comenzaba  el  fuego  en  Buenos  Aires,  con  un  ataque  abiertamente 
masónico.  Quien  desee  enterarse  ■  largamente  de  la  actuación  masónica  bra- 
sileña, lea  la  famosa  Instrucción  Pastoral  del  Obispo  de  Olinda,  Fray  Vital 
María  Gongalves  de  Oliveira,  llamado  el  Atanasio  brasiliano,  Capuchino, 
sobre  A  Maconeria  e  os  Jesuítas,  dirigida  a  los  fieles  de  Pernambuco,  Ala- 
góas.  Parahyba  y  Río  Grande  do  Norte,  y  fechada  en  la  cárcel  y  Fortaleza 
de  San  Juan,  el  día  28  de  marzo  de  1875,  fiesta  de  la  Resurrección  del  Se- 
iior.  Es  un  documento  admirable,  escrito  bajo  la  inspiración  del  texto  de 
San  Pablo:  Verbum  Dei  non  est  alligatum,  impreso  en  Río  de  Janeiro,  el 
mismo  año  1875  (204  páginas  cuajadas  de  citas  y  textos). 

(15)  Juan  María  Gutiérrez.  —  Origen  y  desarrollo  de  la  Enseñanza 
pública  superior  de  Buenos  Aires,  pág.  238,  donde  el  autor,  nada  benévolo 
para  con  los  Jesuítas,  describiendo  la  solemne  inauguración  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  en  el  templo  de  San  Ignacio,  lo  llama  ''lugar  tradi- 
cional de  las  grandes  fiestas  de  la  inteligencia". 

(16)  "Con  qué  facultad  eran  usurpados  estos  (bienes),  que  por  sor 
bienes  eclesiásticos,  no  se  podían  tocar  sin  sacrilegio,  y  sin  incurrir  en 
excomunión  reservada  en  la  Bula  de  la  Cena  los  que  la  decretaban  y  los 
que  lo  ejecutaban...  esto  nunca  se  aclaró".  Pablo  Hernández,  s.  j.  — 
El  Extrañamiento  de  los  Jesuitas  del  Río  de  la  Plata,  pág.  268. 
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Parroquia  de  la  Catedral,  que  se  había  ubicado  en  San  Ignacio, 
a  su  sede  natural,  que  era  la  Matriz,  y  entregar  aquel  templo  a 
la  Compañía  de  Jesús,  para  que  en  él  ejerciera  sus  ministerios 
en  beneficio  del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

Mons.  Aneiros  antes  de  proceder  a  la  ejecución  de  un  he- 
cho que  no  sólo  entraba  plenamente  en  sus  atribuciones,  sino  que 
era  voluntad  expresamente  manifestada  por  su  ilu.stre  predece- 
sor el  Sr.  Arzobispo  Mons.  Escalada,  comunicó  su  proyecto  tan- 
to al  Gobierno  de  la  Nación,  como  al  de  la  Provincia  (17).  El 
primero  aprobó  sin  demora  el  plan  del  Metropolitano;  pero  el 
segundo  supeditado  a  la  Masonería  (18)  no  dió  respuesta  algu- 
na. Este  fué  el  pretexto  indicado. 

A  15  de  enero  de  1875,  el  órgano  oficial  de  la  Masonería  en 
la  Argentina,  titulado  Revista  Masónica  Americana,  lanzaba  es- 
ta significativa  provocación :  "Damos  por  esta  vez  el  grito  de 
alarma  a  nuestros  hermanos.  Cuidado  con  los  Jesuítas,  que  se 
relacionan  con  nuestras  familias;  cuidado  con  las  escuelas  diri- 
gidas por  Jesuítas;  cuidado  con  el  confesonario".  Este  grito  de 
alarma  dado  por  la  Masonería  no  tardó  en  repercutir  en  toda  la 
prensa  liberal  de  Buenos  Aires,  sobre  todo  en  el  diario  La  Tri- 
buna, que  desde  ese  día  emprendió  una  campaña  de  infamias  v 
calumnias,  asentando  con  todo  descaro  que  la  existencia  del  Co- 
legio del  Salvador  era  una  tolerancia  inexplicable,  que  al  mo- 
mento debía  desaparecer.  Simultáneamente  fué  excitado  el  áni- 
mo de  algunos  vecinos  de  la  Parroquia  de  San  Ignacio,  los  cua- 
les elevaron  al  Gobierno  de  la  Provincia  una  protesta  contra  el 
plan  del  Sr.  Arzobispo,  de  trasladar  la  parroquia  a  la  Catedral. 
Mons.  Aneiros,  con  el  fin  de  calmar  los  ánimos  y  dar  explicacio- 
nes de  su  conducta,  publicó  una  Pastoral,  con  fecha  15  de  fe- 
brero, dirigida  a  los  fieles  de  la  parroquia  de  San  Ignacio,  en  la 
cual,  refiriéndose  a  los  Jesuítas,  decía  así:  "No  puedo  persuadir- 


(17)  En  aquel  tiempo,  Buenos  Aires  era  residencia  de  las  Autoridades 
nacionales,  lo  mismo  que  del  Gobierno  provincial. 

(18)  Era  entonces  Gobernador  provisorio  de  la  Provincia  D.  Alvaro 
Barros  y  Ministro  de  Culto  e  Instrucción  Pública  D.  Aristóbulo  del  Valle, 
ambos  categorías  de  la  secta  masónica.  Valentín  Francolí.  —  Relación 
de  los  atropellos  del  28  de  febrero  de  1875  en  el  Colegio  del  Salvador.  — 
Ms.  conservado  en  el  Archivo  priv.  de  la  Provincia  Arg.  -  Chilena;  publi- 
cado en  Estudios,  tomo  XXVIII,  pág.  174. 
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me  que  no  queráis  en  esta  los  santos  sacerdotes  que  la 

construyeron  desde  sus  cimientos,  con  los  hermosos  edificios  del 
Colegio  Nacional  y  de  la  Universidad,  que  nada  cuestan  al  Go- 
bierno; a  aquellos  sacerdotes  que  sólo  la  violencia  de  un  Rey  co- 
lérico y  engañado,  echó  de  aquí  en  el  siglo  pasado,  y,  en  este 
siglo,  el  genio  de  aquel  hombre,  cuyo  retrato  no  pudo  recibir  aquí 
honores  sacrilegos,  arrojó  en  aquellos  años,  que  nunca  podrá  ol- 
vidar Buenos  Aires;  unos  sacerdotes  que  son  tan  distinguidos 
por  la  ciencia  como  por  la  virtud,  siempre  celosos  obreros  del 
Evangelio,  enemigos  irreconciliables  del  vicio;  sacerdotes,  a  quie- 
nes odian  y  persiguen  los  impíos,  los  incrédulos,  los  malvados,  y 
contra  quienes  tienen  sus  prevenciones  los  que  han  oído  sólo  a 
esta  clase  de  gente,  o  leído  algunos  papeles  o  libros  nada  serios 
ni  veraces  en  la  historia,  y  sólo  fraguados  para  corromper  en- 
gañando al  pueblo,  que  no  puede  siempre  cerciorarse  de  las  co- 
sas, o  a  una  juventud  fácil  de  aceptar  las  invenciones". 

Esta  Pastoral,  que  debía  tranquilizar  al  público,  exacerbó 
hasta  lo  increíble  las  pasiones  de  las  sectas.  Casi  todo  el  perio- 
dismo de  Buenos  Aires,  a  excepción  del  diario  El  Católico  Ar- 
gentino, levantó  un  clamoreo  de  farisaica  indignación,  publican- 
do diatribas  y  excitaciones,  ya  contra  el  Sr.  Arzobispo,  ya  sobre 
todo  contra  la  Compañía  de  Jesús  (19).  Tan  esclavizada  estaba 
en  aquella  época  la  prensa  de  Buenos  Aires  a  las  sugestiones  e 
imposiciones  del  masonismo. 

Caldeados  así  los  ánimos,  agitados  los  bajos  fondos  sociales, 
preparados  los  grupos  más  audaces,  sobre  todo  entre  los  inmi- 
grantes italianos,  muchos  de  los  cuales  juraban  aún  por  la  Por- 
ta Pía,  y  algunos  elementos  más  inflamables  entre  los  jóvenes 
universitarios,  llegó  el  28  de  febrero,  fecha  fijada  para  realizar 
los  planes  preparados  en  las  tinieblas;  y  mientras  las  Autorida- 
des, requeridas  apremiantemente,  daban  todas  las  seguridades  a 
los  Padres  del  Colegio  del  Salvador,  al  par  que  ellas  mismas 
abandonaban  la  ciudad,  la  turba  se  enseñoreó  de  las  calles  de 
Buenos  Aires,  cometiendo  todas  las  tropelías  que  quisieron  per- 
petrar, a  vista  de  la  policía,  que  ninguna  medida  tomó  para  im- 
pedirlas (20). 


(19)  Distinguiéronse  en  aquella  bochornosa  campaña  de  difamaciones 
La  THbuna,  El  Nacional,  l'Operaio  Italiano,  El  Correo  Español  y  La>  Prensa. 

(20)  El  Jefe  de  Policía  era  D.  Enrique  M.  Moreno,  quien  en  una  aren- 
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Fué  asaltado  el  Palacio  Arzobispal,  donde  fueron  cometidos 
actos  de  verdadero  vandalismo,  aunque  afortunadamente  no  es- 
taba presente  el  Prelado;  y  de  allí  pasaron  al  Colegio  del  Sal- 
vador con  el  propósito  de  destruirlo.  Así  se  hizo,  habiendo  heri- 
do, primero,  gravemente  a  varios  Padres  y  Hermanos  de  la  Co- 
munidad y  pegando  luego  fuego  al  edificio  por  varios  de  sus 
flancos.  A  la  hora  de  arder  el  Colegio  se  había  éste  convertido 
en  una  hoguera  inmensa,  cuyos  fatídicos  resplandores  se  espar- 
cían por  toda  la  ciudad.  Entonces  acudieron  los  bomberos,  cuan- 
do en  realidad  ya  no  había  nada  que  hacer,  y  el  grandioso  edifi- 
cio continuó  ardiendo  hasta  convertirse  en  un  montón  informe 
c  imponente  de  escombros  y  ruinas,  en  el  que  se  hallaban  redu- 
cidos a  pavesas  vsus  museos,  sus  laboratorios,  su  archivo,  su  bi- 
blioteca, con  todo  el  ajuar  de  los  alumnos,  que  el  día  siguiente, 
1"  de  marzo,  debían  empezar  las  clases. 

Tal  fué  la  obra  de  las  sectas  impías  contra  la  Compañía  de 
Jesúí,  realizada  en  la  tarde  memorable  del  28  de  febrero  de  1875, 
víspera  de  la  apertura  del  curso  del  Colegio  del  Salvador  de  Bue- 
nos Aires.  Aun  la  fecha  pareció  calculada  para  aventar  con  las 
cenizas  del  Colegio  la  Comunidad  de  los  educadores  y  la  de  sus 
alumnos  educandos. 

Este  fué  su  plan;  pero  el  de  la  Providencia  fué  muy  dis- 
tinto. 

Por  de  pronto  fué  tanta  la  indignación  que  excitó  en  toda 
la  sociedad  sensata  de  Buenos  Aires  el  crimen  execrable  y  sal- 
vaje cometido  en  el  Salvador,  y  fué  tan  profunda  y  enérgica  la 
reacción  de  los  sentimientos  humanitarios  y  generosos  de  la  casi 
totalidad  de  la  población,  que  se  produjo  de  inmediato  la  más 
increíble  de  las  mudanzas.  Desde  el  día  siguiente,  casi  todos  los 
periódicos,  comenzando  por  La  Tribuna,  que  más  había  atizado 
el  fuego,  todas  las  sociedades,  comenzando  por  la  Masonería  y 
siguiendo  el  Club  Universitario,  acompañando  al  Gobierno  de  la 
Nación  y  las  Cámaras  nacionales  y  de  la  Provincia,  se  empeña- 
ron en  dar  las  más  expresivas  y  elocuentes  manifestaciones  de 
condenación  del  hecho  ignominioso  y  abominable;  y  aunque  mu- 
chas de  aquellas  manifestaciones  estarían  lejos  de  ser  sinceras, 


ga  que  dirigió  al  populacho  les  dijo  que  él  participaba  por  completo  de  su 
opinión. . .  Vicente  Gambón.  —  Un  Cincuentenario  glorioso;  el  incendio 
del  Colegio  del  Salvador  (1875-1925).  Estudios,  t.  XXVIII,  pág.  161. 
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fueron  .sin  embargo  un  tributo  rendido  a  la  opinión  pública,  que 
se  imponía  y  condenaba  enérgicamente  y  sin  reservas  lo  que  aca- 
baba de  suceder.  Lo  cual  con.stituyó  ya  una  reparación  y  un  ho- 
menaje a  la  perseguida  Compañía  de  Jesús,  con  el  que  no  con- 
taban ciertamente  sus  poderosos  enemigos,  que  a  pesar  de  serlo, 
se  hallaron  como  detenidos  en  su  camino. 

Pero  el  triunfo  de  los  Jesuítas  debía  ser  mayor  y  de  más 
alcance. 

Fueron  los  buenos,  los  católicos  verdaderos,  los  que,  ante 
aquella  explosión  de  odio,  acabaron  de  caer  en  la  cuenta  de  lo 
que  representaba  !a  Compañía  de  Jesús  para  los  enemigos  del 
Cristianismo.  Fuera  o  no  verdad,  es  lo  cierto  que  el  asalto  diri- 
gido contra  el  Colegio  del  Salvador,  se  reveló  como  el  primer  ata- 
que violento  dirigido  por  los  enemigos  de  Crústo  contra  su  Igle- 
sia (21).  De  ahí  que  las  per.sonas  de  más  arraigados  sentimien- 
tos religiosos  creyesen  que  aquella  era  su  hora  de  honor;  de  ahí 
el  vivo  afecto  de  pena  por  una  parte  y  de  solicitud  por  otra,  que 
se  despertó  en  sus  ánimos  para  socorrer  y  consolar  a  los  hijos 
de  San  Ignacio,  en  sus  angustias  de  primera  hora  (22)  y  para 
trabajar  ahincadamente  a  fin  de  que  r-e  reconstruyese  cuanto 
antes,  aun  sobre  sus  ruinas,  el  Colegio  del  Salvador.  En  verdad 
que  resultaron  ao.uellas  llamas  como  el  bautismo  de  fuego  que 
consagró  la  acción  contemporánea  de  los  Jesuítas  en  Buenos  Ai- 
res, y  fijó  con  señales  candentes  e  indelebles  el  carácter,  que  ya 
no  debía  perder,  de  ser  su  obra  educadora  un  baluarte  del  Catoli- 
cismo en  la  populosa  capital  de  la  República  Argentina.  Aun 
ahora,  a  los  sesenta  años  del  suceso,  se  recuerda  y  conmemora 
como  un  hecho  glorioso  para  la  Compañía  de  Jesús  (23).  , 


(21)  La  Compañía  de  Jesús  y  la  prensa  periódica  de  Buenos  Aires 
(1875).  —  Estudios,  tomo  XXVIII,  pág.  226  y  siguientes.  —  El  Católico 
Argentino,  20  febrero,  1875. 

(22)  "Aquella  tarde  y  noche  memorables  pusiéronse  en  movimiento 
muchos  amigos  íntimos  de  la  Compañía,  dispuestos  a  todo,  los  cuales  con 
solicitud  exquisita  buscaron  inmediatamente  asistencia  médica  y  remedios 
para  los  heridos,  y  albergue  seguro  para  cada  uno  de  los  Padres  y  Her- 
manos". Juan  Isérn,  s.  j.  —  El  R.  P.  Camilo  M.        Jordán,  pág.  31. 

(23)  Un  Cincuentenario  glorioso:  el  incendio  del  Colegio  del  Salvador. 
—  Vicente  Gambón,  Estudios,  t.  citado.  —  "Para  consuelo  de  amigos  y 
desengaño  de  los  otros,  recordaremos  con  suma  gratitud  que  la  sociedad 
bonaerense  corrió  presurosa  para  apagar  aquellas  llamas,  curar  aquellas 


Ruinas  del  Colegio  del  Salvador,  después  del  incendio  (l875) 


268     Cap.  VII.  Desde  que  volvió  el  Seminario  a  la  Cía.  de  Jesús 


El  Seminario  de  Regina  no  podía  dejar  de  sentir  las  conse- 
cuencias del  incendio  del  Salvador  y  de  la  dispersión  de  su  Comu- 
nidad, a  la  cual  los  Padres  del  Seminario  pertenecían  canónica- 
mente, a  la  sazón. 

Además,  era  natural  que  entrase  en  los  planes  destructores 
de  las  sectas  el  incendio  de  Regina.  El  verdadero  motivo  que  les 
impulsaba,  que  era  el  odio  a  la  Compañía  de  Jesús,  lo  mismo  les 
llevaría  al  Colegio  que  al  Seminario. 

Avisados  a  tiempo  de  lo  que  pasaba  en  el  Salvador,  disper- 
sóse rápidamente  el  personal  de  Regina,  yéndose  los  alumnos  a 
sus  casas  o  a  las  casas  del  vecindario,  que  los  acogieron  con 
amor.  Lo  mismo  hicieron  los  Padres,  de  los  cuales  seis  se  que- 
daron en  una  casa  de  enfrente,  habitada  por  un  inglés  protes- 
tante, que  les  ofreció  cordial  hospitalidad  y  aun  les  prometió  de- 
fenderles. Quedáronse  algunos  animosos  sirvientes,  quienes  tal 
vez  salvaron  el  edificio;  pues  al  comenzar  a  descolgarse  por  la 
tapia  de  la  huerta  algunos  mozalbetes,  huyeron  al  notar  su  pre- 
sencia (24).  Puede  ser  también  que  se  debiese  la  no  agresión 
formal  al  Seminario  al  hecho  de  haber  acudido  tropa  de  línea, 
muy  a  última  hora,  al  Salvador,  por  las  gestiones  apremiantes  de 
caballeros  amigos  ante  el  Gobierno,  y  cuando  ciertamente  nada 
se  podía  salvar  ya,  pero  que  sirvió  al  menos  para  dispersar  a  las 
turbas  e  impedir  nuevos  atentados  (25). 


heridas  y  levantar  nuevamente,  de  entre  sus  cenizas,  el  maltrecho  edificio 
del  Colegio  del  Salvador;  y  que  para  dar  a  los  Jesuítas  una  prueba  irre- 
batible de  su  afecto  sincero  y  cordial,  se  apresuró  a  depositar  en  sus  ma- 
nos la  educación  de  sus  propios  hijos,  y  acudió  a  su  templo  alistándose 
en  sus  obras  piadosas  y  benéficas;  y  que,  de  entonces  acá,  no  les  ha  reti- 
rado un  solo  instante  su  confianza  absoluta  y  su  benevolencia  particular. 
En  realidad,  el  triunfó  aparente  de  los  enemigos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús se  redujo  a  las  breves  horas  de  aquella  triste  tarde  del  28  de  febrero. 
Triunfo  efímero  y  nada  honroso,  para  el  cual  hubo  que  pisotear  el  dere- 
cho, la  ley,  la  religión  y  aun  la  honra  nacional.  Pasada  aquella  tarde,  todo 
se  trocó,  y  lo  que  pareciera  un  exterminio,  fué  un  resurgimiento  y  una 
marcha  triunfal".  Noticias  de  la  Compañía  de  Jesús  para  sus  bienhechores 
y  amigos;  Buenos  Aires,  febrero  de  1925,  n?  29. 

(24)  "El  caso  es  que  no  entraron,  pero  sus  deseos  eran  de  exterminar- 
nos a  todos".  Manuel  Poncelis.  Carta  a  los  Padres  de  Chile;  Bs.  Aires, 
12  marzo  de  1875. 

(25)  "Por  fin,  a  instancias  de  algunos  caballeros  honrados  o  amigos  de 
los  Padres,  fué  enviada  al  Colegio  la  tropa  de  línea,  que  se  presentó  cuando 
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Esparcidos  por  los  domicilios  de  varios  amigos  fervorosos 
y  abnegados  de  la  Compañía  de  Jesús  los  Padres  y  Hermanos  he- 
ridos o  huidos  del  Salvador,  fueron  recogiéndose  brevemente  casi 
todos  en  el  Seminario,  mientras  se  emprendían  las  obras  de  re- 
construcción, sobre  las  ruinas  humeantes  del  Colegio  (26).  Una 
junta  de  personas  respetables,  que  se  había  reunido  en  el  pala- 
cio arzobispal,  había  resuelto  que  la  mejor  protesta  que  la  so- 
ciedad de  Buenos  Aires  debía  hacer  por  los  hechos  ocurridos,  era 
levantar  inmediatamente  de  sus  escombros  el  Salvador.  Y  en 
efecto,  así  se  hizo  y  con  tal  rapidez,  que  el  día  5  de  abril  podía 
darse  ya  comienzo  a  las  clases,  aunque  con  las  incomodidades 
que  se  dejan  suponer.  Sólo  se  admitieron  medio-pupilos  y  los 
Padres  no  vivían  en  el  Colegio,  al  que  iban  a  dar  clase,  sino  en 
el  Seminario.  Esta  situación  duró  hasta  fines  de  1875.  En  el 
Seminario  se  abrió  el  curso  el  5  de  marzo  (27). 

La  reacción  del  espíritu  católico  manifestóse  de  muchos  mo- 


todo  ardía  y  estaba  ya  consumado  el  crimen.  Con  todo,  tal  vez  impidió  que 
los  vándalos  fuesen  al  Colegio  de  los  Padres  Bayoneses  y  al  Seminario,  del 
cual  habían  ya  salido  el  P.  Sató  y  demás  Padres  y  Hermanos,  que  en  él 
habían  estado  este  año,  los  cuales  se  refugiaron  en  la  casa  de  un  protes- 
tante y  en  algunas  otras.  Lo  mismo  hicieron  los  jóvenes  seminaristas.  La 
tropa  rodeó  todo  el  Colegio;  alejó  de  él  toda  la  muchedumbre  después  de 
alguna  descarga;  se  repartió  por  las  bocacalles  contiguas  al  Colegio,  im- 
pidiendo indistintamente  el  paso  a  toda  suerte  de  personas  que  no  mostra- 
sen tener  permiso  especial  de  la  autoridad,  mientras  que  al  caer  de  la  tarde 
se  derrumbaban  los  techos  o  iba  convirtiéndose  en  pavesas  gran  parte  del 
edificio,  que  costara  ocho  años  de  trabajo  y  algunos  millones  de  reales".  — 
Valentín  Francolí;  Relación  de  los  atropellos  del  28  de  febrero  de  1875 
(Bs.  Aires,  20  de  junio  de  1875),  publicada  en  Estudios,  t.  XXVIII,  pág. 
208.  "Por  el  estado  de  sitio,  en  que  estuvo  la  ciudad,  durante  el  mes,  vino 
tropa  al  Seminario  por  la  noche,  y  aun  permaneció  de  día,  cuando  corrían 
rumores  de  revuelta".  —  Diario  de  Regina,  Año  1875,  pág.  21. 

(26)  Regina  fué  entonces  otra  vez  el  asilo  providencial  de  los  hijos  de 
San  Ignacio  en  Buenos  Aires.  Allí  moró  desde  el  20  de  marzo  de  aquel 
año,  el  P.  Baltasar  Homs,  Superior  de  la  Misión,  con  su  socio  el  H.  Calvo, 
el  P.  Esteban  Salvado,  Rector  del  Salvador,  desde  el  21  del  mismo  mes,  y 
Otros  veinte  Jesuítas  más,  ultra  de  los  que  formaban  la  Comunidad  del  mis- 
mo Seminario.  El  P.  Homs  no  dejó  Regina  hasta  febrero  de  1876.  "Se  tuvo 
particular  cuidado  de  proveer  a  todos  los  que  lo  necesitaban,  de  vestido, 
etc.,  y  aun  se  auxilió  a  los  criados  del  Colegio,  que  buscaron  refugio  en  el 
Seminario,  después  de  la  catástrofe".  Diario  de  Regina,  año  1875,  pág.  21. 

(27)  Litterae  annuae,  anni  1875. 
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dos.  El  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires  resolvió  celebrar  una  so- 
lemne función  de  desagravio  en  la  Catedral,  con  motivo  de  los 
sacrilegios  que  se  habían  perpetrado  el  28  de  febrero.  Este  acto 
tuvo  lugar  el  18  de  abril,  tercer  domingo  después  de  Pascua.  A 
él  asistió,  mañana  y  tarde,  el  Seminario,  y  la  afluencia  de  fieles 
fué  tan  numerosa,  que  sólo  en  la  Catedral  comulgaron  aquel  día 
más  de  2.000  personas.  El  mismo  Monseñor  Aneiros  pronunció 
un  breve  discurso,  en  el  que  tomó  por  tema  aquellas  palabras  de 
San  Pedro:  "Sed  libres,  no  haciendo  de  la  libertad  máscara  de 
malicia,  sino  como  siervos  de  Dios"  (28).  Terminó  así  su  alocu- 
ción: "¡Sagrada  Compañía  de  Jesús!  Si  algún  elogio  hice  de  tus 
luces,  virtudes  y  servicios  de  tus  hijos,  lo  haría  mayor  después 
del  28  de  febrero"  (29). 

Un  mes  más  tarde  se  verificó  en  todas  las  iglesias  la  consa- 
gración de  la  Arquidiócesis  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  lo  cual 
reanimó  intensamente  la  pública  piedad,  como  asimismo  la  rea- 
nimó el  Jubileo  concedido  por  Pío  IX,  que  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  dió  lugar  a  dos  espléndidas  manifestaciones  de  fe,  en 
forma  de  procesiones  jubilares  numerosísimas  por  las  calles,  el 
7  y  el  14  de  noviembre,  como  no  se  habían  presenciado  en  mu- 
cho tiempo.  A  la  primera  asistieron  más  de  10.000  personas  y 
a  la  segunda,  muchas  más.  Ni  omitiremos  la  extraordinaria  ma- 
nifestación de  afecto  a  la  Compañía,  que  dió  el  público  de  Bue- 
nos Aires,  con  motivo  de  la  muerte  del  P.  Mariano  Albi.  una  de 
las  víctimas  del  asalto  del  Colegio  del  Salvador.  El  P.  Albi  reci- 
bió aquel  día  muchas  y  graves  heridas  en  su  cuerpo;  pero  sobre 
todo  fué  su  espíritu  afectado  tan  profundamente  por  las  escenas 


(28)  /  Peti-i,  2  -  16. 

(29)  No  todo  eran  luces  en  el  campo  católico;  había  también  manch.is 
de  sombra,  aun  en  el  sector  que  menos  se  podía  sospechar.  El  P.  Poncelis 
refiere  lo  siguiente:  "Viene  a  propósito  contar  que...  cuando  se  levantó 
aquella  tormenta  contra  nosotros,  el  Sr.  Arzobispo  reunió  a  los  Canónigos 
y  no  sé  si  también  a  los  Curas  de  Bs.  Aires,  para  exponerles  el  estado  de 
la  Diócesis  y  pedirles  consejo.  Entonces  el  Canónigo  N.  se  levantó  y  echó 
en  cara  al  Sr.  Arzobispo  que  excluía  al  Clero  secular,  poniendo  en  manos 
de  la  Compañía  la  Diócesis,  como  lo  probaba  la  entrega  que  había  hecho 
del  Seminario.  A  lo  que  respondió  el  Sr.  Arzobispo,  que  si  el  Sr.  Canónigo 
se  encargaba  de  todo  lo  concerniente  al  Seminario,  en  el  orden  material  y 
formación  del  Clero,  en  el  momento  lo  nombraba  Rector,  con  lo  que  le 
hizo  callar".  —  Carta  al  P.  José  Guarda;  Valparaíso,  11  junio  de  1898. 
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de  destrucción  y  de  pillaje  que  debió  presenciar,  que  si  pudo 
restablecerse  de  las  heridas  corporales,  vino  a  sucumbir  al  tras- 
torno cerebral.  Falleció  el  día  31  de  julio,  festividad  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola,  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús  (30)  y  su 
entierro,  que  se  verificó  el  día  siguiente,  constituyó  una  prueba 
elocuentísima  de  afecto  a  la  Compañía.  Asistieron  millares  de 
personas;  el  féretro  fué  conducido  a  pulso  hasta  el  cementerio 
de  la  Recoleta,  y  allí  habló  D.  Santiago  Estrada,  exalumno  del 
Salvador.  Buenos  Aires  consideró  el  hecho  como  un  público  acto 
de  desagravio  al  Colegio  de!  Salvador. 

6.  A  partir  de  esa  fecha,  se  desenvuelve  con  regularidad 
la  acción  educadora  y  moralizadora  de  la  Compaía  de  Jesús  en 
Buenos  Aires.  No  que  faltasen  dificultades  que  vencer  y  ataques 
que  rechazar,  máxime  en  los  años  inmediatamente  subsiguientes 
al  incendio,  pues  el  sectarismo  masónico,  que  respiraba  entonces 
aires  de  triunfo  universal,  no  se  avenía  tan  fácilmente  a  aceptar 
su  fracaso  en  Buenos  Aires,  sobre  todo  disponiendo  del  contin- 
gente carbonario,  que  abundaba  en  la  nada  seleccionada  inmi- 
gración italiana  al  Río  de  la  Plata  (31).  Pero  en  estas  molestias 


(30)  En  ese  día  predicó  el  panegírico  de  la  fiesta  el  célebre  P.  Camilo 
M.  M'*.  Jordán.  "Estaba  repleto  el  reducido  recinto  de  distinguidas  perso- 
nalidades bonaerenses,  que  se  esmeraban  en  darnos  repetidas  pruebas  de 
su  benevolencia.  El  Padre  trazó  con  brillantes  rasgos  la  fisonomía  apostó- 
lica de  San  Ignacio,  sin  que  ni  una  sola  palabra  de  indignación  profiriese 
en  contra  de  los  enemigos  de  la  Compañía,  cuyos  crímenes  estaban  tan  fres- 
cos, que  aquellas  mismas  paredes  que  le  oían  y  aquellos  mismos  cuadros 
rasgados  a  puñaladas,  entre  otros  el  de  San  Ignacio,  que  le  rodeaban,  pa- 
recía que  manaban  sangre.  Al  contrario;  haciendo  notar  los  vehementes 
deseos  de  la  palma  del  martirio  que  había  tenido  el  Santo,  palma  que  si 
no  la  obtuvo  para  sí,  en  cambio  la  había  obtenido  para  cada  uno  de  sus 
hijos,  los  cuales,  sin  otro  crimen  que  serlo,  eran  perseguidos  en  toda  la 
tierra,  que  ni  los  siete  palmos  que  se  dan  a  todo  mortal,  se  les  concedía  a 
ellos,  le  pide  gracia  para  abrazarse  alegremente  con  la  cruz  ensangrentada 
de  Jesucristo  y  padecer  mil  muertes  antes  que  abandonarle".  Juan  Isérn, 
s.  J.  —  El  R.  P.  Camilo  M.  M'^  Jordán,  pág.  33. 

(31)  Con  motivo  de  una  modesta  representación  dramática  titulada: 
"La  muerte  de  Baltasar",  que  los  alumnos  del  Colegio  de  Santa  Fe  dedica- 
ron al  P.  Superior,  y  que  mereció  largos  elogios  de  la  prensa  local,  se  !e 
antojó  a  la  de  Buenos  Aires  desatarse  en  absurdos  comentarios  y  calum- 
nias contra  la  Compañía.  Esto  sucedía  por  enero  de  1876.  En  realidad,  no 
se  trataba  de  otra  cosa  que  de  preparar  un  digno  cmivei'sario  del  incendio 
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dirigidas  contra  la  Compañía,  los  Jesuítas  ya  no  estaban  solos; 
la  conciencia  católica  se  había  despertado,  la  opinión  pública  se 
había  ilustrado,  y  todos  sabían  a  qué  atenerse.  Por  lo  menos 
era  ya  de  muy  mal  gusto  creer  que  los  Jesuítas  eran  vitandos, 
ante  el  doble  espectáculo  que  formaban  en  torno  suyo  sus  ami- 
gos fervientes  y  sus  enemigos  encarnizados,  representantes  bien 
caracterizados  de  las  categorías  más  antagónicas  de  la  sociedad. 

Por  lo  que' respecta  al  Seminario,  la  obra  fué  asentándose  y 
progresando,  aunque  lentamente,  en  todos  sentidos.  Aun  en  lo 
material,  era  mucho  lo  que  se  habían  ampliado  los  estrechos  pa- 
bellones de  la  antigua  quinta  de  Salinas.  Demuéstralo  el  Inven- 
tario citado  poco  ha  y  labrado  en  1879,  según  el  cual  el  edificio 
que  ocupaba  el  Seminario  tenía  ya  en  aquella  fecha  una  exten- 
sión de  setenta  y  seis  metros,  setenta  centímetros  de  largo  sobre 
la  calle  Victoria,  por  veinte  y  ocho  metros,  cincuenta  centíme- 
tros de  ancho,  sobre  la  calle  Rincón,  perteneciendo  también  al 
Seminario  los  muros  exteriores  de  pared  sobre  las  calles  Saran- 
dí  y  Rincón.  Estas  construcciones  en  gran  parte  se  habían  veri- 
ficado durante  la  Administración  anterior  y  cuando  el  Semina- 
rio era  dirigido  por  el  clero  secular.  Según  una  cuenta  formada 
con  arreglo  a  los  documentos  comprobantes  por  el  Contador  pú- 
blico D.  Pedro  C.  Pereyra,  con  fecha  27  de  octubre  de  1876  y 
por  comisión  conferida  por  Monseñor  Aneiros,  aparece  que  los 
gastos  en  obras  verificadas  en  el  rectorado  de  D.  Angel  Brid 
(septiembre  de  1865  a  mayo  de  1870),  ascendieron  a  720.661  $ 
moneda  corriente,  y  que  los  que  se  hicieron  durante  la  adminis- 


del  Salvador,  con  manifiestos  deseos  de  repetirlo;  pero  esta  vez  las  auto- 
ridades no  creyeron  poder  disimular;  prohibiéronse  las  reuniones  que  se 
preparaban  y  una  representación  teatral  tendenciosa  e  impía,  proyectada 
para  enardecer  los  ánimos.  En  lo  que  anduvo  floja  la  Policía  fué  en  los  es- 
cárdolos  sacrilegos  que  se  cometieron  en  aquel  carnaval.  Con  todo,  la  so- 
ciedad católica  no  dejó  de  reaccionar.  Entonces  mismo  comenzó  a  publicar- 
se el  diario  netamente  católico  "América  del  Sud"  y  fué  fundada  la  Asocia- 
ción Católica,  entidad  defensiva  y  de  combate,  formada  por  intelectuales 
y  hombres  de  acción,  que  se  propusieron  servir  denodadamente  a  la  Iglesia. 
En  1878,  recrudeció  el  ataque  de  los  periódicos  sectarios,  alguno  de  los  cua- 
les, como  "El  Duende",  fué  creado  expresamente  para  destruir  a  los  Jesuí- 
tas, como  paladinamente  confesaba  él  mismo;  pero  fueron  tales  sus  atenta- 
dos contra  la  moral  y  la  decencia  pública,  que  se  vió  obligada  la  Munici- 
palidad y  aun  la  Suprema  Corte  a  tomar  cartas  en  el  asunto,  prohibiendo 
la  circulación  de  los  tales  periódicos  y  aun  encarcelando  a  sus  vendedores. 
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tración  del  Dr.  D.  Juan  Agustín  Boneo,  ascendieron  a  270.362 
(32).  No  todo  había  podido  pagarse,  como  ni  tampoco  otras  cuen- 
tas de  distinta  procedencia,  cuando  la  Compañía  de  Jesús  se  en- 
cargó del  Establecimiento,  a  principios  de  marzo  de  1874.  En 
el  nuevo  Libro  de  los  gastos  del  Seminario,  llevado  prolijamente 
por  el  P.  Rector,  José  Sató,  se  halla  esta  nota,  con  fecha  9  de  ju- 
nio de  1874 :  "Las  deudas  precedentes  al  mes  de  marzo  ascen- 
dían a  la  suma  de  $  240.210"  (33),  de  los  que  a  principios  de 
julio  se  habían  pagado  ya  230.700;  y  a  6  de  noviembre  del  mis- 
mo año,  hay  esta  llamada:  "N.  B.  También  se  pagaron  los  atra- 
sos todos  del  año  anterior"  (34). 

Las  obras  prosiguieron,  a  medida  que  las  necesidades  de 
los  alumnos  las  hicieron  indispensables  y  hubo  algunos  recursos 
para  realizarlas;  pues  en  general  siempre  fueron  muy  escasos. 
Ya  en  el  primer  informe  del  P.  Sató  elevado  al  Prelado,  con  fe- 
cha 4  de  enero  de  1875,  se  le  hace  notar  que  no  pueden  recibirse 
nuevos  alumnos,  que  solicitan  la  entrada  en  el  Seminario,  "por 
ser  demasiado  reducido  para  contener  en  su  seno  más  alumnos 
de  los  que  actualmente  cuenta".  Y  añadió:  "Es,  pues,  indispen- 
sable dar  mayor  extensión  al  edificio  de  este  Seminario,  si  no 
se  quiere  privar  a  numerosos  jóvenes  de  que  puedan  vseguir  la 
carrera  eclesiástica".  Esta  idea  de  ensanchar  el  Seminario,  aco- 
modándolo a  las  exigencias  de  una  casa  de  educación  bien  acon- 
dicionada, obsesionaba  al  P.  Sató,  que  aspiraba  intensamente  a 
que  fuese  aquél  un  verdadero  plantel  de  ilustrados  y  bien  pre- 
parados sacerdotes.  En  una  nota  dirigida  a  D.  Francisco  F.  Fer- 
nández, Subsecretario  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública, 


(32)  "Cuenta  de  lo  invertido  en  la  construcción  del  edificio  para  el 
Seminario  Conciliar,  situado  en  la  Quinta,  calle  de  la  Victoria,  entre  las  de 
Sarandí  y  Rincón,  de  la  propiedad  del  finado  limo,  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D. 
Mariano  José  de  Escalada,  dignísimo  primer  Arzobispo  de  Buenos  Aires". 
—  Archivo  priv.  del  Seminario. 

(33)  El  Dr.  Juan  Agustín  Boneo,  al  dejar  la  administración  del  Se- 
minario, dió  cuenta  detallada  de  una  deuda  de  235.951  S,  en  una  nota  muy 
atenta,  dirigida  a  Monseñor  Aneiros,  con  fecha  1?  de  junio  de  1874.  Care- 
cemos por  el  momento  de  documentos  para  explicar  la  pequeña  diferencia 
que  hay  entre  esa  cantidad,  manifestada  por  el  Dr.  Boneo,  y  la  expresada 
por  el  P.  Sató. 

(34)  "Nota  de  los  gastos  en  el  Seminario  Conciliar,  desde  el  8  de  mar- 
zo de  1874".  —  Archivo  priv.  del  Seminario. 
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que  había  pedido  informes  del  Seminario,  le  describe,  el  6  de  fe- 
brero de  1879,  el  estado  del  inmueble  en  estos  términos :  "Consta 
todo  el  edificio  de  bajos,  ocupados  con  dormitorios  y  salas  de  es- 
tudio y  algunas  reducidas  piezas,  que  se  emplean  para  clases,  las 
que  en  realidad  faltan.  Ninguna  sala  hay  para  los  actos  literarios 
y  ni  aun  hay  pieza  adaptada  para  recibir  las  personas,  ni  come- 
dor digno.  Aulas  ningunas  propiamente,  aunque  se  hacen  servir 
cuatro  pequeñas  habitaciones,  cuando  serían  precisas  por  lo  me- 
nos seis  piezas  capaces  y  bien  arregladas.  Para  Biblioteca  sirve 
un  aposento  de  cinco  varas  cuadradas.  Ninguna  pieza  destinada 
a  la  Secretaría  del  Seminario,  y  apenas  hay  las  piezas  necesarias 
para  el  Rector  y  demás  empleados,  y  éstas  muy  reducidas".  Y  a 
D.  Manuel  Pizarro,  Ministro  de  Culto  e  Instrucción  Pública,  en 
1881,  le  instaba  de  este  modo:  "Debo  hacer  presente  a  V.  E.  que 
el  edificio  exige  grandes  reparaciones,  que  imposibilita  hacer  la 
falta  de  recursos,  cuya  necesidad  se  está  sintiendo  más  dé  tres 
años  acá.  No  hay  local  adaptado  para  las  clases,  Gabinete  de  Fí- 
sica, Laboratorio  de  Química  y  para  todo  lo  perteneciente  a  la 
Historia  Natural.  No  tenemos  siquiera  un  salón  conveniente  pa- 
ra los  actos  literarios  que  frecuentemente  tienen  lugar  en  el  Se- 
minario. Otra  de  las  necesidades  urgentes  es  el  aumento  de  la  Bi- 
blioteca, con  los  Autores  clásicos  de  las  Ciencias,  que  en  el  Se- 
minario se  enseñan". 

Sobre  todo  le  acuciaba  la  falta  absoluta  en  que  se  hallaba  el 
Seminario  de  material  científico,  indispensable  para  las  clases. 
Sobre  este  asunto  volvía  de  continuo  en  sus  notas  e  informes. 
No  podía  sufrir  que  se  careciese  de  aquellos  útiles,  sin  los  cuales 
creía  que  serían  vanos  los  esfuerzos  que  hiciesen  los  superiores 
y  profesores  del  Seminario  para  formar  jóvenes  sacerdotes  ador- 
nados de  todos  aquellos  conocimientos  que  exige  su  estado  su- 
blime, especialmente  "en  un  país,  como  la  República  Argentina, 
que  admirablemente  progresa  en  el  terreno  de  la  ciencia".  Así 
se  expresaba  ya  en  1875,  apenas  tomada  la  dirección  del  Semina- 
rio, y  así  se  expresó  siempre.  En  1876,  hablaba  de  este  modo 
dirigiéndose  al  Prelado :  "Debo  recordar  a  V.  S.  I.  que  los  seño- 
res profesores  se  ven  obligados  a  hacer  sumos  esfuerzos,  porque 
el  Seminario  Conciliar  de  Buenos  Aires  no  ha  logrado  todavía 
ninguno  de  los  Gabinetes,  que  exigen  los  cursos  de  Física,  Me- 
cánica, Química  e  Historia  Natural,  a  pesar  de  la  solicitud  con 
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que  los  pidió  repetidas  veces  S.  S.  I.  al  Exmo.  Gobierno  Nacio- 
nal. Es  un  hecho  que  el  Seminario  no  tiene  máquina  alguna,  ni 
aún  siquiera  las  figuras  para  la  Geometría,  ni  los  mapas  de  las 
ciencias  naturales.  Y  sin  estos  medios,  ¿cómo  podrá  exigirse 
del  Clero  que  se  eleve  a  la  altura  del  saber  que  le  corresponde?" 
Y  en  1877:  "Tendría  que  repetirle  lo  que  en  otras  ocasiones  he 
insinuado  y  es  que  siendo  el  primer  establecimiento  eclesiástico 
de  la  República  y  el  más  notable  por  todas  sus  circunstancias,  no 
ha  merecido  la  protección  conveniente  para  conseguir  un  gabi- 
nete de  Física,  ni  el  de  Historia  Natural,  ni  lo  perteneciente  a 
Química,  ni  aun  los  mapas  adecuados  para  tales  objetos.  La  im- 
portancia de  tener  la  República  un  clero  ilustrado  tmbién  en  las 
Ciencias  Naturales,  me  obliga  a  renovarle  el  recuerdo  de  e.sta 
necesidad  del  Seminario,  para  que  si  le  parece  oportuno,  pueda 
elevarle  al  recuerdo  de  quien  podría  finalmente  remediarla". 

Así  se  explica  la  satisfacción  que  respiran  estas  líneas  diri- 
gidas a  Monseñor  Aneiros  el  día  17  de  diciembre  de  1881,  por  ver 
satisfechos  en  parte  sus  anhelos :  "Debo  agradecer  a  V.  E.  Rdma. 
la  solicitud  en  dotar  al  Seminario  de  las  dos  grandes  salas  nuevas 
destinadas,  una  para  la  biblioteca,  que  servirá  también  para  todos 
los  actos  públicos  del  Establecimiento,  y  la  otra,  más  capaz,  que 
se  empleará  en  recibir  las  máquinas  pertenecientes  a  la  Física, 
al  laboratorio  de  Química  y  a  la  Historia  Natural.  Ya  están 
encargadas  algunas  máquinas  que  llegarán  tal  vez  en  el  corrien- 
te mes  de  diciembre.  Esto  influirá  poderosamente  en  el  ánimo 
de  los  alumnos  del  Seminario,  quienes  se  consagrarán  con  más 
facilidad  y  alegría  al  estudio  de  las  ciencias  naturales"  (35).  No 
llegaron  las  máquinas  por  diciembre  de  aquel  año,  sino  por  fe- 
brero del  siguiente,  teniendo  él  aún  la  satisfacción  de  verlas  an- 
tes de  cerrar  los  ojos  a  la  luz  de  este  mundo  (36) . 


(35)  Informes  del  Seminario  de  174  a  1896.  —  Archivo  priv.  del  Se- 
minario. 

(36)  He  aquí  las  notas  del  Diai-io  de  la  casa,  referentes  al  negocio  de 
las  máquinas:  "Día  lA  de  febrero.  Se  recibieron  los  instrumentos  de  Física, 
encargados  a  París,  per  medio  del  R.  P.  Juan  Magendie,  Superior  de  los 
PP.  Bayoneses.  —  Día  16.  El  Vista  de  la  Aduana  vino  a  reconocer  los  ocho 
cajones  con  instrumentos  de  Física,  que  se  había  conseguido  pasasen  di- 
rectamente del  buque  al  Seminario,  sin  pasar  por  la  Aduana.  Con  esto, 
evitando  las  sacudidas  de  tantas  cargas  y  descargas,  se  han  recibido  los 
instrumentos  en  muy  buen  estado,  no  habiendo  que  lamentar  sino  una  que 
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Igual  o  mayor  fué  el  empeño  que  mostró  el  P.  Sató  en  pro- 
veer de  libros  al  Seminario,  montando  una'  buena  biblioteca. 
En  marzo  de  1874,  es  decir,  así  que  se  encargó  de  la  dirección  del 
establecimiento,  contrató  los  estantes  de  una  biblioteca  por 
5.000  $  y  empezó  a  comprar  libros  (37).  Desde  entonces  apare- 
ce cada  mes  en  el  Libro  de  entradas  y  salidas  una  regular  par- 
tida para  libros.  Son  ellos  selectos  y  variados,  de  ciencias  sa- 
gradas y  profanas;  Teología  Dogmática  y  Moral,  Ascética  y  Mís- 
tica, Filosofía,  Historia,  incluso  la  Historia  de  las  herejías.  Li- 
teratura castellana,  latina  y  griega,  Gramática  hebrea  con  un 
Lexicón  Hebreo-Caldaico,  Matemáticas,  Física  y  Química.  Tal  es 
la  variedad  de  los  libros  entrados  en  la  Biblioteca  del  Seminario, 
el  primer  año  del  P.  Sató,  y  así  continuó  en  adelante;  de  manera 
que  habiendo  sido  requerido  en  1879  por  el  Secretario  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  para  que  diese  cuenta  del  estado  de 
la  biblioteca,  pudo  presentar  un  cuadro,  según  el  cual  las  obras 
completas  ascendían  a  1226  volúmenes  y  las  incompletas  a 
345  (38). 

7.  Se  ha  dicho  que  los  recursos  de  que  se  disponía  para  la 
vida  económica  del  Seminario  fueron  siempre  muy  escasos,  y 
añadiremos  que  aun  llegaron  a  ser  insuficientes  para  subsistir . 
Se  recordará  que  el  número  de  becas  pagadas  por  el  Estado  as- 
cendía en  1874  a  37.  Este  número  fué  disminuido,  en  1878  hasta 
20,  con  la  asignación  de  13  pesos  fuertes  para  cada  una;  además 
fueron  asignados  para  el  servicio  interno  del  Seminario  sólo 
60  $;  y  en  cuanto  al  personal  dirigente  y  profesorado,  no  sólo  se 


otra  insignificante  avería.  —  Día  17.  Para  ayudar  al  P.  Freixas,  que  vino 
del  Salvador  para  montar  las  máquinas  de  Física,  se  recibió  y  se  puso  a 
su  disposición,  contratándolo  hasta  fin  de  mes,  un  criado  especial.  Los  ca- 
jones se  depositaron  en  el  Gabinete  y  sacadas  de  ellos  las  máquinas,  se  tras- 
ladaron a  la  futura  clase  de  Física,  para  pasarlas  a  la  sala  destinada  pa- 
ra museo  cuando  estén  hechos  los  estantes". 

(37)  Es  curioso  saber  cuáles  fueron  los  libros  que  compró  el  P.  Sató 
el  primer  mes  de  su  rectorado.  Helos  aquí:  "Historia  Eclesiástica"  por 
Henrión,  8  volúmenes;  "Tratado  de  los  Estados"  por  el  P.  La  Puente,  8 
volúmenes;  "De  Jure  Canónico",  por  Bouix,  12  volúmenes;  Autores  latinos 
con  trozos  castellanos  y  griegos,  3  volúmenes;  "Concordancia  del  Derecho 
Eclesiástico  y  Chileno"  por  el  P.  Villalón;  "América  Pontificia",  "Roma  y 
Londres",  "Index  librorum  prohibitorum". 

(38)  Informes  del  Seminario  de  1874  a  1896. 
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suprimieron  cargos,  como  el  de  Vice  Rector  y  Secretario,  sino 
que  se  rebajaron  considerablemente  los  emolumentos  estipulados. 
El  personal  quedaba  reducido,  según  el  Presupuesto,  a  un  Rec- 
tor, un  Inspector  y  ocho  Profesores,  con  un  total  de  asignaciones 
■  de  400  $. 

Con  estas  condiciones  compréndense  las  dificultades  que  ha- 
bían de  surgir  para  llevar  adelante  el  Seminario.  Ciertamente 
que  ninguna  provendría  de  la  disminución  de  emolumentos  al 
personal  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero  el  no  contar  con  las 
asignaciones  indispensables  para  las  varias  personas  del  servi- 
cio y  para  el  ecónomo  o  procurador,  que  no  era  Jesuíta,  y  sobre 
todo  el  tener  que  sostener  los  gastos  de  alimentación,  habitación, 
instrucción  y  estímulo  de  50  alumnos  con  lo  que  escasamente  se 
otorgaba  para  20,  era  un  problema  que  al  mismo  P.  Sató,  acos- 
tumbrado a  hacer  frente  a  situaciones  difíciles,  le  pareció  que 
colocaba  al  Seminario  "en  la  imposibilidad  de  continuar". 

Sin  embargo  continuó,  y  continuó  así,  con  esa  penuria  de 
medios  económicos  oficiales,  por  espacio  de  varios  años,  sin  que 
naufragase  por  tal  motivo  el  Seminario,  gracias  a  la  Providencia 
y  a  la  protección  decidida  de  Monseñor  Aneiros  (39)  y  a  la  ab- 
negada solicitud  del  P.  Sató  en  arbitrar  los  recursos  necesarios 
para  salir  a  flote  de  aquella  situación,  que  podía  parecer  deses- 
perada. De  modo  que  no  sólo  no  permitió  el  P.  Sató  que  mengua- 
se el  número  de  alumnos,  sino  que  lo  aumentó  hasta  55,  en  1879, 
como  aumentó  también  el  número  de  asignaturas  y  de  profeso- 
res, que  en  1879  eran  9  y  en  1880  eran  11,  sin  asignación  natu- 
ralmente en  el  presupuesto,  mientras  pensaba  todavía  en  máqui- 
nas de  Física  para  el  Gabinete  y  en  libros  de  ciencia  para  la  Bi- 
blioteca y  mejoraba  notablemente  los  dormitorios  y  planeaba  una 
enfermería,  de  que  carecía  el  Seminario, 

8.  Pero  la  obra  por  excelencia  del  P.  Sató  fué  la  formación 
espiritual  y  científica  de  los  seminaristas,  a  la  que  consagró  sus 
eximias  cualidades.  Era  el  P.  Sató  hombre  de  muy  clara  inteli- 
gencia, sobre  todo  para  ver  el  lado  real  y  positivo  de  las  cosas. 


(39)  Una  llamada  a  la  generosa  cooperación  del  clero  en  favor  del 
Seminario  de  Buenos  Aires,  hizo  que  en  1879  las  parroquias  de  la  ciudad 
y  de  la  campaña  de  Buenos  Aires  contribuyesen  con  la  suma  de  88.350  $ 
moneda  corriente. 
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a  las  que  sabía  conceder  su  verdadero  valor.  Esa  clara  inteli- 
gencia tenía  a  su  servicio  una  voluntad  recta  y  desapasionada, 
constante  e  inalterable,  aunque  no  cerrada  a  las  influencias  de 
una  bondad  solícita  y  paternal.  Por  eso,  es  decir,  por  la  importan- 
cia suma  y  necesidad  casi  extrema  que  veía  tener  la  obra  del  Se- 
minario, amó  tanto  la  educación  del  clero,  sin  que  obste  a  esta 
afirmación,  la  reluctancia  con  que  se  encargó  del  Rectorado,  de- 
bido no  tanto  a  la  circunstancia  de  estar  dirigiendo  él,  entonces 
mismo,  la  construcción  de  la  iglesia  del  Salvador,  cuanto  a  la  de 
tener  que  suceder  al  clero  secular  y  a  la  deficiencia  de  medios 
con  que  podía  entonces  contar  para  llenar  su  cometido. 

Empero,  comprometido  ya,  hizo  honor  a  su  cargo,  a  lo  me- 
nos con  el  trabajo  y  solicitud  que  le  dedicó.  El  "Diario"  del  Se- 
minario, que  escribió  él  mismo,  con  exquisita  prolijidad,  hasta 
poco  antes  de  morir,  el  libro  de  caja,  llevado  con  verdadero  es- 
mero y  todo  de  su  mano,  las  Efemérides,  trazadas  por  él,  año  a 
año,  con  los  horarios  y  distribución  de  trabajos,  como  los  sermo- 
nes, academias  y  casos  de  conciencia,  los  Registros  de  exámenes 
tanto  de  los  candidatos  como  de  los  alumnos  en  todos  sus  cursos, 
y,  sobre  todo,  los  Informes,  ordinarios  y  extraordinarios,  ya  al 
Prelado,  ya  al  Gobierno,  son  una  prueba  palmaria  de  su  activi- 
dad consagrada  al  Seminario  (40). 

Sin  embargo,  en  donde  aparece  más  su  espíritu  es  en  la 
marcha  que  imprimió  en  la  vida  del  Seminario,  reflejo  de  su  ele- 
vado concepto  de  la  piedad,  de  la  ciencia  y  del  trabajo  asiduo  y 
metódico  para  llegar  a  la  meta  de  entrambas,  añadiendo  que  co- 
mo heredero  y  depositario  de  las  tradiciones  del  Seminario,  di- 
rigido por  la  Compañía  desde  1836  a  1841  y  desde  1857  a  1865 
(41)  no  hizo  más  que  introducirlas  suavemente  de  nuevo,  con- 
virtiendo el  Seminario  de  Regina  en  un  amable  y  laborioso  ho- 
gar de  la  juventud  escolar  eclesiástica  de  Buenos  Aires,  donde 
la  paz  espiritual,  la  actividad  literaria  y  toda  noble  emulación 
tuvo  su  asiento. 

Era  exigente  en  la  observación  del  Reglamento,  ley  interna 
de  la  Casa,  máxime  en  lo  concerniente  a  los  actos  de  piedad,  que 
quería  se  hiciesen  con  plena  conciencia  de  ser  los  más  importan- 


(40)  Ya  se  comprende  que  de  este  riquísimo  arsenal  de  datos  y  noti- 
cias hemos  sacado  los  principales  materiales  del  presente  capítulo. 

(41)  El  P.  José  Sato  llegó  a  Buenos  Aires,  el  15  de  julio  de  1838. 
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tes  para  la  formación  del  futuro  sacerdote,  en  todo  lo  cual  pre- 
cedía él  con  el  más  edificante  ejemplo.  Favoreció  la  vida  de  la 
Congregación  de  María  Inmaculada  y  del  B.  Juan  Berchmans, 
concediéndole  todas  las  facilidades  para  desenvolverse;  dió,  so- 
bre todo,  al  venerado  P.  Espiritual  del  Seminario,  P.  José  Guar- 
da, toda  libertad  de  acción  para  que  ejerciera  su  benéfica  y  san- 
tificadora  influencia  en  aquella  juventud,  que  bien  pudo  consi- 
derarse dichosa  por  haberle  cabido  la  suerte  de  tener  tal  decha- 
do de  angélica  piedad  y  tal  maestro  de  vida  interior  ante  sus 
ojos  para  poderle  imitar. 

El  fruto  más  precioso  de  la  intensa  vida  espiritual  que  lle- 
gó a  vivirse  en  el  Seminario  de  Regina  fué  la  frecuencia  de  Sa- 
cramentos. Es  cierto  que  el  Reglamento  fijaba  todavía  la  confe- 
sión y  la  comunión  mensual;  pero  la  ola  creciente  de  piedad  pasó 
por  encima  de  aquella  ley,  y  la  casi  totalidad  del  Seminario  se 
acercaba  espontáneamente  a  la  sagrada  Eucaristía  cada  semana 
y  todavía  con  más  asiduidad.  ¡Cuánto  se  había  adelantado  ya, 
respecto  de  la  práctica  observada  anteriormente,  aun  a  mitad  de 
siglo!  (42). 

Fuera  del  comulgatorio,  plácenos  ver  a  los  seminaristas  en- 
señar la  doctrina  cristiana,  como  ensayo  de  su  celo  apostólico. 
Y  en  efecto  la  enseñaban,  todos  los  domingos  en  la  capilla  de 
Regina  y  en  la  parroquia  de  Balbanera,  y,  diariamente,  a  los 
pobres  que  acudían  al  Seminario  para  la  limosna  que  caritativa- 
mente se  les  distribuía. 

En  cuanto  a  la  actividad  escolar  científica  y  literaria,  es 
mucho  lo  que  logró  el  P.  Sató.  El,  hombre  enamorado  de  la  cien- 
cia, no  concebía  su  casa  de  educación  sino  como  un  laboratorio 
intelectual,  en  rendimiento  continuo  y  abundante.  De  ahí  el  mo- 
vimiento constante  en  que  tenía  a  los  alumnos ;  de  ahí  su  ansia 
de  libros  y  de  aparatos  científicos,  para  que  los  jóvenes  se  de- 
dicasen al  estudio  con  más  entusiasmo  y  alegría.  Los  actos  pú- 


(42)  En  1879,  se  lee  en  el  Informe  al  Sr.  Arzobispo:  "Sólo  encuentro 
durante  este  curso  motivos  para  agradecer  a  la  Divina  Bondad  los  innume- 
rables beneficios  que  se  ha  servido  dispensar  a  todos  y  a  cada  uno  de  los 
moradores  del  Seminario.  Se  observó  la  más  ordenada  disciplina,  sin  nin- 
guna perturbación,  y  los  señores  Seminaristas,  con  la  frecuencia  de  los 
santos  Sacramentos  y  los  ejercicios  diarios  de  piedad,  han  adelantado  en 
la  devoción,  para  cuyo  aumento  les  auxiliaron  mucho  las  frecuentes  y  casi 
hebdomadarias  instrucciones". 
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blicos  o  privados,  tanto  de  ciencias  mayores  como  de  literatu- 
ra, eran  frecuentísimos.  Ni  se  dispensaba  clase  alguna  de  su 
espécimen.  El  salir  los  alumnos  a  producirse  en  público  lo  con- 
sideraban como  lo  más  natural ;  método  muy  razonable  y  eficaz 
para  obtener  facilidad  y  soltura  para  hablar.  Las  clases  de  le- 
tras se  prolongaban  por  dos  horas,  mañana  y  tarde;  las  de  Fi- 
losofía y  Teología  tuvieron  a  su  vez,  ya  a  partir  del  6  de  abril 
de  1874,  círculo,  es  decir,  repetición  especial,  en  forma  cientí- 
fica, a  base  de  demostración  y  solución  de  objeciones,  todos  los 
días,  mañana  y  tarde.  Con  esta  preparación  intensa  de  los 
alumnos,  nada  extraño  que  estuviesen  siempre  dispuestos  a  dar 
manifestaciones  públicas  de  sus  conocimientos  adquiridos  en  las 
aulas  y  en  el  trato  de  sus  profesores,  a  quienes,  según  ley  del 
Ratio  Studiorum  de  la  Compañía,  se  les  permitía  visitar  para  ex- 
poner sus  dificultades. 

Las  llamadas  Academias,  en  grande  o  en  pequeña  escala, 
eran  también  frecuentes.  Tratábase  a  veces  de  argumentos  bri- 
llantes :  un  Jubileo  de  Pío  IX ;  la  elección  de  León  XIII ;  pero  de 
ordinario  eran  circunstancias  eventuales,  v.  gr.,  una  visita  ex- 
traordinaria del  Sr.  Delegado  Apostólico,  del  Sr.  Arzobispo,  del 
P.  Superior  de  la  Misión  u  otro  personaje;  con  ello  había  bas- 
tante para  una  academia.  El  28  de  octubre  de  1879  llegó  a  Bue- 
nos Aires  Monseñor  Carlos  Bermúdez,  Obispo  de  Panamá,  y  a 
los  siete  días,  el  4  del  inmediato  mes  de  noviembre,  onomástico 
del  Prelado,  dedicábale  el  Seminario  un  festival  académico,  en 
que  se  declamaron  15  composiciones,  además  de  la  introducción. 
Fuera  de  lo  cual,  no  había  despedida  de  Prelado,  santo  del  Ar- 
zobispo, día  solemne  y  de  felicitación  y  cumplimiento,  que  no  se 
festejase  con  versos  o  discursos.  Aun  el  P.  Sató,  tan  refractario 
a  obsequios  y  exhibiciones  personales,  no  creyó  prudente  sus- 
traerse el  día  de  su  santo  a  esas  manifestaciones  de  ingenio  y  de 
gratitud.  He  aquí  cómo  fué  obsequiado  por  sus  alumnos  el  día 
de  su  santo  de  1877 :  "Todos  los  seminaristas,  dice  el  "Diario" 
se  confesaron  para  hacer  su  comunión  el  día  de  San  José,  que 
festejaron  con  varias  composiciones  que  leyeron  en  el  comedor 
en  latín,  griego,  castellano,  inglés,  francés,  italiano,  catalán,  vas- 
cuence, bearnés  o  provenzal,  genovés  y  guaraní ;  terminó  con  un 
canto  en  italiano";  y  el  último  día  en  que  celebró  él  su  onomás- 
tico, el  19  de  marzo  de  1882:  "Las  dos  secciones  de  Seminaristas 
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felicitaron  al  P.  Rector.  Al  final  de  la  mesa,  los  seminaristas 
Sres.  Rodríguez,  Nicolau  y  Ferrant  declamaron  algunas  compo- 
siciones, los  dos  primeros  en  castellano  y  el  tercero  en  latín. 
Después  los  Sres.  Robles,  Alcuri,  Meyer,  Fariña  e  Iturralde  re- 
presentaron un  muy  bien  comentado  diálogo,  parte  recitado  y 
parte  cantado,  que  el  Sr.  Orzali,  bedel  de  los  menores,  había  com- 
puesto y  con  mucha  paciencia  ensayado.  Por  la  tarde  paseo;  y 
después  la  bendición  acostumbrada  los  Domingos.  A  la  entrada 
de  la  noche,  hubo  una  modesta  función  para  entretenimiento  de 
los  alumnos,  en  obsequio  del  P.  Rector.  Se  recitó  el  Diálogo  de 
los  habladores,  de  Cervantes,  y  se  representó  un  saínete  de  una 
visita  de  inspector  de  escuelas,  finalizando  con  una  barcarola 
cantada  en  honra  del  P.  Rector"  (43). 

Añádanse  a  estas  actividades  y  entretenimientos  escolares 
los  exámenes  privados  y  públicos,  por  los  que  debían  pasar  to- 
dos los  alumnos  dos  veces  al  año.  Claro  está  que  los  más  solem- 
nes y  de  más  trascendencia  eran  los  finales,  a  los  que  precedían 
rigurosos  concursos  para  optar  a  los  premios.  Los  exámenes  pú- 
blicos duraban  tres  días  por  lo  menos.  He  aquí  un  ejemplo  de  la 
solemnidad  y  aun  artística  variedad  de  que  se  procuraba  reves- 
tir al  acto,  trazado  de  mano  del  mismo  P.  Sató.  El  día  26  de  no- 
viembre de  1876,  hace  constar  el  "Diario"  que  "se  invitó  para 
los  exámenes  públicos  a  cada  uno  de  los  Sres.  Canónigos,  Curas, 
etc.;  al  Sr.  Presidente  de  la  Nación,  Sres.  Ministros.  Sr.  Gober- 
nador, etc.,  y  a  muchos  abogados,  médicos  y  particulares".  Los 
actos  debían  comenzar  todos  los  días  a  las  7  de  la  tarde.  Helos 
aquí:  Día  4  de  diciembre.  "Salieron  los  de  Latín  y  Filosofía. 
Hizo  la  introducción  el  seminarista  Leónidas  González  y  algunos 
leyeron  composiciones  latinas.  La  Filosofía  comenzó  con  un  bre- 
ve discurso  de  D.  Juan  Acacio  López;  y  terminó  a  las  9  V4.  con 
una  composición  latina  de  D.  Luis  Duprat  sobre  García  Moreno 
y  otra  de  D.  Miguel  Salguero,  sobre  N.  Smo.  Padre,  el  Papa 
Pío  IX.  Día  5.  Los  actos  de  este  día  versaron  sobre  la  clase  de 
Inglés  y  sobre  la  Teología  Dogmática.  El  Sr.  Kiernan  principió 
con  una  composición  inglesa,  y  terminó  el  examen  con  un  diálogo 
inglés,  que  pronunció  D.  Félix  Gómez  y  D.  Luis  Duprat.  Des- 
pués de  la  Introducción  a  la  Teología,  que  pronunció  D.  José 


(43)  Diario  del  Seminario,  día  19  de  marzo  de  1882. 
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García  Várela,  argüyeron  D.  Marcial  Alvarez,  D.  Cornelio  Váz- 
quez y  algunos  de  los  concurrentes.  Terminó  el  acto  con  la  com- 
posición de  D.  Sandalio  Nicolau,  Depredatio  ad  B.  Virginem,  pro 
S.  Pontífice  Pío  IX,  y  con  una  recitación  sobre  Cristóbal  Colón 
por  D.  Eduardo  Vergara.  Día  6.  Comenzó  el  acto  sobre  Historia 
Natural  con  un  breve  discurso  de  D.  Félix  González  y  pregunta- 
ron D.  Andrés  Iturralde  y  D.  José  Sarasola.  En  el  acto  de  la 
clase  de  Retórica,  la  introducción  de  D.  Luis  Duprat  versó  sobre 
los  méritos  de  los  Eclesiásticos  por  el  cultivo  y  distinción  mere- 
cida en  la  Literatura  española,  en  la  que  sobresalieron  y  aventa- 
jaron a  todas  las  demás  clases  de  la  sociedad.  Después  del  exa- 
men, los  señores  D.  Manuel  Miguens,  y  D.  Juan  Kiernan  en  un 
diálogo  en  verso  se  despidieron  de  las  musas  o  del  estudio  de  la 
poesía,  y  D.  Luis  Costa  recitó  una  oda  latina.  En  seguida  tuvo 
lugar  la  premiación,  y  el  niño  Octavio  Leger  terminó  dando  gra- 
cias por  su  asistencia  al  limo.  Sr.  Arzobispo  y  demás  circunstan- 
tes" (44). 

Es  de  notar  que  el  P.  Sato  introdujo  la  costumbre  de  rega- 
lar libros  a  los  alumnos  premiados.  He  ahí  un  ejemplo  de  esas 
premiaciones.  Es  el  día  12  de  diciembre  de  1874,  hacia  el  medio 
día,  ya  que  después  de  los  premios  seguía  el  almuerzo,  al  que 
asistía  el  Sr.  Arzobispo  y  algunos  distinguidos  sacerdotes.  Com- 
partía la  fiesta  del  Seminario  la  orquesta  de  los  Niños  Huérfa- 
nos, que  tocaba  en  el  patio  por  la  estrechez  de  local.  Entre  otros 
resultaron  agraciados  aquel  día  los  alumnos  siguientes:  D.  Zoi- 
lo Caraballo,  primer  premio  de  Teología  Moral,  quien  recibió  la 
obra  "El  Catolicismo",  de  Eizaguirre;  D.  Marcial  Alvarez,  ac- 
césit de  ídem,  que  recibió  "El  Sacerdocio",  de  Melguizo;  D.  Luis 
Duprat,  primer  premio  de  Retórica,  que  recibió  los  dos  tomos  de 
las  "Respuestas  Populares",  del  P.  Franco.  Lo  cual  si  manifiesta 
la  buena  voluntad  del  P.  Sató  para  premiar  a  los  alumnos,  no 
pone  menos  de  relieve  cuán  cortos  eran  los  recursos  de  que  dis- 
ponía para  hacerlo  (45). 


(44)  Diario  citado,  día  26  de  noviembre  de  1876  y  siguientes. 

(45)  El  P.  José  Saderra,  que  vino  de  Europa  como  Visitador,  dejó  con- 
signado en  el  Memorial  de  la  Visita,  con  fecha  20  de  noviembre  de  1881, 
que  si  "para  los  premios  que  se  han  de  dar,  la  Procura  del  Seminario  no 
bastare,  podrá  suplir  la  nuestra,  por  vía  de  limosna".  En  el  mismo  Me- 
morial  se  halla  el  siguiente  párrafo,  que  es  una  revelación  del  carácter  no- 
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Las  notas  de  los  exámenes  eran  comunicadas  a  los  semina- 
ristas públicamente.  En  general  no  resultaban  bajas,  pues  la  Di- 
rección del  Seminario  no  permitía  la  inaplicación  incorregible  de 
los  alumnos,  despidiendo  inexorablemente  a  los  que,  o  por  corte- 
dad de  talento  o  por  floja  voluntad  no  ofrecían  esperanza  de 
adelantar  en  los  estudios.  El  resultado  de  1878  puede  conside- 
rarse como  típico.  Fué  éste:  6  alumnos  de  Teología  Dogmática, 
todos  aprobados  y  6  distinciones;  11  de  Metafísica,  todos  aproba- 
dos y  6  distinciones;  11  de  Física,  todos  aprobados  y  6  distincio- 
nes; 4  de  Retórica,  todos  aprobados;  11  de  Humanidades,  9  apro- 
bados, 2  suspensos;  7  de  Latín,  2''  cur.so,  aprobados  6,  suspen- 
sos 1 ;  9  de  Latín,  primer  curso,  aprobados  6,  suspensos  3 ;  9  de 
Inglés,  aprobados  6,  suspensos  3.  O  bien  de  otro  modo,  según  el 
Registro  de  1879:  Teología  Dogmática,  5  sobresalientes  y  2  apro- 
bados; Teología  Moral,  6  sobresalientes  y  3  aprobados;  Etica  y 
Derecho  Natural,  8  sobresalientes  y  3  aprobados;  Geología  e 
Historia  Natural,  9  sobresalientes  y  2  aprobados;  Retórica,  6  so- 
bresalientes y  6  aprobados;  Latín  e  Historia,  10  sobresalientes 
y  6  aprobados ;  Francés,  primer  curso,  16  sobresalientes  y  3  apro- 
bados; Inglés,  primer  curso,  6  sobresalientes  y  5  aprobados.  En 
1881  se  introdujo  la  clasificación  de  Meñtissimus,  Benemeritiis, 
Aprobado  y  Diferido,  y  hallamos  sólo  dos  diferidos  en  Teología 
Dogmática,  2  en  Latín  y  2  en  Historia. 

9.  Estos  resultados  y  en  general  la  buena  marcha  del  Se- 
minario, que  no  dejaba  de  ser  motivo  de  satisfacción  y  de  con- 
suelo para  el  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires  y  para  su  Rector, 
el  P.  Sató,  explican  el  sobresalto  que  produjo  cierta  tentativa  de 
modificación  en  el  plan  de  estudios  inferiores,  que  sugirió  el  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública,  el  Dr.  D.  Bonifacio  Lastra,  en 
1878.  El  proyecto  tendía  a  trasformar  el  Seminario  Conciliar  en 


ble  y  paternal  del  P.  Sadei-ra:  "Ad  fovendam  alacritatem  magistrorum,  di- 
ce, el  P.  Rector  tenga  presente  la  regla  19  de  su  oficio,  según  el  Rcutio.  Tam- 
bién deseo  vivamente  que  este  cuidado  de  aliviar  los  trabajos  y  molestias 
del  estudio,  con  alguna  recreación  extraordinaria,  de  vez  en  cuando,  se  ex- 
tienda a  los  seminaristas.  Si  el  Seminario  se  halla  falto  de  recursos  para 
ello,  doy  facultad  para  que  nuestra  Procura  suministre  lo  necesario  por  vía 
de  limosna.  De  este  modo  se  podrá  más  fácilmente  lograr  que  los  Semina- 
ristas no  echen  tan  de  menos  las  salidas,  que  deberían  irse  cortando,  hasta 
quitarlas  del  todo". 


Tentativa  de  modificación  del  Plan  de  Estudios. 


285 


Colegio  Nacional,  bajo  el  especioso  pretexto  de  favorecer  al  mis- 
mo Seminario,  levantando  el  nivel  científico  de  los  alumnos,  pe- 
ro en  realidad  se  trataba  de  intervenir  en  la  enseñanza  eclesiás- 
tica, cosa  bien  ajena  de  la  incumbencia  civil.  Agravaba  el  caso 
el  hecho  de  que  el  Sr.  Obispo  de  Salta  había  admitido,  según 
afirmaba  el  Ministro,  aquella  ingerencia  para  su  Seminario  epis- 
copal; y  apoyándose  en  ello,  el  Ministro  insistía  en  que  el  Sr. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires  hiciera  lo  propio  (46).  La  proposi- 
ción del  Ministro  se  reducía  a  estos  términos:  "Conviene  que  el 
plan  de  estudios  del  Seminario  se  acomode  en  lo  sucesivo  al  plan 
de  los  Colegios  Nacionales". 

El  P.  Sató  intervino  rápidamente  en  el  asunto  poniendo  en 
guardia  al  Sr.  Arzobispo,  de  quien  recibió  orden  de  informar 
y  con  quien  se  había  ya  entrevistado  el  Ministro  para  inclinarle 
a  ceder.  Dirigióle,  pues,  uña  nota  con  fecha  29  de  septiembre,  en 
la  que  le  hacía  presente  que  en  el  Seminario  de  Buenos  Aires  se 
enseñaban  todas  las  asignaturas  principales  de  los  Colegios  Na- 
cionales y  aun  algunas  más,  lo  cual  indicaba  ya  que  para  la  ilus- 
tración de  los  alumnos  no  había  necesidad  de  cambiar  de  plan; 
además,  los  ventajosos  resultados  obtenidos  en  el  Seminario  ba- 
jo su  plan  actual  demostraban  también  que  no  existía  necesidad 
alguna  de  sustituirlo  por  otro,  teniendo  sobre  todo  en  cuenta 
que  establecido  el  plan  de  los  Colegios  Nacionales  se  deberían 
omitir  algunos  conocimientos  necesarios  para  un  eclesiástico  y 
habría  el  grave  inconveniente  de  la  superficialidad  en  el  estudio 
de  la  lengua  latina,  de  la  elocuencia  y  de  las  bellas  letras ;  final- 
mente resultaría  el  inconveniente  gravísimo  de  olvidar  los  semi- 
naristas, durante  sus  estudios  preparatorios,  la  lengua  latina, 
que  muy  superficialmente  pudieron  conocer  en  el  plan  de  estu- 
dios de  los  Colegios  Nacionales,  y  olvidarla  precisamente  cuando 
más  necesaria  les  sería  para  los  estudios  superiores  eclesiásticos. 
De  donde  se  desprendía  que  fuera  un  muy  grave  detrimento  pa- 
ra el  Seminario  Conciliar  adoptar  aquel  plan  de  estudios,  no  sien- 
do el  menor  el  que  los  jóvenes  tan  propensos  a  la  mudanza  y  a 
la  ligereza,  dejasen  fácilmente  los  estudios  del  Seminario  por  los 
del  Colegio  Nacional  y  aun  se  desviasen  de  su  vocación.  Pero  con- 
siderando la  cosa  más  objetivamente  todavía,  añadía  el  P.  Sató: 

(4G)  Era  a  la  sazón  Obispo  de  Salta  D.  Fray  Buenaventura  Rizo 
Patrón. 
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"El  Seminario  depende  esencialmente  del  señor  Arzobispo 
en  la  dirección  de  costumbres,  estudios  y  demás  circun.stancias 
de  cuya  dependencia  inmediata  no  puede  prescindirse.  Es  claro, 
por  consiguiente,  que  no  sería  posible  adoptar  el  Plan  de  Estu- 
dios de  los  Colegios  Nacionales,  si  eso  importase  en  los  efectos 
y  aún  en  la  idea,  dependencia,  o  dirección,  o  inspección  del  Es- 
tado. 

Conviene  tener  presente  lo  que  prescribe  y  dispone  el  Sa- 
grado Concilio  Tridentino  relativamente  a  los  Seminarios  Ecle- 
siásticos, pues  el  Concilio  da  incumbencia  sobre  dichos  Semina- 
ros a  los  limos.  SS.  Obispos  y  sólo  a  ellos. 

Conviene  recordar  todos  los  Decretos  que  se  dieron  al  esta- 
blecer este  Seminario  de  Buenos  Aires  por  el  limo.  Sr.  Escalada, 
Obispo  entonces  Diocesano,  los  que  fueron  reconocidos  por  el  po- 
der civil  y  siempre  se  han  puesto  en  práctica  hasta  aquí. 

En  resultado  final  se  puede  temer  que  así  llegaría  a  secula- 
rizarse la  enseñanza  del  Seminario,  según  vemos  que  en  nuestros 
días  se  ha  pretendido  y  se  pretende  en  Alemania  Italia  y  otras 
naciones. 

Hay  que  observar  que  este  Seminario  es  rigurosamente  Con- 
ciliar y  reconocido  como  tal  por  difei'entes  Decretos  del  Gobier- 
no Nacional  en  su  instalación,  mientras  que  el  Seminario  de  Sal- 
ta (puesto  que  la  Nota  del  Sr.  Ministro  alude  a  él)  no  es  sino 
tal  vez  Seminario  Episcopal". 

Y  en  comunicado  aparte,  dirigió  al  Sr.  Arzobispo  otra  nota 
firmada  de  su  mano,  en  que  se  expresaba  así : 

"Considerando  lo  que  determina  y  fija  el  Concilio  de  Tren- 
to  acerca  de  los  Seminarios  Eclesiásticos,  y  atendiendo  a  los  De- 
cretos que  se  dieron  en  la  instalación  de  este  Seminario,  parece 
claro  lo  que  se  ha  de  resolver;  pues  un  Seminario  Conciliar  tie- 
ne un  objeto  especial  diferente  de  todos  los  otros  Seminarios  de 
la  República. 

Hago  presente  que  en  la  instalación  de  este  Seminario  Con- 
ciliar intervino  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  D.  Marino 
Marini,  Arzobispo  de  Palmira,  y  teniendo  actualmente  para  esta 
República  un  nuevo  Delegado  Apostólico,  podría  ser  conveniente 
dirigirse  a  S.  E.  en  este  caso". 

Ciertamente  que  no  necesitaba  Monseñor  Aneiros  tanto  en- 
carecimiento de  parte  del  P.  Sató  para  no  aceptar  la  ingerencia 
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del  Ministro;  pero  siempre  será  muy  honroso  para  el  Rector  del 
Seminario  el  haber  hecho  de  su  parte  cuanto  alcanzaba  con  su 
influencia  para  impedirlo.  El  resultado  fué  el  que  se  deja  supo- 
ner: la  negativa  al  Gobierno  para  trasformar  el  Seminario  de 
Buenos  Aires  en  un  Colegio  Nacional  y  la  negativa  del  Gobierno 
para  conceder  ventaja  alguna  al  Seminario,  disponiendo  por  el 
contrario,  la  merma  en  el  personal  y  en  las  becas  del  Seminario. 
Con  lo  cual  se  salvó  lo  principal,  aunque  se  perdió  lo  accesorio. 

10.  Dijimos  a  su  tiempo  que  no  se  había  alterado  el  anti- 
guo Reglamento  del  Seminario  por  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús;  sin  embargo,  hubo  un  artículo  de  no  escasa  importan- 
cia que  debió  ser  modificado  por  voluntad  expresa  del  Sr.  Ar- 
zobispo de  Buenos  Aires,  Monseñor  Federico  Aneiros.  Nos  refe- 
rimos al  artículo  que  establecía  que  los  alumnos  pasaban  en  sus 
casas  las  vacaciones  de  verano,  las  cuales  empezaban  el  día  9 
de  diciembre  y  terminaban  el  día  de  Ceniza  del  año  subsiguiente, 
que  como  se  sabe  cae  de  ordinario  hacia  la  segunda  quincena  de 
febrero.  La  experiencia  pareció  demostrar  la  inconveniencia  de 
tal  disposición,  pues  no  eran  infrecuentes  los  casos  de  entibiar- 
se en  la  vocación  y  aun  de  perderla  los  jóvenes  seminaristas, 
por  el  medio  ambiente,  desfavorable  y  peligroso,  en  que  debían 
pasar  aquellos  meses  de  descanso.  La  orden  de  quedarse  en  el 
Seminario  durante  las  vacaciones  fué  comunicada  al  alumnado 
después  de  la  premiación  de  1874,  celebrada  el  12  de  diciembre. 
Con  todo,  permitióse  a  los  alumnos  que  visitasen  a  sus  familias, 
aun  de  los  pueblos  lejanos,  y  que  permaneciesen  algunos  días 
con  ellas. 

Esta  disposición  que  se  creyó  indispensable,  trajo  consigo  el 
recargo  de  trabajo  para  los  Padres  quienes  lejos  de  pensar  en  el 
descanso  debían  desde  luego  cargar  con  el  cuidado  especial  que 
exige  la  juventud  en  la  holganza  del  veraneo  y  cuando  no  con- 
taban con  nada  parecido  a  una  casa  de  campo.  De  ahí  su  solici- 
tud en  multiplicar  los  pequeños  medios  de  que  podían  valerse 
para  hacer  agradables  a  sus  queridos  alumnos  las  vacaciones: 
frecuentes  paseos,  a  las  mejores  horas  de  la  mañana,  algún  día 
de  excursión  campestre  (47)  y  alivios  extraordinarios  en  la  mis- 

(47)  Consta  que  en  1879,  tuvieron  los  seminaristas,  con  permiso  del 
Gobierno,  dos  días  de  campo  en  la  Chacarita,  antigua  quinta  del  Colegio  de 
San  Ignacio,  de  los  Padres  Jesuítas.  —  Historia  Seminarii,  anno  1879. 
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ma  quinta  del  Seminario.  A  lo  cual  se  añadía  la  esmerada  repre- 
sentación de  algún  drama  escogido,  al  que  se  invitaba  el  mismo 
Monseñor  Aneiros  de  quien  merecieron  los  promotores  y  ejecu- 
tores repetidas  veces  sincera^  felicitaciones.  A  indicación  de-1 
P.  Rector,  Monseñor  Aneiros  obtuvo  que  la  Compañía  del  Ferro- 
carril del  Oeste  concediese  gratuitamente  al  Seminario,  los  me- 
ses de  verano,  el  uso  de  un  coche  reservado  para  poder  ser  usa- 
do todos  los  jueves,  el  día  entero  (48).  Esta  concesión  hizo  que 
los  seminaristas  conociesen  y  recorriesen  todos  los  pueblos  prin- 
cipales de  la  línea,  situados  a  cierta  distancia  de  Buenos  Aires, 
pues  indefectiblemente  se  aprovechaba  desde  diciembre  a  marzo. 
En  verdad  que  ella  fué  el  gran  regalo  de  aquellos  veranos  para 
los  seminaristas,  como  fué  también  el  medio  providencial  para 
estrechar  las  relaciones  entre  subditos  y  superiores,  ya  que,  como 
se  deja  suponer,  la  disposición  del  Prelado,  que  los  alumnos  atri- 
buían a  sugerencias  de  los  Padres,  los  había  distanciado  un  po- 
co de  ellos,  Pero  por  el  trato  inmediato  del  P.  Sató  y  demás 
miembros  de  la  Comunidad  con  los  jóvenes  en  aquellas  excur- 
siones y  por  palpar  ellos  mismos  los  solícitos  cuidados  de  sus 
superiores  para  su  bienestar,  cambiaron  totalmente  de  opinión. 

Con  el  tiempo  modificóse  algún  tanto  la  primera  disposición 
de  Mons.  Aneiros  relativa  a  las  vacaciones.  En  1880,  concedióse 
a  los  alumnos,  con  excepción  de  los  que  tenían  materias  atrasadas, 
pasar  diez  días  en  compañía  de  sus  familiares,  del  6  al  16  de 
enero;  tratábase  de  una  prueba  que  deseaba  hacer  el  Prelado; 
aunque  varios  prefirieron  quedarse  con  los  Padres,  quienes  los 
llevaron  a  pasar  unos  agradables  días  de  campo  en  el  Colegio, 
que  tenían  entonces  los  PP.  Escolapios  en  San  Martín.  Mas  co- 
mo aquella  salida  general  no  diese  el  resultado  que  se  deseaba, 
se  prohibió  de  nuevo  en  1881,  no  concediéndose  sino  a  muy  po- 
cos, cinco  entre  todos,  y  de  toda  confianza  (49). 

11.  Muy  íntimas  eran  las  relaciones  del  P.  Sató  con  el  Co- 
legio del  Salvador.  El  había  sido  el  propulsor  de  los  trabajos  de 


(48)  En  1876  concedió  el  Directorio  del  Ferro  Carril  del  Oeste  el  uso 
de  un  coche  un  día  de  cada  &eman(i;  en  1877  lo  restringió  a  un  día  cada 
quince.  En  adelante,  no  se  concedió  más. 

(49)  La  historia  ha  conservado  sus  nombres:  Riviére,  Delheye,  Muña- 
gorri,  Kiernan  y  Lapalma. 
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su  primera  construcción,  durante  la  cual  se  le  vio  repetidas  ve- 
ces pedir  limosna  personalmente,  de  puerta  en  puerta,  por  las 
extensas  barriadas  de  muy  escasa  población,  que  rodeaban  en- 
tonces el  solar  del  futuro  Colegio,  a  fin  de  poder  pagar  la  sema- 
na a  los  jornaleros;  y  cuando  el  desastre  del  incendio,  no  sólo  vSe 
constituyó  él  en  amparo  general  de  los  Padres  y  Hermanos  y  aun  de 
los  sirvientes  del  Colegio,  que  quedaron  en  la  calle,  acogiéndolos  a 
todos  en  el  Seminario,  con  plena  voluntad  de  parte  del  Sr.  Ar- 
zobispo, y  proporcionándoles  cuanto  necesitaban,  sino  que  con 
la  constancia  y  serenidad  caracteristicas  suyas,  se  puso  de  nue- 
vo inmediatamente  en  movimiento  para  arbitrar  recursos  con 
qué  levantar  de  sus  cenizas  el  amado  Colegio  del  Salvador;  tanto 
más  amado,  cuanto  más  odiado  por  la  impiedad.  La  iglesia  fué 
también  obra  suya;  guárdanse  las  listas  de  limosnas  recogidas 
por  él  para  el  hermo.so  templo,  sobre  todo  entre  los  piadosos  ca- 
tólicos irlandeses  residentes  en  Buenos  Aires,  de  quienes  era 
queridísimo  el  P.  Sató.  En  verdad,  nadie  como  él  pudo  llevar  a 
cabo  aquella  doble  empre.sa,  pues  era  muy  grande  su  prestigio  y 
su  influencia  social. 

Compréndese  con  esto  el  empeño  del  buen  Padre  en  vincu- 
lar el  Seminario  de  Regina  con  el  Colegio  del  Salvador,  las  dos 
obras  que  llevaba  en  el  corazón.  Véanse  algunos  hechos  que  lo 
demuestran.  El  12  de  marzo  de  1874,  es  decir,  a  los  tres  días  de 
haber  comenzado  su  rectorado  el  P.  Sató,  tuvo  el  Seminario  su 
primer  día  de  campo,  y  ese  día  célebre  en  la  historia  de  las  va- 
caciones del  establecimiento,  quiso  el  P.  Sató  que  lo  pasase  el 
Seminario  en  el  Salvador,  cuya  huerta  y  quinta  ocupaba  a  la  sa- 
zón dos  terceras  partes  de  su  manzana.  Nunca  faltaban  los  se- 
minaristas ni  en  los  actos  literarios  y  científicos  ni  en  las  pre- 
miaciones del  Colegio.  El  27  de  septiembre  de  1874  asistieron 
asimismo  a  la  solemne  bendición  de  la  cruz  de  la  cúpula,  que  ve- 
rificó el  Sr.  Arzobispo  en  el  actual  jardín  de  entrada,  con  asis- 
tencia de  numeroso  y  distinguido  concurso.  Y  cuando  el  día  23 
de  junio  de  1876  se  abrió  al  culto  la  iglesia  del  Salvador,  cantó 
el  Seminario  la  primera  misa,  que  fué  solemnísima,  con  asisten- 
cia de  Monseñor  Aneiros,  que  presidió  luego  también  un  acto 
literario  dado  en  el  Colegio,  en  el  que  tomó  parte  el  Seminario, 
el  cual  fué  invitado  a  comer  en  el  Salvador.  Esa  vinculación  se 
manifestó  también  en  la  institución  de  la  devoción  de  las  Cua- 
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renta  Horas,  establecida  en  Buenos  Aires,  en  1878.  Por  disposi- 
ción del  Prelado  fué  señalada  la  nueva  iglesia  del  Salvador  pa- 
ra inaugurarla,  consagrando  a  ella  los  tres  primeros  días  del  mes 
de  enero  de  aquel  año,  y  la  capilla  de  Regina  para  los  tres  días 
siguientes. 

La  veneración  del  P.  Sató  al  primer  Arzobispo  de  Buenos 
Aires,  Monseñor  Mariano  José  de  Escalada,  y  la  gratitud  a  los 
favores  que  de  él  había  recibido  la  Compañía  de  Jesús  y  de  un 
modo  especial  el  Seminario  de  Buenos  Aires,  hizo  que  se  esta- 
bleciese la  costumbre  de  celebrar  anualmente  un  solemne  funeral, 
en  el  aniversario  de  su  lnuerte,  el  28  de  julio;  a  lo  cual  invitaba 
más  particularmente  la  circunstancia  de  poseer  el  sepulcro  que 
contenía  sus  restos  venerables,  que  estaban  depositados  en  la 
iglesia  de  Regina.  Así,  ya  en  1874,  todo  el  Seminario  rezó  aquel 
día  el  Oficio  de  Difuntos,  al  que  siguió  misa  y  responso  cantados, 
asistiendo  muchos  miembros  de  la  ilustre  familia  del  finado.  Del 
mismo  modo  se  continuó  los  años  subsiguientes.  Por  ejemplo,  en 
1877,  hállase  esta  nota  en  el  "Diario":  "Hoy  tuvo  lugar  el  fune- 
ral del  Sr.  Arzobispo,  D.  Mariano  José  de  Escalada  con  un  apa- 
rato solemne.  Se  cantó  con  solemnidad  un  nocturno  y  la  misa, 
que  ofició  el  Sr.  Provisor  y  Vicario  General  D.  Juan  Agustín 
Boneo;  asistió  mucha  gente". 

12.  La  vida  del  P.  Sató  estaba  seriamente  amenazada. des- 
de tiempo  atrás  por  fuertes  ataques  asmáticos,  a  pesar  de  lo  cual 
nunca  manifestó  deseos  de  trocar  el  clima  pesado  y  húmedo,  do- 
minante en  Buenos  Aires,  por  otro  más  favorable  para  él,  ni  ce- 
jó nunca  por  sus  dolencias,  en  su  predilecto  ministerio  de  asistir 
a  enfermos  y  visitar  hospitales.  El  invierno  de  1882  debía  aca- 
barle. Era  el  15  de  junio,  víspera  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
y,  a  pesar  de  hallarse  ya  gravemente  enfermo,  se  empeñó  en  con- 
fesar casi  todo  el  día,  y  así  lo  hizo  en  la  iglesia  de  Regina,  en 
la  capilla  del  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  en  la  de 
la  Casa  de  Ejercicios;  pero  quedó  tan  acabado  por  aquel  esfuer- 
zo, que  al  día  siguiente,  16  de  junio,  fiesta  del  Sagrado  Cora- 
zón, entregaba  su  alma  a  Dios,  después  de  recibir  piadosamente 
los  santos  Sacramentos. 

La  impresión  que  produjo  su  muerte  fué  intensa.  El  cadá- 
ver trasladado  a  la  iglesia,  fué  objeto  de  una  veneración  extra- 
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ordinaria  de  parte  de  lo.s  jóvenes  seminaristas  y  del  pueblo,  que 
le  tenía  por  santo,  y  que  acudió  a  Regina,  durante  todo  el  día  17, 
a  pesar  de  estar  intransitables  las  calles  por  el  barro.  El  18  fué 
la  misa  de  cuerpo  presente,  que  quiso  celebrar  el  Sr.  Arzobispo 
Monseñor  Aneiros,  asistiendo  varias  Ordenes  religiosas,  muchas 
personas  destacadas  de  la  sociedad  de  Buenos  Aires  y  un  público 
numeroso,  que  se  agolpaba  en  la  calle  Victoria  y  en  torno  de  la 
cuadra  del  Seminario  por  no  caber  en  la  iglesia  (50).  Al  finali- 
zar la  misa.  Monseñor  Aneiros  pronunció  una  sentidísima  ora- 
ción fúnebre,  que,  según  testimonio  de  personas  que  la  oyeron, 
fué  una  de  las  mejores  piezas  oratorias  que  brotó  de  los  elocuen- 
tes labios  de  Monseñor  Aneiros;  tal  era  el  afecto  que  profesaba 
el  insigne  Arzobispo  de  Buenos  Aires  a  aquel  varón  ejemplar  e 
íntimo  con.sejero  suyo. 

Entre  tanto,  personajes  de  influencia  y  amigos  del  difunto 
habían  acudido  al  Presidente  de  la  República,  el  General  D.  Ju- 
lio A.  Roca,  pidiéndole  autorización  para  enterrar  el  cadáver  del 
P.  Sató  en  la  iglesia.  Concedido  el  permiso,  llegó  su  noticia  poco 
antes  de  que  terminase  su  discurso  el  Arzobispo.  Entonces  sur- 
gió la  duda  sobre  la  iglesia  en  que  se  le  debía  enterrar,  pues  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  deseaban  que  fuese  la  del  Sal- 
vador, que  él  había  levantado  de  planta.  Pero  a  ello  se  opuso  el 
Prelado,  disponiendo  que  fuese  la  de  Regina,  y  a  los  pies  del  fun- 
dador del  Seminario,  Monseñor  Mariano  José  de  Escalada,  que 
ocupaba  el  centro  del  sagrado  recinto.  Así  se  hizo  el  día  19  por 
la  tarde,  en  presencia  del  Seminario. 

Mons.  Aneiros  comunicó  la  noticia  de  la  muerte  del  P.  Sató 
al  Dr.  Eduardo  Wilde,  Ministro  de  Instrucción  Pública,  con  la 
siguiente  nota,  fechada  el  17  de  junio: 

"El  infrascrito  no  puede  menos  de  comunicar  al  Excmo.  Go- 


(50)  "El  fallecimiento  del  P.  Sató  fué  un  duelo  genei-al  en  la  ciudad, 
donde  era  tenido  por  santo,  muy  amado  y  estimado.  De  su  funeral  dice  un 
diario  del  lunes  19  de  junio  de  1882:  "Ayer  se  celebró  una  misa  de  cuerpo 
presente,  oficiada  por  el  Arzobispo  doctor  Aneiros,  con  asistencia  del  Cabil- 
do Metropolitano,  Curas  y  corporación  de  jesuítas,  dominicos,  franciscanos, 
lazaristas,  salesianos,  bayoneses,  pasionistas  y  de  un  numeroso  concurso 
de  señoras  y  hombres  distinguidos,  entre  los  que  notamos  a  varios  miem- 
bros del  Congreso,  estadistas,  abogados,  militares,  literatos  y  médicos".  — 
Pablo  Hernández,  s.  j.  —  La  Compañía  de  Jesús  en  las  Repúblicas  del 
Snd  de  América  (1836-1914),  pág.  275. 
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bierno  la  grande  pérdida  que  acabamos  de  sufrir  con  la  muerte 
del  Rector  del  Seminario  Eclesiástico,  R,  P.  José  Sató,  acaecida 
anoche  del  modo  más  edificante,  con  sólo  un  día  de  postración. 
Por  más  de  cuarenta  años  prestó  este  venerable  y  sabio  sacer- 
dote importantísimos  servicios,  acreedores  a  la  mayor  gratitud, 
como  lo  demuestra  el  duelo  universal". 

Y  a  28  del  mismo  mes  dirigió  al  P.  Esteban  Salvadó,  Rector 
del  Colegio  del  Salvador,  esta  hermosa  carta: 

"La  pérdida  que  hemos  sufrido  con  el  fallecimiento  del  R. 
P.  José  Sató,  que  por  más  de  cuarenta  años  fué  para  esta  socie- 
dad un  verdadero  apóstol,  que  ha  sembrado  el  bien  en  abundan- 
cia por  todas  partes,  siendo  el  alma  del  Seminario  Conciliar,  en 
quien  están  cifradas  nuestras  esperanzas,  como  también  el  alma 
de  varias  casas  de  religiosas,  ha  ocasionado  un  vacío  inmenso 
que  debo  procurar  llenar. 

Con  tal  motivo  no  puedo  menos  de  pedir  a  V.  R.  se  digne 
interesarse  por  el  nombramiento  de  Rector  para  el  Seminario  y 
proveer  en  cuanto  pueda  de  Director  espiritual  a  las  Religiosas 
Siervas  de  Jesús  Sacramentado,  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
y  de  la  Santa  Casa  de  Ejercicios,  a  la  brevedad  posible. 

Esperando  que  V.  R.  atenderá  estas  peticiones,  tengo  el  gus- 
to de  saludarlo  con  mi  más  distinguida  consideración". 

La  tumba  del  P.  Sató  fué  cubierta  por  una  lápida  de  már- 
mol blanco,  en  la  que  se  grabó  la  siguiente  inscripción :  I  H  S . 
P.  JosEPHO  Sató,  s.  j.  /  Salutis  animaeum  procurandae  / 

INDEFESSO  ADMINISTRO  /'  POST  MULTA  VIRTUTUM  INSIGNIA  /  AUS- 
TRALI  Americae  EXHIBITA  /  In  HUJUS  Seminarii  MODERAMINE/ 
XVI  Kal.  Jul.  extincto  /  a  MDCCCLXXXII  aet.  LXVII  /  So- 
Cil  maerentes  posuere  /  R.  I.  P.  Que  traducida  al  castellano  es 
como  sigue:  Jesús.  Al  P.  José  Sató,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
operario  incansable  en  procurar  la  salvación  de  las  almas;  des- 
pués de  muchas  manifestaciones  de  sus  virtudes  por  la  Améri- 
ca Meridional,  falleció  siendo  Rector  de  este  Seminario,  el  16  de 
julio  de  1882,  a  los  67  años  de  edad.  Le  dedicaron  este  monu- 
mento sus  tristes  compañeros.  Descanse  en  paz  (51).  Esta  lá- 


(51)  El  P.  José  Sató  fué  catalán  y  nació  en  Manresa,  célebre  ciudad 
ignaciana  de  la  Provincia  de  Barcelona,  el  2  de  abril  de  1815.  Entró  en  la 
Compañía  de  Jesús  el  14  de  diciembre  de  1827,  y  se  hallaba  en  el  Colegio 
Imperial  de  Madrid,  cuando  tuvo  lugar  allí  la  matanza  del  17  de  julio  de 
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pida  fué  colocada  el  día  16  de  junio  de  1886,  4''  aniversario  de 
la  muerte  del  P.  Sato,  con  cuyo  motivo  Monseñor  Aneiros  cele- 
bró la  misa  de  Regina  y  presidió  un  solemne  responso. 


1834,  en  que  fueron  asesinados  diez  y  siete  Jesuítas,  salvándose  él  de  un 
modo  milagroso.  En  Roma  terminó  la  Filosofía  y  en  1838  fué  destinado  a 
nuestras  playas,  incorporándose  a  la  azarosa  vida,  que  tuvo  que  llevar  en- 
tre nosotros  la  Compañía  de  Jesús,  por  efecto  del  destierro  ordenado  por 
Rozas  y  por  las  peregrinaciones  que  tuvo  que  emprender  por  el  Brasil  y  el 
Uruguay,  hasta  que  el  empeño  decidido  de  Monseñor  Escalada  la  volvió  a 
Buenos  Aires  en  1857,  siendo  entonces  el  P.  Sató,  Superior  de  la  Misión. 
Finalmente,  en  1874  le  fué  confiado  el  cargo  de  Rector  del  Seminario  de 
Regina,  en  el  que  perseveró  hasta  su  santa  muerte. 


CAPITULO  VIII 


Desde  la  muerte  del  P.  Sató,  hasta  la  construcción 
del  Seminario  de  Villa  Devoto 
(1882-1897) 

Sumario:  1.  Régimen  general  de  gobicr'iw  en  el  Seminario.  —  2.  Con- 
cluyese la  iglesia  de  Regina;  sus  altares.  —  3.  Ceremonias,  solemnidades  y 
ministerios.  ■ —  i.  Ensanche  del  edificio.  —  5.  Cultivo  espiritual  y  científico; 
actos  públicos.  —  6.  La  premiación  en  el  templo.  —  7.  Descansos  y  vaca- 
ciones. —  8.  Restdtados;  las  Ordenes  sagradas.  —  9.  Arbitrios  para  soste- 
ner el  régimen  económico  del  Seminario.  — ■  10.  El  Hospital  de  sangre  de 
1890.  —  11.  Relaciones  intimas  con  el  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Aneiros.  — 
12.  Muerte  del  Prelado.  —  13.  Sucédele  Mónseñor  Uladislao  Castellano; 
nuevas  actividades.  —  H.  El  Seminario  de  Regina,  Mons.  Juan  N.  Terre- 
ro y  Mons.  MaHwno  A.  Espinosa.  —  15.  Falta  de  condiciones  del  edificio 
antiguo  y  plan  de  uno  nuevo.  —  16.  Mons.  Juan  Agustín  Boneo,  Vicario 
Capitular;  interés  j}or  la  nueva  obra;  Comisión  pro-Seminario;  su  resolu- 
ción definitiva.  ^ 

1.  El  Seminario  de  Regina  que  en  1882,  al  morir  el  P.  Sa- 
tó, quedaba  penetrado  de  la  fuerza  de  su  espíritu  y  sabiamente 
encaminado  por  seguros  rieles,  podía  emprender  su  marcha  pro- 
gresiva y  ascendente,  como  en  efecto  la  emprendió  y  prosiguió, 
en  los  rectorados  que  subsiguieron,  hasta  principios  de  1899,  en 
que  fué  trasladado  al  nuevo  edificio  de  Villa  Devoto. 

Los  Rectores  que  lo  gobernaron  durante  ese  lapso  de  tiem- 
po, fueron:  el  P.  José  Saderra,  de  15  de  octubre  de  1882  a  11 
de  diciembre  de  1887;  el  P.  Miguel  Tugues,  de  11  de  diciembre 
de  1887  a  24  de  diciembre  de  1896 ;  el  P.  Julián  Requena,  de  24 
de  diciembre  de  1896  a  4  de  abril  de  1897;  el  P.  Antonio  Fal- 
gueras,  de  4  de  abril  de  1897  a  6  de  enero  de  1900.  En  realidad, 
fueron  sólo  los  dos  primeros  los  que  imprimieron  por  ese  tiem- 
po su  huella  especial  en  el  Seminario,  pues  el  P.  Requena  muy 
poco  pudo  hacer  en  los  tres  meses  de  verano  que  gobernó  la  casa, 
y  el  P.  Falgueras  fué  el  hombre  de  transición,  cuyo  gobierno  se- 
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ñala  el  paso  de  Regina  a  Villa  Devoto,  preludiando  la  vida  del 
Seminario  en  el  edificio  nuevo. 

Al  morir  el  P.  Sató,  el  16  de  junio  de  1882,  quedó  al  frente 
del  Seminario  el  P.  Nicasio  Mola,  Ministro  o  Vice  Rector  de  la 
Casa,  como  entonces  se  decía;  pero  este  gobierno  del  todo  inte- 
rino, terminó  el  15  de  octubre,  en  que  por  disposición  del  R.  P. 
General  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomó  la  dirección  del  estable- 
cimiento el  P.  José  Saderra,  que  acababa  de  ejercer  el  cargo  de 
Visitador  de  la  Misión  Jesuítica  argentina  (1). 

2.  Una  de  las  cosas  que  emprendió  el  P.  Saderra  con  más 
aliento  fué  la  terminación  del  templo,  según  el  diseño,  que  había 
sido  trazado  por  Monseñor  Escalada.  Se  recordará  que  cuando  a 
principios  de  1865,  quedó  el  Seminario  bajo  la  dirección  del  cle- 
ro secular  y  salió  de  Regina  para  tomar  una  casa  alquilada  en 
la  calle  Potosí,  Monseñor  Escalada  se  apresuró  a  continuar  el 
ensanche  de  la  primitiva  capilla  de  Regina,  con  el  intento  de  que 
permaneciesen  allí  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  para  per- 
petuar el  culto  de  la  Virgen  de  los  Dolores  y  cultivar  espiritual- 
mente  aquella  barriada,  muy  apartada  entonces  de  la  masa  ur- 
bana de  la  ciudad.  Las  posibilidades  con  que  contaba  el  Prelado 
no  le  permitieron  realizar  todo  su  plan.  La  .  capilla  llegó  hasta 
donde  se  hallan  ahora  los  pulpitos,  pero  sin  el  crucero  actual. 
Con  todo,  Monseñor  Escalada  no  renunció  a  su  propósito  de  eri- 
gir a  la  Virgen  de  los  Dólores  una  elegante  capilla,  que  fuese  co- 
mo un  monumento  de  su  filial  e  intensa  devoción.  Colocó  en  el 
Banco  una  regular  suma  de  dinero,  con  el  intento  de  que  se  fue- 
sen acumulando  los  intereses  y  capitalizando,  hasta  formar  la 
cantidad  necesaria  para  terminar  el  templo  de  Regina.  Lo  cual 
vino  a  suceder  en  1883,  a  los  dieciocho  años  de  la  imposición  (2). 


(1)  El  P.  José  Saderra  había  sido  enviado  a  la  Argentina  en  1881 
por  el  R.  P.  Pedro  Becks,  General  de  la  Orden,  residente  entonces  en  Fié- 
sole,  junto  al  cual  había  desempeñado  el  P.  Saderra  cargos  de  especial 
confianza.  Terminada  su  visita  canónica,  fué  destinado  a  formar  parte  de 
le.  Misión,  juntamente  con  su  seci'etario,  el  P.  Antonio  Garriga. 

(2)  La  cláusula  alusiva  del  testamento  de  Monseñor  Escalada  decía 
así:  "Declara  que  es  su  voluntad  que  la  parte  que  le  corresponda  del  va- 
lor de  ciertos  terrenos,  que  pertenecen  a  la  familia  en  el  Estado  Orien- 
tal del  Uruguay,  sobre  los  que  se  sostiene  una  litis...  cuando  llegue  a  ter- 
minarse y  se  vendan  esos  terrenos,  la  parte  que  le  corresponda  como  legí- 
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La  obra  fué  avaluada  en  18.000  $  y  el  capital  era  ya  de  15.000, 
base  suficiente  para  atreverse  a  llevar  a  cabo  el  piadoso  deseo 
del  primer  Arzobispo  de  Buenos  Aires  (3).  Así  se  hizo,  siendo 
su  constructor  y  maestro  de  obras  D.  Guillermo  Etchevertz.  Co- 
mo ello  venía  a  realizar  un  antiguo  anhelo  del  Seminario  de  Re- 
gina, cada  paso  notable  que  se  daba  en  el  edificio,  resultaba  un 
pequeño  acontecimiento  para  la  casa.  El  20  de  abril  de  1884, 
bendíjose  solemnemente  la  cruz,  que  debía  erigirse  en  la  cúpula 
del  templo.  Era  domingo,  y  el  P.  Rector,  por  delegación  del  Sr. 
Arzobispo  y  con  asistencia  de  todo  el  Seminario  y  de  mucho  pue- 
blo, procedió  al  rito  sagrado,  después  del  cual  adoraron  todos  la 
santa  cruz.  El  22  del  mismo  mes,  fijóse  sobre  la  cúpula  el  signo 
bendito  de  la  Redención,  y  los  alumnos  del  Seminario  participa- 
ron del  gozo  de  aquel  día  de  vacación.  El  15  de  agosto  comen- 
zóse a  utilizar  ya  la  nave  lateral  del  Evangelio  de  la  "Iglesia 
nueva"  (4)  y  el  28  de  septiembre,  fiesta  de  la  Virgen  de  los 
Dolores,  se  verificó  la  inauguración  total  de  la  Iglesia,  la  cual 
fué  bendecida  aquel  día  por  Mons.  Aneiros,  Arzobispo  de  Buenos 
Aires,  asistido  por  los  señores  Canónigos  Córdoba  y  Ezcurra  y 
por  el  Sr.  Provisor  Espinosa.  A  la  bendición  siguió  la  misa  pon- 
tifical, siendo  ministros  de  altar  los  PP.  Guarda  y  Tugues  y  pre- 
dicando el  P.  José  Saderra,  Rector  del  Seminario.  Con  lo  cual  se 
puso  remate  al  encargo  del  fundador  del  Seminario,  Mons.  Es- 
calada, que  se  fué  de  este  mundo  dejando  muy  encomendada  la 
construcción  de  aquel  templo,  que  él  llamaba  su  "capilla  parti- 
cular", y  que  de  tal  manera  debió  serlo,  que  se  vino  a  convertir 
en  su  propio  panteón. 


timo  heredero,  se  emplee  en  la  construcción  de  la  nueva  capilla  en  la  casa- 
quinta, para  cuyo  fin  tiene  ya  depositados  algunos  fondos  en  la  Casa  de 
Moneda,  y  en  el  caso  que  al  cobrar  aquella  cantidad  estuviese  ya  edificada 
la  capilla,  se  enípleará  en  aumentarla  o  en  proveerla  de  los  adornos  y  útiles 
que  fuesen  convenientes". 

(3)  Los  3.000  pesos  que  faltaban  fueron  facilitados  por  Monseñor 
Aneiros  y  el  vecindario  piadoso  de  Regina. 

(4)  Así  la  llama  el  Diario  de  la  casa,  haciendo  notar  que  aquel  día 
fué  señalado  en  los  anales  del  Catolicismo  en  Buenos  Aires,  pues  tuvo  'u- 
gar  en  él  la  apertura  de  la  Asamblea  Nacional  de  Católicos  Argentinos,  con 
asistencia  del  Sr.  Arzobispo  y  160  delegados  de  todas  las  Provincias.  Fué 
Presidente  de  aquel  primer  Congreso  Católico  Nacional  D.  José  Manuel 
Estrada,  y  hubo  aquel  día  en  Buenos  Aires  ocho  mil  comuniones  por  el 
éxito  feliz  de  la  asamblea. 
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La  iglesia  era  ya  acabada:  tres  naves,  separada  la  central 
de  las  laterales  por  dos  hileras  de  majestuosas  columnas  jónicas, 
que  recordaban  la  forma  de  las  basílicas  romanas,  el  crucero  con 
su  cúpula,  todo  de  bóveda  corrida,  de  cañón  algo  rebajado,  con 
ventanas  de  arco  semicircular  y  vidrios  de  color  (5).  Lo  prin- 
cipal estaba  hecho;  faltaba  el  complemento  del  altar  mayor  y 
y  otros  elementos  accesorios  que  no  tardaron.  Sin  embargo,  no 
fué  el  altar  mayor  el  primero  que  se  erigió.  El  Apostolado  de 
la  Oración  que,  dirigido  por  el  P.  José  Guarda,  gozaba  de  inten- 
sa y  fervorosa  vida,  dentro  y  fuera  del  Seminario,  adelantóse 
para  consagrar  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  un  artístico  altar 
de  preciosos  mármoles,  una  de  las  obras  más  valiosas  y  de  me- 
jor gusto  que,  en  su  género,  se  hicieron  por  aquel  tiempo  en 
Buenos  Aires  (6).  Este  altar  fué  instalado  en  la  nave  de  la  de- 
recha entrando  al  templo,  habiendo  sido  hundido  el  muro  para 
proporcionarle  una  profundidad  conveniente.  El  diseño  general 
es  de  un  solo  cuerpo,  sostenido  por  columnas  corintias,  con  un 
rompiente  de  gloria  sobre  la  hornacina  central.  En  ella  aparece 
Jesucristo  mostrando  su  Corazón  divino  a  Margarita  María  de 
Alacoque,  la  vidente  de  Paray  le  Monial,  que  en  1864  había  sido 
elevada  por  Pío  IX  al  honor  de  los  altares  (7).  El  altar  todo,  de 


(5)  En  1909  hiciéronse  refacciones  notables  en  la  iglesia  de  Regina, 
trasfonnando  y  elevando  la  fachada,  y  rebajando  un  metro  próximamente 
el  nivel  del  suelo  en  todo  el  interior,  cuyo  embaldosado  ordinario  fué  susti- 
tuido por  baldosas  Nolla,  de  Valencia.  Con  esto  debieron  removerse  las  dos 
sepulturas,  que  ocupaban  el  camino  del  medio  de  la  nave  central,  y  fueron 
trasladadas  a  la  entrada,  una  a  cada  lado,  de  la  iglesia;  la  de  Mons.  Esca- 
lada a  mano  derecha  y  la  del  P.  Sató  a  mano  izquierda.  Posteriormente 
se  colocó  un  Crucifijo  de  tamaño  natural  sobre  la  tumba  del  primero  y 
un  cuadro  de  San  Pedro  Canisio,  sobre  la  tumba  del  segundo. 

(6)  Costó  unos  15.000  $  moneda  nacional,  precio  inverosímil,  si  se 
considera  lo  que  hubiera  costado  en  nuestro  tiempo.  Había  habido  concurso 
de  dibujos,  en  el  que  tomaron  parte  seis  arquitectos;  obtuvo  la  palma  el  Sr. 
Nocetti.  El  P.  Casabayó  dedicó  al  templo  de  Regina  Martyrum  un  dístico 
de  dudoso  gusto,  per  lo  hiperbólico,  que  decía  así: 

Ima  Gigas  fecit,  flentis  tihi  Virginis  aedes 

Teda  Gigas,  ara  te  decoratque  Gigas. 
Comentario:  El  primer  Gigas,  Mons.  Escalada,  que  en  1864  dedicó  la 
primera  parte  del  templo;  el  segundo,  el  P.  Saderra,  que  en  1884  prosiguió 
la  obra  empezada;  el  tercero,  el  P.  Guarda,  que  levantó  el  altar  del  Sdo. 
Corazón. 

(7)  La  B.  Margarita  María  de  Alacoque  fué  canonizada  en  1918,  por 
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finos  mármoles  jaspeados,  abunda  en  adornos  simbólicos  euca- 
rísticos,  ya  de  mármol,  ya  de  bronce.  Fué  labrado  en  Génova. 
Con  el  tiempo  recibió  todavía  el  magnífico  aditamento  de  dos 
grandes  cuadros  al  óleo,  pintados  en  Roma,  que  cubren  los  dos 
lienzos  laterales  de  las  paredes  de  la  capilla,  representando  el 
uno  la  Cena  del  Señor  y  el  otro  la  Oración  del  Huerto.  El  3  de 
septiembre  de  1885,  dióse  comienzo  a  un  solemne  triduo,  que 
precedió  a  la  inauguración  de  ese  altar  del  Sagrado  Corazón,  la 
cual  tuvo  lugar  el  día  6,  primer  domingo  de  aquel  mes.  Verifi- 
cóla el  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  Monseñor  Aneiros  y  ce- 
lebró luego  la  primera  misa  en  él,  en  la  que  dirigió  la  palabra 
a  los  fieles  y  en  la  que  comulgaron  más  de  500  personas.  Más 
tarde  hubo  gran  misa  solemne,  que  celebró  el  Dr.  D.  Mariano 
Espino.sa,  predicando  el  P.  Buenaventura  Feliu. 

El*  altar  de  S.  José,  pagado  por  D.  Guillermo  Etchevertz,  se 
estrenó  el  mismo  año  1885. 

El  altar  mayor  no  se  inauguró  hasta  el  19  de  septiembre  de 
1886.  No  se  trataba,  en  verdad,  de  una  obra  de  mérito  superior; 
sin  embargo  armonizaba  bien  con  la  sobriedad  de  las  líneas  ge- 
nerales del  templo.  Tiene  dos  cuerpos,  aunque  el  principal  puede 
decirse  que  lo  abarca  todo  por  sus  dimensiones  y  por  la  esbeltez 
de  sus  columnas,  que  sostienen  un  airoso  cornisamento,  dejando 
para  el  segundo  cuerpo  el  modesto  papel  de  remate  o  coronamiento. 
La  única  hornacina,  a  la  cual  se  refiere  toda  la  delineación  arqui- 
tectónica, es  grande  y  muy  bien  proporcionada,  apareciendo  en 
ella  de  pie,  como  junto  a  la  cruz,  la  nueva  imagen  de  la  Virgen  San- 
tísima, de  grandes  y  doloridos  ojos,  con  una  espada  que  taladra  per- 
petuamente su  corazón.  Todo  el  altar  es  de  madera,  con  salientes 
dorados  y  fondos  plateados  e  imitando  mármol  las  columnas  (8). 
El  19  de  septiembre,  comenzóse  en  el  nuevo  altar  el  Septenario  de 
Dolores,  que  terminó  el  día  26,  con  la  fiesta  de  la  Virgen,  en  que 
pontificó  Monseñor  Aneiros,  asistido  por  los  Sres.  canónigos  Bo- 
neo  y  Ezcurra  y  por  D.  Luis  de  la  Torre.  El  altar  mayor  de  Re- 


Benedicto  XV.  Las  estatuas  del  Sdo.  Corazón  y  de  la  Beata  Margarita  fue- 
ron talladas  en  Barcelona.  Más  tarde  se  añadió  la  estatua  del  B.  Claudio  de 
la  Colombiere. 

(8)  El  texto  hace  referencia  a  la  nueva  imagen  de  la  Virgen  de  los 
Dolores,  ya  que  la  antigua,  desde  esta  fecha,  fué  colocada,  como  se  dijo  an- 
teriormente, en  la  sacristía,  de  donde  es  sacada  a  la  pública  veneración 
en  días  especiales.  El  nuevo  altar  costó  4.000  $  y  la  imagen,  600. 


Regina  Martyram. 


Altar  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 


302 


Cap.  VIII.  Desde  la  muerte  del  P.  Sató. 


gina  fué  mejorado,  cuando  en  1893  se  construyó  el  templete  para 
la  exposición  y  el  sagrario  nuevo  (9).  Con  este  motivo  se  elevó 
todo  el  retablo  del  altar.  La  inauguración  fué  el  2  de  febrero. 
El  mismo  año  fué  embellecido  el  presbiterio  con  dos  cuadros  al 
óleo  del  alemán  Enrique  Eberle,  que  se  colocaron  en  los  chafla- 
nes; uno  representaba  al  Salvador  con  San  Ignacio,  San  Fran- 
cisco Javier  y  San  Franci.sco  de  Borja;  y  otro,  la  Santísima 
Virgen  con  los  tres  Santos  jóvenes  Jesuitas,  San  Luis  Gonzaga, 
San  Juan  Berchmans  y  San  Estanislao  de  Kostka. 

Los  demás  altares  tardaron  algo  más.  La  Congregación  de 
la  Virgen  y  San  Juan  Berchmans  logró  altar  propio.  Era  el  pri- 
mero a  mano  derecha  del  altar  mayor.  Una  feliz  idea  hizo  que 
se  juntasen  en  una  escena  de  vivo  interés  las  dos  imágenes,  que 
representaban  los  titulares  de  la  Congregación.  Tratábase  del 
voto  que  hizo  San  Juan  Berchmans  de  defender  la  entonces  pia- 
dosa creencia  y  hoy  dogma  definido  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María;  voto  que  él  firmó  con  su  propia  sangre.  El  acto 
de  ofrecer  ese  voto  a  la  Virgen,  era  lo  que  representaban  las  dos 
bellas  imágenes  de  talla,  la  de  la  Virgen  y  la  del  santo  joven  de 
la  Compañía  de  Jesús  postrado  a  sus  pies  y  presentándole  el  es- 
crito rubricado.  Estas  imágenes  fueron  bendecidas  solemnemente 
por  el  P.  Rector,  el  día  27  de  junio  de  1889. 

El  hermoso  altar  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  fué  inau- 
gurado el  domingo  12  de  abril  de  1896.  Es  de  madera  dorada, 
construido  y  ornamentado  expresamente  todo  él  en  relación  con 
la  Virgen  del  Carmelo.  Sus  imágenes,  es  a  saber,  la  Virgen.  San- 
ta Teresa  y  San  Elias  son  de  muy  buen  gusto,  como  lo  son  todos 
ios  detalles  del  conjunto.  La  inauguración  fué  solemne  y  con  mi- 
sa cantada. 

3.  Agrandado  el  templo  de  Regina  y  ataviado  convenien- 
temente, era  ya  mucho  más  apto  para  las  ceremonias  y  solemni- 
dades religiosas,  tan  propias  para  inspirar  y  fomentar  en  los 
jóvenes  aspirantes  al  sacerdocio  la  piedad  cristiana,  indispensa- 


(9)  Era  de  madera  dorada  y  de  muy  buena  hechura;  con  todo  no  era 
bastante  capaz  para  el  movimiento  de  comuniones  que  hay  en  nuestros 
días,  y  se  hizo  necesaria  la  construcción  de  otro  mucho  mayor.  Es  el  ac- 
tual, que  se  estrenó  en  1929.  El  antiguo  pasó  a  ser  el  primer  sagrario  del 
Colegio  Máximo  de  San  Miguel. 
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ble  del  todo  en  quienes  deben  ser  maestros  de  ella  para  el  pue- 
blo. 

Las  funciones  de  Semana  Santa  sobre  todo  se  desenvolvie- 
ron con  mucha  mayor  solemnidad,  avSÍ  que  estuvo  el  templo  en 
condiciones.  Ya  el  primer  año,  en  1885,  hallamos  en  la  fruición 
de  las  narraciones  de  aquellas  solemnidades,  un  reflejo  del  con- 
suelo que  se  habia  sentido  al  practicarlas.  El  día  de  Ramos,  29 
de  marzo,  hubo  bendición  con  ministros  y  con  procesión  forma- 
da por  todos  los  seminaristas,  que  fué  por  la  nave  del  Evangelio 
y  salió  al  atrio  de  la  iglesia  y  siguió  por  la  nave  central,  hacién- 
dose notar  que  se  regalaron  palmas  a  las  familias  bienhechoras 
del  Seminario.  Consecuentemente  celebráronse  los  Oficios  de  to- 
da la  gran  Semana,  no  faltando  el  sermón  de  Soledad,  al  que  hu- 
bo un  concurso  cual  nunca. 

Los  Padres,  acostumbrados  a  las  procesiones  de  Semana 
Santa  y  a  los  saludables  efectos,  que  siempre  produce  la  vista 
de  las  sagradas  imágenes  enlutadas,  en  aquellos  santos  días,  no 
tardaron  en  introducir  la  del  Viernes  Santo,  haciéndola  con  los 
elementos  de  que  podían  disponer.  En  1890  se  hace  ya  mención 
de  la  procesión  con  el  lignum  crucis,  que  tenía  lugar  el  Viernes 
Santo  por  la  tarde,  después  de  la  cual  se  daba  a  adorar  la  sagra- 
da reliquia;  pero  hasta  1895  no  hallamos  la  procesión  típica  de 
Semana  Santa,  con  sus  pasos.  Abríala  el  pendón  enlutado,  al  que 
seguía  la  cruz  de  los  improperios,  es  decir,  una  cruz  que  sostie- 
ne en  sus  brazos  los  instrumentos  principales  de  la  Pasión;  a 
ella  seguía  un  devoto  Crucifijo  de  tamaño  casi  natural,  el  sepul- 
cro del  Señor  perfumado  de  aromas  y  llevado  en  andas,  la  pia- 
dosísima imagen  de  la  Virgen  Dolorosa  y  cerraba  la  procesión 
el  relicario  del  lignum  crucis,  que  llevaba  el  Preste  de  capa  ne- 
gra y  asistido  de  sagrados  ministros.  Formaba  el  cortejo  todo  el 
Seminario  y  la  multitud  del  pueblo  que  precedía  o  seguía  la  pro- 
cesión, la  cual  daba  dos  vueltas  a  todo  el  templo,  al  canto  dolo- 
rido del  Stabat  Mater.  Era  mucha  la  devoción  que  inspiraba  es- 
te acto  al  pueblo,  ávido  siempre  de  emociones  religiosas,  sobre 
todo  cuando  le  recuerdan  la  Pasión  del  Redentor  o  los  dolores 
de  su  santísima  Madre.  Para  lograr  el  mismo  efecto  fué  eficaz 
la  instalación  en  el  templo  restaurado  del  Vía  Crucis,  represen- 
tado por  escenas  de  relieve  y  de  verdadero  arte,  lo  cual  tuvo  lu- 
gar en  marzo  de  1891.  Desde  luego,  empezó  a  practicarse  el  de- 
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voto  ejercicio,  .siendo  concurridísimo  los  días  de  Semana  Santa. 

Con  las  solemnidades  de  la  Iglesia  cobraron  mayor  vida  las 
asociaciones  piadosas  y  las  Congregaciones  ya  de  los  miembros 
del  Seminario,  ya  de  lOvS  de  fuera  de  él.  La  Congregación  más 
privativa  de  Regina  y  de  mucho  arraigo  allí  fué  la  llamada  vul- 
garmente de  San  Juan  Berchmans.  A  ella  pertenecía  el  grupo 
más  selecto  de  los  alumnos,  hasta  llegar  al  sacerdocio,  y  a  ella 
continuaban  perteneciendo  los  jóvenes  sacerdotes  al  dejar  las 
aulas  del  Seminario  para  desempeñar  el  sagrado  ministerio  de 
las  almas.  Por  esta  razón  con.stituía  también  la  Congregación  el 
suave  vínculo  de  unión,  con  que  los  egresados  del  Seminario  sen- 
tíanse dulcemente  atraídos  hacia  el  santo  hogar  de  su  juventud. 
Los  Padres  cultivaban  con  esmero  y  constancia  este  vivero  de 
santidad  sacerdotal,  o,  digamos,  mantenían  siempre  vivo  y  lla- 
meante el  fuego  de  la  piedad,  que  es  el  alma  de  la  Congregación, 
valiéndose  de  ella  para  no  perder  el  contacto  con  sus  antiguos 
alumnos,  en  quienes,  como  congregantes,  podían  todavía  salu- 
dablemente influir.  Ya  se  ha  dicho  del  altar  propio  que  tuvo  la 
Congregación  en  el  nuevo  templo.  Y  se  ha  de  añadir  que  fué 
siempre  notable  la  fiesta  principal  de  la  Congregación,  celebra- 
da invariablemente  el  día  13  de  agosto,  fecha  tradicional  de  San 
Juan  Berchmans.  En  tal  día  era  mucha  la  afluencia  de  sacer- 
dotes congregantes  para  celebrar  la  misa  en  la  iglesia  del  Semi- 
nario, en  la  que  no  faltaba  misa  solemne,  a  las  veces  pontifical, 
con  panegírico  que  hacía  uno  de  ellos  mismos;  siendo  natural 
que  concurriesen  también  a  la  mesa,  cuyo  gasto  corría  por  cuen- 
ta de  la  misma  Congregación  (10). 

Sin  embargo,  la  devoción,  que  dió  un  carácter  especial  a  la 


(10)  He  aquí  la  nómina  de  los  que  asistieron  el  13  de  agosto  de  1895: 
Monseñor  Boneo,  que  dijo  la  misa  de  comunión;  Monseñor  Espinosa,  que 
dió  la  bendición  por  la  tarde;  Mons.  Duprat,  que  hizo  el  panegírico,  "her- 
moso y  sólido  sermón",  y  los  Sres.  Apolinario  de  las  Casas,  Etchevertz,  Mu- 
ñagorri,  Delheye,  Alvarez  Marcial  y  Benigno,  Elzaurdia,  Rodríguez  Avellón, 
Pérez,  Villamayor,  Desimoni,  Alberti,  Canale,  Orzali,  Lescano,  Mac'Donell, 
Pedernera,  Larger,  Pearson,  Levantini,  de  la  Torre  y  los  PP.  Superior  y 
Martorell,  del  Colegio  del  Salvador. 

Para  fomentar  la  piedad  de  los  congregantes,  publicó  el  P.  José  Guar- 
da, en  1897,  un  devocionario  titulado:  "Tesoro  del  Congregante  Seminaris- 
ta", de  524  págs.,  el  cual  contenía  las  reglas  y  prácticas  piadosas  de  la 
Congregación  del  Seminario. 
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piedad  pública  y  privada  de  Regina  Martyrum,  fué  la  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  Nació  pujante,  como  lo  demuestra  el 
valioso  altar,  a  que  nos  hemos  referido  poco  ha  y  que  fué  el  pri- 
mero de  la  iglesia  restaurada.  Haremos  observar  que  fué  el  P. 
José  Guarda,  alma  santamente  inquieta,  ardiente  en  fuego  de 
amor  inextinguible  al  Divino  Corazón  de  Jesús,  el  que  prendió 
y  alimentó  en  la  juventud  estudiosa  del  Seminario  la  llama  de 
esa  devoción,  la  más  propia  sin  duda,  de  un  corazón  sacerdotal. 

El  día  7  de  enero  de  1883,  instalóse  en  la  iglesia  de  Regina 
la  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  agregada  a  la 
Prima  Primaria,  que  existe  en  Santa  María  de  la  Paz,  en  Ro- 
ma. Esta  instalación  revistió  cierta  solemnidad;  precedió  un  tri- 
duo especial  y  hubo  aquel  día  misa  solemne,  en  la  que  predicó  el 
P.  Guarda,  Director  de  la  Congregación. 

Sin  embargo,  de  esa  Congregación  apenas  vuelve  a  hablar- 
se ;  de  lo  que  se  habla,  y  mucho,  es  del  Apostolado  de  la  Oración, 
establecido  ya  en  1877,  y  hacia  el  cual  derivaron  en  Regina,  casi 
exclusivamente,  todas  las  manifestaciones  externas  de  la  devo- 
ción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (11).  Asociación  facilísima  de 
establecer  y  dirigir,  de  fines  y  medios  eficazmente  ascéticos  y 
aun  apostólicos,  prendió  con  rapidez  en  el  medio  ya  preparado 
y  cultivado  del  Seminario,  produciendo  ciertamente  abundantes 


(11)  Ello  se  explica  por  la  expansión  de  la  obra  del  Apostolado  que 
nacido  en  Vals,  cerca  de  Puy  (Francia)  en  1844,  se  extendió  maravillosa- 
mente, en  manos  del  P.  Ramiére,  sobre  todo  desde  1861.  Naturalmente  que 
fué  Francia,  su  país  de  origen,  la  nación  en  que  echó  más  rápidamente 
hondas  raíces.  Pero,  es  de  notar  que  muchos  de  los  Paidres  que  más  influ- 
yeron con  el  tiempo  en  la  dirección  espiritual  del  Seminario  de  Buenos 
Aires,  se  encontraron  allí,  cuando  tuvo  lugar  aquella  difusión  extraordina- 
ria del  Apostolado  de  la  Oración.  Las  revoluciones  políticas  obligaron  más 
de  una  vez  a  los  Jesuítas  españoles  a  pasar  a  Francia,  buscando  un  asilo, 
y  allí  fué  en  donde  se  saturaron  de  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús,  por 
medio  del  Apostolado,  los  Padres  Buenaventura  Feliu,  José  Guarda,  José 
Saderra,  José  Reinal,  Anselmo  Aguilar,  Miguel  Tugues  y  otros,  que  luego 
trajeron  para  inspirarla  a  los  jóvenes,  a  quienes  formaban  para  el  sacer- 
docio en  Buenos  Aires.  En  prueba  de  lo  dicho  aduciremos  el  hecho  de  ha- 
berse solemnizado  en  Regina  el  50"  aniversario  de  la  fundación  del  Apos- 
tolado en  Francia,  como  si  se  tratase  de  la  nación  propia,  y  que  a  la  muerte 
del  P.  Ramiére,  que  sucedió  a  principios  de  1884,  se  celebró  por  él  un  so- 
lemne funeral  en  Regina,  al  que  asistió  el  Sr.  Arzobispo,  los  señores  Pro- 
visores y  mucho  clero,  haciendo  el  elogio  fúnebre  el  P.  Guarda. 
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y  copiosos  frutos.  Por  de  pronto  fué  muy  espléndido  el  culto  tri- 
butado en  Regina  al  Divino  Corazón,  cuya  fiesta  llegó  a  ser  la 
más  hondamente  sentida  y  magníficamente  solemnizada,  con  ac- 
tos de  culto  y  expiación.  El  Apostolado,  que  en  1888  contaba  con 
300  socios,  llegó  a  2.000  en  1891.  Derivación  inmediata  de  esa 
devoción  fué  la  práctica  de  los  primeros  Viernes  de  mes  y  la  Co- 
munión reparadora;  y  derivación  mediata  la  frecuencia  de  sa- 
cramentos, que  llegó  a  ser  muy  pronto  práctica  común  en  el  Se- 
minario de  Buenos  Aires,  Pero  trascendió  mucho  más  aún  la  de- 
voción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  establecida  en  Regina  Mar- 
tyrum.  Recuérdese  que  la  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires  com- 
prendía entonces  no  sólo  la  ciudad  metropolitana,  sino  toda  la 
Provincia,  y  que  por  consiguiente  el  clero  que  se  formaba  en  la 
capital  de  la  República  era  el  que  luego  debía  cultivar  el  campo 
inmenso  de  la  Iglesia,  extendida  por  tan  dilatada  diócesis,  en  la 
que  brotaban  entonces  mismo,  como  por  encanto,  numero.sos 
pueblos,  que  debían  llegar  a  ser  pronto  verdaderas  ciudades.  For- 
mados, pues,  los  jóvenes  sacerdotes  en  el  ambiente  cálido  de  la 
devoción  al  Sagrado  Corazón  y  saliendo  del  Seminario  bajo  la 
impresión  del  celo  fervoroso,  que  inspira  la  tal  devoción,  no  tar- 
daban en  establecerla  donde  quiera  que  ejercieran  su  ministerio 
sacerdotal;  animándose  tanto  más  a  ello  cuanto  que  contempla- 
ban atónitos  la  reacción  de  vida  espiritual,  que  producía  en  po- 
blaciones de  piedad  apagada  y  muerta  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón.  Lo  cual  fué  de  manera  que,  a  los  pocos  años,  Buenos 
Aires  y  su  Provincia,  merced  al  calor  espiritual  que  irradiaba 
el  Seminario  de  Regina  Martyrum  contaba  casi  con  tantos  cen- 
tros de  Apostolado  como  Parroquias,  y  en  muchos  pueblos,  el 
principal  foco  de  vida  religiosa  era  el  Apostolado  (12). 

Aunque  de  reducidas  proporciones,  sin  embargo,  parecíale 
al  Seminario  que  su  templo  era  capaz  de  las  mayores  solemnida- 
des. Y  en  efecto,  se  verificaron  algunas  de  verdadero  aliento. 
Citaremos  dos:  la  canonización  de  San  Juan  Berchmans  con  San 
Pedro  Claver  y  San  Alonso  Rodríguez,  los  tres  de  la  Compañía 


(12)  Para  fomentar  la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  publicó  el  P.  José 
Guarda,  en  1886,  un  devocionario  titulado:  "El  Congregante  fiel  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús",  el  cual  contenía  las  Reglas  de  la  Pía  Unión  del 
Sagrado  Corazón  y  las  de  la  Congregación  canónicamente  erigida  en  Re- 
gina, seguidas  de  varias  prácticas  de  piedad.  —  Buenos  Aires,  400  páginas. 


Ceremonias,  solemnidades  y  ministerios 


309 


de  Jesús,  que  tuvo  lugar  en  1888  y  que  se  celebró  en  Regina 
el  mismo  año,  y  el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  San  Luis 
Gonzaga,  acaecida  el  21  de  junio  de  1591  y  conmemorada  en  to- 
do el  mundo  católico  por  junio  de  1891.  Como  se  trataba  del  Pa- 
trono declarado  de  la  juventud  estudiosa  y  de  un  modo  especial 
eclesiástica,  el  Seminario  no  podía  menos  de  consagrarle  su  so- 
lemnidad. 

La  celebración  de  la  canonización  de  San  Juan  Berchmans 
fué  obra  principalmente  de  la  Congregación,  que  inauguró  con 
este  motivo  su  propio  altar,  aunque  las  imágenes  del  retablo  no  se 
lograron  hasta  1889,  como  ya  se  indicó,  no  faltándole  ni  un  gran 
aparato  ornamental,  ni  el  Pontifical  del  Sr.  Arzobispo,  ni  una 
espléndida  Academia  literaria. 

La  conmemoración  del  tercer  centenario  de  San  Luis  Gon- 
zaga fué  obra  de  todo  el  Seminario,  con  la  circunstancia  de  sen- 
tirse el  estímulo  que  llegaba  de  mil  partes,  relatando  los  feste- 
jos solemnísimos  que  se  dedicaron  al  Joven  angelical,  desprecia- 
dor  del  mundo  y  de  sus  vanidades,  muerto  por  un  acto  de  heroica 
caridad.  Se  comprende,  por  consiguiente,  que  se  despertase  en 
todos  el  deseo  de  no  quedarse  rezagados.  Desde  luego,  en  el  adorno 
del  templo.  Tres  grandes  ondas  se  desprendían  del  arco  toral 
del  presbiterio  con  la  dorada  inscripción:  Post  soecula  vivit; 
otras  tres,  de  doble  ancho,  caían  del  arco  que  se  tiende  sobre  los 
púlpitos  con  la  inscripción :  San  Luis  Angel  de  pureza,  las  cuales 
replegándose  sobre  los  púlpitos,  eran  sostenidas  graciosamente 
por  los  ángeles  que  los  coronan;  además,  corría  una  onda  de  co- 
lumna a  columna,  a  lo  largo  de  la  iglesia  hasta  el  pie  del  coro, 
de  cuyo  centro  colgaba  un  gran  ramo  de  flores.  Todo  ello  de  gé- 
nero encarnado  con  flecos  dorados.  Hubo  quinario  con  sermones 
de  altura,  que  comenzó  el  24  de  junio  para  terminar  el  28.  Las 
vísperas  solemnes  y  con  orquesta  fueron  presididas  por  el  Dr. 
Terrero.  "Día  28.  La  comunión,  dice  el  Diario  de  la  casa,  a  la 
que  preparó  con  fervorines  el  Dr.  Espinosa,  concurridísima.  Hu- 
bo niños  y  niñas  de  primera  comunión ;  se  dieron  fotografías  del 
Santo;  vinieron  varios  sacerdotes  a  decir  misa.  A  las  11,  misa 
cantada  espléndida;  la  iglesia  completamente  llena  y  respirando 
devoción.  Celebrante,  P.  Costamagna;  orador,  P.  Jordán;  maes- 
tro de  ceremonias,  Sr.  Elzaurdia;  el  Sr.  Arzobispo  en  solio  pon- 
tifical, asistido  de  los  canónigos  Dr.  Espinosa,  Dr.  Terrero  y 
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Sr.  Alcobet.  A  las  4.30  vino  la  banda  de  San  Carlos;  entró  por 
la  iglesia  tocando  y  pasó  por  el  patio  de  la  primera  división, 
donde  estaban  todos  los  seminaristas  por  sus  divisiones;  a  las 
5.30,  a  la  función.  Hubo  policiales.  La  banda  subió  al  coro;  igle- 
sia llena;  procesión  con  el  Santísimo  por  dentro,  dando  dos  vuel- 
tas a  la  iglesia.  Día  lleno  en  todo ;  gloria  a  Dios  y  honor  del  San- 
to, sin  ningún  incidente  desagradable;  y  todos,  de  dentro  y  de 
fuera,  complacidos  y  entusiasmados.  Al  día  siguiente,  29  de  ju- 
nio, academia  en  el  palacio  arzobispal,  ante  el  Prelado.  Asunto: 
Celo  en  honrar  al  Patrono  de  la  Juventud;  fueron  todos  los  Pa- 
dres, menos  el  P.  Guarda  (13). 

Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  utilizaron  también  el 
nuevo  templo  de  Regina  para  dar  mayor  vuelo  a  los  ministerios 
espirituales,  cultivando  con  más  intensidad  al  pueblo  fiel  y  rea- 
lizando así  el  deseo  de  Monseñor  Escalada.  Demuéstranlo  las  ci- 
fras. Así,  las  comuniones  repartidas  en  Regina,  el  primer  año  de 
la  inauguración,  1884,  fueron  ya  14.000;  en  1888,  fueron  16.000; 
en  1892,  llegaron  a  20.000;  y  en  1894,  a  30.750,  lo  cual  supone 
una  regular  y  constante  asi.stencia  al  confesonario.  Los  catecis- 
mos se  establecieron  ordenadamente,  llegando  a  ser  muy  nume- 
rosos, como  lo  prueban  las  primeras  comuniones:  218  en  1888; 
214  en  1893;  420  en  1894.  Los  panegíricos,  los  sermones  mora- 
les y  las  pláticas  doctrinales  hechas  por  los  Padres,  dentro  o 
fuera  de  Regina,  aunque  principalmente  en  la  propia  casa,  llega- 
ron a  355  en  1888,  que  no  fué  precisamente  un  año  excepcional. 
Las  visitas  a  domicilio,  a  enfermos  y  moribundos,  pasaban  de 
cien  al  año,  y  en  1891  llegaron  a  242  (14).  A  lo  cual  añadían  los 
Padres  las  Misiones,  que  daban  en  compañía  del  Sr.  Arzobispo, 
Monseñor  Aneiros  y  que  se  prolongaban  varios  meses,  termina- 
das las  tareas  escolares  del  curso.  Sin  duda  que  ese  ambiente  de 
celo  en  la  predicación  de  la  divina  palabra  y  en  la  administración 
de  los  Sacramentos  contribuía  no  poco  a  la  edificación  de  los 
jóvenes  seminaristas,  que  podían  ver  en  sus  maestros  el  ejemplo 
de  lo  que  ellos  un  día  debían  practicar. 


(13)  La  narración  se  debe  al  P.  Pascual  Durán,  Ministro  a  la  sazón 
del  Seminario,  a  cuyo  cargo  estaba  el  Diario. 

(14)  Datos  entresacados  de  las  Cartas  amias  del  Seminario,  corres- 
pondientes a  los  años  citados. 


Ensanche  del  edificio 


311 


4.  Asimismo  ensanchó  sus  pabellones  la  parte  del  edificio 
destinada  a  la  Comunidad  de  los  preceptores  y  de  los  alumnos, 
a  medida  que  aumentaron  todos  en  número,  lo  cual  sucedió  rá- 
pidamente en  el  tiempo  que  nos  ocupa.  En  1883,  comenzaron  el 
curso  59  alumnos  y  a  los  diez  años,  en  1893,  fueron  ya  95.  No 
se  detuvo  ahí  el  movimiento.  Al  año  siguiente,  1894,  llegaron  a 
110,  y  así  sucesivamente  hasta  principios  de  1899,  en  que  lle- 
garon a  160.  Resulta,  pues,  que  próximamente  se  triplicaron 
los  aspirantes  al  sacerdocio,  en  el  lapso  de  tiempo  que  historia- 
mos. ¡Gran  aumento  en  16  años!  Efecto  necesario  de  ello  fué  la 
separación  del  Teologado  y  Filosofado,  que  se  llevó  a  cabo  en 
1895  para  constituir  entre  las  dos  divisiones  el  llamado  Semina- 
rio Mayor;  y  la  de  los  restantes  en  otras  dos,  lo  cual  se  verificó 
en  1898 ;  ellos  constituirían  el  Seminario  Menor. 

Esto  deja  suponer  las  dificultades  que  se  debieron  superar 
para  proporcionar  alguna  razonable  habitación  a  una  comuni- 
dad tan  rápidamente  acrecentada  y  numerosa,  formada  toda  por 
estudiantes  internos.  Hallamos,  pues,  en  1885,  la  construcción 
de  un  nuevo  salón  de  estudio  para  mayores  hacia  la  calle  Rin- 
cón; en  1888,  el  ensanche  del  edificio  destinado  a  la  Comunidad 
de  los  Padres,  por  la  agregación  de  una  casita,  que  existía  en 
la  esquina  de  las  calles  Victoria  y  Sarandí,  donde  regentaba  una 
escuelita  un  maestro  particular;  en  1895,  la  construcción  de  un 
comedor  de  madera  en  la  huerta;  y  así  otros  ensanches  de  las 
clases,  de  los  dormitorios  y  aun  de  la  cocina  y  de  la  bodega  (15)  ; 
pero  siempre  sin  unidad  de  plan  pues  no  lo  hubo  nunca  en  los 
aditamentos  de  aquel  aglomerado  de  construcciones,  que  se  fue- 
ron acoplando  a  la  primitiva  y  diminuta  casita  de  la  quinta  de 
Salinas.  No  parecía  sino  que  se  trataba  de  ir  pasando,  hasta  que 
llegase  la  hora  de  arrasarlo  todo  para  levantar  el  verdadero  y 
adecuado  edificio  del  Seminario. 

Con  todo,  se  adecentó  lo  mejor  posible  y  se  procuró  hacer 
agradable  el  abigarrado  caserón,  sacándole  lustre  a  la  tierra,  co- 


(15)  Estas  obras  fueron  de  notable  gasto.  De  1883  a  1894,  las  limos- 
nas entradas  en  el  Seminario  para  mejoras  del  edificio,  incluyendo  dos  do- 
naciones del  Gobierno  Nacional,  en  1888  y  en  1890,  y  una  colecta  extraor- 
dinaria dirigida  por  doña  Isabel  A.  de  ElortondO'  en  1893,  ascendieron  a 
24.081  $;  y  los  gastos  durante  los  mismos,  a  31.162  $.  La  diferencia  se 
llenó  con  los  ahorros  del  Seminario. 
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mo  se  dice,  cuanto  los  fondos  disponibles  para  ello  lo  permitían 
o  la  generosidad  de  los  bienhechores  lo  concedía.  Así,  fué  gloria 
de  la  huerta  el  parral  tendido  a  lo  largo  y  a  lo  ancho,  entre  hi- 
leras de  frondosos  perales,  que  ofrecían  en  la  florida  primave- 
ra un  cuadro  encantador.  Hubo  también  cuidado  especial  del 
jardín  de  entrada,  que  se  extendía  entre  el  pórtico  y  el  edificio, 
al  cual  cuajó  un  día  de  plantas  de  adorno  y  de  flor  el  Dr.  D. 
Francisco  Ayerza,  íntimo  amigo  de  los  Padres,  y  embelleció  con 
una  estatua  de  la  Virgen  de  Lourdes  D.  Benito  Acevedo  Ramos, 
estatua  que  él  hizo  con  sus  propias  manos  y  que  fué  levantada 
sobre  su  pedestal  y  bendecida  el  día  30  de  julio  de  1891. 

5.  Ahora,  si  se  considera  la  parte  más  propia  del  Semina- 
rio, es  a  saber,  el  cultivo  espiritual  y  científico,  que  se  exige  en 
los  jóvenes  aspirantes  al  altar,  no  podemos  menos  de  reconocer 
que  fué  intenso,  ya  por  los  hechos  que  circunstancialmente  se 
han  recordado,  ya  por  los  resultados  concretos  que  produjo  el 
Seminario  de  Regina  y  a  que  nos  deberemos  luego  referir.  En 
1885,  el  P.  José  Saderra,  varón  de  espíritu  elevado  y  de  digni- 
dad paternal  singular,  resolvió,  después  de  largas  consultas,  la 
publicación  impresa  del  antiguo  Reglamento  del  Seminario,  mo- 
dificado en  varios  de  sus  puntos  (16).  Así  se  hizo,  repartiéndose 
un  ejemplar,  el  día  2  de  agosto,  a  cada  uno  de  los  alumnos  del 
Seminario.  Desde  aquella  fecha  comenzó  el  mismo  P.  Rector  una 
serie  de  explicaciones  y  comentarios  del  Reglamento,  que  tenían 
lugar  una,  y  aun  dos  veces  a  la  semana.  Estas  explicaciones  du- 
raron hasta  el  fin  del  rectorado  del  P.  Saderra,  que  acaeció  en 
1887.  En  ellas  es  indudable  que  aquel  noble  anciano  se  esforzó  en 
traspasar  el  alto  ideal  que  él  tenía  de  los  Seminaristas  a  sus  jó- 
venes oyentes.  Pues  bien:  en  1892,  su  sucesor  el  P.  Miguel  Tu- 


(16)  He  aquí  algunos  de  los  rasgos,  en  que  se  ve  la  mano  del  P.  Sa- 
derra :  "Un  día  cada  mes  habrá  comunión  de  regla,  a  la  que  ninguno  puede 
faltar  sin  previo  conocimiento  de  los  Superiores,  debiendo  todos  confesarse 
la  tarde  antes.  Lo  propio  se  debe  observar  aquellos  días,  en  que  por  ocu- 
rrir alguna  fiesta  solemne,  hubiese  comunión  general".  —  "Los  semina- 
ristas salen  a  paseo,  formados  de  dos  en  dos,  cada  uno  con  el  compañero 
que  le  fuese  asignado,  yendo  con  paso  natural  y  moderado,  sin  mucha  pre- 
cipitación ni  notable  calma,  y  guardando  con  especial  cuidado  la  modestia 
y  compostura...  sin  olvidar  tampoco  los  deberes  de  urbanidad,  saludando 
cortésmente  a  quienes  por  su  calidad  lo  mereciesen". 
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gues,  en  las  Cartas  anuas  de  aquel  año,  refiriéndose  al  espíritu 
y  virtud  de  los  alumnos  se  expresa  en  estos  términos:  "Si  se 
quiere  saber  cuál  es  su  progreso  en  las  virtudes,  responderé  tan 
sólo  que  son  tan  morigerados  y  custodios  tan  severos  de  las  le- 
yes del  Seminario,  que  en  realidad  de  verdad  no  sé  que  pueda  ir 
más  adelante  la  disciplina  y  el  buen  espíritu"  (17).  Esta  frase 
tan  rotunda  y  expresiva  se  repite  en  las  Anuas  de  1893.  Testi- 
monio que  por  ser  privado,  en  manera  alguna  destinado  a  la  pu- 
blicidad, y  dado  por  persona  competente  y  que  tenía  obligación 
de  conciencia  de  informar  a  su  superior,  vale  por  muchos. 

Respecto  a  la  formación  de  los  seminaristas  en  la  piedad, 
observaremos  que  la  distribución  de  horas  diaria  era  entonces, 
como  siempre  lo  había  sido  en  Regina,  la  que  correspondía  a 
una  casa  de  aspirantes  al  sacerdocio :  hacían  media  hora  de  me- 
ditación, oían  la  santa  misa  y  hacían  juntos  en  la  capilla  exa- 
men de  conciencia,  dos  veces  al  día,  a  medio  día  y  a  la  noche; 
a  sus  tiempos  rezaban  el  rosario  y  tenían  la  lectura  espiritual; 
cada  semana  se  les  hacía  una  plática ;  comulgaban  todos  los  días 
festivos;  y  todos  los  días  había  alguno  que  se  acercaba  a  la  sa- 
grada mesa  o  por  la  comunión  reparadora  o  por  otros  motivos 
de  devoción.  Todos  estaban  inscriptos  en  el  Apostolado  de  la 
Oración  y  los  más  piadosos  pertenecían  a  la  Congregación  Ma- 
riana. Entre  éstos  no  eran  raros  los  que  usaban  la  disciplina 
y  el  cilicio;  muchos  dejaban  el  postre  en  ciertos  días,  como  por 
ejemplo,  los  sábados;  y  los  congregantes  solían  pedir  permiso 
los  viernes  o  los  sábados  para  servir  a  sus  compañeros  en  la 
mesa.  Además  de  todo  lo  dicho  ayudaban  al  fomento  de  la  pie- 
dad las  frecuentes  conferencias  con  el  P.  Espiritual,  los  retiros 
mensuales  y  los  Ejercicios  de  ocho  días,  que  hacían  todos  los 
años,  al  fin  de  las  vacaciones,  antes  de  principiar  el  curso. 

Los  estudios  continuaron  sobre  el  plan  del  Ratio  Studiorum 
de  la  Compañía,  que  tan  sólidos  éxitos  ha  logrado,  y  se  desen- 
volvieron con  la  seriedad  acostumbrada.  En  los  cinco  cursos  de 
letras,  se  enseñaba  latín,  griego  y  castellano,  con  los  accesorios 
de  aritmética,  historia  y  geografía.  Seguían  tres  años  de  Filo- 


(17)  "Si  de  ipsorum  (aliimnorum)  in  virtiétibus  profectu  queritur, 
hoc  tantum  dicam:  adeo  bene  moratos  ac  Semmarii  legum  severos  esse  ciis- 
todes,  ut  re  quidem  vera  quo  amplms  disciplina  et  bomis,  iit  dicitur,  spiri- 
tus  progredi  possit  nescio". 
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sofía  con  las  asignaturas  de  Matemáticas,  Física,  Química  e  His- 
toria Natural.  Los  últimos  cuatro  años  se  dedicaban  a  las  cien- 
cias teológicas:  el  dogma,  que  ocupaba  dos  horas  diarias  durante 
los  cuatro  años,  y  la  moral,  una  hora  diaria  durante  dos  años; 
añadíanse  la  Sagrada  Escritura,  el  Derecho  Canónico  y  la  His- 
toria Eclesiástica  con  dos  cursos  de  clase  alterna;  y  además,  la 
Teología  Pastoral  con  un  curso  también  de  clase  alterna.  El  len- 
guaje usado  en  las  clases  de  Filosofía  y  Teología  era  el  latín. 
En  ellas  se  tenían  círculos  bisemanales,  sabatinas  y  mensuales; 
ejercicios  todos  con.«agrados  a  esclarecer  y  a  fijar  la  doctrina 
filosófica  y  teológica  por  medio  de  la  exposición  de  las  pruebas 
y  la  solución  de  las  dificultades. 

Ni  se  descuidaba  el  solfeo  y  el  canto  llano;  pues  todos  los 
días  se  destinaba  un  tiempo  a  su  aprendizaje  y  se  ejercitaban 
frecuentemente  en  las  ceremonias  litúrgicas. 

Como  se  ha  dicho,  abundaron  en  esa  época  las  mensuales  de 
Teología  y  de  Filosofía ;  a  los  que  hay  que  añadir  los  actos  pú- 
blicos de  Física,  Química,  Historia  Natural  y  Matemáticas,  y, 
sobre  todo,  de  Literatura  y  Lenguas  clásicas.  A  las  primeras 
solían  acompañar  disertaciones  científicas  sobre  temas  selectos 
y  de  interés,  relacionados  con  las  materias  de  estudio;  así,  con 
motivo  de  una  mensual  de  Teología  Dogmática  habida  el  26  de 
abril  de  1898,  el  joven  seminarista  teólogo  D.  Miguel  de  An- 
drea leyó  una  disertación  de  Derecho  Canónico  contra  el  Placel 
Regium.  Estas  disertaciones  leíanse  en  el  comedor  de  los  alum- 
nos, con  asistencia  del  claustro  profesoral.  Juntamente  con  los 
actos  propiamente  científicos  o  literarios,  que  eran  una  mani- 
festación de  las  enseñanzas  de  la  clase,  abundaban  las  academias 
y  los  actos  literarios  de  menor  cuantía,  que  llegaron  en  esa  épo- 
ca, a  prodigarse  con  exceso.  Hubo  academias  de  gran  prepara- 
ción y  vuelo,  ya  literario,  ya  musical,  que  se  hicieron  célebres; 
por  ejemplo,  la  de  1883,  que  fué  denominada  "Las  glorias  del 
Rosario",  con  motivo  de  la  Encíclica  de  León  XIII  "Supremi 
Apostolatus" ;  la  de  1884,  celebrando  el  tercer  centenario  de  San 
Carlos  Borromeo,  a  quien  tanta  parte  cupo  en  la  fundación  de 
los  seminarios  clericales;  la  de  1885,  dedicada  a  la  Natividad 
del  Señor;  la  de  1886,  titulada:  "La  Iglesia  ante  sus  perseguido- 
res" ;  la  de  1888,  consagrada  a  San  Juan  Berchmans  y  motivada 
por  su  canonización;  la  de  1892,  dedicada  a  Cristóbal  Colón,  en 
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conmemoración  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  sobre  el  cual  tema  había  publicado  una  Pastoral 
Monseñor  Aneiros;  la  de  1893,  en  obsequio  de  los  nuevos  Obis- 
pos Monseñor  Espinosa  y  Monseñor  Boneo;  y  la  de  1897,  que  se 
intituló:  "La  Iglesia  triunfante  del  Imperio  en  el  primer  siglo". 
Estas  academias  ponían  en  movimiento  toda  la  casa;  pues  ultra 
de  la  preparación  literaria  y  musical,  exigían  el  ornato  de  un 
local  adecuado  y  que  no  existía  en  el  Seminario.  De  ahí  que  fue- 
se importantísimo  por  aquel  tiempo  el  asunto  relacionado  con 
la  parte  decorativa,  que  debía  siempre  improvisarse  por  carecer 
el  edificio  de  salón  de  actos  públicos  y  de  fiestas.  Usábase  para 
ello  un  comedor,  una  sala  de  estudio,  la  biblioteca,  y  con  trapos 
y  cortinajes,  cuadros  y  palmeras,  se  trasformaba  como  se  podía, 
resultando  siempre  pequeño  e  inadecuado,  pero  rebosante  de 
buena  voluntad.  Por  lo  demás,  la  banda  se  colocaría  en  el  patio, 
y  los  seminaristas  en  las  piezas  vecinas  desde  donde  verían  lo 
que  pudieren.  Estas  cosas  exigían  un  trabajo  enorme  y  ofrecían 
por  lo  menos  la  ventaja  de  inspirar  interés  por  la  vida  del  Semi- 
nario y  tener  ocupados  y  preocupados  los  ánimos  de  aquella  ju- 
ventud, ansiosa  siempre  de  mostrar  su  ingenio  y  habilidad,  aun 
a  costa  de  ímprobos  sacrificios.  He  aquí,  como  ejemplo,  la  nota 
doméstica,  que  describe  el  adorno  del  salón  de  estudio  de  la  se- 
gunda división,  donde  se  celebró  la  academia  de  los  nuevos  se- 
ñores Obispos  Boneo  y  Espinosa:  "El  salón,  dice,  se  cubrió  con 
colgaduras  encarnadas,  con  grandes  fajas  azules,  listadas  de  oro, 
formando  grandes  cuadros,  en  los  que  se  pusieron  los  escudos  de 
los  Pontífices  Pío  IX  y  León  XIII  y  de  la  Compañía  y  del  Sa- 
cerdocio y  los  tres  cuadros  al  óleo  de  los  Patronos  de  la  juven- 
tud. En  el  frente  estaba  él  gran  cuadro,  retrato  al  óleo  del  Ar- 
zobispo difunto  Monseñor  Escalada  (regalo  del  Dr.  Terrero), 
con  los  escudos  de  los  nuevos  Obispos,  los  que  iluminaban  cuatro 
candelabros  y  dos  arañas.  Los  seis  picos,  con  sus  bombillas  y  el 
techo  con  ondas  cada  tres  tirantes.  En  fin,  el  conjunto  era  bello, 
majestuoso,  digno  de  los  concurrentes.  Asistieron  el  Sr.  Arzobis- 
po Aneiros,  Obispos,  Sres.  Boneo,  Espinosa,  Castellano  e  Isasa. 
Además,  Mons.  Echagüe,  casi  todos  los  párrocos  de  la  capital, 
religiosos  de  todas  las  casas,  varios  Superiores,  muchos  sacerdo- 
tes, muchos  seglares  distinguidos  y  amigos.  Los  seminaristas 
estuvieron  en  el  salón  contiguo". 
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Pero  a  la  par  de  las  grandes  academias,  había  las  de  menos 
preparación  e  importancia,  las  cuales  tenían  por  tema  cualquier 
asunto  más  o  menos  destacado  que  se  ofreciese.  Estos  pequeños 
actos  literarios,  pequeños  por  el  argumento,  pero  a  veces  muy 
extensos  por  la  duración  que  se  les  concedía,  revistieron  frecuen- 
temente el  carácter  cómico,  y  esto  fué  lo  que  se  prodigó  tal  vez 
hasta  el  exceso,  no  tanto  bajo  el  rectorado  del  P.  José  Saderra, 
cuyo  espíritu  aristocrático  y  señoril  no  se  acomodaba  tan  fácil- 
mente a  ello,  como  durante  la  larga  administración  del  P.  Mi- 
guel Tugues  (18),  hombre  rígido  en  sus  principios,  pero  de  al- 
ma siempre  abierta  a  las  expansiones  de  aquella  sana  juventud, 
que  juntaba  tan  hermosamente  la  alegría  con  la  piedad.  Tal  vez 
se  debió  también  a  la  circunstancia  de  existir  especiales  elemen- 
tos cómicos  entre  los  seminaristas  de  aquella  época.  Aun  el  P. 
Antonio  Falgueras,  que  sin  duda  representaba  por  su  espíritu 
una  tendencia  opuesta  a  todo  exceso  en  aquel  género  de  pasa- 
tiempos, tuvo  que  soportar  por  una  muy  edificante  tolerancia, 
que  el  día  13  de  junio  de  1897,  primer  día  onomástico  que  él 
celebraba  en  el  Seminario,  se  le  diese  una  academia  jocosa,  que 
comenzó  a  las  7  de  la  noche  y  terminó  a  las  11.  "Fué  pesada  por 
lo  larga  que  fué",  añade  el  autor  del  Diario,  de  donde  tomamos 
la  noticia.  Pero  fué  la  última  vez;  al  año  siguiente,  el  P.  Falgue- 
ras pasó  el  día  de  su  santo  en  el  Salvador,  festejando  al  P.  An- 
tonio Garriga,  Superior  de  la  Misión. 

Entre  los  medios  de  estímulo,  recompensa  y  emulación  pa- 
ra el  estudio  y  la  formación  de  los  jóvenes  seminaristas,  usában- 
se los  ejercicios  de  declamación,  ya  en  las  clases  privadamente, 
ya  en  un  público  salón  ante  toda  la  comunidad  estudiantil,  para 
recibir  de  inmediato  la  corrección  o  la  alabanza  y  siempre  el 
aliento;  los  discursos  o  trozos  selectos,  de  memoria,  declamados 
en  el  comedor;  las  llamadas  "dominicales",  o  sea,  sermones  mo- 
rales, que  se  pronunciaban  los  domingos,  a  los  que  asistían  los 
superiores  y  profesores;  las  notas  de  conducta  y  aprovecha- 
miento que  semanalmente  eran  leídas  por  el  P.  Rector  a  los 
alumnos,  en  presencia  de  todo  el  claustro;  y,  sobre  todo,  los  exá- 
menes finales  con  la  pública  premiación,  que  continuaba  siendo 


(18)  Era  tal  la  costumbre  de  que  no  faltasen  versos,  que  si  por  algún 
caso  no  los  había,  se  hacía  constar  como  algo  insólito:  "Faltaron  poesías". 
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la  gran  efemérides  del  curso.  Observaremos  que  una  de  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  P.  Saderra  y  continuadas  des- 
pués, fué  el  sustituir  los  libros  de  la  premiación  por  medallas  y 
cruces. 

6.  Concluido  el  templo  de  Regina,  bajo  el  gobierno  del  P. 
José  Saderra,  no  se  creyó  que  fuese  indigno  del  sagrado  recinto 
el  celebrar  la  distribución  de  premios  en  él.  Es  cierto  que  exis- 
tía el  precedente  de  haberse  celebrado,  en  tiempos  pasados,  los  ac- 
tos de  Teología  y  Filosofía  en  el  templo  de  San  Ignacio  de  Bue- 
nos Aires;  sin  embargo,  no  se  trataba  ahora  de  una  exhibición 
de  ciencia  eclesiástica,  sino  de  una  fiesta  jubilosa,  precedida  a 
lo  más  de  una  Academia  literario-musical.  Parece  que  fué  en 
1887,  que  se  comenzó  a  realizar.  En  efecto;  hallamos  que  el  día 
27  de  diciembre,  a  las  7  de  la  tarde  se  dió  principio  a  la  Acade- 
mia Religioso  -  Literaria,  que  en  celebración  del  Jubileo  Sacer- 
dotal de  S.  S.  León  XIII  se  celebró  en  el  templo  del  Seminario, 
asistiendo  una  gran  concurrencia,  presidida  por  el  Sr.  Arzobis- 
po y  el  Gobernador  de  Santa  Fe,  Dr.  D.  José  Gálvez.  La  iglesia 
se  trasformó  en  un  salón  sencillo  pero  elegantemente  decorado. 
Desde  aquella  fecha,  continuóse  la  celebración  del  acto  de  los 
premios  en  el  templo,  y  muchas  de  las  célebres  Academias,  a 
que  nos  hemos  referido  antes,  se  dieron  en  él.  He  aquí  algunas 
notas  recogidas  del  Diario  de  la  casa.  En  1889:  "A  las  6.30  se 
abrió,  para  entrar  la  concurrencia,  que  recibió  el  programa  del 
acto  como  invitación;  algunos  tuvieron  que  entrar  sin  invitación 
por  haberse  acabado.  A  las  6.45  dióse  principiio  a  la  Academia 
religioso-literaria  La  Iglesia  y  la  Revolución.  Presidieron  el  acto 
el  Sr.  Arzobispo,  el  Vicario  General  Dr.  Espinosa,  el  Canónigo 
Dr.  Terrero,  etc.  Concurrieron  muchos  caballeros  y  señoras,  lle- 
nándose todo  el  centro  de  la  iglesia.  Estaba  convertida  en  un  so- 
berbio salón,  adornado  espléndidamente.  El  acto  estuvo  muy  bien, 
aplaudióse  con  entusiasmo  varias  composiciones,  felicitando  y  fe- 
licitándose de  haber  acudido.  Terminóse  a  las  9.30,  yendo  ligero 
en  los  premios".  En  1890 :  "Nos  procuramos  el  escudo  con  las 
banderas  patrias,  los  almohadones,  los  sillones,  la  bandeja  y  la 
corona  de  colores  argentinos  de  la  Sra.  de  López.  Hubo  100  si- 
llas alquiladas.  Empieza,  según  el  programa,  a  las  6.30.  En  este 
momento  se  desata  una  tormenta  de  relámpagos  y  lluvia;  con 
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todo,  la  iglesia  se  llena.  Los  seminaristas  estuvieron  felices  en 
sus  declamaciones,  particularmente  Podestá,  González  Pérez  y 
Alberti,  el  cual  fué  muchas  veces  aplaudido,  arrebatando  con  su 
sentimiento.  Orque.sta  dirigida  por  el  Sr.  Ortiz;  mú.sicos  y  can- 
tores bien,  sobre  todo,  el  coro  final  muy  bien".  En  1891 :  "A 
las  6.30,  todos  en  su  punto,  se  abrió  la  iglesia  por  el  lado.  La 
disposición  para  las  personas  invitadas  era  ésta:"al  lado  del  Sr. 
Arzobispo  el  clero;  al  lado  del  P.  Rector,  los  caballeros.  En  am- 
bas partes  tres  filas  antes  de  los  bancos  para  señoras  bienhecho- 
ras o  de  distinción.  Asistieron  el  Sr.  Arzobispo,  Dr.  Espinosa, 
Dr.  Terrero,  Sres.  Elzaurdia,  Duprat,  Orzali,  Alberti,  etc.,  Dres. 
Frías,  Goyena,  Klappenbach,  García  Videla  y  21  religiosos  de 
fuera.  Todos  los  concurrentes,  que  llenaron  todos  los  asientos  y 
aun  faltaron,  muy  satisfechos  del  programa,  de  las  composicio- 
nes y  de  los  declamadores,  de  la  música,  de  la  decoración  y  de 
los  muchos  premiados". 

Estos  fragmentos  de  un  escrito  privado,  palpitantes  de  emo- 
ción y  de  actualidad,  demue.stran  el  vivo  interés  que  sentían  los 
Padres  de  la  Compañía  por  el  éxito  de  la  premiación,  del  acto 
literario  y,  en  general,  de  la  vida  del  Seminario ;  y  aunque  sólo 
disponían  de  escasísimos  medios,  sacaban  de  ellos  todo  el  parti- 
do posible  y  aun  acudían  a  los  amigos  para  interesarles  por  su 
amado  Seminario. 

La  premiación  en  el  recinto  del  templo  no  dejaba  de  tener 
opositores,  por  parecer  a  algunos  lugar  menos  apto.  El  P.  Anto- 
nio Falgueras,  que  tomó  la  dirección  del  Seminario  en  abril  de 

1897,  permitió  todavía  que  se  hiciese  aquel  año  como  hasta  en- 
tonces se  había  hecho,  sin  duda  para  enterarse  por  vista  de  ojos 
y  por  no  precipitarse  a  la  reforma;  pero  ya  no  lo  permitió  en 

1898,  en  que  se  tuvo  la  premiación  como  antes,  en  uno  de  los 
salones  interiores  del  Seminario.  Fué  el  último  curso  de  Regina 
Martyrum. 

7.  Después  de  los  exámenes,  de  las  notas  y  de  los  premios, 
juegan  un  papel  muy  importante  en  una  institución  de  enseñan- 
za y  educación  las  interrupciones  de  los  estudios  en  forma  de 
paseos,  días  de  campo,  vacaciones  durante  el  año  y,  de  un  modo 
especial,  de  vacaciones  estivales;  fomentos  de  la  alegría,  que  es 
elemento  esencial  en  toda  casa  de  formación  de  la  juventud.  Todo 
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ello  era  objeto  en  el  Seminario  de  un  vasto  programa,  que  los 
estudiantes  tenían  mucho  empeño  se  realizase  en  todos  sus  pun- 
tos. Desde  luego,  no  faltaban  los  dos  paseos  semanales,  que  se 
hicieron  con  relativa  facilidad  los  primeros  años  de  la  época  a 
que  nos  referimos,  y  con  notable  dificultad  en  los  años  postre- 
ros, en  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  había  extendido  su  radio, 
de  modo  que  había  urbanizado  ya  del  todo  la  barriada  de  Re- 
gina, y  lo  que  antes  era  un  despoblado,  era  ya  plena  ciudad.  El 
resultado  para  el  caso  fué  que  ya  no  resultaba  apetecible  para 
los  jóvenes  seminaristas  el  tener  que  pasear  por  las  calles  llenas 
de  gente,  en  vez  de  solazarse  en  el  campo,  y,  sobre  todo,  el  ser 
objeto  de  insultos  de  parte  de  individuos  groseros,  que  todavía 
abundaban  entonces  en  el  pueblo  bajo  de  Buenos  Aires,  integra- 
do en  buena  parte  por  inmigrantes  de  ideas  extraviadas,  que  las 
revoluciones  europeas  empujaban  hacia  las  playas  americanas. 
Es  lo  cierto  que  ya  en  1894  se  resolvió  suprimir  el  paseo  los  do- 
mingos por  la  tarde,  sustituyéndolo  por  el  recreo  y  por  los  jue- 
gos en  el  propio  Seminario.  Los  días  de  campo  solían  pasarlos 
en  Ramos  Mejía,  o  sea,  en  la  casa  de  campo  del  Colegio  del  Sal- 
vador o  en  la  quinta  de  Martínez,  es  decir,  un  campo  extenso  y 
arbolado,  que  existía  entonces  cerca  de  lo  que  es  ahora  el  Par- 
que Centenario,  y  cuyos  dueños  permitían  a  los  seminaristas 
pasar  el  día  allí.  Había  además  los  días  de  salida,  durante  el  año. 
Estos  eran  según  el  Reglamento:  para  todos,  un  día  después  de 
cada  trimestre  y  otros  dos  días,  la  semana  respectiva  de  ambas 
Pascuas,  de  Resurrección  y  Pentecostés;  además  tenía  salida 
particular  cada  alumno  el  día  del  cumpleaños  de  sus  padres. 
Fuera  de  estos  días  ningún  seminarista  podía  salir  del  Semina- 
rio. Total,  de  seis  a  siete  salidas,  a  las  que  tenía  derecho  el  alum- 
no en  el  trascurso  del  año.  En  verdad,  teniendo  en  cuenta  las 
ideas  que  suelen  presidir  en  los  internados  rigurosos,  y,  sobre 
todo,  tratándose  de  jóvenes  de  una  educación  tan  exquisita  y 
particular,  que  fácilmente  pueden  recibir  grave  daño  de  los  aires 
del  mundo,  podían  parecer  demasiadas.  El  P.  Falgueras,  pues, 
sin  modificar  todavía  el  Reglamento,  como  se  hizo  con  el  tiempo, 
procuró  disminuir  indirectamente  las  salidas,  proporcionando 
expansiones  y  excursiones  a  los  alumnos  que  se  quedasen  en  el 
Seminario  precisamente  los  días  que  tenían  opción  para  salir. 
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Con  lo  cual  se  logró  que  la  mayor  parte  no  dejara  la  compañía 
de  sus  condiscípulos  y  superiores. 

Mucho  más  difícil  era  el  problema  de  las  vacaciones  de  ve- 
rano. En  el  capítulo  anterior  se  dijo  que  al  tomar  de  nuevo  la 
dirección  del  Seminario  la  Compañía  de  Jesús  en  1874,  había 
resuelto  el  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires  suprimir  por  completo 
el  veraneo  de  los  seminaristas  en  sus  propias  casas.  La  resolu- 
ción se  fundaba  en  los  peligros  que  corría  su  vocación.  Así  se 
observó  hasta  1884  inclusive.  Al  año  siguiente,  el  estar  la  casa 
de  obras,  parece  que  aconsejó  dar  a  todos  un  mes  de  vacaciones 
en  sus  casas  y  así  se  les  concedió  (19).  Pero  esta  concesión  ya 
no  se  retiró.  La  práctica  de  un  mes  se  continuó,  soliendo  comen- 
zar el  7  de  enero  para  terminar  en  igual  día  de  febrero  o  en 
fecha  algo  posterior,  como  en  1889,  que  se  recogieron  los  alum- 
nos el  14  de  febrero  y  en  1891,  que  volvieron  el  15.  Pero  en 
1895,  se  tomó  una  nueva  disposición;  sólo  saldrían  los  mayores, 
es  decir,  los  Teólogos  y  Filó.sofos;  los  demás  se  quedarían  para 
gozar  de  las  vacaciones  en  el  Seminario;  y  así  continuó  hasta 
1897.  Este  año  se  estaba  ya  construyendo  el  nuevo  edificio  de 
Villa  Devoto,  y  aunque  atrasado  y  en  condiciones  poco  favora- 
bles para  la  comodidad,  resolvióse  que  el  Seminario  entero  pa- 
sase las  vacaciones  en  las  dependencias  ya  terminadas  del  edi- 
ficio en  construcción.  La  razón,  la  de  siempre:  "evitar  el  que  se 
expusiesen  a  perder  su  vocación,  como  sucedió  con  muchos,  en 
años  anteriores"  (20).  Esta  disposición  colmó  los  deseos  de  los 
Superiores  del  Seminario  (21).  En  esa  emergencia  fué  el  P.  Fal- 
gueras  quien  puso  en  ejecución  la  disposición  superior.  Y  en 
verdad  que  se  esmeró  el  buen  Padre  en  evitar  a  los  seminaristas 
las  molestias  de  un  edificio  en  activa  construcción  y  aun  en  pro- 
porcionarles las  comodidades  posibles.  A  ello  cooperaron  varios 
Padres,  a  quienes  se  unió  el  Dr.  Juan  N.  Terrero,  entonces  Pro- 
visor y  Vicario  General,  quien  tomó  tan  a  pechos  el  asunto,  que 
fué  visto  el  primer  día  de  vacaciones  barrer  personalmente  los 


(19)  Libro  de  Consultas  de  1878  a  1901,  día  27  de  diciembre  de  1895. 

(20)  Diario  del  Seminario  de  Regina,  día  10  de  enero  de  1897. 

(21)  "Hinc,  quod  Superioribus  semper  fuerat  in  desiderio  obtentum, 
ne  proprias  illo  tempere  alumni  peterent  domos".  —  Historia  Domxis,  anno 
1897. 
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dormitorios,  arreglar  las  camas  de  los  alumnos  y  atender  a  la 
limpieza  general. 

8.  Los  resultados  obtenidos  por  tantos  sacrificios  consa- 
grados a  la  formación  del  clero  secular,  en  el  Seminario  de  Bue- 
nos Aires,  fueron  muy  apreciables,  considerados  en  conjunto  y 
como  conviene  considerarlos. 

El  Seminario  no  fué  un  paraíso  terrenal,  como  no  lo  es  nin- 
guna institución  humana;  pero  ahí  estaba  el  ojo  vigilante  de  la 
autoridad  para  arrancar,  sin  dañosas  condescendencias,  la  yer- 
ba mala  o  inútil,  favoreciendo  y  salvando  el  buen  trigo.  El  núme- 
ro de  alumnos  que  se  daban  de  baja  todos  los  años  por  no  sen- 
tirse con  fuerzas  para  llevar  adelante  la  carrera  eclesiástica,  o  a 
quienes  se  despedía  por  haber  dado  manifiestas  muestras  de  ca- 
recer de  vocación  sacerdotal,  era  considerable.  En  1884,  comen- 
zaron el  curso  59  alumnos  y  lo  terminaron  51 ;  en  1894,  comen- 
zaron 95  y  lo  terminaron  84 ;  en  1895  comenzaron  120  y  lo  ter- 
minaron 106;  y  en  1898,  el  último  de  Regina,  lo  comenzaron  140 
y  lo  terminaron  117.  Pero  este  hecho  que  no  deshonra  un  Semi- 
nario, cuando  no  procede  de  falta  de  disciplina,  contribuía  en 
Regina  no  sólo  a  purificar  el  ambiente,  sino  también  a  estrechar 
con  lazos  de  más  espiritual  unión  los  jóvenes  estudiantes  con  sus 
superiores  y  maestros,  aumentando  el  buen  espíritu  de  los  ver- 
daderamente elegidos,  que  se  empeñaban  en  identificarse  con  las 
directivas  espirituales  y  orientaciones  educacionales,  que  debían 
ccnducirlos  a  la  sublime  dignidad  sacerdotal.  Las  notas  de  los  exá- 
menes eran  por  lo  general  un  elevado  exponente  de  la  aplica- 
ción al  trabajo  intelectual.  En  1887,  fueron  sólo  seis  los  alum- 
nos, que  merecieron  ser  reprobados  en  algunas  asignaturas  y  aun 
cuatro  de  ellos  no  lo  fueron  más  que  en  una  (22)  ;  ese  fué  con 
leves  variaciones  el  resultado  ordinario.  En  cambio,  abundaban 
los  premios  de  excelencia  y  las  notas  altas.  "Durante  este  año 
escolar  de  1895,  han  reinado  el  buen  espíritu  y  la  diligencia  y 
aplicación  al  estudio,  como  puede  colegirse  del  crecido  número 
de  jóvenes,  que  merecieron  el  premio  de  excelencia,   y  de  las 


(22)  Informe  sohre  el  Seminario,  dirigido  al  Sr.  Arzobispo  por  el  P. 
José  Saderra;  Y>  de  marzo  de  1888. 
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buenas  notas  obtenidas  en  los  exámenes"  (23)  ;  las  mismas  ex- 
«  presiones  se  repiten  con  respecto  al  año  1896  (24).  Fueron  vein- 
tiséis los  jóvenes  seminaristas,  que  maduraron  en  el  Seminario 
de  Regina  la  vocación  al  estado  religioso,  hecho  que  cuando  es 
considerable,  como  en  este  caso,  se  juzga  como  la  prueba  más 
fehaciente  del  excelente  espíritu  de  un  Seminario  (25)  ;  fi- 
nalmente, llegaron  a  veintiséis  los  alumnos,  que  en  el  decurso  de 
tiempo  que  se  extiende  entre  1882  y  1898,  merecieron  ser  envia- 
dos a  Roma,  para  proseguir  sus  estudios  en  el  Colegio  Pío  Lati- 
no Americano,  secundando  así  los  deseos  expresamente  manifes- 
tados por  la  Santa  Sede  (26). 

Pero  la  corona  más  gloriosa  de  un  Seminario  son  sus  jó- 
venes sacerdotes,  cuando  ellos,  recorrido  el  ciclo  de  sus  largos 
estudios,  asentadas  en  sus  ánimos  juveniles  las  austeras  virtu- 
des sacerdotales,  llegan  al  sagrado  altar,  pletóricos  de  vida  so- 
brenatural; manifestación  palmaria  y  elocuente  de  la  sólida  y 
santa  educación  que  acaban  de  recibir.  Este  es  el  premio  de  sus 
trabajos  a  que  aspira  un  Seminario,  porque  en  realidad  no  pue- 
de aspirar  a  más.  Y  este  premio  lo  obtuvo  largamente  el  Semi- 
nario de  Buenos  Aires.  Costosos  fueron  los  comienzos;  pero  a 
fines  de  siglo  pronunciase  un  movimiento  de  franco  progreso  y 
de  generoso  desenvolvimiento,  que  ya  no  debía  detenerse.  En 
1889,  se  ordenaron  de  Presbíteros  seis  alumnos  (27)  y  en  1894, 


(23)  Informe  del  Seminario,  por  el  P.  Miguel  Tugues;  5  de  julio  de 

1896. 

(24)  Informe  del  Seminario,  por  el  P.  Antonio  Falgueras;  9  de  ma- 
yo de  1897. 

(25)  Refiérese  este  número  a  los  últimos  26  años  transcurridos  en 
Eegina;  es  a  saber,  desde  1874  a  1900. 

(26)  Según  el  orden  cronológico  en  que  ingresaron  en  el  Colegio  de 
Roma,  fueron  los  siguientes.  En  1885,  Sr.  Flores;  en  1887,  Sres.  Devoto, 
Alcoba,  Mac-Donnell  y  Piceda;  en  1888,  Sres.  Daley,  Flori,  Piaggio  y 
Sarthou;  en  1889,  Sres.  Amado,  Auli,  Byrne,  Fernández  Isidoro,  Laucello, 
Ríos,  Romano  y  Vila;  en  1895,  Sr.  Molinari;  en  1896,  Sres.  Copello,  Paso 
Viola  y  Macchioli;  en  1898,  Sres.  Calcagno,  De  Andrea,  Frías,  Fuentes  e 
Iribarne.  —  Catalogus  Pontificii  Collegii  Pii  Latini  Americani,  anno  1932, 
ab  ejus  institutione  7U  editus. 

(27)  Fueron  los  señores  Presbíteros  D.  Manuel  Bruzzone,  D.  Manuel 
Elzaurdia,  D.  Leopoldo  Levantini,  D.  Donato  Rodríguez,  D.  Antonio  Rossi 
y  D.  Agustín  Ruibal. 
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llegaron  a  ocho  (28).  Sin  embargo,  hay  algo  para  los  educadores 
más  consolador  aún  que  el  crecido  número  de  sus  alumnos  dis-. 
tinguidos,  que  llegan  triunfantes  a  la  meta  de  su  carrera  (29)  : 
es  el  reconocimiento  por  los  benefecios  recibidos  en  su  educación, 
como  garantía  de  que  la  aman  y  de  que  la  conservarán  agrade- 
cidos. Y  esta  gratitud  fué  una  de  las  características  de  los  orde- 
nados en  Regina.  Como  muestra  de  ella,  fué  uso  corriente  cele- 
brar la  primera  misa  en  la  iglesia  del  Seminario.  He  aquí  la 
sugestiva  narración  de  lo  que  ocurrió  en  1890,  en  que  habían  lle- 
gado los  ordenados  a  un  número  considerable.  Recibido  el  Pres- 
biterado el  día  21  de  diciembre  de  1889,  de  manos  de  Mons. 
Aneiros,  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  resolvieron  de  común  acuer- 
do celebrar  su  primera  misa  en  Regina,  uno  tras  otro.  El  cro- 
nista doméstico  después  de  hacer  observar  que  todos  los  gastos 
corrieron  a  cuenta  de  los  misa  -  cántanos,  se  expresa  así :  "La 
Iglesia  de  Regina  Martyrum  ofrecía  un  espectáculo  de  magnifi- 
cencia nunca  vista.  Al  altar  mayor  ricamente  adornado  corres- 
pondían los  laterales,  excepto  el  preciosísimo  del  Sdo.  Corazón 
de  Jesús,  que  estaba  cubierto,  por  dorarse  de  nuevo  los  adornos. 
Multitud  de  arañas  y  no  pocos  candelabros  con  más  de  mil  luces 
iluminaban  las  artísticas  colgaduras,  que  decoraban  y  cubrían 
todo  el  templo  y  sorprendían  a  todos.  En  el  arco  del  presbiterio, 
con  ondas  entrelazadas,  en  que  se  veían  los  colores  de  la  ban- 
dera pontificia,  daban  realce  a  su  parte  superior,  en  que  en  fon- 
do azul  se  leía  con  grandes  letras  de  oro :  Gloria  in  excelsis  Deo. 
En  igual  fondo,  en  el-  de  sobre  los  púlpitos,  estaba :  Tu  es  sacer- 
dos  in  aeternum;  bajo  del  cual  venían  colgaduras  entrelaza- 
das con  los  calores  de  la  bandera  argentina.  Los  grandes  cuadros 
venidos  de  Roma  para  el  altar  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  se  co- 
locaron en  el  gran  lienzo  de  las  paredes  laterales;  en  fin,  todo  el 
conjunto  ofrecía  un  trasunto  de  la  gloria,  según  la  expresión 
general.  El  último  día  del  año  89,  los  seis  ordenados  se  presenta- 
ron en  tiempo  de  recreo  a  los  Padres,  ofreciéndoles  en  obsequio 
y  muestra  de  gratitud  tres  libros  lujosamente  encuadernados  con 
su  expresiva  dedicatoria.  Eran  el  Misal,  el  Evangeliario  y  el  Ben- 


(28)  Eran  D.  Adolfo  Lescano,  D.  Bartolomé  Ayrolo,  D.  Fernando  Pear- 
son,  D.  Miguel  Quinn,  D.  Felipe  Etchevarría,  D.  Manuel  Camaño,  D.  San- 
tiago Ussher  y  D.  Guillermo  Etchevertz. 

(29)  Desde  1874  a  1900  llegaron  al  sacerdocio  126  alumnos. 
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clicionario,  que  debían  servir  en  estas  fiestas.  Cada  día  el  misa- 
cantano  iba  a  dormir  a  su  casa.  —  Enero  (1890)  día  V  —  A  las 
11  misa  cantada  por  el  Sr.  D.  Manuel  Bruzzone;  Diácono,  Sr, 
Levantini;  Subdiácono,  Sr.  Rodríguez;  asiste  de  capa  el  P.  Guar- 
da. Predicó  el  P.  Descomps.  Padrinos  el  Sr.  Allende  y  la  Sra. 
Viuda  de  Rodríguez ;  terminó  la  función  a  la  1.15  con  el  besa- 
manos; dió  fotografías.  Por  la  tarde  función  a  las  6.45,  termi- 
nándose a  las  8,  con  la  adoración  del  Niño  Divino.  La  comida 
este  día  y  los  siguientes  fué  a  las  4.30.  En  todos  ellos  comieron 
los  nuevos  sacerdotes  con  los  Padres;  hubo  primera  clase  y  tam- 
bién para  los  seminaristas.  —  Día  2.  —  A  las  11,  misa  cantada 
por  el  Sr.  Rossi;  Diácono,  Sr.  Bruzzone;  Subdiácono,  Sr.  Rodrí- 
guez. Fué  padrino  de  misa  con  capa  el  Provisor  Dr.  Espinosa. 
Predicó  el  cura  de  Quilmes,  Dr.  Francisco  Suárez  Salgado.  Ter- 
minada la  misa,  el  celebrante  recibió  en  la  barandilla  agua-ma- 
nos de  los  padrinos,  su  padre  político,  y  le  ofreció  la  toballa  su 
señora  madre.  Quitóse  la  casulla,  estola  y  manípulo  y  fué  a  hin- 
carse a  los  pies  de  su  mi.sma  madre,  la  cual  lo  bendijo  sentada 
en  un  sillón.  Vistióse  de  nuevo  los  ornamentos  y  se  puso  en  el 
centro  de  la  barandilla,  en  donde  tuvo  lugar  el  besamanos,  des- 
filando por  los  lados  los  fieles  y  dándoles  fotografías.  En  la 
comida,  además  de  los  Padres  y  compañeros  de  sacerdocio,  se 
quedó  el  Dr.  Espinosa,  el  Sr.  Delheye  y  el  padre  político  del 
celebrante.  Tarde,  a  las  6.45,  función  en  la  iglesia,  se  cantó  la 
Salve  del  Sr.  Xarau.  La  orquesta  de  las  cinco  fiestas  a  cargo  del 
Maestro  Xarau;  eran  veinte.  —  Día  3.  —  Hoy  no  hay  fiesta. 
El  Sr.  Ruibal,  que  podía  llenarlo,  celebrará  su  primera  misa  en 
Morón.  A  la  1.30,  tuvo  lugar  en  la  Biblioteca  la  Academia  que 
los  seminaristas  dedicaron  a  los  nuevos  sacerdotes.  El  Sr.  Ro- 
dríguez en  nombre  de  los  demás,  agradeció  esta  demostración  de 
afecto  y  el  R.  P.  Rector  con  su  palabra  terminó  el  acto.  —  Día  U- 
—  A  las  11  cantó  la  misa  el  Sr.  Levantini;  diácono,  Sr.  Elzaur- 
dia;  subdiácono,  Sr.  Bruzzone;  padrino  de  misa  con  capa,  Dr. 
Espinosa.  Predicó  el  Sr.  Orzali,  cura  de  Sta.  Lucía.  Fueron  pa- 
drinos el  Sr.  Albino  Levantini,  su  hermano  y  su  señora.  Durante 
el  besamanos  se  entregaron  fotografías.  A  las  6.45,  Letanías  con 
orquesta  por  Xarau ;  terminóse  a  las  8.  Cada  día  se  tomó  té  a 
las  9.  —  Día  5.  —  A  las  11,  celebró  el  Sr.  Rodríguez;  diácono, 
Sr.  Elzaurdia;  subdiácono,  Sr.  Bruzzone;  padrino  de  misa  con 
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capa,  el  R.  P.  Rector;  predicó  el  Dr.  Matamala.  Por  estar  pre- 
sente su  señora  madre  hiciéronse  las  ceremonias  acostumbradas, 
como  el  día  dos.  Estaban  presentes  hermanos  y  otros  allegados. 
Por  la  noche,  a  las  6.45,  Vísperas  cantadas.  —  Día  6.  —  Día  de 
Reyes.  A  las  11  misa  cantada  por  el  Sr.  Elzaurdia;  diácono,  Sr. 
Orzali;  subdiácono,  Sr.  Rodríguez;  predicador,  Sr.  Canónigo  Dr. 
Amancio  Rodríguez ;  padrinos  de  misa  Dr.  Espinosa,  con  capa ; 
los  otros  padrinos,  Sr.  Bayo  y  Sra.  de  López.  Terminó  el  besa- 
manos pasadas  las  dos  de  la  tarde.  Se  repartieron  durante  los 
tres  cuartos  que  duró,  más  de  1000  fotografías.  La  iglesia  to- 
talmente llena,  concurrieron  muchos  señores  sacerdotes,  entre 
otros  el  P.  Feliu,  canónigo  Duteil,  Duprat,  Rassore  (los  dos), 
Kiernan,  O'Gorman,  Bertrana,  Delheye,  Pedernera,  Chantre,  etc. 
Y  en  la  mesa,  P.  Feliu,  Dr.  Espinosa,  Duprat,  Orzali,  Arreche  y 
los  caballeros  señores  Cánepa,  Soto,  Bayo,  etc.  Estaba  lleno  nues- 
tro comedor  y  estaban  fuera  nuestros  Hermanos  estudiantes.  A 
las  6,  función  solemne  con  Te  Deum.  Procesión  con  el  Santísimo 
por  las  naves  del  templo.  Ofició  el  Sr.  Elzaurdia.  Iglesia  llena. 
Había  siete  policiales  para  la  vigilancia;  los  otros  días,  tres  o 
cuatro.  Obtuvieron  perfecto  orden  y  se  les  obsequió.  Los  cmco 
días  de  estas  fiestas  quedó  de  manifiesto  el  Santísimo.  Para  ese 
día  trajo  el  Sr.  Elzaurdia  pavos,  chanchos,  gallinas,  vino,  etc. 
Han  sido  felices  fiestas;  los  fieles,  muchísimos  y  devotos;  los  se- 
minaristas, contentos;  los  sacerdotes,  numerosos;  los  predicado- 
res, casi  todos  felicitados;  los  misa-cantanos  dichosos;  los  de  ca- 
sa afanadísimos.  Sea  a  mayor  gloria  de  Dios  esta  prueba  de 
amor  y  gratitud  que  quisieron  dar  al  Seminario  en  que  se  for- 
maron". Hasta  aquí  la  interesante  narración. 

9.  Pero  a  estas  satisfacciones  no  Ies  faltaban  pruebas.  En  1884 
fué  suprimida  la  subvención  al  Seminario.  Este  hecho  dió  lugar  a 
una  serie  de  diligencias  encaminadas  a  lograr  su  subsistencia. 

Por  de  pronto,  se  integró  la  Comisión  administrativa  de  lo 
temporal  del  Santuario  Conciliar,  de  conformidad  con  lo  dispues- 
to en  el  Concilio  de  Trento;  pues  en  nota  dirigida  por  la  Secre- 
taría del  Arzobispado  se  le  recuerda  que  "aunque  nuestro  Se- 
minario Conciliar  se  halla  encomendado  y  a  cargo  de  los  RR. 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  por  esta  circunstancia  no  sub- 
siste todo  el  régimen  tridentino  en  la  intervención  de  los  señores 
diputados  del  Cabildo  y  del  Clero;  ésta  no  cesa  ni  concluye  to- 
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talmente",  Y  añadía  que  en  las  presentes  circunstancias,  aque- 
llas cláusulas  del  Concilio  que  se  refieren  a  la  sustentación  eco- 
nómica del  Seminario  tenían  rigurosa  aplicación.  Por  efecto, 
pues,  de  las  asambleas  celebradas  con  el  Cabildo  y  con  el  Clero, 
a  fines  de  enero  y  principios  de  febrero  de  1885,  se  dió  un  de- 
creto sobre  el  Seminario  Conciliar,  el  cual  era  del  tenor  siguiente: 

Nos  el  Dr.  Federico  Aneiros,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  la  Santísima  Trinidad  de 
Buenos  Aires,  etc. 

Siendo  uno  de  nuestros  primeros  deberes  atender  al  Semi- 
nario Eclesiástico,  proveyéndolo  de  todo  lo  necesario,  en  virtud 
de  su  actual  estado  y  presente  condición,  hemos  oído  el  consejo 
de  los  señores  Canónigos  y  Clérigos  diputados  al  efecto,  y  con- 
siderando indispensable  ejecutar  lo  dispuesto  por  el  Sagrado 
Concilio  de  Trento.  en  su  sesión  23,  capítulo  18,  de  Reformatio- 
ne,  ordenamos  lo  siguiente: 

1''.  Contribuirán  al  Seminario  el  Arzobispo,  Cabildo  Me- 
tropolitano, Curia  Eclesiástica,  los  Beneficiados  todos  de  cual- 
quiera iglesia  de  la  capital  y  campaña  de  la  Arquidiócesis.  Orde- 
nes religiosas,  Cofradías,  Congregaciones  y  fieles,  en  la  forma 
siguiente : 

2'.  El  Arzobispo,  miembros  del  Capítulo  Metropolitano  y 
Beneficiados  del  mismo,  con  la  mitad  de  la  décima  parte  de  sus 
respectivos  sueldos. 

3".  Los  Clérigos,  el  Cabildo  Metropolitano,  Ordenes  religio- 
sas. Congregaciones,  Hermandades  y  Cofradías,  con  la  mitad  de 
la  décima  parte  de  la  renta  de  los  Beneficios  que  tengan,  me- 
nos de  los  que  sólo  son  estipendio  de  misas,  limosnas  eventuales 
y  cosas  semejantes. 

4*^.  La  Curia,  o  sea  los  señores  Vicarios  Generales,  Fiscal 
Eclesiástico,  Juez  de  Conciliación,  Secretario  de  Cámara  y  No- 
tarios Eclesiásticos,  con  la  mitad  de  la  décima  parte  de  la  renta 
que  perciben. 

59.  Destínase  con  el  mismo  objeto  la  mitad  de  la  décima 
parte  de  las  penitencias  pecuniarias  en  las  dispensas  de  impedi- 
mentos y  publicación  de  proclamas. 

6''.  Toda  iglesia  o  capilla  pública  contribuirá  de  su  renta 
de  fábrica  con  un  peso  moneda  nacional  al  mes. 

T>.  Los  señores  Párrocos  de  la  Capital  y  Campaña  de  esta 
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Arquidiócesis,  contribuirá  por  ahora  con  la  mitad  de  la  décima 
parte  de  la  renta  que  hacen  suya  por  razón  del  ministerio. 

8"^.  Los  Vicarios  o  Notarios  rurales  contribuirán  igualmen- 
te con  la  mitad  de  la  décima  parte  de  la  renta  que  perciban  por 
esta  razón. 

9".  Establécese  en  cada  parroquia  una  Comisión  de  dos  in- 
dividuos nombrados  por  Nos,  para  que  recolecten  fondos  pecu- 
niarios entre  los  fieles  para  el  sostén  de  nuestro  Seminario. 

10".  Dichas  comisiones  harán  entrega  mensual  de  lo  que 
hubieren  recolectado  a  los  encargados  abajo  expresados,  reca- 
bando el  correspondiente  recibo. 

11'.  Cada  trimestre  se  publicará  por  nuestra  Secretaría  el 
estado  de  la  Caja  del  Seminario. 

12".  Quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este  Decreto 
nuestros  Vicarios  Generales. 

Dado  en  Buenos  Aires,  a  25  de  Febrero  de  1885. 

(Fdo.)  :  t  Federico,  Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

Por  mandato  de  S.  E.  R. 

(Fdo.)  :  Francisco  Arrache. 

Secretario. 

Como  debía  establecerse  en  cada  Parroquia,  según  el  pá- 
rrafo 9'  del  decreto  anterior,  una  comisión  de  dos  individuos 
nombrados  por  el  Prelado,  para  que  recolectasen  fondos  pecunia- 
rios entre  los  fieles  a  favor  del  Seminario,  se  envió  una  circular 
fechada  el  mismo  día  25  de  febrero  a  todos  los  Párrocos  de  la 
ciudad,  para  que  eligiesen  dos  personas  de  confianza,  cuyos  nom- 
bres se  comunicarían  al  Sr.  Arzobispo.  Así  lo  hicieron,  expidién- 
dose inmediatamente  el  nombramiento  de  los  presentados  (30). 

(30)  He  aquí  el  texto  del  nombramiento  para  los  comisionados  de  la 
parroquia  de  San  Miguel : 

Federico  Aneiros,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.... 

Por  las  presentes  comisionamos  a  los  señores  doctores  Don  Eduardo 
Carranza  Viamont  y  Don  Teodoro  Alvarez  para  colectar  fondos  entre  los 
vecinos  de  la  parroquia  de  San  Miguel,  a  objeto  de  ayudar  al  sostenimien- 
to del  Seminario  Conciliar  que  por  motivos  que  son  de  notoriedad,  se  en- 
cuentra actualmente  sumamente  necesitado. 

Recomendamos  encarecidamente  a  los  fieles  de  dicha  parroquia,  a  quie- 
nes éstas  nuestras  letras  fueren  presentadas,  se  interesen  muy  particular- 
mente por  tan  importante  establecimiento  destinado  a  la  formación  y  sos- 
tén de  nuestr  Clero. 

En  testimonio  de  lo  cual,  etc. 
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Al  Cabildo  Metropolitano,  Párrocos,  Superior  de  Congregaciones 
Religiosas  se  dirigió  una  circular,  con  fecha  13  de  marzo,  urgien- 
do el  fiel  cumplimiento  del  Decreto  de  25  de  febrero  (31), 

En  1886  se  restableció  la  subvención  de  parte  del  Gobierno. 
Así  lo  testifica  la  siguiente  circular  del  Arzobispado,  fechada  el  2 
de  abril  de  aquel  año. 

Desde  esta  fecha  y  por  la  dotación  del  Excmo.  Gobierno  Na- 
■cional  que, se  recibe,  quedan  suprimidos  de  nuestro  decreto  de 
fecha  25  de  Febrero  del  año  ppdo.,  sobre  el  Seminario  Conci- 
liar, los  artículos  1",  2",  4^  8'^  y  siguientes,  hasta  el  12'  inclu- 
sive. 

Encargúese  a  los  señores  Curas  den  las  gracias  a  las  res- 
pectivas Comisiones.  —  Comuniqúese  a  quienes  corresponda, 

(Firmado)  :  Federico,  Arzobispo. 

10.  Recordaremos  también  el  hecho  ocurrido  en  1890,  mo- 
tivado por  la  revolución  política  promovida  por  el  partido  deno- 
minado Unión  Cívica,  en  contra  el  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina, cuyo  Presidente  era  el  Dr.  D.  Miguel  Juárez  Celman. 
Esta  revolución,  que  causó  numerosas  víctimas  por  ambos  ban- 
dos, convirtió  el  Seminario  de  Regina  en  Hospital  de  sangre. 
El  día  27  de  julio,  una  comisión  de  caballeros  del  vecindario  so- 
licitó de  los  Padres  que  permitiesen  albergar  en  el  Seminario  a 
algunos  heridos  de  la  refriega  de  la  noche  anterior.  Accedióse, 
pues  apremiaba  recoger  los  heridos,  e  inmediatamente  se  aco- 


(31)  Decía  así: 

A  fin  de  dar  cumplimiento  al  Decreto  del  Excmo.  Señor  Arzobispo  i'.e 
fecha  25  de  Febrero  ppdo.,  sobre  el  Seminario  Conciliar,  que  debe  regir 
desde  el  1"  del  corriente,  nos  dirigimos  a  Vd.  adjuntándole  un  ejemplar 
autorizado  de  dicho  Decreto. 

La  situación  difícil  del  Seminario  Conciliar,  nos  obliga,  no  obstante  la 
buena  voluntad  que  nos  complacemos  en  reconocer  en  Vd.,  a  recomendarle 
toda  exactitud  en  la  entrega  de  la  cuota  que  le  corresponde  (a  cuyo 
efecto  pasará  en  los  primeros  días  de  cada  mes  el  colector  nombrado, 
señor  Presbítero  Don  Juan  N.  Kiernan,  quien  otorgará  el  correspon- 
diente recibo). 

Saludan  a  Vd.  atentamente. 

(Fdo.) :  Juan  A.  Boneo.  —  Antonio  Espinosa. 
NOTA.  —  El  párrafo  que  está  entre  paréntesis,  se  suprimió  en  las  circula- 
res enviadas  a  los  señores  Curas,  Notarios  y  Capellanes  de  Cam- 
paña. 
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mod.ó  la  sala  de  Retórica  para  hospital.  A  mediodía  comenzaron 
a  traerlos,  con  mucho  acompañamiento  de  la  gente  del  pueblo, 
que  se  ofrecía  para  atenderles  y  aun  acompañaba  sus  ofrecimien- 
tos con  camas,  medicinas  y  otros  objetos  útiles  para  el  caso.  Tam- 
poco faltaron  médicos  y  practicantes  y  un  grupo  de  excelentes 
jóvenes  que  prestaron  muy  buenos  servicios.  Como  se  comprende, 
el  principal  trabajo  recayó  sobre  los  Padres,  bajo  cuya  respon- 
sabilidad y  custodia  quedaban  los  enfermos,  y  los  seminaristas 
mayores,  que  se  constituyeron  sus  criados  y  enfermeros,  de  día 
y  de  noche,  en  el  período  de  dos  meses  que  duró  aquel  pequeño 
hospital,  colocado  bajo  la  salvaguardia  de  la  Cruz  Roja.  Los  en- 
fermos hospitalizados  allí  fueron  19,  extranjeros  en  su  mayor 
parte  (32)  y  muy  jóvenes,  los  cuales  cuidadosamente  atendidos, 
corporal  y  espiritualmente,  salieron  todos  curados  de  sus  heri- 
das y  muy  mejorados,  a  excepción  de  un  desgraciado  que  puso 
fin  a  sus  días.  El  28  de  agosto  celebróse  un  solemne  funeral  en 
Regina,  en  sufragio  de  los  caídos  en  la  revolución  de  julio,  cuya 
misa  celebró  el  Dr.  Espinosa,  con  asistencia  del  Sr.  Arzobispo, 
mucho  clero,  médicos,  practicantes,  auxiliares  y  aun  varios  con- 
valecientes y  heridos  (33). 

11.  De  todo  lo  referido  desde  el  principio  de  este  cuarto 
período  que  historiamos,  despréndese  cuán  estrechas  fueron  siem- 
pre las  vinculaciones  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  carácter  de 
educadora  del  clero  de  Buenos  Aires,  en  el  Seminario  de  Regi- 
na, con  las  Autoridades  eclesiásticas.  Fué  por  cierto  Monseñor 
Aneiros  quien  empeñosamente  entregó  el  Seminario  a  la  direc- 
ción de  los  Jesuítas,  cumpliendo  así  el  deseo  de  su  predecesor 
Monseñor  Escalada;  pero  ellos  se  empeñaron  a  su  vez  en  corres- 
ponder a  la  confianza  del  virtuoso  Prelado;  y  oue  lo  lograron 
no  cabe  la  menor  duda;  pues  fueron  innumerables  las  muestras 
de  aprobación  y  satisfacción  que  recibieron  de  él.  Con  él  conta- 
ban siempre  como  si  fuese,  como  en  realidad  lo  era  de  derecho, 
el  primer  miembro  de  la  Comunidad,  a  la  cual  acompañaba  no 


(32)  Sólo  siete  eran  argentinos. 

(33)  El  12  de  octubre  fué  entregada  a  los  Padres  la  Memoria  de  ]a 
inversión  de  las  entradas  del  Hospital  de  sangre,  establecido  en  el  Semi- 
nario, en  la  que  se  contenían  las  manifestaciones  de  gratitud  a  los  Padres 
(Véase  La  Nación  de  la  misma  fecha,  donde  se  publicó  la  dicha  Memoria). 
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sólo  en  les  grandes  días  y  fiestas  del  año,  sino  aun  en  pequeños 
acontecimientos  domésticos,  como  el  santo  del  P.  Rector,  los  asue- 
tos de  Navidad,  los  nuevos  experimentos  de  Física.  Mucho  más 
vse  consideraba  obligado  a  asistir  a  las  mensuales,  academias, 
actos  literarios,  exámenes  públicos  y  privados,  premiaciones,  y, 
en  resolución,  a  todo  lo  que  fuese  alguna  manifestación  de  vida 
de  su  querido  Seminario  (34).  Añadamos  que  en  sus  correrías 
apastólicas  por  la  extensa  provincia  de  Buenos  Aires  se  acom- 
pañaba de  ordinario  de  Padres  de  la  Compañía,  ya  del  Salvador, 
ya  del  Seminario. 

12.  De  vuelta  precisamente  de  una  de  aquellas  correrías  o 
misiones,  que  dió  en  Bragado,  en  agosto  de  1894,  falleció  Mon- 
señor Aneiros  casi  repentinamente,  el  3  de  septiembre  (35),  de- 
jando un  vacío  inmenso  en  la  Iglesia  de  Buenos  Aires,  donde 
tan  elevado  había  sido  su  prestigio  por  sus  méritos  personales  y 
eximias  virtudes  episcopales. 

El  Seminario  celebró  un  solemne  funeral,  al  que  se  unió  la 
Compañía  de  Jesús,  por  disposición  del  P.  Superior  de  la  Misión, 
ordenando  que  asistiesen  a  él  todos  los  Padres  del  Salvador  y  de 
Regina,  "por  ejus  summa  erga  Societatem  henevolentia" ;  por 
su  gran  amor  a  la  Compañía  de  Jesús  (36).  Celebróse  el  día  3 


(34)  "¡El  Seminario  Conciliar!  Jóvenes  sacerdotes  que  formados  en 
la  ciencia  y  en  la  virtud  a  la  sombra  del  Santuario,  bajo  la  vigilancia  pa- 
ternal y  amorosa  del  venerable  Arzobispo,  sois  hoy  bello  ornato  de  la  Igle- 
sia Argentina;  y  vosotros  que  crecéis  como  bella  esperanza  y  os  educáis 
bajo  los  mismos  auspicios,  decid:  ¿cuántas  veces  le  visteis  en  medio  de  vos- 
otros con  el  semblante  amable,  con  la  palabra  dulce  alentándoos  en  vues- 
tras tareas,  fortificando  vuestras  almas  y  preparándolas  para  las  difíciles  y 
delicadas  tareas  del  sagrado  Ministerio?  Decidnos  ¿cuántas  veces  le  visteis 
solícito  tomar  parte  activa  en  las  pruebas  de  vuestro  ingenio  y  gozoso  después 
con  el  gozo  de  un  verdadero  padre,  distribuiros  el  premio  acordado  a  vuestra 
inteligencia?  Decidnos  si  no  eran  para  vosotros  los  primeros  cuidados  de  su 
celo  pastoral,  si  hasta  sus  postreros  días  no  fué  este  hermoso  plantel  objeto  de 
su  solicitud,  de  su  protección,  de  su  inagotable  beneficencia".  —  Monseñor 
Juan  Agustín  Boneo.  —  Oración  fúnebre  pronunciada  en  la  Catedral  de 
Buenos  Aires  el  13  de  septiembre  de  189i,  en  el  funeral  de  Monseñor  Aneiros. 

(35)  "Un  síncope  cardíaco  cortó  el  hilo  de  aquella  vida  preciosa,  con- 
sagrada a  Dios  y  a  la  humanidad".  —  Rómulo  D.  Carbia;  Monseñor  León 
Federico  Aneiros,  segundo  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  pág.  202. 

(36)  Litterae  atmuae,  auno  1894- 
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de  octubre,  trigésimo  de  la  muerte  del  Prelado.  He  aquí  la  nota 
del  Diario:  "La  decoración  magnífica;  el  catafalco  alto,  para  que 
se  pudiese  ver  el  celebrante  de  cualquier  parte  de  la  iglesia;  se 
puso  bajo  la  cúpula.  Era  imponente  todo  y  elegante,  y  acababan 
de  dar  realce  las  hermosas  lápidas  figuradas  sobre  los  dos  reta- 


Mons.  Uladislao  Castellano,  tercer  Arzobispo  de  Buenos  Aires 
(1834-1899) 


bles.  Celebrante,  R.  P.  Superior  José  Saderra;  diácono,  P.  Rei- 
nal; subdiácono,  P.  Pagés.  Oración  fúnebre,  P.  Anselmo  Aguí- 
lar,  tan  en  armonía  con  las  inscripciones,  tan  oportuno  y  sen- 
timental su  discurso,  al  hablar  de  quien  tanto  conocía  y  ama- 
ba (37)  y  presentando  sobre  todo  su  grande  alma  y  virtud  he- 


(37)  El  P.  Anselmo  Aguilar  acompañó  repetidas  veces  a  Monseñor 
Aneiros  en  sus  misiones  rurales  y  estaba  unido  a  él  con  vinculos  de  estre- 
cha amistad. 
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roica  en  la  humildad;  manifestándonos  siempre  afecto  y  más  en 
nuestras  tribulaciones.  Todo  el  auditorio  estaba  conmovido,  prin- 
cipalmente los  seminaristas  y  los  Padres,  muchos  de  los  cuales 
lloraron  constantemente"  (38). 

13.  Monseñor  Uladislao  Castellano,  sucesor  de  Monseñor 
Aneiros,  tomó  posesión  de  su  sede  arzobispal  el  17  de  diciembre 
de  1895,  siéndole  impuesto  el  palio  por  Monseñor  Mariano  Casa- 
nova,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  el  24  del  mismo  mes.  Eran 
días  inquietos,  en  que  se  temía  un  rompimiento  con  Chile,  por 
razón  de  los  límites  andinos,  y  la  Iglesia  cooperó  decidida  y  efi- 
cazmente en  pro  de  la  paz.  El  célebre  orador  sagrado  Monseñor 
Angel  Jara,  Obispo  de  Ancud,  pronunció  vibrantes  y  encendidas 
arengas,  que  reavivaron  el  fuego  de  la  mutua  benevolencia  en- 
tre las  dos  naciones  hermanas.  Monseñor  Castellano  confirió  las 
sagradas  órdenes  en  el  Seminario  el  día  21  de  diciembre,  y  el  26 
fué  objeto  de  un  homenaje  que  le  tributó  el  mismo  Seminario, 
dedicándole  la  premiación  final,  como  también  lo  hiciera  el  Co- 
legio del  Salvador,  a  la  que  acompañó  una  brillante  corona  poé- 
tica titulada  El  Palio,  en  la  que  los  primeros  elementos  de  la 
casa  lucieron  sus  mejores  habilidades.  La  concurrencia  fué  ex- 
traordinaria. "Todos,  dicen  las  crónicas,  elogiaron  el  acto,  ma- 
yormente el  Sr.  Arzobispo". 

El  nuevo  Jefe  de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires,  de  edad  avan- 
zada, poco  pudo  ya  hacer  por  el  antiguo  Seminario  de  Regina. 
Llegó  a  su  sede  cabalmente  cuando  se  trataba  de  levantar  un  nue- 
vo edificio,  que  sustituyese  la  histórica  quinta  de  Salinas.  Sin 
embargo,  estuvo  en  su  puesto  y  secundó  con  todo  el  peso  de  su 
autoridad  el  desarrollo  de  los  hechos.  A  él  en  definitiva  se  debe 
la  gloria  de  haber  impulsado  la  magnífica  construcción  de  Villa 
Devoto. 


(38)  El  3  de  septiembre  de  1898  fué  inaugurado  en  la  Catedral  de 
Buenos  Aires,  un  artístico  monumento  de  mármol  blanco  dedicado  a  la  me- 
moria de  Monseñor  Aneiros.  La  inscripción  que  se  grabó  en  él,  escrita  por 
el  entonces  joven  Jesuíta  Luis  Canudas,  profesor  del  Colegio  del  Salvador, 
no  podía  menos  de  hacer  mención,  entre  las  obras  pastorales  del  difunto 
Arzobispo,  de  su  solicitud  por  el  Seminario.  En  efecto;  es  la  primera  que 
en  frase  lapidaria  conmemora:  Juventutem  ad  Sacerdotium  instituendam 
imprimis  curavit;  antes  que  todo  se  preocupó  de  formar  a  la  juventud  para 
el  Sacerdocio. 
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14.  Después  de  los  Prelados  de  Buenos  Aires,  Superiores 
natos  del  Seminario,  debemos  referirnos  a  dos  ilustres  eclesiás- 
ticos, que  se  identificaron  con  la  vida  del  Seminario  de  Regina: 
Monseñor  Juan  Nepomuceno  Terrero  y  Monseñor  Mariano  An- 
tonio Espinosa.  Monseñor  Terrero  Escalada,  sobrino  de  Monse- 
ñor Escalada,  amó  el  Seminario  como  algo  suyo.  Parece  que  v'^e 
creyó  obligado  a  heredar  con  el  apellido,  el  amor  y  el  interés  de 
su  excelso  tio  por  aquella  institución,  creada  por  él.  Es  lo  cierto, 
que,  según  la  frecuencia  de  sus  visitas,  era  un  continuo  de  la  ca- 
sa, y,  según  se  ofrecía  para  oficiar  en  las  fiestas,  diríase  un  ca- 
pellán de  Regina.  De  ahí  que  nunca  dejase  de  asistir  y  presidir 
el  Oficio  fúnebre,  que  se  celebraba  todos  los  años  el  28  de  julio, 
en  sufragio  de  Mons.  Escalada,  lo  cual  continuó  haciendo,  aun 
siendo  Obispo,  como  en  1898,  en  que  celebró  de  pontifical  (39). 

Pero  quien  encarnó  más  hondamente  aún  el  amor  de  Mon- 
señor Escalada  al  Seminario  y  a  la  Compañía  de  Jesús  fué  Mon- 
señor Espinosa.  Sin  duda  que  daría  lugar  a  un  interesante  estu- 
dio la  investigación  de  las  causas,  que  tan  incondicionalmente 
mantuvieron  unido  el  noble  y  a  la  par  humilde  y  apostólico  espí- 
ritu de  Monseñor  Espinosa  con  la  Compañía  de  Jesús.  Ciñén- 
donos  a  la  época  a  que  nos  referimos,  lo  diremos  todo  con  una 
palabra,  es  a  saber,  que  Mons.  Espinosa,  ya  como  Secretario,  ya 
como  Provisor  y  Vicario  General  de  Mons.  Aneiros,  fué  el  más 
fiel  intérprete  de  sus  afectuosos  sentimientos,  y  el  más  generoso, 
abnegado  y  gustoso  ejecutor  de  sus  paternales  deseos  respecto 
del  Seminario  y  de  la  Compañía  (40).  Para  Monseñor  Espinosa 
todo  lo  que  afectase  al  Seminario  y,  aun  más,  a  la  Compañía,  re- 
vestía el  carácter  de  cosa  privilegiada  y  más  que  propia. 

Ciertamente  que  es  un  honor  de  alto  aprecio  para  la  histo- 
ria del  Seminario  de  Regina,  dirigido  por  la  Compañía  de  Jesús, 
el  haber  merecido  tan  vivo  afecto  e  incondicional  adhesión  de 
parte  de  tales  personas,  gloria,  sin  duda  alguna,  de  la  Iglesia  de 
Buenos  Aires. 


(39)  Monseñor  Juan  N.  Terrero,  Vicario  General  del  Arzobispado  de 
Buenos  Aires,  fué  consagrado  Obispo  T.  de  Delcos,  el  día  19  de  junio  de 
1898. 

(40)  Monseñor  Mariano  A.  Espinosa  fué  consagrado  Obispo  T.  de  Ti- 
beriópolis,  juntamente  con  Mons.  Juan  Agustín  Boneo  Obispo  T.  de  Ar- 
sinoe,  el  día  22  de  octubre  de  1893. 
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15.  Mucho  se  ha  hablado  de  la  falta  de  condiciones  adecua- 
das del  edificio  del  Seminario  de  Regina  Martyrum  y  de  la  nece- 
sidad imperiosa  en  que  se  hallaba  de  una  reforma  total.  La  idea 
dominante  desde  antiguo  era  la  de  levantar  allí  mismo  un  edifi- 
cio amplio  y  capaz  para  la  numerosa  comunidad  actual  y  con 
miras  a  un  porvenir  de  mayor  prosperidad  aún.  Monseñor  Anei- 
ros  consagró  los  últimos  anhelos  de  su  vida  a  la  realización  de 
ese  ideal.  El  10  de  enero  de  1894  se  dirigió  al  R.  P.  José  Saderra, 
que  había  sido  Rector  del  Seminario  y  ocupaba  a  la  sazón  el  car- 
go de  Superior  de  la  Misión,  diciéndole  claramente  que  era  ya 
tiempo  de  ocuparse  con  seriedad  del  edificio  del  Seminario,  que 
por  tantas  vicisitudes  había  pasado,  aunque  sin  dejar  de  prospe- 
rar, hasta  llegar  a  la  altura  en  que  entonces  se  hallaba.  Añadía 
que  estimando  en  mucho  la  generosa  donación  de  Mons.  Escala- 
da, "que  encarecidamente  encargó  a  sus  albaceas  procurasen  se 
conservase  siempre  en  ese  local  el  Seminario  Conciliar,  a  cargo 
de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  él  había  hecho  entrega  al 
R.  P.  Superior  por  escritura  pública".  Recordábale  las  graves  di- 
ficultades que  ofrecía  entonces  variar  de  local,  mientras  que  se- 
ría muy  posible  levantar  allí  un  Colegio  adecuado  con  las  condi- 
ciones necesarias.  Finalmente  apelaba  a  su  experiencia,  y  le  su- 
plicaba que  le  manifestase  su  parecer,  añadiendo  aún  el  presu- 
puesto de  gastos  que  deberían  realizarse  (41). 


(41)  No  puede  caber  duda  sobre  las  ideas  de  Monseñor  Aneiros  res- 
pecto del  edificio  del  Seminario.  He  aquí  la  Nota,  fechada  el  5  de  junio  de 
1893  y  dirigida  a  Doña  Isabel  Armstrong  de  Elortondo,  según  la  cual  se 
trataba  de  agrandar  o  ensanchar  el  Seminario  de  Buenos  Aires. 

"Por  las  presentes,  decía,  y  siendo  de  suma  urgencia  agrandar  el  edi- 
ficio del  Seminario  Conciliar,  donde  se  forma  el  Clero  del  país,  cuya  nece- 
sidad es  cada  día  mayor,  por  ser  aquél  de  nueva  ci-eación  y  aumentarse  tan- 
to la  población  y  consiguientemente  haber  demanda  de  nuevas  Parroquias  y 
erigirse  frecuentemente  nuevas  capillas;  habiendo  por  esto  determinado  so- 
licitar personalmente  y  por  medio  de  señores  y  señoras,  dignos  de  toda 
nuestra  confianza,  la  cooperación  y  auxilios  de  los  fieles,  confiando  e  indu- 
cido por  las  excelentes  cualidades  de  la  señora  Dña.  Isabel  Amstrong  de 
Elcrtondo,  le  pedimos  y  comisionamos  para  que  por  sí  o  acompañada  de 
otras  señoras,  animadas  de  su  buen  espíritu,  solicite  recursos  y  auxilios 
pecuniarios  para  esta  obra  y  ensanche  del  Seminario  Conciliar  Bonaerense. 
Esta  Comisión,  para  no  ser  interrumpida  por  otra,  durará  quince  días,  des- 
de la  fecha  y  nos  dará  relación  nominal  de  las  personas  que  generosamente 
contribuyan  a  una  obra  que  sin  duda  merece  preferencia  para  todo  buen 
católico  y  amante  del  progreso  de  la  nación". 


Falta  de  condiciones  del  edificio  antiguo  y  plan. 
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El  P.  Saderra,  que  abundaba  en  las  mismas  ideas,  se  entre- 
vistó con  el  P.  Miguel  Tugues,  Rector  del  Seminario,  y  los  dos 
aceptaron  el  plan  del  Sr.  Arzobispo  y  aun  presentaron  al  Pre- 
lado un  bosquejo  de  lo  que  creían  convendría  hacerse.  Reflejo  de 
esa  entrevista  es  la  circular  que,  con  fecha  27  del  mismo  mes, 
dirigió  Monseñor  Aneiros  a  los  Párrocos  de  la  Arquidiócesis. 
Decía  así: 

"Nuestro  Seminario  Conciliar  reclama  con  urgencia  un  edi- 
ficio superior  y  competente.  Después  de  consultarlo  y  meditarlo 
debidamente,  creemos  que  éste  debe  hacerse  en  el  actual  local 
donado  por  el  limo,  y  Excmo.  Sr.  D.  M.  Escalada,  de  santa  me- 
moria, para  este  objeto.  En  consecuencia,  hemos  adoptado  el 
proyecto  presentado  por  el  R.  P.  Rector  y  examinado  convenien- 
temente. 

Debiendo  buscar  recursos  para  tan  importante  obra,  no  po- 
demos menos  de  dirigirnos  al  señor  Cura,  pidiendo  y  encargán- 
dole que  promueva  en  su  parroquia  una  suscripción  al  efecto,  la 
que  será  de  lo  que  dieren  las  personas  por  una  vez  inmediata- 
mente y  de  una  anualidad  de  cien  pesos,  desde  la  fecha  en  que 
se  suscriban  hasta  la  terminación  de  la  obra,  que  se  calcula  en 
dos  años. 

Dentro  de  dos  meses  de  esta  fecha,  nos  remitirá  el  señor  Cu- 
ra una  relación  de  las  suscripciones  que  hubiere  obtenido  en  su 
parroquia,  acompañando  la  que  efectivamente  se  hubiese  reuni- 
do y  con  una  nominación  y  explicación  de  todo,  que  se  entregará 
personalmente  a  cualquiera  de  nuestros  limos.  Vicarios  o  nuestro 
Canónigo  Secretario. 

No  necesito  recomendar  a  Vd.  esta  obra,  pues  tengo  prue- 
bas de  la  estimación  que  hace  Vd.  del  Seminario  Conciliar,  ya 
en  la  remisión  de  alumnos,  ya  en  su  consideración  personal  y 
en  la  contribución  asignada,  según  el  Concilio  de  Trente". 

Entre  tanto  acudía  también  Mons.  Aneiros  al  Gobierno.  Era 
Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública  el  Dr.  D.  José  V.  Za- 
pata. En  nota  de  23  de  junio  le  hacía  una  suscinta  historia  del 
Seminario  de  Buenos  Aires,  llamándole  la  atención  sobre  la  par- 
te que  tradicionalmente  había  tenido  en  él  el  Gobierno  de  la 
Nación.  Recordábale  la  ley  nacional  de  7  de  septiembre  de  1858, 
por  la  que  se  crearon  los  Seminarios  de  todas  las  diócesis,  asig- 
nándose una  partida  anual  para  el  edificio,  mientras  no  lo  tu- 
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viese  propio,  y  el  Decreto  de  15  de  febrero  de  1865,  por  el  que 
se  estableció  oficialmente  el  de  Buenos  Aires,  sujetándolo  a  la 
jurisdicción  del  Obispo.  Recordábale  además  que  desde  1878  no 
se  había  pagado  el  alquiler  del  Seminario  ofrecido  por  el  Gobier- 
no. Y  terminaba  con  una  patética  peroración,  concebida  en  estos 
términos : 

"Pero,  señor  Ministro,  la  necesidad  del  edificio  competente 
siempre  reclamado,  porque  .se  sentía  con.siderablemente,  .se  hace 
urgente  e  indi.spensable  hoy,  que  .se  ha  elevado  al  cuádruplo  el 
número  de  alumnos.  Teniendo  ¡Presente  que  no  dejó  jamás  de  re- 
clamarse el  cumplimiento  de  la  ley  de  septiembre  de  1858,  prin- 
cipalmente después  de  la  integración  Nacional,  ni  .se  desconoció 
ni  dejó  de  prometerse  su  cumplimiento,  y  se  e.speró  siempre  me- 
jores días,  y  creyendo  yo  que  éstos  son  los  mejores  días  y  que 
no  es  mejor  esperar  la  abundancia,  sino  hacer  esfuerzos  para 
cumplir  nuestros  deberes  y  pudiendo  con  buena  voluntad  y  mo- 
derada economía  hacerlo;  solicito  del  Excmo.  Gobierno  que  .se 
acuerde  a  la  obra  del  Seminario  la  suma  de  ciento  ocho  mil  pe- 
sos ($  108.000)  a  que  ascienden  los  36  años  transcurridos  desde 
la  ley  de  septiembre  de  1858,  a  $  3.000  por  año,  y  si  esta  suma  no 
fuese  suficiente,  como  parece  que  no  lo  será,  se  agregue  una  men- 
sualidad de  mil  pesos  al  mes  hasta  la  terminación  de  la  obra,  por 
supuesto,  dándose  cuenta  documentada  y  previo  informe  sobre  las 
cantidades  que  se  entreguen*'. 

La  circular  apremiante  dirigida  al  Clero  y  por  su  medio  al 
público  en  general,  produjo  algún  efecto.  El  1'^  de  abril  aparece 
la  primera  limosna  de  1000  $  de  D.  Pedro  Celestino  López,  ofre- 
cida al  P.  Pascual  Durán,  Procurador  del  Seminario,  siguiendo 
la  familia  de  López  Seco  y  otras,  con  sus  aportaciones.  Monse- 
ñor Espinosa  es  quien  en  esa  primera  época  se  ocupa  más  acti- 
vamente de  dirigir  las  buenas  voluntades  de  los  fieles  hacia  el 
Seminario.  Con  él  propiciaron  el  movimiento  principalmente  los 
Síes.  Párrocos  O'Gorman,  de  San  Nicolás;  Fonticelli,  de  Mont- 
serrat; de  la  Torre,  de  la  Concepción;  Alcobet,  de  San  Ignacio  y 
las  Casas,  del  Socorro,  y  varias  piadosas  señoras,  entre  todas  las 
cuales  se  destacó  doña  Isabel  A.  de  Elortondo.  Con  todo,  no  se 
allegaba  lo  bastante,  como  para  animarse  a  emprender  una  obra 
de  tanto  gasto.  Ello  dió  lugar  a  una  nueva  circular  dirigida  por 
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el  Secretario  del  Arzobispado  a  los  señores  Curas  Párrocos  de 
Buenos  Aires.  Decía  así: 

"El  infrascrito  ha  recibido  encargo  del  Excmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  hacer  presente  a  Vd.  que  desea  se  sirva  contestarle  sobre 
lo  comunicado  en  su  nota  de  fecha  27  de  marzo  último,  relativa- 
mente al  Seminario  Conciliar". 

Este  nuevo  llamado  activó  un  poco  la  recaudación. 

Pero  en  este  punto  estaban  las  gestiones,  en  que  tan  empe- 
ñosa parte  tomaba  Monseñor  Aneiros,  cuando  ocurrió  su  inespe- 
rada muerte,  el  3  de  septiembre  de  1894. 

La  suma  total  recogida  en  efectivo,  a  14  de  marzo  de  1895 
era  de  22.990  $  con  24  centavos,  quedando  en  promesa  varias 
suscripciones  anuales  (42). 

16.  La  muerte  del  Prelado  no  detuvo  el  movimiento  iniciado 
en  pro  del  Seminario.  Monseñor  Juan  Agustín  Boneo,  elegido  Vi- 
cario Capitular,  nombró  inmediatamente  una  Comisión  que  aten- 
diese al  asunto.  He  aquí  el  Auto,  fechado  en  Buenos  Aires,  el  día 
8  de  octubre  de  1894: 

"Nos,  Don  Juan  A.  Boneo,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  Titular  de  Arsinoe,  Vicario  Ca- 
pitular y  Gobernador  de  la  Arquidiócesis  de  la  Sma.  Trinidad  de 
Buenos  Aires,  en  sede  vacante: 

Considerando  conveniente  a  nuestro  cargo  el  conservar  y 
continuar  todas  aquellas  obras  llevadas  a  cabo  o  iniciadas  por 
el  virtuoso  y  celoso  Arzobispo  Dr.  D.  Federico  Aneiros,  entre 
las  cuales  figura  en  primera  línea  la  edificación  del  Seminario 
Conciliar,  que  era  uno  de  los  más  ardientes  deseos  de  su  cora- 
zón, creemos  llegado  el  momento  de  nombrar  una  Comisión  dio- 
cesana, para  que  continúe  esos  trabajos,  ya  sea  tomando  nota 
de  las  suscripciones  obtenidas  por  los  señores  Curas  Párrocos  u 
otras  personas  comisionadas  por  el  Excmo.  Señor  Arzobispo,  o 
bien  fomentando  esa  suscripción  en  la  forma  proyectada  u  otra 
que  estimen  más  conveniente  y  encargándose  de  percibir  las 
cantidades  suscritas.  Para  esto,  y  bajo  la  presidencia  del  limo, 
y  Rmo.  Señor  Dr.  D.  Mariano  A.  Esplinosa,  Obispo  Tit.  de  Tibe- 
riópolis,  nuestro  Pro-Vicario,  nombramos  en  comisión  a  los  se- 


(42)  Libro  de  las  lim.oí^ms  a  favor  del  Seminario.  —  1894-1895.  (Ar- 
chivo priv.  del  Seminario). 
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ñores:  Pro- Vicario,  Can.  Dr.  D.  Juan  N.  Terrero,  Can.  Dignidad 
Dn.  Marcos  Ezcurra,  Cans.  Hons.  y  Curas  Rectores:  Dr.  D. 
Eduardo  O'Gorman,  Dn.  Antonio  Rasore,  Dn.  Luis  I.  de  la  To- 
rre y  Za.,  Dn.  Felipe  Fcnticelli,  Dn.  José  A.  de  Casas,  y  Cura  ti- 
tular de  Santa  Lucia,  Dn.  José  A.  Orzali;  Presbiteros  R.  P.  Mi- 
guel Tugues  y  Dn.  Juan  N.  Kiernan,  Dr.  D.  Abel  Bazán,  Dr.  D. 
Ezequiel  Pereyra,  Dr.  D.  Apolinario  Casabal  Dr.  D.  Tomás  An- 
chorena,  Dr.  D.  Luis  Ortiz  Basualdo,  Ingeniero  D.  Rómulo  Ayer- 
za,  Dr.  D.  Leonardo  Pereyra  Iraola,  Dr.  D.  Norberto  R.  Fresco, 
Dr.  D.  Nicanor  G.  de  Nevares,  D.  Alejandro  Caride  y  Dr.  D.  Ber- 
nardino  Bilbao". 

Esta  Comisión  reunióse  por  vez  primera  el  día  9  de  noviem- 
bre de  1894  en  el  palacio  arzobispal,  al  que  acudieron  todos  los 
miembros  eclesiásticos,  a  excepción  de  Terrero,  ausente  aque- 
llos dias  de  la  ciudad,  y  de  los  seglares,  el  Sr.  Ingeniero  D. 
Rómulo  Ayerza  y  los  doctores  Abel  Bazán,  Nicanor  G.  de  Neva- 
res y  Bernardino  Bilbao.  Esta  primera  sesión  se  redujo  a  de- 
clararse constituida  la  comisión,  al  nombramiento  de  tesorero  y 
secretario  de  la  misma,  cargos  que  recayeron  en  el  P.  Tugues, 
Rector  del  Seminario,  y  en  el  Sr.  Presbítero  D.  Pedro  Muñago- 
rri,  respectivamente,  y  a  dar  cuenta  de  una  nota  enviada  por  el 
Gobierno  al  Vicario  Capitular,  en  la  que  acusando  recibo  de  la 
que  le  había  enviado  Monseñor  Aneiros,  reclamando  el  pago  de 
la  deuda  que  tenía  sobre  el  Seminario,  manifestaba  que  procura- 
ría incluir  en  el  Presupuesto  la  suma  reclamada.  Sobre  esto  se 
resolvió  hacer  gestiones  para  que  los  diputados  que  componían  la 
comisión  del  Presupuesto  despachasen  favorablemente  la  parti- 
da en  cuestión.  Por  fin  se  pidieron  al  P.  Rector  las  listas  de  las 
suscriciones  que  ya  existían  en  su  poder.  La  segunda  reunión  se 
celebró  el  30  del  mismo  mes.  En  ella  se  propició  el  nombramiento 
de  comisiones  parroquiales  para  arbitrar  fondos  en  toda  la  ar- 
quidiócesis  para  la  obra  del  Seminario  y  fueron  aceptados  los 
nuevos  miembros  que,  a  invitación  del  Sr.  Vicario  Capitular,  ha- 
bía nombrado  la  Asociación  Católica,  es  a  saber,  el  Dr.  Santiago 
G.  O'Farrell  y  D.  Juan  Coronado. 

Con  posterioridad  se  urgió  la  resolución  adoptada,  por  me- 
dio de  circulares,  enviadas  a  todas  las  parroquias  y  firmadas 
por  Mons.  Espinosa,  como  Presidente,  aunque  con  resultado  di- 
verso, como  era  de  esperar. 
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En  1895,  la  actividad  de  la  Comisión  remitió  considerable- 
mente. En  la  reunión  del  2  de  julio  se  hallaron  presentes  tan 
sólo  el  P.  Tugues,  el  Rdo.  Sr.  Fonticelli  y  los  doctores  Tomás  de 
Anchorena,  Apolinario  Casabal  y  Bernardino  Bilbao,  y  en  la  del 
28  de  agosto,  el  Dr.  Terrero,  el  P.  Tugues  y  los  Rdos.  Fonticelli 
y  Kiernan.  No  parece  sino  que  se  esperaba  la  llegada  del  nuevo 
Arzobispo,  Monseñor  Uladislao  Castellano,  para  reemprender  la 
marcha.  Sin  embargo,  aquella  llegada  trajo  sus  modificaciones. 
El  Dr.  Espinosa  presentó  al  Sr.  Arzobispo  su  renuncia  de  Presi- 
dente, el  21  de  marzo  de  1896,  siendo  elegido  para  sucederle  el 
Dr.  Terrero.  Desde  la  toma  de  posesión  de  Mons.  Castellano,  co- 
menzó a  vacilar  la  idea  acariciada  de  Monseñor  Aneiros  de  le- 
vantar el  nuevo  edificio  del  Seminario  en  el  mismo  local  de  Re- 
gina. Ahora  se  oponía  a  ella  la  de  levantarlo  en  un  sitio  aparta- 
do, aunque  cercano  de  la  ciudad.  Los  pros  y  los  contras  de  ambos 
planes  comenzaron  a  ser  objeto  de  discusiones  interminables,  que 
trascendieron  por  la  importancia  del  asunto,  fuera  de  la  Comi- 
sión. Porque  si  muy  serias  parecían  las  razones  que  favorecían 
a  Regina,  por  ser  lugar  ya  histórico  del  Seminario,  por  la  volun- 
tad del  Fundador,  por  la  mayor  proximidad  de  la  Catedral,  por 
la  afluencia  del  público  a  los  actos  del  Seminario,  por  la  edu- 
cación urbana  de  los  mismos  alumnos  y  por  la  actual  posesión 
del  terreno,  no  lo  parecían  menos  las  razones  que  favorecían  el 
salir  de  la  ciudad;  pues  tratándose  de  una  institución  educacio- 
nal y  sobre  todo  eclesiástica,  eran  inapreciables  las  ventajas  que 
ofrecía  el  campo  para  el  estudio  y  la  tranquilidad  espiritual.  So- 
bre ello,  añadíase  que  las  razones  sentimentales  y  aun  económi- 
cas debían  ceder  a  las  evidentes  ventajas  de  la  educación  de  los 
seminaristas  y,  finalmente,  que  las  facilidades  para  las  comuni- 
caciones que  había  con  Buenos  Aires  y  que  cada  día  serían  ma- 
yores, resolvían  satisfactoriamente  el  problema  de  la  distancia. 

Esta  discusión,  que  duró  gran  parte  del  año  1896,  terminó 
con  la  resolución  en  firme  de  trasladar  el  Seminario  a  las  afue- 
ras de  Buenos  Aires.  Varios  sitios  se  tuvieron  en  vista ;  pero 
ninguno  pareció  reunir  mejores  condiciones  para  el  fin  que  se 
deseaba  que  un  campo  situado  en  las  cercanías  de  la  estación  del 
Tranvía  Rural  de  la  Compañía  Lacroze,  en  Villa  Devoto.  Tratá- 
base de  una  extensión  de  unas  cuatro  hectáreas  tierra  de  labor, 
aunque  entregada  entonces  al  pastoreo.  Ninguna  obra  de  la  ma- 
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no  del  hombre  se  levantaba  en  aquel  sitio;  sólo  algunos  añosos 
ombúes  testimoniaban  el  paso  silencioso  de  los  siglos  por  aquel 
campo  de  imponente  soledad.  Y  sin  embargo,  estaba  escrito  en 
el  libro  de  la  Providencia  que  allí  debía  surgir  la  obra  máxima 
de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires,  y  que  de  allí,  como  de  otro  árido 
desierto,  debía  brotar  el  agua  viva,  que  apagaría  la  .sed  espiri- 
tual de  un  gran  pueblo. 


CAPITULO  IX 


El  nueto  edificio  del  Seminario  en  Villa  Devoto 
(1897-1936) 

Sumario:  1.  Ubicación  del  nuevo  edificio;  la  primera  piedra.  —  2.  En 
busca  de  fondos;  la  familia  de  Anchorena.  —  3.  Ante-proyecto  del  edificio. 
—  4.  Empréndense  íais  obras;  su  suspensión.  —  5.  La  iglesia,  obra  de  Doña 
Mercedes  Castellanos  de  Anchorena.  —  6.  Mo'nseñor  Espinosa,  Arzobispo  de 
Buenos  Aires;  su  solicitud  inmediata  por  el  Seminario;  reorganización  de 
la  Comisión;  prosiguense  las  obras.  —  7.  Proyecto  de  venta  del  antiguo  Se- 
minario; los  parientes  de  Mons.  Escalada.  —  8.  Comisión  auxiliar  de  Seño- 
ras; mtevas  limosnas;  aporte  del  Estado.  —  9.  Sentencia  en  el  pleito  de 
Regina.  —  10.  Renuncia  la  Comqmñía  a  sus  derechos;  enajénase  la  finca.  — 
11.  Situación  de  los  Jesuitas  jitnto  a  la  iglesid  de  Regina.  —  12.  Nueves  li- 
mosnas y  nuevas  obras.  —  13.  La  percepción  de  impuestos.  —  H.  Una  nue- 
va ala  del  edificio;  los  estudiantes  de  la  Compañía  de  Jesús.  —  15.  Muerte 
del  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Espinosa.  —  16.  Molestias  a  la  Compañía.  —  17. 
Construcción  del  ala  postrera. 

1.  El  día  13  de  mayo  de  1897,  el  Dr.  Juan  N.  Terrero,  Pre- 
sidente de  la  Comisión  de  la  Obra  del  Seminario,  anunció  a  los 
miembros  que  acudieron  aquel  día  a  la  reunión  (1),  que  se  ha- 
bía comprado  ya  un  terreno  de  unos  60.000  metros  cuadrados,  a 
30  centavos  el  metro,  y  que  el  lugar  escogido  era  Villa  Devoto, 
suburbio  situado  al  Noroeste  de  Buenos  Aires  (2).  Añadió  que 
los  planos  estaban  ya  trazados  por  el  Ingeniero  D.  Pedro  J.  Co- 
ni,  y  que  se  hallaban  allí  de  manifiesto.  Era  ya,  pues,  un  hecho 
la  adquisición  del  local  para  el  nuevo  edificio  del  Seminario  y 
prometía  serlo  de  inmediato  su  construcción. 

Poco  había  sonado  hasta  entonces  en  los  oídos  de  los  mora- 


(1)  Eran  el  P.  Antonio  Falgueras,  Rector  del  Seminario,  los  señores 
Presbíteros  Orzali,  Kiernan  y  Larger,  el  Ingeniero  D.  Rómulo  Ayerza  y  el 
Dr.  Nicanor  de  Nevares. 

(2)  Los  datos  recordados  por  el  Dr.  Terrero  en  aquella  reunión,  acerca 
de  la  superficie  y  del  precio,  según  consta  en  las  Actas,  no  eran  del  todo 
exactos,  como  luego  se  verá. 
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dores  de  la  capital  de  la  República  Argentina  el  nombre  atra- 
yente  y  sugeridor,  por  la  idea  de  piedad  que  suscita,  de  Villa 
Devoto.  Decíase  que  era  un  sitio  sano,  elevado,  pintoresco  y  de 
fácil  comunicación  con  la  ciudad;  cualidades  suficientes  para 
recomendar  un  paraje  para  casa  de  estudios,  en  los  vastos  y 
uniformes  alrededores  de  Buenos  Aires.  Por  otra  parte,  su  his- 
toria no  era  antigua. 

En  1889,  D.  Antonio  Devoto,  italiano  inteligente  y  empren- 
dedor, ejercía  la  presidencia  del  Banco  inmoviliario,  que  se  de- 
nominó muy  luego;  "La  Inmoviliaria",  y  desde  ese  cargo  con- 
siguió que  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires  realizase  el  traza- 
do de  una  nueva  villa,  que  pronto  tomó  su  propio  nombre,  de- 
nominándose Villa  Devoto,  aunque  al  principio  llevó  el  nombre 
de  Santa  Rosa.  Para  la  habilitación  de  calles  y  plazas  se  cedie- 
ron 2.000.000  de  varas  cuadradas  de  tierra,  que  pasaron  a  ser 
explotadas  por  el  dicho  Banco  Inmoviliario.  A  él  se  compró  el 
terreno,  donde  debía  erigirse  el  Seminario. 

Formalizóse  el  contrato  de  venta  el  28  de  julio  de  1896,  auto- 
rizando el  documento  con  su  firma  D.  Marcelino  Unzué,  Vice 
Presidente  de  la  Sociedad  "La  Inmoviliaria" ;  Monseñor  Uladis- 
lao  Castellano,  Arzobispo  de  Buenos  Aires;  D.  Esteban  Della 
Chá,  Gerente  de  la  Sociedad,  y  D.  Fernando  Bourdieu,  Traduc- 
tor público,  cuya  intervención  había  sido  requerida  por  razón  de 
los  documentos  latinos,  que  atestiguaban  el  nombramiento  de 
Mons.  Castellano  para  Arzobispo  de  Buenos  Aires;  y  como  tes- 
tigos, D.  Manuel  A.  Silva  y  D.  Luis  F.  Cornejo.  La  Escritura  fué 
extendida  por  D.  Darío  Beccar,  Escribano  público,  el  19  de  sep- 
tiembre del  mismo  año.  Se  compró  el  terreno  a  50  centavos  el 
metro  cuadrado  y  el  costo  fué  de  19.265  pesos  con  83  centa- 
vos (3). 

Es  de  advertir  que,  desde  sus  comienzos,  se  deseó  por  los 
iniciadores  de  la  nueva  "población",  que  ella  tuviese  el  carácter 
de  colonia  italiana;  y  así  fué  al  principio,  sin  que  faltasen  en 
ella  elementos  extremistas  garibaldinos.  Pero  aquel  carácter  des- 
apareció muy  pronto,  dada  la  afluencia  de  extranjeros  proce- 
dentes de  otras  naciones,  que  fueron  atraídos  por  las  excelentes 


(3)  Archivo  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires;  legajo  23,  n'^  22.  El 
título  de  propiedad  se  halla  anotado  en  el  Registro  Civil  de  Contratos  pú- 
blicos de  la  Capital,  en  el  núm.  47  del  año  1896. 
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cualidades  del  sitio.  Para  la  vida  religiosa  fué  un  elemento  im- 
portante D.  Juan  O.  Hall,  piadoso  católico  inglés,  que  fué  deno- 
minado "rey  de  lás  flores",  por  haber  dedicado  sus  haberes  y 
aun  su  vida,  al  cultivo  de  plantas  florales.  El  Sr.  Hall  favoreció 
el  culto  católico  y  habilitó  cerca  de  su  quinta  una  pequeña  capilla, 
donde  se  celebraba  el  Santo  Sacrificio.  Entre  tanto  crecía  rápida- 
mente el  núcleo  urbano  de  Villa  Devoto,  siendo  siempre  D.  An- 
tonio, el  fundador,  su  protector  obligado,  a  quien  se  debieron  va- 
liosas instituciones  de  la  Villa,  principalmente  la  magnífica  igle- 
sia, donde  radica  hoy  la  Parroquia  de  Villa  Devoto,  cuyo  titular 
es  S.  Antonio  de  Padua,  en  cuya  cripta  descansan  los  restos  del 
Fundador  y  los  de  su  primera  esposa,  Doña  Rosa  Víale  de  De- 
voto. 

En  Villa  Devoto,  pues,  iba  a  levantarse  el  nuevo  Seminario, 
cuya  propiedad,  limitada  por  las  calles  denominadas  entonces 
Caracas,  Madrid,  Wáshington,  Tequendama,  Avenida  San  Mar- 
tín y  Lisboa,  comprendía  como  cuatro  cuadras,  que  llevaban  los 
números  174,  175,  199  y  200;  y  era  de  284  por  162  metros.  Pero 
como  el  terreno  comprado  estaba  cruzado  por  dos  caminos  públicos, 
destinados  a  convertirse  en  calles,  a  medida  que  creciese  la  pobla- 
ción. Monseñor  Terrero  solicitó  y  obtuvo  de  la  Municipalidad,  con 
fecha  8  de  agosto  de  1896,  poder  cerrar  dichas  calles  ,para  que  los 
edificios  no  estuviesen  separados ;  y  así  quedó  aumentada  la  super- 
ficie, que  era  de  38.531  metros  cuadrados,  con  el  espacio  corres- 
pondiente a  las  calles  interceptadas,  las  cuales  tenían  un  área 
de  unos  8.000  metros  cuadrados.  De  esta  suerte,  la  superficie 
total  del  terreno  del  Seminario  ascendió  exactamente  a  46.260 
metros  cuadrados. 

He  aquí  la  Nota  de  la  Intendencia  Municipal  referente  a  la 
clausura  de  las  antedichas  calles: 

"Buenos  Aires,  agosto  10  de  1896.  —  Intendencia  Municipal 
de  la  Capital.  —  Sección  Obras  Públicas,  n'-'  1110.  —  A  Su  S.  1. 
el  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires.  —  Como  consecuencia  de  la 
nota  de  S.  S.  I.  de  fecha  3  de  julio  ppdo.,  en  que  manifestaba 
que  había  que  reunir  en  un  solo  lote  las  fracciones  Nos.  174,  175, 
199  y  200,  para  levantar  el  edificio  destinado  a  Seminario  Con- 
ciliar en  "Villa  Devoto",  trascribo  a  S.  S.  I.  la  siguiente  resolu- 
ción :  "Buenos  Aires,  agosto  8  de  1896.  —  Por  cuanto :  el  H.  C. 
Deliberante  ha  sancionado  la  siguiente  —  Resolución  —  Art.  1". 
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Queda  «in  efecto  la  apertura  de  las  calles  Panamá,  entre  Ma- 
drid y  Lisboa;  Edimburgo,  entre  Tequendama  y  Caracas.  Art.  2''. 
Comuniqúese  al  D.  T.  Lino  Loureyro  —  Eugenio  F.  Soria  —  Secre- 
tario. —  Por  tanto  —  Cúmplase,  comuniqúese  e  insértese  en  el 
D.  M.  Bunge.  —  Antonio  üellepiane,  Secretario.  Exp.  15.680  -  A  - 
96.  Saludo  a  S.  S.  L  con  mi  más  distinguida  consideración.  —  An- 
tonio Dellepiane".  (4). 

En  la  sesión  citada  comunicó  igualmente  el  Dr.  Terrero 
que  era  voluntad  expresa  de  Monseñor  Uladislao  Castellano,  Ar- 
zobispo de  Buenos  Aires,  que  la  Comisión  por  la  obra  del  Semi- 
nario tomase  a  su  cargo  la  construcción  del  edificio;  y  que,  de- 
bidamente autorizado  para  ello,  nombraba  en  sub-comisión,  pa- 
ra correr  con  la  dirección  inmediata  del  trabajo,  al  P.  Antonio 
Falgueras,  Rector  del  Seminario  y  al  Sr.  Ingeniero  D.  Rómulo 
Ayerza.  Esta  sub-comisión  estaría  asociada  a  la  Presidencia. 
Finalmente  anunció  el  Dr.  Terrero  que  la  piedra  fundamental 
del  Seminario  sería  bendecida  y  colocada  por  el  Sr.  Arzobispo  el 
día  27  del  corriente  mes  de  mayo,  festividad  de  la  Ascención. 
Consecuencia  de  esta  resolución  fué  el  nombramiento  de  una  co- 
misión especial  que  preparase  la  solemnidad  (5).  a  la  que  se 
procuró  dar  e!  mayor  realce  posible.  Fueron  nombrados  padri- 
nos el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  D.  José  Evaristo 
Uriburu  y  Dña.  Mercedes  Castellanos  de  Anchorena.  El  pri- 
mero resolvió  enviar  como  representante  suyo  al  Dr.  D.  Antonio 
Bermejo,  Ministro  de  Culto  e  Instrucción  Pública.  E!  Sr.  Arzo- 
bispo invitó  con  nota  especial  al  Deán  y  Cabildo  Metropolita- 
no (6)  y  a]  Presidente  de  la  Comisión  de  Fomento  de  Villa 
Devoto  (7). 


(4)  Archivo  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires.  Copia  do  la  Xota  que 
obra  en  el  expediente  "Título  de  propiedad"  del  Seminario. 

(5)  Estaba  formada  por  los  señores  Presbíteros  Larger  y  Muñagorri 
y  los  señores  José  Ignacio  Orzali,  V.  E.  Lobato  y  Alejandro  Calvo. 

(6)  Decía  así:  "Al  V.  Deán  y  Cabildo  Metropolitano:  Tengo  el  honor  de 
invitar  a  V.  S.  a  acompañarme  en  el  acto  de  la  colocación  de  la  piedra 
fundamental  del  nuevo  Seminario,  en  un  terreno  adquirido  en  Villa  Devo- 
to y  que  tendrá  lugar  el  jueves  27  del  corriente  a  las  2  p.  m.,  debiendo  el 
tren  especial  partir  de  la  Estación  Central  a  las  1  y  5  p.  m.". 

(7)  Estaba  redactada  en  estos  términos:  "Debiendo  tener  lugar  el  jue- 
ves 27  del  corriente,  a  las  2  p.  m.,  la  colocación  de  la  piedra  fundamental 
de  la  Iglesia  y  del  Seminario  de  Villa  Devoto,  tengo  el  honor  de  invitar  a 


Monseñor  Dr.  D.  Juan  N.  Terrero,  obispo  de  La  Plata 
Presidente  de  la  Comisión  Pro-Seminaiio 
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El  acto  tuvo  su  resonancia  social.  Por  aquel  tiempo,  la  idea 
del  nuevo  Seminario  ya  iba  tomando  cuerpo  y  despertando  el  in- 
terés de  los  católicos  pudientes,  máxime  de  las  señoras  de  so- 
ciedad, que  acudieron  en  buen  número  a  la  cita,  atraídas  tam- 
bién, sin  duda  alguna,  por  las  relaciones  de  parentesco  o  de  amis- 
tad con  la  distinguida  y  piadosa  dama  Dña.  Mercedes,  de  gran 
prestigio  en  la  alta  sociedad  bonaerense,  y  que  en  aquella  obra 
se  destacaba  como  la  principal  bienhechora,  pues  se  había  ofre- 
cido a  costear  ella  sola  la  iglesia  del  nuevo  Seminario.  Acudieron 
también  al  acto  numerosos  sacerdotes  y  religiosos,  con  todos  los 
alumnos  de  Regina,  para  lo  cual  D.  Teófilo  Lacroze,  Director  de 
la  Compañía  del  Tranvía  Rural,  puso  a  disposición  del  Semina- 
rio los  coches  necesarios  (8).  Fueron  dos  las  piedras  fundamen- 
tales, que  aquella  tarde  histórica  se  bendijeron  y  colocaron  por 
Monseñor  Castellano:  la  de  la  iglesia  y  la  del  edificio  del  Semi- 
nario. Cabalmente  ello  dió  lugar  a  un  momento  de  suspensión 
de  la  ceremonia,  por  cuanto  doña  Mercedes  sólo  había  creído 
aceptar  el  padrinazgo  de  la  iglesia,  pero  no  el  del  Seminario.  Re- 
sistíase modestamente  la  señora,  hasta  que  cedió  a  las  instan- 
cias del  Prelado,  aunque  con  alguna  dificultad.  En  verdad,  nin- 
gún dolo  había  intervenido;  y  los  hechos  demostraron  bien  pron- 
to que  también  fué  doña  Mercedes  C.  de  Anchorena  uno  de  los 
principales  bienhechores  del  nuevo  Seminario  que  se  iba  a  levan- 
tar. Terminada  la  ceremonia  litúrgica.  Monseñor  Luis  Duprat 
leyó  un  discurso  de  circunstancias,  en  el  que  hizo  resaltar  la 
importancia  de  la  obra  que  se  emprendía  para  la  formación  del 
clero  nacional. 

2.  Una  empresa  de  tanto  aliento  necesitaba  fondos  abun- 
dantes y  no  se  contaba  en  aquel  momento  con  ellos.  Sin  embargo 
venía  de  lejos  el  preocuparse  de  allegarlos.  En  el  Capítulo  an- 
terior se  habló  de  las  gestiones  realizadas  en  ese  sentido  por  el 
difunto  Arzobispo,  Monseñor  Aneiros.  Ellas  dieron  por  resulta- 


Vd.  y  por  su  intermedio  a  la  Comisión  que  tan  dignamente  preside,  a  asis- 
tir a  este  acto,  que  marca  el  principio  de  una  gran  obra,  cuya  realización 
redundará  en  el  adelanto  de  esa  localidad,  destinada  a  un  gran  porvenir". 

(8)  Por  amistad  especial  de  la  familia  Lacroze  con  la  Compañía  de 
Jesús,  nunca  ha  dejado  la  Dirección  del  Tranvía  de  conceder  pasaje  gratis 
a  los  Padres  del  Seminario. 
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do  la  suma  efectiva  de  22.990  $  con  24  centavos  (9),  más  la 
suscrición  ofrecida  por  meses  o  por  años  que,  según  cálculos  no 
del  todo  seguros,  ascendía  a  10.319  pesos  al  año,  y  una  solici- 
tud presentada  al  Gobierno  Nacional,  al  que  recordaba  una  an- 
tigua deuda,  garantizada  por  la  ley,  que  ascendía  a  108 . 000  $ ;  soli- 
citud que  por  el  momento  no  tuvo  efecto,  por  más  que  la  deuda 
pareció  ser  reconocida  por  el  Gobierno.  Su  sucesor  Monseñor 
Castellano  se  preocupó  inmediatamente  de  la  cuestión.  En  el 
Informe  que  elevó  en  1896  al  Ministro  de  Culto,  Dr.  Bermejo,  le 
decía,  refiriéndose  al  Seminario: 

"La  necesidad  de  clero  nacional  para  desempeñar  mi  difícil 
misión  me  preocupa  en  extremo,  Excmo.  Sr.  Ministro;  las  ne- 
cesidades aumentan  cada  día  en  razón  del  crecimiento  de  esta 
vasta  Arquidiócesis,  y  si  bien,  gracias  a  la  Divina  Providencia, 
aumentan  también  los  candidatos  para  la  carrera  eclesiástica, 
la  carencia  de  un  local  adecuado  y  los  escasos  recursos  con  que 
cuenta,  hace  imposible  su  admisión. 

El  proyecto  iniciado  por  mi  ilustre  antecesor,  de  feliz  me- 
moria, está  en  vías  de  realizarse;  se  ha  adquirido  ya  en  la  Villa 
Devoto,  un  terreno  espacioso,  con  inmejorables  condiciones  para 
la  salud,  para  levantar  en  él  el  nuevo  establecimiento  destinado 
a  la  formación  del  clero  nacional;  pero  se  necesitan  fondos  pa- 
ra ello. 

El  Excmo.  Gobierno  Nacional,  como  V.  E.  sabe,  ha  recono- 
cido un  crédito  de  ciento  y  ocho  mil  pesos  para  este  objeto,  fun- 
dado en  una  Ley  del  año  1858.  Sólo  falta  hacer  práctica  su  can- 
celación, que  podrá  hacerse  por  partes,  asignando  en  el  Presu- 
puesto la  cantidad  de  cinco  mil  pesos  m/n.  mensuales  con  ese 
objeto.  Con  esto  y  la  cooperación  del  público,  se  podrá  hacer 
frente  a  esta  obra,  cuya  realización  es  urgente,  dadas  las  con- 
diciones deficientes  del  Seminario  actual". 

Y  dirigiéndose  al  Dr.  D.  Torcuato  Gelabert,  Presidente  de 


(9)  Así  consta  del  siguiente  documento  firmado  por  Monseñor  Espi- 
nosa: "Recibí  del  R.  P.  Pascual  Durán,  Procurador  del  Seminario  Conciliar, 
la  suma  de  veinte  y  dos  mil  nueve  cientos  noventa  pesos  con  veinte  y  cua- 
tro centavos  de  curso  legal,  como  saldo  de  todas  las  cantidades  7-ecibidas  en 
diferentes  tiempos  y  por  diferentes  personas  para  la  obra  del  nuevo  Se- 
minario. —  Buenos  Aires,  mayo  29  de  1895.  —  t  Mariano  Antonio,  Obispo 
T.  de  Tiberiópolis,  Pro-Vicario.  —  Rómulo  Ayerza". 
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la  Comisión  de  Presupuesto,  de  la  Cámara  de  Diputados,  le  de- 
cía : 

"Debiendo  empezar  en  breve  la  construcción  del  Seminario 
Conciliar  para  lo  cual  se  necesitan  recursos  con  los  cuales  no 
cuenta  la  Iglesia,  y  la  formación  del  clero  nacional  es  urgente, 
dado  el  crecimiento  e  importancia  de  esta  vasta  Arquidiócesis, 
espero  que  la  Comisión  del  Presupuesto,  que  Vd.  tan  dignamen- 
te preside,  se  servirá  asignarle  en  él  la  suma  de  cinco  mil  pesos 
mensuales,  para  poder  iniciar  cuanto  antes  los  trabajos". 

E  insistiendo  en  la  idea  del  patriotismo,  le  hace  notar  que 
un  clero  nacional  y  virtuoso  es  un  poderoso  contingente  para 
e!  progreso  de  los  pueblos;  y  el  patriotismo,  tanto  de  los  miem- 
bros del  Congreso,  como  de  los  del  Poder  Ejecutivo  que  lo  han 
comprendido  así,  manifestando  particularmente  su  simpatía  ha- 
cia esta  obra  nacional,  secundará,  a  no  dudarlo,  el  dictamen  fa- 
vorable de  dicha  Comisión. 

La  Comisión  Pro  -  Seminario  casi  no  recibía  otro  apremio 
de  parte  del  Prelado  que  el  de  allegar  recursos,  y  esto  mismo  se 
repetía  en  cada  una  de  las  sesiones  que  celebraba;  aunque  hay 
que  confesar  que  poco  pudo  hacer  para  lograrlos,  a  excepción 
de  Mons.  Terrero,  quien  se  ocupó  con  éxito  en  la  empresa.  Sin 
embargo,  el  que  más  ahincadamente  tomó  el  asunto,  dando  áni- 
mo a  todos,  urgiendo  al  Prelado,  para  que  se  iniciasen  las  obras 
sin  demora  y  entregándose  él  mismo  al  trabajo  molesto  y  odio- 
so de  recabar  los  fondos  indispensables  para  que  emprendiese 
su  marcha  la  obra  anhelada  del  Seminario,  fué  el  P.  Antonio 
Falgueras,  Rector  del  mismo;  pues  nadie  como  él  sentía  su  ne- 
cesidad y  su  responsabilidad. 

He  aquí  algunos  detalles  de  la  colecta  hecha  por  el  P.  Fal- 
gueras, en  compañía  del  H.  Juan  Ribolleda,  que  bien  merecen 
consignarse  en  los  preludios  de  la  historia  del  edificio  de  Villa 
Devoto.  Aconsejóles  Dña.  Mercedes  C.  de  Anchorena,  que  visi- 
tasen a  su  próximo  pariente  D.  Tomás  S.  de  Anchorena.  Fue- 
ron, en  efecto,  recibiéndolos  D.  Tomás  con  mucha  afabilidad. 
Al  exponerle  el  P.  Falgueras  el  fin  de  la  visita,  contestóle  D. 
Tomás:  "Yo  favoreceré  la  obra  cuanto  pueda;  pero  quiero  que 
conste  que  lo  hago  por  ser  Padres  Jesuítas  los  que  están  al  fren- 
te del  Seminario.  Yo  he  heredado  de  mi  finado  padre  el  amor  a 
los  Jesuítas;  ellos  fueron  sus  maestros  y  él  me  enseñó  a  amar- 
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los  y  reverenciarlos.  Por  ahora  puede  suscribirme  con  la  suma 
de  15.000  $,  que  aumentará  en  cuanto  pueda.  Quiero  que  todo 
sea  en  memoria  de  mi  finado  padre".  Preguntóle  el  P.  Falgueras 
si  deseaba  que  su  subsidio  se  dedicase  a  alguna  parte  especial 
del  edificio;  a  lo  que  él  contestó:  "No  conozco  las  distintas  di- 
visiones que  tiene  el  Seminario".  Explicóselo  el  Padre  y  convino, 
aunque  algo  más  tarde,  el  insigne  bienhechor  en  que  se  destinase 
para  la  sección  de  Teología.  Al  despedirse  de  él,  rogóles  el  Sr. 
Anchorena  que  volviesen  pronto  y  que  no  dejasen  de  ver  a  su 
hermana  Clara  y  a  otras  personas  de  la  familia  que  les  indi- 
có (10). 

El  Sr.  Anchorena  cumplió  su  promesa,  pues  entregó  a  Mons. 
Terrero  encargado  de  recibirla,  hasta  la  suma  de  70.000  $,  a 
la  que  añadió  otros  5.000  para  libros  de  Filosofía  y  Teología 
(11),  sin  que  decreciese  su  interés  por  la  obra,  pues  la  promo- 
vió entre  los  miembros  de  su  familia;  tanto,  que  llegó  a  llamar- 
se el  Seminario  "la  obra  de  los  Anchorena".  Así  se  explica  que 
Doña  Clara  Anchorena  de  Uribelarrea  le  diese  al  P.  Falgueras, 
después  de  la  visita  que  le  hizo,  la  suma  de  20.000  $;  Doña  Ma- 
tilde Anchorena  de  Ortiz  Basualdo,  10.000  $;  Isabel  de  Ancho- 
rena, 8.300  $;  D.  Nicolás  y  D.  Juan  Esteban  de  Anchorena, 
Dña.  Estanislada  Anchorena  de  Paz,  Dña.  Lucía  Anchorena  de 
Urquiza,  Dña.  Josefa  Anchorena  de  Madariaga,  4.000  cada  uno; 
y  Dña.  Amalia  Anchorena  de  Blaquier,  20.000;  dejando  luego 
en  su  testamento  la  suma  necesaria  de  dinero  para  costear  la 
construcción  del  salón  de  actos. 


(10)  Así  lo  atestigua  el  P.  Hermán  Rinsche,  en  un  artículo  sobre  el 
P.  Falgueras,  publicado  en  el  IV  Anuario  del  Seminario,  año  1924,  pág.  81. 

(11)  He  aquí  el  Auto  con  que  agradeció  Mons.  Castellano  la  generosa 
donación : 

"Como  muestra  de  aprecio  y  gratitud  al  distinguido  católico  Doctor 
Don  Tomás  S.  de  Anchorena,  expedimos  las  presentes  letras,  cuya  copia  or- 
denamos se  conserve  en  el  Archivo  de  nuestra  Curia  y  en  el  Seminario 
Conciliar  para  perpetua  memoria  del  acto  de  generoso  desprendimiento, 
que  a  favor  de  esta  Iglesia  Metropolitana  ha  practicado  dicho  Señor.  Una 
de  las  obras  más  gratas  a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  su  Divina  Esposa,  la 
Iglesia  Católica,  al  par  que  provechosa  a  la  Sociedad,  es  sin  duda  alguna 
la  formación  de  dignos  Ministros  del  Santuario  y  esto  lo  ha  comprendido 
con  clara  visión  este  benemérito  hijo  de  la  Iglesia,  al  contribuir  con  libe- 
ralidad digna  de  encomio  a  la  completa  construcción  de  un  departamento, 
en  el  que  se  encuentran  entre  otras  dependencias  las  clases  do  Teología  Dog- 
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Muchísimos,  además  de  esta  esclarecida  familia,  contribu- 
yeron generosamente,  v.  gr.  D.  Leonardo  Pereyra  Iraola  con 
10.000  Dña.  Luisa  del  Carril  con  otros  10.000;  pero  no  es 
posible  reproducir  aquí  los  nombres  de  todos  los  bienhechores, 
por  haber  querido  muchos  de  ellos  permanecer  anónimos.  De  to- 
dos modos,  las  largas  listas  de  entradas  para  el  Seminario,  de- 
bidas al  celo  del  P.  Falgueras,  que  exivsten  aún  y  tenemos  a  la 
vi.sta,  no  dejan  lugar  a  duda  alguna,  sobre  la  parte  principalí- 
sima que  él  tuvo  en  la  obra.  Fué  de  ver  la  constancia  con  que  ca- 
si diariamente,  después  de  cumplir  con  sus  deberes  de  cátedra, 
acompañado  del  experto  H.  Ribolleda,  hizo  el  Padre  su  recorrido, 
por  espacio  de  dieciocho  meses,  pidiendo  limosna  por  el  Semi- 
nario "en  nombre  de  Dios,  que  se  lo  recompensará  con  creces", 
llevando  siempre  reflejada  en  su  rostro  afable,  a  la  par  que  as- 
cético, la  segura  confianza  en  la  Divina  Providencia.  "Si  no  fue- 
se por  el  Padre  Falgueras  — dijo  Mons.  Terrero,  Presidente  de 
la  Comisión —  no  sé  cómo  se  hubiera  edificado  el  Seminario. 
Ciertamente  no  sería  la  obra  tan  vasta  como  ahora  admiramos. 
El  fué  el  alma  de  todo  el  movimiento.  Su  insistencia,  su  decisión, 
su  confianza  eran  un  constante,  y  a  veces,  quizá  punzante  estí- 
mulo. Debo  reconocer  sinceramente,  que  sin  el  P.  Falgueras  no 
se  hubiera  hecho  lo  que  se  hizo"  (12). 

En  conclusión,  los  fondos  que  fueron  allegados  para  el  gran- 
dioso edificio  fueron,  además  de  la  suma  ya  indicada  al  princi- 


máticá.  Teología  Moral,  Filosofía  y  Derecho  Canónico,  con  sus  accesorios 
de  Biblioteca,  muebles,  útiles,  galerías,  revoques  y  pinturas  dedicando  esta 
donación  a  la  memoria  de  su  finado  padre.  Todas  estas  construcciones  que 
importan  la  suma  de  60.000  $  moneda  nacional,  de  curso  legal,  que  ya  han 
sido  obladas,  serán  realizadas  en  memoria  y  homenaje  del  esclarecido  Ca- 
tólico y  gran  Patriota  Doctor  Don  Tomás  M.  de  Anchorena,  de  acuerdo  con 
la  intención  del  donante,  y  queremos  que  para  perpetuar  su  memoria,  se 
coloque  una  lápida  en  esa  sección  del  edificio,  que  conmemore  este  hecho 
y  sirva  de  ejemplo  a  la  posteridad.  Y  para  hacer  también  algo  que  apro- 
veche a  su  alma  de  cristiano,  queremos  y  encargamos  al  Rector  del  Se- 
minario Conciliar  que  celebre  por  una  vez  un  funeral  en  sufragio  de  ella, 
y  se  diga  todos  los  años  una  misa  por  todas  las  personas  pertenecientes  a 
la  familia  del  donante.  —  Bs.  Aires,  17  diciembre  de  1897".  —  Es  copia 
fiel  del  original.  —  Luis  Duprat,  Can.  Secretario. 

Hay  una  nota  que  dice:  Se  ha  señalado  para  la  misa  anual  el  3  de 
octubre. 

(12)  P.  Hermán  Rinsche,  en  la  obra  citada,  pág.  82. 
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pió,  de  22.990  $,  recogidos  por  suscriciones,  79.000  $  prove- 
nientes de  los  ahorros,  que  los  Padres  de  la  Compañía  venían 
haciendo  cuidadosamente,  en  previsión  de  la  futura  construc- 
ción, los  recursos  recibidos  del  Arzobispado  para  el  Seminario, 
y  las  diversas  cantidades  recogidas  por  Monseñor  Terrero  y  los 
Jesuítas.  Estos  sumandos  llegaron  a  un  total  de  300.000  $,  que 
fué  la  suma  invertida  en  el  terreno  y  en  la  primera  etapa  de  la 
construcción. 

3.  El  día  21  de  agosto  de  1896,  el  Ingeniero  D.  Pedro  J. 
Coni  había  presentado  al  Presidente  de  la  Comisión  la  memoria 
descriptiva  del  ante-proyecto  del  Seminario,  contenido  en  dos 
extensos  planos.  Según  él,  el  edificio  total  se  dividiría  en  dos 
grandes  pabellones,  con  su  frente  principal  sobre  la  calle  Ca- 
racas (hoy  José  Cubas),  ambos  de  forma  rectangular,  y  midien- 
do el  de  la  izquierda  123  metros  de  frente  por  75  de  fondo,  y 
el  de  la  derecha  128  metros  de  frente  por  el  mismo  fondo  de  75 
metros.  Entre  esos  dos  pabellones  quedaría  libre  una  fracción 
de  terreno  reservado  para  la  iglesia,  de  algo  más  de  30  metros 
de  frente  por  más  de  60  de  fondo,  con  la  cual  ubicación  resul- 
taría el  centro  de  la  fachada  de  la  iglesia  en  el  eje  de  la  calle 
Edimburgo  (hoy  Orán).  Los  pabellones  y  la  iglesia  ocuparían 
así  la  parte  del  terreno  que  cae  hacia  el  Sud-Este,  quedando  libre 
y  destinado  a  jardines  la  parte  restante. 

Los  dos  pabellones  proyectados  serían  de  idéntica  y  simé- 
trica distribución.  Las  líneas  de  las  fachadas  de  los  pabellones 
se  encontrarían  adentro  de  las  líneas  municipales  de  edificación, 
sobre  las  que  se  construiría  una  verja  de  hierro  con  basamento 
y  pilares  de  mampostería,  en  los  frentes  de  las  calles  Madrid, 
Caracas  y  Lisboa ;  respondiendo  esta  disposición,  por  una  parte 
a  proporcionar  un  conveniente  aislamiento  entre  el  edificio  y 
la  calle;  y  por  otra,  a  evitar  las  rinconadas  en  las  veredas  a  que 
darían  lugar  los  cuerpos  salientes  a  no  existir  la  dicha  verja. 
Los  espacios  comprendidos  entre  la  verja  y  los  pabellones  po- 
drían ocuparse  con  pequeños  jardines  de  plantas  de  adorno. 

Cada  pabellón  estaría  formado  por  cinco  cuerpos  de  edificio, 
cuatro  de  los  cuales  estarían  dispuestos  según  los  lados  de  un 
rectángulo,  y  el  quinto  ocuparía  una  posición  central,  con  lo  que 
resultaría  el  espacio  intermedio  dividido  en  dos  grandes  patios. 
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Toda  la  edificación  comprendería  dos  plantas,  una  baja  y 
otra  alta,  la  primera  de  las  cuales  se  levantaría  con  su  piso  a 
90  centímetros  del  terreno  natural,  dando  acceso  a  él  varias  es- 
calinatas. La  capacidad  de  cada  pabellón  en  todas  sus  dependen- 
cias estaría  calculada  para  contener  con  comodidad  160  sem.i- 
naristas. 

El  proyecto  de  edificación  completo  supondría  la  separa- 
ción de  los  seminaristas  en  dos  grandes  divisiones:  la  de  los  es- 
tudios superiores  y  la  de  los  inferiores;  a  la  primera  correspon- 
dería el  pabellón  de  la  izquierda  de  la  iglesia  y  a  la  segunda  el 
de  la  derecha.  Esta  división  nunca  podría  hacerse  en  el  edificio 
proyectado  de  una  manera  absoluta  e  idéntica,  por  cuanto  el 
número  de  alumnos  de  estudios  inferiores  es  siempre  mayor  que 
el  de  los  superiores;  pero  podría  adoptarse  la  separación  en  lo 
que  se  refiere  a  las  clases,  y  destinar  a  cierta  parte  de  los  alum- 
nos menores  algunas  salas  dormitorios  y  aun  una  sala  refectorio 
del  pabellón  de  la  izquierda. 

En  el  caso  de  no  realizarse  desde  luego  el  proyecto  de  la 
edificación  completa,  sería  posible  hacer  la  separación  indicada 
aun  en  un  solo  pabellón,  mediante  la  división  de  cada  pabellón 
en  sus  dos  grandes  patios.  En  la  parte  del  fondo  del  terreno  re- 
servado para  la  iglesia,  y  uniendo  los  dos  pabellones,  se  levan- 
taría un  cuerpo  de  edificio  intermedio,  destinado  a  contener  las 
dependencias  del  servicio. 

La  parte  baja  del  pabellón  de  la  izquierda  comprendería  los 
siguientes  locales:  entrada  con  su  cancel  y  vestíbulo,  portería, 
sala  de  espera,  dirección,  secretaría,  salón  de  fiestas,  biblioteca, 
gabinete  de  Física,  laboratorio  de  Química,  4  grandes  salones 
para  ser  divididos  mediante  tabiques  en  clases,  según  el  número 
de  alumnos,  21  aposentos  para  los  Padres,  4  grandes  salas  cu- 
biertas para  recreo,  dos  refectorios  para  los  seminaristas,  un 
refectorio  para  los  Padres  y  finalmente  los  locales  para  baños, 
lavabos,  etc.  de  los  Padres.  La  planta  baja  del  pabellón  de  la  de- 
recha comprendería  los  mismos  locales  que  el  de  la  izquierda, 
con  la  sola  diferencia  de  que  se  destinarían  a  clases  los  locales 
en  éste,  destinados  a  Biblioteca,  gabinete  de  Física  y  laborato- 
rio de  Química;  advirtiéndose  que  sería  adaptable  para  capilla 
interior  cualquiera  de  los  dos  locales  señalados  como  salones  de 
fiestas. 


Ante-proyecto  del  edificio 
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La  planta  baja  del  cuerpo  intermedio  o  departamento  de 
servicio  contendría  los  locales  destinados  a  cocina,  servicio,  de- 
pósito, y,  en  el  sótano,  la  bodega,  despensa,  granero  y  carbonera. 

Estarían  destinadas  a  comunicar  entre  sí  todos  los  locales 
de  la  planta  baja  las  galerías  interiores,  de  tres  metros  de  an- 
cho, con  columnas  de  fundición,  que  circundarían  los  patios  cen- 
trales. Los  frentes  de  todas  o  de  algunas  de  esas  galerías  po- 
drían a  voluntad  dejarse  abiertas  o  cerrarse  con  vidrieras  de 
hierro  con  ventanas  corredizas.  En  los  grandes  patios  centrales 
proyectaríase  un  jardín  de  seis  metros  de  ancho  en  todo  su  pe- 
rímetro, con  lo  que  quedarían  aún  reservados  en  sus  centros 
gimnasios  suficientemente  espaciosos,  en  que  se  podrían  cons- 
truir canchas  abiertas  para  el  juego  de  pelota  y  otros  juegos 
gimnásticos. 

Darían  acceso  a  la  planta  alta  seis  escaleras  de  mármol  por 
cada  pabellón,  las  cuales  se  encontrarían  situadas  en  los  puntos 
medios  de  las  galerías  de  los  patios.  Las  plantas  altas  de  ambos 
pabellones  comprenderían  cada  una  ocho  salones  domitorios,  con 
doce  celdas  de  seminaristas  cada  uno,  y  otros  cuatro  salones  con 
diez  y  seis  celdas  de  seminaristas  cada  uno,  lo  que  da  en  total 
160  celdas  por  cada  pabellón.  Cada  celda  de  seminarista  tendría 
en  planta  la  dimensión  mínima  de  2  metros  por  2  metros,  35 
centímetros,  calculando  la  capacidad  necesaria  para  que  pudie- 
ra contener  una  cama,  un  pequeño  armario  y  una  mesa  escri- 
torio. La  disposición  de  las  celdas  de  seminaristas  estaría  pro- 
yectada en  todos  los  salones  dormitorios,  de  manera  que  su  res- 
pectiva puerta  corrediza  diese  frente  a  una  puerta  o  a  una  ven- 
tana del  salón,  a  los  efectos  de  la  luz  y  de  la  ventilación ;  y  ade- 
más, de  manera  que  correspondiese  a  cada  pupilo  un  volumen 
de  aire  de  no  menos  de  40  metros  cúbicos.  Consultando  asimis- 
mo las  mejores  condiciones  higiénicas  de  los  dormitorios,  se 
construirían  con  tabiques  de  yeso  de  mediana  altura  las  divisio- 
nes de  las  celdas  entre  sí.  Contiguos  a  los  salones  dormitorios 
de  los  seminaristas  irían  los  locales  destinados  a  celdas  para  los 
celadores  y  los  lavabos,  baños,  etc. 

En  la  planta  alta  quedarían  locales  disponibles,  que  podrían 
destinarse  a  departamentos  para  alojamiento  del  Sr.  Arzobispo 
y  otros  huéspedes. 

En  el  ante-proyecto  presentado  no  se  encontraba  indicada 
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la  situación  de  los  locales  destinados  a  enfermería,  farmacia,  etc., 
en  razón  de  la  conveniencia  de  ubicarlos  en  un  pequeño  pabe- 
llón aislado  que  convendría  situar  en  el  jardín,  separado  de  los 
edificios  principales. 

Este  ante-proyecto  sometido  a  estudio  fué  modificado,  aun- 
que sin  cambiar  notablemente  las  líneas  generales  del  diseño. 
Por  de  pronto,  nada  de  levantar  por  entonces  los  dos  pabellones; 
se  empezaría  por  el  de  la  izquierda,  y  se  construiría  de  él  lo 
que  permitiesen  los  medios  económicos  disponibles.  En  cuanto 
al  plan  mismo  de  la  obra,  se  adoptó  la  división  en  tres  patios 
de  cada  pabellón  en  vez  de  dos,  propiciados  por  el  Sr.  Coni,  de 
suerte  que  frente  al  vestíbulo  de  entrada  no  se  ofrecería  un 
cuerpo  de  edificio  sino  un  patio  con  su  jardín;  además  se  aban- 
donó la  idea  de  las  columnas  de  fundición  para  las  galerías  in- 
teriores de  los  dos  pisos,  prefiriendo  los  arcos  de  mampostería, 
lo  propio  que  las  verjas  de  la  fachada  con  sus  jardincillos.  En 
cambio,  se  resolvió  que  hubiese  sótanos,  en  casi  todos  los  bajos 
del  edificio.  Lo  que  no  fué  modificado  fué  el  aparato  ornamen- 
tal de  las  fachadas  y  de  los  claustros,  que  debía  imprimir  a  la 
obra  un  carácter  fastuoso  y  monumental,  algo  impropio  quizás 
de  la  sobriedad,  que  parece  deber  reinar  en  una  casa  de  educa- 
ción eclesiástica,  y  que  tanto  contribuyó  a  elevar  el  costo  del 
edificio  (13). 

El  mismo  Sr.  Coni  elaboró  el  pliego  de  condiciones  de  las 
obras  de  albañilería,  que  entregó  a  raíz  de  colocarse  la  primera 
piedra,  en  fecha  l'>  de  junio  de  1897.  Era  un  estudio  prolijo,  he- 
cho a  conciencia,  en  el  que  nada  se  omitía  para  asegurar  la  so-' 
lidez  de  la  construcción.  El  párrafo  final  constataba  las  dispo- 
siciones de  la  Comisión  pro  Seminario  respecto  de  la  marcha  de 
la  obra.  "La  Comisión,  decía,  no  se  obliga  a  mandar  ejecutar  sin 
interrupción  la  totalidad  de  la  obra  de  albañilería  del  edificio 
completo,  sino  que  al  contrario,  se  reserva  la  facultad  de  dis- 
poner su  ejecución  por  partes,  en  los  plazos  que  le  convenga,  lo 


(13)  Interrogado,  al  escribir  estas  páginas,  el  Ingeniero  D.  Rómulo 
Ayerza  por  qué  razón  fué  aprobado  un  plano  de  edificio  de  tanta  magni- 
ficencia y  ornamentación,  contestó  textualmente:  "Porque  así  se  construía 
entonces;  advirtier.do  que  a  nadie  pareció  demasiado,  tratándose  de  una  obra 
destinada  a  la  inmortalidad.  Más  aún ;  de  mi  parte  deseé  y  aun  propuse 
que  las  fachadas  fuesen  de  piedra  labrada". 


Empréndense  las  obras;  su  suspensión 
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que  se  comunicará  con  la  debida  anticipación  al  contructor,  a 
fin  de  que  disponga  en  consecuencia  la  provisión  de  materiales 
y  dotación  de  personal". 

El  12  de  junio,  la  Empresa  constructora  Cecci,  Michelucci 
y  Cñía.,  presentaba  su  presupuesto.  Se  comprometía  a  ejecutar 
la  obra,  según  los  planos  y  pliego  de  condiciones  del  Ingeniero 
D.  Pedro  J.  Coni  y  al  tenor  de  los  precios  unitarios  que  expre- 
saba. El  pago  de  las  obras  construidas  se  haría  mensualmente, 
según  las  planillas  y  con  el  conforme  del  Ingeniero  director,  des- 
contando el  10  %,  que  quedaría  en  garantía  hasta  la  recepción 
de  todo  lo  que  se  construyese.  Para  ello  se  presentarían  mensual- 
mente  las  planillas  con  el  detalle  de  la  medición  de  la  parte  eje- 
cutada. 

4.  Aceptado  todo  por  la  Comisión,  en  la  sesión  celebrada 
el  21  de  junio  (14),  resolvióse  poner  manos  a  la  obra,  fijándose 
para  comenzar  las  excavaciones  para  los  fundamentos  y  los  só- 
tanos, el  día  25  del  mismo  mes,  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  (15).  En  todo  se  procedió  con  tanta  rapidez,  que  a  fines 


(14)  La  Empresa  Cecci  Hnos.,  con  el  aditamento  de  Michelucci  o  Guas- 
tavino,  llamados  vulgarmente  "los  constructores  romanos",  porque  prove- 
nían de  Roma,  fué  la  que  llevó  a  cabo  casi  todas  las  obras  del  Seminario, 
a  pesar  del  empeño  que  otras  Empresas  tuvieron  de  hacerlas. 

(15)  Luego  de  delineado  el  edificio  y  aun  antes  que  se  levantasen  las 
paredes,  se  preocuparon  los  Padres  de  plantar  cuanto  antes  árboles  de  som- 
bra, que  la  proporcionasen  a  los  alumnos.  Los  primeros  fueron  traídos  de 
la  casa  de  campo,  que  el  Colegio  del  Salvador  tenía  en  Ramos  Mejía.  Fué 
un  regalo  del  P.  Camilo  M*.  M.  Jordán,  Rector  entonces  del  Colegio.  Eran 
los  llamados  paraísos,  muy  crecidos  ya,  los  cuales  con  gran  cuidado  fueron 
trasladados  a  Villa  Devoto.  Con  ellos  se  formó  un  doble  paseo  en  ángulo 
recto,  cuyo  vértice  daba  al  fondo  del  terreno  señalado  para  la  iglesia.  Uno 
de  sus  lados,  el  del  eje  de  la  iglesia,  llegaba  hasta  el  límite  de  la  propiedad, 
y  el  otro,  paralelo  al  Seminario,  se  extendía  a  lo  largo  de  él  hacia  la  actual 
calle  Concordia.  En  el  primer  lado,  fué  colocada  una  estatua  de  la  Virgea 
Inmaculada,  la  cual  con  el  tiempo  ha  quedado  en  medio  del  jardín  actual 
del  Teologado,  levantada  sobre  un  artístico  pedestal.  Esta  estatua  fué  ben- 
decida por  Mons.  Alberti,  primeramente  el  día  2  de  febrero  de  1901 ;  y  lue- 
go en  su  traslación,  el  14  de  mayo  de  1911.  El  otro  lado  del  paseo,  el  pa- 
ralelo al  edificio,  fué  interrumpido  en  1905,  al  hacer  las  excavaciones  para 
la  nueva  cocina.  Esta  fué  la  primera  sombra  preparada  para  los  semina- 
ristas, en  el  campo  yermo  y  desolado  del  futuro  Seminario  de  Villa  De- 
voto. Los  demás  árboles  y  plantas  de  adorno,  acacias,  plátanos  americanos. 
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del  año  podía  ya  resolverse  que  los  seminaristas  tomasen  sus 
vacaciones  del  verano  de  1898  en  el  edificio  nuevo  (16).  El  tras- 
lado definitivo  del  Seminario  se  verificó  a  principios  de  1899, 
quedando  sólo  en  Regina  los  alumnos  recién  admitidos  aquel 
año,  que  formaban  el  primer  curso  de  latín;  mas  al  poco  tiem- 
po se  pensó  de  otro  modo,  y  en  junio  del  mismo  año  1899,  se 
trasladaron  todos  a  Villa  Devoto.  Eran  en  total  160  alum- 
nos (17). 


palmeras,  magnolias,  etc.,  fueron  regalo  de  la  Municipalidad;  a  pedido  de 
Mons.  Espinosa,  quien  interesó  a  la  Dirección  de  Paseos  y  Jardines  Públi- 
cos para  que  adornase  los  patios  y  jardines  del  Seminario. 

(16)  Así  que  se  hubo  colocado  la  primera  piedra  del  Seminario  de  Vi- 
lla Devoto,  deseó  el  P.  Falgueras,  Rector  del  Seminario  de  Regina,  favo- 
recer espiritualmente  a  aquel  núcleo  de  población,  por  el  cual  sentían  ya 
los  Jesuítas  vivo  interés,  y  que  carecía  de  todo  cultivo  espiritual,  por  es- 
tar muy  lejos  de  Vélez  Sársfield  o  Floresta,  centro  parroquial  al  que  per- 
tenecía. Al  efecto,  se  determinó  que  todos  los  domingos  y  días  de  fiesta  fue- 
se allá  un  Padre  a  decir  misa,  predicar  y  enseñar  el  catecismo.  Así  se  hizo 
inmediatamente,  deputándose  para  ello  al  P.  José  Salvadó,  profesor  del 
Seminario.  Vivía  cerca  de  la  estación  del  Tranvía  Rural  el  piadoso  y  pu- 
diente católico  inglés,  llamado  Juan  O.  Hall,  de  quien  ya  se  hizo  mención, 
antiguo  morador  de  la  localidad,  quien  tenía  a  su  cargo,  como  administra- 
dor, un  pequeño  local  que  un  tiempo  antes  había  estado  destinado  al  culto. 
Allí  ejercitó  por  primera  vez  la  Compañía  de  Jesús  los  sagrados  ministe- 
rios de  Villa  Devoto.  El  día  6  de  junio,  festividad  de  Pentecostés,  dijo  allí 
la  primera  misa  el  P.  Salvadó,  con  muy  poca  asistencia,  pues  no  había 
precedido  aviso;  pero  el  día  13,  fiesta  de  San  Antonio,  futuro  Patrono  de 
la  Parroquia  dé  aquel  pueblo,  asistieron  más  de  40  personas,  a  quienes  el 
Padre  anunció  que  ya  no  se  interrumpiría  el  culto  en  la  población  e  invitó 
a  los  pequeños  al  catecismo,  que  enseñaría  siempre,  después  de  celebrar  el 
santo  sacrificio,  y  a  los  grandes  para  recibir  los  sacramentos  de  la  confe- 
sión y  comunión.  Aquella  pequeña  luz  ya  no  se  extinguió  jamás;  al  con- 
trario, continuó  atrayendo  más  y  más  almas  en  torno  del  altar;  adornóse 
la  capilla,  colgóse  una  campana,  se  organizó  el  catecismo  con  maestra  y 
con  premios,  y  se  preparó  una  primera  comunión,  que  alcanzó  su  lucimien- 
to. El  desayuno  fué  servido  en  la  sala  de  espera  de  la  Estación  del  Tran- 
vía Rural  Lacroze.  Así  continuó  aumentando  el  movimiento  religioso  todo 
el  año  1897,  siendo  auxiliado  el  P.  Salvadó  por  hombres  tan  ilustres  como 
Jos  Padres  Antonio  Falgueras,  Pablo  Hernández  y  José  Llobera,  hasta  ene- 
ro de  1898,  en  que  el  Seminario  fué  a  veranear  en  Villa  Devoto,  abriendo 
en  el  mismo  edificio  en  construcción,  una  capilla  para  el  público.  Aquel  si- 
tio santificado  por  la  primera  Misa  en  Villa  Devoto,  se  halla  en  la  actual 
calle  Habana,  n"  3900,  esquina  Bahía  Blanca. 

(17)  Al  verificarse  ese  traslado  se  hizo  en  Regina  un  inventario  muy 
escrúpuloso  de  lo  que  pertenecía  al  Seminario  propiamente  dicho  o  a  la 
Compañía  de  Jesús.  La  operación  fué  dirigida  por  el  P.  José  Reinal. 
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En  los  comienzos  de  aquel  año  se  habían  suspendido  las 
obras.  La  causa  real  no  era  otra  que  la  escasez  de  fondos  para 
proseguirlas.  A  pesar  de  llevarse  gastados  cerca  de  300.000  $ 
quedaba  sólo  edificada  una  pequeña  parte  del  edificio  proyecta- 
do, y  aun  esta  parte  distaba  mucho  de  hallarse  terminada.  Era 
el  rectángulo  central  cerrado,  de  55  metros  de  frente  por  77 
de  fondo.  El  frontispicio,  donde  se  hallaba  la  entrada,  no  se 
elevaba  más  que  a  la  altura  de  un  piso;  en  cambio,  los  otros  la- 
dos tenían  ya  sus  dos  pisos  de  seis  metros  de  altura  cada  uno,  y 
un  sótano,  que  se  utilizó  inmediatamente  para  comedores,  des- 
pensa, servicio,  etc.  El  ancho  de  los  salones  era  de  ocho  metros. 
A  lo  largo  de  los  costados  de  ambos  pisos,  corrían  extensas  ga- 
lerías, cuj^os  arcos  cerráronse  muy  pronto  con  vidrieras.  Un 
gran  depósito  colocado  sobre  la  azotea,  alimentado  por  un  mo- 
lino de  viento,  repartía  el  agua  a  todas  las  dependencias  de  la 
casa.  La  capilla  para  el  Seminario  y  para  el  público,  se  había 
instalado  entrando,  a  mano  derecha,  en  lo  que  debían  ser  más 
tarde  dependencias  de  la  portería.  Faltaba  revocar  a  "portland" 
todos  los  frentes  (18). 

5.  Simultáneamente  se  había  construido  la  iglesia.  Doña 
Mercedes  Castellanos  de  Anchorena  la  había  levantado  a  sus  ex- 
pensas y  con  independencia  de  la  Comisión  (19).  Comenzóse  la 


(18)  La  primera  etapa  de  la  construcción  no  se  había  recorrido  sin  al- 
gún tropiezo.  Hubo  quejas  sobre  el  empleo  de  materiales  de  inferior  cali- 
dad, demora,  confección  de  mezclas  y  defectos  resultantes,  como  las  grie- 
tas y  las  goteras  de  las  techumbres;  pero  los  contratistas  procuraron  de- 
fenderse en  documento  formal,  demostrando  que  ellos,  además  de  haber  he- 
cho de  su  parte,  obras  que  no  estaban  en  el  plano  ni  en  el  pliego  de  con- 
diciones, hacía  íres  meses  que  no  habían  cobrado  nada,  cuando  debían  co- 
brar cada  fin  de  mes,  según  el  artículo  4?  del  contrato,  lo  cual  afectaba 
sus  intereses. 

(19)  La  espaciosa  iglesia  del  Seminario  fué  dirigida  por  el  Ingeniero 
D.  Pedro  Benoit  y  se  debió  tal  vez  únicamente  a  las  diligencias  del  Hermano 
coadjutor  Juan  Ribolleda.  Así  lo  atestiguó  repetidas  veces  la  donante  y  lo 
refirió  de  nuevo  el  H.  Juan  poco  antes  de  morir.  He  aquí  el  hecho  como  lo 
cuenta  el  P.  Hermán  Rinsche:  "Doña  Mercedes  C.  de  Anchorena  había  pro- 
metido al  Sr.  Arzobispo  edificar  una  capilla  privada,  pero  de  dimensiones 
muy  reducidas.  Como  al  Hermano  Juan  le  pareciese  que  el  Seminario  de- 
bería contar  con  un  templo  más  capaz,  pidió  a  sus  superiores  poder  ir  a 
visitar  a  la  señora,  para  ver  si  lograba  obtener  de  ella  la  construcción  de 
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obra  por  septiembre  de  1898,  y  fué  tal  el  impulso  que  se  le  co- 
municó, que  en  agosto  de  1899  se  hallaba  terminada.  La  planta 
es  de  cruz  latina,  con  sus  extremidades  semicirculares,  a  excep- 
ción del  pie  de  la  cruz,  y  con  tres  naves  de  nueve  metros  la  cen- 
tral y  cuatro  las  laterales,  separadas  entre  sí  por  arcadas  apo- 
yadas en  columnas.  El  estilo  es  una  mezcla  feliz  de  románico  y 
clásico.  La  ornamentación  sobria  y  elegante.  Este  templo  es  la 
capilla  del  Seminario  e  iglesia  pública  a  la  vez,  siendo  su  ca- 
pacidad suficientes  para  ambos  fines,  pues  mide  45  metros  de 
largo  por  17  de  ancho,  con  ocho  gradas  de  piedra  en  el  pórtico. 
En  el  crucero,  que  mide  26  metros  por  nueve,  debían  colocarse 
los  seminaristas,  quedando  para  el  público  el  cuerpo  de  la  igle- 
sia, provisto  todo  el  templo  de  buenos  bancos  de  cedro.  A  toda 
la  extensión  de  la  iglesia  correspondía  debajo,  un  sótano  o  cripta, 
que  constituía  otra  iglesia  subterránea,  de  una  superficie  igual  a  la 
superior.  La  piadosa  señora,  a  quien  se  debía  su  íntegra  construc- 
ción, con  su  campanario  y  su  reloj  público  y  sus  campanas  (20), 
hizo  venir  de  Italia  cinco  altares,  un  púlpito.  dos  confesonarios,  una 
docena  de  reclinatorios,  el  Monumento  y  una  rica  cajonería  para  la 
sacristía,  todo  de  madera  de  nogal  primorosamente  tallado  con 


una  buena  iglesia,  en  lugar  de  la  capilla  proyectada.  Permitiéronselo  sus 
superiores,  con  la  aprobación  del  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Uladislao  Castella- 
no. La  visita  fué  jovial  y  llena  de  inocentes  bromas,  como  todas  las  que  el 
buen  Hermano  hacía  a  Dña.  Mercedes,  y  que  aquella  ilustre  dama  recibía 
con  tanta  alegría.  Al  ver  el  Hermano  a  la  señora,  trató  de  achicarse;  rió 
ella  la  gracia,  y  sin  más  trámites,  pues  ya  conocía  algo  las  artes  del  H. 
Juan,  le  preguntó:  — "¿Qué  es  lo  que  pasa?"  — "¡Señora  — contestó  el 
Hermano —  me  estoy  acostumbrando  a  hacerme  muy  chiquito,  para  ver  si 
puedo  entrar  en  la  capilla  que  nos  va  a  hacer!"  Así  comenzó  aquella  en- 
trevista, a  la  que  se  debió  que  doña  Mercedes  construyese  la  iglesia  con- 
forme a  las  dimensiones  que  se  le  pidieron".  —  Almario  IV,  pág.  85. 

(20)  Las  campanas  se  colocaron  en  1905,  bendecidas  por  Monseñor  Es- 
pinosa, el  día  26  de  abril,  aunque  no  se  tocaron  hasta  el  día  del  Patrocinio 
de  San  José,  14  de  mayo  de  aquel  año.  Son  tres:  de  350,  250  y  220  kilos 
respectivamente.  Los  nombres  y  las  inscripciones  que  llevan  grabados  son 
las  siguientes : 

María  a  Conceptione:  Primum  lubens  edidi  concentum,  anno  a  de  fi- 
nita Immactdata  Deiparae  Conceptione  L.  —  MCMIV. 

María  a  Mercede:  Insignem  templi  hujus  fundatricem  in  perpetuum 
concentibus  celebraba.  —  MCMIV. 

NICOLASIA:  Superstes,  accedito:  vota  pro  defimctorum  pace  nuncupato. 
—  MCMIV. 


Frente  de  la  Iglesia  del  Seminaiio 
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artísticos  relieves;  trajo  estatuas  para  los  altares,  dotó  a  la 
iglesia  de  órgano,  armonium,  piano,  alfombras,  vía  crucis  (21), 
ornamentos  para  los  altares  y  para  la  sacristía  y  vasos  sagra- 
dos, es  decir,  todo  lo  necesario  para  el  culto.  Observaremos  que 
el  altar  mayor  no  parece  que  respondiese  a  los  planes  de  Dña. 
Mercedes  y  que  lo  deseaba  mucho  mejor;  con  todo  lo  dejó  do- 
tado de  magnífica  ornamentación  para  los  días  solemnes.  La 
iglesia  está  dedicada  a  la  Virgen  Santísima  en  el  misterio  de 
su  Inmaculada  Concepción  (22),  Patrona  principal  del  Seminario 
de  Buenos  Aires,  cuya  hermovsa  imagen  se  destaca  en  un  tem- 
plete, que  se  halla  en  la  fachada  del  templo  y  que  forma  como 
el  pedestal  del  campanario,  y  en  un  camarín  elevado,  en  el  fon- 
do del  ábside  y  sobre  el  altar  mayor.  Ignoramos  el  monto  de 
gastos  de  la  iglesia  del  Seminario,  pero  bien  puede  asegurarse 
que  pasó  de  300.000  $  (23). 


(21)  La  erección  del  Vía  Crucis  la  verificó  con  toda  la  solemnidad  que 
permite  el  Ritual,  el  P.  Solano  Arias,  Franciscano,  el  día  19  de  febrero  de 
1900,  asistiendo  Dña.  Mercedes  y  todo  el  Seminario.  Diario  del  Seminario, 
día  indicado. 

(22)  Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  no  teniendo  en  cuenta  que 
la  antigua  Titular  del  Seminario  de  Buenos  Aires,  como  se  halla  en  las 
Constituciones  aprobadas  por  el  Sr.  Obispo  Lúe  y  Riega,  era  la  Inmacu- 
lada, habían  deseado  que  la  Iglesia  fuese  dedicada  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús;  así  se  resolvió  indicárselo  al  Sr.  Arzobispo.  —  Libro  de  Consultas, 
día  19  febrero  de  1900.  Este  olvido  tendría  su  explicación  en  el  hecho  de 
que  durante  los  largos  años  de  permanencia  en  Regina  Martyrum,  la  fiesta 
titular  del  Seminario  no  había  sido  otra  que  la  Virgen  de  los  Dolores. 

(23)  Así  lo  atestigua  el  P.  Reinal  en  un  ms.  sobre  la  Historia  del  Se- 
minario. —  Arch.  priv.  de  la  Provincia.  —  En  el  decurso  de  los  años,  la 
Iglesia  del  Seminario  fué  objeto  de  otros  muchos  y  valiosos  obsequios.  D. 
Juan  O.  Hall  regaló  en  1905  dos  nuevos  altares,  uno  dedicado  a  la  Virgen 
del  Perpetuo  Socorro,  en  el  que  colocó  un  cuadro  de  mucha  estima  en  su 
piadosa  familia,  y  otro  dedicado  a  San  Ignacio,  cuya  estatua,  junto  con  las 
de  Santo  Domingo  de  Guzmán  y  de  San  Francisco  de  Asís  fué  costeada 
por  doña  Mercedes.  Además,  el  mismo  señor  regaló  en  1908,  seis  preciosos 
tapices  de  seda,  expresamente  bordados  al  color  en  China;  y  en  1909,  un 
artístico  Belén  (24*).  El  mismo  año,  Dña.  Mercedes  C.  de  Anchorena 
añadió  cuatro  confesonarios  a  los  dos  que  ya  había  regalado,  y  Mons.  Es- 
pinosa costeó,  en  1910,  dos  grandes  estatuas  de  S.  Francisco  Javier  y  de 
S.  Juan  Vienney,  para  el  altar  mayor.  En  cuanto  a  cuadros,  Dña.  Merce- 
des regaló  para  la  iglesia  el  de  la  Virgen  de  la  Merced  y  el  de  S.  Ignacio, 


(24*)  D.  Juan  O.  Hall  murió  cristianamente  el  día  5  de  enero  de  1936. 
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La  consagración  de  la  iglesia  la  verificó  el  Sr.  Arzobispo  de 
Buenos  Aires,  el  6  de  diciembre  de  1899  (24).  Desde  aquel  día  el 
templo  del  Seminario  quedó  abierto  al  público,  desapareciendo 
la  capilla  provisoria  de  la  portería.  Este  hecho  creó  una  necesi- 
dad que  ya  se  había  previsto.  La  parte  edificada  del  Seminario 
distaba  de  la  iglesia  unos  35  metros  y  se  hacía  indispensable  que 
se  facilitase  la  comunicación  de  los  dos  edificios  por  una  gale- 
ría cubierta,  provisoria  por  lo  menos,  por  la  que  repetidas  veces 
al  día  deberían  transitar  los  alumnos,  al  ir  y  venir  de  la  iglesia. 
Los  Padres  se  empeñaron  en  que  se  llevase  a  cabo  ese  trabajo, 
antes  del  invierno  de  1900;  y  como  la  Comisión  no  dispusiese  de 
recursos,  se  buscaron  por  otro  lado.  En  efecto,  el  día  3  de  julio 
de  1899  delineaba  ya  el  Ingeniero  Sr.  Coni  la  galería  en  cuestión, 
emprendiéndose  inmediatamente  la  obra,  en  la  que  tampoco  fal- 
taron tropiezos,  antes  de  su  terminación  definitiva  (25), 

6.  El  año  de  1900  fué  de  cambios  en  la  dirección  de  las  co- 
sas. El  P.  Antonio  Falgueras  cesó  en  el  cargo  de  Rector  el  día  6 
de  enero,  sustituyéndole  el  P.  José  Ferragud;  y  a  6  de  febrero, 
murió  el  Sr.  Arzobispo,  Monseñor  Uladislao  Castellano,  en  San 


con  marco  muy  artístico,  que  se  hallan  a  los  lados  del  presbiterio;  y  para 
la  sacristía  un  cuadro  antiguo  (1577)  del  pintor  italiano  Jacobo  Bertuccio, 
de  Faventia,  que  representa  a  la  Virgen  y  al  Niño,  con  los  Evangelistas 
San  Mateo  y  San  Marcos;  asimismo  regaló  para  la  sacristía  su  propio 
retrato,  el  de  su  esposo  y  el  de  su  hijo  Nicolás.  Añadiremos  que  en  1925, 
la  Congregación  Mayor  del  Seminario  ornamentó  la  cripta  con  un  nuevo 
altar  de  mármol,  que  fué  bendecido  el  5  de  septiembre,  y  que  en  la  misma 
cripta  se  venera  el  antiguo  cuadro  de  S.  Berchmans,  que  presidió  los  pri- 
meros actos  de  la  Congregación  y  un  cuadro  de  la  Dolorosa,  proveniente 
del  primer  edificio  de  Regina. 

Finalmente  haremos  mención  de  un  óleo,  ideado  y  costeado  por  el  Sr. 
Internuncio  Monseñor  Antonio  Sabatucci,  en  agradecimiento  a  Dña.  Mercedes, 
que  representa  la  interesante  escena  de  la  misma  señora,  acompañada  de  sus 
hijos,  en  el  acto  de  presentar  al  Papa  León  XIII  los  planos  del  templo  que 
iba  a  levantar  para  el  Seminario  de  Villa  Devoto.  Este  cuadro  se  conserva 
actualmente  en  la  sacristía. 

(24)  Las  sagradas  Reliquias  encerradas  en  el  altar  mayor  consagra- 
do, pertenecen  a  San  Anastasio,  San  Flaviano,  Santa  Miropa,  San  Bonifa- 
cio y  Santa  Cristina,  todos  Mártires. 

(25)  Los  gastos  que  se  hicieron  entonces  se  elevaron,  según  presupues- 
to, a  unos  8.000  $. 
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Javier  (Sierra  de  Córdoba),  siendo  nombrado  para  sucederle  el 
Obispo  de  La  Plata,  Mons.  Antonio  Espinosa,  el  día  31  de  agosto, 
por  el  Papa  León  XIIL  Monseñor  Espinosa  entró  solemnemente 
en  Buenos  Aires  el  11  de  noviembre,  y  a  18  del  mismo  mes  tomó 
posesión  de  su  Sede,  nombrando  en  la  misma  fecha  a  Mons.  Luis 
Duprat  y  al  Dr.  D.  Juan  J.  Perazo,  Provisores  y  Vicarios  Gene- 
rales (26). 

Nadie  tan  a  propósito  para  activar  la  obra  del  Seminario 
como  Monseñor  Espinosa  (27).  En  la  Pastoral  que  dirigió  al  pú- 
blico, el  mismo  día  que  se  le  impuso  el  palio,  para  manifestar 
sus  deseos  pastorales,  se  expresaba  ya  de  esta  manera: 

"Será,  pues,  nuestro  deber. . .  formar  el  clero  argentino,  sin 
el  cual  todas  las  grandes  obras  carecerían  de  sostén.  Y  ved  ahí 
uno  de  los  primeros  deberes  de  nuestro  cargo  pastoral.  Formar 
el  clero  del  país,  dulce  esperanza  de  la  religión  y  de  la  patria, 
suprema  aspiración  de  todos  los  nacidos  en  este  suelo.  Felizmen- 
te su  formación  en  la  virtud  y  en  las  letras,  nada  deja  que  de- 


(26)  El  año  de  1900  se  comenzó  a  ornamentar  la  capilla  que  la  Co- 
munidad de  los  Padres  había  erigido  para  su  uso  privado,  en  una  pieza 
del  claustro  bajo.  Aquel  año  fué  labrado  un  elegante  altar  gótico,  de  ma- 
dera dorada,  donación  de  Dña.  Francisca  M.  de  Badaraco.  Las  estatuas  de 
S.  Ignacio,  la  Purísima,  S.  José  y  S.  Alonso  Rodríguez  vinieron  más  tarde, 
es  a  saber,  en  1902,  y  Mons.  Espinosa  las  bendijo  el  día  6  de  julio  de  aquel 
año.  Además,  el  mismo  Sr.  Arzobispo  regaló  a  los  Padres  una  estatua  yacente 
do  S.  Estanislao,  para  colocar  debajo  del  altar,  que  él  mismo  bendijo  el  día 
16  de  mayo  de  aquel  año.  También  fué  erigida  el  mismo  año  de  1902  la 
estatua  del  Sagrado  Corazón,  que  se  levanta  en  el  jardín  central,  sobre 
rústico  peñasco  de  portland,  rodeado  de  airosas  palmeras.  La  estatua  es 
de  hierro  fundido  y  bronceado,  del  tipo  denominado  Montmartre,  con  los 
brazos  extendidos  y  en  actitud  suplicante,  semper  vivens  ad  interpeUavdum 
pro  nobis.  A  sus  plantas  brota  una  fuente,  que  representa  las  gracias  co- 
piosas de  la  Redención;  de  fontibus  Salvatoris.  Fué  obra  pagada  por  el  P. 
José  Guarda,  a  nombre  del  Apostolado  de  la  Oración,  que  se  había  estable- 
cido en  Villa  Devoto  el  24  de  junio,  y  su  inauguración  tuvo  lugar  el  29  de 
julio  de  aquel  año. 

(27)  El  celo  de  Monseñor  Espinosa  por  el  Seminario  era  activísimo 
e  incansable.  Antes  de  ser  elevado  a  la  Sede  episcopal  de  La  Plata,  ya  ha- 
bía entregado  para  Villa  Devoto  la  suma  de  20.000  $,  y  luego  de  ser 
Arzobispo  de  Buenos  Aires  continuó  dando  en  partidas  de  1000  llegando 
por  lo  menos  a  otros  20.000.  Pero  sobre  todo  fué  él  gran  parte  para  reca- 
bar varias  de  las  grandes  donaciones  de  ese  tiempo  y  de  los  tiempos  sub- 
siguientes. 


Doña  Mercedes  Castellanos  de  Anchorena 
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sear.  Bajo  la  sabia,  prudente  y  piado.sa  dirección  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  nos  hemos  formado  nosotros  mi.«mos  y  la 
mayor  parte  de  esa  pléyade  gloriosa  de  Sacerdotes  argentinos,  que 
trabajan  sin  cesar  por  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
las  almas. 

"Pero  si  la  formación  espiritual  y  científica  de  los  aspiran- 
tes al  Sacerdocio  no  deja  que  desear  entre  nosotros,  el  estable- 
cimiento en  que  deben  formarse  y  vivir  tantos  años,  el  Semi- 
nario, está  todavía  en  embrión. 

"Favorecida  solamente  por  una  que  otra  persona  pudiente, 
de  las  cuales  una  dama,  cuya  caridad  y  piedad  en  edificar  tem- 
plos y  conventos  a  Dios  Todopoderoso,  supera  todo  elogio  (28), 
y  un  generoso  varón,  a  quien  nuestro  buen  Dios  habrá  cierta- 
mente dado  a  estas  horas  la  eterna  corona  de  la  gloria,  por  el 
extraordinario  donativo  con  que  lo  favoreció  (29),  necesita  la 
cooperación  de  todos  los  buenos  para  terminarse. 

"Nuestras  familias  pudientes,  que  son  tan  generosas  cuan- 
do se  les  pide  para  un  templo,  un  hospital,  un  asilo  y  en  general 
para  todo  establecimiento  piadoso,  deben  considerar  que  más  ne- 
cesario que  todo  eso  es  el  Seminario;  pues  en  él  se  forman  los 
jóvenes  levitas,  que  un  día  oficiarán  en  esos  templos,  bautiza- 
rán a  esos  niños,  llevarán  los  grandes  consuelos  de  la  Religión 
a  esos  pobres  enfermos,  y  así  no  deben  extrañar  que  nuestra 
primera  preocupación  sea  el  Seminario  y  que  él  sea  la  primera 
obra  para  la  que  imploremos  su  caridad"  (30). 

A  8  de  enero  de  1901  publicó  un  Auto  reorganizando  la  Co- 
misión de  obras  del  Seminario,  en  la  siguiente  forma:  Presiden- 
te, Monseñor  Luis  Duprat,  Provisor  y  Vicario  General;  Vice 
Presidente,  Dr.  Santiago  G.  O'Farrell;  Secretario,  D.  Pedro  Mu- 
ñagorri,  Pbro.;  Tesorero,  Ingeniero  D.  Rómulo  Ayerza;  Vocales, 
el  Canónigo  D.  Marcos  Ezcurra;  los  Párrocos  D.  Antonio  Raso- 
re,  D.  Luis  de  la  Torre  y  Zúñiga,  D.  José  A.  de  Casas  y  D.  Feli- 
pe A.  Fonticelli;  el  P.  José  Ferragud,  Rector  del  Seminario;  los 
Presbíteros  D.  José  A.  Orzali,  D.  José  Larger,  Dr.  Angel  Bra- 


(28)  Refiérese  a  Dña.  Mercedes  Castellanos  de  Anchorena. 

(29)  D.  Tomás  S.  de  Anchorena,  que  había  fallecido  piadosamente  el 
30  de  agosto  de  1899. 

(30)  Revista  Eclesiástica  de  Buenos  Aires,  tomo  I,  pág.  30. 


Doña  Mercedes  Castellanos  de  Anchoiena,  con  su  familia  presentando  al  Sumo 
Pontífice  León  XIII,  el  plano  de  la  Iglesia  del  Seminario. 

(Cuadro  existente  en  la  actual  sacristía  del  mismo  Seminario) 
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seseo  y  D.  Juan  N.  Kiernan;  los  doctores  D.  Abel  Bazán,  D.  Eze- 
quiel  Pereira,  D.  Apolinario  Casabal,  D.  Luis  Ortiz  Basualdo,  D. 
Leonardo  Pereyra  Iraola,  D.  Norberto  Fresco,  D.  Bemardino 
Bilbao;  y  los  señores  D.  Alejandro  Calvo  y  D.  Carlos  Casares. 

Y  a  24  del  mismo  mes,  al  dirigir  la  Memoria  anual  del  Ar- 
zobispado al  Ministro  de  Culto,  Dr.  D.  Amancio  Alcorta,  le  en- 
teraba de  la  situación  de  las  cosas  y  de  lo  apremiante  que  era 
proseguir  la  obra  interrumpida,  con  estos  párrafos: 

"Además  ha  llamado  nuestra  atención  la  obra  del  Semina- 
lio  Conciliar,  tan  necesaria  para  la  formación  del  clero  nacional. 
Empezada  por  mi  venerable  antecesor,  se  encuentra  ahora  pa- 
}ada  por  falta  de  recursos,  después  de  que,  debido  a  la  iniciativa 
de  generosos  particulares,  y  en  especial  de  uno,  cuyo  nombre  el 
Señor  ya  habrá  escrito  en  el  libro  de  la  vida,  se  han  edificado  y 
podido  habilitar  los  sótanos  y  el  primero  y  segundo  piso,  en  lo 
que  se  ha  gastado  alrededor  de  300.000  ps.  m/n. 

"La  ley  de  Seminarios  de  7  de  septiembre  de  1858  asigna 
la  suma  anual  de  3.000  $  para  los  seminarios  que  están  en  cons- 
trucción; si  V.  E.  pudiera  ordenar  se  nos  pasara,  sería  algo,  aun- 
que poco;  y  aumentándolo  con  parte  de  la  Lotería  Nacional  ven- 
dría a  llenar  la  primera  necesidad  de  esta  Iglesia,  sin  la  cual  no 
podrá  mantenerse  el  culto,  cuyo  sostenimiento  la  Constitución 
Nacional  prescribe. 

"Esto  y  el  aumento  de  profesores  es  ahora  tanto  más  nece- 
sario cuanto  que  el  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina,  en- 
carga que  en  las  Sedes  Metropolitanas  se  establezcan  los  grados 
académicos  en  sus  Seminarios,  y  a  ellos  concurran  los  de  las 
diócesis  sufragáneas,  siempre  que  los  Obispos  estuviesen  con- 
formes; lo  que  V.  E.  fácilmente  comprenderá  sería  un  honor  pa- 
ra nuestra  capital,  y  reanudaría  cada  vez  más  los  lazos  que  nos 
unen  con  las  provincias  hermanas  (31).  Recomiendo,  pues,  en- 
carecidamente a  V.  E.  una  y  otra  cosa  y  acompaño  el  informe 
del  R.  P.  Rector"  (32). 

Efectivamente,  no  dejaba  el  P.  Ferragud,  Rector  del  Semi- 
nario, de  instar  sobre  lo  mismo.  Después  de  recordar  las  gran- 


(31)  El  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina  había  sido  promulga- 
do por  Mons.  Espinosa  el  24  de  diciembre  de  1900. 

(32)  Revista  Eclesiástica  de  Buenos  Aires,  t.  I,  pág.  132. 
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des  necesidades  religiosas  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires  y  de 
la  dilatada  Diócesis  de  La  Plata,  proseguía  así: 

"Cierto  que  el  nuevo  Seminario  está  llamado  a  llenar  estas 
necesidades;  pero  ¿cuándo  será  esto?  El  número  de  alumnos  que 
actualmente  puede  contener  no  excede  de  140.  Y  aunque,  gracias 
a  Dios,  no  estemos  en  la  estrechez  de  antes,  en  el  antiguo  Semi- 
nario, y  respiremos  los  aires  puros  del  campo,  y  gocemos  de  un 
lugar  sano  y  pintoresco,  cual  es  el  de  Villa  Devoto;  nos  vemos 
en  la  dura  precisión  de  rechazar  a  muchos  que,  traídos  por  Dios, 
llaman  a  las  puertas  del  Seminario,  sin  poder  ser  admitidos,  y 
aun  los  que  admitimos  no  pueden  tener  aquellas  comodidades  ne- 
cesarias para  conservar  la  salud,  durante  los  doce  años  que  per- 
manecen en  el  Seminario,  dedicados  a  los  estudios  con  la  serie- 
dad que  exige  la  carrera  eclesiástica. 

"Urge,  pues,  adelantar  más  y  más  la  obra  del  Seminario  pa- 
ra que  podamos  formar  santos  y  sabios  sacerdotes  que,  llenos 
de  celo,  salgan  a  propagar  la  gloria  de  Dios,  sintiendo  al  mis- 
mo tiempo  en  sí  las  fuerzas  corporales  que  para  ello  se  necesi- 
tan. Y  puesto  que  la  experiencia  nos  enseña  que  no  basta  para 
tamaña  empresa  la  buena  voluntad  y  concurso  parcial  de  unos 
pocos  católicos,  si  bien  llenos  de  religioso  entusiasmo  y  dispues- 
tos a  nobles  desprendimientos  y  aun  costosos  sacrificios;  sería 
muy  de  alabar  que  tanto  el  Supremo  Gobierno,  de  cuyos  buenos 
deseos  no  podemos  dudar,  como  las  voluntades  de  todos  los  ca- 
tólicos, tanto  los  pobres,  con  su  pequeño  óbolo,  como  los  ricos, 
con  limosnas  de  mayor  cuantía,  cooperasen  a  este  mismo  fin  y 
tomasen  la  obra  del  Seminario  como  blanco  preferente  de  sus  do- 
nativos" (33). 

Todavía  el  mismo  año,  habiendo  dirigido  Monseñor  Espi- 
nosa una  extensa  Pastoral  al  Clero  con  motivo  de  los  Ejercicios 
espirituales  de  aquel  año  del  Jubileo  secular,  puntualizando  las 
cosas  que  deseaba  recomendar  más  a  sus  sacerdotes,  les  decía: 

"En  una  Pastoral  al  Clero  no  se  puede  omitir  recordarles 
el  Seminario  en  que  se  han  formado,  y  más  si  se  está  edificando 
como  en  esta  arquidiócesis.  Esta  es  la  principal  obra  diocesana, 
todas  las  demás  son  secundarias;  porque  ¿de  qué  nos  serviría 
tener  templos,  asilos,  hospitales  y  demás  establecimientos  piado- 


(33)  Revisia  Eclesiástica  de  Buenos  Ah-es,  t.  I,  pág.  134. 
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sos,  si  no  hubiera  sacerdotes  que  administrasen  en  ellos  los  san- 
tos sacramentos?  Por  eso  se  debe  tener  un  empeño  especial  en 
satisfacer  con  puntualidad  la  pequeña  cuota  señalada  para  el 
Seminario,  no  dándola  a  su  antojo  sino  como  está  mandado,  y 
procurándole  suscriciones  mensuales  entre  las  familias  pudien- 
tes, mientras  dure  la  obra,  sin  perjuicio  de  ayudarle  cada  uno 
de  su  peculio,  conforme  lo  hacen  con  otras  obras  de  menor  im- 
portancia, y  de  acuerdo  con  lo  que  enseña  el  Ck)nciIio  Plenario 
de  la  América  Latina,  Título  VII,  cap.  I:  "Entre  tantas  graví- 
simas necesidades,  que  oprimen  a  la  Iglesia  de  Dios  en  nuestras 
inmensas  regiones  y  que  no  isólo  deben  conmover  más  y  excitar 
el  celo  de  los  pastores,  sino  también  el  ánimo  de  los  fieles,  há- 
llase ciertamente  la  que  exige  que  con  empeño  sumo  se  provea 
a  la  educación  de  los  clérigos"  (34). 

Entre  tanto,  la  Comisión  reorganizada  había  comenzado  a 
tener  sus  reuniones,  el  11  de  enero  de  1901,  aunque  no  entró  ma- 
yormente en  movimiento  hasta  pasados  los  calores  estivales,  es 
decir,  hasta  marzo,  en  que  celebró  varias  sesiones.  Toda  su  ac- 
tividad se  dirigió  a  la  tarea  de  arbitrar  fondos,  pues  al  primer 
fervor  había  sucedido  un  segundo  período  de  tibieza  y  aun  frial- 
dad (35).  Lo  cual  era  más  perentorio,  por  cuanto  toda  la  insis- 
tencia del  Sr.  Arzobispo  ante  el  Gobierno  había  resultado  hasta 
entonces  infructuosa. 

7.  Otra  fuente  de  recursos  se  creyó  poder  hallar  en  la  ven- 
ta de  parte  de  la  finca  de  Regina  Martyrum.  Esta  idea  no 
era  de  entonces.  Ya  en  1897,  Monseñor  Terrero  había  manifes- 
tado deseos  de  que  se  hipotecase  el  antiguo  Seminario  (36)  ;  lo 
cual  en  aquella  fecha  no  había  prosperado.  Ahora,  pues,  pensóse 
de  nuevo  en  sacar  partido  de  Regina  para  el  nuevo  edificio  de 


(34)  Revista  Eclesiástica  de  Buenos  Aires,  t.  I,  pág.  324. 

(35)  Por  ese  tiempo,  el  Sr.  Coni  presentó  su  renuncia  de  Ingeniero 
director  de  la  obra,  fundándola  en  que  le  sería  imposible  atenderla  conve- 
nientemente, dados  los  múltiples  trabajos,  que  tenía  a  su  cargo.  Sucedióle 
en  el  puesto  el  Ingeniero  D.  Pedro  Benoit. 

(36)  Ninguna  oposición  hicieron  los  Padres  Je'suítas  a  la  proposición 
de  Mons.  Terrero;  sólo  manifestaron  que,  de  hacerse,  corriese  a  cargo  de 
la  Curia  eclesiástica,  a  quien  correspondía  entender  en  los  'asuntos  de  la 
propiedad  del  inmueble.  Libro  de  Considtas;  día  16  junio  de  1897.  Arch. 
priv.  del  Seminario. 
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Villa  Devoto.  Pero  ello  suscitó  una  cuestión  preliminar  y  tal  vez 
inesperada:  ¿podrían  los  descendientes  de  los  hermanos  de  Mon- 
señor Escalada,  bajo  el  título  de  herederos  suyos,  pretender  la 
posesión  de  la  finca  de  Regina?  Para  asesorarse  sobre  este  pun- 
to. Monseñor  Duprat,  como  Presidente  de  la  Comisión  y  como 
Vicario  General  del  Arzobispado,  consultó  al  Dr.  D.  Bernardino 
Bilbao,  distinguido  abogado  del  Foro  argentino,  quien  a  28  de 
octubre  de  1901  evacuó  un  informe,  que  resultó  contrario  del  to- 
do al  supuesto  derecho  hereditario  de  los  descendientes  de  los 
hermanos  de  Mons.  Escalada.  La  importancia  del  documento  y 
la  autoridad  de  su  autor,  nos  aconsejan  incluirlo  en  este  lugar. 
Decía  así: 

"Después  de  imponerme  nuevamente  de  las  disposiciones  tes- 
tamentarias de  Monseñor  Escalada,  con  respecto  a  la  finca  don- 
de estaba  instalado  el  Seminario  hasta  su  traslación  á  Villa  De- 
voto, cúmpleme  manifestarle  mi  opinión  sobre  el  punto  que  Vd. 
se  ha  dignado  consultarme. 

Clara  y  terminante  es  la  expresión  de  la  voluntad  del  ilus- 
tre testador:  instituyó  a  su  alma  y  a  la  de  sus  padres  y  herma- 
nos como  únicas  y  universales  herederas  suyas,  y  declaró  explí- 
citamente que  el  remanente  hereditario  estaba  constituido  preci- 
samente por  la  mencionada  finca  y  cualquiera  otra  cosa  que  le 
pudiera  corresponder,  fuera  de  los  bienes  de  que  dispuso  por 
medio  de  los  legados  declarados  en  su  testamento. 

Esta  sola  cláusula  basta,  a  mi  juicio,  para  desautorizar  to- 
talmente cualquiera  pretensión  que  puedan  tener  los  descendien- 
tes de  los  hermanos  de  Monseñor  Escalada,  bajo  el  supuesto  tí- 
tulo de  herederos  suyos,  sobre  aquella  finca  y  cualquiera  oti^a 
cosa  comprendida  en  el  remanente  de  sus  bienes. 

Es  para  mí  del  mismo  modo  evidente  que  la  persona  a  quien 
compete  la  ejecución  de  las  disposiciones  de  Monseñor  Escala- 
da, en  todo  lo  concerniente  a  la  institución  o  memoria  pía  por 
él  establecida,  es  al  Prelado  Diocesano,  como  patrono  nato  de  to- 
da fundación  de  carácter  espiritual  y  religioso,  ya  sea  directa- 
mente o  bien  por  medio  de  un  ejecutor  encargado  de  dar  cumpli- 
miento a  la  voluntad  del  testador. 

Cierto  es  que  Monseñor  Escalada  manifestó,  en  las  instruc- 
ciones que  separadamente  de  su  testamento  dejó  para  sus  alba- 
ceas,  que  los  descendientes  de  sus  hermanos  podrían  velar  y  de- 
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fender  su  disposición  de  última  voluntad,  pero  no  es  menos  cier- 
to que  no  ha  llegado  del  caso  extremo,  previsto  e  indicado  por  el 
mismo  testador,  que  pudiera  dar  lugar  a  una  intervención  en 
ese  sentido  (ni  menos  en  cualquier  otro)  por  parte  de  los  refe- 
ridos parientes  colaterales.  Ese  caso  extremo  está  claramente  de- 
terminado en  el  pliego  que  contiene  dichas  instrucciones:  el  de 
que  algún  Gobierno  se  apropiara  o  pretendiere  apropiarse  la 
mencionada  finca,  una  vez  extinguido  el  usufructo  dado  a  la  con- 
gregación o  instituto  religioso  que  se  hubiera  establecido  en  ella, 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  esas  mismas  instrucciones. 

Es  de  advertir  finalmente,  que  velar  y  defender  no  signifi- 
can en  la  terminología  jurídica  administrar,  ni  menos  aún  ustL- 
fructuar,  aparte  de  que  la  defensa,  si  llegara  el  caso  extremo  pre- 
visto por  el  testador,  tiene  determinado  en  las  mismas  instruc- 
ciones el  objetivo  y  el  propósito  que  la  han  de  informar:  el  que 
en  todo  tiempo  sea  destinada  la  finca  a  las  obras  pias  designa^ 
das  en  ellas  por  su  autor. 

Esa  defenvsa  no  podría  ser,  por  consiguiente,  sino  concurren- 
te o  coadyuvante  de  la  que  corresponde,  en  primer  término  al 
Prelado  diocesano. 

En  resumen:  mi  opinión  es  que  los  descendientes  de  los 
hermanos  de  Monseñor  Escalada  carecen  en  absoluto  de  todo  de- 
recho hereditario  sobre  la  finca  ya  mencionada;  que  igualmente 
carecen  de  toda  representación  que  implique  facultades  admi- 
nistrativas, con  respecto  a  la  ejecución  de  las  disposiciones  tes- 
tamentarias referentes  al  remanente  de  los  bienes  dejados  por 
Monseñor  Escalada;  y,  finalmente,  que  no  ha  llegado  el  caso  de  que 
aquéllos  puedan  velar  y  defender  el  cumplimiento  de  esas  dispo- 
siciones. 

Creyendo  que  no  es  la  oportunidad  de  exponer  extensamen- 
te los  fundamentos  de  las  precedentes  conclusiones,  aunque  dis- 
puesto a  hacerlo  si  el  Sr.  Vicario  lo  considera  necesario,  termina 
aquí  reiterando,  etc.  —  Bernardino  Bilbao". 

Lo  que  se  podía  temer,  sucedió  muy  pronto. 

El  día  6  de  noviembre  de  aquel  mismo  año,  presentábase  an- 
te el  Juez  de  Primera  Instancia  el  Dr.  D.  Paulino  Llambí  Camp- 
bell, a  nombre  propio  y  como  concesionario  de  los  derechos  y  ac- 
ciones que  correspondían  a  D.  Agustín  y  D.  Mariano  Llambí, 
Dña.  Dolores  Llambí  de  Rosetti     y  Dña.   María  Llambí  de 
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Just,  en  los  bienes  fincados  por  fallecimiento  del  señor  Arzo- 
bispo Dr.  D.  Mariano  José  de  Escalada,  entablando  acción 
posesoria  con  el  objeto  de  que  el  Juzgado  resolviese  dar  a 
los  actores,  como  herederos  del  doctor  Escalada,  la  posesión  ju- 
dicial de  los  bienes  quedados  por  su  fallecimiento,  y  que  consis- 
tían en  el  inmueble  situado  en  Buenos  Aires,  entre  las  calles  de 
Victoria  y  Rivadavia,  Rincón  y  Sarandí,  con  excepción  de  la  ca- 
pilla existente  en  la  manzana,  dentro  de  los  límites  expresados. 

El  Dr.  Llambí  apoyaba  largamente  su  demanda,  estribando 
sobre  todo  en  la  idea  de  que  Mons.  Escalada  no  dejó  la  propie- 
dad a  su  alma,  sino  el  usufructo,  pues  prohibió  a  sus  albaceaa 
la  enagenación;  y  como  la  posible  enagenación  es  un  atributo  de 
la  propiedad,  no  dejó  la  propiedad.  Por  otra  parte,  el  derecho  de 
usufructo  y  de  habitación  caduca  a  los  20  años.  Luego,  a  los 
veinte  años  debía  ir  a  los  herederos.  De  donde  llegaba  a  la  con- 
clusión de  que  tanto  él  como  los  demás  actores  que  representa- 
ba debían  apropiarse  la  casa-quinta  de  Regina,  por  ser  herederos 
ab  intestato  (37). 


(37)  Es  curioso  que  un  año  aproximadamente  antes  de  que  Mons.  Es- 
calada firmase  su  testamento  (2  junio  de  1858),  como  se  hubiese  presen- 
tado a  la  Cámara  de  Diputados  de  Buenos  Aires  un  proyecto  de  ley  refe- 
rente a  impedir  la  herencia  a  favor  del  alma  del  testador,  el  Prelado  se 
dirigiese  al  Ministro  de  Gobierno,  pidiéndole  que  se  opusiese  a  aquel  pro- 
yecto, a  fin  de  que  no  pasase  adelante.  Sobre  él  le  decía:  El  tal  proyecto 
"trata  de  impedir  las  instituciones  de  herencias  a  favor  del  alma  del  tes- 
tador, viniendo  a  ser  una  coartación  de  la  libertad  de  testar,  que  no  se  ve 
en  qué  motivo  justo  pueda  apoyarse,  y  es  contrario  a  la  Religión,  pues  se 
limitan  los  sufragios,  al  mismo  tiempo  que  se  deja  amplia  facultad  para 
disponer  libremente  en  otros  objetos,  que  no  sólo  en  el  concepto  del  testa- 
dor, sino  en  la  realidad,  son  inferiores".  —  "La  alta  penetración  de  V.  S. 
me  dispensa  de  entrar  en  otras  consideraciones  sobre  los  inconvenientes  de 
esos  proyectos.  Por  esto  me  limito  a  solicitar  del  Excmo.  Gobierno,  se  digne 
hacer  la  mayor  oposición".  Archivo  del  Arzobispado.  "Notas  y  Oficios  de 
Mons.  Escalada",  fecha  de  la  data.  Esta  intervención  pone  de  manifiesto 
el  propósito  que  animaba  ya  entonces  a  Mons.  Escalada  de  dejar  su  he- 
rencia de  Regina  a  favor  de  su  propia  alma,  contra  lo  afirmado  por  el  Dr. 
Llambí. 

Nótese  asimismo  el  fallo  que  al  abrirse  el  testamento  recayó  sobre  él: 
Buenos  Aires,  mayo,  21  de  1872.  — ■  Autos  y  Visto: 
Se  aprueba  en  cuanto  ha  lugar  por  derecho  el  inventario  practicado 
y  corriente  de  fojas...  a  fojas...  declarándose  asimismo  por  únicos  y  uni- 
versales herederos  del  finado  Arzobispo,  Dr.  D.  Mariano  José  de  Escalada, 
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El  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  a  quien  correspondía,  en- 
cargó la  defensa  de  su  causa  al  Dr.  D.  Angel  Pizarro,  como  Fiscal 
Eclesiástico,  quien  en  un  magnífico  trabajo,  demo.stró  la  incon- 
sistencia del  demandante,  asentando  la  sólida  realidad  de  la 
institución  de  heredero  de  parte  del  Dr.  Escalada,  que  era  su 
alma  y  la  de  sus  padres  y  hermanos;  y  ciertamente  respecto  de 
su  patrimonio  y  con  carácter  general,  como  lo  dicen  clarísima- 
mente  sus  palabras,  después  de  las  mandas  particulares,  exclu- 
yendo los  parientes  descendientes.  Lo  que  el  Dr.  Llambí  suponía 
sería  en  el  ca.so  de  que  hubiese  muerto  ab  intestato;  pero  el  ca.so 
era  muy  distinto.  El  heredero  era  claro  y  taxativo.  Lo  de  que 
prohibió  la  enagenación,  no  era  verdad.  Ninguna  palabra  suya 
lo  decía.  Lo  que  exigía  era  que  siempre  se  diese  culto  a  la  Virgen 
de  los  Dolores  y  se  celebrasen  las  misas  que  señalaba  y  esto  lo 
hiciese  una  Congregación  religiosa,  como  entonces  la  Compañía 
o  las  Salesas,  u  otra.  Luego,  aunque  se  vendiesen  los  terrenos  ad- 
yacentes y  aun  parte  de  la  quinta,  con  tal  que  los  productos  so 
invirtiesen  en  sufragios  y  en  obras  piadosas,  según  la  mente  de 
Mons.  Escalada,  se  cumpliría  !a  voluntad  del  testador.  Y  ¿a 
quién  correspondería  o  quién  podría  vender  y  destinar  los  pro- 
ductos del  inmueble  a  obras  piadosas  y  sufragios,  según  la  vo- 
luntad del  testador?  El  Sr.  Arzobispo,  que  como  Jefe  de  la  Igle- 
sia es  la  autoridad  que  preside  las  obras  de  piedad  religio- 
sa (38). 


las  almas  de  éste,  de  sus  padres  y  hermanos  con  arreglo  a  la  cláusula  dé- 
cima tercera  del  testamento  a  fojas...  en  el  remanente  de  los  bienes,  des- 
pués de  cumplidos  los  legados  y  satisfechos  los  censos,  a  que  dichos  bienes 
quedan  afectados  por  el  mencionado  testamento,  y  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  17,  título  2",  libro  4?,  del  Código  Civil,  líbrese  ofi- 
cio a  la  Autoridad  Eclesiástica  comunicándole  que  el  finado  Señor  Arzo- 
bispo ha  dejado  legados  destinados  a  obras  de  piedad  religiosa.  —  H.  Mar- 
tel.  —  Lo  mandó  y  firmó  el  Sr.  Juez  de  Primera  Instancia  en  lo  Civil, 
Dr.  D.  Honorio  Martel,  en  Buenos  Aires,  a  21  de  marzo  de  1872.  —  Doy 
fe.  —  Francisco  J.  Fació". 

(38)  En  el  Código  español  de  las  Partidas,  que  fueron  las  leyes  de 
las  que  se  derivaron  las  vigentes  entre  nosotros,  y  cuyo  espíritu  se  tiene 
con  frecuencia  presente,  para  la  interpretación  de  las  leyes  actuales,  se 
establece  que  la  propiedad  de  los  bienes  dejados  por  causas  pías  pasaba  a 
la  Iglesia.  Los  albaceas  los  administraban  y  les  daban  el  destino  que  les 
correspondía,  de  acuerdo  con  la  voluntad  del  testador;  y  cuando  no  había 
albaceas,  o  morían  sin  ejecutar  el  testamento,  o  cuando  eran  negligentes 
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Esta  impugnación  del  Dr.  Pizarro  a  la  demanda  del  Dr. 
Llambí  fué  elevada  al  Tribunal  el  19  de  diciembre  de  1901.  Res- 
pondió el  Dr.  Llambí  y  replicó  el  Dr.  Pizarro  el  día  20  de  junio 
de  1902.  Entonces  vino  el  rechazo. 

La  sentencia  en  contra  del  Dr.  Llambí,  aunque  sin  costas, 
se  dió  el  día  21  de  noviembre  del  mismo  año.  Firmábala  el  Dr. 
D.  Felipe  Arana,  con  la  fórmula  de  definitivamente  juzgando, 
así  lo  pronuncio,  mando  y  firmo  (39). 

Sin  embargo,  la  parte  vencida  no  quedó  satisfecha,  y  usando 
de  su  derecho  elevó  su  recurso  a  la  Cámara  de  Apelaciones  en 
lo  Civil.  Allí  le  siguió  también  el  Dr.  Pizarro,  en  26  de  diciem- 
bre de  1902,  elevando  a  la  consideración  del  alto  Tribunal  una 
pieza  magnífica  de  dialéctica  y  erudición  jurídica;  pero  debió 
esperar  su  turno  hasta  1905,  en  que  se  dió  el  fallo  que  luego 
se  verá. 

8.  Mientras  se  tramitaba  esta  causa,  se  recurrió  a  otros 
medios  para  reunir  fondos  para  el  Seminario.  A  12  de  julio  de 


en  su  cumplimiento,  era  el  Obispo,  como  Jefe  de  la  Iglesia  respectiva, 
quien  por  la  ley  estaba  encargado  de  hacer  cumplir  y  de  cumplir  por  sí 
mismo  el  testamento. 

"Dexando  algún  ome  en  su  testamento  maravedíes  o  heredad  o  oti'a 
cosa  cierta,  que  mandasse  dar  por  su  ánima,  de  que  vacasen  cautivos,  si 
non  señalase  omes  ciertos,  que  cumpliessen  esto,  entonce  el  Obispo  de  aquel 
lugar  onde  es  natural  el  que  fi?o  el  testamento,  o  aquel  en  cuyo  Obispado 
oviere  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  lo  deve  facer  cumplir. 

Otro  sí  decimos  que  los  herederos  del  fazedor  del  testamento  non 
pueden  embargar  al  Obispo  que  non  reciba  los  maravedíes  o  oquellc  cossa, 
qv£  fuese  establecida  por  el  testador  para  sacar  cautivos".  —  Ley  5^,  Tít. 
.10,  Part.  6''^. 

Y  la  ley  7''  del  mismo  Título  y  Partida  disponía  igualmente  que  "apre- 
miar pueden  los  Obispos,  cada  uno  en  su  Obispado,  a  los  testamentarios, 
que  cumplan  los  testamentos  de  aquellos  que  los  dexaron  en  sus  manos,  si 
ellos  fuesen  negligentes  que  non  lo  quieran  cumplir,  o  que  andan  maliciosa- 
mente en  ello...  E  si  los  testamentarios  non  quisieren  cumplir  la  manda 
del  defunto,  los  Obispos  la  pueden  hacer  cumplir,  si  quisieren,  o  dar  otros 
buenos  albaceas  que  la  cumplan  en  lugar  de  aquéllos.  E  eso  mismo  sería  si 
acaeciese  que  alguno  en  su  testamento  non  dexasse  testamentarios  que  lo 
cumpliessen,  que  el  Obispo,  en  cuyo  Obispado  acaeciesse  debelo  faser  cum- 
plir. E  esto  deben  ellos  faser  para  cumplir  la  voluntad  del  testador,  que  es 
obra  de  piedad  y  como  cosa  espiritual". 

(39)  Hállase  la  sentencia  expuesta  extensamente  en  la  Revista  Ecle- 
siástica de  Buenos  Aires,  t.  V,  pág.  418  y  siguientes. 
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1902,  nombró  Monseñor  Espinosa  una  Comisión  Central  Auxi- 
liar de  Señoras  para  la  obra.  E.staba  con.stituída  por  las  siguien- 
tes personas: 

Director,  Sr.  Canónigo  D.  Marcos  Ezcurra;  Vice-Director, 
Sr,  Canónigo  honorario,  D.  Antonio  Rasore;  Presidenta,  Dña. 
Leonor  Tezanos  Pintos  de  Uriburu;  Secretaria,  Srta.  Juanita 
Baudrix;  Pro-Secretaria,  Sra.  Celia  Lapalma  de  Emery;  Teso- 
rera, Sra.  Enriqueta  Aláis  de  Vivot;  Pro-Tesorera,  Sra.  Dolores 
A.  de  Elortondo  ;  Vocales,  Sras.  Mercedes  Peyrallo  de  Arana,  En- 
carnación F.  de  López,  Susana  Hita  de  Durañona,  Luisa  T.  de 
Arechaga,  Saturnina  G.  de  Salaberry,  Feliciana  Q.  de  Guraya, 
Antonina  de  Cascallares,  Faustina  Muñoz  de  Lemmerich,  Luisa 
T.  de  Linari,  Agustina  Roca  de  Marcó,  Eustaquia  de  Amoretti ; 
Teresa  de  Fernández,  Valentina  G.  de  Katgestein,  Guillermina 
F.  de  Ferrer,  Angela  Gómez  de  Sepúlveda,  Justiniana  C.  de  Sau- 
bidet  y  Dominga  V.  de  Frumento. 

Esta  Comisión  debía  trabajar  por  parroquias,  estableciendo 
subcomisiones  en  todas  las  de  Bupnos  Aires.  Así  se  hizo,  y  el 
resultado  de  sus  gestiones  fué  importantísimo.  A  los  15  días  de 
establecida  habíanse  reunido  44.482  $  (40).  Además,  a  12  de 
noviembre  del  mismo  año  1902,  urgió  Monseñor  Espinosa  al  Cle- 
ro, recordando  las  disposiciones  de  Mons.  Aneiros  y  de  Mons. 
Castellano  (41).  Finalmente,  con  independencia  de  la  Comisión, 
doña  Mercedes  Riglos  de  Anchorena  contribuyó  con  20.000  $. 
Con  aquellas  sumas  se  construyó  el  brazo  entero,  que  une  la  Igle- 


(40)  Revista  Eclesiástica  de  Buenos  Aires,  t.  III,  pág.  682.  La  Junta 
Auxiliar  de  Señoras  trabajó  activamente  en  la  obra  del  Seminario  y  Dña. 
Enriqueta  Alais  de  Vivot,  que  sucedió  a  la  Sra.  de  Uriburu,  en  la  Presi- 
dencia de  la  Junta,  se  consagró  del  todo  a  su  cometido.  Sus  reuniones  si 
no  fueron  del  todo  regulares,  no  se  interrumpieron  hasta  el  6  de  octubre 
de  1916,  dejando  en  caja  todavía  309.220  $.  La  primitiva  Junta  se  fué  re- 
novando con  nuevos  elementos,  y  no  hubo  reunión  que  no  aportara  su  con- 
tingente. Mons.  Espinosa  asistía  alguna  vez  para  excitar  su  celo  y  agrade- 
cerles su  trabajo.  Las  entradas  se  colocaron  convenientemente  en  diferentes 
Instituciones  bancarias,  como  el  Banco  de  la  Nación  Argentina  y  el  Banco 
Español  del  Río  de  la  Plata.  Ciertamente  que  fué  ella  una  verdadera  Co- 
misión Auxiliar  de  la  obra  del  Seminario  pues  merced  a  ella  prosiguieron 
las  construcciones  desde  1902  hasta  el  fin.  —  Comisión  Auxiliar  Central  de 
Seño7-as;  Libros  de  entradas  y  salidas,  que  se  conservan  en  el  Archivo  pri- 
vado del  Arzobispado  de  Buenos  Aires. 

(41)  Revista  Eclesiástica,  t.  II,  pág.  920. 
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sia  con  el  centro  del  edificio  y  que  constaba  de  dos  pisos  y  só- 
tano (1902).  En  ese  tiempo,  en  que  felizmente  se  habían  reanu- 
dado las  actividades  favorables  al  Seminario,  intervino  de  nuevo 
generosamente  Dña.  Mercedes  Castellanos  de  Anchorena  y  ella 
sola  se  encargó  de  construir  la  fachada  central,  con  los  diez  sa- 
lones interiores  que  le  correspondían  (42).  Esta  fué  la  valiosa 
obra  de  1903  y  principios  de  1904.  Ello  dió  lugar  a  la  instala- 
ción de  comedores,  clases  y  estudios,  y  a  la  traslación  de  los 
gabinetes,  que  aun  estaban  en  Regina  Martyrum,  y  que  no  ha- 
bían podido  instalarse  en  Villa  Devoto  por  falta  de  local  ade- 
cuado. 

Monseñor  Espinosa,  rebosando  gratitud,  dirigió  a  Dña.  Mer- 
cedes la  siguiente  carta: 

"Muy  señora  mía: 

Vuestras  grandes  obras  de  caridad  y  sobre  todo  las  que  ha- 
béis practicado  en  el  Seminario,  son  tales,  que  no  hay  palabras 
con  qué  alabarlas  debidamente. 

Gran  cosa  es  por  cierto,  levantar  templos  como  habéis  he- 
cho, donde  se  rinda  adoración  y  culto  a  Dios  Todopoderoso,  pero, 
¿de  qué  servirían  esos  templos,  sino  hubiera  en  ellos  quien  ofre- 
ciera al  Señor  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  quien  administra- 
ra los  sacramentos,  quien  predicara  la  palabra  de  Dios? 

¿Y  dónde  se  forman  esos  ministros  del  Altísimo,  deposita- 
rios de  su  autoridad,  mediadores  entre  Dios  y  los  hombres?  Se 
forman  en  el  Seminario;  y  así,  entre  las  obras  buenas,  ésta  es 
ciertamente  la  principal,  la  más  agradable  a  Dios,  como  que  es 
la  continuadora  de  la  Redención  y  del  Sacerdocio,  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos. 

Con  esa  inteligencia  tan  clara  que  Dios  os  ha  concedido,  así 
lo  habéis  comprendido,  y  por  eso,  no  contenta  con  haber  edifi- 
cado la  espléndida  iglesia  del  Seminario,  donde  los  seminaristas 
se  forman  en  el  espíritu  eclesiástico,  habéis  llevado  vuestra  in- 
agotable caridad  hasta  construir  todo  el  frente,  donde  en  esos 
espaciosos  salones  se  instruirán  en  las  ciencias  y  en  las  letras, 
propias  de  su  sublime  carrera. 

Todos  los  jóvenes  que  se  educarán  en  el  Seminario  y  se  or- 


(42)  Ultra  de  sus  grandes  donaciones,  Doña  Mercedes  contribuía  re- 
gularmente con  más  de  1000  $  anuales. 
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denarán  un  día  de  Sacerdotes,  os  serán  deudores  de  haberles 
proporcionado  templo,  escuela  y  morada,  y  al  elevar  en  sus  ma- 
nos la  hostia  sacrosanta,  elevarán  también  sus  preces  al  Altísi- 
mo por  vuestra  felicidad  temporal  y  eterna. 

Si  esto  corresponde  a  nuestros  levitas,  ¿qué  no  deberemos 
hacer  Nos,  puestos,  aunque  indignos,  por  el  Espíritu  Santo,  pa- 
ra regir  e.sta  Iglesia,  y  sin  los  medios  para  hacer  las  grandes 
obras  que  habéis  llevado  a  cabo  en  provecho  de  ella? 

Podéis  estar  segura  de  que  nuestra  gratitud  iguala  a  la  mag- 
nitud del  beneficio  y  que  cada  día  rogamos  a  Dios  Nuestro  Se- 
ñor por  vos  y  por  los  seres  que  os  son  queridos,  así  vivos  como 
finados,  en  cuyos  aniversarios  solemos  aplicar  por  ellos  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa. 

Mas  este  deber  sagrado  no  toca  solamente  a  Nos,  toca  tam- 
bién a  todos  los  que  viven  en  el  Seminario,  como  que  más  direc- 
tamente gozan  de  vuestros  beneficios. 

Por  tanto,  hemos  ordenado  que  desde  la  fecha  se  aplique 
una  Misa  el  dos  de  cada  mes  por  su  finado  hijo  Nicolás,  y  un 
solemne  funeral  en  los  aniversarios  de  su  fallecimiento,  eft  los 
cuales  los  seminaristas  harán  también  la  sagrada  Comunión,  y 
que  lo  mismo  se  haga  con  Vos  misma. 

Recibid,  Señora,  estas  pequeñas  pruebas  de  nuestra  grati- 
tud a  vuestros  incomparables  beneficios.  Que  el  Señor  os  conce- 
da largos,  muy  largos  años  de  vida  aquí  en  la  tierra,  antes  del 
premio  eterno  del  cielo,  a  qué  sois  tan  acreedora". 

Más  y  más  alentado,  Monseñor  Espinosa  acude  de  nuevo  al 
Gobierno,  y  no  se  contenta  con  recordarle  que,  según  ley,  debería 
acordar  3.000  $  anuales,  para  el  Seminario,  sino  que  pide  re- 
sueltamente que  incluya  en  el  presupuesto  de  1903  la  suma  de 
25.000  $,  testificando  que  "hasta  entonces,  no  se  había  podido 
conseguir  subvención  alguna  de  los  poderes  públicos"  (43).  Ob- 
tiene desde  luego  12.000  $,  y  al  dar  las  gracias,  "espera  para  lo 
futuro  una  suma  mayor".  Y  añade:  "Son  verdaderamente  acree- 
dores a  la  gratitud  de  la  Iglesia  y  del  Estado  los  dignos  sacerdo- 
tes de  la  Compañía  de  Jesús,  que  con  tanto  celo  y  abnegación 
se  contraen  a  la  formación  de  nuestro  clero,  dedicando  única- 


(43)  Al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  de  Presupuesto  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados,  Dr.  Rufino  Várela  Ortiz;  8  octubre  de  1903. 
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mente  a  eso  todos  ^us  esfuerzos  y  no  ocupándose  de  ninguna 
otra  cosa,  a  pesar  de  ser  tan  escasa  la  asignación  con  que  se  re- 
tribuyen tan  importantes  servicios"  (44). 

Los  12.000  $  de  1903  se  convirtieron,  a  raíz  de  una  visita 
al  Seminario  del  Presidente  de  la  República,  el  General  D.  Julio 
A.  Roca,  en  25.000,  en  1904,  y  así  continuó  los  años  siguientes 
hasta  1914,  en  que  sobrevino  la  crisis  financiera,  producida  por 
la  guerra  europea.  Entre  tanto,  las  obras  continuaron,  levan- 
tándose el  muro  de  circunvalación,  que  mide  600  metros,  para  el 
cual  el  Dr.  José  León  Gallardo  contribuyó  con  5.000  $,  (1905). 
construyéndose  la  cocina  con  todas  sus  dependencias  (45),  eri- 
giéndose el  brazo  izquierdo  del  'frente  y  la  doble  cancha  de  pe- 
lota del  fondo  del  edificio,  mientras  se  revocaban  los  corredores 
del  primer  piso  (1906).  Para  ello  sirvió  la  fuerte  suma  de  50.000 
pesos,  donados  'por  Dña.  Isabel  Elortondo  de  Ocampo.  También 
tuvo  para  esa  señora  Mons.  Espinosa,  una  hermosa  carta.  Hela 
aquí: 

"He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  Vd.  del  mes  de 
noviembre  ppdo.,  en  la  que  nos  ofrece  una  donación  de  cincuen- 
ta mil  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal,  que  deberán  ser 
destinados  exclusivamente  al  Seminario  Conciliar  de  Villa  De- 
voto, donación  que  dedica  a  la  memoria  de  sus  padres  y  esposos, 
a  saber,  Federico  Elortondo  e  Isabel  Amstrong  de  Elortondo,  y 
Eduardo  Martínez  de  Hoz  y  José  Ocampo,  fallecidos  respectiva- 
mente el  23  de  mayo  de  1885,  el  1'?  de  julio  de  1899,  el  19  de 
junio  de  1890  y  el  3  de  septiembre  de  1903,  estableciendo  como 
condición  de  esta  donación,  que  anualmente,  en  cada  una  de  las 
cuatro  fechas  escritas,  se  reze  una  Misa  por  el  eterno  descanso 
de  las  almas  de  esos  cuatro  queridos  muertos,  en  la  iglesia  del 
Seminario. 

Acepto  agradecido  tan  generosa  donación  con  las  condicio- 
nes impuestas  y  no  sólo  por  los  finados,  sino  también  por  Vd., 
nos  haremos  un  deber  en  rogar  a  Dios  para  que  prolongue  los 
días  de  una  existencia  tan  benéfica  y  la  colme  de  sus  gracias  y 
bendiciones,  lo  mismo  que  a  su  apreciable  hijo. 


(44)  Informe  anual  del  Sr.  Arzobispo  al  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  y  Culto,  Dr.  D.  José  A.  Terry;  1904.  Notas  y  Oficios  de  Mons. 
Espinosa;  archivo  del  Arzobispado,  año  1904. 

(45)  La  cocina  fué  inaugurada  el  6  de  julio  de  1906. 
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Con  esta  fecha  remitimos  copia  de  la  nota  de  Vd.  al  R.  P. 
Rector  del  Seminario,  para  su  debido  cumplimiento. 

Su  ejemplo  admirable,  será  sin  duda  muy  provechoso  en  fa- 
vor de  la  primera  de  nuestras  obras  diocesanas,  cuya  existencia 
es  tan  necesaria,  como  la  misión  divina  que  deben  desempeñar 
los  que  allí  se  forman  para  sucedernos  en  el  nobilísimo  minis- 
terio de  la  salvación  de  las  almas  y  cuya  formación  se  deberá 
en  gran  parte  a  su  espléndido  donativo.  Que  Dios  Nuestro  Se- 
ñor le  dé  el  ciento  por  uno  y  después  la  vida  eterna,  como  de 
todo  corazón  se  lo  pedimos  al  bendecirla  afectuosamente", 

9.  El  1"  de  mayo  de  1905  dictó  la  Cámara  de  Apelaciones 
su  sentencia  sobre  el  pleito  del  Seminario  de  Regina.  El  Dr.  An- 
gel Pizarro  había  elaborado  un  estudio  amplísimo,  como  ré- 
plica a  la  instancia  del  Dr.  Llambí.  Siendo  imposible  e  innece- 
sario insertarlo  íntegro  en  estas  páginas,  aduciremos  los  párra- 
fos finales,  que  comprenden  un  resumen  del  escrito,  al  par  que 
un  ejemplo  del  estilo  empleado  por  el  Dr.  Pizarro  en  toda  la 
defensa.  Es  el  capítulo  VII  de  su  réplica,  que  el  Dr.  Pizarro  in- 
titula: "El  demandante  carece  de  acción  deducida".  Dice  así: 

"Queda  ampliamente  demostrado  que  Monseñor  Escalada, 
después  de  disponer  a  título  de  legado  de  la  mayor  parte  de  sus 
bienes,  instituyó  por  único  y  universal  heredero  a  su  alma  y  a 
la  de  sus  padres  y  hermanos,  del  remanente  de  sus  bienes,  que 
consistían  en  su  casa-quinta  y  en  cualquiera  otra  cosa  que  pu- 
diera pertenecerle  (46)  . 

De  esta  manera  excluyó  de  su  herencia  a  todos  sus  parien- 
tes colaterales,  que  lo  hubieran  heredado  ab  intestato. 

Monseñor  Escalada  dispuso  de  todos  sus  bienes  en  su  tes- 
tamento. Su  herencia  es  entonces  testada  y  no  tiene  herederos 
ab  intestato. 

El  demandante  y  sus  cedentes,  aunque  parientes  de  Monse- 
ñor Escalada,  no  son  sus  herederos,  por  consiguiente,  ni  pueden 
reclamar  con  el  título  de  herederos,  que  no  tienen,  ni  la  heren- 
cia, ni  cosa  alguna  perteneciente  a  la  sucesión. 


(46)  Obsér\"ese  que  el  Dr.  Escalada  hizo  su  testamento  bajo  el  impe- 
rio del  antiguo  derecho,  heredado  de  la  legislación  española,  vigente  a  la 
fecha  en  la  Argentina,  y  él  autorizaba  el  dejar  el  alma  por  perpetua 
heredera. 
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Si,  pues,  ni  el  demandante  ni  sus  cedentes  son  herederos 
instituidos  en  el  testamento  de  Monseñor  Escalada,  y  éste  no 
tiene  sucesión  intestada,  porque  dispuso  de  todos  sus  bienes  en 
su  testamento,  instituyendo  en  él  un  heredero  único  y  univer- 
sal; la  acción  que  se  dice  fundada  en  los  arts.  3411  a  3413  del 
Código  Civil,  es  de  todo  punto  contraria  a  las  disposiciones  con- 
tenidas en  esos  artículos. 

Aún  más;  la  acción  acordada  por  el  3413  al  heredero,  es  pa- 
ra obtener  la  posesión  de  la  herencia,  y  no  es  esto  lo  que  el  de- 
mandante ha  pedido  en  su  demanda,  sino  la  casa-quinta  expre- 
sada :  una  cosa  particular. 

Esa  acción  para  obtener  la  posesión  de  la  herencia  es  una 
acción  sumaria,  mientras  que  la  deducida  es  una  acción  ordi- 
naria. 

Más  todavía:  la  posesión  de  las  cosas  dependientes  de  una 
herencia  se  reclaman  por  el  heredero  y  dueño,  o  por  la  acción 
posesoria  de  las  cosas,  o  por  la  acción  de  reivindicación.  Ningu- 
na de  estas  acciones  ha  intentado  el  demandante,  ni  puede  in- 
tentarlas, porque  no  siendo  como  no  es  heredero  de  Monseñor 
Escalada,  no  es  dueño  de  las  cosas  hereditarias,  de  los  bienes 
comprendidos  en  la  sucesión. 

La  demanda  debe  entonces  ser  rechazada,  sin  que  el  Señor 
Arzobispo  tenga  que  entrar  a  explicar  por  qué  posee  y  dispone 
de  un  inmueble,  sobre  el  cual  no  tiene  derecho  de  ninguna  clase 
el  demandante. 

Será  ese  inmueble  inenagenable ;  estará  sometido  a  una  vin- 
culación o  no,  lo  que  se  quiera;  pero  el  demandante  no  tiene  de- 
recho alguno  para  discutir  todo  esto;  y  si  yo  he  entrado  en  esa 
detallada  discusión  ha  sido  únicamente  para  disipar  hasta  la  más 
remota  duda  sobre  el  indiscutible  derecho  con  que  el  Señor  Ar- 
zobispo posee  el  inmueble,  que  tan  inconsiderablemente  se  le  pre- 
tende disputar. 

No  necesito  insistir,  demostrando  el  derecho  con  que  la 
Iglesia  usa,  goza  y  dispone  de  los  bienes  dejados  por  el  testador 
en  beneficio  de  su  alma,  para  que  se  apliquen  en  sufragios  y 
obras  de  piedad  religiosa.  En  mi  contestación  a  la  demanda  y  en 
el  curso  de  esta  exposición  dejo  evidenciado  ese  derecho,  y  cita- 
das las  disposiciones  de  las  leyes  españolas,  de  las  antiguas  leyes 
patrias  y  del  Código  Civil  vigente  que  lo  consagran. 
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Sería  incurrir  en  repeticiones  inútiles  argumentar  nueva- 
mente sobre  esta  materia. 

Sólo  diré  para  terminar;  contestando  a  la  parte  final  del 
escrito  en  traslado,  que  si  bien  es  cierto  que  en  la  actualidad 
la  casa  quinta  de  la  referencia  produce  exigua  renta;  no  por  eso 
deja  de  cumplirse  estrictamente  la  voluntad  de  Monseñor  Es- 
calada. 

Es  de  pública  notoriedad  que,  hasta  hace  poco,  ese  inmue- 
ble se  encontraba  ocupado  por  el  Seminario  Conciliar,  de  acuer- 
do siempre  con  la  voluntad  de  aquel  ilustre  prelado,  expresada 
en  las  instrucciones  privadas  que  dejó  a  sus  albaceas.  Cuando 
por  las  necesidades  de  ensanchar  ese  establecimiento  de  educa- 
ción e  instrucción  religiosa,  se  trasladó  a  Catalinas,  se  pen.só  en 
destinar  el  edificio  a  escuelas  públicas,  y  en  arrendar  los  terre- 
nos adyacentes,  pero  la  iniciación  de  este  pleito  vino  a  dificul- 
tar estos  proyectos. 

No  puede  imputarse  al  estado  improductivo  actual  del  in- 
mueble, a  negligencia,  sino  a  prudente  reserva,  esperando  la 
resolución  de  este  asunto,  que  no  puede  tardar,  favorablemente 
para  la  Iglesia,  a  fin  de  realizar  aquellos  proyectos. 

Por  tanto:  a  V.  S.  pido  que,  habiendo  por  evacuado  el  tras- 
lado conferido,  se  sirva  dictar  sentencia  definitiva  en  los  térmi- 
nos solicitados,  por  ser  justicia"  (47). 

En  la  fecha  indicada,  reunidos  los  vocales  de  la  Cámara  en 
su  sala  de  acuerdos,  presentóse  a  juicio  la  cuestión:  "¿Es  justa 
la  sentencia  apelada?"  y  practicado  el  sorteo,  resultó  que  la  vo- 
tación debía  tener  lugar  por  el  orden  siguiente:  doctores  Alber- 
to M.  Larroque,  Carlos  Molina  Arrotea,  Julián  Gelly,  J.  A.  Gar- 
cía, Lucas  López  Cabanillas.  De  los  cinco  vocales,  cuatro  dieron 
voto  positivo;  sólo  uno,  el  Dr.  Larroque,  lo  dió  negativo.  La 
sentencia  se  redactó  en  estos  términos:  "Y  vistos:  Atento  el  re- 
sultado de  la  votación  de  que  instruye  el  acuerdo  precedente,  se 
confirma  con  costas  la  sentencia  apelada,  fijándose  en  quinientos 
pesos,  moneda  nacional,  los  honorarios  del  Dr.  Pizarro"  (48). 

Eran  los  honorarios  oficiales;  pero  era  evidente  que  un  tra- 


(47)  De  la  copia  autorizada  existente  en  el  Archivo  del  Arzobispado 
de  Buenos  Aires;  legajo  23,  "Regina  Martyrum". 

(48)  Revista  Eclesiástica  de  Buenos  Aires,  tomo  V,  pág.  423  y  si- 
guientes. 
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bajo  tan  acabado,  merecía  mucho  más.  El  Dr.  Pizarro  solicitó 
para  ello  el  parecer  de  tres  distinguidos  abogados:  los  doctores 
Emilio  Giménez,  Juan  A.  Bibiloni  y  Baldomero  Llerena.  Ellos 
enviaron  sus  opiniones,  con  felicitaciones  por  la  defensa  y  el  éxi- 
to logrado.  El  primero  estimaba  que  podían  apreciarse  los  hono- 
rarios de  40 . 000  a  50 . 000  $ ;  el  segundo,  en  30 . 000  y  el  tercero, 
de  50  a  60.000;  pero  el  Dr.  Pizarro  difirió  por  su  parte  a  la 
apreciación  que  hiciese  Monseñor  Duprat,  que  era  entonces  Vi- 
cario General  (49). 

10.  Entonces  pudo  ya  pensarse  en  la  venta  de  aquel  inmue- 
ble. Para  ello  necesitaba  el  Prelado  de  la  autorización  de  la  San- 
ta Sede,  por  tratarse  de  enagenar  bienes  eclesiásticos,  y  de  la 
renuncia  hecha  por  los  Superiores  de  la  Compañía  de  Jesús  del 
derecho  al  usufructo,  otorgado  a  su  favor  por  Monseñor  Escala- 
da. Una  y  otra  cosa  la  obtuvo  Monseñor  Espinosa;  pues,  en  la 
Visita  ad  límina,  que  hizo  a  Roma  en  1905  (50),  pidió  al  Sobe- 
rano Pontífice  Pío  X,  la  licencia  dicha,  quien  se  la  otorgó  en 
Rescripto  especial  (51),  con  tal  que  tuviese  el  asentimiento  del 
P.  General  de  la  Compañía.  Y  habiéndole  visitado,  se  lo  otorgó 
también  él,  dejando  el  arreglo  del  asunto  en  manos  del  P.  Supe- 
rior de  la  Misión  Argentina,  P.  José  Barrachina  (52).  Vuelto 
de  Roma,  no  tardó  Mons.  Espinosa  en  tratar  personalmente  el 
negocio  con  el  P.  Superior.  A  esta  entrevista  se  refiere  la  carta 
que  sigue: 

"Buenos  Aires,  octubre  27  de  1906. 
Muy  Rev.  Padre  José  Barrachina,  Superior  de  la  Misión  de  los 

PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  República  Argentina. 

Habiendo  tenido  el  infrascripto  de  la  Santa  Sede  Apostólica 
la  autorización  necesaria  para  proceder  a  la  venta  del  terreno  del 

(49)  Archivo  del  Arzobispado.  —  Legajo  23,  n<?  37. 

(50)  Monseñor  Espinosa  partió  de  Buenos  Aires  para  la  Ciudad  Eter- 
na el  3  de  mayo  de  1905  y  regresó  el  14  de  septiembre  del  mismo  año. 

(51)  Así  consta  en  la  Nota  dirigida  por  el  Prelado  al  Deán  y  Cabildo 
Metropolitano,  pidiéndole  su  conformidad  para  la  venta  del  terreno  del  an- 
tiguo Seminario.  Decía  así:  "Nuestro  secretario  presentará  a  V.  E.  el 
Rescripto  original  pontificio,  en  virtud  del  cual  hemos  procedido  a  esa 
venta". 

(52)  Era  entonces  General  de  la  Compañía  de  Jesús  el  P.  Luis  Mar- 
tín, quien  falleció  el  18  de  abril  de  1906,  después  de  larga  y  penosa  en- 
fermedad. 
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antiguo  Seminario  Conciliar,  de  acuerdo  con  los  Superiores  de 
la  Compañía  de  Jesús;  acuerdo  que  V.  R.  me  ha  prestado  ver- 
balmente. 

Y  siendo  conveniente  dejar  constancia  expresa  de  este  acuer- 
do, así  para  la  regularidad  de  esta  venta,  en  caso  de  efectuarse, 
como  para  cualquier  otra  eventualidad  en  el  futuro,  relacionada 
con  este  asunto.  Pido  a  V.  R.  quiera  expresarme  por  escrito  su 
conformidad  para  la  venta  total  o  parcial,  privada  o  en  subasta 
pública,  en  el  presente  o  en  el  porvenir,  como  se  juzgue  más  con- 
veniente y  oportuno,  de  dicho  inmueble  que  perteneció  al  Excmo. 
y  Revmo.  Señor  Arzobispo  Escalada  y  que  fué  conocido  bajo  el 
nombre  de  "Quinta  de  Salinas",  y  constituye  el  objeto  de  la  fun- 
dación especial  hecha  por  aquél  en  su  testamento. 

Saluda  a  V.  R.  con  toda  consideración. 

(Fdo.)  :  t  Mariano  Antonio,  Arzobispo  de  Buenos  Aires. 
Es  Copia:  (Fdo.)  :  Manuel  Elzaurdia  (53). 

A  esta  carta  contestó  el  P.  Barrachina  concediendo  cuanto 
deseaba  el  Sr.  Arzobispo.  La  respuesta  estaba  concebida  en  estos 
términos : 

"Excmo.  y  Revmo.  Señor: 

En  contestación  a  la  nota  de  V.  E.  R.  del  27  de  octubre 
ppdo.,  me  es  grato  consignar  por  escrito  lo  que  declaré  de  pala- 
bra a  V.  E.  R. 

De  conformidad  con  la  autorización  obtenida  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  por  lo  que  a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús se  refiere,  puede  V.  E.  R.  proceder  a  la  enagenación  o  venta 
total  o  parcial,  privada  o  en  subasta  pública,  en  el  presente  o 
en  el  porvenir,  como  se  juzgue  más  conveniente  y  oportuno,  del 
inmueble  que  perteneció  al  Excmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo  Es- 
calada y  que  fué  conocido  bajo  el  nombre  de  "Quinta  de  Sali- 
nas", y  constituye  el  objeto  de  la  fundación  especial  hecha  por 
aquél  en  su  testamento. 

Dios  guarde  a  V.  E.  Rma.  muchos  años. 

(Fdo.)  :  José  Barrachina,  s.  J. 

El  mismo  día  aceptaba  Monseñor  Espinosa  la  cesión  de  los 
derechos  al  usufructo  de  Regina,  con  esta  sencilla  anotación  pues- 
ta al  pie  del  documento  anterior: 


(53)  Esta  carta  se  encuentra  en  el  libro  de  Notas,  folio  144. 
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"Archívese  esta  renuncia  al  usufructo  que  Monseñor  Anei- 
ros  concediera  a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  inmue- 
ble conocido  con  el  nombre  de  "Quinta  de  Salinas",  hoy  Regina 
Martyrum,  antiguo  Seminario. 

f  Mariano  Antonio 
Arzobispo  de  Buenos  Aires  (54) 

Procedióse  en  seguida  a  la  venta  de  la  antigua  quinta.  Ena- 
genaríase  todo  el  edificio  con  su  huerta,  a  excepción  de  la  igle- 
sia y  de  la  parcela  de  terreno,  que  se  hallaba  entre  el  mismo  tem- 
plo y  la  calle  Sarandí.  En  él  edificaríase  una  casa-residencia  pa- 
ra los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  continuarían  llenan- 
do los  fines  piadosos  de  la  fundación  de  Monseñor  Escalada  en 
su  amada  iglesia  de  Regina,  la  cual  sería  también  mejorada  in- 
terior y  exteriormente.  Tal  fué  el  plan  que  se  realizó  en  1909 
bajo  la  dirección  de  Monseñor  Luis  Duprat,  Vicario  General  del 
Arzobispado  y  Presidente  de  la  Comisión  de  las  obras  del  Se- 
minario. En  cuanto  al  resultado  de  la  venta  él  se  adjudicaría  a  la 
obra  nueva  del  Seminario  de  Villa  Devoto,  deducidos  los  gastos 
que  se  hiciesen  en  Regina  y  la  importante  suma  que  se  entregaría 
a  la  familia  Escalada. 

11.  Cabe  en  este  lugar  dejar  constancia  de  la  situación  en 
que  quedaron  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  junto  a  la 
iglesia  de  Regina  Martyrum,  para  cumplir  los  deseos  y  las  man- 
das de  su  fundador.  El  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  Monse- 
ñor Espinosa  quiso  que  el  P.  José  Barrachina,  Superior  de  la  Mi- 
sión argentina,  precisase  las  condiciones  que,  a  su  juicio,  fuesen 
necesarias.  Y  con  fecha  23  de  julio  de  1907  las  elevó  él  al  examen 
y  aprobación  del  Prelado.  Conforme  a  ellas  creía  el  P.  Superior 
que  podría  estudiarse  la  forma  en  que  debería  extenderse  la  es- 
critura del  usufructo.  Eran  éstas: 

l'"-.  Casa-habitación ;  2^.  Debía  atenderse  a  las  reparaciones 
necesarias,  conveniente  decoración  y  ornato  de  la  iglesia;  3*.  De- 
bía asignarse  renta  suficiente,  principalmente  para  la  conserva- 
ción de  la  iglesia  y  edificios,  y  para  sufragar  otros  gastos  de 
exigencias  municipales;  4*.  Para  mayor  estabilidad  de  la  Comu- 
nidad, convendría  que  el  Sr.  Arzobispo  se  obligase  a  no  disponer 


(54)  Libro  de  Notas,  folio  145. 
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en  otra  forma  de  esos  bienes,  mientras  los  ocupasen  los  Padres; 
5».  Si  los  Padres  abandonasen  voluntariamente  el  usufructo  de 
la  propiedad,  perderían  ipso  fado,  el  derecho  que  a  él  les  con- 
fiere el  testamento  del  limo.  Sr.  Escalada  y  la  escritura  que  auto- 
riza este  contrato;  6'.  Si  los  Padres  se  viesen  obligados  a  aban- 
donar contra  su  voluntad  y  violentamente  el  domicilio,  deberían 
conservar  el  derecho  a  ser  repuestos  en  el  goce  del  usufructo  du- 
rante un  tiempo  prudencial,  que  podría  fijarse  en  diez  años. 
Pasados  éstos,  si  no  pudiesen  atender  la  institución,  fuese  cual 
fuese  el  motivo,  el  Sr.  Arzobispo  quedaría  desligado  de  todo 
compromiso. 

A  estas  condiciones  se  hicieron  las  observaciones  siguientes, 
por  indicación  de  Monseñor  Espinosa  y  como  expresión  de  su 
pensamiento : 

"De  las  seis  cláusulas  apuntadas  por  el  R.  P.  Barrachina, 
unas  están  ya  cumplidas,  las  restantes  son  aceptables,  a  excep- 
ción de  la  tercera,  que  es  menos  equitativa  y  sobre  todo  dema- 
siado onerosa  para  la  mitra. 

Se  ha  gastado  en  la  edificación  de  la  Residencia  y  mejoras 
de  la  iglesia  de  Regina  Martyrum,  casi  la  mitad  de  la  suma  lí- 
quida, que  se  obtuvo  de  la  venta  de  la  antigua  finca,  sin  contar 
el  valor  del  terreno,  que  la  misma  ocupa  y  que  equivale  próxi- 
mamente a  la  cuarta  parte  del  área  total  de  la  misma. 

Aplicado  lo  demás  al  Seminario  Conciliar,  según  lo  dispues- 
to por  la  Santa  Sede,  ya  no  quedará  capital  alguno,  de  donde  su- 
fragar los  gastos  permanentes  y  los  eventuales,  a  que  se  refie- 
re la  dicha  cláusula  3'. 

Por  otro  lado,  el  contrato  de  usufructo,  máxime  cuando  es 
a  título  enteramente  gratuito,  incluye  para  el  usufructuario  esas 
obligaciones,  de  que  habla  la  cláusula  mencionada.  Y  esto,  lo  mis- 
mo en  derecho  canónico,  que  en  la  legislación  civil.  (Vide  Ba- 
Uerini) . 

Lo  que  falta  por  hacer  es  fundar  una  capellanía  en  reem- 
plazo de  la  que  por  testamento  del  Rmo.  Sr.  Escalada  gravaba 
la  anterior  finca,  y  con  cuya  renta  se  debían  costear  el  Septena- 
rio y  la  Novena  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  y  la  Novena  del 
Niño  Jesús  y  Fiesta  de  los  SS.  Reyes,  cosa  que  se  realizará  en 
la  primera  oportunidad". 

Nada  opuso  a  estas  observaciones  el  P.  Barrachina  pero  en 
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cambio,  no  hubo  apuro  en  labrar  el  instrumento  en  forma,  que 
diese  fe  del  convenio  que  deseaba  celebrar  el  Sr.  Arzobispo  con 
la  Compañía  de  Jesús,  pues  trascurrieron  diez  años  antes  que 
se  realizase.  Creemos  ser  de  utilidad  su  inserción  aquí.  Dice  así: 
"En  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  a 
primero  de  julio  del  año  del  Señor  de  mil  novecientos  diez  y  sei.s, 
los  abajo  firmados,  el  Dr.  D.  Mariano  Antonio  Espinosa,  Arzo- 
bispo de  Buenos  Aires  y  el  R.  P.  José  Llussá,  Superior  de  la  Mi- 
sión de  la  Compañía  de  Jesús  (55),  han  convenido  en  lo  si- 
guiente : 

1».  Habiendo  sido  vendida  por  este  Arzobispado,  mediante 
Indulto  de  la  Santa  Sede  y  con  acuerdo  del  Superior  de  la  Mi- 
sión de  la  Compañía,  a  beneficio  del  Seminario  Conciliar  de  la 
Arquidiócesis,  la  mayor  parte  de  la  antigua  finca  de  Monseñor 
Escalada,  limitada  por  las  calles  Victoria,  Sarandí  y  Rincón  y 
una  franja  de  terreno,  edificada  en  todo  el  contrafrente  de  la 
calle  Rivadavia  y  donada  en  vida  de  dicho  Prelado  a  las  Religio- 
sas de  la  Visitación,  sobre  cuya  área  total  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  tenían  en  fuerza  de  las  disposiciones  testamen- 
tarias de  dicho  Monseñor  Escalada,  derecho  de  usufructo  perpe- 
tuo, del  cual  estaban  en  pacífica  posesión  y  goce;  es  justo,  con- 
veniente y  previsor,  que  la  nueva  situación,  creada  por  estos  he- 
chos, quede  claramente  definida  y  documentada,  para  satisfac- 
ción legítima  y  resguardo  del  derecho  de  dichos  Padres  y  aleja- 
miento de  toda  duda  o  contestación  en  el  porvenir. 

2".  Por  lo  tanto,  el  Excmo.  Señor  Arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res reconoce  y  ratifica  a  nombre  suyo  y  de  sus  sucesores  en  fa- 
vor de  dicha  Compañía  de  Jesús,  el  derecho  al  usufructo  per- 
petuo, que  por  el  testamento  del  Rmo.  Señor  Dr.  D.  Mariano  Jo- 
sé de  Escalada,  le  corresponde  sobre  la  actual  Residencia  de  Re- 
gina Martyrum:  y  que  comprende,  juntamente  con  la  iglesia  de 
este  nombre,  el  edificio  nuevo,  que  la  circunda,  levantado  por 
esta  Curia  y  que  ocupa  una  área  aproximada  de  varas  cuadra- 
das tres  mil  cuatrocientas  setenta  y  siete    (metros  cuadrados 


(55)  Desde  las  gestiones  verificadas  por  el  P.  Barrachina,  en  1907, 
habíale  sucedido  en  el  cargo  de  Superior  de  la  Misión  el  P.  Ramón  Crexáns, 
el  7  de  noviembre  de  1909,  siendo  nombrado  Provincial  de  la  Provincia  de 
Aragón,  en  España,  el  P.  Barrachina.  Y  al  P.  Crexáns  sucedió  a  su  vez 
el  P.  José  Llussá,  el  11  de  febrero  de  1916. 
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2.889.22),  y  que  tiene  un  frente  a  la  calle  Victoria  de  cincuenta  y 
siete  varas  y  de  sesenta  y  una  a  la  de  Sarandí,  más  o  menos;  y 
se  obliga  por  sí  y  sus  sucesores  a  respetar  y  mantener  dicho 
usufructo  en  favor  de  la  Compañía  de  Jesús  y  a  no  disponer  de 
esa  finca  en  ninguna  otra  forma,  mientras  la  Compañía  de  Je- 
sús no  la  abandonare  voluntariamente. 

S"'.  Si  los  Padres  de  la  Compañía  abandonaren  voluntaria- 
mente en  cualquier  tiempo  el  usufructo  de  la  propiedad  referi- 
da, perderán  ipso  fado  todo  derecho  a  la  misma  y  el  Prelado  de 
la  Arquidiócesis  pro  tempore,  sin  más  trámite,  podrá  darle  el 
destino  que  mejor  le  pareciere. 

4'^.  Si  los  Padres  de  la  Compañía  se  vieren  forzados  a  aban- 
donar contra  su  voluntad  y  violentamente  el  domicilio,  conserva- 
rán durante  diez  años  el  derecho  a  ser  repuestos  en  el  goce  del 
usufructo.  Pasados  estos  diez  años  y  si  no  pudiesen  hacerse  car- 
go nuevamente  de  la  institución,  sea  cual  fuese  el  motivo,  el 
Excmo.  Señor  Arzobispo  quedará  desligado  de  todo  compromiso 
con  la  Compañía  de  Jesús  y  podrá  disponer  del  inmueble  a  su 
arbitrio  . 

5"^.  El  Excmo.  Señor  Arzobispo  se  obliga  a  instituir  a  la 
posible  brevedad  una  cepellanía  del  valor  de  veinte  mil  pesos  m/n. 
en  Cédulas  Hipotecarias  Nacionales  del  seis  por  ciento  de  inte- 
rés anual,  en  favor  de  la  dicha  institución,  con  los  objetos  pre- 
cisos de  cumplir  las  obligaciones,  de  las  dos  Capellanías,  que 
gravaban  la  antigua  finca,  a  saber:  a)  celebrar  el  septenario  y 
fundación  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  en  el  tercer  domingo  de 
septiembre,  debiendo  aplicarse  la  Misa  cantada  de  esta  solemni- 
dad por  las  almas  de  D.  Juan  Manuel  Salinas  y  de  Doña  María 
Serafina  Berois;  y  &)  celebrar  !a  Novena  y  función  del  Naci- 
miento del  Niño  Dios;  debiendo  aplicarse  las  nueve  Misas  de  la 
Novena  y  la  solemne  del  día  de  la  Epifanía  por  el  alma  de  Mon- 
señor Mariano  José  de  Escalada,  primer  Arzobispo  de  Buenos 
Aires,  las  de  sus  padres  y  hermanos. 

El  saldo,  que  resultare,  después  de  satisfechas  estas  obliga- 
ciones esenciales,  se  podrá  emplear  en  los  gastos  de  conserva- 
ción de  la  finca,  impuestos,  etc.,  al  arbitrio  del  R.  P.  Superior 
de  la  Casa. 

6"^.  El  presente  convenio  se  firma  por  duplicado,  en  la  fecha 
ut  supra,  entregándose  un  ejemplar  al  R.  P.  Superior  de  la  Mi- 
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sión  de  la  Compañía  de  Jesús  en  ésta  y  el  otro  se  archiva  en  la 
Secretaría  de  este  Arzobispado  con  los  demás  documentos,  que 
comprende  el  Legajo  de  la  fundación  Escalada. 

(Fdo.)  :  t  Mañano  Antonio. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

(Fdo.)  :  José  Llussá,  s.  J. 

La  fundación  de  la  capellanía,  a  que  hace  referencia  la  úl- 
tima de  las  observaciones  citadas  anteriormente  y  el  5'^  de  los 
artículos  del  convenio  que  acaba  de  citarse,  tardó  también  bas- 
tante en  ser  un  hecho.  Para  el  arreglo  definitivo  del  asunto, 
Mons.  Luis  Duprat,  Provisor  y  Vicario  General  del  Arzobispado, 
pidió  informes  al  Fiscal  eclesiástico  D.  L.  E.  Mac  Donnell,  quien 
los  presentó  con  fecha  4  de  julio  de  1915.  Eran  del  tenor  si- 
guiente : 

"Monseñor  Provisor  y  Vicario  General: 

Los  gravámenes  que  pesaban  sobre  la  casa-quinta  del  Excmo. 
Señor  Arzobispo  Dr.  Mariano  de  Escalada  a  la  hora  de  su  muer- 
te, son  los  siguientes,  según  se  desprende  del  estudio  del  adjun- 
to expediente. 

1".  Reconoce  el  censo  de  500  $  metálicos  impuesto  por  su 
antiguo  dueño  Dn.  Juan  Manuel  Salinas  y  que  son  parte  del 
principal  de  una  capellanía  lega  que  disfruta  la  familia  de  Man- 
silla.  Los  réditos  deben  pagarse  a  Don  Sandalio  Mansilla,  o  a  sus 
sucesores  en  el  patronato  de  dicha  capellanía.  (Cfr.  testamento 
cláusula  8») . 

29.  Está  gravada  dicha  casa-quinta  con  una  memoria  pía 
irredimible  de  2.000  $  plata  metálica  para  costear  los  gastos 
del  Septenario  y  función  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  en  el  tercer 
domingo  de  septiembre  y  la  Misa  cantada  debe  aplicarse  por  las 
almas  de  Don  Juan  Manuel  Salinas  y  Doña  María  Serafina  Be- 
rois.  (Cfr.  testamento  el.  8',  e  instrucciones  el.  2'-'  y  el.  5*). 

39.  La  Congregación  o  Instituto  religioso  que  estuviese  es- 
tablecido en  dicha  casa-quinta  deberá  celebrar  la  novena  y  fun- 
ción del  Nacimiento  del  Niño  Dios;  las  nueve  Misas  que  se  di- 
gan en  la  novena  y  la  solemne  que  se  dirá  el  día  de  la  Epifanía 
deberán  ser  aplicadas  por  el  alma  de  Monseñor  Escalada  (el. 
Instrucciones,  el.  2»). 

4'?  Los  alquileres  que  producen  las  dos  esquinas  de  la  casa 


Situación  de  los  Jesuítas  junto  a  la  iglesia  de  Regina  395 


que  exclusivamente  le  pertenecen,  como  cualquier  otro  edificio 
perteneciente  a  su  propiedad,  en  dicha  casa-quinta,  después  de 
satisfechos  los  réditos  de  los  censos  que  tiene  sobre  sí,  se  em- 
plearán en  misas  y  limosnas  a  pobres  por  el  alma  de  Monseñor 
Escalada  y  por  las  de  sus  padres  y  hermanos  (cfr.  testamento, 
el.  13*  Instrucciones  el.  4') . 

S"?.  La  capellanía  lega  de  N''  1-  es  redimible,  consignando 
su  valor  en  metálico;  la  2»  es  irredimible  (Instrucciones,  el.  5»)". 

Monseñor  Duprat  hizo  pasar  este  documento  al  Colector  de 
rentas  eclesiásticas,  para  que  él  informase  a  su  vez  sobre  la  per- 
cepción de  la  renta  de  las  dos  capellanías  mencionadas,  y  su  des- 
tino actual.  Este  informe  lo  dió  D.  Antonio  Solari  a  16  del 
mismo  mes  de  julio,  dando  testimonio  de  no  hallar  constancia, 
en  los  libros  a  su  cargo,  de  haberse  redimido  ninguna  de  las 
capellanías  dichas.  Más  tarde,  el  mismo  Colector,  Sr.  Solari,  in- 
formó a  Mons.  Duprat,  en  nota  de  13  de  octubre  de  1919,  de 
que  la  Colecturía  a  su  cargo  poseía  ya  los  fondos  necesarios  en 
Cédulas  Hipotecarias  Argentinas,  para  que  se  cumpliese  la  cláu- 
sula 5*  del  Convenio  agregado  al  expediente  caratulado:  "Dere- 
cho de  usufructo  en  favor  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  Regina  Martyrum".  Además  hacía  presente  al  Sr.  Vicario  que 
desde  marzo  de  1917  hasta  la  fecha,  se  había  entregado  a  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  la  cantidad  de  3.000  $  m/n.  para 
el  cumplimiento  de  cargas. 

Tocaba,  pues,  a  su  fin  el  asunto  de  las  capellanías  de  la  an- 
tigua capilla  de  Regina,  y  el  Sr.  Arzobispo  pronunció  su  última 
palabra.  He  aquí  el  fallo  sobre  los  diversos  puntos  que  debían 
fijarse: 

"Buenos  Aires,  octubre  15  de  1919. 
Y  Vistos  y  considerando: 

1"  Que  según  informa  el  Colector  de  rentas  en  la  nota  que 
precede,  existe  un  capital  en  Cédulas  para  responder  con  su  ren- 
ta a  las  memorias  pías  instituidas  según  el  testamento  del  Excmo. 
Sr.  Arzobispo,  Dr.  Mariano  J.  Escalada,  las  que  deben  cumplirse 
en  la  iglesia  de  Regina  Martyrum. 

2'.  Las  cargas  y  memorias  pías  a  que  se  refiere  el  primer 
punto,  las  menciona  el  Sr.  Fiscal  Ecco.  en  su  vista  de  4  de  julio 
de  1915  y  que  son  las  siguientes:  "una  memoria  pía  irredimi- 
ble de  2.000  $  metálicos,  que  grava  la  casa-quinta  para  costear 
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los  gastos  del  septenario  y  función  de  N.  S.  de  los  Dolores  en 
el  tercer  Domingo  de  septiembre  y  la  Misa  cantada  que  debe 
aplicarse  por  las  almas  de  D.  Juan  Manuel  Salinas  y  Dña.  María 
Serafina  Berois;  y  que  la  Congregación  o  instituto  religioso  que 
estuviese  establecida  en  dicha  casa-quinta  deberá  celebrar  la  no- 
vena y  función  del  Nacimiento  del  Niño  Dios;  las  nueve  Misas 
que  se  digan  en  la  Novena  y  la  solemne  que  se  dirá  el  día  de 
la  Epifanía  deberán  ser  aplicadas  por  el  alma  de  Mons.  Escalada, 
la  de  sus  padres  y  hermanos". 

3".  Que  según  el  convenio  celebrado  por  este  Arzobispado 
con  el  R.  P.  José  Llussá,  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús,  con 
fecha  1'  de  julio  de  1916,  debe  instituirse  una  capellanía  de  ca- 
pital de  20.000  $  en  cédulas  a  favor  de  dicha  institución. 

4'>.  Que  según  informa  el  Colector  desde  el  año  1917  hasta 
la  fecha,  se  ha  entregado  a  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  la 
cantidad  de  3.000  a  los  efectos  correspondientes;  por  tanto,  ve- 
nimos en  declarar  por  el  presente,  cumplido  el  artículo  5'^  del 
mencionado  convenio  celebrado  con  el  Superior  de  los  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús,  debiendo  notificarse  al  Colector  para  la 
entrega  de  la  renta  semestral,  previa  deducción  de  su  comisión, 
remitirse  copia  al  R.  P.  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  y 
hecho,  archívese. 

(Fdo.)  :  t  Mariano  Antonio. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

12.  Lo  que  líquidamente  había  producido  para  Villa  De- 
voto la  venta  del  solar  de  Regina  con  sus  humildes  construccio- 
nes no  había  sido  la  suma  que  tal  vez  se  esperaba.  Monseñor  Du- 
prat,  Presidente  de  la  Comisión  Pro-Seminario  y  por  cuyas  ma- 
nos pasó  todo  el  asunto  de  la  venta,  en  las  observaciones  a  las 
condiciones  presentadas  por  el  P.  Barrachina,  de  que  se  hizo 
mención,  testifica  que  se  empleó  casi  la  mitad  del  resultado  de 
la  venta  en  la  construcción  de  la  nueva  casa-residencia  de  Regi- 
na y  en  la  refacción  y  ornato  de  la  iglesia,  cuyos  gastos  llegaron 
a  242.404.55  $. 

A  ese  aporte  se  añadió  el  que  provino  del  Gobierno  Nacio- 
nal, en  1908,  que  ascendió  a  50.000,  de  los  cuales  1.500  estaban 
destinados  a  la  adquisición  de  aparatos  para  el  Gabinete  de  Fí- 
sica. 
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Con  estas  entradas  se  dió  empuje  notable  al  edificio  de  Vi- 
lla Devoto,  dejándose  casi  terminados  los  dos  extensos  lados, 
norte  y  sud,  del  cuadrilátero  total,  con  los  revoques  de  toda  la 
fachada  principal  y  de  los  claustros,  los  cuales,  a  pesar  de  haber 
sido  aligerados  de  muchos  detalles  ornamentales  .«eñalados  en  los 
planos  primitivos,  resultaron  costosísimos.  A  lo  que  debe  aña- 
dirse el  salón  de  fiestas  y  aula  máxima,  que  costeó  en  1907  doña 
Amalia  Anchorena  de  Blaquier;  pieza  espléndida,  de  35  metros 
de  largo  por  12  de  ancho  y  12.50  de  alto;  obra  de  gusto  artístico 
que  armoniza  bien,  aunque  sin  alarde  de  ornamentación,  con  la 
magnificencia  del  edificio  (56).  Al  terminarse  la  fachada  se  re- 
formó totalmente  la  entrada  y  se  hermoseó  el  vestíbulo  con  ele- 
gante artesonado. 

Tal  era  en  1908  el  estado  de  la  obra  del  Seminario.  A  ese 
año  se  refiere  la  Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  pu- 
blicada con  fecha  22  de  diciembre,  de  regre.so  de  un  viaje  a  Ro- 
ma. En  ella  daba  cuenta  Monseñor  Espinosa  de  una  audiencia 
habida  con  el  Soberano  Pontífice  Pío  X,  y  decía  así: 

"Pero  lo  que  llamó  la  atención  del  Santo  Padre  fueron  las 
fotografías  de  nuestro  Seminario,  cuyo  frente  no  dudó  calificar 
de  regio. 

Bendijo  a  sus  insignes  bienhechores,  y  exteriorizó  su  agra- 
decimiento con  las  extraordinarias  manifestaciones  de  aprecio 
de  que  somos  portadores,  y  al  saber  los  beneficios  que  reporta  a 
su  construcción  la  Comisión  auxiliar  de  señoras,  la  bendijo  afec- 
tuosamente. 

Pasando  de  la  parte  material  a  la  moral,  celebró  una  vez 
más  que  el  Seminario  estuviese  bajo  la  sabia  dirección  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo  Ratio  Studiorinn  clasificó 
de  admirable,  y  recordó  haber  sido  públicamente  alabado  en  su 
nombre  por  el  Cardenal  Prefecto  de  la  Congregación  de  Estu- 
dios". 

El  edificio  siguió  completándose.  En  1910,  se  levantó  el  ala 
derecha  posterior,  con  sótano  y  dos  pisos  y  la  Municipalidad  co- 
menzó a  adoquinar  las  calles  que  dan  acceso  al  Seminario;  en 
1912,  se  revocaron  los  corredores  del  segundo  piso  y  en  1913 
se  instaló  la  corriente  eléctrica,  cuya  instalación  se  amplió  algo 


(56)  Era  Rector  del  Seminario  por  ese  tiempo  el  P.  José  Giné,  quien 
desempeñó  el  cargo  desde  7  de  febrero  de  1905  a  27  de  noviembre  de  1910. 


Uno  de  los  claustros  del  Seminario 
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más  tarde,  se  revocó  el  frente  exterior  del  tercer  piso  y  se  for- 
mó sobre  él  un  elegante  mirador. 

Así  se  hallaba  el  edificio  en  1913,  en  que  llegaron  a  recibir 
educación  en  Villa  Devoto  unos  doscientos  seminaristas  de  la 
Arquidiócesis  de  Buenos  Aires  y  de  otras  Diócesis  argentinas. 
¿Cuánto  se  Ikvaba  gastado  havSta  aquel  año,  en  vísperas  de  la 
gran  guerra,  que  al  desatar  las  pasiones  bélicas  debía  paralizar 
casi  todas  las  actividades  de  la  paz? 

Monseñor  Espinosa,  en  su  Informe  oficial  elevado  en  1906 
al  Dr.  Estanislao  S.  Zeballos,  Ministro  del  Culto,  afirma  que  se 
habían  gastado  ya  más  de  800.000  $;  y  en  dos  notas  fechadas  el 
11  de  agosto  de  1913  nos  revela  que  el  gasto  ascendía  entonces 
a  más  de  un  millón. 

He  aquí  una  de  esas  notas,  dirigida,  en  aquella  fecha,  al  Dr. 
Ernesto  Bosch,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto: 
**Excmo.  Señor: 

Mucho  tenemos  que  agradecer  a  V.  E.  el  honor  que  nos  ha 
hecho  de  visitar  nuestro  Seminario,  acompañado  de  su  digno 
Subsecretario,  Dr.  Hudson ;  así  ha  podido  admirar  ese  grandio- 
so edificio,  que  cuesta  ya  más  de  un  millón  de  pesos,  hecho  todo 
con  limosnas  y  la  subvención  anual,  que  de  algún  tiempo  a  esta 
parte  vota  el  H.  Congreso", 

Sin  embargo,  la  obra  distaba  mucho  de  estar  terminada, 
siendo  así  que  era  como  un  Seminario  Central  de  la  República. 

"Estimaremos  a  V.  E.,  prosigue,  conserve  (la  subvención) 
en  el  Presupuesto  del  año  que  viene,  pues  ha  podido  apreciar 
cuánto  falta  para  su  terminación  y  ha  tenido  ocasión  de  ver  el 
gran  número  de  alumnos,  no  sólo  de  esta  Arquidiócesis,  sino 
también  de  las  Diócesis  de  La  Plata,  Tucumán,  San  Juan  y  Co- 
rrientes, que  le  dan  un  carácter  de  Seminario  Central  y  prue- 
ban el  aprecio  de  su  elevada  dirección  y  sabios  estudios,  que  han 
merecido  una  carta  de  alabanza  del  Sumo  Pontífice,  felizmente 
reinante,  y  la  confianza  de  los  señores  Obispos  Sufragáneos  que 
le  confían  sus  seminaristas". 

Hasta  aquí  el  Sr.  Arzobispo. 

En  verdad,  desde  el  principio  se  había  creído  que  se  llegaría 
a  la  dicha  suma.  En  1901,  y  cuando  se  llevaban  gastados  más  de 
300.000  $,  hecho  un  cálculo  aproximado  por  el  Ingeniero  D.  Pe- 
dro J.  Coni,  se  halló  que  lo  que  faltaba  edificar  costaría  704.271 
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y  consultado  el  Ingeniero  D.  Juan  A.  Buschiazzo,  contestó  que 
no  bajaría  de  700.000  $  (57).  Lo  que  no  se  preveía  era  que  cos- 
taría mucho  más. 

A  partir  de  esa  fecha  y  durante  la  conflagración  de  la  gue- 
rra mundial  y  aún  durante  los  años  inmediatos  a  la  firma  de 
la  paz,  apenas  adelantó  el  trabajo.  Lo  único  que  se  hizo  fué  me- 
jorar la  instalación  eléctrica,  montar  la  estantería  de  la  Biblio- 
teca, artesonar  el  techo  de  las  cuatro  escaleras  principales,  cu- 
brir de  mármol  las  dos  más  próximas  a  la  entrada  (58)  y  cons- 
truir el  pabellón  de  juegos  para  los  estudiantes  teólogos,  que  fué 
inaugurado  el  20  de  marzo  de  1922. 

13.  Pertenece  a  ese  tiempo  el  comienzo  de  cierto  proceder 
contradictorio  e  ilógico,  en  la  manera  de  considerar  los  Poderes 
públicos  el  edificio  del  Seminario,  en  orden  a  la  percepción  de 
contribuciones  e  impuestos  edilicios.  Así  se  desprende  de  los  do- 
cumentos que  testifican  las  relaciones  que  mediaron  entre  la  Cu- 
ria eclesiástica  y  los  representantes  de  la  autoridad  civil  (59). 

Es  preciso  dejar  constancia  de  que  existía  un  doble  prece- 
dente antiguo  y  muy  digno  de  consideración,  en  que  se  hubie- 
ran podido  inspirar  los  munícipes  contemporáneos.  Era  el  si- 
guiente. 

A  3  de  enero  de  1883,  el  P.  José  Saderra,  Rector  del  Semi- 
nario de  Regina,  elevó  a  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires,  una 
solicitud  pidiendo  la  exoneración  del  pago  que  se  le  reclamaba 
por  el  adoquinado  de  la  calle  Rivadavia,  frente  al  Seminario. 


(57)  Precisamente  se  basó  en  este  cálculo  lo  que  se  debía  dar  al  Sr. 
Coni,  como  Ingeniero  de  la  obra  y  autor  de  los  planos,  a  razón  de  2.50  | 
por  ciento,  resultando  unos  17.000  |. 

(58)  Como  nota  curiosa  haremos  observar  que  de  las  cuatro  escaleras 
principales  del  edificio,  hallábanse  terminadas  y  con  sus  mármoles,  desde 
1899,  las  dos  que  eran  utilizadas  por  los  alumnos  seminaristas.  En  cam- 
bio, las  que  utilizaban  los  Padres  no  fueron  arregladas  hasta  1917.  Hasta 
esta  fecha  permanecieron  en  su  estado  primitivo,  a  puro  ladrillo  y  sin  pu- 
lir. Y  sin  embargo,  por  ellas  subían  y  bajaban  todos  los  días  los  Padres, 
entre  ellos  el  venerable  P.  Guarda,  hasta  su  muerte,  que  acaeció  el  16  de 
julio  de  1908.  En  realidad,  la  escalera  de  los  Padres  fué  la  última  cosa 
que  se  arregló  de  todo  el  edificio  central. 

(59)  La  documentación  que  sigue  se  halla  copiada  íntegramente  en 
los  Libros  de  Notas  y  Oficios  de  los  diferentes  Prelados,  que  han  gober- 
nado últimamente  la  Sede  de  Buenos  Aires. 
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Fundaba  su  solicitud  en  el  hecho  de  revestir  el  Seminario  carác- 
ter de  establecimiento  público  y  no  contar  con  otras  entradas  que 
con  la  subvención  del  erario  nacional.  Y  añadía  que  "habiendo 
sido  estos  motivos  suficientes  para  que  con  decreto  del  Gobierno 
Provincial  de  30  de  junio  de  1873  fuese  exonerado  del  pago  de  la 
contribución  directa,  esperaba  de  la  rectitud  del  Sr.  Presidente, 
que  serían  también  considerados  suficientes  para  eximirle  del 
pago  de  la  contribución  del  adoquinado". 

A  esta  solicitud  contestó  el  Dr.  Mariano  Obarrio,  Secretario 
de  la  Municipalidad,  con  fecha  15  de  enero  del  mismo  año,  co- 
municando al  P.  Saderra  que  en  aquella  fecha  había  sido  resuel- 
ta favorablemente  su  solicitud,  por  la  cual  pedía  exoneración 
del  pago  del  empedrado  por  frente  al  Seminario  Conciliar. 

He  aquí  ahora  los  hechos  más  modernos.  En  julio  de  1917, 
acude  Mons.  Espinosa  al  Sr.  Intendente  de  la  Capital,  Dr.  D. 
Joaquín  Llambías,  pidiéndole  que  quiera  continuar  la  exonera- 
ción del  impuesto  general  al  Seminario,  de  la  que  siempre  ha 
gozado,  pues  ha  sido  sorprendido  por  la  exigencia  en  contrario, 
haciéndole  notar  que  se  trata  de  un  establecimiento  sostenido 
por  el  Estado. 

El  resultado  de  este  modesto  recurso  fué  la  exención,  la  cual 
continuó  en  adelante,  aunque  con  alguna  dificultad.  Así,  por 
ejemplo,  a  13  de  noviembre  de  1924,  Monseñor  Bartolomé  Pice- 
da.  Vicario  Capitular  de  Buenos  Aires,  se  dirige  al  Sr.  Inten- 
dente Municipal,  pidiéndole  que  tenga  a  bien  exonerar  al  Semi- 
nario del  impuesto  municipal,  que  se  le  exigía  'Con  urgencia,  di- 
ciéndole  que  siendo  un  establecimiento  sostenido  por  el  Estado, 
nunca  había  sido  objeto  de  imposición  alguna;  y  en  la  misma 
fecha  se  dirige  al  Dr.  Angel  M.  Gallardo,  Ministro  de  Culto,  pi- 
diéndole que  se  sirva  dirigir  la  nota  anterior  al  Sr.  Intendente, 
haciéndole  notar  que  no  se  pide  nada  extraordinario,  sino  la 
simple  conservación  de  un  estado  de  cosas,  que  está  fundado  en 
las  disposiciones  de  la  Contaduría  Nacional,  y  se  halla  ratifica- 
do por  la  práctica  de  todos  los  Poderes  Nacionales  y  Municipa- 
les. Pero  a  la  cuenta  no  debió  producir  efecto  favorable  la  nota 
de  Mons.  Piceda;  pues  en  diciembre  del  mismo  año.  Monseñor 
Fortunato  J.  Devoto,  que  gobernaba  a  la  sazón  la  Arquidiócesis, 
con  facultad  delegada  de  Monseñor  Juan  A.  Boneo,  Obispo  de 
Santa  Fe,  nombrado  a  10  de  aquel  mes,  Administrador  Apostólico 
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de  Buenos  Aires,  dirigió  una  segunda  nota  al  Intendente,  por 
medio  del  Ministro,  abundando  en  los  mismos  conceptos  de  Mon- 
señor Picada.  Al  Ministro  le  decía  que  si  el  Seminario  debiese 
pagar  aquel  impuesto,  ello  "exigiría  la  inclusión  en  el  Presupues- 
to Nacional  de  una  partida  especial,  que  a  V.  E.  correspondería 
gestionar". 

Respecto  de  las  obras  sanitarias  pasó  algo  parecido.  El  año 
citado  de  1917  fueron  establecidas  en  el  Seminario  las  aguas  co- 
rrientes; y  la  Dirección  de  la  Repartición  manifestó  que  nada 
cobraría  por  ello  si  el  Ministerio  de  Culto  declarase  al  Semina- 
rio establecimiento  nacional  o  similar.  Con  este  motivo.  Monse- 
ñor Espinosa  acudió  el  22  de  octubre  de  aquel  año  al  Ministro, 
Dr.  Honorio  Pueyrredón,  pidiéndole  se  sirviese  expedir  el  certi- 
ficado conveniente,  indicándole  que  bastaba  abrir  el  Presupues- 
to para  ver  que  se  trataba  de  un  establecimiento  nacional;  pues 
en  él  constaba  que  se  sostenía  con  la  asignación  del  Superior 
Gobierno,  que  pagaba  todos  sus  empleados.  A  la  cual  nota  con- 
testó el  día  vsiguiente  el  Sr.  Ministro: 

"Ministerio  de  R.  E.  y  Culto.  —  Buenos  Aires,  octubre  20 
de  1917.  —  De  conformidad  con  lo  solicitado  por  S.  E.  Rdma., 
el  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  y  Culto  certifica  que  el  Seminario  Conciliar  de  Bue- 
nos Aires  es  un  establecimiento  nacional,  erigido  conforme  a  la 
"ley  de  creación  de  Seminarios"  y  dotado  por  la  ley  de  Presu- 
puesto, para  la  formación  del  clero  nacional.  —  (Edo.)  :  Hono- 
rio Pueyrredón". 

Este  certificado  fué  remitido  al  Dr.  Marcial  R.  Candiotti, 
Director  de  las  Obras  de  Salubridad,  quien  a  9  de  noviembre  del 
mismo  año,  en  atenta  nota  al  Sr.  Arzobispo  (n'  39.784),  le  co- 
munica que  "el  Directorio  de  las  Obras  Sanitarias  de  la  Nación 
ha  resuelto  exonerar  del  pago  de  los  servicios  sanitarios  al  Se- 
minario Conciliar,  en  atención  a  que  es  un  establecimiento  nacio- 
naV. 

Con  esta  tan  solemne  declaración,  parece  que  no  había  lu- 
gar a  vacilación  de  ninguna  clase.  Pero  no  fué  así;  y  en  1928 
nos  hallamos  con  la  sorpresa  de  que  se  exigen  los  impuestos  por 
las  obras  sanitarias.  Ante  esa  inesperada  demanda,  el  venerable 
Arzobispo  Fray  José  María  Bottaro,  se  dirige  al  Sr.  Ministro  de 
R.  E.  y  Culto,  Dr.  Horacio  Oyhanarte,  y  le  acompaña  las  plani- 
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lias,  haciéndole  observar  que  el  Seminario  ha  sido  siempre  exen- 
to de  toda  contribución  nacional,  municipal  y  de  obras  sanita- 
rias, añadiendo:  "Si  una  nueva  ley  les  impone  ahora  el  pago  de 
los  servicios  sanitarios,  me  permito  hacer  notar  a  V.  E.  que 
mientras  otra  nueva  legislación  no  se  vea  completada  con  la  in- 
clusión en  el  Presupuesto  de  la  partida  correspondiente  al  pago 
de  dichos  servicios,  no  va  a  ser  posible  abonar  lo  que  hoy  se  re- 
clama". 

Tampoco  faltaron  dificultades  por  razón  del  empedrado  del 
frente  del  Seminario.  En  1913  el  Municipio  pasó  al  Seminario 
la  cuenta  de  lo  que  creía  corresponderle  para  el  pago.  Entonces 
Monseñor  Espinosa  se  dirigió,  con  fecha  15  de  enero  de  1914,  al 
Dr.  D.  Joaquín  S.  de  Anchorena,  Intendente  de  la  Capital  Fede- 
ral, y  le  dijo:  "Tengo  el  honor  de  acompañar  el  documento  en 
que  se  cobra  el  empedrado  del  frente  del  Seminario.  Como  sabe 
el  señor  Intendente,  carecemos  absolutamente  de  recursos  para 
pagar  esta  deuda,  pues  este  establecimiento  nacional  no  cuenta 
sino  con  la  modesta  asignación  del  Presupuesto,  que  no  contem- 
pla estas  obras".  Efecto  de  este  recurso,  fué  pasado  el  documen- 
to de  cobro  al  Ministerio  de  Culto,  cuyo  Subsecretario,  el  Dr. 
Alfredo  Hudson,  debió  manifestar  extrañeza  al  Sr.  Arzobispo  de 
que  se  hubiese  enviado.  Y  con  fecha  23  de  octubre  de  1916,  le 
envió  una  nota  el  Prelado,  en  la  que  citaba  las  leyes  que  presi- 
dieron a  la  fundación  del  Seminario  de  Buenos  Aires,  las  par- 
tidas ordinarias  del  Presupuesto,  que  anualmente  se  asignaron 
para  el  Seminario  y  las  extraordinarias,  con  que  había  contri- 
buido el  Gobierno  Nacional  a  levantar  el  actual  edificio  de  Villa 
Devoto,  terminando  así:  "En  vista  de  estos  antecedentes,  es  mi 
humilde  parecer  que  el  Intendente  Municipal  no  ha  andado  erra- 
do al  pasar  la  cuenta  de  pavimentación  a  ese  Ministerio,  y  esta- 
ba en  la  cuenta  de  la  Administración  anterior  satisfacerla,  como 
V.  E.  no  lo  ignora;  por  lo  que  agradecemos  sea  satisfecha  por 
ese  Ministerio,  como  V.  E,  lo  crea  mejor,  pues  en  el  Presupues- 
to del  Seminario  nada  se  asigna  para  estos  gastos  extraordina- 
rios". 

Pero  ese  asunto  de  la  pavimentación  no  quiso  considerarlo 
resuelto  el  Consejo  Municipal  de  1929.  Agitóse  de  nuevo  el  asun- 
to, con  apercibimiento  de  proceder  judicialmente  y  Monseñor 
Bottaro  entró  también  en  movimiento.  Entonces  se  dirigió  el  Sr. 
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Arzobivspo  al  mismo  Presidente  de  la  República,  D.  Hipólito 
Irigoyen,  a  quien  escribió,  con  fecha  2  de  abril,  la  hermosa  car- 
ta siguiente: 

"A  S.  E.  el  Dr.  D.  Hipólito  Yrigoyen: 

Los  Seminarios  Conciliares  han  sido  creados  por  la  ley  del 
9  de  septiembre  de  1858  y  reunido  Buenos  Aires  a  la  Confede- 
ración, se  establece  el  Seminario  de  esta  Capital  por  decreto  del 
Excmo.  Gobierno  Nacional  del  15  de  febrero  de  1865.  Desde 
entonces  figura  en  el  Presupuesto  de  la  Nación  un  Item,  en  el 
inciso  del  Culto,  por  el  que  se  costean  todos  los  gastos  mensual- 
mente. 

Aunque  no  figura  partida  para  abonar  los  pavimentos  que 
rodean  al  Seminario,  es  justo  que  también  ese  gasto  se  abone 
en  la  misma  forma,  careciendo  este  Arzobispado  de  recursos. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  Espinosa  hizo  activas  gestio- 
nes en  este  sentido,  siendo  la  última  el  23  de  octubre  de  1916, 
en  que  se  entrevistó  con  el  Sr.  Ministro  de  Culto,  quien  prome- 
tió despachar  favorablemente  el  pedido  que  le  hizo  por  nota. 

Puede  imaginarse  V.  E.  la  situación  que  se  crearía  a  este 
Arzobispado,  si  creyéndose  que  era  un  asunto  terminado,  ahora 
se  le  obligase  a  hacer  efectivo  el  pago  de  estas  cuentas. 

Por  este  motivo  me  permito  solicitar  de  V.  E.  que  interpon- 
ga su  influencia  para  que  no  se  ejecute  judicialmente  esta  deuda, 
cuya  existencia  ignoraba,  y  como  desea  proceder  la  Sección  Ju- 
dicial de  la  Municipalidad  de  Bs.  Aires,  en  la  cuenta  corriente 
4.250,  y  que  se  digne  disponer  que  se  arbitren  los  recursos  ne- 
cesarios para  satisfacerla. 

Dios  guarde  a  V.  E." 

Así  quedó  entonces  el  asunto  de  la  pavimentación,  estando 
aún  hoy,  según  el  criterio  del  Municipio,  por  más  extraño  que- 
parezca,  a  los  veinte  años  largos,  sin  resolver. 

Terminaremos  este  enojoso  punto  con  la  nota  del  Vicario 
General  Monseñor  Santiago  Luis  Copello,  a  4  de  diciembre  de 
1930,  al  Dr.  Ernesto  Bosch,  Ministro  de  Culto.  Refiérese  toda- 
vía a  las  aguas  corrientes. 

"Excmo.  Señor: 

Él  Seminario  Arquidiocesano,  donde  se  forma  el  Clero  Na- 
cional, de  acuerdo  con  las  disposiciones  vigentes,  se  costea  con 
los  recursos  que  le  asigna  el  Presupuesto  Nacional. 
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Hasta  el  presente  no  abonaba  el  servicio  de  aguas  corrien- 
tes; pero  a  partir  del  1'  de  enero  próximo  deberá  abonarlo.  Co- 
mo no  figura  en  el  Presupuesto  la  Partida  necesaria,  agradeceré 
a  V.  E.  tenga  a  bien  disponer  que  continúe  siendo  exonerado  de 
abonarlo. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años". 

A  todo  lo  cual  añadiremos  que  habiendo  sido  designado 
Arzobispo  de  Buenos  Aires,  el  día  26  de  octubre  de  1932,  Mon- 
señor Copello,  no  dejó  de  preocuparse  de  resolver  satisfactoria- 
mente el  asunto  del  pago  de  los  pavimentos  y  de  la  exención  de 
la  contribución  territorial,  lo  mismo  que  los  impuestos  munici- 
pales. 

14.  Hacía  años  que  el  edificio  del  Seminario  de  Villa  De- 
voto tenía  terminados  los  dos  lados  mayores  de  su  cuadrilátero, 
aunque  no  estaban  revocados  en  su  totalidad,  además  de  los  dos 
cuerpos  intermedios  perpendiculares  a  los  lados,  que  dividían  el 
área  total  en  tres  patios.  Para  cerrar  el  pabellón  faltaban  los  dos 
lados  restantes  del  cuadrilátero,  que  uniesen  las  extremidades 
de  los  existentes.  Uno  de  ellos,  el  de  la  parte  de  la  iglesia,  se 
levantó  a  fines  de  1922  y  principios  de  1923.  Fué  con  la  ocasión 
siguiente : 

El  P.  José  Llussá,  Provincial  de  la  Provincia  Argentina-Chi- 
lena de  la  Compañía  de  Jesús  (60),  con  fecha  7  de  julio  de 
1922,  dirigió  una  nota  a  Monseñor  Luis  Duprat,  Gobernador 
eclesiástico  de  Buenos  Aires,  por  enfermedad  del  Sr.  Arzobispo, 
Monseñor  Espinosa,  comunicándole  que  movido  por  el  deseo  de 
promover  el  florecimiento  del  Seminario,  confiado  a  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  estimulado  a  la  vez  por  la  necesidad  urgente  en 
que  se  hallaba  de  procurar  a  los  jóvenes  estudiantes  de  la  nueva 
Provincia  Jesuítica,  casa  de  estudios,  o  Colegio  Máximo,  donde 
pudiesen  formarse  en  las  ciencias  eclesiásticas,  con  la  solidez  y 
perfección  que  se  exige  en  el  Instituto  de  la  Compañía,  presen- 
taba a  su  consideración  algunos  puntos  que  quizás  podrían  sér- 


ico) La  Misión  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Argentina  había  sido 
constituida  Provincia  religiosa,  independientemente  de  la  de  Aragón,  el 
día  11  de  febrero  de  1918,  por  el  General  de  la  Orden  P.  Wlodimiro  Ledó- 
chowski,  siendo  nombrado  Superior  Provincial  de  la  misma  el  P.  José  Llussá. 
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vir  de  base  para  un  acuerdo,  en  que  se  consultasen  con  provecho 
mutuo  las  susodichas  finalidades.  Estos  puntos  eran  los  siguien- 
tes: 

!'•')  El  actual  edificio  del  Seminario  Arquidiocesano  estaba 
por  terminar;  y  parecía  ser  cosa  urgente  o  por  lo  menos  de  mu- 
cha conveniencia  para  la  comodidad,  orden  y  disciplina  de  los 
seminaristas  el  terminarlo  del  todo  o  por  lo  menos  el  levantar 
una  de  las  dos  alas  que  faltaban,  la  que  debía  cerrar  el  patio  del 
lado  de  la  iglesia.  Las  razones  de  esto  eran:  a)  Los  teólogos, 
desde  que  llegaron  al  número  de  50,  habían  de  vivir  en  depar- 
tamentos separados  por  el  corredor  en  que  vivían  los  Padres  y 
bastante  distantes  el  uno  del  otro;  lo  cual  dificultaba  no  poco 
los  movimientos  para  acudir  a  las  distribuciones  comunes,  y  no 
favorecía  nada  al  orden  y  a  la  debida  vigilancia;  b)  Aun  supo- 
niendo que  siguiesen  como  estaban  por  ahora,  dentro  de  pocos 
años  se  haría  necesaria  la  construcción  indicada,  puesto  que,  se- 
gún los  cálculos  que  entonces  se  podían  hacer,  en  los  años  pró- 
ximos el  número  de  teólogos  no  disminuiría  y  el  de  los  filósofos 
aumentaría;  de  manera  que  dentro  de  algún  tiempo  sería  insu- 
ficiente el  local  de  que  se  disponía  por  entonces  para  el  Semina- 
rio, a  no  ser  que  no  se  admtiese  a  los  Seminaristas  de  fuera  de 
la  Arquidiócesis  y  de  la  Diócesis  de  La  Plata,  que  ahora  cursa- 
ban en  él  las  Facultades  Mayores,  como  los  de  San  Juan  y  Co- 
rrientes. Pero  esta  medida  parecía  deberse  evitar,  en  cuanto 
fuese  posible;  antes  bien,  siendo  éste  el  único  Seminario  de  la 
República  que  gozaba  de  la  facultad  de  conferir  grados,  tal  vez 
convendría  facilitar  más  el  acceso  a  las  clases  del  Seminario  Ma- 
yor a  los  seminaristas  de  otras  Diócesis,  para  mayor  comodidad 
de  éstas,  mayor  estímulo  de  los  seminaristas  y  mayor  realce  del 
Seminario  Arquidiocesano,  el  cual  así  se  iría  acercando  cada  vez 
más  a  la  Universidad  Gregoriana,  que  le  fué  propuesta  como 
modelo  por  Su  Santidad,  al  conferirle  la  facultad  de  otorgar 
grados  académicos. 

Resultaba,  pues,  de  lo  expuesto  que  había  entonces  escasez 
de  local  y  poca  comodidad  del  mismo  para  los  Teólogos,  y  que 
por  lo  menos  dentro  de  pocos  años  habría  necesidad  de  edificar 
más. 

2')  Por  otro  lado,  como  ya  se  llevaba  indicado,  los  Padres 
de  la  Compañía  necesitaban  poder  formar  aquí  sus  estudiantes 
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de  Facultades  Mayores  sin  tener  que  enviarlos  a  Europa;  pero  se 
hallaban  con  la  gravísima  dificultad  de  tener  por  lo  menos  que 
duplicar  el  personal  que  entonces  tenían  en  Villa  Devoto,  cosa 
que  por  el  momento  les  sería  imposible,  sin  que  se  resintiese  el 
del  Seminario  o  se  detuviesen  las  mejoras  que  en  los  estudios  ac- 
tuales se  deseaba  todavía  introducir.  Ahora  bien,  preguntaba 
el  P.  Provincial,  ¿no  se  obviarían,  ventajosamente  para  ambas 
partes,  esas  dificultades,  si  a  imitación  de  la  Universidad  Gre- 
goriana, los  estudiantes  de  la  Compañía  hiciesen  sus  cursos  en 
las  clases  del  Seminario?  Las  ventajas  que  en  ello  se  ofrecían, 
eran:  a)  Se  iría  aumentando  y  perfeccionando  cada  día  más  el 
personal;  pues  la  Compañía,  tan  celosa  como  ha  sido  siempre  de 
la  buena  formación  de  sus  estudiantes,  tendría  singular  empeño 
en  formar  y  destinar  al  Seminario  muchos  y  muy  buenos  pro- 
fesores de  cada  materia.  6)  Este  aumento  de  alumnos  en  las 
clases  reduñdaría  indudablemente  en  acrecentamiento  de  estí- 
mulo y  de  entusiasmo  entre  los  discípulos,  c)  De  este  modo  se 
convertiría  el  Seminario  en  una  verdadera  Universidad  de  Es- 
tudios Eclesiásticos,  parecida  a  la  Gregoriana,  no  sin  gran  acre- 
centamiento de  prestigio  para  la  Iglesia  y  el  Clero  Argentino. 

3-)  Para  realizar  este  plan  sería  necesario  hallar  medio  de 
que  los  estudiantes  de  la  Compañía  pudiesen  vivir  dentro  de  los 
muros  del  Seminario  y  formar  una  sola  Comunidad  con  los  Pa- 
dres y  Hermanos  del  mismo;  ya  que  el  alojarlos  en  casa  alqui- 
lada o  comprada  fuera  del  Seminario  presentaba  dificultades, 
por  entonces  al  menos,  insuperables.  Se  había  pensado  en  que  se 
podría  levantar  para  ellos  un  cuerpo  de  edificio  del  otro  lado  de 
la  iglesia,  pero  se  ofrecían  por  el  momento  no  pequeños  incon- 
venientes, los  cuales  parecían  evitarse  con  el  Proyecto  que  pre- 
sentaba. Era  éste: 

4')  Construir  cuanto  antes  el  ala  de  edificio  que  cerrase  el 
patio  actual  de  junto  a  la  iglesia  según  el  plano  que  adjuntaba. 
Con  lo  cual: 

a)  Se  urbanizaría  y  terminaría  de  una  vez  aquel  patio,  el 
más  visible  y  frecuentado  del  Seminario,  sin  que  en  la  forma 
propuesta  perdiese  nada  la  elegancia  ni  la  debida  salubridad 
del  edificio,  b)  Se  obtendría  en  la  planta  alta  un  hermoso  de- 
partamento de  24  o  26  aposentos  para  Teólogos,  que  formaría 
ángulo  recto  y  se  comunicaría  con  el  actual,  ganando  así  8  o  10 
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aposentos  sobre  los  que  entonces  tenían  y  remediando  el  incon- 
veniente antes  indicado  de  la  dispersión  del  Teologado.  c)  La 
planta  baja  se  podría  destinar  parte  a  Museo  y  parte  a  aposen- 
tos de  los  profesores,  d)  Lo  restante  del  edificio  no  sufriría  mo- 
dificación ninguna  de  importancia,  sino  solamente  de  distribu- 
ción de  locales. 

5'')  Con  esto  podrían  destinarse,  por  lo  menos  durante  al- 
gunos años,  en  que  no  serían  necesarios  para  los  seminaristas, 
las  diez  y  seis  plazas  del  Jado  Sur,  que  dejarían  los  Teólogos,  a 
los  estudiantes  de  la  Compañía,  los  cuales  quedarían  así  comple- 
tamente separados  de  los  Seminaristas  y  dentro  del  departamen- 
to destinado  a  los  Padres  de  la  misma  Compañía,  como  podía 
verse  en  el  plano.  En  el  mismo  se  indicaban  las  ligeras  modifi- 
caciones que  convendría  hacer  en  el-  destino  de  las  piezas  ya 
existentes. 

6")  Cuando  llegare  la  necesidad  de  ampliar  más  el  local  de 
los  seminaristas,  entonces,  o  se  podría  edificar  la  otra  ala,  que 
da  a  la  calle  Concordia,  o  bien  se  haría  otro  arreglo,  para  ver 
dónde  se  deberían  colocar,  dentro  o  fuera  del  recinto  del  Semi- 
nario, los  estudiantes  de  la  Compañía,  por  ejemplo,  en  edificio 
separado  al  otro  lado  de  la  isrlesia.  La  experiencia  habría  ya  en- 
señado lo  que  fuese  más  conveniente  hacer. 

7*")  Las  condiciones  se  concertarían  con  la  Curia  Arzobis- 
pal y  podrían  ser:  a)  La  Comoañía  abonaría  por  la  alimentación 
y  habitación  de  cada  estudiante  que  tuviese  en  el  Seminario  la 
misma  pensión  que  se  da  por  un  seminarista,  esto  es,  45  $  m/n. 
mensuales,  corriendo  por  su  cuenta  los  demás  gastos.  Esta  pen- 
sión no  podía  parecer  exigua,  si  se  tenía  en  cuenta  que  la  Com- 
pañía tenía  entonces  dedicados  al  Seminario  18  Padres  y  7  Her- 
manos coadjutores,  y  sólo  percibía  honorarios  por  trece  Padres  y 
cinco  Hermanos;  b)  Si  la  Curia  Arzobispal  tuviese  dificultad  en 
aprontar  de  inmediato  toda  la  cantidad  necesaria  para  la  construc- 
ción proyectada,  la  Compañía  se  ofrecía  a  adelantarle  hasta  $  m/n. 
40.000,  sin  interés,  los  cuales  se  irían  amortizando  por  anuali- 
dades, que  se  podrían  deducir  de  la  cantidad,  que  la  Compañía 
debería  abonar  por  las  pensiones  de  sus  estudiantes. 

8")  Había  que  notar  que  con  este  plan  quedaban  todavía 
sin  aposento  individual  los  filósofos,  de  los  cuales  la  menor  parte 
lo  tenían  antes  de  que  se  aumentase  el  número  de  teólogos.  Pero 
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era  de  advertir  también:  a)  que  era  bastante  discutible  si  era 
conveniente  o  no  que  los  filósofos  viviesen  en  pieza  aparte;  b) 
que  se  pensaba  en  destinar  a  los  filósofos  el  dormitorio  de  la 
3*  división,  que  por  su  anchura  permitiría  que  cada  filósofo  tu- 
viese su  camarilla-dormitorio  y  en  frente  de  ella  su  mesita  de 
estudio  .combinándose  así  la  ventaja  del  estudio  común  y  del 
cuarto  individual;  c)  siempre  quedaba  aun  por  edificar  el  ala 
de  la  calle  Concordia,  en  caso  de  creerse  conveniente. 

Tal  era  en  sustancia  el  plan  y  los  medios  para  realizarlo  ele- 
vados a  la  consideración  de  Mons.  Duprat  por  el  P.  Provincial. 
El  Gobernador  eclesiástico  nombró  a  20  de  septiembre  una  co- 
misión formada  por  los  canónigos  Monseñores  Manuel  Elzaur- 
dia,  Bartolomé  Piceda  y  Fortunato  J.  Devoto  para  que  estudia- 
sen con  detenimiento  el  asunto  y  diesen  acerca  de  él  su  informe. 
Esta  comisión  lo  presentó  efectivamente  a  9  del  siguiente  mes 
de  octubre,  aprobando  de  plano  el  piroyecto.  Estaba  concebido  en 
estos  términos: 

Buenos  Aires,  octubre  9  de  1922. 

limo.  Sr.  Gobernador  Eclesiástico  del  Arzobispado: 

Ilustrísimo  Señor:  Estudiada  la  adjunta  propuesta  del  R.  P. 
Provincial  de  la  Provincia  Argentino-Chilena  de  la  Compañía 
de  Jesús,  salvo  mejor  parecer,  creemos: 

a)  Que  para  la  comodidad,  orden  y  disciplina  de  los  semi- 
naristas, ocurre  levantar  cuanto  antes  el  ala  del  edificio,  que  ha 
de  cerrar  el  patio  del  lado  de  la  iglesia. 

b)  Que,  tratándose  de  una  parte  integrante  del  Seminario, 
conviene  que  su  edificación  se  haga  exclusivamente  por  cuenta 
del  Arzobispado,  y  ya  que,  aun  deducidos  los  fondos  necesarios 
para  cubrir  lo  adelantado  para  pago  de  las  obras  de  salubridad, 
queda  reserva  suficiente  para  tal  edificación,  no  hay  necesidad 
de  aceptar  adelanto  alguno  de  parte  de  la  Compañía  de  Jesús. 

c)  Que,  para  que  esta  edificación  se  haga  bien  y  sin  tropie- 
zos, es  indispensable  hacerla  con  arreglo  a  un  presupuesto  bien 
estudiado,  debiendo  empero  obtenerse  del  Excmo.  Señor  Arzobis- 
po y  de  la  Comisión  pro-obras  del  Seminario,  la  extracción  de 
los  fondos  necesarios. 

d)  Que  los  sacrificios  hechos  y  méritos  adquiridos  por  la 
Compañía  de  Jesús  en  el  gobierno  de  nuestro  Seminario  y  la 
imposibilidad  actual  para  ella  de  destinar  personal  a  un  estu- 
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diantado  propio  por  separado  sin  que  .se  resienta  el  del  Semina- 
rio, autorizan  a  que  se  dé  hospedaje  a  los  estudiantes  de  la  Com- 
pañía dentro  de  los  muros  del  Seminario,  siendo  por  otra  parte 
evidentes  las  ventajas  que  de  ello  pueden  esperarse,  así  en  or- 
den a  una  mayor  elevación  del  profesorado,  como  acerca  de  una 
fecunda  emulación  entre  los  alumnos. 

e)  Que  la  distribución,  en  tal  caso,  de  los  locales  propuesta 
por  el  R.  P.  Provincial,  puede  aceptarse,  sin  menoscabo  para  la 
buena  marcha  del  Seminario. 

/)  Que  la  propuesta  de  los  Padres  de  correr  con  las  pensio- 
nes y  demás  gastos  de  sus  estudiantes,  ponen  a  salvo  los  intere- 
ses del  Seminario. 

g)  Que,  a  fin  de  que  tal  concesión  no  perjudique  en  un  fu- 
turo más  o  menos  próximo,  conviene  mover  a  la  Comisión  pro- 
Seminario  para  poder  edificar  también  el  ala  de  la  calle  Con- 
cordia, lo  que  permitirá  admitir  mayor  número  de  Seminaris- 
tas de  la  Provincia  Eclesiástica. 

h)  Que  en  el  ca.so  no  se  trata  de  contraer  una  obligación 
por  contrato  bilateral,  sino  sólo  de  una  concesión  graciosa,  aun- 
que conforme  a  equidad,  no  precisamente  perpetua,  sino  sim- 
plemente sin  término,  sujeta  de  suyo  a  no  ser  revocada  sin  aviso 
previo  en  tiempo  oportuno. 

Es  lo  que  debíamos  informar  a  S.  S.  I.,  a  quien  Dios  guarde. 

(Fdo.)  :  Manuel  Elzaurdia. 
(Fdo.)  :  Fortunato  J.  Devoto. 
(Fdo.)  :  B.  Piceda. 

El  mismo  día  trasladó  Mons.  Duprat  el  informe  anterior  al 
P.  Provincial  para  que  se  sirviera  expresar  su  conformidad  o 
formular  las  observaciones  que  le  pareciese.  Hallábase  a  la  sa- 
zón en  Chile  el  P.  Llussá,  y  desde  Puerto  Montt,  con  fecha  27  de 
octubre  dirigió  a  Mons.  Duprat  una  nota  de  gratitud  y  confor- 
midad, en  la  que  proponía  que,  a  su  parecer,  sería  conveniente 
que  se  fijase  el  tiempo  mínimo  de  revocación,  en  el  caso  de  que 
ella  ocurriera,  y  que  podría  ser  de  un  año,  a  fin  de  que  la  Com- 
pañía se  pudiese  proveer  oportunamente  de  local  y  profesorado 
para  sus  estudiantes. 

Por  fin  puso  el  sello  al  asunto,  como  le  tocaba  hacerlo,  el 
venerable  Sr.  Arzobispo,  Monseñor  Espinosa,   firmando  en  su 
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lecho  de  muerte,  la  resolución  definitiva,  a  18  de  diciembre  de 

1922,  la  cual  decía  así: 

"Vistas:  la  proposición  del  muy  Reverendo  Padre  Provincial 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  el  informe  producido  por  la  Comisión, 
encargada  por  Nos  de  estudiarla ;  y  resultando  de  esta  última  la 
conveniencia  de  aceptar  aquélla  en  su  parte  fundamental  y  me- 
diante la  aceptación  también  de  dicho  Padre  Provincial  de  las 
conclusiones  de  la  última,  venimos  en  resolver  lo  siguiente: 

1".  El  R.  P.  Provincial  queda  autorizado  para  alojar  en  el 
cuerpo  de  edificio,  que  se  está  actualmente  levantando,  sus  es- 
tudiantes de  Filosofía  y  Teología. 

2'.  Por  cada  uno  de  estos  estudiantes,  en  concepto  de  ali- 
mentos y  alojamiento,  pagará  el  P.  Provincial  la  pensión  men- 
sual de  cuarenta  y  cinco  pesos  a  la  caja  del  Seminario. 

3'^  Esta  nuestra  concesión  durará  por  un  plazo  de  ocho 
años,  a  contarse  desde  el  mes  de  marzo  de  1923.  A  su  expira- 
ción, podrá  celebrarse  un  nuevo  convenio,  sujeto  a  las  modifi- 
caciones, que  las  necesidades  del  Seminario,  o  la  conveniencia  de 
la  Compañía  aconsejen.  En  caso  de  que  el  Arzobispado  no  crea 
conveniente  prolongar  esta  situación,  al  terminar  el  séptimo  año 
lo  hará  saber  al  R.  P.  Provincial. 

4'.  No  se  cree  conveniente  aceptar  la  colaboración  pecunia- 
ria, ofrecida  para  la  erección  del  nuevo  cuerpo  de  edificio,  que 
el  Arzobispado  hace  levantar  por  su  exclusiva  cuenta. 

Comuniqúese  al  R.  P.  Provincial  y  al  R.  P.  Rector  de  nues- 
tro Seminario,  a  los  efectos  consiguientes  y  archívese  para  cons- 
tancia con  sus  antecedentes. 

(Edo.)  :  t  Mariano  Antonio. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

La  obra  misma  se  había  empezado  a  principios  de  diciem- 
bre de  aquel  año  y  se  trabajó  con  tanta  celeridad,  que  estaba  ter- 
minada y  en  disposición  de  ser  habitada  el  22  de  febrero  de 

1923.  Su  costo  fué  de  algo  más  de  200.000  $  (61),  proporciona- 
dos por  la  Comisión  de  las  obras  del  Seminario. 


(61)  Así  lo  testifica  el  Vicario  Capitular  Monseñor  Piceda,  en  su  In- 
forme de  1923  al  Dr.  D.  Angel  Gallardo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  de  Culto. 


Muerte  del  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Espinosa 
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15.  Monseñor  Mariano  Espinosa  falleció  santamente  el  8 
de  abril  de  1923.  Esta  fué,  pues,  la  última  de  las  obras  del  Se- 
minario, debidas  a  su  actividad.  En  el  largo  lapso  de  tiempo  que 


Monseñor  Mariano  Antonio  Espinosa 
4"  Arzobispo  de  Buenos  Aires 
(1844-1923) 


gobernó  la  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires,  no  cesó  en  su  afán 
de  llevar  adelante  aquella  empresa.  Para  allegar  fondos,  creó  la 
comisión  auxiliar  de  señoras,  acudió  al  Gobierno  con  constancia 
e  insistencia  increíble,  hasta  lograr,  año  tras  año,  la  inclusión 
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en  el  Presupuesto  de  una  fuerte  subvención,  vendió  el  solar  de 
Regina  Martyrum  y  excitó  la  buena  voluntad  de  insignes  católi- 
cos, máxime  de  la  familia  de  Anchorena,  que  fué  la  que  más  alto 
rayó  en  vsus  dones  al  Seminario.  Pero  Monseñor  Espinosa  no  se 
contentó  con  levantar  las  paredes  del  edificio.  El  se  preocupó  de 
todo  y  a  todo  extendió  su  generosidad:  la  iglesia,  la  biblioteca, 
los  gabinetes,  las  clases,  los  estudios,  los  patios ;  en  todo  dejó 
alguna  prueba  de  su  solicitud  y  de  su  amor  a  su  obra  predilecta 
del  Seminario. 

Preparado  el  local,  ingresaron  en  aquel  mismo  curso  de  1923, 
como  alumnos  del  Seminario  de  Buenos  Aires,  20  jóvenes  Jesuí- 
tas para  la  Facultad  de  Filosofía  y  dos  para  la  de  Teología,  as- 
cendiendo el  número  total  de  alumnos  del  e.stablecimiento  a  223, 
de  los  cuales  85  correspondían  a  la  Arquidiócesis  de  Buenos  Ai- 
res; los  demás  a  distintas  Diócesis  de  la  Argentina,  del  Uruguay 
y  del  Paraguay  y  a  la  Compañía  de  Jesús.  El  claustro  compren- 
día 23  profesores  (62).  Tenía  ya,  pues,  alguna  semejanza  con 
la  Universidad  Gregoriana  de  Roma,  a  ia  que  acuden  alumnos 
de  muchas  naciones  y  de  numerosas  Ordenes  y  Congregaciones 
religiosas,  tipo  que  la  Santa  Sede  deseaba  que  se  tuviese  presen- 
te, como  modelo  que  imitar.  Con  este  aumento  de  alumnos  y  de 
profesores  multiplicáronse  los  actos  científicos  y  literarios  y  lle- 
garon a  37  los  títulos  académicos  que  se  confirieron. 

16.  Pero  estos  hechos  tan  auspiciosos  para  el  prestigio  de 
la  Iglesia  en  la  Argentina  dieron  en  rostro  a  los  eternos  detrac- 
tores de  la  Compañía  de  Jesús,  quienes  no  creyeron  deberle  per- 
donar sus  trabajos,  y  aun  sus  ingentes  y  ocultos  sacrificios,  por 
espacio  de  medio  siglo  y  siempre  irrisoriamente  retribuidos,  en 
pro  de  aquella  obra,  que  con  tanta  gloria  comenzaba  ya  a  brillar 
en  el  campo  católico  argentino. 

Por  un  motivo  cualquiera,  apareció  en  un  diario  de  Buenos 
Aires  (63),  un  artículo,  en  que  a  título  de  información  recibida 
en  círculos  católicos  bien  informados,  se  hablaba  de  que  el  Semi- 
nario estaba  en  poder  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  cual  conside- 
raba como  propio  el  Seminario  de  Buenos  Aires,  como  lo  demos- 


(62)  "De  ellos  sólo  diez  recibían  una  bien  módica  retribución".  —  Mons. 
Piceda,  en  su  informe  correspondiente  al  año  1923. 

(63)  "La  Razón",  día  12  de  abril  de  1924. 
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traba  que  dedicase  "mayor  preferencia  a  utilizarlo  para  los  es- 
tudiantes que  aspiraban  a  ingresar  a  ella  que  para  los  propios 
seminaristas".  Y  añadía,  como  muy  enterado:  "Sucede  asi  que 
toda  un  ala  del  edificio  de  Villa  Devoto  ha  sido  entregada  para 
los  estudiantes  de  filosofía  de  la  Compañía  de  Jesús,  quienes  go- 
zan de  todas  comodidades,  teniendo  cada  uno  su  cuarto  por  se- 
parado, mientras  que  los  estudiantes  de  los  mismos  cursos  del 
Seminario,  es  decir,  aquellos  a  quienes  éste  está  destinado,  tie- 
nen que  alojarse  en  la  parte  más  incómoda,  a  pesar  de  ser  mu- 
chos más,  y  tener  dormitorios  y  salas  de  estudio  comunes.  Lo 
que  se  perseguiría  con  este  procedimiento,  según  nuestros  infor- 
mantes, sería  dificultar  la  formación  de  clero  nacional  y  favo- 
recer en  cambio  el  desarrollo  de  su  propia  institución,  que,  co- 
mo se  sabe,  es  de  carácter  internacional. 

"Por  último,  se  nos  expresa  que  esa  situación  ha  venido 
creándose  poco  a  poco,  por  imprevisión  y  debilidad  de  algunos 
altos  dirigeiltes  de  la  catolicidad  argentina,  quienes  temían  mal- 
quistarse con  la  mencionada  orden,  oponiéndose  a  sus  planes  y 
rompiendo  abiertamente  con  ella,  como  hubiera  sido  casi  nece- 
sario, dada  la  tenacidad  que  pone  aquélla  siempre  en  sus  pro- 
pósitos". 

Ante  afirmaciones  tan  exorbitantes,  la  Curia  eclesiástica, 
afectada  gravemente  por  ellas,  se  dignó  enviar  a  Monseñor  Dr. 
Fortunato  J.  Devoto  a  la  redacción  de  aquel  periódico,  para  de- 
mostrarle con  qué  mala  información  había  sido  redactado  su  ar- 
tículo sobre  el  Seminario,  y  dejarle  al  propio  tiempo  copia  auto- 
rizada de  los  documentos,  que  habían  precedido  al  hecho  del  hos- 
pedaje de  los  jóvenes  Jesuítas  en  el  Seminario  de  Buenos  Aires, 
y  que  ya  conocen  nuestros  lectores.  Afortunadamente,  el  perió- 
dico aludido  dió  luego  cuenta  con  lealtad  de  la  entrevista  y  aun 
publicó  la  documentación  pertinente,  con  lo  cual  "dejó  a  salvo 
la  verdad  de  las  cosas",  que  era  lo  que  deseaba  la  Curia  (64). 


•  (64)  La  hoja  periódica  titulada:  "Noticias  de  la  Compañía  de  Jesús", 
que  sale  a  luz  en  Buenos  Aires,  publicó  en  su  número  de  1"  de  junio  de 
1926,  un  artículo  histórico  sobre  el  Seminario  de  Villa  Devoto,  en  el  que 
refiriéndose  sin  duda  a  los  prejuicios  y  malquerencias,  que  se  divulgaban 
aquellos  días  por  cierta  prensa  de  la  Argentina,  se  hacían  las  siguientes 
afirmaciones:  "No  pertenece  ciertamente  a  la  Compañía  de  Jesús  este  Se- 
minario: él  es  y  depende  del  Arzobispado.  La  Compañía  sólo  tiene  su  di- 
rección, por  voluntad  expresa  y  reiterada  de  los  Prelados  de  Buenos  Aires. 
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Al  mi.smo  tiempo  se  hizo  público  un  manifiesto  hecho  por 
los  seminaristas  Filósofos  de  Villa  Devoto,  enviado  al  Sr.  Vica- 
rio Capitular,  Mons.  D.  Bartolomé  Piceda,  con  motivo  del  pri- 
mer artículo  a  que  nos  hemos  referido.  Decía  así: 

"Los  abajo  firmados,  estudiantes  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía del  Seminario  Pontificio  de  Villa  Devoto,  se  presentan  res- 
petuosamente ante  S.  S.  lima,  y  exponen  por  su  piropia  y  exclu- 
siva iniciativa: 

Que  habiéndose  impuesto  de  las  publicaciones  que  se  han 
hecho  en  los  periódicos  de  la  metrópoli,  especialmente  en  el  dia- 
rio "La  Razón"  del  12  cte.,  se  sienten  obligados  en  justicia  y  en 
conciencia  a  declarar,  usando  de  la  reconocida  libertad  de  acu- 
dir directamente  a  S.  S.  lima. 

1")  Que  es  inexacto  que  "la  Compañía  de  Jesús  se  haya 
adueñado  del  Seminario,  de  tal  suerte  que  lo  considere  como 
propio  y  dedique  mayor  preferencia  a  utilizarlo  para  los  estu- 
diantes que  aspiran  a  ingresar  a  élla  que  para  los  propios  semi- 
naristas" ("La  Razón")  :  no  estamos  pospuestos  a  los  HH.  estu- 
diantes Jesuítas  con  los  cuales  concurrimos  juntos  a  las  mismas 
clases  sin  preferencia  de  ningún  género; 

2")  Que  es  igualmente  inexacto  que  "toda  un  ala  del  edi- 
ficio del  Seminario  ha  sido  entregada  para  los  estudiantes  de 
filosofía  de  la  Compañía"  ("La  Razón")  :  los  Hermanos  estu- 
diantes sólo  ocupan  el  martillo  de  la  parte  alta  de  la  izquierda 
del  edificio  viejo  (ángulo  S.  E.). 

3'')  Que  también  es  inexacto  que  "los  HH.  estudiantes  go- 
zan de  todas  las  comodidades . . .  teniendo  cada  uno  un  cuarto 
por  separado,  mientras  que  los  estudiantes  de  los  mismos  cur- 
sos del  Seminario  tienen  que  alojarse  en  la  parte  más  incómo- 
da, a  pesar  de  ser  muchos  más  y  tener  dormitorios  y  salas  de 
estudio  comunes"  (id.  id.)  los  HH.  estudiantes  recién  este  año 


Todavía  más:  los  Jesuítas  no  tienen  empeño  especial  en  dirigir  éste  ni  otros 
Seminarios;  y  sólo  muy  rogados  y  aun  a  veces  obligados  por  la  voluntad 
de  la  Santa  Sede,  han  aceptado  alguno  que  otro  de  los  muchos  que  se  les 
han  ofrecido  y  que  actualmente  se  les  están  ofreciendo;  pues  aun  cuando 
se  trata  de  un  ministerio  muy  santo  y  sumamente  fructuoso  para  la  Iglesia 
y  para  la  sociedad,  y  como  tal,  muy  encuadrado  dentro  del  espíritu  de  la 
Compañía  de  Jesús,  sin  embargo,  ven  con  sumo  agrado  y  satisfacción  los 
Jesuítas  que  tengan  la  dirección  de  los  Seminarios  el  Clero  secular  u  otros 
religiosos". 
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tienen  recreos  en  los  patios  de  los  Seminaristas  una  vez  que 
éstos  se  ausentan,  sin  que  ello  haya  implicado  alteración  de  nues- 
tro antiguo  horario;  no  nos  alojamos  en  la  parte  más  incómoda; 
no  somos  muchos  más,  pues,  contamos  nosotros  treinta  y  cuatro 
estudiantes  de  Filosofía  y  ellos  veinte  y  seis ;  los  HH.  estudian- 
tes, en  realidad,  tienen  cada  uno  su  cuarto,  aunque  en  uno  de 
estos  cuartos  se  alojen  tres  HH.,  y,  por  nuestra  parte,  tenemos 
cada  uno  camarilla  independiente  dentro  del  salón  común. 

4'^)  Que  prote.stan  y  desautorizan  esas  versiones  infunda- 
das y  antojadizas,  ya  que  no  han  salido  del  seno  de  ellos. 

Finalmente,  vsintiéndose  afectados  por  esas  afirmaciones, 
ruegan  a  S.  S.  Ilm.a.  quiera  presentarlos  a  las  columnas  de  la 
misma  prensa,  a  fin  de  que  se  haga  pública  esta  rectificación. 

Es  justicia. 

(Firmado)  :  Ramón  Nóvoa.  —  R.  Wükinson.  —  Trinidad  A. 
González.  —  Juan  José  O' Toóle.  —  C.  Mazzacaro.  —  Carlos  I. 
Cucheta,  etc.,  siguen  las  firmas  de  todos  los  estudiantes  Filó- 
sofos. 

17.  El  aumento  presente  de  alumnos  y  el  que  se  preveía  pa- 
ra un  futuro  próximo,  dadas  las  urgentes  e  impostergables  nece- 
sidades de  la  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires  y  el  reducido  núme- 
ro de  Sacerdotes  con  que  se  contaba,  hizo  que  se  pensase  en  cons- 
truir cuanto  antes  otra  ala  del  edificio  del  Seminario.  Era  el 
postrer  lado  que  faltaba  para  cerrar  el  cuadrilátero  y  que  daba  a 
la  calle  Concordia.  Se  construyó  en  1927.  Tiene  dos  pisos,  como 
todo  lo  restante  del  Seminario,  pero  con  la  ventaja  de  que  aun 
careciendo  de  sótano,  tiene  un  inmenso  salón  cubierto  que  abar- 
ca toda  la  longitud  y  latitud  de  la  nueva  obra  y  que  mide  45  x  13 
metros,  el  cual  hallándose  junto  a  los  patios  de  recreo  puede  ser 
utilizado  para  juegos,  los  días  lluviosos  o  calurosos.  Estas  obras 
fueron  ejecutadas  en  un  todo  de  acuerdo  a  la  edificación  existen- 
te del  Seminario,  en  todos  sus  detalles.  La  fachada  del  patio, 
exactamente  igual  a  la  de  los  otros  tres  frentes  ya  existentes. 
La  galería  de  la  planta  baja  en  su  parte  interior  fué  simplifica- 
da y  lleva  solamente  las  pilastras,  suprimiéndose  los  contra-mar- 
cos de  los  arcos  y  las  impostas;  también  fué  simplificada  la  fa- 
chada principal.  Todos  los  demás  detalles,  cornisas,  zócalos,  ba- 
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ses,  capiteles,  etc.,  exactamente  iguales  a  los  ya  existentes  (65). 

Esta  ampliación  de  local  aumentó  el  número  de  clases  e  hizo 
que  pudiese  reorganizarse  el  gabinete  de  Física  y  crearse  los 
laboratorios  de  Quimica,  Biología  y  Psicología  experimental. 
Además  se  construyó  el  mismo  año  un   pequeño  observatorio, 


Monseñor  Fray  José  M.  Bottaro 
5°  Arzobispo  de  Buenos  Aires  y  lue^o  Arzobispo  tit.  de  Macra 
(1859-1935) 


donde  se  colocó  la  ecuatorial,  que  había  regalado  Monseñor  Du- 
prat.  Por  ese  tiempo,  la  Curia  había  encargado  a  Mons.  Fortu- 
nato Devoto  los  asuntos  del  Seminario. 

Refiriéndose  a  ese  año.  Monseñor  Fray  José  M*  Bottaro, 
Arzobispo  de  Buenos  Aires,  que  había  sucedido  a  Monseñor  Es- 
pinosa, decía,  a  29  de  marzo  de  1928,  en  su  Informe  anual  al 

(65)  Fué  el  Arquitecto  de  la  obra  D.  Carlos  C.  Massa  y  los  construc- 
tores los  Sres.  Durelli  y  Cñía.  Según  presupuesto,  costó  la  obra  167.989  S. 
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Dr.  Angel  Gallardo,  Ministro  de  R.  Exteriores  y  Culto:  "Con 
limosnas  exclusivamente  de  los  fieles  hemos  levantado  una  nue- 
va ala  del  edificio.  Los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
desde  más  de  medio  siglo,  dirigen  nuestro  Seminario,  han  logra- 
do hacer  de  él  un  establecimiento  modelo,  así  por  la  elevación  de 
la  enseñanza  como  por  la  seriedad  de  la  formación  y  granjearles 
las  simpatías  y  admiración  de  cuantos  Prelados  de  los  países  ve- 
cinos han  tenido  ocasión  de  visitarlos"  (66). 

Al  cuadrilátero  ya  cerrado  del  Seminario,  se  añadió,  aun- 
que como  con.strucción  aislada  en  el  jardín,  unida  por  un  corre- 
dor al  edificio  general,  la  enfermería.  Es  un  gracioso  chalet, 
muy  bien  distribuido,  en  vsus  dos  compartimientos  simétricos,  que 
forman  como  dos  pequeños  pabellones,  destinados  respectivamen- 
te a  los  enfermos  del  Seminario  mayor  y  menor.  Hállase  en  él 
farmacia  bien  provista,  calefacción  general  y,  como  da  al  Norte, 
un  doble  y  abrigado  solarium,  que  aun  en  invierno  resulta  un 
verdadero  regalo  para  los  convalecientes. 

En  1930  se  dotó  al  Seminario  de  una  casa  de  campo  para 
vacaciones.  Mons.  Dr.  Santiago  L.  Copello,  que  era  entonces 
Obispo  T.  de  Aulón  y  Vicario  General  del  Arzobispado,  adquirió 
una  quinta  de  unas  18  hectáreas,  en  la  población  de  Derqui,  par- 
tido de  Pilar  (Prov.  de  Buenos  Aires).  Era  sitio  ameno  y  tran- 
quilo, de  tupidas  alamedas  y  variados  árboles  frutales,  situado 
a  una  hora  de  tren  del  Seminario.  Allí  se  levantó  inmediatamen- 
te un  edificio  apropiado  para  vacaciones  con  su  capilla,  salones, 
comedores,  dormitorios,  etc.,  con  capacidad  para  150  seminaris- 
tas, descontando  el  ala  del  Seminario  mayor,  que  por  entonces 
no  se  construyó.  Colocada  la  primera  piedra  el  11  de  septiembre 
de  1930,  pudo  ya  inaugurarse  en  el  verano  de  1931.  Denomina- 
ríase  "Granja  de  Nuestra  Señora  de  Luján".  La  obra  debióse  a 
la  generosidad  de  la  señora  Dña.  Mercedes  de  Elizalde  de  Bla- 
quier,  quien  proporcionó  a  S.  E.  Mons.  Copello,  los  fondos  nece- 
sarios para  adquirir  el  terreno  y  edificar  la  casa. 

La  última  obra  de  importancia  hecha  en  el  Seminario  fué 
el  nuevo  piso  destinado  al  Teologado  y  extendido  a  todo  lo  largo 


(66)  En  1927  era  Rector  del  Seminario  el  P.  José  Llussá,  que  comenzó 
a  gobernar  el  27  de  marzo  de  1924  y  continuó  en  su  cargo  hasta  el  31  de 
agosto  de  1929,  en  que  fué  nombrado  Rector  el  P.  Ramón  Lloberola. 
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del  flanco  posterior,  con  capacidad  para  setenta  Teólogos,  hecho 
construir  por  S.  E.  Mons.  Copello,  quien  lo  bendijo  el  9  de  marzo 
de  1934;  ampliación  de  los  departamentos  de  habitación  y  dor- 
mitorio, que  se  hizo  indispensable,  pues  desde  que  S.  E.  está  al 
frente  de  la  Arquidiócesis  se  ha  duplicado  el  número  de  semina- 
ristas pertenecientes  al  Arzobispado. 


El  último  piso 


Aunque  no  rebocadas  todas  las  extensas  fachadas  exteriores 
e  interiores  del  Seminario  de  Villa  Devoto,  llegó  a  su  fin  la 
construcción  del  inmenso  edificio,  reducido  a  la  mitad  de  su  pla- 
no total.  Aun  así,  es  una  obra  magnífica,  que,  en  cuanto  a  arqui- 
tectura, honra  la  ya  monumental  ciudad  de  Buenos  Aires,  y,  en 
cuanto  a  su  finalidad  educativa  del  clero  secular  de  la  capital 
argentina,  puede  muy  bien  parangonarse  con  cualquiera  otra  del 
Viejo  y  del  Nuevo  Mundo,  con  plena  seguridad  de  hallarse  entre 
las  primeras,  en  su  género.  Lo  que  fué  el  sueño  de  los  que  con- 
cibieron la  construcción,  lo  que  fué  el  ideal  del  incansable  Ar- 
zobispo Monseñor  Espinosa,  ha  sido  lo  que  se  ha  logrado:  un 
amplio  y  regio  Seminario,  donde  pueda  recibir  sólida  y  perfecta 
educación  eclesiástica  la  juventud  bonaerense,  destinada  a  ser 
sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo.  Con  ello  la  Iglesia  ha  escrito 
una  página  imperecedera  de  gloria,  que  proclama  su  fuerza  pro- 
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pulsera  y  su  pujanza  inmortal.  Trescientos  años  transcurrieron 
desde  aque!  día,  en  que  el  limo.  D.  Fray  Pedro  de  Carranza,  pri- 
mer Obispo  de  Buenos  Aires,  estableció  un  rudimento  de  Semi- 
nario, poniéndolo  en  manos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  confián- 
dolo  a  su  cuidado.  A  lo  largo  de  esas  centurias,  la  Compañía 
estuvo  en  su  puesto  de  trabajo,  cooperando  incesante  y  abne- 
ííadamente,  con  los  medios  de  que  la  Providencia  le  permitió 
disponer,  a  la  realización  de  la  obra  excelsa  que  ahora,  desbor- 
dante de  vida,  brilla  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 


CAPITULO  X 


La  vida  del  Seminario  en  Villa  Devoto 
(1899-1936) 

Observación.  —  La  proximidad  de  los  hechos  parece  exigir 
la  forma  abreviada  de  Anales  para  los  últimos  años  de  la  histo- 
ria del  Seminario.  Aun  así,  anotaremos  sucintamente  sólo  algu- 
nos sucesos  más  notables,  que  se  refieren  a  las  manifestaciones 
de  la  vida  externa  del  Seminario,  sin  descender  a  su  narración 
completa,  y  omitiendo  repeticiones  de  hechos  ordinarios  en  los 
cursos  de  una  institución  docente. 

1899 

Enero.  —  Día  12.  En  esta  fecha  se  han  trasladado  ya  todos  los 
seminaristas  del  antiguo  edificio  de  Regina  Martyrum  al 
nuevo  de  Villa  Devoto. 
„  Día  17.  Los  exalumnos  del  Seminario  celebran  en  Regi- 
na un  solemne  funeral  por  el  difunto  P.  José  Saderra,  an- 
tiguo Rector  del  Seminario,  cuya  muerte  acaba  de  acae- 
cer en  Palma  de  Mallorca  (Baleares)  .  Ha  pontificado 
Mons.  Espinosa,  Obispo  de  La  Plata  y  ha  presidido  el  due- 
lo el  Sr.  Obispo  Terrero.  Varios  sacerdotes  han  celebrado 
la  Misa  en  Regina  y  muchos  asistieron  al  funeral. 

Febrero.  —  Día  11.  Los  seminaristas  empiezan  los  Ejercicios 
anuales.  Alrededor  de  esta  fecha  se  practican  también  los 
años  subsiguientes. 

Marzo.  —  Día  1.  Inauguración  del  curso.  Al  fin  de  la  Misa,  el 
Veni  Creator;  pero  no  hay  Exposición  por  falta  de  iglesia. 
Los  profesores  son :  P.  Rector,  Moral ;  P.  Mendieta,  Teo- 
logía Dogmática;  P.  Canal,  Sagrada  Escritura;  P.  Matas, 
Derecho  Canónico  y  Matemáticas;  P.  Gualdo,  Teología 
Pastoral;  P.  Roselló,  Filosofía  y  Física;  P.  Colom,  Huma- 
nidades y  Retórica;  P.  Llobera,  2"  y  3er.  año  de  Latini- 
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dad ;  el  primer  año  se  abrió  en  Regina,  donde  han  sido  re- 
cibidos los  candidatos  de  este  cunso. 
„     Día  4.  Son  separados  los  ordenados  in  sacris  para  for- 
mar división  aparte. 

Abril.  —  Día  2.  Se  establece  que  la  Comunión  reglamentaria 
mensual  sea  el  primer  viernes  de  cada  mes;  y  el  retiro, 
la  mañana  del  mismo  día. 

Día  3.  Lunes  de  Pascua ;  día  de  campo  para  los  semina- 
ristas; van  dos  divisiones  a  la  quinta  del  Sr.  Mazzini  y 
otras  dos  a  la  del  Dr.  Achával,  ambas  en  Liniers.  En  ade- 
lante, éstos  fueron  los  sitios  más  frecuentados  por  los  se- 
minaristas los  días  de  campo.  También  fueron  alguna  vez 
a  la  quinta,  que  el  Colegio  del  Salvador  tenía  en  Ramos 
Mejía,  y  a  la  del  Dr.  Francisco  Ayerza,  situada  en  las 
barrancas  de  Belgrano. 
„  Día  9.  Con.sagración  de  Mons.  Francisco  Alberti,  anti- 
guo alumno  del  Seminario,  quien  es  nombrado  Auxiliar 
de  Buenos  Aires. 

„  23.  Embárcanse  los  señores  Obispos  argentinos  y  chile- 
nos para  el  Concilio  Latino  Americano,  despidiéndolos  en 
el  puerto  los  Padres  y  alumnos  del  Seminario. 
Junio.  —  Día  6.  Se  trasladan  a  Villa  Devoto  los  seminaristas 
de  primer  año,  que  habían  sido  recibidos  en  Regina  y  allí 
habían  permanecido  hasta  la  fecha.  Con  esta  ocasión  los 
seminaristas  se  dividen  así :  I*  División :  Teólogos  y  Fi- 
lósofos; 2»,  alumnos  de  tercer  año,  Humanistas  y  Retóri- 
cos; 3',  alumnos  de  2";  4",  alumnos  de  I"?. 

„  Día  9.  La  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Misa 
cantada  en  la  ca/pilla  de  la  portería  y  Exposición  todo  el 
día  en  la  capilla  doméstica.  A  las  dos  de  la  tarde,  bendi- 
ción de  la  primera  piedra  del  monumento  al  Sagrado  Co- 
razón en  el  patio  central ;  a  la  noche,  procesión  con  el 
Santísimo  por  las  galerías  iluminadas  a  la  veneciana,  y 
haciéndose  las  cinco  visitas,  una  de  ellas  en  la  capilla  do- 
méstica. 

„  Día  20.  Comienzan  las  Mensuales;  hoy  hay  la  de  Teolo- 
gía, en  el  vestíbulo;  defiende  el  Sr.  Torti. 
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Julio.  —  Día  27.  Mensual  de  Filosofía,  en  el  mismo  vestíbulo; 
defiende  el  Sr.  Franceschi ;  las  mensuales  y  otros  actos 
científicos  -  literarios  quedan  entablados  en  Villa  Devoto 
y  se  dan  con  regularidad. 
„  Día  31.  Fiesta  de  San  Ignacio;  Misa  cantada  en  la  ca- 
pilla de  la  portería. 

Agosto.  —  Día  30.  Llegan  los  Prelados  argentinos  del  Concilio; 
muere  el  Dr.  D.  Tomás  S.  de  Anchorena,  insigne  bienhe- 
chor del  Seminario. 

Septiembre.  —  Día  3.  Entrada  solemne  de  Mons.  Espinosa  en 
su  sede  de  La  Plata,  a  la  que  asisten  los  seminaristas. 

Noviembre.  —  Día  26.  Acto  literario  -  musical,  dispuesto  por 
Mons.  Castellano,  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  para  con- 
memorar el  centenario  del  nacimiento  del  primer  Arzobis- 
po de  Buenos  Aires  y  fundador  del  Seminario,  Mons.  Es- 
calada. Tiene  lugar  en  el  salón  de  actos  del  Colegio  del 
Salvador,  asistiendo  casi  todos  los  Padres  del  Seminario 
y  una  comisión  de  seminaristas,  algunos  de  los  cuales  to- 
man parte  en  el  acto.  En  él  pronuncia  un  notable  discur- 
so Mons.  Duprat  (1). 
„  Día  30.  Terminada  y  preparada  ya  la  nueva  iglesia  del 
Seminario,  se  comienzan  a  colocar  los  altares  en  ella. 

Diciembre.  —  Día  6.  Mons.  Castellano  consagra  la  iglesia  del 
Seminario  y  celebra  de  pontifical.  Doña  Mercedes  C.  de 
Anchorena,  que  la  costeó,  come  en  el  Seminario,  con  toda 
su  familia  y  acompañamiento,  y  el  mismo  día  recibe  el 
obsequio  de  un  acto  literario-musical,  que  le  ofrece  el  Se- 
minario. 

„     Día  7.  Celebra  de  pontifical  Mons.  Espinosa,  Obispo  de 
La  Plata  y  predica  el  P.  Masferrer. 


(1)  El  acto  pareció  dado  por  la  Academia  Literaria  del  Plata.  La 
dedicatoria  del  programa  estaba  concebida  en  estos  términos:  A  la  vene- 
rada memoria  del  limo,  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano  José  de  Escalada,  en 
el  primer  centenario  de  su  nacimiento.  —  26  de  noviembre  de  1899.  Ade- 
más de  Mons.  Duprat,  habló  el  Dr.  Adolfo  Casabal,  el  Presbítero  D.  José  R. 
Barreiro  y  varios  seminaristas.  El  discurso  de  Mons.  Duprat  se  publicó 
íntegro  en  "La  Voz  de  la  Iglesia"  de  28  de  noviembre. 
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„  Día  8.  Misa  solemne  por  la  Comunidad  Franciscana,  ofi- 
ciando el  R.  P.  Guardián  Fray  José  M.  Bottaro;  predica 
el  P.  Chapo. 

„  Día  9.  Solemne  funeral  por  el  alma  de  D.  Nicolás  de  An- 
chorena,  hijo  de  Dña.  Mercedes,  a  cuya  memoria  fué 
construida  la  iglesia. 

„  Día  24.  Distribución  de  premios,  en  la  portería.  Asistió 
el  Sr.  Arzobispo  y  bastante  clero. 

„  Día  25.  Navidad.  Misa  de  Nochebuena  por  el  Sr.  Arzo- 
bispo. 

„  26.  Comienzan  las  vacaciones  de  los  seminaristas,  en  el 
mismo  Seminario. 

Nota.  —  Los  ministerios  de  los  Padres,  el  primer  año  de  Vi- 
lla Devoto,  fueron:  28.087  confesiones,  31.448  comuniones,  207 
primeras  comuniones. 

1900 

Enero.  —  Día  6.  Deja  de  ser  Rector  del  Seminario  el  P.  Anto- 
nio Falgueras  y  es  nombrado  el  P.  José  Ferragud. 

Febrero.  —  Día  6.  Muere  en  San  Javier  í Sierra  de  Córdoba) 
Monseñor  Uladislao  Castellano,  Arzobispo  de  Buenos 
Aires. 

,,  Día  17.  Funeral  por  el  difunto  Sr.  Arzobispo  en  la  Ca- 
tedral, al  que  asiste  el  Seminario. 
Marzo.  —  Día  1.  Se  inaugura  el  curso  con  Misa,  exposición  y 
bendición.  Más  tarde,  nómina  de  Profesores  y  discurso 
del  P.  Rector.  En  esta  forma  continuó  verificándose  cada 
año  la  apertura  de  curso,  generalmente  a  principios  de 
marzo. 

„  Día  8.  Funeral  en  el  Seminario  por  Monseñor  Caste- 
llano. 

Abril.  —  Día  12.  Jueves  Santo.  Por  vez  primera  la  iglesia  es 
adornada  con  palmeravS  y  el  Monumento  con  orquídeas  y 
otras  plantas  preciosas,  por  D.  Juan  O.  Hall,  quien  en  lo 
sucesivo,  cada  año  hace  lo  propio,  por  Semana  Santa. 

Junio.  —  Día  20.  Jubileo  religioso  del  P.  José  Guarda.  Una 
comisión  de  Sacerdotes  corre  con  el  agasajo;  hay  tren  es- 
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pecial  para  los  convidados  a  la  Misa  del  Padre,  panegí- 
rico por  Mons.  Alberti ;  banda  de  música,  y  asisten  a  la 
mesa  Mons.  Sabatucci,  Mons.  Espinosa,  Mons.  Alberti,  el 
Vicario  Capitular  Mons.  Duprat  y  muchos  otros  Sacerdo- 
tes (unos  50)  y  seglares  (unos  20).  Por  la  tarde,  acto  li- 
terario-musical,  en  el  vestíbulo,  en  el  que  se  pronuncian 
muy  sentidos  discursos  y  poesías  en  obsequio  del  P.  Guar- 
da. Mons.  Duprat  ofrece  la  fiesta  y  dice,  entre  otras  co- 
sas, que  aquella  manifesicación  "no  se  limita  a  demostrar 
la  gratitud  del  clero  y  del  Seminario  al  P.  Guarda,  sino 
que  se  dirige  a  manifestar  el  debido  reconocimiento  a  la 
Compañía  de  Jesús,  que  tantos  años  hace  que  trabaja  en 
formar  el  clero  de  las  dos  diócesis". 
„  Día  24.  Se  establece  el  Apostolado  de  la  Oración  en  la 
población  de  Villa  Devoto,  en  la  fiesta  del  Sagrado  Cora- 
zón, celebrada  por  vez  primera  con  mucha  magnificencia 
y  con  participación  del  público. 

Julio.  —  Día  29.  Inaugúrase  el  monumento  al  Sdo.  Corazón,  en 
el  jardín  de  entrada. 

Agosto.  —  Día  13.  Comiénzase  a  celebrar  solemnemente  en  Vi- 
lla Devoto  la  fiesta  titular  de  la  Congregación:  San  Juan 
Berchmans;  hay  Pontifical  por  Mons.  Alberti  y  concu- 
rren muchos  Sacerdotes. 

Noviembre.  —  Día  7.  Empieza  el  Mes  de  María  con  comunio- 
nes diarias. 

„  Día  11.  Entrada  de  Mons.  Espinosa  como  Arzobispo  de 
Buenos  Aires. 

„     Día  18.  Imposición  del  Palio  a  Mons.  Espinosa. 
Diciembre.  —  Día  6.  Funeral  por  D.  Nicolás  de  Anchorena.  Ce- 
lebra de  pontifical  Mons.  Espinosa  y  asiste  Mons.  Terrero 
con  la  familia  del  difunto,  que  come  luego  en  ei  Semi- 
nario. 

„  Día  18.  Distribución  de  premios,  en  el  vestíbulo.  Hay 
mucha  asistencia. 

,,  Día  24.  El  Sr.  Hall  adorna  la  iglesia  con  palmas  y  guir- 
naldas de  yedra;  así  prosigue  haciéndolo  cada  año,  por 
las  fiestas  de  Navidad. 

„     Día  27.  Empiezan  los  alumnos  las  vacaciones  mayores. 
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„  Día  31.  Fin  de  siglo.  Se  celebra  con  Misa  cantada  a  me- 
dia noche. 

N.  —  Los  seminaristas  han  sido  este  año  140.  Durante  el 
curso  enseñaron  el  catecismo  en  varios  centros  establecidos  des- 
de el  año  pasado  en  Villa  Devoto,  San  Martín  y  Villa  Catalinas. 
Han  rendido  entre  todos  480  exámenes,  resultando:  Meritissi- 
mus,  126;  Beneméritus,  136;  Méritus,  120;  vix  méritus,  62;  non 
méritus,  35. 

1901 

Enero.  —  Durante  el  mes,  el  Sr.  Arzobispo  visita  varias  veces  al 
Seminario,  acompañando  a  los  alumnos  en  sus  vacaciones. 

Febyero.  —  Día  2.  Mons.  Alberti  bendice  la  estatua  de  la  Vir- 
gen, que  los  seminaristas  mayores  erigieron  en  el  jardín. 

Marzo.  —  Día  3.  Toma  posesión  de  su  Sede  de  La  Plata,  Mons. 
Terrero. 

Abril.  —  Día  23.  Con  asistencia  del  Sr.  Arzobispo  y  bajo  la 
dirección  del  P.  Ferragud  se  inauguran  en  la  sacristía  de 
la  Catedral  las  conferencias  eclesiásticas  de  este  curso,  o 
sea,  los  casos  de  conciencia  diocesanos. 

Noviembre.  —  Día  16.  Tiene  lugar  el  funeral  acostumbrado  por 
D.  Nicolás  de  Anchorena.  Pontifica  el  Sr.  Arzobispo  y 
asiste  el  Sr.  Internuncio  y  Mons.  Terrero,  como  también 
asiste  la  familia  Anchorena,  y  comen  en  el  Seminario. 
Con  parecida  solemnidad  sigue  haciéndose  los  años  su- 
cesivos. 

„  Día  26.  El  Senado  Nacional  vota  la  exención  de  los  se- 
minaristas del  servicio  militar,  al  cual  los  había  someti- 
do una  ley  sancionada  en  la  Cámara  de  Diputados. 

„  Día  29.  En  Diputados  es  aceptada  la  enmienda  del  Se- 
nado. 

N.  —  Este  año  se  ha  enseñado  el  catecismo  en  la  iglesia  del 
Seminario,  San  Martín,  Villa  Urquiza  (antes  Catalinas),  Talar 
y  Lynch ;  y  se  ha  comenzado  a  enseñar  también  en  dos  escuelas 
fiscales  de  Villa  Devoto. 

1902 

Junio.  —  Día  8.  Sagrado  Corazón.  La  procesión  de  la  tarde  sa- 
le fuera  de  la  iglesia  y  recorre  algunas  calles. 
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Julio.  —  Día  6.  Academia  literaria  en  honor  de  León  XIII,  ce- 
lebrando su  Jubileo ;  asisten  los  Prelados,  muchos  Sacer- 
dotes y  seglares  distinguidos. 

1903 

Abril.  —  Día  5.  Muere  el  P.  Gualdo,  profesor  de  Latinidad. 

Jidio.  —  Día   20.  Muere  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII. 

Agosto.  —  Día  6.  Funeral  por  el  Papa  difunto;  celebra  de  pon- 
tifical el  Sr.  Arzobispo. 

Septiembre.  —  Día  13.  Es  nombrado  Superior  de  la  Misión  el 
P.  José  Barrachina. 
„     Día  30.  Se  embarcan  cinco  seminaristas  para  Roma;  son 
los  señores  Domingo  Righetti,  Ernesto  Vallazza,  Pedro 
Munárriz,  Cruz  Munárriz  y  Antonio  Surce  (2). 

N.  —  El  Informe  del  Sr.  Arzobispo  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Culto,  Dr.  D.  Luis  M.  Drago,  decía  lo  que  sigue,  respecto  del 
Seminario,  en  1903 :  "Los  beneméritos  Sacerdotes  que  se  ocupan 
en  la  formación  del  clero  del  país  son  dignos  de  la  gratitud  na- 
cional, y  nosotros  cumplimos  el  más  sagrado  deber  tributándo- 


(2)  He  aquí  el  extracto  de  la  carta,  que  Mons.  Espinosa  les  entregó 
para  el  Sr.  Cardenal  Vives  y  Tuto: 

"Le  llevan  ésta  cinco  jóvenes  argentinos  de  nuestro  Seminario,  que  van 
al  Colegio  Pío  Latino  Americano  a  continuar  sus  estudios,  lo  que  cierta- 
mente alegrará  a  V.  E.  R.,  que  es  su  digno  protector. 

Con  ellos  remito  el  Obolo  de  San  Pedro,  que,  si  va  en  cantidad  relati- 
vamente pequeña,  es  porque  a  principios  de  este  año  mandamos  ochenta 
mil  liras  con  los  peregrinos  que  fueron  recibidos  el  10  de  febrero  de  este 
mismo  año  por  el  inmortal  León  XIIL 

Les  he  dicho  que  no  entreguen  a  nadie  ni  la  carta  para  el  Papa,  ni 
el  Obolo  de  San  Pedro,  sino  que  ellos  lo  han  de  entregar  todo  en  sus  manos 
al  Sumo  Pontífice,  en  unión  a  los  otros  alumnos  argentinos.  En  esto  podrá 
servirles  mucho  V.  E.  R.  obteniéndoles  como  buen  protector,  la  audiencia 
del  Santo  Padre.  Compadézcase  de  estos  pobres  muchachos,  para  quienes 
ver  al  Papa  es  un  gran  aliciente  para  ir  a  Roma  y  si  no  lo  ven  con  una 
oportunidad  como  ésta,  ahora  que  el  Papa  no  sale  del  Vaticano,  no  lo  ven 
nunca. 

También  agradecería  a  V.  E.  R.,  que  me  procurase  la  contestación  del 
Sumo  Pontífice,  pues  a  la  gente  que  da  para  el  óbolo  de  San  Pedro,  le 
gusta  saber  que  el  Papa  lo  ha  recibido  y  lo  que  ha  contestado.  Al  efecto 
le  remito  copia  de  la  carta  que  va  junto  con  ésta  al  Santo  Padre". 
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sela,  siempre  que  se  nos  presenta  la  ocasión,  pues  a  más  del  sa- 
crificio que  encierra  ese  magisterio,  se  añaden  en  la  actualidad 
las  privaciones  que  trae  consigo  un  edificio  nuevo,  que  se  va 
haciendo  poco  a  poco  y  que  por  consiguiente,  no  puede  presentar 
aún  las  comodidades  indispensables  para  la  vida". 

1904 

Agosto.  —  Día  18.  Academia  sobre  el  50'  aniversario  de  la  de- 
finición del  dogma  de  la  Inmaculada;  muchísima  concu- 
rrencia. 

Septiembre.  —  Día  3.  Visita  al  Seminario  el  Sr.  Presidente  de 
la  Nación,  General  D.  Julio  A.  Roca,  con  el  Sr.  Arzobispo, 
Doña  Mercedes  C.  de  Anchorena  y  otras  señoras  y  caba- 
lleros, quedando  muy  complacido. 

Diciembre.  —  Día  15.  Distribución  de  premios,  en  la  que  se  da 
una  Academia  sobre  música  sagrada,  a  la  que  asisten  mu- 
chos Sacerdotes  y  religiosos.  Preside  un  retrato  del  Papa 
Pío  X. 

N.  —  En  los  exámenes  finales,  el  37  %  obtuvo  Meritissimus 
(sobresaliente)  y  no  llegaron  al  4  %  los  reprobados. 

1905 

Febrero.  —  Día  7.  Es  nombrado  Rector  el  P.  José  Giné. 

D^oiembre.  —  Día  26.  Los  alumnos  mayores  (Teólogos  y  Filó- 
sofos) salen  del  Seminario  para  tener  las  vacaciones  en 
sus  casas. 

N.  —  Este  año  pasaron  a  estudiar  a  Roma  los  señores  Juan 
B.  Fourcade,  José  M.  Acosta,  Nicolás  Fasolino,  Pedro  Olivieri  y 
Juan  Pablo  Plorutti.  Los  alumnos  fueron  167. 

En  su  primer  Informe,  como  Rector,  el  P.  Giné,  se  expresa 

así: 

"En  los  estudios  tengo  que  alabar  la  iniciativa  de  mis  ante- 
cesores, que  han  procurado  formar  literaria  y  científicamente  al 
clero  argentino,  de  una  manera  digna  del  alto  cargo  para  que  se 
preparan.  Además  de  las  clases,  varios  son  los  ejercicios  que  se 
tienen  para  desarrollar  las  cualidades  de  los  futuros  ministros 
del  Señor.  Entre  ellos  ocupan  lugar  preminente  las  composicio- 
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nes  poéticas  y  en  prosa,  que  con  frecuencia  se  declaman  en  los 
actos  públicos  y  privados:  los  discursos  sagrados  y  panegíricos, 
que  empezando  desde  retórica  hasta  el  fin  de  su  carrera,  han 
de  pronunciar  todos  los  alumnos,  las  disputas  escolásticas  que 
tienen  a  sus  tiempos  los  Filósofos  y  Teólogos,  siendo  algunas  de 
ellas  públicas,  con  asistencia  de  todos  los  alumnos  y  Profesores 
del  Seminario,  y  en  las  cuales  se  discuten  las  cuestiones  más  im- 
portantes y  difíciles  de  la  Filosofía  y  Teología,  y  las  academias, 
que  tanto  sirven  para  el  ejercicio  de  la  declamación. 

Entre  estas  últimas  han  resultado  verdaderamente  esplén- 
didas las  que  dieron  los  congregantes  de  la  Inmaculada  en  el  día 
de  San  Juan  Berchmans  y  la  que  tuvo  lugar  al  terminarse  el  cur- 
so en  la  distribución  de  premios.  Fué  también  notable  la  que  se 
dió  para  obsequiar  a  los  señores  Obispos,  cuando  se  reunieron 
para  celebrar  sus  conferencias". 

1906 

N.  —  Este  año  fueron  a  Roma  los  señores  Juan  C.  Peralta, 
Carlos  Lazzeri  y  Luis  Villalobos 

1907 

N.  —  Este  año  fueron  a  Roma  los  alumnos  Juan  Chimento, 
Enrique  Carroñe,  Fermín  Lafitte,  Dionisio  Napal,  Juan  B.  Zop- 
pi  y  Juan  Di  Lalla.  —  En  el  Informe  anual  dirigido  por  el  P. 
Ciné,  Rector  del  Seminario,  al  Sr.  Arzobispo  se  halla  el  siguien- 
te párrafo: 

"A  medida  que  el  Seminario  progresa  en  su  parte  material 
y  se  aumenta  el  número  de  los  que  en  él  reciben  su  formación 
eclesiástica,  auméntanse  también  los  sacrificios  que  los  Superio- 
res de  la  Compañía  de  Jesús  se  imponen  para  la  recta  institu- 
ción de  los  jóvenes  que  les  han  sido  encomendados.  Diecinueve 
miembros  de  su  instituto  estaban  ocupados  hace  tres  años  en 
tan  noble  al  par  que  difícil  tarea,  mientras  que  en  la  actualidad 
somos  veinticuatro,  y  todavía  los  Superiores  de  la  Orden  pien- 
san imponerse  mayores  sacrificios,  sin  fijar  sus  miras  en  recom- 
pensa alguna  temporal.  Como  V.  E.  R.  sabe  perfectamente,  la 
mitad  de  los  que  actualmente  estamos  ocupados  en  el  Seminario 
no  percibe  remuneración  alguna,  y  sin  embargo,  todos  nos  con- 
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sagramos  enteramente  al  desempeño  de  los  cargos  que  se  nos 
han  señalado,  sin  siquiera  distraernos  en  otras  ocupaciones  de 
mayor  atractivo  para  el  corazón  humano,  contentos  con  contri- 
buir, según  nuestras  fuerzas,  a  la  prosperidad  de  la  Iglesia  Ar- 
gentina, y  esperando  que  nuestros  sacrificios  han  de  ser  tenidos 
en  cuenta  acá  en  la  tierra  por  el  clero,  en  cuyo  provecho  los  acep- 
tamos gustosos,  y  remunerados  allá  en  el  cielo  por  aquel  Señor 
a  cuya  gloria  los  dirigimos"  (3). 

1908 

Jiüio.  —  Día  16.  Muere  el  P.  José  Guarda,  Dando  cuenta  de  ello, 
el  P.  Giné  exprésase  así,  en  el  Informe  del  presente  año: 

"Una  desgracia  hemos  experimentado  durante  el  cur- 
so, que  fué  abundantemente  compensada  por  el  consuelo 
que  nos  proporcionó  el  Clero  Argentino.  El  día  16  de  julio 
cerró  los  ojos  a  la  luz  de  este  mundo,  para  abrirlos  a  la 
de  la  eternidad,  nuestro  querido  Padre  Guarda.  El  había 
pasado  en  el  Seminario  treinta  y  dos  años  de  su  larga 
existencia,  animando  a  muchos  en  su  vocación,  consolando 
a  varios  en  sus  días  tristes,  procurando  ayuda  a  no  pocos. 
Su  vida  fué  la  de  un  fervoroso  y  perfecto  religioso,  su 
carácter  sencillo  encantaba  a  cuantos  lo  trataron.  En  su 
muerte  se  patentizó  el  cariño  que  el  Clero  Argentino  le 
profesaba.  Fueron  tantas  y  tan  extraordinarias  las  mues- 
tras de  amor  que  de  distintas  maneras  se  le  dieron,  que 
causaron  admiración  en  los  extraños,  y  a  los  Padres  del 
Seminario  nos  alentaron  para  seguir  con  nuevo  ardor  las 
huellas  trazadas  por  tan  bondadoso  Padre"  (4). 

La  Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado  de  Buenos 
Aires,  publicó  el  siguiente  artículo  necrológico: 

R.  P.  José  Chmrda,  ?>.      \  16  de  julio. 

No  queremos  dejar  de  unir  nuestra  voz  a  las  que  de 
todas  paites  se  elevan  para  glorificar  al  R.  P.  José  Guar- 
da. Ninguno  de  los  que  sin  conocerlo,  viera  transitar  en 


(3)  Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires,  tomo  VIII, 
pág.  223. 

(4)  Revista  Eclesiástica,  tomo  IX,  pág.  181. 
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los  útimos  años  de  su  vida  por  las  calles  de  Buenos  Aires, 
a  las  que  muy  poco  salía,  al  anciano  Director  espiritual 
del  Seminario  de  Buenos  Aires,  podría  avalorar  la  acción 
que  ese  viejo,  de  inclinado  cuerpo,  apagados  ojos  y  tem- 
bloroso andar  ha  tenido  sobre  la  vida  religiosa  en  la  Re- 
pública Argentina. 

Sus  principales  títulos  de  honra  podemos  compen- 
diarlos en  dos:  fundador  del  Apostolado  de  la  Oración  en 
la  República  y  P.  Espiritual  del  Seminario  de  Buenos 
Aires,  durante  más  de  treinta  años. 

Antes  de  llegar  el  P.  Guarda  a  nuestras  playas,  el 
culto  al  Sagrado  Corazón  era  conocido,  pero  de  pocos,  y 
carecía  de  organización.  Hoy  día  no  hay  casi  Parroquia, 
en  que  no  exista  un  centro  del  Apostolado.  Muchos  de  los 
más  antiguos  han  sido  fundados  personalmente  por  el  P. 
Guarda;  muchos  otros  son  el  resultado  de  sus  exhortacio- 
nes y  consejos;  todos  son  fruto  de  las  primeras  semillas 
arrojadas  por  él.  Los  que  como  quien  esto  escribe,  han  es- 
tado bajo  su  dirección  espiritual,  recuerdan  que  siempre 
repetía  el  P.  Guarda  a  los  Sacerdotes  y  seminaristas  pe- 
nitentes o  dirigidos  suyos  que  pusieran  en  primer  térmi- 
no entre  sus  obras,  la  organización  y  dilatación  del  culto 
del  Sagrado  Corazón  de  Cristo.  Escribió  con  este  fin  un 
manual  excelente,  que  más  de  uno  de  nosotros  posee  y  al 
que  acude  en  busca  de  enseñanza. 

Y  cuando  presenciaba  las  fiestas  consagradas  al  Sa- 
grado Corazón,  cuando  oía  el  "Corazón  Santo",  cuando 
constataba  las  comuniones,  los  actos  de  piedad  y  de  sa- 
crificio, hechos  en  honor  del  Corazón  de  Cristo,  cuando 
sobre  todo  en  los  últimos  años  de  su  vida,  abordaba  ante 
los  seminaristas  de  Villa  Devoto  este  tema  para  él  inago- 
table, veíase  resplandecer  su  rostro  y  adquirir  su  voz 
nuevas  sonoridades;  y  al  que  redacta  estas  líneas  le  hizo 
en  más  de  un  caso  el  P.  Guarda  la  impresión  de  un  inspi- 
rado. 

Su  otra  obra  fué  la  de  Director  espiritual,  especial- 
mente en  el  Seminario  de  Buenos  Aires. 

Durante  varios  años  formó  en  la  virtud  al  clero  de 
la  Capital  y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Desde  su 
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aposento,  abierto  a  todos,  aconsejaba,  alentaba,  instruía, 
moderaba  a  veces  y  corregía;  era  ante  todo  un  padre.  Fué 
para  nosotios,  mientras  estuvimos  en  el  Seminario,  un 
padre  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  una  especie  de 
Providencia  terrena;  que  velaba  sobre  las  almavS  que  se 
le  confiaban,  que  vigilaba  su  crecimiento  y  desarrollo,  que 
levS  indicaba  rumbos,  que  las  detenía  o  empujaba,  según 
la  circunstancias,  que  no  las  abandonaba  nunca. 

Y  fué  también  para  más  de  uno  la  Providencia  ma- 
terial, porque  el  humildísimo  religioso,  despojado  mate- 
rialmente de  todo  por  el  voto  de  pobreza,  cuando  la  veía 
cernerse  sobre  alguno  de  sus  hijos,  sabía  pedir  y  casi 
mendigar  por  él.  También  en  este  sentido  practicó  las 
obras  de  misericordia,  secretamente,  sin  boato,  pero  con 
un  amor,  que  puede  sólo  compararse  con  el  que  alienta 
en  el  corazón  de  un  Padre.  Muchos  Sacerdotes  que  hoy 
trabajan  y  sufren  por  el  bien  y  la  verdad,  son  lo  que  ve- 
mos, gracias  al  celo  del  P.  Guarda. 

Y  ahí  está  su  obia  de  la  Congregación  Mariana  del 
Seminario,  no  fundada  por  él,  es  cierto,  pero  de  la  que 
como  Director  fué  vida  durante  más  de  veinte  años.  Allí 
tuvo  ancho  campo  para  propagar  la  devoción  a  María  In- 
maculada, y  lo  hizo  con  ahinco  que  jamás  conoció  el  des- 
mayo. 

Las  fiestas  de  la  Congregación  patentizaban  bien  a 
las  claras,  los  vínculos  de  fraternidad  que  supo  crear  el 
P.  Guarda  entre  los  miembros  del  clero.  Nos  congregába- 
mos en  torno  de  él  con  afecto  de  hijos.  Cada  cual  renun- 
ciaba por  un  día  a  la  tarea,  venía  a  veces  de  muy  lejos 
y  lo  sacrificaba  todo;  pero  en  siendo  posible,  se  acudía 
el  13  de  agosto,  día  de  San  Juan  Berchmans,  al  Seminario 
como  a  una  cita  de  honor. 

Estos  son  trabajos  y  resultados  que  no  pueden  suje- 
tarse a  estadísticas,  que  no  se  avaloran  en  cifras,  que  no 
se  pesan  y  miden,  pero  que  no  pior  eso  son  menos  positi- 
vos y  reales.  No  son  obras  de  las  que  lucen  ante  el  mun- 
do, pero  son  lágrimas  enjugadas,  dolores  aliviados,  almas 
preservadas  de  la  caída,  horizontes  abiertos,  decisiones  a 
veces  heroicas  fomentadas ;  son  vínculos  creados  entre  el 
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Corazón  de  Cristo  y  los  corazones  de  muchos  hombres;  es 
obra  de  apóstol,  poco  apreciable  para  los  ojos  de  la  car- 
ne, pero  de  inmenso  valor  para  los  ojos  de  la  fe. 

La  Revista  Eclesiástica  ha  creído  estar  de  acuerdo 
con  el  deseo  de  todos  al  estampar  en  sus  páginas  el  nom- 
bre del  R.  P.  José  Guarda,  s.  J.,  para  contribuir  a  que 
este  nombre  tan  amado  y  bendecido  perpetúe  su  recuerdo 
entre  nosotros  y  pase  a  los  Sacerdotes  de  las  futuras  ge- 
neraciones argentinas. 
Agosto.  —  Día  13.  Academia  en  honor  del  P.  Guarda,  muy  con- 
currida de  Sacerdotes  y  seglares.  Después  de  ella  descú- 
brese una  placa  de  bronce  en  el  vestíbulo  del  Seminario, 
pronunciando  con  esta  ocasión  muy  sentidos  discursos  el 
Rdo.  Sr.  D.  Manuel  González  Díaz  y  el  P.  José  Giné,  Rec- 
tor del  Seminario.  La  placa  dice  así:  A  la  memoria  del 
R.  P.  José  Guarda,  s.  J.,  que  con  las  elocuentes  y  severas) 
lecciones  de  una  ejemplar  observancia  religiosa  y  la  ac- 
ción perseverante  de  su  candorosa  alma,  forjada  al  calor 
del  Corazón  Divino  y  de  las  dulces  afecciones  de  María 
Inmaculada,  supo  formar  generaciones  de  celosos  Sace'*'- 
dotes  para  la  Religión  y  ofrecer  a  la  Patria  el  valioso 
contingente  de  ciudadanos  sin  tacha.  —  Sus  amigos  y  ex- 
alumnos agradecidos. 
N.  —  Van  a  Roma  los  alumnos  Félix  Bollo,  Rafael  Cabo 
Montilla,  Julio  Comaschi,  Juan  Giangiobbe,  Francisco  D.  Guida, 
Antonio  Rocca  y  Carlos  Sosa  Levalle. 

Este  año  de  1908,  el  P.  Agustín  Ñores,  a  requerimiento  de 
la  Curia,  comenzó  a  ejercer  el  cargo  de  Vice-Párroco  de  Villa 
Devoto  (a  la  manera  de  Teniente),  dependiente  de  la  Parroquia 
de  Vélez  Sársfield,  distante  44  cuadras;  sin  embargo,  el  nom- 
bramiento oficial  no  le  fué  expedido  hasta  el  año  1918. 

1909 

N.  —  Va  a  Roma  para  estudiar  el  alumno  Pedro  Labenne. 

1910 

Abril.  —  Día  17.  Inaugúrase  en  Regina  la  Universidad  Cató- 
lica. 
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Mayo.  —  Día  25.  Celébrase  con  regocijo  el  centenario  patrióti- 
co de  la  Independencia  Argentina. 

Junio.  —  Día  22.  Acto  literario-musical  para  celebrar  el  Cente- 
nario. 

Julio.  —  Día  8.  Se  repite  en  el  Colegio  del  Salvador,  de  Buenos 
Aires,  el  acto  patriótico  del  Seminario. 

Diciembre.  —  Día  27.  El  P.  Lauro  Darner  es  nombrado  Rector 
del  Seminario.  • 

N.  —  Han  ido  a  estudiar  al  Pío  Latino  Americano  de  Roma 
los  alumnos  Antonio  Asúa,  Alfredo  Lombardo  y  José  M.  Rou- 
taboul. 

En  el  Informe  del  P.  Rector,  referente  a  este  año,  se  dice  lo 
siguiente : 

"En  las  luchas  del  presente,  nadie  ignora  la  importancia  que 
en  todas  partes  va  adquiriendo  la  cuestión  social.  Para  preparar 
debidamente  a  los  jóvenes  en  tan  complicados  problemas,  se  ex- 
ponen en  la  Filosofía  y  Teología  los  principios  en  que  deben  ci- 
mentarse las  soluciones  católicas,  y  el  modo  de  rebatir  los  so- 
fismas, en  que  se  apoyan  el  socialismo  y  el  liberalismo  econó- 
mico. 

Con  todo,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Universidad  Gregoria- 
na y  el  de  los  principales  Seminarios  de  Europa,  se  ha  creído 
conveniente  introducir  una  clase  especial  en  que  se  debatan  las 
cuestiones  sociales  y  se  oriente  a  los  futuros  ministros  del  Se- 
ñor para  las  obras  más  oportunas  en  las  presentes  circunstancias. 
A  ella  asistieron  los  Teólogos  de  los  últimos  cursos.  No  hay  que 
decir  que  esa  clase  fué  aceptada  con  verdadero  interés. 

En  la  música  vocal  e  instrumental  así  como  en  la  declama- 
ción, grandes  han  sido  los  adelantos  obtenidos  en  el  curso  pasa- 
do, habiendo  dado  solemnes  actos,  presenciados  por  personas  de 
indiscutible  competencia,  principalmente  en  el  día  de  San  Juan 
Berchmans  y  en  la  final  y  solemne  distribución  de  premios. 

La  Iglesia  del  Seminario,  los  gabinetes  de  Física  e  Historia 
Natural,  la  biblioteca  general  del  establecimiento  y  las  distintas 
bibliotecas  de  las  divisiones,  han  sido  enriquecidas  con  adquisi- 
ciones valiosas". 
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1911 

Febrero.  — -  Día  10.  Muere  el  P.  Pascual  Durán,  que  fué  Mi- 
nistro del  Seminario  por  varios  años. 
N.  —  Han  ido  a  Roma  los  señores  Zenobio  Guilland,  Julio 
Isoldi,  Carlos  Martínez,  José  Ráed  y  Jorge  Molas  Terán. 

1912 

Enero.  —  Día  4.  Salen  también  los  seminaristas  menores  para 
tener  las  vacaciones  en  sus  casas. 
N.  —  Pasaron  a  Roma  los  señores  Vicente  Rigoni,  Agustín 
Arné,  Santiago  Dillon,  Félix  Díaz,  Elmando  Gramaccini  y  José 
F.  Bozzo. 

1913 

Febrero.  —  Día  11.  Con  esta  fecha  dirige  el  Sumo  Pontífice  una 
carta  al  P.  Lauro  Darner,  Rector  del  Seminario,  que  dice 
así : 

"Al  amado  hijo  Lauro  Darner,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, Rector  del  Seminario  Conciliar  de  Buenos  Aires. 
Pío  Papa  X 
Amado  hijo,  Salud  y  Apostólica  Bendición, 
Fué  nuestro  cuidado  principal,  después  de  haber  sido 
elevados  a  esta  Cátedra  de  Pedro,  formar  de  tal  manera 
a  los  clérigos,  que  saliesen  recta  y  aptamente  cultivados 
y  educados.  Pues  no  hay  que  creer  que  puedan  aprovechar 
gran  cosa  para  la  salvación  del  pueblo  cristiano  aquellos 
ministros  sagrados,  en  quienes  falte  la  santidad  de  la  vida 
o  la  cultura  del  espíritu.  Por  las  letras  que  de  ti  hemos 
recibido,  amado  hijo,  vemos  que  todos  vosotros  los  que 
os  consagráis  a  la  educación  de  los  alumnos  del  Semina- 
rio de  Buenos  Aires,  ya  gobernando,  ya  enseñando,  tenéis 
establecido  y  resuelto  no  apartaros  en  lo  más  mínimo  de 
todo  lo  que  oportunamente  hemos  prescrito  sobre  la  ins- 
titución de  los  clérigos.  Ciertamente  que  Nos  hemos  con- 
solado mucho  con  esa  significación  de  vuestra  común  vo- 
luntad, la  cual  aceptamos  y  alabamos  tanto  más  cuanto 
que  vuestro  consejo  procede  de  la  profunda  piedad  para 
con  Nos,  que  respira  toda  la  carta.  En  verdad,  que  el  car- 
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go  que  desempeñáis,  como  es  grande  y  santísimo  por  su 
naturaleza,  así  es  difícil  para  llenarlo  cumplidamente;  sin 
embargo,  Dios  no  permitirá  que  falte  un  auxilio  suyo  co- 
pioso a  aquéllovs,  que  lo  desempeñen  según  las  saludables 
disposiciones  y  admoniciones  de  la  Sede  Apostólica.  A  ti, 
amado  hijo,  a  tus  compañeros  y  a  todos  los  alumnos  de 
ese  Seminario,  impartimos  de  corazón  la  bendición  apos- 
tólica, garantía  de  la  divina  gracia  y  testimonio  de  nues- 
tra paterna  caridad. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  día  11  del  mes 
de  febrero,  del  año  1913,  décimo  de  nuestro  Pontificado. 

PÍO  Papa  X." 

Junio.  —  Día  18.  Se  inaugura  en  el  Seminario  la  iluminación 
eléctrica,  en  sustitución  del  acetileno, 
N.  —  Van  a  Roma  los  señores  Federico  Mela,  Alejandro 
Seitz,  José  Ayerdi,  Francisco  Suárez,  Ricardo  Dillon  y  Antonio 
Das  Neves. 

1914 

N.  —  Este  año  aparecen  por  vez  primera  las  Efemérides  del 
Seminario  para  el  año  escolar  corriente,  en  que  se  detalla  el  pro- 
grama diario.  Los  alumnos  son  191. 

Con  fecha  14  de  septiembre,  el  Sr.  Cardenal  De  Lai,  Secre- 
tario de  la  Sda.  Congregación  Consistorial,  escribe  al  Sr.  Arzo- 
bispo de  Buenos  Aires,  dándole  las  gracias  por  los  documentos 
enviados  sobre  el  Seminario,  y  añade: 

"Yo  también  creo  que  sería  un  enorme  daño  que  los  bene- 
méritos PP.  Jesuítas  dejasen  la  dirección  de  ese  Seminario,  y 
pido  a  Dios  que  esto  no  suceda  nunca  (5)  ;  jamás  fué  ésta  la 
mente  de  la  Sda.  Congregación  al  comunicarle  las  observaciones 
de  la  Consulta  sobre  el  régimen  de  los  Seminarios  de  esa  re- 
gión". 

1915 

Este  año  promuévese  la  autorización  de  conferir  Grados  en 
el  Seminario.  Por  la  importancia  del  asunto  se  dejará  constancia 


(5)  "Credo  wnch'io  che  sarebbe  un  enorme  danno  che  i'benemeriti  PP. 
Gesuiti  lasciassero  la  direzione  di  codesto  Seminario,  e  prego  Iddio  che  ció 
non  avenga  mai". 


Paseo  del  parque  del  Seminario 
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aquí  de  los  principales  documentOvS  públicos  concernientes  a  la 
concesión,  sin  entrar  propiamente  en  la  historia  del  hecho  ni 
pretender  agotar  la  materia. 

Enero.  —  Día  16.  Con  esta  fecha,  Monseñor  E.spinosa.  Arzobis- 
po de  Buenos  Aires  y  los  Obispos  sufragáneos,  es  decir, 
todos  los  Obispos  argentino.s,  se  dirigen  al  Soberano  Pon- 
tífice Benedicto  XV,  pidiéndole  que  conceda  establecer  en 
el  Seminario  de  Buenos  Aires  las  Facultadas  de  Teología, 
Filosofía  y  Derecho  Canónico.  El  documento  firmado  por 
ellos  e.staba  concebido  en  e.stos  términos: 
"Beatísimo  Padre: 

El  Metropolitano  y  Obispos  sufragáneos  de  esta  Pro- 
vincia eclesiá.stica  de  la  República  Argentina,  que  suscri- 
ben, a  los  pies  de  V.  S.  exponen: 

Desde  el  tiempo  en  que  el  Gobierno  de  la  República 
nacionalizó  la  Universidad  Pontificia  de  Córdoba  y  fue- 
ron suprimidas  en  ella  las  Facultades  de  Teología,  Dere- 
cho Canónico  y  Ciencias  Eclesiásticas,  que  funcionaban 
bajo  la  vigilancia  de  la  Autoridad  de  la  Iglesia,  no  existe 
en  toda  la  extensión  de  nuestro  país  ninguna  facultad  de 
las  mencionadas,  que  piueda  conferir  grados  académicos  a 
los  clérigos-. 

Cuán  poderoso  sea  el  estímulo  de  estos  grados  en  el 
ánimo  de  los  que  se  dedican  al  estudio  de  las  ciencias 
eclesiásticas  para  hacerlo  con  ahínco  y  superar  las  difi- 
cultades que,  muy  particularmente  en  los  presentes  tiem- 
pos, se  ofrecen  a  toda  investigación  y  adelanto  que  no  sea 
en  las  ciencias  positivas,  es  bien  conocido;  por  lo  que  la 
S.  Sede,  maestra  y  columna  de  verdad  e  impulsora  siem- 
pre de  todos  los  conocimientos  divinos  y  humanos  y  de 
todo  progreso  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  ha  procurado, 
desde  los  más  remotos  tiempos,  en  Europa  como  en  Amé- 
rica, el  establecimiento  de  Universidades  católicas,  en  las 
que  se  formen  hombres  eminentes  en  el  saber  humano  que, 
con  la  ciencia  y  conocimientos  útiles,  lleven  el  nombre  de 
Dios  hasta  los  confines  de  la  tierra,  ut  portet  nomen  menm 
cormn  gentibus,  como  reza  el  antiguo  lema  de  !a  Univer- 
sidad de  Córdoba. 
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Exigiendo,  en  muchos  casos,  la  legislación  canónica, 
en  los  sujetos  que  han  de  ocupar  beneficios  eclesiásticos, 
poseer  el  título  de  Doctor  o  Licenciado  en  Teología  o  De- 
recho Canónico,  como  garantía  de  competencia  en  el  des- 
empeño de  los  deberes  anejos  al  beneficio,  los  Prelados 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  prescindir  de  este  requisito 
canónico  en  las  provisiones,  por  falta  de  clérigos  laurea- 
dos con  grados  universitarios;  pues  en  los  últimos  cuaren- 
ta años  tan  sólo  los  que  han  hecho  y  perfeccionado  su 
carrera  en  Roma  o  en  alguna  otra  capital  europea,  han 
conseguido  presentarse  en  las  condiciones  de  derecho,  sien- 
do el  número  de  éstos  muy  reducido,  especialmente  en  las 
diócesis  del  interior  de  la  República,  que  no  pueden  cos- 
tear los  gastos  de  la  formación  intelectual  fuera  del  país. 

Confiando  en  el  vivo  interés  y  tierna  solicitud  con 
que  la  Santa  Sede  ha  velado  siempre  por  la  esmerada 
formación  del  clero,  no  sólo  en  la  piedad  y  virtudes  sacer- 
dotales, sino  también  en  las  ciencias  divinas  y  humanas; 
y  convencidos  de  que  el  Seminario  Conciliar  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Buenos  Aires  reúne  las  condiciones  requeri- 
das, para  la  colación  de  grados,  por  la  extensión  y  pro- 
fundidad de  los  estudios  y  competencia  de  su  cuerpo  di- 
rectivo y  profesorado;  creemos  los  Obispos  argentinos 
suscriptos,  llegado  el  momento  de  cumplir  el  voto  expre- 
sado en  el  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina,  artícu- 
lo 697;  y  por  consiguiente  de  solicitar  de  V.  S.  la  crea- 
ción en  el  mencionado  Seminario  Metropolitano  de  facul- 
tades de  estudios  mayores,  o  sea,  de  Filosofía,  Teología 
y  del  Derecho  Canónico,  de  manera  que  puedan  en  el  mis- 
mo, conferirse  grados  académicos  a  los  jóvenes  que  abra- 
cen la  carrera  eclesiástica,  conformándose  con  las  consti- 
tuciones y  reglamentos  que  la  Sta.  Sede  se  digne  dar  por 
la  Sda.  Congregación  de  Estudios. 

Es  gracia  que  humildemente  imploramos  de  V.  San- 
tidad, en  obsequio  del  clero  joven  y  estudioso  de  esta  Pro- 
vincia eclesiástica". 

Esta  petición  fué  bien  acogida  generalmente  en  Ro- 
ma para  las  Facultades  de  Teología  y  Filosofía,  aunque 
no  para  la  de  Derecho  Canónico,  porque  para  ello  debería 
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constituirse  antes  "un  curso  regular  de  tres  años  de  es- 
tudios, separadamente  de  la  Sagrada  Teología",  .según 
escribió  el  Sr.  Cardenal  Lorencelli  al  Sr.  Arzobispo,  con 
fecha  5  de  julio. 

Con  todo,  se  ofrecían  aún  dos  dificultades;  1»,  la  que 
provenía  de  las  condiciones,  que  la  Sda.  Congregación  de 
Estudios  parecía  imponer  para  la  concesión  de  otorgar 
grados  en  Teología  y  Filosofía,  las  cuales  se  referían  a 
ciertas  proposiciones  que  necesariamente  debían  ser  ense- 
ñadas en  las  clases;  y  2»,  la  de  la  imposición  del  régimen 
llamado  gimnasicU,  para  los  estudios  de  Letras  y  Ciencias 
naturales,  que  propiciaba  !a  Sda.  'Congregación  Consisto- 
rial, de  la  que  dependía  entonces  el  asunto.  Con  estas  ob- 
servaciones a  la  vista  se  entenderán  mejor  los  documen- 
tos que  siguen. 

En  junio  del  mismo  año,  el  Sr.  Secretario  de  la  Con- 
gregación de  Estudios,  por  orden  del  Prefecto  de  la  Con- 
gregación, Sr.  Cardenal  Benito  Lorencelli,  elevó  a  los 
Consultores  de  la  misma  el  siguiente  informe: 

"Sagrada  Congregación  de  Estudios,  junio  de  1915. 

Privilegio  de  conferir  los  grados  académicos  en  Fi- 
losofía, Teología  y  Derecho  Canónico. 


Desde  que  en  la  República  Argentina  fué  laicisada  la 
Universidad  Pontificia  de  Córdoba,  quedaron  suprimidas 
en  ella  las  facultades  de  Teología  y  Derecho  Canónico,  y 
así  vino  a  faltar  a  los  eclesiásticos  que  allí  se  educan,  el 
medio  de  poder  conseguir  en  las  dos  ciencias  sagradas  los 
grados  académicos,  que  sin  embargo,  se  requieren  por  los 
Sagrados  Cañones  para  ocupar  los  cargos  eclesiásticos  en 
las  iglesias  catedrales. 

Durando  esta  falta  hasta  ahora,  el  Episcopado  de  di- 
cha república  resolvió  poner  remedio;  con  este  fin  edifi- 
có en  Buenos  Aires,  ciudad  capital,  un  suntuoso  Semina- 
rio verdaderamente  admirable  por  la  posición  amena,  por 
la  amplitud  y  por  la  construcción  arquitectónica,  como 
puede  verse  en  los  planos  topográficos  que  han  sido  pre- 
sentados.   Hace  varios  años  que  funciona  regularmente 
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con  satisfacción  y  aplauso  de  todos;  y  la  afluencia  de  alum- 
nos, que  son  cerca  de  doscientos,  demuestra  la  necesidad 
que  había  de  este  Seminario. 

Para  coronar  esta  obra  laudable  se  levantó  espontá- 
neo en  el  Episcopado  el  deseo  de  que  a  las  tres  Facultades 
Superiores,  a  saber:  de  Filosofía,  Teología  y  Derecho  Ca- 
nónico, se  concediese  por  la  Santa  Sede  el  privilegio  de 
conferir  los  grados  académicos,  para  añadir  mayor  es- 
tímulo a  los  eclesiásticos  de  aplicarse  con  más  empeño  al 
estudio  y  llenar  las  necesidades  de  las  Diócesis;  y  así  el 
Arzobispo  con  los  otros  once  Obispos  sufragáneos,  cuan- 
tas son  las  Diócesis,  hicieron  mucha  instancia  a  esta  S. 
Congregación,  juntando  a  la  petición  una  amplia  descrip- 
ción del  Ratio  stvdiorum  en  vigor,  que  se  reparte  junto 
con  esta  relación. 

Ya  se  sabe  que  el  empuje  de  erigir  el  Seminario  Me- 
tropolitano en  la  Argentina,  con  un  curso  de  estudios 
eclesiásticos  amplios  y  profundos,  que  mereciera  el  honor 
de  conferir  los  grados  académicos,  fué  autoritativamente 
dado  por  el  Concilio  Plenario  Americano,  celebrado  aquí 
en  Roma,  en  1899.  Efectivamente,  entre  las  varias  dispo- 
siciones se  cuenta  también  la  que  se  lee  en  el  Cap.  III 
N*?  697,  que  exhorta  a  ios  Obispos  a  que  si  no  pudieren 
fundar  Universidades  públicas  propiamente  dichas  en  las 
cuales  los  eclesiásticos  puedan  seguramente  conseguir  los 
grados  académicos,  erijan  a  lo  menos  en  el  Seminario 
Metropolitano,  o  en  otra  Diócesis,  e'egida  de  común  acuer- 
do por  los  Obispos,  las  Facultades  eclesiásticas  superiores 
de  Filosofía,  Teología  y  Derecho  Canónico,  para  conferir 
con  permiso  de  la  Santa  Sede,  los  grados  académicos . 
In  regionibus  autem,  como  se  lee  allí,  ubi  veré  universita- 
tes  haberi  nequeunt,  ne  difficüior  evadat  adeptio  graduum 
academicorum  cleHcis,  pietate  et  ingenio  praestantiori- 
bus,  qui  huiusmodi  titidorum  digni  iudicentur  a  proprio 
Ordinario,  optandum  est  ut  in  Seminario  Metropolitano, 
vel  alibi,  de  communi  Suffraganeorum  voto,  erigantus,  de 
licentia  S.  Sedis,  Facultates  Studiorum  Maiorum,  seu  Phi- 
losophiae  Scholasticae,  Theologiae  et  luris  Canonici,  re- 
gendae  iuxta  Statutum  de  communi  consensu  Episcopo- 
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rum  regionis  seu  provinciae  conficiendum,  et  a  S.  Congre- 
gatione  Studiorum,  uti  de  more,  examinandum  et  apjrro- 
bandum. 

De  esto  se  deduce  evidentemente  que  la  petición  del 
Episcopado  Argentino  debe  ser  aqogida  y  ampliamente 
favorecida  en  general,  habiendo  felizmente  conseguido  lle- 
var a  cabo  la  ardua  obra  del  Seminario  Metropolitano. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  este  favor  queda  subor- 
dinado a  la  condición  de  que  verdaderamente  la  enseñan- 
za sea  constituida  de  modo  que  sea  digna  del  privilegio 
de  conferir  los  grados  académicos.  Mas  sólo  que  se  lean 
los  capítulos  diversos  del  Ratio  Studiorum,  que  ha  sido 
presentado,  y  particularmente  los  que  miran  a  la  Filoso- 
fía y  la  Teología.,  hay  como  complacerse  verdaderamente 
al  ver  cuán  bien  se  han  constituido  estas  dos  Facultades 
y  cómo  sabiamente  han  sido  ordenados  los  respectivos  cur- 
sos. Ni  hay  que  asombrarse  de  esto,  puesto  que  habiendo 
el  Episcopado  Argentino  tenido  la  fortuna  de  poner  en  la 
dirección  de  la  enseñanza  a  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  éstos  la  han  puesto  ad  instar  de  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma,  que  goza  con  razón  de  fama  verda- 
deramente mundial.  Sin  descender,  pues,  a  menudencias, 
se  puede  con  toda  seguridad  proceder  a  la  concesión  pe- 
dida del  privilegio  de  conferir  los  grados  académicos  en 
ambas  ciencias. 

La  única  dificultad  que  todavía  se  presume  oponer 
es  la  que  algunos  no  convienen  en  el  método  de  la  ense- 
ñanza que  se  da  especialmente  en  los  cursos  inferiores  del 
Seminario  argentino,  porque  no  están  basados  en  los  pro- 
gramas modernos,  que  se  siguen  en  las  escuelas  civiles. 
A  esta  crítica  responde  sabiamente  la  memoria  del  P. 
Barrachina,  que  se  acompaña.  Cualquiera  que  sea  la  opi- 
nión que  se  quiera  hacer  prevalecer  sobre  diversos  siste- 
mas, lo  cierto  es  que  el  método  que  se  sigue  en  el  Semi- 
nario Metropolitano  de  Buenos  Aires,  donde  quiera  que 
esta  S.  Congregación  lo  ha  encontrado  en  vigor,  siempre 
lo  ha  aprobado  plenamente,  como  que  es  el  que  más  co- 
rresponde a  la  solidez  de  los  estudios,  especialmente  ecle- 
siásticos, predisponiendo  muy  bien  al  estudio  de  la  Filo- 
sofía racional  y  con  ésta  mucho  mejor  a  la  Teología. 
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Se  debe,  pues,  prescindir  completamente  de  esta  cues- 
tión, porque  aquí  se  trata  de  conseguir  los  grados  en  Fi- 
losofía y  en  Teología,  cuyos  cursos  son  bajo  todo  aspecto 
óptimos  y  por  tanto,  merecedores  del  privilegio. 

El  mismo  privilegio  no  puede  sin  embargo  concederse 
para  el  Derecho  Canónico,  a  lo  menos  mientras  no  se  ha- 
ya constituido  un  curso  regular  y  separado  de  la  Teología 
como  se  prescribe  en  todas  las  Universidades.  Si  se  admi- 
tiese poder  hacer  el  curso  de  Derecho  Canónico  unidamen- 
te y  contemporáneamente  al  curso  teológico,  se  seguiría 
la  acumulación  de  los  cursos,  que  siempre  ha  sido  severa- 
mente prohibido,  bajo  pena  de  inhabilidad  para  conseguir 
los  grados  o  en  Teología  o  en  Derecho  Canónico. 

Sino  que  antes  bien,  a  limitar  el  privilegio  de  con- 
ferir los  grados  a  las  solas  Filosofía  y  Teología,  lo  aconseja 
la  tendencia  convulsiva  que  especialmente  en  nuestros  días 
no  raras  veces  se  verifica  en  los  Estados  de  cambiar  brus- 
camente leyes  y  ordenaciones  políticas,  lo  que  parece  in- 
dicar la  conveniencia  de  poner  término  a  la  duración  del 
mismo  privilegio;  pues  que  si  viniese  a  faltar  por  cual- 
quier motivo  el  personal,  al  cual  está  ahora  confiado  el 
Seminario  Metropolitano,  vendrían  probablemente  a  faltar 
las  sólidas  garantías  que  ahora  se  tienen,  y  sobre  las  cua- 
les se  basa  la  concesión;  y  así  la  prudencia  quiere  que  el 
privilegio  se  dé  por  un  tiempo,  por  ej.,  por  un  trienio,  bien 
entendido  que  se  renovará  en  el  porvenir,  durante  las  co- 
sas como  se  encuentran  ahora. 

Corresponde,  pues,  a  VV.  EE.  RR.  decidir  si  y  cómo 
se  deba  responder  al  pedido  del  Episcopado  de  la  R.  Ar- 
gentina". 

A  la  luz  de  este  Informe,  estudiaron  el  asunto  los  Con- 
sultores de  la  Congregación  de  Estudios,  recayendo  sobre 
él  la  resolución  siguiente: 

In  Comitiis  Plenariis  habitis  clie  1  Julii,  1915. — Resp. 
Affirmative  generation  pro  Philo.  et  Theol.  tantum.  — 
Quoad  vero  tempus  concessionis  faciendae  Dilata,  doñee 
scilicet  cond'tiones  necessariae  et  opportunae  impleantur 
rationem  studiorvm  respicientes. 
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Contestación  favorable  sólo  en  cuanto  a  las  Faculta- 
des de  Filosofía  y  Teología.  Pero  por  lo  que  se  refiere  al 
tiempo  de  la  concesión,  exige  que  anticipadamente  se  lle- 
nen ciertas  condiciones  relativas  al  orden  de  los  estudios. 

Esta  resolución  fué  trasmitida  por  el  Sr.  Cardenal 
Lorencelli  al  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  con  la  nota 
siguiente,  en  que  constan  las  condiciones  impuestas  para 
conferir  los  grados. 

"limo,  y  Rdmo.  Mons.  Mariano    Antonio  Espinosa,  Arzo- 
bispo de  Buenos  Aires. 

limo,  y  Rdmo.  Señor: 

Tengo  el  honor  de  comunicarle  que  la  petición  firma- 
da por  todos  los  Obispos  de  la  República  Argentina,  para 
la  idea  de  una  eventual  Facultad  Filosófica  y  Teológica  en 
el  Seminario  Metropolitano  de  Buenos  Aires,  ha  sido  en 
general  acogida  favorablemente  por  los  Eminentísimos 
Padres,  que  pertenecen  a  esta  Sda.  Congregación.  No  así 
el  pedido  para  la  facultad  jurídica,  para  la  cual  sería  ne- 
cesario constituir  un  curso  regular  de  tres  años  de  estudio, 
separadamente  de  la  Sda.  Teología. 

Reservando  por  lo  tanto  a  la  Sda.  Congregación  Con- 
sistorial determinar  sobre  el  curso  Gimnasial  en  ese  Se- 
minario, la  Sda.  Congregación  de  Estudios  ha  limitado  su 
examen  al  curso  Filosófico  y  Teológico. 

Dada  la  importancia  de  la  eventual  concesión  pedida 
y  consideradas  las  disposiciones  escolásticas,  que  la  misma 
Sda.  Congregación  debe  absolutamente  erigir  en  semejan- 
tes casos,  los  Eminentísimos  Padres  no  han  decretado  la 
inmediata  concesión  y  la  emanación  del  Acto  relativo; 
sino  que  han  querido  que  se  cumplan  y  garanticen  las  con- 
diciones siguientes : 

P)  Que  todo  lo  que  mira  al  orden  de  los  estudios  fi- 
losóficos y  teológicos  sea  conforme  al  espíritu  y  al  tenor 
de  las  Letras  Encíclicas  y  de  los  Decretos  de  los  Sumos 
Pontífices  León  XIII,  Pío  X  y  Benedicto  XV:  "Aeterni 
Patris",  (4  de  agosto  1879)  ;  "Grasissime  Nos"  (30  di- 
ciembre 1892)  ;  "Pascendi  Dominici  Gregis"  (8  septiem- 
bre 1907)  ;  "Sacrorum  Antistitum"  (11  septiembre  1910)  ; 
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"Doctoris  Angelici"  (29  de  junio  1914)  ;  "Non  multo  post" 
(31  diciembre  1914)  . 

11")  Que  se  manden  a  esta  S.  Congregación  para  ser 
examinadas  y  aprobadas  las  tesis  para  el  Bachillerato, 
para  el  Licenciado  y  para  la  Laurea  en  Filosofía,  entre  las 
cuales  deben  ponerse  las  24  tesis,  que  el  27  de  julio  de 
1914,  por  orden  de  Su  Santidad  Pío  X  fueron  aprobadas 
por  esta  S.  Congregación.  Por  esto  úsence  textos  filosó- 
ficos claramente  conformes,  no  a  éste  o  a  aquél  teólogo, 
sino  al  Príncipe  de  los  teólogos,  S.  Tomás  de  Aquino. 

III'')  Que  cada  año  se  manden  a  esta  S.  Congrega- 
ción las  tesis  que  serán  propuestas  para  las  Disputas  y  los 
ejercicios  escolásticos  y  exámenes  finales. 

IV'-)  Que  se  haga  lo  mismo  en  cuanto  a  las  tesis  pa- 
ra los  grados,  las  disputas  y  los  ejercicios  escolásticos  y 
exámenes  finales  en  S.  Teología. 

V")  Que  por  texto  de  escuela  en  S.  Teología  se  adop- 
te la  Suma  Teológica  de  Santo  Tomás,  y  sea  ésa  leída  y 
explicada  en  lengua  latina  por  10  horas  en  la  semana,  se- 
gún el  Motu  proprio  "Doctoris  Angelici",  del  29  de  junio 
de  1914. 

Todas  estas  condiciones,  dilaciones,  reservas  y  moda- 
lidades requeridas  y  de  requerirse,  han  sido  plenamente 
aprobadas  pior  Su  Santidad  Benedicto  XV,  en  la  audiencia 
del  3  del  corriente,  que  me  fué  benignamente  concedida. 
La  concesión,  según  el  uso  de  esta  S.  Congregación,  cuan- 
do serán  llenadas  las  condiciones,  principiará  empero  ad 
experimentum,  como  se  dirá  en  el  relativo  Decreto. 

Estoy  muy  convencido  de  que  el  celo  iluminado  y 
activo  de  V.  S.  I.  y  R.  pondrá  todo  empeño  en  cumplir 
fielmente  todas  estas  condiciones,  de  que  depende  en  gran 
parte  la  vida  eclesiástica  y  el  decoro,  que  a  esas  ferentí- 
simas regiones  añadirán  los  estudios  verdaderamente  su- 
periores, a  saber,  perfectamente  y  altamente  conformes  a 
las  inmortales  doctrinas  del  Angélico;  y  con  esta  confian- 
za me  honro  en  presentarle.  Monseñor  veneradísimo,  mi 
respetuoso  homenaje  y  tengo  el  honor  de  suscribirme. 

De  V.  S.  I.  y  R.  humildísimo  y  devotísimo  servidor. 

f  Benito,  Cardenal  Lorencelli,  Prefecto. 
Roma,  5  de  julio  de  1915". 

•¿y 
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Aceptóse  con  acciones  de  gracias  la  nota  anterior;  sin 
embargo,  Monseñor  Espinosa,  al  explresar  su  gratitud  en 
carta  al  Cardenal,  fechada  el  24  de  agosto,  resolvió  pre- 
sentar varias  observaciones  al  proyecto  de  erigir  para  los 
seminaristas  de  Buenos  Aires  los  estudios  gimnasiales,  o 
sea,  los  estudios  del  Plan  de  los  Colegios  Nacionales,  los 
cuales  deberían  recargarse  todavía  con  el  estudio  del  grie- 
go y  con  una  mayor  intensidad  en  el  estudio  del  latín. 
Esta  carta  notabilísima  y  que  ejerció  mucha  influencia  en 
el  desarrollo  de  los  sucesos,  estaba  redactada  en  los  si- 
guientes términos: 

"Arzobispado  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires,  agosto  24  de  1915. 
A  S.  E.  R.  el  Señor  Cardenal  D.  Benedicto  Lorencelli, 
Digno  Prefecto  de  la  S.  Congregación  de  Estudios. 

Eminentísimo  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  apreciable  nota  del 
5  de  julio  de  1915,  en  la  que  V.  E.  R.  me  dice  que  nuestra 
solicitud  sobre  una  eventual  Facultad  Filosófica  y  Teo- 
lógica ha  sido  acogida  favorablemente  por  esa  S.  Congr. 
con  las  condiciones  enumeradas  en  la  misma  nota. 

Inmediatamente  de  recibida,  la  pasé  a  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  desde  el  año  1857  tienen  el  Se- 
minario con  gran  satisfacción  de  mis  venerables  predece- 
sores y  mía. 

Como  era  de  esperarse  de  estos  Padres  tan  obedien- 
tes y  afectuosos  para  con  la  Santa  Sede,  han  aceptado  di- 
chas condiciones,  y  me  han  asegurado  que  pondrán  en 
práctica  con  toda  fidelidad  y  diligencia,  hasta  donde  Ies 
sea  posible,  con  la  gracia  de  Dios,  todo  cuanto  disponga  y 
ordene  esa  S.  Congregación. 

En  la  nota  a  que  me  refiero,  no  se  dice  cuántas  y  cuá- 
les asignaturas  querrá  esa  S.  Congregación  que  se  enseñen, 
ni  por  consiguiente  el  número  de  profesores  que  serán 
menester:  y  en  caso  de  tener  que  aumentar  este  número, 
será  necesario  recurrir  a  los  Superiores  Mayores,  para 
que  vean  si  la  Compañía  podrá  proporcionarlos.  Como 
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aquí  el  curso  se  abre  el  1"  de  marzo,  tenemos  tiempo  de 
recibir  las  gratas  órdenes  de  esa  S.  Congregación. 

En  la  nota  a  que  contesto,  se  dice  que  "Riservando  per 
tanto  a  la  S.  Congregazione  Consistoriale  lo  statuire  sul 
corso  Gimnasiale  in  cotesto  Seminario,  la  S.  Cong.  degli 
Studi  ha  limitato  ií  suo  esame  al  corso  Filosófico  e  Teo- 
lógico". 

En  consecuencia,  agradeceríamos  mucho  a  V.  E.  R. 
hiciera  presente  en  nuestro  nombre  estas  humildes  obser- 
vaciones a  dicha  S.  Congregación  Consistorial. 

Sea  la  primera  que  el  pensamiento  de  conformar  el 
curso  de  Humanidades,  o  sea,  de  las  clases  inferiores,  con 
el  plan  de  los  Colegios  Nacionales  de  este  país,  a  seme- 
janza de  lo  que  se  ha  hecho  y  ordenado  en  Italia,  no  nos 
parece  oportuno  ni  viable,  por  cuanto  las  circunstancias 
en  que  se  hallan  los  seminaristas  aquí  son  a  nuestro  pa- 
recer muy  diversas  de  las  en  que  se  hallan  los  de  Italia. 
Porque  en  los  Gimnasios  y  Liceos  de  Italia  los  estudios  son 
todavía  clásicos  y  de  tal  manera  ordenados  que,  un  joven 
que  los  haya  cursado  debidamente,  está  en  disposición  de 
ingresar  sin  mayor  inconveniente  en  el  Seminario  para 
ser  incorporado  desde  luego  al'  curso  de  Filosofía  y  quizás 
al  de  Teología;  mas,  aquí,  los  cursos  que  llaman  prepara- 
torios y  tienen  el  lugar  de  los  cursos  gimnasiales  y  licea- 
les  son  tales  que  tienen  poco  o  nada  de  latín,  nada  de  grie- 
go y  nada  de  oratoria  sagrada;  de  suerte  que,  un  joven 
que  los  haya  cursado  satisfactoriamente,  si  ingresa  en  el 
Seminario,  no  está  todavía  en  disposición  de  emprender 
el  estudio  de  la  Filosofía  en  Latín,  y  menos  aun  el  de  la 
Teología,  sino  que  habrá  de  volver  a  las  clases  inferiores 
para  aprender  el  Latín  o  a  lo  menos  reformarse  en  él. 
Para  convencerse  de  esta  dificultad,  basta  examinar  un 
poco  el  plan  de  estudios  preparatorios  de  los  Colegios  Na- 
cionales y  de  la  Universidad  de  este  país. 

Además,  no  parece  conveniente  sacrificar  la  buena 
formación  de  los  que  han  de  llegar  al  sacerdocio,  por  favo- 
recer a  los  que,  con  o  sin  culpa,  abandonan  la  carrera  ecle- 
siástica o  son  despedidos  del  Seminario.  Si  los  alumnos 
pagasen  pensión,  como  sin  duda  la  pagan  en  Italia,  quizás 
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podría  parecer  equitativo  este  sistema,  para  que  los  jóvo- 
nes  no  perdiesen  con  el  tiempo  y  el  trabajo,  también  el 
dinero,  en  caso  de  cortar  la  carrera;  mas  es  el  caso  que 
aquí  todos  los  seminaristas  son  hospedados,  alimentados  e 
instruidos  gratuitamente,  por  lo  que  ninguna  injuria  pa- 
decen, si  se  retiran  por  inconstancia  o  por  convencerse  de 
que  no  son  para  la  Iglesia. 

Item  más;  pior  lo  mismo  de  ser  gratuita  la  carrera, 
si  los  estudios  de  los  cursos  inferiores  son  equiparados  en 
todo  a  los  de  los  Colegios  Nacionales,  la  tentación  de  en- 
trar en  el  Seminario  sin  idea  de  llegar  al  Sacerdocio,  sino 
más  bien  de  cursar  los  preparatorios  a  costa  del  Semina- 
rio y  sin  gasto  alguno  de  su  parte,  será  grande,  y  es  pro- 
bable que  caerán  muchos  en  ella.  Si  ahora  que  los  estudios 
no  les  valen  oficialmente,  todavía  los  hay  a  quienes  las  fa- 
milias los  meten  en  el  Seminario  solamente  para  que  se 
les  mantenga  e  instruya  por  algún  tiempo,  con  la  esperan- 
za de  que  así  instruidos  les  será  fácil  hallar  después  un 
modo  de  ganarse  la  vida,  ¿qué  será  cuando  conozcan  un 
modo  tan  cómodo  y  económico  de  hacer  el  curso  de  Pre- 
paratorios? Aun  para  aquellos  que  hayan  ingresado  con 
recta  intención  y  tal  vez  hayan  dado  pruebas  de  verdadera 
vocación,  será  grande  el  pieligro  de  que,  a  la  primera  di- 
ficultad o  contratiempo  que  les  sobrevenga,  cedan  a  la 
tentación  y  se  retiren,  viendo,  como  verán,  que  les  queda 
abierto  el  camino  para  otras  carreras.  Esto  es  muy  aten- 
dible, dada  la  escasez  de  vocaciones  que  se  padece  en  estos 
países. 

En  segundo  lugar,  los  niños  y  jóvenes  de  aquí  no  pa- 
rece que  se  puedan  comparar  con  los  de  Italia  en  materia 
de  fuerzas  y  actividad  para  el  trabajo.  Ahora  apenas  pue- 
den con  el  plan  de  estudios  vigente,  ¿qué  será  con  un  plan 
recargado  de  asignaturas?  En  el  Colegio  del  Salvador, 
que  tienen  aquí  los  Padres  Jesuítas,  se  observa  que  los 
alumnos  de  veras  aplicados,  fácilmente  enferman  hast¿, 
verse  obligados  a  suspender  o  tal  vez  dejar  del  todo  los 
estudios,  por  lo  irracionalmente  recargados  que  son  los 
cursos.  ¿Qué  será  con  los  seminaristas,  si  a  dicho  plan  se 
les  añade  el  estudio  del  Griego  y  se  le  da  mayor  amplitud 
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al  estudio  del  Latín?  Meter  de  veras  en  nueve  meses  y 
de  una  manera  eficaz  y  provechosa  en  la  cabeza  de  los  ni- 
ños, seis,  ocho  y  hasta  diez  asignaturas  parece  a  todas  lu- 
ces empeño  vano.  Han  de  acabar,  como  de  hecho  acaban 
ordinarísimamente  en  la  enseñanza  oficial,  por  saber  un 
poco  de  cada  asignatura  y  de  una  manera  fugaz  y  pasa- 
jera y  en  el  conjunto  y  para  lo  porvenir,  nada. 

Es  de  prever,  por  consiguiente  un  fracaso  en  la  for- 
mación del  clero  de  este  país  porque  llegarán  los  semina- 
ristas a  los  estudios  superiores  sin  la  necesaria  prepara- 
ción y  sin  saber  cómo  entender  y  hacerse  entender  en  la- 
tín. 

Agradeceremos  que  V.  E.  R.  nos  haga  el  servicio  de 
empeñarse  con  la  S.  Congregación  Consistorial  para  que 
conforme  su  decreto  con  estas  justas  observaciones  hechas 
aquí  en  este  país,  en  que  se  han  de  poner  en  práctica,  y 
no  a  dos  mil  leguas  de  aquí;  no  por  personas  que  están 
de  paso,  sino  por  personas  sabias,  que  hace  más  de  medio 
siglo  tienen  a  su  cargo  nuestro  Seminario  y  tienen  la  ex- 
periencia necesaria. 

Quiera  Dios  Nuestro  Señor  conservar  en  buena  sa- 
lud a  V.  E.  R.  para  bien  de  la  Santa  Iglesia,  mi  veneradí- 
simo  Señor  Cardenal.  Beso  su  sagrada  púrpura  y  me  re- 
pito affmo. 

Hmmo.  y  devmo.  siervo, 

f  Mariano  Antonio. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires". 

Esta  carta-informe  demuestra  el  estado  en  que  se 
hallaban  las  cosas  en  Roma,  por  septiembre  de  1915.  Ha- 
bía voluntad  de  parte  de  la  Congregación  de  Estudios,  de 
conceder  las  Facultades  de  Filosofía  y  Teología  con  su- 
jeción a  determinadas  condiciones;  en  cuanto  a  Letras  y 
Ciencias,  debía  resolver  la  Congregación  Consistorial,  a 
la  que  se  trataba  de  informar  en  contra  de  la  resolución 
que  se  creía  iba  a  dar. 

Pero  he  aquí  que  aquel  mismo  mes  de  septiembre 
muere  el  Sr.  Cardenal  Benito  Lorencelli,  Prefecto  de  la 
Congregación  de  Estudios;  de  tal  modo,  que  la  carta  del 
Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  dirigida  a  él,  no  llegó  a 
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sus  manos,  sino  a  las  del  Secretario  de  la  misma  Congre- 
gación, Monseñor  Ascensio  Dandini.  Como  el  Cardenal 
Lorencelli  era  el  que  más  había  actuado  en  el  asunto,  pudo 
parecer  que  su  muerte  interrumpiría  la  marcha  de  las  ges- 
tiones que  se  tramitaban ;  pero  no  fué  así.  Lo  que  sucedió 
fué  que  recibieron  una  solución  inesperada. 

En  efecto.  Sabíase  que  Su  Santidad  el  Papa  Benedic- 
to XV  se  sentía  inclinado  a  otorgar  la  gracia  pedida  por 
el  Episcopado  argentino.  Entonces,  pues,  se  elevó  el  asun- 
to al  Soberano  Pontífice.  Y  el  mismo  Papa  llamó  a  Mon- 
señor Dandini,  de  quien  quedó  enterado  a  fondo  del  ne- 
gocio, y  resuelto  del  todo  a  la  concesión ;  pero  quiso  que 
fuese  como  una  gracia  otorgada  a  una  demanda  especial, 
a  fin  de  que  fuese  la  cosa  por  sus  pasos,  y  quedase  tam- 
bién constancia  documental,  por  si  algún  día  fuese  nece- 
saria. 

Esta  demanda  fué  preparada  por  el  P.  Pedro  Tacchi 
Venturi,  Secretario  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  quien 
Monseñor  Espinosa  había  dado  amplias  facultades  para 
intervenir  a  nombre  suyo  en  el  negocio,  y  presentada  al 
Papa  por  Monseñor  Dandini.  Decía  así: 

"Beatísimo  Padre: 

El  que  subscribe,  postrado  a  los  pies  de  Vuestra  Bea- 
titud, tómase  la  libertad  de  exponerle  de  parte  de  su  Exc. 
Rev.  Mons.  Antonio  Espinosa,  Arzobispo  de  Buenos  Aires, 
la  siguiente  súplica. 

El  Emo.  Cardenal  Benito  Lorencelli  de  s.  m.  Prefecto 
de  la  S.  Congregación  de  los  Estudios,  con  carta  suya  de  5 
de  julio  de  1915,  comunicaba  al  mismo  Sr.  Arzobispo,  que 
la  predicha  Congregación,  por  él  presidida,  había  acogido 
favorablemente,  en  conjunto,  el  pedido  de  erección  de  una 
facultad  filosófica  y  teológica  en  el  Seminario  Metropo- 
litano de  Buenos  Aires. 

Pero  añadía,  haberse  los  Emos.  Padres,  abstenido  de 
decretar  la  inmediata  concesión  y  la  emanación  del  Docw- 
mento  relativo,  habiendo  querido  en  primer  lugar  fueran 
llenadas  y  garantizadas  cinco  condiciones  expuestas  en  los 
siguientes  términos,  por  el  Emo.  Prefecto: 

Enumera  las  condiciones,  tal  como  se  hallan  en  la 
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carta  del  Sr.  Cardenal  Lorencelli  a  Mons.  Espinosa,  que 
se  insertó  anteriormente,  y  prosigue  de  esta  manera : 

El  agradecimiento  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  y  de  sus 
venerables  Colegas  por  la  gracia  obtenida,  fué  acompaña- 
da de  un  penoso  sentimiento  de  asombro,  ya  por  la  retar- 
dada inmediata  concesión,  ya  por  las  múltiples  y  detalla- 
das condiciones,  previamente  impuestas  en  contra  de  lo 
acostumbrado  por  la  S.  Congregación.  Pues  el  estado  pa- 
sado y  presente  del  Seminario  Metropolitano  no  parecía 
justificar  la  necesidad,  y  ni  siquiera  solamente  la  conve- 
niencia, de  las  medidas  restrictivas  tomadas  a  su  res- 
pecto. 

Y  a  la  verdad,  de  los  documentos  enviados  a  la  S. 
Congregación  a  una  con  la  súplica,  resultaba  como  el  Se- 
minario Metropolitano  Argentino  poseía  más  que  suficien- 
temente las  condiciones  que  se  acostumbran  exigir  por  la 
S.  Sede  para  conceder  a  un  instituto  el  privilegio  del  con- 
ferimiento  de  los  grados  académicos  de  Filosofía  y  Teo- 
logía. Sin  necesidad  de  hablar  de  la  esplendidez  del  edi- 
ficio, y  del  número  de  jóvenes  que  a  él  concurren,  aquel 
Seminario,  pero  lo  que  más  llama  la  atención  de  la  Su- 
prema Autoridad  de  la  Iglesia,  es  decir,  la  pureza  de  doc- 
trina y  el  valor  de  los  Profesores,  no  deja  lugar  a 
cuidado  alguno.  Sus  clases  de  Filosofía  y  Teología  están 
desde  más  de  30  años  en  manos  de  los  PP.  Jesuítas  de  la 
Provincia  de  Aragón,  una  de  las  más  florecientes  y  edifi- 
cantes de  la  Compañía,  provincia  ésta  que  por  la  sólida 
formación  de  sus  súbditos  y  por  su  abundancia  (alcanza- 
ban a  1278  a  comienzos  de  1914)  tiene  la  facilidad  de  es- 
coger, como  lo  lleva  realizado  hasta  ahora,  lectores  bien 
formados  en  la  escolástica,  y  fieles  en  enseñarla,  según 
los  principios  de  S.  Tomás. 

Llegadas  las  cosas  a  tal  punto,  el  que  humildemente 
suscribe,  en  nombre  de  Su  Ex.  el  S.  Arzobispo  de  Buenos 
Aires,  implora  de  Vuestra  Santidad  estas  dos  gracias: 
1)  Que  la  erección  de  las  facultades  filosófica  y  teológi- 
ca, aprobada  ya  en  conjunto  por  los  Emos.  Padres  de 
la  S.  Congregación  por  los  Estudios,  como  arriba  se 
dijo,  no  sea  sujeta  a  ulterior  dilación,  mas  sea  cuan- 
to antes  se  pueda,  llevada  a  efecto. 
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2)  Que  en  el  "Breve"  o  decreto  de  erección,  conforme  a 
la  costumbre  observada  en  tales  documentos  pontifi- 
cios, no  se  haga  mención  distinta  y  detallada  de  las 
condiciones  sobredichas,  contenidas  en  la  carta  del 
Emmo.  Card.  Lorencelli.  Pues  parece  que  para  alcan- 
zar el  fin,  con  justicia  deseado  por  la  S.  Sede,  basta 
inculcar  a  los  Profesores  de  las  Facultades  a  erigirse, 
la  obligación  estricta  que  tienen  de  seguir  a  S.  Tomás, 
considerándolo  como  propio  doctor,  formando  a  los 
alumnos  en  el  estudio  continuo  de  sus  obras,  especial- 
mente de  la  Suma  Teológica,  ilustrando,  defendiendo 
y  valiéndose  de  su  doctrina  para  refutar  los  moder- 
nos errores,  según  exactamente  recalcaba  León  XIII, 
de  gloriasa  memoria,  en  su  memoranda  encíclica 
"Aeterni  Patris". 

Roma,  14  de  octubre  de  1915". 

Al  dorso  del  precedente  documento  escribió  Benedic- 
to XV,  de  su  propia  mano,  estas  palabras  textuales: 

Expediatur  decretum;  et  quod  ad  conditiones  spectat, 
de  (¡tdbus  sermo  est,  habeantur  tamquam  ezhortationes 
absquc  sayictione. 

Benedictus  PP.  XV. 

Expídase  eí  decreto;  y  por  lo  que  respecta  a  las  con- 
diciones de  que  se  habla,  ténganse  como  exhortaciones,  sin 
sanción. 

Benedicto  Papa  XV. 

Quedaba  pues,  resuelta  la  dificultad  de  las  condicio- 
nes referentes  a  las  Facultades  de  Filosofía  y  Teología; 
pero  quedaba  aun  la  que  se  llamaba  la  unificación  de  los 
estudios  de  Letras  y  Ciencias,  y  que  pertenecía  a  la  Con- 
gregación Cgnsistorial.  Para  ello  se  excogitó  el  medio  de 
que  en  el  Decreto  que  se  iba  a  dar  para  otorgar  los  gra- 
dos, no  sólo  no  se  hiciese  mención  de  la  tal  condición,  sino 
que  se  alabase  la  enseñanza  de  los  estudios  preparatorios 
de  la  Compañía  de  Jesús,  considerando  como  bien  estable- 
cidos los  que  se  impartían  en  el  Seminario  de  Buenos 
Aires.  En  el  mismo  sentido  se  expresaría  el  Breve  que  ex- 
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pidiría  el  Soberano  Pontífice.  Con  lo  cual  se  sustraería 
indirectamente  el  asunto  a  la  intervención  de  la  Congre- 
gación Consistorial,  pues  había  sido  asumido  por  la  su- 
prema autoridad  pontificia.  El  decreto  fué  preparado  por 
Mons.  Ascensio  Dandini,  y  una  vez  presentado  al  Papa  y 
aprobado,  se  publicó  con  fecha  20  de  noviembre.  Firmólo 
el  Sr.  Cardenal  Vicente  Vannutelli,  como  Decano  del  Sa- 
cro Colegio,  por  no  haber  sido  nombrado  aún  el  sucesor 
del  difunto  Prefecto  de  la  Sda.  Congregación  de  Estudios, 
Mons.  Lorencelli.  El  Breve  pontificio  publicóse  el  23  de 
diciembre  y  llevaba  la  firma  del  Cardenal  P.  Gasparri,  Se- 
cretario de  Estado  de  Su  Santidad. 

He  aquí  una  traducción  de  los  dos  importantes  docu- 
mentos : 

Sagrada  Congregación  de  Estudios. 

Decreto 

Los  deseos  manifestados  por  el  Concilio  Plenario  de 
la  América  Latina,  celebrado  felizmente  en  Roma  el  año 
1899,  de  formar  con  solidez  a  los  clérigos  (Tít.  IX, 
Cap.  III),  dieron  en  verdad  fruto  copioso  en  la  República 
Argentina  puesto  que  los  excelentes  Obispos  de  ella,  de  co- 
mún acuerdo,  se  apresuraron  a  establecer,  desde  sus  fun- 
damentos, un  Seminario  Arzobispal,  en  su  Capital  de  Bue- 
nos Aires,  para  proveer  de  esa  manera  al  mayor  bien  y 
decoro  de  la  religión  y  de  la  patria;  además,  establecieron 
en  él  escuelas  que  abrazasen,  desde  los  rudimentos  de  la 
Gramática  hasta  toda  la  Teología,  y  finalmente  se  empe- 
ñaron en  confiar  el  cargo  de  enseñar  a  maestros  que  se 
distinguiesen  por  su  método  acertado  y  por  su  pericia. 

Por  consiguiente,  como  nada  falte  que  desear,  al  pre- 
sente, para  el  mayor  esplendor  del  mismo  Seminario,  sino 
que  se  concedan  los  estímulos  del  honor  a  los  clérigos  que 
se  forman  para  esperanza  de  la  Iglesia,  los  mismos  dis- 
tinguidos Prelados,  unánimemente  han  suplicado  con  ren- 
didas preces  que  se  otorgue  al  Arzobispo  de  Buenos  Aires 
el  privilegio  de  conferir  grados  académicos,  tanto  en  Fi- 
losofía como  en  Sagrada  Teología  a  los  alumnos  que,  ter- 
minado laudablemente  el  curso  de  los  estudios,  sean  dig- 
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nos;  así  se  pondría  un  digno  remate  a  una  obra  tan  me- 
ritoria. 

Ahora  bien,  como  los  Eminentísimos  Padres  se  ocupa- 
sen de  esas  preces  en  la  asamblea  de  1"  de  julio  del  presente 
año,  habiéndolo  examinado  todo,  ya  lo  que  respecta  a  los 
cursos  de  los  estudios  inferiores,  los  cuales  parecen  estar 
bastante  bien  ordenados  y  dispuestos;  ya  los  superiores, 
esto  es,  los  de  Filosofía  v  Sagrada  Teología,  que  se  hallan 
establecidos  a  semejanza  de  los  de  la  Universidad  Grego- 
riana de  Roma;  ya  finalmente  las  demás  cosas  que  han 
sido  presentadas ;  de  lo  cual  se  desprende  que  el  Seminario 
de  Buenos  Aires  se  halla  en  estado  floreciente,  tanto  por 
la  disposición  de  los  estudios,  como  por  la  pericia  de  los 
maestros  y  el  número  de  los  alumnos,  dieron  el  parecer  de 
que  se  le  podía  conceder  por  un  cuadrienio  el  privilegio 
de  conferir  grados  académicos  en  Filosofía  y  en  Sagrada 
Teología  nara  aquellos  alumnos  que  frecuentan  sus  aulas, 
observadas  religiosamente  las  leyes  que  rigen  en  la  Univer- 
sidad Gregoriana,  con  tal  que  los  Profesores  de  una  y  otra 
disciplina  sigan  fielmente  la  verdadera  doctrina  de  Santo 
Tomás  y  la  defiendan  y  expliquen  con  empeño,  como  los 
Romanos  Pontífices  varias  veces  solemnemente  lo  orde- 
naron. 

Y  como  el  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV,  de  cuya  in- 
columidad nos  gozamos,  se  haya  dignado  aprobar  y  plena- 
mente confirmar  esta  sentencia  de  los  Eminentísimos 
Padres,  esta  Sagrada  Congregación,  que  está  al  frente  de 
los  Estudios,  publica  y  decreta  que  el  Arzobispo  de  Buenos 
Aires  tiene  el  derecho  de  conferir  grados  académicos,  es 
a  saber.  Bachillerato,  Licenciatura  y  Doctorado,  tanto  en 
Filosofía  como  en  Sagrada  Teología  a  los  alumnos  del 
Seminario  de  Buenos  Aires,  bajo  las  condiciones  expresa- 
das anteriormente,  añadiendo  la  obligación  para  el  Arzo- 
bispo, según  costumbre,  de  enterar  a  la  Sagrada  Congre- 
gación, después  del  cuadrienio,  de  la  colación  de  grados  y 
de  las  cosas  más  principales,  que  se  refieran  al  régimen 
de  los  estudios. 

Sin  que  obste  nada  en  contrario. 
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Dado  en  Roma,  en  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Estudios,  el  día  20  de  noviembre  de  1915. 

t  Vicente  Cardenal  VannutelU. 
Ascensio  Dandini,  Secretario". 

Benedicto  PP.  XV 
Ad  perpetuam  rei  memoriam 

Aquel  precepto  divino  que  Cristo  Redentor  Nuestro, 
subiendo  a  los  cielos,  dió  a  sus  Apóstoles:  "Id  y  enseñad 
a  todas  las  gentes",  impulsó  siempre  a  sus  sucesores  y 
principalmente  al  Pontífice  Romano  para  que  diligente- 
mente se  preocupase  de  que  fuesen  enseñadas  acertada  y 
solícitamente  la  ciencia  que  trata  de  Dios  y  aquellas  otras 
disciplinas  que  son  idóneas  para  prepararle  el  camino. 
Pues  confirmados  con  esos  estudios  los  ministros  sagra- 
dos, defienden  y  afirman  las  verdades  religiosas  con  más 
seguridad  y  facilidad,  al  propio  tiempo  que  las  propagan 
fructuosamente,  en  el  Señor.  Llevados  de  este  propósito, 
los  Obispos  de  la  República  Argentina,  atendiendo  a  los 
deseos  expresados  por  el  Concilio  Plenario  de  los  Obispos 
de  la  América  Latina,  felizmente  celebrada  en  esta  nues- 
tra ciudad  de  Roma,  el  año  1899,  erigieron  desde  sus  fun- 
damentos, en  la  ciudad  principal  de  Buenos  Aires,  un  Se- 
minario, y  lo  proveyeron  con  mucha  solicitud  de  todas  las 
enseñanzas,  desde  los  principios  de  la  Gramática  hasta  la 
universal  Teología.  Y  como  nada  falte  ya  para  conciliar 
a  ese  Establecimiento  un  mayor  esplendor  sino  que  los 
alumnos,  que  crecen  allí  para  esperanza  de  la  Iglesia,  sean 
atraídos  con  premios  y  honores,  a  fin  de  perfeccionar  sus 
estudios,  los  mismos  distinguidos  Obispos  suplicaron  a 
Nos,  con  fervientes  y  unánimes  preces  que.,  erigidas  ca- 
nónicamente allí  mismo  las  Facultades  de  Filosofía  y  Sa- 
grada Teología,  concediésemos  al  Arzobispo  de  Buenos 
Aires  el  privilegio  de  conferir  los  grados  académicos  en 
una  y  otra  disciplina,  a  los  alumnos  que,  terminado  lauda- 
blemente el  curso  de  los  estudios,  sean  juzgados  dignos  de 
tal  promoción.  Y  Nos,  considerado  con  diligencia  todo  ese 
asunto  con  los  Venerables  Hermanos  Nuestros  Cardenales 
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de  la  Santa  Romana  Iglesia,  que  presiden  los  Estudios,  re- 
sultando manifiesto  y  reconocido  que  en  el  Seminario  de 
Buenos  Aires  se  hallan  los  estudios  inferiores  bastante 
bien  ordenados  y  que  los  superiores,  esto  es,  la  Filosofía 
y  la  Sagrada  Teología  están  establecidos  a  la  manera  de 
la  Universidad  Gregoriana  de  Roma;  y  además,  que  se 
recomienda  ampliamente  tanto  por  la  pericia  de  los  maes- 
tras como  por  el  número  y  asistencia  de  los  alumnos  y 
por  todos  los  demás  auxilios  que  pertenecen  a  la  enseñan- 
za; juzgamos  que  debíamos  acceder  benignamente  a  las 
susodichas  preces.  Por  lo  cual  y  por  el  tenor  de  las  pre- 
sentes erigimos  y  declaramos  que  quedan  erigidas  en  el 
Seminario  Arzobispal  de  Buenos  Aires  con  Nuestra  Auto- 
ridad Apostólica  y  de  un  modo  perpetuo,  canónicamente 
y  con  todos  y  cada  uno  de  los  derechos  y  prerrogativas 
aue  a  esas  instituciones  suelen  concederse  ñor  esta  Santa 
Sede,  las  Facultades  de  Filosofía  y  Sagrada  Teología.  Y 
con  la  misma  Autoridad  Nuestra,  concedemos  potestad  al 
Arzobispo  de  Buenos  Aires,  por  un  cuadrienio,  en  virtud 
de  la  cual  nueda  conferir  los  grados  académicos,  es  a  sa- 
ber, el  Bachillerato,  la  Licenciatura  y  el  Doctorado,  ya  en 
Filosofía,  va  en  Sagrada  Teología;  pero  sólo  a  aquellos 
alumnos  que  hubieren  asi.stido  regularmente  a  las  escue- 
las del  mismo  Seminario,  con  tal  que  se  observen  allí  re- 
ligiosamente las  leves  vigentes  en  la  Universidad  Grego- 
riana de  esta  nuestra  Ciudad,  v  los  Doctores  de  las  dos 
ciencias  sobredichas  sigan  nuntualmente,  defiendan  con 
empeño  y  expongan  la  verdadera  doctrina  de  Santo  To- 
más, como  los  Romanos  Pontífices,  Nuestros  Predeceso- 
res, una  y  otra  vez  solemnemente  ordenaron.  Finalmente 
mandamos  que  según  costumbre,  el  Arzobispo  de  Buenos 
Aires,  después  de  terminado  el  dicho  cuadrienio,  entere 
diligentemente  a  Nuestra  Sagrada  Congregación  de  Es- 
tudios, ya  de  la  tal  colación  de  grados,  ya  de  las  demás 
cosas  dignas  de  mención,  que  se  refieran  al  régimen  de 
los  estudios.  Decretando  que  estas  presentes  Letras  sean 
siempre  firmes,  válidas  y  eficaces  y  obtengan  sus  plena- 
rios  e  íntegros  efectos,  etc.  No  obstando  nada  en  contrario. 
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Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del 
Pescador,  el  día  23  de  diciembre  de  1915,  de  nuestro  Pon- 
tificado el  segundo.  p.  cardenal  Gasparri, 

Secretario  de  Estado". 

Así  terminó  el  año  1915,  con  la  expectativa  de  la  lle- 
gada a  Buenos  Aires  del  Breve  Pontificio,  tan  importante 
para  la  vida  del  Seminario. 

1916 

Enero.  —  Día  11.  Se  recibe  en  Buenos  Aires  el  Breve  Pontificio 
sobre  la  facultad  de  otorgar  grados. 
„     Día  20.  Mons.  Espinosa  envía  una  nota  al  Sr.  Cardenal 
Pedro  Gasparri,  agradeciendo  el  Breve.  Decía  así: 
"Emmo.  Príncipe: 

Después  de  haber  leído  el  Breve  "Divinum  praecep- 
tum"  del  24  de  diciembre  ppdo.,  firmado  por  S.  E.  R.,  en 
que  Ntro.  Smo.  Padre  Benedicto  XV,  felizmente  reinante, 
concede  a  este  Seminario  la  facultad  de  conceder  los  gra- 
dos de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  en  Filosofía  y  Teo- 
logía, siento  la  necesidad  de  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias a  Su  Santidad  y  a  V.  E.  R.  Es  este  un  privilegio  muy 
grande  concedido  por  primera  vez  a  un  Seminario  en  la 
América  del  Sud,  que  redunda  en  provecho  de  nuestro 
clero  y  en  gloria  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  desde  el 
año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete,  sabiamente  lo 
dirige. 

El  Episcopado  Argentino  que  unánimemente  solicitó 
esta  gracia  singular,  no  podrá  menos  de  regocijarse  de 
honor  tan  grande. 

Quiera  la  bendición  del  Sumo  Pontífice  y  el  patroci- 
nio de  V.  E.  R.  servirnos  de  sostén  para  corresponder  a 
este  insigne  beneficio,  mientras  humildemente  solicitamos 
la  bendición  apostólica  para  los  superiores,  profesores, 
alumnos  y  para  Nos,  prometiendo  no  apartarnos  jamás  de 
las  enseñanzas  de  esa  Sede  Apostólica,  faro  y  Maestra  de 
la  verdad. 

Besando  la  Sagrada  Púrpura,  me  repito  de  V.  E.  R. 

(Fdo.)  :  t  Mariano  Antonio. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires. 
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Marzo.  —  Día  12.  Con  motivo  de  la  apertura  de  curso  tiene  lu- 
gar en  el  Seminario  la  entrega  solemne  del  Decreto  y  del 
Breve,  quedando  instalada  la  doble  Facultad  de  Filosofía 
y  Teología  (6).  En  la  edición  del  día  14,  publicó  "El  Pue- 
blo", diario  católico  de  Buenos  Aires,  el  siguiente  artículo: 

EL  "BREVE"  PONTIFICIO  Y  EL  SEMINARIO 

Anteayer  en  la  iglesia  del  Seminario,  el  Arzobispo  Metropolitano 
hizo  pública  y  oficialmente  entrega  del  "Breve"  por  el  cual  S.  S.  Be- 
nedicto XV  se  digna  erigir  en  aquel  establecimiento  las  facultades 
pontificias  de  Filosofía  y  de  Teología,  y  da  al  mismo  tiempo  a  S. 
S.  I.  la  de  conferir  el  Bachillerato,  la  Licenciatura  y  el  Doctorado 
en  ambas. 

Es  esta  la  primera  vez  que  tal  se  hace  a  un  Seminario  de  la 
América  del  Sur.  Por  esto  su  lima.,  llegado  el  momento  de  implan- 
tar lo  que  por  dicho  documento  se  otorgaba,  no  quiso  verificarlo  sin 
dar  solemnidad  al  acto.  Para  ello  se  planeó  la  fiesta  que  tuvo  lugar 
anteayer,  y  que  coincidió  con  la  de  apertura  del  curso  escolar  de 
1916. 

Eran  las  8  a.  m.  del  citado  día,  cuando  entraba  con  majestad 
por  las  puertas  del  templo  del  Seminario  la  procesión  formada  por 
todos  los  Seminaristas  y  el  cuerpo  profesoral  del  estabecimiento, 
cerrándola  el  Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  con  Monseñor  Te- 
rrero, Obispo  de  La  Plata,  asistiendo  también  el  secretario  de  la  In- 
ternunciatura   Monseñor  Misuraca. 

Ya  en  el  Presbiterio,  ocupó  Monseñor  Terrero  su  sitial  al  lado 
de  la  Epístola,  mientras  Monseñor  Espinosa  acompañó  hasta  el  al- 
tar el  terno,  que  presidido  por  el  R.  P.  Rector  Lauro  Darner  iba  a 
oficiar  la  Misa  solemne. 


(6)  Grande  había  sido  el  triunfe  obtenido  por  Mons.  Espinosa  en  el 
asunto  de  los  Grados.  A  ello  aplicó  su  activísima  actuación,  durante  todo  el 
año  1915.  Dos  objetivos  se  proponía  el  excelente  Prelado  en  la  obtención 
del  privilegio:  el  honor  de  su  Seminario  de  Buenos  Aires  y  el  consuelo  de 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  fin  de  que  no  se  viesen  obligados  a 
cambiar  su  sistema  de  enseñanza,  del  cual  él  estaba  muy  complacido,  ale- 
jando así  para  siempre,  en  cuanto  de  él  dependía,  la  posibilidad  de  que 
abandonasen  el  Seminario.  Así  lo  manifiesta  él  en  su  correspondencia  cui- 
dadosamente conservada,  pues  recogió  él  mismo  toda  la  documentación  re- 
lativa al  caso  y  formando  un  grueso  legajo,  que  se  halla  en  la  Secretaría 
del  Arzobispado,  lo  rotuló:  Grados  del  Seminario.  Allí  aparece  la  parte 
importantísima  que  tuvo  en  los  hechos  el  P.  José  Barrachina,  Asistente  de 
España  ante  el  P.  General  de  la  Compañía,  el  P.  Tacchi  Venturi,  Secretario 
de  la  Compañía,  el  Sr.  García  Mansilla,  Embajador  de  la  Argentina  ante 
la  Santa  Sede  y  otros  personajes,  sobre  todo  Monseñor  Dandini,  Secretario 
de  la  Congregación  de  Estudios. 


El  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  el  jardín  central  del  Seminario 
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Cantóse  ésta  con  ajuste  y  en  medio  del  respeto  y  de  la  vene- 
ración que  de  sí  impone  tan  augusto  acto;  veneración  y  respeto  a 
que  se  añadieron  en  el  presente  caso,  el  atractivo  del  adorno  de  la 
iglesia  y  el  altar,  de  la  afluencia  de  fieles  que  llenaban  la  nave,  de 
la  compostura  de  tantos  jóvenes  seminaristas,  y  de  la  presencia  de 
dignos  representantes  de  nuestro  clero,  del  claustro  profesional  en 
pleno,  y  sobre  todo  de  los  limos.  Prelados  con  su  trono  y  sitial  de 
respeto. 

Terminada  la  santa  Misa,  el  R.  P.  José  M.  Blanco,  teniendo  por 
testigos  a  todos  los  presentes,  hincado  ante  el  altar  y  en  alta  voz 
leyó  por  todos  los  Profesores  la  larga  pero  precisa  fórmula  de  pro- 
fesión de  fe  y  juramento  contra  el  modernismo.  Solemne  fué  aquel 
momento  y  el  que  inmediatamente  le  siguió,  cuando  uno  tras  otro, 
puesta  la  mano  sobre  los  Santos  Evangelios,  ratificó  lo  que  aquél 
había  dicho. 

Después  de  esta  ceremonia  fué  cuando  tuvo  lugar  la  proclama- 
ción pública  de  la  gracia  otorgada  por  Su  Santidad  a  nuestro  Se- 
minario. Parado,  junto  al  solio  de  Monseñor  Espinosa  leyó  al  públi- 
co el  citado  padre  el  "Breve"  de  S.  S.,  pudiendo  apreciar  los  que 
poseen  el  latín  que  aquel  documento  es  un  himno  de  alabanza  que 
el  Pontífice  entona  en  honor  de  nuestro  primer  centro  docente  de 
nuestro  clero,  y  de  su  dirección  y  profesorado. 

Así  lo  hizo  ver  a  todos  Monseñor  Espinosa,  cuando  terminada 
la  lectura  tomó  la  palabra  y  con  un  cariño  y  una  verdad  admira- 
bles puso  de  relieve  el  favor  que  con  tal  distinción  dispensaba  S.  S. 
a  él  y  al  clero,  y  como  tal  favcr  redundaba  por  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas  en  quienes  por  59  años  casi  sin  interrupción,  se  habían 
afanado  en  la  formación  de  éste:  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Tales  ideas  las  utilizó  admirablemente  Monseñor  para  recordar 
fechas  de  gratísima  memoria,  y  datos  sobre  el  edificio,  los  bienhe- 
chores, los  alumnos  y  Profesores  que  han  honrado  aquellas  aulas. 
Terminó  dando  las  gracias  a  la  Compañía  de  Jesús  por  sus  desvelos 
en  favor  de  su  amadísimo  clerc,  a  cuantos  intervinieron  en  obtener 
el  mencionado  "Breve",  y  de  un  modo  singular  al  Soberano  Pontífice 
por  gracia  tan  especial;  y  exhortó  a  los  alumnos  a  aprovecharse  de 
los  desvelos  de  sus  Profesores  y  del  estímulo  con  que  les  brinda  tan 
buen  Padre,  Benedicto  XV. 

Acto  seguido,  por  su  propia  mano  hizo  entrega  del  pergamino 
original  al  R.  P.  Rector  Lauro  Darner.  Este,  entonces,  sin  soltar  el 
precioso  tesoro,  tomando  pie  del  afecto  manifestado  por  S.  I.  para 
con  la  Compañía,  dijo  que  si  apreciaba  aquel  documento  por  venir 
de  tan  augustas  manos,  como  las  del  Papa,  más  lo  apreciaba  enton- 
ces que  había  pasado  por  las  de  quien  tales  sentimientos  mostraba 
para  con  su  madre  querida.  Evocó  a  su  vez,  recuerdos  y  nombres 
vinculados  estrechamente  con  el  Seminario,  teniendo  un  toque  muy 
tierno  para  Monseñor  Terrero  al  presentarlo  como  parte,  puede  de- 
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cii'se  integrante  de  un  establecimiento  para  el  cual  su  ilustre  tio, 
Monseñor  Escalada,  pedía  al  cielo  un  continuador  en  algún  miem- 
bro de  su  familia.  Al  concluir  agradeció  al  señor  Arzobispo  los  ho- 
nores de  aquel  acto,  y  le  rogó  que  con  su  autorizada  voz  hiciese  lle- 
gar hasta  el  Solio  Pontificio  el  reconocimiento  de  la  Compañía  de 
Jesús  por  la  distinción  que  para  ella  incluye  tal  gracia  al  ser  otor- 
gada a  un  centro  confiado  a  su  dirección,  y  que  asegurase  a  S.  S. 
que  él  con  todo  el  cuerpo  docente  estaría  donde  estuviese  el  Papa, 
principio  que  seguiría  inculcando  a  sus  discípulos:  "ubi  Petrus,  ibi 
Ecclesia". 

Púsose  fin  a  tan  simpática  fiesta  exponiendo  a  Su  Divina  Ma- 
jestad, y  cantándose  el  Te  Deum  y  el  "Veni  Creator",  tras  lo  cual, 
Monseñor  Espinosa  dió  la  bendición  solemne  con  el  Santísimo. 

El  "Breve"  Pontificio  ha  quedado  encerrado  en  un  artístico 
cuadro  y  se  conservará  en  el  Seminario  como  documento  perenne  del 
amor  de  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XV  a  nuestra  patria. 
Bien  lo  merece  el  primer  documento  de  este  género  que  los  Papas 
expiden  para  la  América  del  Sur. 

DISCURSO  DEL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  DR.  MARIANO  AN- 
TONIO ESPINOSA  AL  ENTREGAR  AL  R.  P.  LAURO  DAR- 
NER,  RECTOR  DEL  SEMINARIO,  EL  "BREVE"  DE  SU 
SANTIDAD  BENEDICTO  XV. 

R.  P.  Rector: 

Con  gran  satisfacción  os  entregamos  el  "Breve"  en  que  nues- 
tro Santísimo  Padre  Benedicto  XV,  felizmente  reinante,  se  ha  dig- 
nado erigir  perpetuamente  las  Facultades  de  Filosofía  y  Teología 
en  este  nuestro  Seminario  para  conferir  los  grados  de  Bachiller,  Li- 
cenciado y  Doctor  a  sus  aventajados  alumnos. 

Los  merecidos  elogios  que  el  Sumo  Pontífice  tributa  a  este  esta- 
blecimiento y  a  sus  Profesores  desde  las  escuelas  de  Gramática  has- 
ta las  de  Teología  son  tales  que  no  pueden  menos  de  recabar  toda 
nuestra  admiración  y  agradecimiento  a  la  ínclita  Compañía  de  Je- 
sús y  a  vosotros  que  santa  y  sabiamente  lo  dirigís,  por  la  consecu- 
ción de  esta  gracia,  pues  clara  y  terminantemente  lo  dice  el  informe 
de  la  S.  Congregación  de  Estudios  a  sus  consultores,  cuando  afirma 
que:  "Habiendo  tenido  el  Arzobispo  la  fortuna  de  poder  confiar  la 
dirección  y  la  enseñanza  de  este  Seminario  a  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  se  puede  con  toda  seguridad,  proceder  a  conceder 
la  colación  de  grados  que  se  solicita,  para  ambas  Facultades". 

Al  acceder,  pues,  el  Sumo  Pontífice  y  la  S.  Congregación  de  Es- 
tudios el  pedido  del  episcopado  argentino,  han  creído  tener  una  ga- 
rantía suficiente  en  vuestro  gobierno  y  profesorado,  y  por  ello  no 
podemos  menos  de  felicitaros  y  felicitarnos. 

Para  Nos,  que  hemos  tenido  la  suerte  de  ser  vuestro  discípulo 
y  que  en  nuestra  larga  carrera  hemos  podido  apreciar  vuestra  la- 


so 
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bor  y  sacrificios  para  darnos  clero  del  país,  esto  no  nos  toma  de 
nuevo  ciertamente. 

Por  eso  recordamos  complacidos  que  hoy  se  cumplen  cincuenta 
y  nueve  años  de  que  está  a  vuestro  digno  cargo  el  Seminario  Con- 
ciliar  de  Buenos  Aires.  En  efecto,  el  doce  de  marzo  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  siete,  mi  venerable  predecesor,  Mon.señor  doctor  Ma- 
riano José  Escalada,  de  gloriosa  memoria,  entonces  Obispo  de  Bue- 
nos Aires,  abría  el  Seminario  en  su  quinta  de  Regina  Martyrum  y 
os  lo  confiaba,  y  allí  se  empezaba  desde  ese  día  memorable,  que 
hoy  conmemoramos,  a  formar  de  nuevo  en  Seminario  propio  el  clero 
argentino,  ya  que  manos  poco  escrupulosas  se  habían  apoderado  del 
antiguo  que  se  levantara  donde  hoy  está  el  principio  de  la  Avenida 
de  Mayo  y  la  Intendencia  Municipal. 

Que  si  con  motivo  de  la  apertura  del  Colegio  del  Salvador,  la 
falta  de  personal  os  obligó  a  dejarlo  por  pocos  años,  encontrasteis 
dignos  sucesores  en  el  venerable  arcediano  señor  don  Martín  Bonco, 
y  el  no  menos  meritísimo  Rector,  señor  don  Juan  Agustín  Boneo, 
hoy  dignísimo  Obispo  de  Santa  Fe,  quienes  se  desvivían  por  llenar 
debidamente  su  noble  cometido,  hasta  que  allanada  aquella  dificul- 
tad volvisteis  gustosos  a  vuestra  preciosa  labor. 

En  efecto,  uno  de  los  primeros  cuidados  del  querido  Arzobispo 
doctor  don  Federico  Aneiros,  de  feliz  memoria,  fué  pediros  que  «s 
hiciérais  cargo,  de  nuevo,  del  Seminario,  y  vosotros,  con  la  buena 
voluntad  que  siempre  os  ha  distinguido  en  favor  del  clero,  lo  acep- 
tasteis otra  vez  a  principios  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro, 
para  seguir  siempre  con  su  dirección. 

De  entre  los  muros  de  ese  Seminario  de  tan  dultes  recuerdos, 
salieron  los  Obispos  de  Siunia  y  de  San  Juan,  que  hacen  honor  a 
nuestro  episcopado  y  tantos  Monseñores,  Canónigos,  Curas  y  sim- 
ples Sacerdotes,  que  sería  largo  enumerar. 

Todos  ellos,  y  con  ellos  el  que  os  dirige  la  palabra  en  estos 
momentos,  debemos  nuestra  formación  en  la  piedad  y  en  las  letras 
a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  entre  los  cuales,  séanos  lí- 
cito recordar  con  gratitud  los  nombres  de  los  Reverendos  Padres 
José  Sató,  Juan  Coris,  Lorenzo  Canal,  Félix  María  del  Val,  Juan 
María  Bertit,  Mariano  Rueda,  José  Saderra,  Julián  Requena  y  toda 
esa  pléyade  ilustre  de  valientes  Sacerdotes,  hermanos  vuestros,  que 
dedicaron  su  vida  al  nobilísimo  oficio  de  formar  ministros  del  san- 
tuario; de  cuyo  celo  sois  vosotros  dignísimos  emuladores,  cuya  mo- 
destia sin  duda  se  ofendería  si  yo  ahora  os  tributara  los  elogios  a 
que  sois  acreedores. 

Pequeño  resultaba  el  Seminario  de  la  calle  Victoria  cuando  el 
Excmo.  señor  doctor  don  Uladislao  Castellano,  tercer  Arzobispo,  de 
feliz  memoria,  bendijo  la  piedra  fundamental  del  Seminario  en  que 
hoy  nos  hallamos  el  27  de  mayo  de  1897. 

Os  cupo  la  dicha  de  tener  por  colaborador  en  la  difícil  tarea 
de  trasladar  el  antiguo  Seminario,  a  este  nuevo  edificio,  mucho  más 
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grande,  salubre  y  hermoso,  que  aquella  antigua  quinta  de  Salinas, 
a  un  ilustre  sobrino  del  inolvidable  Monseñor  Escalada,  queriendo 
la  Divina  Providencia  satisfacer  así  los  deseos  de  aquel  venerable 
anciano  que  deseaba  tanto  ver  entre  sus  sobrinos  alguno  que  siguie- 
ra la  carrera  eclesiástica,  y  Dios  lo  galardonó  con  creces,  dándoselo 
en  el  Dr.  don  Juan  Nepomuceno  Terrero  y  Escalada,  hoy  dignísimo 
Obispo  de  La  Plata,  quien  continuara  su  obra  y  empezara  este  es- 
pléndido Seminario,  clasificado  por  Pío  X,  de  santa  memoria,  de 
Palacio  Real,  con  la  cooperación  de  generosos  bienhechores,  entre 
los  cuales  se  distinguen  la  nobilísima  matrona,  señora  doña  Merce- 
des Castellanos  de  Anchorena  y  el  finado  doctor  don  Tomás  de  An- 
chorena. 

No  sin  una  especial  providencia  coincide  este  día  con  una  fiesca 
tan  grata  a  vuestro  corazón,  el  cumpleaños  de  la  solemne  canoniza- 
ción de  vuestro  gran  patriarca  y  fundador  S.  Ignacio  de  Loyola  y 
de  vuestro  insigne  taumaturgo  S.  Francisco  Javier;  a  ellos  nos  ha- 
bíamos recomendado  de  un  modo  especial  en  este  difícil  asunto  y 
así  nos  unimos  gustosos  a  las  preces  de  acción  de  gracias  que  hoy 
tributáis  a  Dios  en  tan  grato  aniversario. 

Toca  ahora  a  vosotros,  mis  queridos  seminaristas,  cooperar  a 
este  insigne  beneficio  que  Dios  os  hace,  conservándoos  en  este  Se- 
m.inario,  libres  de  tantos  peligros,  donde  bajo  la  santa  y  sabia  di- 
rección de  estos  beneméritos  Padres,  podréis  conservar  vuestra  vo- 
cación. 

Hoy  se  os  da  un  nuevo  motivo  para  llenar  vuestras  sanas  as- 
piraciones con  la  consecución  de  los  grados  académicos  que  podréis 
recibir  aquí  sin  alejaros  de  la  familia  y  de  la  patria  queridas.  Co- 
rresponded, pues,  a  tantos  desvelos,  mis  amados  hijos,  para  que  a 
su  tiempo  podáis  ser  Bachilleres,  Licenciados  y  Doctores,  pero  so- 
bre todo  Sacerdotes  piadosos  que  ganen  almas  para  Dios,  santifi- 
cando la  suya  y  sirviendo  de  edificación  al  pueblo  cristiano. 

Antes  de  terminar,  una  palabra  de  gratitud  a  nuestro  Santí- 
simo Padre  Benedicto  XV,  al  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Estudios  y  a  cuantos  han  trabajado  para  que  se  nos  concediera 
este  honor,  que  no  conoce  igual  en  la  América  del  Sur. 

Recibid,  pues,  R.  P.  Rector,  el  "Breve"  original,  que  tengo  el 
honor  de  poner  en  vuestras  manos:  que  por  muchos  años  podáis  ser 
su  fiel  ejecutor  para  mayor  gloria  de  Dios,  bien  de  la  santa  Iglesia 
y  aprovechamiento  de  nuestros  queridos  seminaristas. 

DISCURSO  DEL  R.  P.    RECTOR,  LAURO  DARNER 

Excmo.  y  Rvdmo.  señor: 

Con  suma  complacencia  recibo  de  vuestras  manos  el  "Breve" 
de  su  Santidad  Benedicto  XV,  porque  si  de  parte  del  Soberano  Pon- 
tífice es  él  una  prueba  de  confianza  dada  a  la  Compañía  de  Jesús, 
entregado  por  vos  mismo  en  medio  de  tanta  solemnidad,  es  también 
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una  prueba  del  cordial  afecto  que  on  todo  tiempo  nos  habéis  pro- 
fesado. 

Nos  habéis  recordado,  Excmo.  Señor,  que  hoy,  aniversario  de 
la  canonización  de  S.  Ignacio  y  de  S.  Francisco  Javier,  se  cumplen 
59  años  de  que  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  tomaron  a  su  car- 
go la  formación  espiritual  y  la  educación  literaria  y  científica  del 
clero  bonaerense.  Era  en  aquella  época  nuestro  Seminario  una  dé- 
bil y  tierna  planta,  expuesta  a  los  rigores  e  inclemencias  de  la  esta- 
ción, pero  plantada  por  la  mano  de  un  santo,  por  la  mano  del  inol- 
vidable Monseñor  Escalada,  primer  Arzobispo  de  Buenos  Aires, 
atrajo  sobre  sí  las  bendiciones  del  cielo;  regada  luego  y  cultivada 
en  sus  primeros  años  por  otros  varones  apostólicos,  cuya  virtud  y 
ciencia  vos  mismo  en  vuestra  juventud  habéis  admirado,  aquella 
tierna  planta  creció  y  se  robusteció  y  extendió  sus  vigorosas  ramas 
y  produjo  tan  sazonados  frutos  que  aun  hoy  son  objeto  de  admi- 
ración de  quien  con  ánimo  sereno  y  tranquilo  los  contempla. 

Habéis  hecho  mención  de  los  dignísimos  Obispos  formados  en 
las  aulas  del  Seminario.  Dirigid  una  mirada  a  vuestra  Curia  Arzo- 
bispal; volved  la  vista  a  nuestro  Cabildo  M.;  fijad  vuestra  atención 
en  vuestros  celosos  párrocos  y  en  tantos  otros  preclaros  Sacerdotes 
ornamento  de  la  religión  y  de  la  patria;  y  no  podréis  dejar  de  ben- 
decir la  generosidad  y  lozanía  de  aquella  planta  por  vos  mismo  tan 
solícitamente  cuidada  y  defendida.  Previo  sin  duda  el  esclarecido 
Prelado  fundador  del  Seminario  los  admirables  efectos  que  de  él 
habían  de  resultar.  Lo  que  tal  vez  no  adivinó,  y  si  lo  adivinó,  su 
alma  tuvo  que  llenarse  de  justo  regocijo,  fué  que  uno  de  sus  sobri- 
nos, el  ilustrísimo  Prelado  de  La  Plata  que  hoy  nos  horjra  con  su 
presencia,  había  de  estar  tan  vinculado  al  Seminario  de  Buenos 
Aires,  que  pudiera  considerarlo  como  su  propio  Seminario,  y  que 
en  él  tendría  sus  complacencias  y  que  él  sería  el  objeto  de  su  solici- 
tud pastoral,  y  que  en  él  había  de  reclutar  la  falange  de  tantos  y 
tan  valientes  adalides  que  cifrasen  su  gloria  en  trabajar  con  su 
celoso  Prelado  en  la  evangelización  de  la  vastísima  diócesis  de  La 
Plata. 

Excmo.  señor:  Todcs  admiramos  lo  mucho  que  habéis  hecho 
por  vuestro  Seminario,  que  es  como  la  pupila  de  vuestros  ojos  y 
quizás  el  más  refulgente  diamante  de  vuestra  corona.  Pero  le  fal- 
taba el  último  remate,  y  este  remate  no  podía  ponérselo  sino  la 
mano  augusta  del  Vicario  de  Cristo.  Y  a  la  puerta  del  Vaticano 
fuisteis  a  llamar  vos,  Excmo.  señor,  acompañado  de  todos  vuestros 
sufragáneos,  con  el  respetuoso  mensaje  de  16  de  enero  de  1915;  y 
la  respuesta  del  Vicario  de  Cristo  fué  el  faustísimo  Breve  "Divinum 
praeceptum",  que  es  la  prueba  más  irrecusable  del  paternal  afecto 
de  Benedicto  XV  para  con  la  República  Argentina,  y  en  especial 
para  con  su  digno  episcopado  y  para  con  el  Seminario  de  nuestra 
gran  metrópoli  bonaerense. 

Una  palabra  más  y  termino.  Haced  llegar,  Excmo.  señor,  al 
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Solio  Pontificio  el  testimonio  de  nuestro  profundo  reconocimiento 
por  el  singularísimo  privilegio  concedido.  Decidle  a  nuestro  Santí- 
simo Señor  y  Padre,  que  todos  los  que  estamos  al  frente  del  Semi- 
nario, hijos  de  la  Compañía  de  Jesús,  aprovechamos  esta  ocasión 
solemne  para  renovar  a  la  faz  del  mundo  nuestra  incondicional  ad- 
hesión a  la  cátedra  de  Pedro,  y  declaramos,  que  unidos  a  ella,  que- 
remos vivir  y  morir,  y  que  estos  serán  siempre  los  sentimientos  que 
trataremos  de  infiltrar  en  el  corazón  de  la  juventud  a  nosotros  con- 
fiada, porque  "ubi  Petrus,  ibi  Ecclesia". 

Abril.  —  Día  17.  "L'Osservatore  Romano",  órgano  oficioso  de  la 
Santa  Sede,  publica  un  artículo  firmado  por  el  P.  Tacchi 
Venturi,  s.  J.,  sobre  "La  nuove  Faculta  di  Filosofía  e  Teo- 
logía nel  Semíyiario  di  Buenos  Aires",  en  el  cual  se  llama 
al  Breve  "monumento  perenne  del  paternal  afecto  de  Su 
Santidad  para  el  Clero  y  los  fieles  de  la  Rep.  Argentina, 
la  primera  entre  todas  sus  hermanas  de  la  América  Aus- 
tral, que  de  un  modo  tan  notable  ha  sido  honrada  por  el 
Padre  común  de  la  Cristiandad". 

Diciembre.  —  Día  21.  Realízase  la  primera  colación  de  grados, 
egresando  de  ella  con  título  de  doctor  en  Teología,  los  Sa- 
cerdotes D.  Mariano  Prieto,  de  Corrientes,  y  D.  Juan  Vi- 
rano,  de  La  Plata.  Además,  han  sido  graduados  en  Filo- 
sofía los  alumnos  D.  Luis  Borla,  D.  Juan  Di  Falco,  D. 
Donato  Pacella,  D.  Angel  Galmarini,  D.  Santiago  Daly, 
D.  Santiago  Seitz,  D.  Mateo  Silva  y  D.  Juan  Zabala. 

1917 

Octubre.  —  Día  23.  Llega  a  Buenos  Aires  el  P.  Ramón  Llobe- 

rola,  Provincial  de  Aragón. 
Noviembre.  —  Día  2.  Monseñor  Espinosa  dirige  al  P.  Lloberola 

la  nota  siguiente: 

"R.  P.  Provincial: 

La  feliz  circunstancia  de  encontrarse  V.  R.  entre 
nosotros,  me  proporciona  el  agrado  de  invitarlo  al  Te 
Deum  que  se  cantará  en  esta  Metropolitana,  el  día  de 
nuestro  glorioso  patrón  San  Martín,  al  terminarse  la  Mi- 
sa cantada  y  lectura  del  Decreto  de  la  introducción  de  la 
causa  de  Beatificación  de  la  Sierva  de  Dios,  Sor  Antonia 
de  la  Paz,  fundadora  de  esta  Santa  Casa  de  Ejercicios, 
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a  quien  dicho  Decreto  llama  hija  espiritual  y  discípula  de 
los  Padres  de  la  Compañía. 

Muy  honrados  Nos  veríamos  vsi  V.  R.  se  dignara  asis- 
tir acompañado  de  algunos  Padres  y  Hermanos   a  esta 
fiesta,  que  por  tantos  títulos  les  pertenece. 
Dios  guarde  a  V.  R.  muchos  años". 
Noviembre.  —  Día  13.  Es  nombrado  Rector  del  Seminario  el  P. 
Matías  Codina. 

N.  —  En  el  Informe  del  Sr.  Arzobispo  al  Dr.  Honorio  Puey- 
rredón,  Ministro  de  R.  Exteriores  y  Culto,  se  hallan  las  siguien- 
tes palabras:  "Felizmente  nuestro  Seminario  está  dirigido  por 
piadosos  y  sabios  Sacerdotes,  que  hace  más  de  medio  siglo  se  sa- 
crifican por  la  formación  del  clero  nacional,  que  todo  el  mundo 
anhela,  no  dejando  medios  aptos  por  difíciles  que  sean,  para 
conseguirlo.  Los  grados  en  Filosofía  y  Teología  .son  un  poderoso 
estímulo  para  los  estudios;  la  mayor  actividad  de  las  Academias 
establecidas  el  año  anterior  han  dado  ocasión  para  publicar  sus 
estudios  en  revistas  y  periódicos,  con  notable  aprovechamiento 
de  los  alumnos  y  alabanzas  del  público  estudioso  que  los  ha  leí- 
do, y  la  Academia  de  Filosofía  se  ha  clausurado  solemnemente  es- 
te año  con  ejercicios  literarios  y  científicos  sobre  Psicología  .social 
y  Sociología,  que  mucho  han  agradado  al  público  numeroso  que 
los  presenciaba"  (7). 

1918 

Febrero.  —  Día  12.  Se  instituye  la  Provincia  Argentino-Chile- 
na de  la  Compañía  de  Jesús,  independiente  de  la  de  Ara- 
gón, siendo  nombrado  Provincial  de  la  misma  el  P.  José 
Llussá. 

Abril.  —  Día  14.  Jubileo  sacerdotal  de  Mons.  Espinosa;  solem- 
nidad en  la  Catedral,  a  la  que  asiste  el  Seminario. 

Mayo.  —  Día  1".  Con  motivo  de  celebrar  el  Colegio  del  Salva- 
dor, de  Buenos  Aires,  el  50'  aniversario  de  su  fundación, 
Mons.  Espinosa  dirige  al  P.  José  Llussá,  Superior  Provin- 
cial de  la  Argentina,  la  carta  siguiente: 
"Muy  Rdo.  Padre: 

Hubiéramos  querido  guardar  silencio  y  entregarnos 
a  honda  meditación,  ante  la  fecha  "cincuentenaria  de  la 


(7)  Revista  eclesiástica  del  Arzobispado,  tomo  XVIII,  pág.  321. 
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existencia  del  siempre  amado  Colegio  del  Salvador.  Pero 
V.  R.  comprenderá  que  para  nuestro  corazón  de  Padre  y 
de  Prelado,  es  imposible;  ¡tan  intensos  y  gratos  son  los 
recuerdos  que  trae  a  nuestra  memoria! 

Nosotros,  lo  sabe  perfectamente  V.  R.,  jamás  hemos 
ocultado  el  amor,  el  cariño,  la  admiración  que  profesamos 
a  los  dignos  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola;  y  hoy  más, 
al  contemplar  con  un  sólo  golpe  de  vista,  si  es  que  así  pue- 
de abarcarse,  una  historia  llena  de  actividades,  de  méri- 
tos y  de  triunfos. 

Dirigís  con  acierto  el  Seminario  de  esta  Arquidióce- 
sis,  proveyéndonos  de  un  clero  ilustrado  y  virtuoso,  que 
forma  nuestra  corona  y  trabaja  unido  a  Nos  con  celo  y 
prudencia  por  la  gloria  de  Cristo. 

Tenéis  distribuidas  en  toda  la  República  diversas  ca- 
sas de  Religiosos,  que  actúan  con  brillo  y  eficacia  en  el 
Ministerio  de  !a  santificación  de  las  almas.  De  ahí  han 
salido  los  expertos  y  sacrificados  misioneros,  que  nos 
acompañaron  durante  muchos  años  en  la  tarea  de  Evan- 
gelizar a  los  pueblos  de  la  República.  De  ahí  los  Directo- 
res de  innumerables  asociaciones  católicas,  que  hoy  pros- 
peran y  edifican  a  la  sombra  de  tan  finos  conductores  de 
almas.  De  ahí  nacen,  toda  vez  que  las  necesidades  de  los 
tiempos  lo  requieren,  iniciativas  fecundas,  realizadas  siem- 
pre a  pesar  de  los  obstáculos  y  las  contradicciones. 

Como  si  todo  esto  representara  pocos  esfuerzos,  ha- 
béis fundado  en  el  año  1868,  el  sin  igual  establecimiento 
de  educación  que  hoy  cumple  cincuenta  años  de  vida,  años 
de  labor  proficua  e  incansable,  dedicados  todos  ellos  a  la 
mayor  Gloria  de  Dios. 

Es  con  este  motivo,  Rvdo.  Padre,  que  Nos  vemos  im- 
pulsados a  dirigiros  esta  breve  carta,  adhiriéndonos  con 
toda  la  sinceridad  del  alma,  a  los  festejos  con  que  cele- 
bráis tan  fausto  acontecimiento,  ya  que  con  hondo  pesar, 
nuestra  quebrantada  salud  nos  impide  hacer  acto  de  pre- 
sencia como  desearíamos. 

Nos  hemos  visto  pasar  por  la  mente  a  manera  de  vi- 
sión, algo  así  como  un  sueño,  el  magnífico  cuadro  que 
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ofrece  dicho  centro  de  cultura  en  las  cinco  décadas  trans- 
curridas. 

Ni  los  gritos  de  la  turba,  ebria  de  odio  a  Cristo,  ni 
las  rojizas  llamaradas  del  incendio,  ni  los  restos  humean- 
tes de  ese  Colegio,  ni  el  asalto  a  indefensos  Religiosos, 
perpetrados  en  época  no  lejana,  han  podido  impedir  que 
el  bien  siguiera  su  curso  y  la  imagen  del  Redentor  presi- 
diera la  ruta  gloriosa  de  ese  establecimiento. 

Veo  por  eso,  a  pesar  de  todas  las  contrariedades,  a 
santos  y  sabios  Jesuítas,  que  han  pasado  por  esta  magna 
urbe  educando  corazones  e  ilustrando  inteligencias;  a  una 
legión  de  cerca  de  8.000  alumnos  que  han  frecuentado  las 
aulas  de  ese  ya  histórico  Colegio,  y  hoy  dan  ejemplo  lu- 
minoso de  virtud  católica  y  acendrado  patriotismo,  en  los 
poderes  públicos,  en  los  sitiales  de  gobernadores,  en  las 
bancas  del  Senado,  en  las  Cámaras  populares,  en  los  Tri- 
bunales, en  las  Facultades  Universitarias,  en  la  prensa  y 
en  la  cátedra  y  en  el  mundo  social. 

Toda  esta  obra  se  conserva  y  perpetúa  con  las  Con- 
gregaciones Marianas,  la  Academia  Literaria  del  Plata, 
la  revista  "Estudios",  en  centros  católicos  de  estudiantes 
y  el  Pensionado  Universitario. 

Por  estas  razones,  nuestra  palabra  de  Pastor  no  po- 
día faltar  en  este  día  jubiloso,  en  que  los  hijos  se  alegran 
y  se  complacen  con  la  contemplación  de  los  laureles  con- 
quistados en  la  lucha  por  Dios  y  por  la  Patria. 

Reciba,  pues,  Rdo.  Padre,  nuestras  calurosas  felici- 
taciones, reciba  nuestros  sinceros  aplausos,  reciba  esta 
prueba  de  admiración  y  gratitud  que  encierra  la  de  todos 
los  católicos  argentinos.  Que  Dios  Ntro.  Señor  siga  ben- 
diciendo y  protegiendo  vuestra  obra,  son  los  votos  cordia- 
les de  este  su  humilde  servidor  en  Cristo. 

(Fdo.)  :  t  Mariano  Antonio. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires"'. 

Agosto.  —  Día  12.  Se  celebra  el  50''  aniversario  de  la  Congre- 
gación Mariana;  en  el  banquete  se  contaron  más  de  cien 
Sacerdotes  congregantes.  La  velada  literaria,  que  fué  muy 
artística  y  brillante,  se  tuvo  el  día  15  en  el  salón  de  actos 
del  Colegio  del  Salvador.  En  ella  pronunció  un  discurso 
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de  alto  vuelo  el  Sr.  Dr.  D.  Ernesto  Vallazza,  Pbro.,  del 
que  transcribiremos  algunos  párrafos: 

"No  es  un  misterio  para  nosotros,  señores,  el  reconocer  que  la 
misión  que  el  actual  Arzobispo  de  Buenos  Aires  se  impuso  desde 
el  principio  de  su  gobierno  eclesiástico,  — y  estaría  en  lo  cierto  si 
afirmara  que  fué  el  desiderátum  de  toda  su  vida  sacerdotal — ,  ha 
sido  la  de  proveer  a  nuestra  progresista  república  de  un  clero 
apto  y  virtuoso.  No,  desde  luego,  porque  haya  sido  deficiente  la 
preparación  del  clero  extranjero,  al  cual  debe  mucho  el  país,  sino 
porque  la  patria  necesitaba  algo  propio,  formado  en  su  seno  y  en 
su  amor,  para  que  comprendiera  más  fácilmente  sus  palpitaciones 
y  exigencias  espirituales.  Fué  aquella  una  obra  de  vidente.  Cuan- 
do algún  día  se  reseñen  los  actos  de  su  gobierno,  los  documentos 
entrelazarán  dos  nombres  inseparables:  Monseñor  Espinosa  y  el 
Seminario. 

Entretanto,  nosotros,  compenetrados  de  sus  anhelos,  de  su 
amor,  de  sus  sacrificios  en  bien  del  instituto,  podemos  asegurar 
que  para  el  éxito  de  tan  nobilísima  aspiración  contribuyeron  dos 
factores  poderosos:  la  Compañía  de  Jesús  y  la  Congregación  Ma- 
riana. 

La  primera  no  necesita,  señores,  de  comentarios  para  enalte- 
cer el  tacto  magistral  con  que  sabe  dirigir  a  los  futuros  ministros 
del  Altísimo.  Sólo  ella  sabe  y  nosotros,  cuya  influencia  hemos  sen- 
tido muy  de  cerca,  la  tenacidad  unida  a  la  delicadeza  que  se  re- 
quiere para  reconcentrar  en  un  joven  todas  las  dotes  y  cualidades 
que  deben  adornar  al  Sacerdote. 

Cuando  vosotros,  en  alguna  circunstancia,  ponderéis  el  ascen- 
diente de  los  clérigos,  por  su  intelectualidad  manifiesta,  por  su 
acrisolada  virtud,  por  su  celo  apostólico,  repetid  sin  que  ello  sea 
una  temeridad,  seguros  de  no  equivocaros:  he  aquí  la  obra  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  República  Argentina". 

Se  refirió  a  la  obra  de  la  Congregación  y  añadió:  "Dirigid,  se- 
ñorees, la  mirada  a  vuestro  alrededor,  y  veréis  la  obra  paciente  y 
fecunda  del  clero  patrio,  formado  a  la  sombra  y  en  la  escuela  de 
María  Inmaculada.  Vedlo  colocado  en  la  alta  dirección  de  las  dió- 
cesis, donde  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  su  prudencia  o  su  sa- 
biduría. Vedlo -en  las  basílicas  y  en  las  catedrales,  dando  ejemplo 
de  ponderadas  virtudes.  Vedlo,  inteligente,  en  las  curias,  coope- 
rando al  gobierno  espiritual  de  la  metrópoli  y  sus  sufragáneas; 
generoso  en  la  dirección  de  las  parroquias,  haciéndose  todo  para 
todos;  celoso  frente  al  movimiento  social,  discutiendo  palmo  a  pal- 
mo el  terreno  al  adversario;  altivo  en  la  tribuna  del  magisterio  y 
del  periodismo,  donde  enseña  los  principios  de  la  filosofía  cristia- 
na; humilde  en  los  hospitales,  donde  conforta  a  los  moribundos; 
elocuente  en  la  cátedra  sagrada,  predicando  el  Evangelio,  y  pobre 
en  una  capilla  también  pobre,  pero  siempre  noble,  siempre  leal, 
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siempre  franco...  hijo  de  una  raza  y  de  una  nación  generosa, 
amigo  de  todos,  enemigo  de  ninguno. 

He  aquí,  señores,  la  obra  culminante  de  la  Compañía  de  Jesús 
y  la  Congregación  cuyas  bodas  de  oro  celebramos,  obra  soñada  por 
el  actual  Arzobispo  en  sus  cincuenta  años  de  Sacerdocio  y  que 
hoy  es  una  hermosa  realidad". 

Septiembre.  —  Día  11.  Controversia  teológica,  en  la  que  el  alum- 
no D.  Juan  Di  Falco  defiende  las  tesis  de  Universa  Theo- 

Diciembre.  —  3.  Observaciones  astronómicas,  con  ocasión  de  un 
notable  eclipse  total.  Existía  en  el  Seminario,  desde  hace 
algún  tiempo  la  magnífica  ecuatorial,  valio.so  ob.sequio  del 
Vicario  General  Mons.  Luis  Duprat,  y  la  circunstancia  de 
hallarse  el  Seminario  situado  dentro  de  la  zona  del  eclip- 
se anular,  hizo  pensar  en  utilizar  tan  valioso  instrumento 
para  la  observación  del  celeste  fenómeno.  Encargóse  de 
ella,  ayudado  de  varios  Profesores  y  alumnos  del  Semina- 
rio, el  P.  José  Ubach,  s.  J.,  Profesor  del  Colegio  del  Sal- 
vador, delegado  oficial  del  Observatorio  del  Ebro  (Espa- 
ña), para  aquella  circunstancia  y  conocido  como  muy  com- 
petente en  esa  clase  de  estudios  por  la  publicación  del 
opúsculo  titulado  "El  eclipse  anular  del  3  de  diciembre 
de  1918",  que  mereció  la  completa  aprobación  de  los  sa- 
bios. 

Con  tiempo  se  instaló  un  modesto  observatorio  pro- 
visional en  el  centro  del  jardín,  el  cual,  gracias  a  la  gene- 
rosa benevolencia  de  los  directores  del  servicio  radiotele- 
gráfico  de  la  dársena  Norte  de  la  Oficina  Metereológica 
Nacional,  de  la  sección  geodésica  del  Instituto  Geográfico 
Militar  Argentino  y  de  la  Unión  Telefónica,  se  pudo  com- 
pletar con  varios  aparatos :  aparato  receptor  radiotelegrá- 
fico,  de  telegrafía  ordinaria  para  recibir  en  determinados 
tiempos  la  hora  exacta  de  la  estación  geodésica  de  la  calle 
Cabildo  y  de  la  dársena  Norte,  cronómetro,  magnetóme- 
tro,  barómetro,  termómetro  y  otros.  Todo  estuvo  previsto 
y  organizado  metódicamente  y  repartidas  las  observacio- 
nes entre  Profesores,  alumnos  y  algunas  personas  doctas, 
que  acudieron  al  Seminario  con  sus  telescopios  y  teodoli- 
tos; pero  el  cielo  se  mostró  poco  propicio  y  las  nubes  im- 
pidieron algún  tanto  la  observación  del  fenómeno  solar. 
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Con  todo,  en  los  momentos  de  cielo  sereno  que  se  ofre- 
cieron, se  pudieron  sacar  39  preciosas  fotografías  en  pla- 
cas de  18  X  24  sobre  las  cuales,  tomadas  las  medidas  de 
la  cuerda  Luni-Solar,  fué  posible,  mediante  cálculo,  re- 
montarse hasta  la  corrección  de  la  posición  exacta  de  la 
luna.  Asimismo  se  hicieron  observaciones  magnéticas,  que 
traducidas  en  curva  revelaron  la  influencia  del  eclipse  so- 
bre el  campo  magnético  terrestre.  Con  posterioridad  al 
hecho,  publicó  el  P.  Ubach  un  estudio  científico  de  gran 
mérito,  titulado  "Observaciones  del  eclipse  anular  de  3 
de  diciembre  de  1918". 
N.  —  El  número  de  alumnos  fué,  al  terminar  el  curso,  de 
189;  de  éstos,  80  pertenecían  al  Seminario  Mayor,  y  al  Menor 
los  109  restantes.  Optaron  por  los  grados  académicos  21  alum- 
nos de  la  Facultad  de  Teología  y  40  de  la  de  Filosofía,  con  el 
siguiente  resultado :  Doctores  en  Teología,  3 ;  Licenciados,  5 ;  Ba- 
chilleres, 10.  En  la  Facultad  de  Filosofía:  Doctores,  6;  Licencia- 
dos, 7;  Bachilleres,  19.  Total  de  grados  conferidos:  18  en  Teolo- 
gía y  32  en  Filosofía. 

Con  fecha  6  de  junio  del  presente  año,  el  P.  Agustín  Ñores, 
presentado  por  su  Superior  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  fué  consti- 
tuido por  éste  como  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Vé- 
lez  Sársfield,  "atento  que  el  Párroco  no  puede  atender  por  sí  solo 
a  su  Parroquia". 

Los  ministerios  de  la  iglesia  arrojaron  este  año :  27 . 000  con- 
fesiones; 60.500  comuniones;  324  matrimonios;  669  bautismos, 
de  los  cuales,  243  de  2  años  a  24. 

1919 

Marzo.  —  Día  27.  Distribución  de  premios  del  curso  anterior, 
que  no  tuvo  lugar  a  su  tiempo,  por  estar  entonces  los  se- 
minaristas en  sus  casas,  por  razón  de  la  grippe. 
„  Día  30.  Es  consagrado  Obispo  Monseñor  Santiago  Luis 
Copello,  antiguo  alumno  del  Seminario  y  del  Colegio  Pío 
Latino  Americano.  La  ceremonia  se  verificó  en  San  Isidro 
y  asistieron  a  ella  los  seminaristas. 

Mayo.  —  Día  23.  Jubileo  sacerdotal  del  P.  José  Reinal.  Acuden 
muchos  a  saludarle;  56  Sacerdotes  asistieron  al  banquete; 
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presidió  Monseñor  Alberti;  hubo  también  acto  literario. 
Con  este  motivo,  Monseñor  Espinosa,  que  se  hallaba  en- 
fermo e  imposibilitado  de  asistir,  escribió  al  P.  Reinal, 
la  siguiente  carta : 

Muy  amado  en  Cristo  R.  P.  Reinal: 

En  este  día  de  tantas  emociones  para  V.  R.  no  puedo  menos  que 
acompañarlo  in  xiñi  i'it,  ya  que  no  me  es  dado  hacerlo  de  presencia, 
para  manifestarle  mi  gratitud  per  tanto  bien  como  ha  hecho  y  hace 
en  nuestro  Seminario.  Desde  que  V.  R.  está  allí,  cuántos  buenos 
consejos  ha  dado,  cuánto  ha  predicado,  cuánto  ha  confesado,  a 
cuántos  ha  impedido  que  abandonaran  el  estado,  a  que  Dios  los  lla- 
maba, para  cuántos  ha  sido  un  Padre  amoroso,  una  cariñosa  Ma- 
dre. Que  Dios  se  lo  pague  todo  y  que  después  de  haber  ejercido  mu- 
chos años  todavía  tan  noble  ministerio  aquí  en  la  tierra,  se  encuen- 
tre con  tantas  bellas  coronas  en  el  cielo,  como  hijos  allí  le  esperan. 
No  olvide  en  sus  santos  sacrificios  y  oraciones  a  quien  afectuosa- 
mente lo  bendice  y  se  repite. 

Su  afmo.  amigo  y  S.  S. 

t  Mai'iano  Antonio. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

Junio.  —  Día  13.  Muere  el  P.  Miguel  Tugues,  antiguo  Profesor 
y  Rector  del  Seminario. 

Octubre.  —  Día  1.  Acto  de  música  gregoriana,  dado  por  los  se- 
minaristas, en  el  salón  de  actos  de!  Colegio  del  Salvador,  de 
Buenos  Aires,  siendo  su  maestro  el  R.  P.  Nicolás  Rubín, 
Benedictino. 

N.  —  Este  año  los  alumnos  pasaron  de  200.  Tres  de  ellos 
recibieron  el  título  de  doctor  en  Teología  y  siete  en  Filosofía,  a 
quienes  se  lo  confirió  en  su  despacho  el  Sr.  Arzobispo,  por  hallar- 
se impedido  de  asistir  a  la  promulgación,  que  se  hizo  en  el  Semi- 
nario el  18  de  diciembre. 

1920 

Enero.  —  Día  2.  Banquete  en  el  Colegio  del  Salvador,  en  honor 
de  los  Sacerdotes  egresados  del  Seminario  de  Buenos  Ai- 
res, que  cumplen  25  años  de  sacerdocio. 

Febrero.  —  Día  7.  Acto  en  obsequio  de  cinco  Padres,  que  han 
sido  Rectores  del  Seminario,  y  que  se  hallan  en  Buenos 
Aires,  los  PP.  Falgueras,  Ferragud,  Giné,  Darner  y  Co- 
dina. 
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Abril.  —  Día  12.  La  Señora  Viuda  de  D.  Antonio  Devoto  regala 
al  Seminario  una  estatua  de  mármol  del  Sagrado  Corazón, 
que  es  colocada  en  el  salón  de  actos. 

Mayo.  —  Día  3.  El  Arzobispo  recibe  un  cablegrama  del  P.  Ba- 
rrachina,  en  el  que  comunica  que  fué  prorrogada  por  un 
decenio  la  facultad  de  conferir  Grados  en  el  Seminario 
de  Buenos  Aires. 

He  aquí  la  carta  fechada  el  5  de  abril,  que  Mons.  San- 
tiago Sinibaldi,  Obispo  de  Tiberíades,  Secretario  de  la 
Congregación  de  los  Seminarios  y  Universidades  dirige 
al  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  notificándole  que  Su 
Santidad  ha  prorrogado  la  facultad.  Dice  así: 

limo,  y  Rdmo.  Señor: 

Esta  Congregación  ha  examinado  la  relación  enviada  por  V.  S. 
Rdma.  sobre  el  programa  de  estudios  desarrollado  en  ese  Seminario 
Metropolitano  en  el  cuadrienio  de  1915  a  1919  y  el  número  de  gra- 
dos académicos  conferidos  por  el  mismo  Instituto,  durante  dicho  pe- 
ríodo de  tiempo. 

Al  Emo.  Card.  Prefecto  le  es  grato  hacer  constar  que  los  estu- 
dios proceden  según  las  prescripciones  y  deseos  de  la  Santa  Sede, 
y  que  el  privilegio  de  conceder  grados  académicos,  concedido  por  el 
Sumo  Pontífice  ad  experimentiim,  ha  acrecentado  en  los  jóvenes  el 
fervor  y  la  diligencia  en  el  estudio. 

Atendidos  los  satisfactorios  resultados  y  para  secundar  el  de- 
seo de  V.  S.  Rdma.,  del  Episcopado  Argentino  y  de  los  beneméritos 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  con  tanto  celo  forman  en  la 
ciencia  y  en  la  piedad  a  esos  alumnos  del  Seminario,  el  Padre  Santo 
se  ha  dignado  prorrogar  por  un  decenio  al  Seminario  de  Buenos 
Aires  dicho  privilegio  de  conferir  grados  académicos  en  Sagrada 
Teología  y  en  Filosofía. 

Me  complazco  en  remitir  con  la  presente  a  V.  S.  Rdma.  el  co- 
rrespondiente rescripto. 

Aprovecho  gustoso,  etc. 

t  Santiago  Sinibaldi, 
Obispo  de  Tiberíades,  Secretario. 

Junio.  —  Día  11.  Monseñor  Aiberti  bendice  la  estatua  del  Sa- 
grado Corazón,  colocada  en  el  salón  de  actos,  y  se  veri- 
fica la  consagración  del  Seminario  al  Divino  Corazón,  cu- 
ya fórmula  lee  el  mismo  Sr.  Obispo. 
,,  Día  13.  Es  consagrado  Obispo  Monseñor  Miguel  de  An- 
drea, antiguo  alumno  del  Seminario. 
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„     Día  24.  Muere  en  Mendoza  el  P.  José  Giné,  antiguo  Rec- 
tor del  Seminario. 
Julio.  —  Día  9.  Muere  Doña  Mercedes  Castellanos  de  Anchore- 
na  insigne  bienhechora  del  Seminario. 

„  Día  10.  Solemne  funeral  por  la  Sra.  de  Anchorena,  en 
la  iglesia  del  Santísimo  Sacramento,  al  que  asisten  los  se- 
minaristas. 

Affcsto.  —  Día  11.  Funeral  en  el  Seminario,  al  que  asiste  Mon- 
señor Alberti. 

Diciembre.  —  Día  21.  El  Sr.  Arzobispo  impone  el  birrete  de 
Doctor  en  Filosofía  a  diez  alumnos  del  Seminario. 

1921 

Enero.  —  Día  10.  Fallece  en  Buenos  Aires,  Mons.  Juan  N.  Te- 
rrero y  Escalada,  Obispo  de  La  Plata. 

Ago.tto.  —  Día  4.  Se  embarcan  para  ir  a  estudiar  en  Roma  los 
alumnos  Ireneo  Calabresse,  Emilio  Di  Pasqua,  Santiago 
Rava,,  Miguel  Valich  y  José  Artal. 
„     Día  10.  Muere    el    Hermano    Coadjutor    Manuel  Cla- 
ret  (8). 

„  Día  18.  Funeral  solemne  por  el  alma  de  Mons.  Terrero, 
Octubre.  —  Día  1.  Eclipse  parcial  de  sol;  el  P.  Ubach  instala  la 
ecuatorial  y  se  obtienen  buenas  fotografías.  Con  los  datos 
obtenidos  publica  el  P.  Ubach  una  obra  científica  titula- 
da: "Observaciones  astronómicas  del  eclipse  de  1"  de  oc- 
tubre de  1921". 


(8)  El  H.  José  Claret  era  carpintero  de  oficio  y  desempeñó  el  impor- 
tante cargo  de  vigilar  y  controlar  las  obras  de  carpintería,  mientras  se 
construyó  el  Seminario  de  Villa  Devoto,  por  lo  cual  su  actuación  en  la  casa 
había  sido  altamente  beneficiosa.  En  su  haber  tenía  ya  el  buen  Hermano 
el  haber  dirigido  los  trabajos  de  arreglo  y  acomodo  del  antiguo  y  desman- 
telado Monasterio  Cisterciense  de  Veruela  (España-Prov.  de  Zaragoza), 
cuando  en  1877,  fué  instalado  en  él  el  Noviciado  de  la  Provincia  de  Aragón 
que  regresaba  del  destierro.  El  formó  parte  del  primer  grupo  de  Jesuítas 
que  fué  a  Veruela  el  12  de  abril  de  1877.  (Véase  "El  Monasterio  de  Ve- 
ruela y  la  Compañía  de  Jesús  (1877-1927)"  por  el  P.  Juan  M'"^  Solá,  pá- 
gina 25. 


Exmo.  y  Rdmo.  Si.  Dr.  D.  Francisco  Albeiti 
Arzobispo  de  La  Plata 
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Día  12.  Mons.  Francisco  Alberti  toma  posesión  de  su  dió- 
cesis de  La  Plata,  asistiendo  los  seminaristas  de  su  dió- 
cesis. 

Diciembre.  —  Día  21.  Acto  de  Teología,  en  el  que  el  Sr.  Pres- 
bítero D.  Cloris  Fernández  Mendoza,  para  optar  al  Doc- 
torado en  Teología,  defiende  públicamente  cien  proposi- 
ciones, tomadas  de  toda  la  Teología,  del  Derecho  Canó- 
nico y  de  la  Moral.  —  Por  la  tarde  Colación  de  grados.  — 
La  Academia  de  Literatura  dedica  a  San  Ignacio  de  Lo- 
yola,  en  el  IV  centenario  de  su  conversión,  un  interesante 
festival ;  termina  con  la  distribución  de  premios. 
N.  —  En  Teología  fueron  promovidos  4  Doctores  y  13  Ba- 
chilleres; en  Filosofía,  6  Doctores,  10  Licenciados  y  13  Bachi- 
lleres. 

1922 

N.  —  Por  excepción,  se  anotan  en  este  curso  los  actos  cien- 
tíficos y  literarios  de  los  alumnos.  Todos  los  cursos  tienen  apro- 
ximadamente el  mismo  número  de  actos. 

Enero.  —  Día  22.  Muere  Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV. 
Febrero.  —  Día  2.  El  P.  Reinal  cumple  50  años  de  profesión 
religiosa. 

,.     Día  3.   Solemne  funeral  por  el  alma  del  Sumo  Pontífice 

Benedicto  XV. 
,,     Día  6.  Es  elegido  el  Papa  Pío  XI. 

Mayo.  —  Día  14.  Se  conmemora  el  III  centenario  de  !a  erec- 
ción de  la  Catedral. 
„     Día  25.  Las  Academias  de  Teología  y  de  Filosofía  cele- 
bran sesión  solemne,  dedicada  a  la  personalidad  de  Fray 
Mamerto  Esquiú. 

Junio.  —  Día  20.  Mensual  de  Teología  y  Filosofía. 

Julio.  —  Día  9.  Solemne  sesión  de  las  Academias  de  Teología 
y  Filosofía  consagrada  a  Fray  Justo  Santa  María  de  Oro. 
La  Academia  de  Letras  la  consagra  al  Clero  en  la  Asam- 
blea de  Tucumán. 

Agosto.  —  Día  5.  Acto  de  Retórica  sobre  la  elocuencia  catequís- 
tica. 
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„     Día  19.  Concertación  de  los  Humanistas  sobre  Horacio  y 
la  poesía  horaciana. 
Septiembre.  —  Día  1.  Concertación  de  Suprema  de  usu  modo- 
rum. 

„  Día  7.  Sesión  solemne  de  la  Academia  de  Teología  dedi- 
cada a  San  Francisco  Javier,  Patrono  de  las  Misiones. 

„  Día  9.  Concertación  de  Latín  y  Griego,  de  los  alumnos 
de  2'  año. 

„  Día  13.  Acto  de  radiotelemática,  por  los  alumnos  de  Fí- 
sica. 

„     Día  16.  Mensual  de  Filosofía. 

„  Día  18.  Los  alumnos  de  3''  de  Filosofía  asisten  al  acto 
público  de  todo,  la  Filosofía,  en  el  que  un  alumno  del  Co- 
legio del  Salvador  defiende  las  más  importantes  tesis  de 
la  Filosofía,  y  arguye  el  seminarista  Dr.  Luis  García 

„  Día  27.  Muere  el  P.  Antonio  Garriga,  Procurador  del  Se- 
minario . 

Octubre.  —  Día  6.  Los  Retóricos  empiezan  a  pronunciar  sus  pa- 
negíricos en  el  refectorio. 
„     Día  12.  Los  catecismos  populares  llegan  a  su  auge.  En  la 
fiesta  que  hoy  se  les  dedica,  asisten  1100  niños  y  1200  ni- 
ñas. 

,,  Día  22.  Fin  de  la  Misión  a  los  niños  con  comunión  en  la 
plaza,  de  la  que  participan  1000  y  con  procesión,  a  la  que 
asisten  2.800  pequeños. 

„     Día  29.  Fin  de  la  Misión  a  los  mayores,  con  comunión 
en  la  misma  plaza,  de  la  que  participan  1600  personas. 
Noviembre.  —  Día  12.  Se  celebra  en  la  Catedral  la  fiesta  del  III 
Centenario  de  la  canonización  de  San  Ignacio  y  San  Fran- 
cisco Javier,  a  la  que  asiste  todo  el  Seminario. 

„  Día  19.  Se,  funda  en  el  Seminario  la  Conferencia  de  Da- 
mas Vicentinas. 

„  Día  29.  El  Diácono  D.  Manuel  Sampeiio  defiende  100 
proposiciones  de  toda  la  Teología  para  optar  al  Docto- 
rado. 

Diciembre.  —  Día  22.  Colación  de  grados  y  distribución  de  pre- 
mios. Resultado  de  la  promoción :  Facultad  de  Teología : 
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4  Doctores,  4  Licenciados  y  6  Bachilleres;  Facultad  de  Fi- 
losofía: 5  Doctores,  12  Licenciados  y  9  Bachilleres.  La 
Academia  fué  dedicada  a  la  erección  de  la  Catedral. 

1923 

Febrero.  —  Día  19-20.  Se  instalan  en  el  Seminario  los  jóvenes 
Jesuítas  para  hacer  en  él  sus  estudios  de  Filosofía  y  Teo- 
logía. Son  20  en  número. 

Abril.  —  Día  1.  Según  las  Efemérides,  son  223  los  alumnos  del 
Seminario  y  23  los  Profesores. 
„     Día  8.  Muere  Monseñor  Mariano  Antonio  Espinosa,  Ar- 
zobispo de  Buenos  Aires,  después  de  una  prolija  y  penosa 
enfermedad. 

„  Día  11.  Solemne  funeral  en  la  Catedral,  al  que  asiste  el 
Seminario.  —  Mons.  Bartolomé  Piceda  es  elegido  Vicario 
Capitular,  quien  a  su  vez  nombra  Provisores  y  Vicarios 
Generales  a  Mons.  Juan  J.  Perazo  y  al  Dr.  Fortunato  J. 
Devoto. 

„  Día  19.  Solemne  funeral  en  el  Seminario  y  velada  necro- 
lógica en  el  salón  de  actos. 

La  muerte  de  Monseñor  Espinosa  señala  una  efemé- 
ride  importantísima  para  la  historia  del  Seminario  y  pa- 
ra las  relaciones  del  Prelado  de  Buenos  Aires  con  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Ni  el  Seminario  ni  la  Compañía  podrán 
olvidarle  jamás. 

Respecto  de  Regina,  se  dejó  ya  constancia  en  su  lu- 
gar, del  afecto  intenso  que  él  profesó  a  aquel  vetusto  lu- 
gar sacerdotal,  cuna  del  resurgimiento  contemporáneo  del 
Clero  de  Buenos  Aires;  respecto  de  Villa  Devoto,  se  debe 
afirmar  que  si  no  fué  él  el  iniciador  de  la  obra,  la  abrazó 
con  entusiasmo  desde  el  primer  momento,  sobre  todo,  des- 
de que  la  Providencia  le  colocó  al  frente  de  la  Arquidió- 
cesis.  Los  dos  últimos  capítulos  de  este  libro  ponen  de  ma- 
nifiesto que  él  fué  el  alma  de  la  obra  material  y  moral 
del  Seminario,  al  que  no  se  cansó  de  apellidar,  aun  en  do- 
cumentos oficiales,  "la  más  dulce  esperanza  de  la  Iglesia 
en  nuestra  patria". 

Lo  que  se  refiere  a  la  Compañía  de  Jesús  exige  una 
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revelación,  pues  sin  ella  difícilmente  se  explicaría  el  pro- 
ceder de  Monseñor  Espinosa,  según  el  cual  consideró  a 
la  Compañía  como  algo  propio.  Tanto  se  identificó  él  con 
la  Orden  de  San  Ignacio. 

Es  cierto  de  toda  certidumbre  que  el  joven  Sacerdo- 
te Dr.  Mariano  Antonio  Espinosa,  sintiéndose  llamado  a 
la  vida  religiosa  en  la  Compañía  de  Jesús,  pidió  ser  admi- 
tido en  ella  y  aun  presentó  a  Mons.  Aneiros,  Arzobispo 
de  Buenos  Aires,  de  quien  era  Secretario,  la  renuncia  de 
su  cargo,  pidiéndole  permiso  para  seguir  su  vocación.  Así 
consta  en  su  Libro  de  MemoHas,  en  el  que  por  su  propia 
mano  iba  anotando  el  Dr.  Espinosa  algunos  hechos  de  su 
vida.  En  efecto:  el  día  3  de  febrero  de  1876,  dice  así: 
"Renuncié  la  Secretaría,  pidiendo  entrar  Jesuíta".  Era 
Superior  en  aquel  entonces  de  la  Compañía,  en  Buenos 
Aires,  el  P.  Baltasar  Homs,  con  quien  debió  tratar  su  ad- 
misión en  la  Orden.  Mas,  a  5  del  mismo  mes,  escribe  en 
el  mismo  Libro  el  Dr.  Espinosa:  "El  Sr.  Arzobispo  no  ad- 
mitió la  renuncia  d'e  la  Secretaría"  (9). 

En  realidad,  Mons.  Aneiros  le  necesitaba  para  el  go- 
bierno de  la  Arquidiócesis,  como  lo  prueba  el  que  le  nom- 
brase luego  Provisor  y  Vicario  General.  Pero  Monseñor 
Espinosa,  con  la  tenacidad  que  le  era  propia,  no  desistió 
según  parece  de  su  propósito,  ni  aun  siendo  Arzobispo  de 
Buenos  Aires. 

Mons.  Luis  Duprat,  que  por  muchos  años  estuvo  in- 
timamente relacionado  con  Mons.  Espinosa  por  su  cargo 
de  Vicario  General,  dió  testimonio,  poco  antes  de  morir, 
de  que  no  una  sola  vez,  sino  varias  veces,  Mons.  Espinosa, 
siendo  ya  Arzobispo,  trató  directamente,  en  Roma,  con  el 
P.  General  de  la  Compañía,  el  asunto  de  ser  admitido  en 
ella.  Más  aún;  afirmó  Mons.  Duprat,  que  previendo  la  di- 
ficultad que  sería  para  admitirle  el  tener  que  vivir  como 
simple  religioso  en  Buenos  Aires,  el  que  había  sido  su 
Arzobispo,  se  ofreció  al  P.  General  para  entrar  en  otra 
Provincia  Jesuítica,  viviendo  lejos  de  su  patria,  con  tal 
que  fuese  en  la  Compañía  de  Jesús. 


(9)  LÁbro  de  Memorias  de  Monseñor  Espinosa,  que  se  guarda  cuida- 
dosamente en  la  Curia  Arzobispal  de  Buenos  Aires. 
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Déjase  entender  cuán  dificultoso  había  de  ser  para 
el  General  de  la  Orden  acceder  a  los  deseos  del  piadoso 
Arzobispo,  amén  de  la  autorización  expresa  que  se  hubie- 
se requerido  del  Soberano  Pontífice  para  renunciar  al 
Arzobispado.  Es  lo  cierto  que  se  le  fué  dilatando  el  per- 
miso hasta  que  una  enfermedad  incurable  le  rindió,  para 
no  poder  pensar  más  que  en  prepararse  para  la  eternidad. 
A  ello  obedeció  la  Carta  de  HerTmndad,  que  el  P.  Gene- 
ral dispuso  que  la  Provincia  de  Aragón  extendiese  a  fa- 
vor de  Mons.  Espinosa,  haciéndole  participante  de  todas 
las  gracias  espirituales  de  la  Provincia.  Según  Mons.  Du- 
prat,  esa  concesión  de  la  Compañía  fué  una  compensación 
y  una  manera  de  consolarle  por  la  dilación  o  negativa 
para  admitirle  en  ella  (10). 

He  aquí  trasladado  del  latín  al  castellano  el  documen- 
to aludido.  Dice  así: 

Antonio  Iñesta,  Prepósito  Provincial  de  la  Provincia  de  Aragón  de  la 

Compañía  de  Jesús. 
Salud  sempiterna  en  el  Señor. 

Es  tanta  tu  virtud  y  tu  piedad,  Señor  Mariano  Antonio  Espinosa, 
y  tanta  tu  benevolencia  para  con  nuestra  Compañía,  que  creemos  de- 


(10)  No  ignoramos  las  razones  negativas,  que  se  pueden  oponer  a  las 
afirmaciones  que  se  acaban  de  hacer,  provenientes  sobre  todo  del  silencio 
de  los  contemporáneos;  pero  el  testimonio  del  mismo  Dr.  Espinosa  aducido 
en  el  texto,  testimonio  de  primer  orden  en  la  materia,  pues  se  debe  a  él 
mismo,  trazado  por  su  propia  mano,  y  en  la  intimidad  de  un  libro  reser- 
vado, puede  arrojar  mucha  luz  sobre  la  conducta  de  toda  su  vida;  a  lo  que 
debe  añadirse  otro  testimonio  positivo  tan  autorizado,  como  el  de  Mons. 
Luis  Duprat,  varón  ponderado  y  muy  ecuánime,  y  a  quien  no  se  podría 
atribuir  sin  imprudencia  una  afirmación  tan  categórica  y  circunstanciada, 
si  no  tuivese  fundamento  real.  Por  lo  demás,  obsérvese  la  fecha  de  la  voca- 
ción del  Dr.  Espinosa:  febrero  de  1876;  es  decir,  próximamente  el  aniver- 
sario del  incendio  del  Salvador.  ¿Es  que  aquel  hecho  vandálico  acrecentó 
más  y  más  en  su  noble  espíritu  el  amor  a  la  Compañía,  perseguida  hasta 
la  muerte  y  el  exterminio,  per  los  sectarios  enemigos  de  Dios  y  de  su 
Iglesia?  Lo  cierto  es  que  en  aquella  ocasión  aciaga  se  había  visto  al  joven 
Secretario  del  Arzobispado  correr  solícito  al  Colegio  del  Salvador,  y  aun  a 
trueque  de  molestias  e  insultos,  meterse  entre  los  asaltantes  e  incendiarios, 
y  salvar  lo  que  pudo  de  la  hoguera  que  se  había  formado  en  medio  de  la 
calle  de  Callao;  pudiendo  asegurar  que  muchos  de  lo;  objetos  salvados  aquel 
día  y  que  aún  hoy  se  conservan  en  el  Museo  histórico  del  Salvador,  sobre 
todo  documentos,  con  las  huellas  del  fuego  o  del  barro  de  la  calle,  se  de- 
ben a  él. 
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berte  conceder  con  toda  justicia  cuanto  esté  en  nuestra  mano  poder 
ofrecerte. 

Y  como  nuestro  ánimo  para  contigo  de  ninguna  otra  manera 
mejor  que  con  obsequios  espirituales  podamos  demostrarlo,  con  aque- 
lla autoridad  que  el  Señor  a  Nosotros,  aunque  indignos,  en  esta  nues- 
tra Provincia  nos  ha  concedido,  te  hacemos  participante  de  todos  y 
de  cada  uno  de  los  sacrificios,  oraciones,  ayunos  y  demás  buenas 
obras,  y,  finalmente,  de  todos  los  trabajos  ya  espirituales  ya  corpo- 
rales, que  por  la  gracia  de  Dios  se  hacen  en  toda  esta  Provincia  y 
te  otorgamos  con  intenso  afecto  del  corazón  en  Jesucristo,  una  co- 
municación plena  de  todo  ello;  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo. 

Además  pedimos  a  Dios  y  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  ratifique  y  corrobore  esta  concesión;  y  que  supliendo  del  inex- 
hausto tesoro  de  los  méritos  de  su  Hijo,  nuestra  pobreza.  Él  mismo 
multiplique  en  tí  sus  gracias  y  bendiciones  en  esta  vida  y  finalmen- 
te te  remunere  con  la  corona  de  la  gloria  celestial  por  toda  la  eter- 
nidad. 

En  Barcelona,  6  de  enero  del  año  del  Señor  1909. 

Antonio  Iñesta,  S.  J. 

El  anterior  documento  fué  enviado  por  el  P.  Iñesta 
al  P.  Barrachina,  Superior  de  esta  Misión,  con  una  carta, 
en  que  le  decía:  "Entrégueselo  V.  R.  al  Sr.  Arzobispo  y 
manifiéstele  *al  mismo  tiempo  que  sentimos  una  muy  es- 
pecial satisfacción  de  contarle  entre  nuestros  Herma- 
nos" (11). 

Es  inútil  querer  reducir  a  guarismo  las  significacio- 
nes de  afecto  e  interés  que  la  Compañía  reconoce  deber 
a  Mons.  Espinosa  (12)  ;  pues  en  general  se  puede  afir- 
mar que  aprovechaba  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecían  pa- 
ra manifestarlo. 

Sin  embargo  creemos  oportuno  y  aun  pertinente  ha- 
cer mención  de  un  documento  que  la  Compañía  conserva- 
rá siempre  con  singular  gratitud;  es  la  nota  que  elevó 
Mons.  Espinosa  al  Sumo  Pontífice  Pío  XI,  pidiendo  que 


(11)  Archivo  de  la  Provincia.  —  Cartas  de  los  Provinciales. 

(12)  Él  mismo,  de  tal  manera  se  consideraba  miembro  de  la  Compañía, 
que  había  pedido  y  logrado  que  anualmente  se  le  enviase  el  Catálogo  y  las 
Cartas  anuas  de  la  Provincia;  documentos  privados,  que  no  ocultan  cierta- 
mente ningún  secreto;  pero  que  están  destinados  sólo  a  los  sujetos  de  la 
misma  Compañía;  debiendo  advertir  que  si  alguna  vez  los  Superiores  re- 
trasaban el  envío,  él  no  se  olvidaba  de  pedirlo. 
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San  Ignacio  de  Loyola  fuera  declarado  Patrono  de  las 
Casas  de  Ejercicios. 

En  ella,  después  de  recordar  los  preciosos  frutos  es- 
pirituales que  reportan  en  todas  partes  los  Ejercicios  de 
San  Ignacio  y  de  hacer  observar  la  conveniencia  de  prac- 
ticarlos en  los  tiempos  modernos  para  curar  las  enferme- 
dades espirituales  de  nuestra  época,  añade: 

"Esta  ciudad  de  Buenos  Aires  es  un  buen  testimonio 
de  la  preclara  utilidad  de  los  Ejercicios  y  del  abundante 
fruto  obtenido  por  ellos,  ya  en  el  clero  secular,  ya  entre 
los  jóvenes  católicos,  que  anualmente  los  practican  en  las 
casas  destinadas  a  ellos.  Por  consiguiente,  como  ocurra 
este  año  el  tercer  centenario  de  la  canonización  de  San 
Ignacio  y  el  cuarto  de  la  primera  edición  de  los  Ejerci- 
cios .suplico  a  Vuestra  Santidad,  con  la  humildad  y  su- 
misión que  es  debida,  que  para  propagar  la  mayor  gloria 
de  Dios  y  para  obtener  más  abundantes  frutos  de  salva- 
ción de  las  almas,  se  digne  declarar  a  San  Ignacio  "celes- 
tial Patrono  de  todas  las  obras,  asociaciones,  confraterni- 
dades y  casas  que  se  destinen  a  retiros  espirituales  o  a 
cosas  espirituales". 

Esta  nota  fué  firmada  el  27  de  marzo  de  1922  y  uni- 
da a  los  centenares  de  peticiones,  que  en  el  mismo  sen- 
tido fueron  dirigidas  por  casi  todo  el  Episcopado  del  mun- 
do católico  al  Sumo  Pontífice  Pío  XI.  El  efecto  fué  tal 
como  se  podía  desear,  pues  con  fecha  25  de  julio  del  mis- 
mo año  publicó  el  Papa  una  Constitución  Apostólica,  por 
la  cual  constituyó  y  nombró  a  San  Ignacio  de  Loyola  ce- 
lestial Patrono  de  todos  los  Ejercicios  Espirituales  y  con- 
siguientemente de  todos  los  institutos,  congregaciones, 
asociaciones  y  obras  de  cualquier  género,  que  dediquen 
su  trabajo  en  provecho  de  dichos  Ejercicios. 

Mayo.  —  Día  3.  Inauguran  los  Diáconos  sus  visitas  al  Institu- 
to del  Cáncer. 

Septiembre.  —  Día  23.  Visita  al  Seminario  el  Sr.  Cardenal  Juan 
Benlloch,  Arzobispo  de  Burgos. 

Diciembre.  —  Día  21.  Colación  de  grados  y  distribución  de  pre- 
mios. Facultad  de  Teología:   2  Doctores,   9  Licenciados, 
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9  Bachilleres;  Facultad  de  Filosofía:  5  Doctores,  6  Licen- 
ciados y  6  Bachilleres. 

En  el  informe  Oficial  del  Vicario  Capitular,  Mons.  Bartolo- 
mé Piceda,  se  hallan  estos  conceptos: 

"El  número  de  alumnos  ha  ascendido  a  223,  de  los  cuales 
85  corresponden  a  esta  Arquidiócesis.  El  claustro  docente  com- 
prende veintitrés  Profesores,  de  los  cuales  sólo  diez  reciben  una 
bien  módica  remuneración. 

"Como  actos  solemnes  merecen  citarse  los  celebrados  en  las 
fechas  patrias,  25  de  Mayo  y  9  de  Julio;  el  de  los  alumnos  de 
la  clase  de  Biología  sobre  Méndel  y  las  leyes  de  la  herencia;  el 
de  los  Teólogos,  en  honor  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  con  oca- 
sión de  la  celebración  del  VI'^  centenario  de  su  canonización  y 
por  último  el  de  las  clases  de  letras  sobre  la  elocuencia  homi- 
lética. 

"Como  puede  suponer  V.  E.,  la  educación  e  instrucción  que 
ahí  se  imparte  es  lenta  pero  sólida,  desempeñándose  los  directo- 
res y  el  claustro  de  Profesores  con  tino  y  competencia.  Hoy  por 
hoy  es  acaso  en  su  género  el  primer  establecimiento  de  la  Amé- 
rica Latina". 

1924 

Marzo.  —  Día  25.  Es  nombrado  Provincial  de  la  Provincia  Ar- 
gentino-Chilena el  P.  Ramón  Lloberola. 
„     Día  27.  Es  nombrado  Rector  del  Seminario  el  P.  José 
Llussá. 

Ahril.  —  Día  3.  Se  establece  entre  los  seminaristas  la  sección 
"Obras  de  Caridad",  que  visitará  los  hospitales;  Instituto 
del  Cáncer,  Alvear  y  Pirovano. 

„  Día  20.  Los  alumnos  llegan  a  236  y  el  cuerpo  de  Profe- 
sores a  23  miembros. 
„  Día  26.  Celébrase  el  25'?  aniversario  de  la  consagración 
episcopal  de  Mons.  Alberti,  a  la  que  asisten  50  seminaris- 
tas y  varios  Padres  del  Seminario. 
Septiembre.  —  Día  29.  Se  embarcan  para  Roma  los  alumnos  Al- 
berto Soldati  y  Mariano  Nunes. 
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Octubre.  —  Día  30.  Acto  público  de  Teología,  en  castellano,  en 
el  salón  de  actos  del  Colegio  del  Salvador,  por  el  Diácono 
D.  Rodolfo  Colombo,  al  que  asiste  selecta  concurrencia. 

Noviembre.  —  Día  11.  Va  a  Roma  para  estudiar  Cánones  el  Sr. 
Diácono,  D.  Rodolfo  Colombo. 


Exmo.  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Agustín  Boneo 
primei  Obispo  de  Santa  Fe. 
Administiadoi  Apostólico  de  Buenos  Aires 
y  antiguo  Rector  del  Seminario 
(1845-1932; 


Diciembre.  —  Día  2.  Mons.  Juan  A.  Boneo,  Obispo  de  Santa  Fe, 
es  nombrado  por  la  Santa  Sede  Administrador  Apostólico 
de  Buenos  Aires,  quedando  nombrado  Mons.  Piceda  repre- 
sentante suyo. 

N.  —  En  la  Colación  de  grados:  Facultad  de  Teología:  5 
Doctores,  4  Licenciados  y  11  Bachilleres;  Facultad  de  Filosofía: 
4  Doctores,  5  Licenciados  y  9  Bachilleres. 
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1925 

Enero.  —  Día  4.  Sale  el  Seminario  Menor  para  pasar  las  vaca- 
ciones en  la  estancia  de  San  Jacinto  (Rojas),  Estación  de 
la  Trinidad,  propiedad  de  Dña.  María  Unzué  de  Alvear. 
„  Día  25.  Muere  Mons.  Bartolomé  Piceda,  Vicario  Capitu- 
lar y  Delegado  del  Administrador  Apostólico  de  Buenos 
Aires. 

Febrero.  —  Día  12.  Regresan  los  seminaristas  menores  a  Villa 
Devoto  y  se  les  concede  pasar  una  semana  con  sus  fa- 
milias. 

„  Día  14.  Mons.  Boneo,  Administrador  Apostólico  de  Bue- 
nos Aires  nombra  Delegado  suyo  al  Canónigo  Dr.  D.  For- 
tunato J.  Devoto. 
Marzo.  —  Día  6.  Según  el  Status,  son  233  los  alumnos,  de  los 
cuales  113  pertenecen  al  Seminario  Mayor  y  120  al  Me- 
nor. 

Junio.  —  Día  29.  A  la  fiesta  del  Catecismo  acuden  1300  niños 
y  1600  niñas. 

Agosto.  —  Día  4.  Se  celebra  con  gran  solemnidad  la  canoniza- 
ción de  San  Juan  Bta.  Vienney,  Patrono  de  los  Párrocos 
de  Buenos  Aires. 
Diciembre.  —  Día  8.  La  Inmaculada.  Pasan  de  2.000  las  comu- 
niones, entre  ellas  260  primeras. 

N.  —  Graduados:  Teología:  4  Doctores,  8  Licenciados;  2 
Bachilleres;  Filosofía:  4  Doctores,  9  Licenciados,  14  Bachilleres. 

Mons.  Boneo,  Administrador  Apostólico  de  Buenos  Aires, 
en  su  Informe  oficial  (10  dic.  1924-2  dic,  1926),  dice  así: 

"Se  ha  provisto  al  Seminario  de  todo  el  material  para  un 
laboratorio  de  Psicología  Experimental,  que  ha  de  ser  el  más 
completo  del  país  y  está  próximo  a  terminarse  un  modesto  Ob- 
servatorio, donde  será  instalada  una  ecuatorial  y  del  que  mucho 
bien  se  espera  en  favor  de  la  actividad  y  prestigio  científico  de 
nuestro  clero". 

El  haber  pasado  este  año  las  vacaciones  en  Rojas,  dió  mo- 
tivo a  las  siguentes  notas  de  la  Curia,  dirigidas  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  General  D.  Agustín  P.  Justo.  La  primera  es  del 
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Sr.  Vicario  Capitular,  y  evstá  fechada  el  5  de  noviembre  de  1924, 
y  dice  así: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  V.  E.  para  solicitar  tenga  a  bien 
disponer  sean  dadas  en  préstamo  al  Seminario  de  esta  Arquidióce- 
sis  veinte  y  cuatro  sillas  o  monturas  con  sus  cabezadas  correspon- 
dientes para  uso  de  los  alumnos  que  en  el  próximo  verano  deberán 
pasar  sus  vacaciones  en  la  estación  Trinidad  (Prov.  de  Bs.  Aires) 
y  tendrán  allí  ocasión  de  ejercitarse  en  la  equitación,  de  tanta  uti- 
lidad para  quienes  están  llamados  a  ejercer  el  ministerio  sacerdo- 
tal en  nuestras  dilatadas  campañas. 

La  segunda  es  del  Sr.  Canónigo  Dr.  Fortunato  J.  De- 
voto, Delegado  del  Administrador  Apostólico  de  Buenos 
Aires,  y  lleva  la  fecha  de  7  de  marzo  de  1925.  Dice  así: 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  Excmo.  Señor  Ministro,  agra- 
deciéndole en  nombre  de  esta  Arquidiócesis  la  cesión  temporaria  de 
veinte  y  cuatro  equipos  de  montar  con  que  ese  Ministerio  tan  gene- 
rosamente favoreció  a  nuestro  Seminario  Metropolitano,  durante  la 
época  de  vacaciones. 

1926 

Enero.  —  Día  3-4.  Van  los  alumnos  menores  a  Pontevedra  pa- 
ra pasar  allí  las  vacaciones.  Es  una  Escuela  Agrícola,  di- 
rigida por  los  PP.  Escolapios. 

Mayo.  —  Día  11.  Se  celebra  la  canonización  de  San  Pedro  Ca- 
nisio  y  de  los  Stos.  Mártires  del  Canadá.  —  Apertura  de 
la  Exposición  catequística  en  el  salón  de  actos. 

Septiembre.  —  Día  27.  Parten  para  Roma  los  alumnos  Roberto 
Wilkinson,  Juan  Sepich  y  Alfonso  de  la  Vega. 

Diciembre.  —  Día  2.  Toma  posesión  del  Arzobispado  el  Rdmo. 
P.  Fray  José       Bottaro,  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
después  de  tres  años  de  Sede  vacante. 
„     Día  5.  Consagración  en  San  Francisco  del  Rdmo.  P.  Bot- 
taro. 

Diciembre.  —  Día  21.  Colación  de  grados;  en  Teología:  4  Doc- 
tores, 6  Licenciados  y  4  Bachilleres ;  en  Filosofía :  7  Docto- 
res, 8  Licenciados  y  7  Bachilleres.  Presiden  el  acto  Mons. 
Felipe  Cortesi,  Nuncio  Apostólico  recién  llegado,  el  Sr. 
Arzobispo  y  el  Sr.  Embajador  de  España  D.  Ramiro  de 
Maetzu. 
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N.  —  Salen  los  alumnos  para  sus  casas;  sólo  quedan  diez  de 
ios  Menores;  los  demás  volverán  después  de  Reyes. 

Por  ser  de  interés  especial  el  Informe  elevado  por  el  P.  José 
Llussá,  Rector  del  Seminario  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  incluire- 
mos aquí  algunos  párrafos. 

La  inauguración  del  curso  escolar  de  1926  se  tuvo  el  día  6  de 
marzo  con  la  Misa  del  Espíritu  Santo,  que  celebró  el  limo.  Delegado 
del  Administrador  Apostólico,  Mons.  Fortunato  Devoto,  y  la  pro- 
fesión de  fe  con  el  juramento  antimodernístico  del  claustro  profeso- 
ral, a  lo  que  siguió  el  acto  académico,  en  que  el  P.  Juan  Rosanas, 
s.  J.,  tuvo  el  discurso  inaugural  sobre  la  "Filosofía  Escolástica",  y 
el  Vicario  General  Mons.  Nicolás  Fasclino,  tomando  pie  del  hermoso 
cuadro  de  Santo  Tomás,  del  maestro  romano  Frarcisci,  que  acababa 
de  bendecirse,  y  que  se  colocará  en  la  clase  de  Teología,  nos  presen- 
tó en  una  hermosa  alocución  al  Doctor  Angélico  como  modelo  aca- 
bado de  virtud  y  ciencia. 

Según  el  Status  Seminarn  que  leyó  el  P.  Prefecto  General,  eran 
22  los  Profesores  de  la  Compañía  de  Jesús,  además  de  un  Padre 
Benedictino,  profesor  de  Canto  Gregoriano,  y  del  Sr.  E.  Vicuña, 
maestro  de  música,  y  sin  contar  los  10  seminaristas  que  ayudan  co- 
mo profesores  auxiliares  en  las  clases  de  música  y  solfeo,  caligrafía 
y  gimnasia. 

Los  alumnos  eran  108  en  el  Seminario  Mayor,  132  en  el  Menor, 
sin  contar  los  9  de  este  Seminario  que  cursan  en  Roma.  De  ellos, 
105  pertenecían  a  la  Arquidiócesis,  93  a  la  Diócesis  de  La  Plata, 
8  a  la  de  San  Juan,  1  a  la  de  Santa  Fe,  1  a  la  de  Tucumán,  1  a  la  de 
Catamarca  y  32  a  la  Compañía  de  Jesús.  Total:  240  alumnos  al 
comenzar  el  curso,  de  los  cuales  45  acababan  de  ingresar  en  el  Se- 
minario. 

El  curso  se  ha  desarrollado  dentro  de  la  mayor  normalidad,  sin 
que  haya  ocurrido  en  él  cosa  alguna  que  haya  perturbado,  ni  la  re- 
gularidad de  las  clases  y  demás  ejercicios  escolares,  ni  el  funciona- 
miento de  las  academias,  congregaciones,  con  sus  secciones  de  pie- 
dad, catecismos,  misiones,  visitas  a  los  hospitales,  etc. 

iMbor  ediicati'va  de  este  curso.  Según  el  criterio  indicado  en  el 
informe  del  curso  anterior,  el  formar,  reforzar  y  perfeccionar  cons- 
tantemente el  espíritu  sobrenatural,  en  estes  futuros  Sacerdotes,  es 
y  será.  Dios  mediante,  siempre  el  ideal,  la  preocupación  y  el  anhelo 
de  los  Superiores  y  Profesores  del  Seminario,  plenam.ente  persua- 
didos de  que  sin  ese  espíritu  sobrenatural,  bien  arraigado  y  asimi- 
lado, no  es  posible  lograr  Sacerdotes  abnegados,  celosos,  dóciles  a 
sus  Superiores,  cuales  los  exige  y  necesita  la  Iglesia  y  la  Patria. 

A  obtener  esa  formación,  tan  difícil  de  suyo,  van  encaminados 
los  Ejercicios  Espirituales  de  cada  año,  los  días  de  retiro  de  cada 
Primer  Viernes  de  mes,  juntamente  con  la  práctica  de  la  devoción 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  las  instrucciones  y  exhortaciones  as- 
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céticas  frecuentes,  el  trato  con  sus  directores  espirituales,  la  vida 
intensa  de  piedad  sólida  y  práctica,  que,  gracias  a  Dios,  viven  las 
dos  Congregaciones  Marianas,  y  las  prácticas  ordinarias  de  piedad, 
como  la  meditación,  examen,  la  santa  Misa  y  la  comunión  diarias 
que,  para  mayor  adaptación,  tienen  por  separado  ambas  secciones 
del  Seminario  Mayor  y  Menor,  etc. 

Formación  apostólica.  Con  gran  empeño  se  procura  conseguir 
por  todos  los  medios  que  están  a  nuestro  alcance,  así  ordinarios  co- 
mo extraordinarios.  Entre  los  primeros  son  de  gran  eficacia  las  sec- 
ciones de  ambas  Congregaciones  Marianas:  la  de  Catecismo,  la  de 
Caridad  y  Visi'as  a  hosjñta'cs  y  .la  Misional,  cuyos  trabajos  y  re- 
sultado?, han  sido  este  año  altamente  consoladores.  Entre  los  medios 
extraordinarios  merecen  especial  mención: 

1"  Lm  Exposición  Catequística,  unánimemente  admirada  y  aplau- 
dida por  cuantas  personas  la  vistiaron,  y  que  con  gran  provecho 
práctico,  primero  de  nuestros  seminaristas,  y  luego  de  gran  número 
de  Sacerdotes,  maestros  y  maestras,  catequistas  y  colegios,  estuvo 
abierta,  y  fué  muy  visitada,  desde  el  19  de  mayo  al  15  de  agosto. 

2"  Las  dos  Ex]X)siciones  Misionales  organizadas  en  distintas 
ocasiones,  una  por  la  sección  Misional  del  Seminario  Mayor  y  otra 
por  la  del  Menor,  cuyos  objetos,  no  pocos  en  número,  variedad  y  uti- 
lidad, fueron  enviados  respectivamente  a  las  Misiones  de  Africa  y 
Carolinas. 

3?  La  Misión  Catequística  bajo  las  carpas,  dada  desde  el  17  al 
31  de  octubre,  en  que,  con  gran  abnegación  y  fruto  consolador,  to- 
maron toda  la  parte  que  les  permitieron  sus  clases  y  sus  estudios 
los  seminaristas  Teólogos  y  Filósofos. 

4*?  Un  ciclo  de  Conferencias  apologéticas  dadas  por  seminaris- 
tas Teólogos  a  jóvenes  seglares  congregantes. 

Todo  lo  cual,  unido  a  la  práctica  ordinaria  de  la  enseñanza  de 
la  religión  en  diversos  catecismos,  dentro  y  fuera  del  Seminario  y 
aun  en  las  escuelas  públicas,  a  donde  acompañan  como  ayudantes 
del  Padre,  que  va  a  dar  clases  a  ellas,  algunos  de  los  seminaristas 
Teólogos,  y  en  los  hospitales  Pirovano,  Alvear  y  del  Cáncer,  a  los 
cuales  acuden  semanalmente  varios  seminaristas  Mayores  para  vi- 
sitar, consolar  y  catequizar  a  los  pobres  enfermos;  forma  un  campo 
de  práctica  y  experimentación  muy  adecuado  y  provechoso  para  la 
formación  de  estos  futuros  Sacerdotes  como  catequistas  y  Padres 
y  apóstoles  de  los  pobres. 

Cnanto  a  la  formación  intelectual  baste  repetir  que  siguiendo 
el  método  tradicional  en  la  Compañía  de  Jesús  y  cuya  bondad  ha 
probado  una  muy  larga  experiencia,  se  procura  dar  en  el  Seminario 
Menor  una  sólida  formación  literaria  clásica,  que  es  la  que  mejor 
prepara  y  desarrolla  las  facultades  todas  para  los  estudios  mayores, 
y  en  especial  para  la  Filosofía  y  Teología  y  demás  ciencias  eclesiás- 
ticas, que  se  estudian  en  el  Seminario  Mayor;  sin  que  por  ello  se 
descuiden  las  demás  disciplinas  y  cier.cias  naturales  y  exactas,  que 
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deben  completar,  máxime  en  nuestros  días,  la  cultura  de  las  perso- 
nas eclesiásticas. 

Y  así  este  año,  además  del  trabajo  ordinario  y  constante  de  las 
clases;  además  de  las  repeticiones  semanales  y  actos  más  solemnes 
de  cada  clase  en  el  Seminario  Menor,  y  de  las  acostumbradas  dispu- 
tas públicas  de  Filosofía  y  Teología  en  el  Mayor,  se  han  tenido: 

1?  Un  acto  teológico  de  apologética  y 

2?  Otro  acto  de  pedagogía  catequística. 

39  Un  acto  histórico  -  patriótico    en    honor  de  Fray  Mamerto 
Esquiú, 

4"   Otro  histórico  -  apologético,  con  ocasión  del  Centenario  de  S. 
Francisco. 

5"  Otro  filosófico  -  apologético,  con  motivo  del   Centenario  de 
San  Luis. 

6?   Se  han  dado  a  los  seminaristas  durante  el  año,  por  personas 
conr.petentísimas,  diecisiete  conferencias  sobre  distintas  ma- 
terias, todas  muy  oportunas  y  útiles,  siendo  especialmente  de 
notar  las  de  los  PP.  Alfonso  Torres  y  José  M.  Laburu,  s.  J. 
7?   Se  dió  por  el  P.  Ubach  a  un  grupo  escogido  de  alumnos  un 
curso  de  matemáticas  superiores,  con  un  acto  público  en  que 
demostraron  sus  adelantos. 
Edificio,  mobiliario,  material  escolar.    La  Biblioteca  del  Semi- 
nario se  acrecentó  con  unos  mil  volúmenes,  generosamente  donados 
por  Monseñor  Duprat  y  a  fin  de  curso  con  otro  lotecito  de  libros  del 
P.  Bernabé  Pedernera. 

El  laboratorio  de  Biología  se  enriqueció  con  un  nuevo  micros- 
copio, que  debemos  agradecer  a  Mons.  Fortunato  Devoto,  a  quien  se 
deben  igualmente  los  aparatos  últimamente  llegados  de  Alemania 
para  el  laboratorio  de  Psicología  Experimental,  que  se  proyecta  or- 
ganizar, y  la  Cúpula  giratoria  para  la  Ecuatorial,  que  regaló  hace 
tiempo  Mons.  Duprat". 

1927 

Enero.  —  Día  3.  Eclipse  de  sol.  Se  trabaja  bajo  la  dirección  del 
P.  José  Ubach,  en  la  observación  del  fenómeno.  La  ecua- 
torial Zeiss,  utilizada  ya  en  1918  y  1921,  está  ahora  mon- 
tada en  el  Observatorio  atsronómico.  Se  impresionaron 
94  placas.  Publica  el  P.  Ubach  los  resultados  de  la  obser- 
vación, en  un  trabajo  titulado  "Observaciones  astronómi- 
cas del  eclipse  del  3  de  enero  de  1927". 

Marzo.  —  Día  8.  Apertura  de  curso.  Según  el  Status,  hay  241 
alumnos  adscritos  al  Seminario;  de  ellos,  10  residen  en 
Roma,  72  pertenecen  al  Mayor,  122  al  Menor  y  37  son  es- 
tudiantes de  la  Corrpañía  de  Jesús. 
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Octubre.  —  Día  1.  Se  embarca  para  Roma  el  alumno  Vicente 
Garone. 

Diciembre.  —  Día  22.  Colación  de  grados.  Se  bendice  la  última 
ala  del  edificio,  al  Este.  Los  grados  fueron:  Teología:  3 
Doctores,  2  Licenciados  y  8  Bachilleres;  Filosofía:  3  Doc- 
tores, 5  Licenciados  y  9  Bachilleres. 
N.  —  Este  año  se  celebró  por  vez  primera  el  Día  Misional. 

1928 

Enero.  —  Día  3.  Sale  el  Seminario  Menor  para  Pontevedra,  de 
donde  regresó  el  9  de  febrero. 

Marzo.  —  Día  7.  Apertura  de  curso;  los  alumnos  son  277,  es  de- 
cir, 10  más  que  el  año  anterior. 
„     Día  18.  Es  consagrado  Obispo  T.  de  Attea  Mons.  For- 
tunato J.  Devoto,  y  nombrado  Auxiliar  de  Buenos  Aires. 

Junio.  —  Día  12.  Mons.  Santiago  L.  Copello  toma  posesión  del 
cargo  de  Obispo  Auxiliar  y  Vicario  General  de  la  Arqui- 
diócesis,  siendo  encargado  de  todo  lo  relacionado  con  el 
Seminario. 

Octubre.  —  Día  7.  Introdúcese  la  costumbre  de  tener  todos  los 
domingos  y  días  de  fiesta  Misa  cantada. 
„     Día  9.  Se  embarca  para  Roma  el  alumno  Manuel  Moledo. 

Diciembre.  —  Día  21.  Es  consagrado  Obispo  Mons.  Juan  P.  Chi- 
mento,  antiguo  alumno  del  Seminario,  y  nombrado  Auxi- 
liar de  La  Plata. 

N.  —  Los  graduados  han  sido:  Teología:  2  Doctores,  2  Li- 
cenciados y  9  Bachilleres;  Filosofía:  2  Doctores,  7  Licenciados 
y  12  Bachilleres. 

1929 

Enero.  —  Día  3.  Salida  del  Menor  para  Pontevedra,  de  donde 
regresa  el  día  31. 

Mayo.  —  Día  11.  Mons.  Copello,  Vicario  General,  bendice  la  nue- 
va enfermería,  que  había  obtenido  en  donación  del  R.  P. 
Tornquist,  Salesiano,  a  cuya  señora  madre  Dña.  Rosa  A. 
de  Tornquist,  se  ha  dedicado  una  placa  de  bronce  en  la 
sala  de  ingreso. 


Exmo.  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Fortunato  J.  Devoto 
Obispo  T.  de  Attea  y  Auxiliar  de  Buenos  Aires 


I 
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Junio.  —  Día  2.     Es  nombrado  Provincial  el  P.  Luis  Parola, 
antiguo  alumno  del  Seminario. 
„      Día  10.  Es  nombrado  Rector  del  Seminario  el  P.  Ramón 
Lloberola. 

Diciembre.  —  Día  23.  Premios  y  grados.  En  Teología:  2  Doc- 
tores, 6  Licenciados  y  2  Bachilleres;  en  Filosofía:  6  Doc- 
tores, 8  Licenciados  y  6  Bachilleres. 

1930 

Enero.  —  Día  7.  El  Seminario  Menor  va  a  pasar  algunos  días 
.  de  vacación  en  el  Colegio  Marín,  de  San  Isidro,  dirigido 
por  los  HH.  de  las  Escuelas  Cristianas. 

Abril.  —  Día  14.  S.  E.  Mons.  Copello  adquiere  en  Derqui  una 
Quinta  para  construir  la  tan  necesaria  y  tan  deseada  Ca- 
sa de  Campo  del  Seminario. 

„  Día  14.  Se  prorroga  por  el  presente  curso  la  facultad  de 
conferir  grados.  He  aquí  la  carta  dirigida  al  Sr.  Nuncio 
Apostólico,  Mons.  Felipe  Cortesi,  por  el  Sr.  Cardenal  Ca- 
yetano Bisleti,  Prefecto  de  la  Congregación  de  los  Semi- 
narios y  Universidades  de  Estudios: 

Excelentísimo  Señor: 

He  recibido  la  relación  de  V.  E.  R.  (N.  3374  -23)  en  la  cual 
recomienda  la  instar.cia  del  Excmo.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  que 
pide  la  prórroga  del  privilegio  de  conceder  los  grados  académicos  en 
las  Facultades  de  Teología  y  Filosofía,  de  su  Seminario.  He  recibi- 
do también  la  relación  que  se  refiere  a  las  mismas  Facultades;  jun- 
tamente con  los  tres  volúmenes  del  Anuario,  y  otro  de  las  Efemé- 
rides. 

Con  plena  satisfacción,  observe  en  dicha  relación,  que  el  máxi- 
mo Seminario  de  la  Argentina  no  deja  nada  a  desear  sea  en  su 
marcha  interna,  sea  en  los  estudios.  Y  de  esta  mi  satisfacción,  rue- 
go a  V.  E.  se  haga  intérprete  cerca  del  Rvmo.  Arzobispo  y  cerca 
de  los  beneméritos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  están  a  la 
cabeza  del  pío  instituto. 

Incluyo  el  rescripto  que  prorroga  la  facultad  de  conceder  los 
grados  académicos,  para  el  corriente  año  escolar.  Como  habrá  visto 
ya  V.  E.  en  la  carta  escrita  a  mi  pot  el  Santo  Padre  y  publicada 
en  las  Actas  Apost.  Sed.  N.  2  del  corriente  año,  en  este  Sacro  Mi- 
nisterio, una  expresa  comisión  de  personas  doctas  y  prudentes  se 
dedica  al  estudio  de  la  reorganización  de  las  Facultades  Eclesiásti- 
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cas  y  de  la  concesióíi  de  los  grados  académicos.  Es  necesario  pues, 
esperar,  sus  resoluciones. 

También  a  esa  facultad  serán,  naturalmente,  enviadas  a  su  tiem- 
po las  instrucciones  necesarias. 

Válgome  de  la  circunstancia  para  renovarle,  etc. 


Bendición  de  la  primera  piedra  de  la  Quinta  del  Seminario 
en  Derqui  (Prov.  de  Bs.  Aires) 

Julio.  —  Día  18.  Muere  el  P.  Moisés  Dávila,  P.  Espiritual  de  la 
Comunidad  y  del  Seminario  Mayor. 

Agosto.  —  Día  17.  Se  coloca  la  primera  piedra  del  Colegio  Má- 
ximo de  la  Provincia  Jesuítica,  en  San  Miguel  (Prov.  de 
Buenos  Aires) . 

„  Día  29.  Se  embarca  para  Roma  por  asuntos  de  la  Orden 
el  P.  Ramón  Lloberola,  juntamente  con  los  alumnos  Sres. 
Angel  Romero,  Miguel  Rourke,  Domingo  Bergaglio,  Luis 
Tomé,  Dionisio  Montero,  Alberto  Escobar  y  Juan  Ferra- 
ri, que  van  al  Pío  Latino.  —  Queda  de  Vice-Rector  en  el 
Seminario  el  P.  Tomás  J.  Travi. 
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Septiembre.  —  Día  11.  S.  E.  Mons.  Copello  colaca  la  primera 
piedra  de  la  Casa  de  Vacaciones,  en  Derqui.  —  Esta  obra 
se  ha  podido  realizar  merced  a  la  generosa  donación  ob- 
tenida por  Mons.  Copello  de  la  Sra.  Mercedes  E.  de  Bla- 
quier. 

Noviembre.  —  Día  23.  Llega  de  Roma  el  P.  Ramón  Lloberola, 

Rector  del  Seminario. 
„     Día  27.  Acto  de  Universa  Theologia,  por  el  cual  desea 

optar  al  Doctorado  en  Sda.  Teología  el  alumno  D.  Nico- 
lás Derisi. 

N.  —  Los  graduados  fueron:  en  Teología:  6  Doctores,  6  Li- 
cenciados. 9  Bachilleres;  en  Filosofía:  5  Doctores,  2  Licenciados 
y  15  Bachilleres. 

1931 

Enero.  —  Día  3.  Vuelven  al  Seminario  los  alumnos  del  Menor, 
después  de  pasados  diez  días  con  sus  familias. 
,,  Día  15.  Celébrase  en  el  Seminario  la  Semana  de  Acción 
Católica,  promovida  por  el  Sr.  Nuncio  Apostólico  Mons. 
Felipe  Cortesi.  Asisten  ocho  Prelados  y  muchos  Sacerdo- 
tes. 

„  Día  22.  Muere  el  P.  José  Reinal  a  los  92  años  de  edad 
y  77  de  vida  religiosa  en  la  Compañía  de  Jesús.  Fué  pro- 
fesor de  Teología  y  Director  Espiritual  del  Seminario. 

El  P.  Ramón  Lloberola,  dice  de  él  en  su  Diario  par- 
ticular (año  y  día  de  la  fecha)  : 

"Hombre  santo,  como  lo  pregonan  sus  innumerables 
conocidos  de  dentro  y  de  fuera  de  casa.  Sin  exageración 
alguna  se  puede  afirmar  que  él  era  un  S.  Juan  Berchmans 
de  92  años:  porque  la  santidad  especial  del  P.  Reinal,  en 
su  ancianidad  principalmente,  ha  sido  la  observancia  re- 
gular y  la  vida  común ;  con  la  exactitud  y  plenitud  de  por- 
menores de  un  fervoroso  y  fidelísimo  novicio;  y  con  la 
sabia  prudencia  y  oportunidad  de  un  ingenio  excelente  y 
claro,  conservado  hasta  sus  últimos  días.  Tengo  la  convic- 
ción de  que  su  alma  es  una  de  las  más  santas,  que  la  santa 
Iglesia  de  Jesucristo  habrá  dado  al  cielo,  en  los  presentes 
tiempos". 
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Marzo.  —  Día  2.  Se  encarga  del  gobierno  del  Seminario,  en  ca- 
rácter de  Vice-Rector,  el  P.  Hermán  Rinsche,  por  enfer- 
medad grave  del  P.  Rector. 

„     Día  3.  Muere  el  P.  Ramón  Lloberola,  Rector  del  Semi- 
nario. 

„  Día  5.  La  Comunidad  de  jóvenes  Jesuítas  estudiantes  se 
traslada  al  nuevo  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, erigido  en  San  Miguel  (Provincia  de  Buenos  Aires), 
con  lo  cual  queda  libre  todo  el  edificio  para  ser  destinado 
a  los  alumnos  del  Seminario. 
Mayo.  —  Día  24.  Es  promulgada  en  Roma  la  Constitución  Apos- 
tólica "Dens  scientiarum  Domiiius",  por  la  cual  se  esta- 
blece una  nueva  organización  de  los  estudios  eclesiásticos, 
se  revocan  las  concesiones  hechas  hasta  la  fecha  a  las  Uni- 
versidades y  Seminarios,  y  se  fijan  las  condiciones,  según 
las  cuales  se  otorgarán  en  adelante. 

Jun^o.  —  Día  23.  Es  nombrado  Rector  del  Seminario  el  P.  Her- 
mán Rinsche. 

Diciembre.  —  Día  21.  Distribución  de  premios.  Los  grados  han 
sido  los  siguientes :  Facultad  de  Teología :  Doctores,  1 ; 
Licenciados,  3;  Bachilleres,  5;  Facultad  de  Filosofía:  Li- 
cenciados, 9;  Bachilleres,  10. 

N.  —  Va  a  Roma  para  estudiar  en  la  Gregoriana,  D.  Gui- 
llermo Bolatti. 

1932 

Julio.  —  Día  8.  Muere  en  Santa  Fe  Monseñor  Juan  Agustín 
Boneo,  primer  Obispo  de  aquella  Diócesis,  antiguo  alum- 
no del  Seminario  de  Buenos  Aires  y  luego  su  Rector. 

Monseñor  Juan  Agustín  Boneo  nació  en  Buenos  Ai- 
res el  23  de  junio  de  1845,  de  familia  noble,  oriunda  de 
España.  Su  abuelo,  marino  de  alta  graduación,  vino  de 
España  en  tiempo  de  la  Colonia,  con  misión  oficial  por 
cuestión  de  fijar  límites  del  territorio  y  quedó  en  el  país 
al  proclamarse  la  independencia  política.  Su  familia  fué 
de  lo  más  distinguido  de  la  ciudad  y  su  tío,  el  Dr.  D.  Mar- 
tín Boneo,  ocupó  el  cargo  de  Provisor  de  la  Diócesis,  sien- 
do Obispo  Monseñor  Mariano  José  de  Escalada. 
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Así  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  comen- 
zaron a  dirigir  el  Seminario  de  Buenos  Aires  (marzo  de 
1857),  Juan  Agustín  Boneo,  que  contaba  entonces  12  años 
de  edad,  comenzó  también  a  frecuentar  su  trato  y  a  diri- 
girse por  ellos,  preparándose  para  los  estudios  eclesiásti- 
cos. Y  en  efecto,  al  año  siguiente,  1858,  fué  elegido  él 
junto  con  un  hermano  suyo  algo  mayor,  llamado  Mariano, 
para  ir  a  Roma,  en  compañía  de  otros  jóvenes  argentinos, 
a  fin  de  dar  comienzo  al  Colegio  Pío  Latino  Americano, 
que  se  abrió  en  la  Ciudad  Eterna,  el  21  de  noviembre  de 
aquel  año.  Allí,  bajo  la  dirección  también  de  la  Compañía 
de  Jesús,  prosiguió  sus  estudios,  en  que  consta  que  salió 
del  Colegio  Pío  Latino  para  regresar  con  su  hermano  a 
la  Argentina. 

En  1865,  habiéndose  encargado  el  Clero  secular  de 
la  dirección  del  Seminario  de  Buenos  Aires,  fué  nombra- 
do Rector  del  mismo  el  Arcediano  D.  Martín  Boneo,  e 
ingresó  en  él,  para  cursar  teología,  el  joven  Juan  Agustín 
Boneo,  ya  clérigo  de  Ordenes  menores,  con  el  cargo  de 
profesor  de  Retórica  y  Humanidades.  En  1868,  ordenado 
ya  de  Sacerdote,  ocupó  el  puesto  de  Vice-Rector,  y  en  1871 
el  de  Rector  del  mismo  establecimiento,  hasta  1874,  en 
que  volvió  a  ser  dirigido  por  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Hasta  1870,  simultaneó  su  cargo  en  la  dirección,  con 
la  cátedra  de  Retórica;  de  1871  a  1873  enseñó  Teología 
Moral,  y  en  1874  volvió  a  enseñar  Retórica. 

Fué  nombrado  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires, 
Defensor  del  Vínculo  Canónico,  distinguiéndose  por  su  ce- 
lo apostólico  el  año  1871,  cuando  la  fiebre  amarilla  azotó 
la  capital  argentina. 

Siendo  ya  Vicario  General  del  Arzobispado,  fué  con- 
sagrado Obispo  titular  de  Arsinoe  en  1893,  y  en  1898  tras- 
ladado a  Santa  Fe,  luego  de  la  erección  de  la  Diócesis. 
Aquel  mismo  año  asistió  al  Concilio  Plenario  Americano, 
celebrado  en  Roma. 

Tuvo  nueva  ocasión  de  manifestar  su  caridad  y  espíritu 
de  sacrificio,  cuando  la  peste  bubónica  diezmó,  a  princi- 
pios de  siglo,  la  ciudad  de  Rosario. 


AÑO  1932 


603 


La  labor  de  Monseñor  Boneo,  en  su  diócesis  de  Santa 
Fe,  fué  especialmente  la  de  organizador  de  numerosas 
nuevas  parroquias  y  propulsor  del  Seminario  y  de  cole- 
gios católicos,  entre  ellos  el  del  barrio  obrero  de  la  Re- 
finería de  Rosario. 

Se  distinguió  por  su  firmeza  y  rectitud  inquebranta- 
ble en  sostener  los  principios  y  los  derechos  de  la  Iglesia, 
en  circunstancias  a  veces  difíciles,  v.  gr.,  en  Santa  Fe, 
cuando  la  impiedad  se  esforzó  en  implantar  una  Consti- 
tución laica.  Su  adhesión  incondicional  a  la  Santa  Sede 
fué  proverbial.  Manifestóse  de  un  modo  elocuente,  cuan- 
do contando  él  80  años  de  edad,  fué  nombrado  por  el  Su- 
mo Pontífice  Administrador  Apostólico  del  Arzobispado 
de  Buenos  Aires.  En  verdad  que  fué  entonces  la  columna 
de  la  Iglesia  en  la  Argentina. 

Hay  una  nota  en  los  libros  historiales  del  Seminario, 
en  la  que  se  da  testimonio  de  que  siempre  fueron  brillan- 
tes los  exámenes  del  joven  Juan  Agustín  Boneo,  aun  en 
los  que  dió  públicamente  en  la  catedral  de  Buenos  Aires, 
terminando  con  estas  palabras:  "Habiendo  terminado  sus 
estudios,  permaneció  en  el  Seminario  hasta  el  9  de  mar- 
zo de  1874...  siendo  durante  estos  años  la  columna  del 
Establecimiento". 

Esta  imagen  última  es  una  nota  característica  de  la 
vida  íntegra  de  Monseñor  Boneo. 

El  Papa  le  dió  varias  veces  especiales  muestras  de 
afecto,  no  siendo  la  menor,  el  decir  que  cada  día  se  acor- 
daba del  Obispo  de  Santa  Fe,  y  el  haber  hablado  con  él 
la  primera  vez  que  habló  por  radio  a  América. 

Dios  le  dió  al  fin  de  su  vida  el  gran  consuelo  de  ver 
la  coronación  de  la  Virgen  de  Guadalupe  (1928),  cuyo 
culto  había  favorecido  mucho. 

Su  muerte  fué  la  de  un  santo,  y  las  manifestaciones 
sociales  en  torno  de  sus  restos  mortales  las  que  sólo  se 
han  visto  en  la  historia,  en  la  muerte  de  los  grandes  Obis- 
pos y  Santos  de  la  Iglesia. 
Agosto.  —  Día  22.  Mons.  Santiago  L.  Copello,  Obispo  de  Aulón, 
en  su  carácter  de  Vicario  Capitular  de  la  Arquidiócesis 
de  Buenos  Aires,  se  dirige  al  Sr.  Cardenal  Cayetano  Bis- 
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letti,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Semina- 
rios y  Universidades  de  Estudios,  pidiendo  que  se  digne 
prorrogar  para  el  Seminario  de  Buenos  Aires  la  facultad 
de  conferir  grados  para  el  curso  empezado  ya,  de  1932. 
Septiembre.  —  Día  8.  El  Si.  Cardenal  Bisletti,  contestando  a 
la  solicitud  de  Monseñor  Copello,  testifica  que  ha  sido 
otorgada  la  gracia  pedida. 

Octubre.  —  Día  26.  Son  preconizados  por  Su  Santidad  Mons. 
Santiago  Luis  Copello  para  Arzobispo  de  Buenos  Aires  y 
los  Rdos.  señores  Nicolás  Fasolino  y  Vicente  Peira  para 
Obispos  de  Santa  Fe  y  Catamarca,  respectivamente;  los 
tres,  antiguos  alumnos  del  Seminario  de  Buenos  Aires. 

Diciembre.  —  Día  18.  Mon.  Santiago  L.  Copello  toma  posesión 
de  la  Sede  Arzobispal  de  Buenos  Aires. 
„  Día  19.  Distribución  de  premios.  Los  graduados  han  si- 
do :  Facultad  de  Teología :  Doctores,  1 ;  Licenciados,  4 ; 
Bachilleres,  4;  Facultad  de  Filosofía:  Doctores,  5;  Licen- 
ciados, Bachilleres,  8. 
N.  —  Es  enviado  a  Roma  el  alumno  D.  Enrique  Pechuán. 

1933 

Enero.  —  Día  11-16.  Celébrase  en  el  Seminario  la  segunda  Se- 
mana nacional  de  Oración  y  Estudio  de  la  Acción  Católi- 
ca Argentina,  a  la  que  asisten  siete  Obispos  y  muchos  Sa- 
cerdotes. 

Octubre.  —  Día  14.  Muere  piadosamente  Mons.  Luis  Duprat, 
antiguo  alumno  del  Seminario  e  insigne  bienhechor  del 
mismo  (13). 


(13)  Monseñor  Luis  Duprat  nació  en  Buenos  Aires  el  20  de  febrero 
de  1861  e  ingresó  en  el  Seminario  de  Regina  Martyrum,  el  6  de  marzo  de 
1873,» donde  se  destacó  por  las  dotes  de  inteligencia  y  por  su  laboriosidad. 
El  3  de  abril  de  1884  recibió  el  presbiterado  de  manos  de  Mons.  Aneiros, 
comenzando  muy  pronto  a  sobresalir  por  su  actuación.  La  "Revista  Ecle- 
siástica" de  Buenos  Aires,  resume  así  los  cargos  que  desempeñó:  "Desde 
febrero  de  1884  hasta  enero  de  1890  fué  familiar  del  Sr.  Arzobispo,  ocu- 
pando además  el  cargo  de  capellán  del  Colegio  de  Huérfanas  de  la  Mer- 
ced, hasta  fines  de  1889.  Por  concurso  fué  designado  Cura  Párroco  de  San 
Telmo  y  lo  fué  hasta  1896.  El  5  de  marzo  de  este  año  fué  nombrado  Ca- 
nónigo, y  Vicario  General  el  13  de  febrero  de  1900.  Al  tomar  posesión  de 
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1934 

Enero. — Día  8  - 13.  Celébrase  una  Semana  de  Oración  y  Estudio 
de  la  Acción  Católica  para  el  Clero  de  la  Diócesis  de  La 
Plata.  Asisten  tres  Prelados  y  numerosos  Sacerdotes, 

Marzo.  —  Día  11.  Muere  santamente  Mons.  Vicente  Peira,  Obis- 
po de  Catamarca,  antiguo  alumno  del  Seminario  (14). 


la  sede  arzobispal,  Mons.  Mariano  A.  Espinosa,  fué  designado  por  éste 
Provisor  y  Vicario  General  el  18  de  noviembre  de  1900,  cargo  que  ocupó 
hasta  el  8  de  abril  de  1923. 

Ultimamente,  en  mayo  1?  de  1918,  había  sido  nombrado  Arcedeán  del 
Cabildo  Metropolitano  y  junto  con  el  título  de  Prelado  Doméstico  de  Su 
Santidad  (24  de  octubre  de  1902),  le  había  otorgado  la  Santa  Sede  la  dig- 
nidad de  Protonotario  Apo.stólico,  el  5  de  agosto  de  1905  y  la  condecoración 
"Pro  Ecclesia  et  Pontífice". 

A  poco  de  egresar  del  Seminario,  dirigió  "La  Voz  de  la  Iglesia"  (1884- 
1890),  colaborando  activamente  en  "La  Unión"  (1886-1890),  en  "Artes 
y  Letras"  (1892-1893),  y  fundó  en  1888  "La  Semana  Católica". 

Como  Director  Espiritual  o  como  Presidente,  actuó  en  diversas  enti- 
dades: Comisión  de  Edificación  del  Seminario,  Asociación  Eclesiástica  de 
S.  Pedro,  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana,  Comité  Diocesano  Obra 
Propagación  de  la  Fe,  Comité  Nacional  de  Homenaje  a  Cristo  Redentor  en 
el  final  del  siglo,  Comisión  de  Música  Sagrada,  Comisión  de  la  Universidad 
Católica,  Asociación  del  Divino  Rostro,  Obra  de  la  Conservación  de  la  Fe, 
Federación  de  Hijas  de  María  de  la  Capital,  Hijas  de  María  de  Colegio  de 
Santa  Rosa  (B.  Mitre  1669) ;  como  miembro  de  la  Comisión  del  Segundo 
Congreso  Católico  celebrado  en  el  Colegio  del  Salvador;  en  la  clausura  del 
tercer  Congreso  Católico  en  Córdoba;  y  actualmente  como  presidente  de  la 
Comisión  del  Ateneo  de  la  Juventud  intervenía  en  la  gran  obra  próxima  a 
inaugurarse,  cuyos  beneficios  no  ha  podido  contemplar  en  esta  vida". 

El  Seminario  debe  añadir  a  las  grandes  atenciones  que  formaron  la 
vida  de  Mons.  Duprat,  su  solicitud  para  este  centro  de  formación  eclesiás- 
tica y  el  afecto  particular  con  que  siempre  lo  distingüió.  En  particular  dé- 
bese recordar  con  gratitud  la  doble  y  monumental  cancha  de  pelota  (la 
que  hoy  divide  el  patio  de  la  4*''^  División)  que  levantó  a  sus  expensas  y  el 
magnífico  equipo  para  el  Observatorio  astronómico,  debido  también  a  su 
generosidad  y  que  tan  espléndido  resultado  dió  para  el  estudio  de  los  eclip- 
ses de  1918  y  1922,  verificado  bajo  la  dirección  del  P.  Ubach,  s.  J." 
(R.  L  P.). 

(14)  Nació  Monseñor  Vicente  Peira  en  Chivilcoy  (Prov.  de  Buenos 
Aires)  el  17  de  mayo  de  1884.  Ingresó  en  el  Seminario  de  Regina  Marty- 
rum,  el  7  de  febrero  de  1898;  y  al  terminar  su  primer  año  de  Letras,  se 
habilitaba  el  nuevo  edificio  del  Seminario  de  Villa  Devoto,  donde  cursó  4 
años  de  Letras,  3  de  Filosofía  y  4  de  Teología,  recibiendo  el  presbiterado 
el  21  de  diciembre  de  1909. 

En  el  Seminario  fué  ya  un  dechado  de  jóvenes  aspirantes  al  Sacerdo- 
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Octubre.  —  Día  10  - 14.  Celébrase  en  Buenos  Aires  el  XXXII 
Congreso  Eucarístico  Internacional  con  éxito  maravilloso. 
El  Seminario  toma  parte  destacada  en  muchos  de  sus  ac- 
tos, formando  parte  de  la  Schola  cantorum  más  de  cien  de 

cío  de  Cristo,  por  su  piedad  acendrada  estudiosidad  seria  y  constante  y 
observancia  de  las  leyes  de  la  Casa  y  disposiciones  de  los  Superiores,  de 
quienes  mereció  siempre  la  más  absoluta  confianza. 

Después  de  haber  ejercido  diferentes  coadjutorías,  fué  nombrado  Cura 
de  Exaltación  de  la  Cruz,  donde  fundó  una  escuela  y  un  periódico.  En 
1917,  fué  trasladado  a  Junín,  para  regir  la  iglesia  principal  de  esa  ciudad. 
Allí  desarrolló  una  obra  de  celo  apostólico,  digna  de  ser  considerada  como 
ejemplar,  sobre  todo,  en  el  campo  de  la  educación  y  del  periodismo.  Se 
caracterizó  además  por  sus  importantes  iniciativas,  y  dió  con  su  predica- 
ción y  con  su  consagración  a  la  infancia,  un  gran  impulso  a  la  Acción 
Católica  y  al  movimiento  obrero  católico.  Se  hizo  querer  de  los  diversos 
sectores  políticos  locales,  que  suelen  ser  para  los  Párrocos,  semillero  sin 
fin  de  contrariedades  y  fracasos.  Por  encima  de  todo  estaba  su  elevación 
moral,  su  rectitud  de  miras,  su  celo  discreto  y  su  caridad  de  Cristo,  que 
a  todos  atraía  para  atraerlos  a  Dios. 

En  medio  de  sus  trabajos  de  padre  y  pastor  de  almas,  fué  sorprendido 
Mons.  Peira  con  el  nombramiento  de  Obispo  de  Catamarca,  como  llamado 
por  Dios  para  proporcionarle  un  campo  más  extenso  a  su  celo  pastoral,  y 
el  21  de  diciembre  de  1932,  fué  consagrado  en  Buenos  Aires,  por  el  Excmo. 
Sr.  Nuncio  Apostólico,  Mons.  Felipe  Cortesi,  tomando  posesión  de  su  dió- 
cesis el  5  de  enero  de  1933. 

Desde  aquel  momento  no  se  preocupó  de  otra  cosa  que  de  realizar  el 
lema  de  su  escudo:  Finis  Icgis  dilectio:  el  fin  de  la  ley  es  la  caridad. 

Reorganizada  la  Curia  Eclesiástica  y  después  de  presidir  las  festivi- 
dades de  la  Virgen  del  Valle,  Mons.  Peira,  comenzó  inmediatamente  sus 
jiras  pastorales,  visitando  todas  las  Parroquias  de  la  diócesis,  hasta  las 
situadas  en  los  puntos  más  apartados. 

El  culto  de  la  Virgen  en  su  venerado  Santuario  de  Catamarca,  los  co- 
legios católicos,  la  prensa,  el  culto  esmerado  en  los  templos,  el  Seminario, 
sobre  todo,  insumían  sus  pensamientos  y  sus  cuidados. 

Debe  recordarse  su  brillante  Pastoral  dada  en  mayo  de  1933,  de  tan 
profunda  doctrina  dogmática  sobre  el  pecado  y  la  gracia  redentora,  de 
tan  selecta  erudición  y  exposición  de  su  programa  de  gobierno,  que  sería 
especialmente  la  santificación  del  pueblo  y  del  clero  y  el  florecimiento 
de  la  Acción  Católica. 

Mucho  bien  hizo  Mons.  Peira  en  el  corto  tiempo  de  su  gobierno  — un 
año  y  dos  meses —  máxime  recorriendo  cual  solícito  Pastor  su  grey  dis- 
persa por  montes  y  llanuras;  muchísimo  parece  que  hubiera  hecho  si  el 
Señor  le  hubiera  concedido  más  larga  vida.  Pero  el  Cielo  lo  dispuso  de 
otro  modo.  Sin  duda,  que  sus  merecimientos  estaban  colmados.  Y  el  ejem- 
plo que  nos  ha  dejado  es  suficiente  para  alentarnos  a  seguir  sus  huellas. 
(R.  I.  P.). 
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SUS  alumnOvS  y  asistiendo  miriisterialmente  a  las  grandes 
ceremonias  litúrgicas.  Además,  dió  hospedaje  a  un  gran 
número  de  Sacerdotes  y  seminaristas,  procedentes  de  Chi- 
le, La  Plata,  Córdoba  y  Paraná.  Los  mismos  días  del  Con- 
greso visitaron  el  Seminario  el  Sr.  Cardenal  Manuel  Con- 
nives de  Cerejeira,  Patriarca  de  Lisboa  y  muchos  otros 
Prelados  extranjeros. 
N.  —  Van  a  Roma  para  proseguir  sus  estudios  los  Sres.  Héc- 
tor Morioni  y  José  Ignacio  Olmedo. 


Vista  aérea  de  Villa  Devoto,  en  octubre  de  l935.  El  edificio  ¿lande  cential, 
en  el  ángulo  de  un  parque  es  el  5emÍDario. 


1935 

Mayo.  —  Día  11.  Fallece  santamente  el  Exorno,  y  Rdmo.  Sr. 
Fr.  José  María  Bottaro,  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
Arzobispo  dimisionario  de  Buenos  Aires,  y  designado  por 
la  Santa  Sede  Arzobispo  T.  de  Macra. 

Julio.  —  Día  25.  Monseñor  Anunciado  Serafini,  ex-alumno  del 
Seminario,  es  consagrado  Obispo  T.  de  Aricanda  y  nom- 
brado Auxiliar  del  Arzobispado  de  La  Plata. 


Emmo.  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Santiago  Luis  Copello 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana 
Ptimado   de   la   República  Argentina 
6"  Arzobispo  de  Buenos  Aires 
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Agosto.  —  Día  13.  La  Congregación  de  San  Juan  Berchmans 
ofrece  un  obsequio  especial  a  los  nuevos  señores  Arzobis- 
pos y  Obispos  ex-alumnos  del  Seminario.  Asistieron  nu- 
merosos Sacerdotes  y  varios  Prelados,  presidiendo  el  Sr. 
Nuncio  Apostólico  Mons.  Felipe  Cortesi.  Contestando  al 
saludo  que  dirigió  a  la  distinguida  concurrencia  el  P. 
Rinsche,  Rector  del  Seminario,  Mons.  Lafitte,  Arzobispo 
de  Córdoba,  pronunció  un  breve  discurso,  del  cual  son  los 
,    siguientes  conceptos: 

Comenzó  manifestando  el  regocijo  de  que  estaba  inundado  su 
espíritu,  ante  aquella  visión  hermosa  y  reconfortante,  que  le  ofre- 
cía el  espectáculo  de  tantos  hermanos  en  el  sacerdocio  unidos  por 
los  vínculos  de  la  más  acendrada  caridad.  Dijo  que  había  hecho 
exprofeso  el  viaje  de  Córdoba  a  Buenos  Aires,  para  asistir  a  aque- 
lla cita  de  familia,  que  se  le  había  dirigido  en  nombre  de  la  Con- 
gregación de  San  Juan  Berchmans,  a  fin  de  tener  el  placer  de 
sentirse  siquiera  por  breves  horas,  dentro  de  los  muros  del  amado 
hogar  de  su  juventud.  Y  recogiendo  el  saludo  afectuoso  y  agra- 
decido del  P.  Rector,  dijo  que  él,  en  nombre  propio  y  en  el  de  to- 
dos los  que  le  rodeaban,  se  creía  en  la  necesidad  de  devolverlo  a 
la  Compañía  de  Jesús,  la  cual  había  dedicado  tantos  hombres  es- 
clarecidos para  que  con  sus  afanes,  con  sus  sacrificios  y  aun  con 
sus  vidas,  forjasen  su  educación  y  su  carácter,  preparándoles  para 
el  sagrado  ministerio  de  Cristo.  Y  añadió:  "cuanto  poseemos  de 
formación  sacerdotal  y  de  ciencia,  lo  hemos  recibido  como  en  he- 
rencia de  los  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús;  por  lo  cual  nuestra 
gratitud  no  puede  tener  límites".  Y  dirigiéndose  con  más  efusión 
a  sus  oyentes,  les  dijo:  "Sea  cual  fuere  la  labor  a  que  seamos  des- 
tinados en  el  cultivo  del  campo  de  la  Iglesia,  persuadámonos  que 
tanto  seremos  más  aptos  para  trabajar  en  la  salvación  de  las  al- 
mas y  para  difundir  el  reino  de  Cristo,  cuanto  más  conservemos 
el  espíritu  con  que  fuimos  formados  por  la  Compañía  de  Jesús". 

Diciembre.  —  Día  19.  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI  eleva  al  Car- 
denalato a  S.  E.  Monseñor  Santiago  Luis  Copello,  Arzo- 
bispo de  Buenos  Aires. 
N.  —  Va  a  Roma  el  alumno  D.  Domingo  Aguirre. 

1936 

Febrero.  —  Día  21.  El  Sumo  Pontífice  Pío  XI  eleva  la  Sede 
Arzobispal  de  Buenos  Aires  al  rango  de  Primacial. 
Nota.  —  Los  alumnos  del  Seminario  de  Buenos  Aires,  que 
llegaron  al  sacerdocio,  desde  1899  hasta  la  fecha  se  acercan  a 


AÑO  1936 
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250.  A  ellos  hay  que  agregar  los  que  empezaron  sus  estudios  en 
el  Seminario  de  la  Capital  argentina  y  los  terminaron  en  Roma, 
recibiendo  el  presbiterado  en  la  Ciudad  Eterna. 

Los  seminaristas  del  curso  de  1936  alcanzan  al  número  de 
265,  los  cuales  pertenecen  a  quince  Diócesis  distribuidos  del  mo- 
do siguiente :  Buenos  Aires,  180 ;  Montevideo,  1 ;  La  Plata,  5 ; 
Salta,  2 ;  San  Juan,  8 ;  Azul,  2 ;  Bahia  Blanca,  5 ;  Concepción  y 
Chaco  (Paraguay),  3;  Corrientes,  26;  Mercedes,  25;  Mendoza,  1; 
Rosario,  1;  San  Luis,  3;  Tucumán,  1;  Villarica  (Paraguay),  1. 
Además,  un  Religioso  Mercedario.  A  ellos  deben  añadirse  diez 
alumnos  que  cursan  sus  estudios  en  la  Universidad  Gregoriana 
de  Roma. 


Al  terminar  estas  notas  descarnadas,  referentes  a  los  últi- 
mos años  de  la  vida  del  Seminario,  permítasenos,  para  ameni- 
zarlas e  ilustrarlas,  aducir  algunos  testimonios  epistolares  de  an- 
tiguos alumnos,  los  cuales,  juzgan  ya  desde  lejos,  la  obra  de  su 
formación  eclesiástica,  realizada  dentro  de  los  tutelares  muros 
del  hogar  de  su  juventud. 

Compréndese  que  estos  testimonios  podrían  ser  muy  nume- 
rosos y  variados;  pues  los  Superiores  del  Seminario  han  tenido 
buen  cuidado  de  conservarlos;  pero  para  el  efecto  deseado  bas- 
tarán algunos  (15). 

1".  Es  el  Rdo.  Sr.  D.  Guillermo  Etchevertz,  que  escribe  al 
P.  Matías  Codina,  desde  su  Escuela  Normal  del  Divino  Maestro, 
de  Buenos  Aires,  fechando  su  carta  el  13  de  noviembre  de  1917. 

Muy  R.  P.  Rector:  Habiendo  llegado  a  mi  conocimiento  que  el  grato 
rumor  de  que  el  R.  P.  Codina  estaba  llamado  a  suceder  en  el  rectorado 
del  Seminario  Pontificio  de  Buenos  Aires  al  muy  querido  P.  Lauro  Darner, 
ha  pasado  hoy  a  la  categoría  de  hecho  consumado,  me  apresuro  a  enviarle 
el  más  respetuoso  saludo  no  sin  temor  de  quebrantar  los  mandamientos  del 
protocolo  diplomático,  que  perm.iten  tales  libertades,  tan  sólo  después  de 
la  comunicación  oficial  de  la  buena  nueva. 

Pero  como  en  circunstancias  tan  anormales  como  son  las  que  atravie- 
sa la  humanidad,  estos  cumplimientos  resultan  meros  accidentes,  que  no 


(15)  Archivo  particular  del  Seminario.  Legajo  rotulado:  "La  acción 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Seminario,  juzgada  por  sus  antiguos  alum- 
nos". 
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obligan  con  alguna  incomodidad,  he  querido  significarle  mi  modesta  adhe- 
sión, escasa  o  nula,  en  su  significación,  siguiendo  la  norma  observada  con 
los  nueve  PP.  Rectores  que  tuve  el  honor  de  conocer. 

Soy  un  mal  ex-alumno  del  muy  amado  en  Cto.  P.  Reynal,  del  Semina- 
rio de  Regina  o  Salinas,  que,  aunque  no  pudo  llegar  al  rango  de  "Pontifi- 
cio", como  el  de  Devoto,  jamás  dejó  de  ser  Papal  o  Conciliar,  formando  a 
sus  estudiantes  sanos  y  firmes  en  la  Fe. 

Aunque  no  soy  de  los  que  honran  a  sus  maestros,  sin  ánimo  de  ofen- 
der la  propia  modestia,  que  no  poseo,  y  usurpando  el  papel  desairado  de 
Fariseo,  confieso  no  contarme  en  la  legión  de  los  que  pagan  sus  incom- 
pensables servicios  con  la  vil  moneda  de  la  ingratitud. 

De  ahí  que  siempre  me  siga  considerando  un  miembro  de  esa  ejemplar 
familia,  y  un  morador  de  tan  santa  mansión. 

Disponga,  pues,  R.  P.,  en  lo  que  alguna  vez  le  pueda  ser  útil. 

Este  su  H.  y  afmo.  s.  en  Cto. 

Guillermo  Etchevertz,  Pbro. 

2".  El  Rdo.  Sr.  D.  Juan  M.  Chai,  escribe  con  fecha  5  de  ene- 
ro de  1920. 

Muy  Reverendo  Padre  Rector: 

Recién  hoy,  al  volver  a  San  Telm.o  a  posesionarme  de  mi  puesto,  me 
encuentro  con  su  apreciable  tarjeta;  pues  ya  había  yo  salido  de  Chivilcoy, 
cuando  llegó  allá. 

Reverendo  Padre,  debo  manifestarle  los  más  profundos  sentimientos 
de  gratitud,  por  haberse  dignado  acordarse  de  mí. 

El  cariño  grande  que  conservo  al  Seminario  y  de  un  modo  especial  a 
los  Padres,  a  quienes  debo  cuanto  soy,  me  obligan  a  aprovechar  todas  las 
ocasiones  para  manifestarles  mi  gratitud,  y  a  pedir  a  Dios  les  retribuya 
todo  el  bien  que  me  han  hecho,  y  siguen  haciendo  a  la  causa  de  Dios. 

Reitérase,  pues,  R.  Padre,  su  más  humilde  y  afmo.  servidor,  q.  b.  s.  m. 

Juan  M.  Chai,  Pbro. 

3".  El  Rdo.  Sr.  D .  José  R.  Barreiro,  Vicario  Foráneo  de 
Bahía  Blanca,  se  dirige  al  P.  Rector,  con  fecha  29  de  julio  de 
1922. 

R.  P.  Matías  Codina,  s.  J. 

Estimado  P.  Rector:  Hace  ya  mucho  tiempo  que  no  tengo  el  placer  de 
vistiar  esa  santa  Casa,  que  guarda  para  mí  tan  gratos  recuerdos,  y  de 
estrechar  la  mano  de  viejos  amigos,  recordando  los  años  hennosos  de  leja- 
nos tiempos  y  refrescando  la  memoria  de  acontecimientos  que  cuanto  más 
se  distancia  más  parecen  revivir  en  nuestro  espíritu.  Quiero,  por  consi- 
guiente, siquiera  con  estas  breves  líneas,  saludar  a  mis  queridos  Padres 
Jesuítas,  en  el  grandioso  día  de  su  Santo  Patrono,  y  hallarme  presente  con 
el  espíritu,  ya  que  las  circunstancias  me  impiden  hacerlo  personalmente. 

Hago  fervientes  votos  por  su  ventura  personal,  y  celebraré  que  todos 
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se  hallen  disfrutando  de  buena  salud,  para  seguir  con  ahinco  en  la  forma- 
ción de  nuestro  Clero,  desempeñando  esa  hermosa  y  fructífera  misión,  que 
se  les  ha  encomendado  para  la  mayor  gloria  de  Dios  y  bien  de  la  Iglesia. 
Con  especiales  saludos  a  todos  los  PP.  y  HH.,  me  reitero. 
Afmo.  s.  y  C. 

José  R.  Barreiro. 

4'.  Y  el  Sr.  Cura  Rector  de  la  Parroquia  de  San  Bernardo 
(actualmente  de  Balvanera),  Rdo.  Sr.  D.  León  María  Lizarralde, 
escribe  en  estos  términos: 

R.  P.  Ramón  Lloberola,  s.  J.,  Rector  del  Seminario  Pontificio  de  Bs.  Aires. 
Mi  muy  estimado  R.  Padre: 

Hoy  he  recibido  de  Dios  Nuestro  Señor,  la  gracia  inmerecida  de  poder 
celebrar  el  25°  aniversario  de  mi  ordenación  sacerdotal,  efectuada  en  ese 
Seminario,  tan  querido  de  mi  alma,  donde  cursé  la  carrera  eclesiástica. 

Al  dar  gracias  a  su  Divina  Majestad  por  tan  grande  beneficio,  no 
pude  menos  de  tener  presente  la  obligación  de  gratitud  en  que  quedaba 
para  con  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  tanto  se  sacrificaron  por 
mi   formación   intelectual  y  espiritual. 

Yo  no  encuentro  palabras  suficientemente  expresivas  para  significar- 
les el  profundo  y  sincero  reconocimiento  que  por  ello  les  profeso.  Pero,  en 
esta  ocasión,  quiero  desahogar  mi  corazón,  haciéndoles  esta  declaración, 
que,  después  de  Dios,  a  nadie  debo  la  dicha  y  la  perseverancia  de  mi  vida 
sacerdotal,  sino  al  haber  podido,  por  la  misericordia  de  Dios,  descansar, 
durante  mi  niñez  y  mi  juventud,  en  el  maternal  regazo  que  generosamente 
brindaron  al  huérfano  los  santos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  fue- 
ron mis  directores  espirituales  y  mis  maestros. 

Ruego,  pues,  a  V.  R.  que  en  este  día  tenga  a  bien  hacerles  llegar  junto 
con  las  expresiones  de  mi  mayor  gratitud,  las  manifestaciones  de  la  gran 
estimación  y  aprecio  que  les  profesa  este  su 

Afectísimo  siervo  en  Cristo. 

León  María  Lizarralde. 

Buenos  Aires,  noviembre  27  de  1929. 
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He  ahí  las  páginas  que  ofrecemos  a  nuestros  benévolos  lec- 
tores. Las  hemos  elaborado  con  escrupulosidad,  pero  también  con 
interés  y  aun  con  amor.  No  podía  ser  menos,  tratándose  de  lo 
que,  después  de  Dios,  más  amamos  en  este  mundo :  la  Iglesia  y 
la  Compañía  de  Jesús. 

En  ellas  hemos  ido  siguiendo  paso  a  paso  la  corriente  edu- 
cadora del  Clero  secular  de  Buenos  Aires,  desde  1622,  en  que  fué 
erigida  su  Iglesia  Catedralicia,  cuando  Buenos  Aires  no  era  más 
que  un  puñado  de  chozas,  hasta  nuestros  días,  que  difunde  sus 
moradas  como  un  brazo  de  mar  que  se  desborda;  corriente  se- 
mejante a  la  de  las  límpidas  aguas  que  atraviesan  nuestros  cam- 
pos, manteniendo  la  lozanía  y  la  vida  fecunda  de  sus  riberas. 

Esto  ha  hecho  la  Compañía  de  Jesús;  con  la  diferencia  de 
tratarse  aquí  de  aguas  de  valorización  humana,  de  lozanía  de 
ciencia  y  de  virtud,  de  vida  sobrenatural  y  de  frutos  de  gracia  y 
bendición  para  el  tiempo  y  para  la  eternidad. 

Porque  esto  es  el  Clero  católico,  secular  y  regular,  para  la 
humanidad.  Sobre  él  pesa  la  carga  de  los  oráculos  de  Dios,  el 
tesoro  de  la  fe,  la  responsabilidad  del  pensamiento  cristiano,  el 
magisterio  de  la  moral  y  de  la  santidad,  y,  en  suma,  el  encargo 
y  el  deber  de  elevar  el  hombre  a  su  destino.  Toda  la  civilización, 
toda  la  perfección  del  hombre  y  de  la  sociedad  traída  al  mundo 
por  el  Cristianismo,  se  apoya  y  estriba  en  la  enseñanza,  en  el 
ejemplo  y  en  la  actuación  del  sacerdocio. 

Y  si  entre  todas  las  obras  divinas,  aquélla  es  la  más  divina 
que  se  dirige  con  más  eficacia  a  la  salvación  de  las  almas,  vale 
decir,  al  logro  del  ideal  de  la  vida  cristiana,  ¿cuán  divina  será 
la  que  se  dirige  a  formar  los  obreros  de  esta  misma  obra  de  sal- 
vación, orfebres  de  las  joyas  de  Dios  que,  después  de  haber  re- 
flejado los  fulgores  del  cielo  en  este  mundo,  han  de  brillar  por 
perpetuas  eternidades  en  los  palacios  de  la  gloria? 

Y  este  es  el  honor  que  cabe  a  la  Compañía  de  Jesús,  por  la 
parte  que  le  ha  designado  la  Providencia  en  la  formación  del 
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Clero  secular  de  Buenos  Aires;  honor  que  ella  cede  gustosa  a 
Dios,  cuya  mayor  gloria      el  lema  de  su  vida. 
Para  terminar,  un  gratísimo  recuerdo. 

El  del  32"  Congreso  Eucarístico  Internacional  celebrado  en 
Buenos  Aires,  del  10  al  14  de  octubre  de  1934,  en  cuyo  loor  no 
hay  palabras  que  alcancen  a  la  realidad.  Cuantos  presenciamos 
los  sucesos,  sabemos  que  sólo  la  palabra  "milagro"  expresa  su 
verdad. 

Pero,  ¿de  qué  instrumento  humano  se  valió  Dios  para  reali- 
zarlo? Muchas  fueron  las  concausas  que  loable  y  fervorosamente 
cooperaron  al  éxito  estupendo;  y  sería  imperdonable  defraudar- 
les el  reconocimiento  y  la  alabanza;  empero,  se  ha  afirmado  que 
fué,  de  un  modo  especial,  el  Clero  secular;  a  propósito  de  lo  cual, 
se  ha  hablado  de  su  ilustración,  de  su  piedad  y  de  su  espíritu 
apostólico. 

Nada  se  opone  a  que  aceptemos  esta  afirmación,  que  sin 
duda  alguna  contiene  una  gran  parte  de  verdad. 

Ahora  bien;  ¿de  quién  ha  recibido  su  formación  el  Clero 
secular  de  Buenos  Aires?  A  esta  pregunta  ha  contestado  todo  este 
Libro. 

Obsérvese  que  la  Compañía  de  Jesús  no  ha  contribuido  a  la 
formación  de  nuestro  Clero  sólo  desde  las  márgenes  del  Plata. 
El  Colegio  Pío  Latino  Americano,  situado  a  las  márgenes  del 
Tíber,  y  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana,  enclavada  en  el 
corazón  de  Roma,  instituciones  ambas  dirigidas  por  la  Compañía 
de  Jesús,  han  cooperado  también  eficacísimamente  al  magnífico 
resultado.  Sábenlo  muy  bien  cuantos  conocen  y  viven  la  historia 
contemporánea  de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires  (16). 

Por  fin,  sean  broche  de  oro  de  esta  brillante  y  sagrada  co- 
rona sacerdotal,  que  la  Compañía  de  Jesús  ofrenda  en  los  altares 


(16)  El  Seminario  de  Buenos  Aires  es,  entre  todos  los  de  América 
Latina,  el  que  ha  enviado  mayor  número  de  sus  alumnos  distinguidos  a 
proseguir  sus  estudios  en  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma.  Según  cálcu- 
los hechos  en  el  último  Catálogo  general  del  Colegio  Pío  Latino  Americano, 
publicado  en  1931,  los  estudiantes  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires  enviados 
a  Roma,  llegaban  ya  entonces  a  87;  a  los  cuales  hay  que  añadir  los  45 
pertenecientes  a  la  diócesis  de  La  Plata,  ya  que  en  aquella  fecha  casi  todos 
habían  recibido  su  primera  formación  en  el  Seminario  de  Buenos  Aires. 
En  total,  pues,  unos  125  por  lo  menos.  Ningún  otro  Seminario  americano 
llegaba  ni  de  mucho  a  este  número. 
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de  la  divina  gloria,  los  dieciocho  Arzobispos  y  Obispos,  que  han 
salido  de  sus  aulas,  de  Buenos  Aires. 

Son  los  señores  Arzobispos  León  Federico  Aneiros,  de  Bue- 
nos Aires ;  Mariano  Antonio  Espinosa,  de  Buenos  Aires ;  San- 
tiago Luis  Copello,  de  Buenos  Aires ;  Francisco  Alberti,  de  La 
Plata;  Zenobio  Guilland,  de  Paraná;  Nicolás  Fasolino,  de  Santa 
Fe;  Fermín  Lafitte,  de  Córdoba  y  José  A.  Orzali,  de  San  Juan; 
y  los  señores  Obispos  Jacinto  Vera,  de  Montevideo;  Juan  Agus- 
tín Boneo,  de  Santa  Fe;  Vicente  Peira,  de  Catamarca;  Leandro 
Astelarra,  de  Bahía  Blanca;  Juan  Chimento,  de  Mercedes;  Cé- 
sar Cáneva,  de  Azul ;  Rafael  Canale,  T.  de  Arindela ;  Miguel  De 
Andrea,  T.  de  Temnos;  Anunciado  Serafini,  T.  de  Aricanda,  y 
Antonio  Rocca,  T.  electo  de  Augusta;  brillando  por  encima  de  to- 
dos la  Púrpura  Cardenalicia,  que  el  Soberano  Pontífice  Pío  XI 
otorgó  al  Eminentísimo  y  Reverendísimo  Monseñor  Santiago  Luis 
Copello,  Arzobispo  de  Buenos  Aires  y  Primado  de  la  República 
Argentina,  el  día  19  de  diciembre  de  1935. 


A.  M.  D.  G. 
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